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ADVERTÊNCIA PRELIMINAR 


pN las sucesivas reediciones dei volumen IV de esta Histo- 
^ RIA DE LA Iglesia Católica, los PP. VUlosladã y Llorca, 
autores de los' tres primeros volúmenes, revisaron el texto pós¬ 
tumo dei P. Montalbân y ahadieron algunos temas. 

En la nota de presentación de la tercera edición dei referido 
volumen se expresaba el deseo de que en otra edición se per- 
feccionaría a fondo todo el texto de un modo más uniforme y 
unitário. JJegado el momento, autores y editor creyeron que 
lo más oportuno era proceder a una nueva redacción, dãndole 
una orientación más acorde con las investigaciones actuales y 
no tratando temas que por su inmediata cercania constituyen 
más objeto de crónica o reportaje que de genuina perspectiva 
histórica. 

Los autores de este volumen son el profesor Garcia-Villos- 
lada, de la Universidad Gregoriana (Roma), quien se ha encar- 
gado de la introducción y de los capítulos dedicados a los papas 
dei período y al jansenismo, y el profesor Laboa, de la Univer¬ 
sidad Comillas (Madrid), autor de los capítulos que tratan de 
los diversos movimientos que planteaban y replanteaban la es- 
tructura eclesiástica, de las actividades misioneras, de la vida 
interna de la Iglesia, de la Ilustración, de la Revolución fran¬ 
cesa y de la época napoleónica. 

El anterior volumen IV queda, pues, dividido en dos nue- 
vos volúmenes, dedicado el primero a la Edad Moderna (1648- 
1814) y el segundo a la Contemporânea (1814-1939). Este prt- 
mer volumen que ahora presentamos abarca la época dei 
absolutismo monárquico, conocido comúnmente como Antiguo 
Régimen. Comienza con la Paz de Westfalia y acaba con la 
Revolución francesa, punto de arranque de una nueva época. 
El siglo XIX, tan cercano y, al tiempo, alejado de nosotros, 
ocupará las páginas dei volumen V, que, redactado íntegramen¬ 
te por el profesor Laboa, aparecerá dentro de pocos meses. 
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IV 

EDAD MODERNA 


La época dei absolutismo monárquico 
(1648-1814) 




INTRODUCCION GENERAL 


Fuentes y estúdios 

Las fuentes históricas para conocer las notas específicas de 
ese período renovador y revolucionário que se extiende dei fin 
de la Contrarreforma a la Revolución francesa (primera parte 
de la Edad Moderna) hay que buscarias a) en los documentos 
eclesiásticos que se refieren al protestantismo, al jansenismo, al 
galicanismo, al regalismo, al josefinismo, al febronianismo; a 
ía moral, a las misiones, a la cultura religiosa; y b) en los do¬ 
cumentos de origen laico, político, puramente filosófico y cien¬ 
tífico que reflejan la nueva Weltanschauung de la sociedad 
europea. Más que a los teólogos, en evidente decadência, ha- 
brá que atender a los moralistas, a los tratadistas de derecho 
constitucional e internacional, a los publicistas, a los cultiva¬ 
dores de las ciências exactas y naturales. Sin conocer de alguna 
manera a Grotius (t 1645), Descartes (t 1650), Pascal 
(t 1662), Spinoza (t 1677), Hobbes (t 1679), Pufendorf 
(t 1694), Locke (t 1704), Leibniz (t 1716), Newton (t 1727), 
Wolf (t 1754), Montesquieu (t 1775), Hume (t 1776), Rous- 
seau (tl778), Voltaire (t 1778), Lessing (t 1781), Kant 
(t 1804), la Enciclopédia francesa, etc., no se puede compren- 
der la radical transformación religiosa, intelectual, política, so¬ 
cial y científica que experimentó Europa en los siglos xvii 
y XVIII. Sus escritos son, pues, fuentes para el estúdio de aque- 
Ha época. En la imposibilidad de citar ni siquiera los más im¬ 
portantes, véanse algunos documentos de carácter eclesiástico 
y político-religioso en la obra de Mirbt. 

Fuentes 

C. Mirbt, Quellen zur Geschichte des Papsttums (Tubinga 1934). 
K. Mueller, Instrumenta pacis Westphalicae... 1648 (Berna 
1949). 

Acta Pacis Westphalicae, ed. M. Braubach y K. Repgen, colabor. 
F. Woff, etc. (Münster 1962-70); con instrucciones de los 
Estados, correspondência, protocolos, negociaciones, diários. 
Declaratio cleri Gallicani 1682 (Mirbt, 389). 

Bulia «Unigénitas», condenando el jansenismo de Quesnel, 1713 
(Buli. Rom. XXI 567). 

Voltaire, Traité sur la tolérance (Mirbt, 403). 

Breve «Dominus ac Redemptor», suprimiendo la Companía de 
Jesús (Buli. Rom. continuatio IV 607). 

José 11, Toleranzpatent (Mirbt, 413). 

Puntuación de Ems, de los obispos renanos, 1786 (Mirbt, 414). 
Déclaration des droits de Vhomme. 1791 (Mirbt, 416). 
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Estúdios 

K. Kaser, Uetà dei assolutismo. Trad. italiana (Florencia 1925). 

P. Hazard, La crise de la conscience européenne. 1680-1715 (Paris 

1935), 2 vols. 

— La pensée européenne au XVIIl^ siècle: de Montesquieu à 
Lessing (Paris 1946-48), 2 vols. de texto y otro de notas. 

E. Cassirer, La filosofia dei iluminismo. Trad. italiana (Floren¬ 
cia 1944). 

C. A. DE Tocqueville, UAncien Régime et la révolution (Paris 
1953). 

— La âémocratie en Amérique (Paris 1865), en «Oeuvres com- 
plètes» (Paris 1861-68) vol.2-3. 

H. Taine, Les origines de la France contemporaine (Paris 1880- 
91); vol.l: UAncien Régime. 

L. A. Veit, Die Kirche im Zeitalter des Individualismos; t.l: 
Im Zeichen des vordringenden Individualismos. 1648-1800 
(Freiburg); t.2: In Zeichen..., 1800 bis zur Gegenwart (Frei- 
burg i. Br. 1931-33); vol.4 de la «Kirchengeschichte», de 
J. P. Kirsch. 

M. Rossi, Alie fonti dei deismo e dei materialismo moderno 
(Florencia 1942). 

R. Mousnier, Les XVU et XVIR siècles. Le progrès de la civi- 
lisation européenne (Paris 1954), en «Hist. gén. des civilisa- 
tions», dir. M. Crouzet, vol.4. 

L. Geymonat, Storia dei pensiero filosofico e scientifico. II. II 
Cinquecento. II Seicento (Milán 1970). III. II Settecento (Mi- 
lán 1971); con ilustraciones y amplia bibliografia. 

A. Raess, Die Convertiten seit der Reformaíion (Freiburg i. Br. 
1868-75), 12 vols. Esta obra de Raess podrá ser útil, aunque 
algo anticuada, para comprender mejor el espiritu de la 
época, en la que, no obstante las tendeneias antirromanas 
y aun anticristianas, innumerables protestantes y librepen- 
sadores se convirtieron sinceramente a la Iglesia romana 
porque la veian más pura y más atractiva. En los siete 
últimos tomos de Raess se narra la vida y la evolución reli¬ 
giosa de casi 200 literatos, poetas, predicadores protestantes, 
ilustres damas, príncipes, consejeros, sábios, profesores uni¬ 
versitários, etc., convertidos a la fe de Roma entre 1650 
y 1800. 


I 

l.° Arranque de la Edad Moderna 

No vamos a plantear aqui el problema, siempre discutible, 
de las causas y orígenes de la Edad Moderna. Y menos aún que¬ 
remos disputar sobre su fecha inicial. Nosotros, por razones 
prácticas y pedagógicas más bien que historiológicas, escoge- 
mos el ano 1648, el de la paz de Westfalia, con el que, a 
nuestro entender, se clausura el período centenário de la Con- 
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trarreforma. Los acuerdos tomados en Westfalia significan el 
asesinato—con parte de suicídio—de las potências contrarre- 
formistas. Terminada la guerra de los Treinta Anos, la his¬ 
toria política y religiosa de Europa da un viraje bien sensible: 
las dos potestades universalistas cristianas—el Sacro Romano 
Império Germânico y el pontificado romano—entran en mani- 
fiesta decadência internacional, eclipsándose su antiguo pres- 
tigio. 

Uno de los primeros en subrayar la importância dei 1648 
en la historia de la Iglesia fue el historiador protestante Carlos 
Augusto Hase, que en su Kirchengeschichte, publicada por pri- 
mera vez en Leipzig (1834), hace arrancar de esa fecha un 
nuevo período (el VI en su Historia). Y creemos que no tenía 
razón par£^ reprochárselo otro protestante historiador de la 
teologia, Ferd. C. Baur, dei cual son estas palabras: «La paz 
de Westfalia, que Hase pone como principio dei nuevo perío¬ 
do, no tiene más que una significación política, puesto que ni 
dentro dei protestantismo ni en la actitud de éste respecto dei 
catolicismo trajo consigo una innovación esencial» ’. 

A nuestro parecer, tanto o más que política, la trascen- 
dencia de la paz de Westfalia es religiosa, según lo explicare¬ 
mos en seguida. El catolicismo europeo se vio forzado a cam¬ 
biar su ambiciosa actitud conquistadora y victoriosa por otra 
de humiUación, impotente y resignada, que denunciaba su in¬ 
terna decadência. Y dentro dei protestantismo vemos que su 
antiguo confesionalismo retador se mitiga, minado por el ra- 
cionalismo creciente de sus teólogos y por la apatia dogmá¬ 
tica dei pueblo, que se deja conquistar por el pietismo, teologi¬ 
camente desmedulado. 


2.° Absolutismo y regalismo 

Luís Andrés Veit pone bajo el signo dei individualismo 
toda la época moderna, de 1648 a nuestros dias. Esa es, para 
él, la nota más saliente de los tres últimos siglos. «El indivi¬ 
dualismo—escribe—es el común denominador de la época mo¬ 
derna. De él proceden los caminos de la secularización dei 
espíritu tanto en el Estado como en la cultura y en la sociedad; 
caminos que, atravesando los tiempos dei absolutismo de los 
príncipes, de la Ilustración y de la revolución, conducen—^bajo 
el signo dei individualismo acometedor—hasta los grandes is- 

' F. C. Baur, Die Epochen der kirchlichen Geschichtsschreibung (Tu- 
binga 1852) 261. 
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mos de la humanidad desligada de toda traba sobrenatural, y 
llevan—bajo el signo dei individualismo victorioso—hasta el 
liberalismo, el Estado omnipotente, el nacionalismo desenfre- 
nado, el socialismo y el bolchevismo» 

Es decir, conducen al laicismo absoluto contra cualquier 
confesionalismo religioso. Las nuevas divinidades, si es que 
surgen, serán ideas abstractas, concretizadas en el Estado, en 
la raza, en el partido, en el pueblo. 

En este tomo, que Uega sólo hasta la Revolución francesa, 
nos parece más apropiado y dom in ante el signo dei absolutis¬ 
mo y regalismo en lo político, de la Ilustración en lo cultural 
y filosófico. 

Indudablemente, la opinión de Veit es que en el individua¬ 
lismo se halla la raiz y la causa de ese proceso laicizante y anti- 
clerical, por no decir antirreligioso, que avanza y se difunde 
desde las alturas intelectuales y poHticas hasta las masas infe¬ 
riores dei vulgo ignorante y gregário, ofuscando en el hombre 
la luz estelar y divina de la fe con el deslumbramiento de la 
propia razón y con las lucecillas de los descubrimientos cien¬ 
tíficos. 

El principio dei individualismo lo descubre, al igual que 
Hans Rost, no tanto en Lutero como en sus discípulos, si bien 
el padre dei protestantismo acaba siendo el responsable de todo 
por su interpretación individualista, subjetiva, de la Biblia, 
por su concepto de «libertad dei hombre cristiano» y por su 
ejemplo de rebeldia a la institución de la Iglesia 

No se crea, con todo, que este período histórico se pre- 
senta a los ojos dei historiador con uniformidad de caracte¬ 
res, pues, además de no formar, un bloque compacto y unitá¬ 
rio, puede ser contemplado desde distintos ângulos o con di¬ 
versas luces y en cada nación tiene sus peculiaridades. 

Bajo el punto de vista de la historia dei catolicismo, y, 
más concretamente, en el terreno de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, la nota preponderante es, sin duda alguna, 
el regalismo absolutista, que en los siglos xvii y xviii, con 
nombre de galicanismo político, derechos de regalia, josefinis- 
mo o jurisdiccionalismo de dFerente tipo, trata de ayudar a 
la Iglesia esclavizándola, usurpándole sus derechos sacros y en- 

^ L. A. Veit, Die Kirche im Zeitalter des Individualismus (Freiburg 
i. Br. 1931); t.4 de k Kirchengeschichte, dirigida por J. P. Kirsch, p.vi. 

’ Hans Rost defendió estas ideas, primero en Der Protestantismus 
ais Princip des Individualismus (Augsburgo 1930), y después, en Die 
Fehlwege der Deutschen (Augsburgo 1958) 35-36. 
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trometiéndose autoritariamente en cuestiones que no le perte- 
necen. 

Mirando al campo de las ideas, vemos que en Inglaterra 
nace el deísmo, como para superar las diferencias confesiona- 
les, y en Francia, el filosofismo, que dará a luz la Enciclopédia, 
de la cual brotará la revolución en su aspecto libertário, laico 
y antirreligioso. Claro que la Revolución francesa tuvo también 
causas sociales y económicas, que analizaremos a su tiempo. 
Nunca se olvidó la Iglesia de predicar a todos la fraternidad 
cristiana; mas no era posible en aquellos siglos borrar las des¬ 
igualdades sociales, que suponían, objetivamente, una gran in- 
justicia. Las clases privilegiadas, libres de impuestos directos 
(nobleza y clero), explotaban y oprimían a las inferiores como 
en los tiempos dei feudalismo medieval. Aquéllas disfrutaban 
de los honores, dignidades y altos cargos; éstas —labriegos dei 
campo y obreros o artesanos de las poblaciones más crecidas— 
se ganaban a duras penas el alimento diário y carecían de pri¬ 
vilégios y aun casi de derechos. En medio se movían los bur¬ 
gueses, cada día más numerosos, ricos e influyentes. Ellos aca- 
paraban las funciones administrativas y judiciales, si no se con- 
sagraban a las letras, a la industria o al comercio. Los más 
aventaiados llegarán a formar una aristocracia nueva (noblesse 
de robe), o nobleza de toga, al lado de la antigua nobleza 
(noblesse d’epée). De la burguesia, como más culta e intelec¬ 
tualizada, saldrán los revolucionários dei antiguo régimen 


3° «L’Ancien Régime» 

En la historia política y social suele designarse con el apo¬ 
do de «antiguo régimen» (VAncien Régime) el régimen social 
v político vigente en Francia antes de la revolución dei 89. 
Se hizo clásica la expresión a causa de la difusión extraordi¬ 
nária que alcanzó el penetrante estúdio de Alexis de Tocque- 

■' H. Taine inicia su pritner capítulo con estas palabras: «En 1789, 
trcs suertes de personas— los eclesiásticos, los nobles y el rey—ocupaban 
el puesto preeminente, con todas las ventajas que eUo implica, autoridad, 
bienes, honores, o por lo menos, privilégios, exenciones, favores, pensio¬ 
nes, preferencia v demás». Y poco después precisa que, en la Francia 
dei siglo xvill, «los privilegiados son 270.000; en la nobleza, 140.000; 
en el clero, 130.000» (Les origines de la France contemporaine. Uancien 
régime [Paris 1880-91] I 3 y 17). En los 5 volúmenes de esta obra clá¬ 
sica, Taine ha estudiado la época dei «antiguo régimen», la estructura de 
aquella sociedad, las costumbres, la corte real, la vida de salón, el espí- 
ritu, las ideas de los intelectuales, y también la clase media y el pueblo, 
con magnificência de estilo y conocimiento de las fuentes. 
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ville UAncien Regime et la Révolution, impreso en Paris a 
mediados de junio de 1856 y reimpreso en septiembre dei 
mismo ano. Si bien Tocqueville sólo trata dei hundimiento dei 
antiguo régimen borbónico con el estallido de la revolución, la 
expresión de ancien régÍLme se adoptó para denominar el perío¬ 
do precedente de tipo absolutista con residuos feudales, perío¬ 
do que se caracterizo por la diferencia de clases sociales (pri¬ 
vilegiadas y no privilegiadas). Contra él proclamo la revolu¬ 
ción su trinomio: liberté, fraternité, égalité. 

El reinado de Luis XIV (1643-1715) representa su apogeo. 
Su figura ostentosa y mayestática se eleva como la cúspide más 
alta y resplandeciente dei absolutismo regio, período que se 
abre y se cierra con dos crepúsculos sangrientos: la decapitación 
de un monarca (Carlos I de Inglaterra, t 1649) y el guilloti- 
namiento de otro (Luis XVI de Francia, t 1793). EI Rey Sol 
no reflexiono sobre la posibilidad de semejantes catástrofes, y 
creia que el poder de su dinastia en Francia estaba destinado 
por Dios para reinar gloriosamente in aeternum. 

Su régimen de gobierno absolutista suele sintetizarse en 
aquella frase célebre que se le atribuye: «El Estado soy yo» 
(L’Éfat c’est moi). Acaso nunca expresó su idea con esa con- 
cisión y graficismo, pero es cierto que en sus Memórias para 
la instrucción dei delftn parece identificar el Estado con la 
persona dei rey: «El bien dei Estado es la gloria dei rey»; 
éste es la cabeza dei cuerpo nacional; los súbditos son los 
miembros inferiores. «El rey ejerce aqui abajo una función 
verdaderamente divina» Es rey por la divina gracia, y sólo 
ante Dios es responsable de sus actos. El súbdito no tiene 
derechos; el monarca los posee todos. 

Para inculcar estas ideas en el ânimo dei príncipe heredero 
escogió la persona más autorizada dei reino. Jacobo Benigno 
Bossuet, el mayor orador y teólogo de su tiempo, fue nom- 
brado preceptor dei delfín, para cuya instrucción escribió un 
libro de política absolutista sacada de la Sagrada Escritura. 
Allí se dice: «La autoridad real es sacra...; los príncipes ac- 
túan como ministros de Dios y sus lugartenientes sobre la 
tierra. Por medio de ellos ejerce Dios su império... El trono 
real no es el trono de un hombre, sino el trono dei mismo 
Dios... La persona de los reyes es sagrada...; atentar contra 
ellos es cometer sacrilégio»*. 

^ Mémoires pour Vinstruction du Dauphin (Paris 1927) a.l666. 

‘ J. B. Bossuet, Politipue tirée des propres paroles de 1’Êcriture 
sainte (Ginebra 1967) 64-65. Es de notar aue, muy poco antes de esta 
cuasi-divinización de Ia persona real, un filósofo inglês. Tomas Hobbes, 
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La majestad de los reyes—escribe poco después —es el 
reflejo de la majestad divina. 

Con esta conciencia de representante de Dios y senor ab¬ 
soluto de todo el reino, se unia en Luis XIV im sentimiento 
paternalístico, que le movia a procurar el bien de sus súbditos; 
pero con formas tan autoritarias, que su gobierno resultaba ti¬ 
rânico. Nada de extrano que los ingleses, orgullosos de sus 
libertades constitucionales, conquistadas a la calda de los Es- 
tuardos (Bill of rights, 1689), equiparasen el despotismo de 
Francia con el de la Sublime Puerta. 


4 ° «Aufklaerung» y Despotismo ilustrado 

El absolutismo regio, que perduro hasta el advenimiento 
de la Revolución francesa, no nació en Westfalia; le vemos 
alzar cabeza mucho antes, tanto entre los principes de la Re¬ 
forma como en los de la Contrarreforma. En Francia se identi¬ 
fico politicamente con el «antiguo régimen» bajo Luis XIV y 
sus sucesores. Bajo el absolutismo regio tuvo su incubación, 
su nacimiento y su flamigera erupción aquel fenómeno filosó¬ 
fico-cultural que los alemanes denominan Aufklãrung-, los ita¬ 
lianos, iluminismo-, los franceses, les lumières o enciclopedis- 
mo, y nosotros, llustración con mayúscula. Sus origenes hay 
que buscarlos en el deísmo inglês de John Locke, que, atribu- 
yendo al cristianismo un carácter puramente racional, lo trans¬ 
forma en una religión sin revelación ni dogmas. 

La filosofia empirista y racionalista de Voltaire, Diderot y 
D’Alembert lo aceptó, lo predicó de mil maneras en Francia y 
lo esparció por toda Europa. Producto culminante y simbó¬ 
lico de este filosofismo francês fue 1’Encyclopédie de 1751-72 

La llustración caracteriza aquella época en su aspecto filo¬ 
sófico y cientifico. Como más adelante le dedicaremos todo 
un capitulo de esta historia, baste por ahora indicar que sus 
más conspicuos representantes son los caudillos y soldados de 
una formidable guerra de la razón contra la fe cristiana, en la 

divinizo crudamente y materialísticamente no al rey, sino al Estado, en 
su Leviathan (1651), gigante coronado—según se pinta en una ilustración 
dei libro—, con la espada en una mano y el báculo pastoral en la otra, 
para significar que con la fuerza militar domina los cuerpos, y con la 
espiritual o moral, las conciencias; en su filosofia dei Estado absoluto no 
cabe la religión ni la libertad: la fuerza crea el derecho. 

’ Los estragos causados por el racionalismo o deísmo en las naciones 
cristianas los apunta bien P. Leturia, La apostasia de las masas a través 
de la historia: Rev. Esp. Teol. 10 (1950) 3-40. 
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que alcanzaron más triunfos sobre los protestantes que sobre 
los católicos. (No nos referimos aqui a los ilustrados católicos 
que se acomodaron al espíritu de la época, sin incurrir en sus 
extravios.) Una cosa es digna de notarse. Si bien la época de 
la Ilustración significa el ascenso social de la burguesia en lucha 
con la nobleza, de la burguesia ilustrada y rica, que domina en 
el comercio, en la magistratura, en los parlamencos y en la mis- 
ma corte real, la gran masa popular sigue en la ignorância y 
en la pobreza, y, consiguientemente, un inveterado feudalismo 
corroe las entranas de aquella sociedad. 

Guando los monarcas se percataron de los progresos socia- 
les, económicos y culturales que traia la Ilustración, Uamaron 
a los ilustrados para que les ensenasen a gobernar y educar a 
sus pueblos. Habia nacido el despotismo ilustrado. 

«Hasta el Setecientos—escribe Franco Valsecchi—, el abso¬ 
lutismo habia permanecido encastillado en su 'derecho divino’. 
Dios ha investido a los soberanos de su poder. A Deo Rex, a 
Rege Lex: con la fuerza de todo derecho, el principe detenta 
todos los poderes... Pero, a la luz de la razón, se comienza a 
someter a una revisión también al Estado, sus relaciones con 
el individuo, el concepto de soberania. Según la concepción 
tradicional, los derechos reconocidos por el Estado al individuo 
se basaban en una concepción que venia de lo alto, dei sobe¬ 
rano; eran privilégios otorgados por el monarca, no derechos 
pertenecientes al individuo como tal, basados sobre el funda¬ 
mento natural de su misma condición de hombre. El pensa- 
miento iluminístico proclamó el valor intangible de un haz de 
derechos que debian ser recomendados a todos los hombres 
por órdenes dei Estado. En la base dei orden político y social 
se pone ahora el individuo; es él quien da vida al Estado, de 
él recibe el soberano sus poderes. Nos hallamos ante una pro¬ 
funda transformación, o mejor, ante una inversión dei con¬ 
cepto de soberania. Dejando a un lado el derecho divino de 
los príncipes, explícase el origen de su poder por un contrato, 
en virtud dei cual el pueblo les delega su soberania. La doc- 
trina contractual sobre el origen dei Estado y sobre las fuentes 
de su poder se hace pronto de dominio común, y encuentra en 
Rousseau su más sugestivo pregonero. En ella se contienen ya 
algunas de aquellas que el siglo llamará sus conquistas; en pri- 
mer lugar, el principio de la igualdad fundamental de los hom¬ 
bres y la afirmación de que el fin dei Estado es el bienestar de 
los individuos que lo componen; puesto que, si el soberano es 
el delegado dei pueblo y no el amo establecido por Dios, debe- 
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tá mirar por el interés dei pueblo, no por el propio. Ya no es 
el pueblo para el soberano, sino el soberano para el pueblo... 
Se abre así la fase dei absolutismo ilustrado» 

No son pocos los monarcas que, adhiriéndose al movi- 
miento reformista dei siglo xviii, llaman a su corte a los filó¬ 
sofos y a los «ilustrados», aceptando en parte sus programas. 
Los reyes se glorían de ser llamados «reyes-filósofos» y los 
súbditos que pasan por filósofos llegan a ser ministros. Típicos 
representantes dei despotismo ilustrado son, primeramente, Fe- 
derico II de Prusia, y, con él, Catalina II de Rusia, Maria Te¬ 
resa y José II de Áustria; el mismo Carlos III de Espana lo 
es, más que Luis XV de Francia. Deseando sinceramente la 
felicidad dei pueblo, sin ser todavia verdaderos «filántropos», 
intentan muchas reformas en el campo industrial y económico, 
agronómico, administrativo y judicial, no menos que en el de 
la educación pública (recuérdense las Sociedades Económicas), 
y hasta se atreven, en su afán de mejorar, a invadir el terreno 
propiamente eclesiástico—ejemplo: «el rey sacristán»—, pues 
convienq tener en cuenta que esos monarcas, no por ilustrados, 
dejaban de ser déspotas más o menos paternales y furibunda¬ 
mente regalistas. Las libertades de una monarquia constitucio¬ 
nal no cabían en su cabeza. Aceptaban la praxis reformística 
de los ilustrados, mas no su justificación teorética. 


II 

Dicho lo que antecede acerca de la historia general de 
Europa en los comienzos de la Edad Moderna, vengamos a 
la historia de la Iglesia, y en una visión igualmente panorâmica 
observemos rápidamente las vicisitudes y las notas caracterís¬ 
ticas dei catolicismo en esa época. 


5° Paz de Westfalia 

Necesariamente hay que remontarse al final de la Con- 
trarreforma y a la paz de Westfalia, de donde arranca—según 
queda dicho—el curso religioso y político de Ia nueva épo¬ 
ca (1648-1789). 

* F. Valsecchi, Dispottsmo tllummato, en Ia obra colectiva «Proble- 
mi storici e orientamenti storiografici», dir. E. Rotta (Como 1942) 687-90. 
Las notas diferenciales dei despotismo ilustrado en Espana, en V. Pala- 
cio Atard, El despotismo ilustrado espanol: Arbor 8 (1947) 27-52. 
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En el tomo III de esta Historia se Iia narrado suficien¬ 
temente la alternancia de victorias y derrotas en la guerra de 
los Treinta Anos (1618-48), que bien puede llamarse la pri- 
mera guerra europea por la amplitud continental de su es- 
cenario, pues si bien los ejércitos batallaron principalmente 
dentro dei império germânico, los países enzarzados en aquel 
espantoso conflicto eran Bohemia, el Palatinado, Áustria, Ba¬ 
viera, Hungria, Moravia, Silesia, Sajonia, Dinamarca, Suécia, 
Francia y siempre—desde el principio hasta el fin—Espana’. 
Cuando Alemania quedo pisoteada, arrasada, convertida en 
una escombrera rojinegra de incêndios, cadáveres y sangre, y 
casi todas las otras naciones se sintieron fatigadas y exhaustas, 
se pensó en venir a un compromiso, que al fin se llamó «paz». 
Vaz de Westfalia, porque en Westfalia se hallan las dos ciu- 
dades en que se firmaron los dos tratados conclusivos: el dei 
império católico con la Suécia luterana, en Osnabrück; el dei 
mismo império con Francia, en Münster 

El Império, vencido y humillado, se atomiza en unos 350 
Estados minúsculos e independientes, que gozan dei libre ejer- 
cicio de la soberania tanto en las cosas políticas como en las 
eclesiásticas y tienen derecbo a participar en las dietas impe- 
riales con voto deliberativo. El emperador, cabeza ideal de 
todos ellos, es simplemente el senor de la Casa de Áustria, sin 
otros dominios territoriales que los hereditários de los Habs- 
burgos. Alta figura decorativa, sin ninguna efectividad. 

Cada príncipe obtiene definitivamente el ius reformandi, 
o sea el derecebo de imponer a los súbditos la religión que él 
profesa (cuius regio, huius et religio). Se proclama la libertad 
religiosa, con igualdad de derechos para católicos, luteranos y 
calvinistas. Suena entonces por primera vez, en lábios dei em- 
bajador francês. Ia palabra secularización, empleada para signi¬ 
ficar el paso de un território eclesiástico a poder de un protes¬ 
tante, lo cual se hizo muchas veces para indemnizar con obis- 
pados o abadias los gastos de guerra o para compensar la ane- 
xión de ciertos territórios por parte de otro Estado. De esta 
manera, el Império cedió a Francia los obispados de Metz, 
Toul y Verdun; Suécia aumentó su poderio con la Pomerania 

’ Las peripécias de aquella desoladora guerra, en G. Pagès, la guerre 
de Trente ans. 1618-1648 (Paris 1949). Brevemente en el vol.3 de esta 
Historia de la Iglesia (Madrid 1967) 903-12. 

“ El Instrumentum Pacis Osnabrugense y el Instrumentum Pacis 
Monasteriense han sido publicados en su texto latino y alemán por 
K. Müller, Instrumenta Pacis Westphalicae (Berna 1949). Cf. F. Dick- 
MANN, Der Westfãlische Friedeu (Münster 1950), 2 vols.; E. A. Ryan, 
Catholics and the peace of Westfalia: Theol. Stud. 9 (1948) 590-99. 
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oriental, Wismar, Ia isla de Rügen y los obispados —natural¬ 
mente secularizados—de Bremen y Verden; el protestante 
Brandenburgo (futura Prusia) amplio sus dominios con los 
obispados de Magdeburgo, Halberstadt, Minden y Kammin; 
Mecklenburgo, con los de Schwerin y Ratseburgo; Braun- 
sweig, con la abadia de Walkenried y el monasterio de Wester- 
Grõmingen. Otras perdidas protestantes o francesas tuvieron 
que compensarias los católicos con fuertes sumas de dinero. 

Ludovico Pastor lamenta que los franceses vencedores no 
hicieron todo Io que en Westfalia podían haber hecho en favor 
dei catolicismo de Alemania, defraudando así las esperanzas 
que en ellos habían puesto muchos alemanes. «Característica 
—dice—es la expresión dei embajador de Francia, Longue- 
ville. Guando se trataba de conceder a la condesa (protestante) 
Amalia de Hessen-Kassel, bacia Ia cual sentia el embaiador 
particulares simpatias, la rica abadia de Hiscbfeld, G. de Wat- 
tenberg (obispo de Osnabrück) reprocho al diplomático fran¬ 
cês que no redundaba en honor dei Rey Cristianísimo despojar 
de sus vestidos a Cristo y a su Madre para vestir a una mujer 
hereje. Respondió Longueville; ‘Todo es poco para una dama 
tan virtuosa.’ La diplomacia francesa no miraba más que a sus 
intereses políticos, y allí alcanzó casi todo lo que quiso: la 
frontera dei Rhin, el debilitamiento de Ia federación dei Im¬ 
pério y la impotência de Ia autoridad imperial. La suerte de 
sus correligionários alemanes les dejaba indiferentes»”. 

El plenipotenciário espanol, conde de Penaranda, se alejó 
de Münster dos meses antes de que se ratificase aquel tratado, 
tan injusto y arbitrário. Tampoco lo quiso firmar el núncio 
pontificio, Fabio Chigi, quien elevó solemne protesta el 14 de 
octubre contra los atropellos que sufría Ia Iglesia católica, y 
Ia repitió doce dias después en nombre dei papa 

Desde aquel momento, la Iglesia puede decirse que quedó 
excluida dei concierto internacional europeo. Sobre la idea re¬ 
ligiosa imperó en Ia política la raison d’Êtat; Ia razón de Es¬ 
tado, los intereses de la Corona, serán leyes supremas; el pen¬ 
sar y el obrar públicos deberán conformarse a Ias conveniên¬ 
cias estatales, no precisamente a las normas divinas; el Es¬ 
tado comienza a divinizarse. Efecto de Westfalia fue el nau¬ 
frágio de la Respublica chrisfiana, creada en el Medioevo, en 
cuya sustitución se alzó la Respublica laica, conjunto de Esta- 

" L. Pastor, Geschichte der Pãpste XIV-1 p.93. 

“ Texto italiano de la segunda protesta, en P. Sforza Pallavicino, 
Vella vita di Alessandra VII (Prato 1839) I 138-40; W. Repgen, Die 
rômische Kurie md der Westfãlische Frtede (Tubinga 1972), 
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dos laicos sin organicidad ni verdadera unidad, porque les fal- 
taba una fe y un ideal común. Prevalece siempre en ellos la 
ambición nacionalista, origen de todas las guerras. Negada la 
autoridad y la influencia bienhechora dei papado y dei Impé¬ 
rio, tienen que acudir al sistema dei «equilibrio europeo», fór^ 
mula pragmatista, sin ningún principio filosófico o jurídico, 
para evitar tiranias de las naciones más poderosas. La «con- 
currencia de las ambiciones», según la expresión de Montes- 
quieu, y la federación de los pequenos contra los grandes son 
las únicas barreras que limitan y coartan cualquier intento de 
expansionismo o de hegemonia imperialista'®. 


6.° El catolicismo pierde la hegemonía de Europa 

La influencia internacional dei pontificado romano viene a 
menos. Lo demuestra la inutilidad de los esfuerzos de los de¬ 
legados pontificios, muy hábiles, por otra parte, en la paz de 
Nimega (1678) y en la paz de Utrecht (1713). La voz de los 
papas no se deja oír en el mundo protestante, que es cada dia 
más vasto y poderoso. Y en el mundo católico, dominado por 
el regalismo y por otras muchas corrientes antirromanas, si es 
escuchada, no siempre ni por todos es obedecida. Es verdad 
que el pontificado por si solo tuvo energia para superar la fuer- 
te crisis de la herejía jansenista sin necesidad de apelar a un 
concilio ecuménico. Pero uno se pregunta: en el caso de que 
un papa— aunque se llamase Inocencio XI—se hubiera decidi¬ 
do a convocar el concilio, ^hubiera logrado—sin el apoyo de 
las potências católicas, que probablemente no se lo hubieran 
prestado—organizarlo v enderezarlo rectamente, sorteando in¬ 
finitos y ásperos escollos con su autoridad suprema, como 
ocurrió en Trento? 

Desde 1648, el papa, en cuanto rey de un Estado tempo¬ 
ral, significaba apenas nada en el tablero político de Europa y 
aun en el juego de las pequenas potências italianas. Habían 
pasado para siempre los tiempos dei Renacimiento e inme- 
diatamente posteriores, en que encabezaba ligas internaciona- 
les y montaba en su caballo al frente de los ejércitos, como 
Tulio II, para conquistar ciudades, o en que Pablo IV, con la 
avuda de Francia, osaba declarar la guerra nada menos que a 
Felipe II. Ahora nadie cuenta con el pontífice para una acción 

C. DiiPUis, Le príncipe de réquilibre ef le concert européen (Pa¬ 
ris 1909); Y. DE LA Brière. Lee traités de Westphalie et la poUtique 
d’equilibre: Études 153 (1917) 381-94. 
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de guerra. Es demasiado débil e impotente, lo cual, indudable- 
mente, podrá redundar en bien de la catolicidad, porque así 
le será más fácil consagrarse totalmente al bien espiritual de 
los fieles y mantenerse en un plano superior, sin enemigos po¬ 
líticos, haciéndose amar por igual de los de cualquier partido 
o nación. Esto se logro, hasta cierto punto, de parte dei sen- 
cillo pueblo cristiano; pero, mirando a los jefes de Estado, 
advertimos que no abrigan simpatia y amor al vicário de Cris¬ 
to y que, si prescinden naturalmente dei que es soberano de 
los Estados pontifícios, prescinden igualmente dei que es Ca- 
beza de la Iglesia, y lo desprecian, cuando no lo atacan, si 
pretende intervenir con su poder espiritual en asuntos dog¬ 
máticos, litúrgicos y morales. 

Si un príncipe católico conculcaba el derecho canónico o 
las leyes divinas, con, perjuicio dei régimen eclesiástico 
—v.gr. en el caso de Luis XIV—, en vano fulminaba el 
papa sus breves conminatorios contra un soberano, que se 
sentia amparado por el Parlamento de Paris y por algunos 
obispos áulicos. Los monarcas más piadosos y católicos recha- 
zaban toda sombra de tutela eclesiástica. Si consultaban a sus 
teólogos era porque los tenían a priori de su parte o porque 
confíaban que los modernos moralistas encontrarían razones 
justifícativas de los edictos, ya fírmados e irreformables. 

El império católico alemán, que en las primeras fases de 
la guerra de los Treinta Anos estuvo a punto de obtener una 
victoria rotunda y convertirse en la nación dominadora de 
Europa, oscureciendo y empequeneciendo a los países protes¬ 
tantes, se vio en poco tiempo desbaratado, abatido y sin fuer- 
zas, sin poder competir con las propias potências alemanas, 
no católicas, que prosperaban al lado de aquel império fantas¬ 
mal. Y esto sin que miremos al josefínismo dei hijo de Maria 
Teresa de Áustria y al josefinismo y febronianismo de Leo¬ 
poldo II. 

La católica Francia, victoriosa en la guerra y que a me¬ 
diados dei siglo XVII había alcanzado uno de los más brillantes 
apogeos de la civilización cristiana con una pléyade irrepetible 
de geniales escritores y de santos admirables, padeció constan¬ 
temente dos lacras que parecían incurables, el galicanismo y el 
jansenismo, por no hablar de la incredulidad, siempre cre- 
ciente. Estando todos los obispados y benefícios eclesiásticos 
de la nación a disposición dei rey, que los distribuía a sus fieles 
servidores, era muy difícil que la Iglesia gozase de suficiente 
libertad para oír y entender la voz de Roma. Con lo cual no 
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queremos mermar de ningún modo los méritos de muchísimas 
personas, altas y bajas, que ilustraron siempre a aquella Iglesia. 

Al revés de lo que ocurre en Francia, la paz de Westfalia 
sorprende a Espana en los inicios de la decadência. Ha bata- 
Uado quijotescamente por la unidad religiosa de Europa al 
mismo tiempo que por la hegemonia de los Austrias, condi- 
dón necesaria para aquella unidad, y ha sido vencida. Agotada 
de todos los recursos, así económicos como humanos, espiri- 
tuales y culturales, arrastra una vida lânguida, vegetando tris¬ 
temente a la sombra de un pobre monarca «fin de raza», siem¬ 
pre nino (murió antes de cumplir treinta y nueve anos) y con 
evidentes signos de degeneración física y mental. «Guando las 
razas reales—escribe Vicente de la Fuente—han llegado al ex¬ 
tremo de imbecilidad dei pobre Carlos II, hay que mudar de 
dinastia; son ramas secas que un jardinero tiene que podar... 
Bajo este concepto, el advenimiento de la casa de Borbón a 
Espana fue una fortuna para ella, trayendo savia nueva. Pero 
las ideas de moda que consigo trajo, el odio a todo lo espanol, 
el deseo de constituir a Espana en una sucursal de Versalles, 
el galicanismo en la disciplina y las luchas con la Santa Sede, 
contrapesaron las grandes ventajas de su administración y la 
desaparición de abusos envejecidos... Más glorioso, feliz y cris- 
tiano es el reinado de Fernando VI... El reinado de Carlos III, 
más brillante que sólido, no es de muy grato recuerdo para la 
Iglesia de Espana»'''. 

El antiguo regalismo espanol, por enojoso y conflictivo 
que a veces fuese para los papas, no entranaba ningún error 
teológico, porque se fundaba no en presuntos derechos de la 
Corona (ius malestatkum in sacra), sino en concesiones y pri¬ 
vilégios otorgados por la Santa Sede. En cambio, el regalismo 
borbónico, trasplantado a Espana en 1700, adolecía de los 
mismos defectos que el francês. 

Una pintura análoga podríamos hacer de los Estados ita¬ 
lianos, también en decadência religiosa y moral y fuertemente 
influidos por el regalismo de Espana, de Áustria y de Francia. 


1° La supremacía del poder civil se impone 

Es natural que, al disminuir la influencia de la Iglesia, 
crezca y se destaque más y más la superioridad del Estado. 
Emperadores de Áustria, reyes de Francia y de Espana, prín¬ 
cipes italianos—no obstante sus no raros deslices morales—, 
“ Historia eclesiástica de Espana (Madrid 1874) V 8. 
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no sólo eran creyentes y profundamente religiosos, sino que 
se presentaban como paladines, defensores y propagadores de 
la religión católica, asistían pomposamente a las funciones li- 
túrgicas, honraban ceremoniosamente a los dignatarios ecle¬ 
siásticos y algunos de ellos cumplían sus deberes con escru- 
pulosidad. Pero una cosa era la religiosidad privada y otra la 
actuación pública. Poseídos de una mentalidad regalista, se en- 
trometían en las cuestiones puramente eclesiásticas, como si 
les incumbiese el gobierno de sus súbditos en lo religioso tanto 
como en lo civil. Cercenaban cuanto podían los derechos inalie- 
nables de la Iglesia, ensanchando sin limites su propia jurisdic- 
ción, sin respeto al derecho canónico. Será excesivo decir que 
sojuzgaban o esclavizaban a la Iglesia, cada cual en su propio 
reino, pero es claro que atentaban a la libertad de la misma; 
a veces, con la buenísima intención de corregir sus defectos, de 
reformar sus instituciones, de simplificar y dignificar su litur¬ 
gia, de educar más ilustradamente a los jóvenes clérigos. Lo 
veremos más adelante al tratar de Luis XIV, de Carlos III, 
de José II, de Leopoldo II. 

El trono y el altar se han unido con ligaduras demasiado 
estrechas y apretadas. Podríase decir que alguna vez el trono 
se ha instalado en el mismo altar, no desplazándolo, pero sí 
sofocándolo y haciendo sus veces en matérias canónicas y ru- 
bricísticas, ya que no dogmáticas. Tres gravísimos inconvenien¬ 
tes se siguieron de tal unión: primero, la intrusión, ya indi¬ 
cada, de los monarcas en el gobierno de la Iglesia; segundo, 
la politización de no pocos prelados, sacerdotes y frailes; ter- 
cero, el hecho de que los posteriores ataques contra el régimen 
político recayeran, con más o menos razón, contra la Iglesia. 

Si aquellos reyes absolutos herían a veces la conciencia de 
los católicos más fieles con reales órdenes injustas y anticanó- 
nicas o si disputaban al papa ciertos derechos y jurisdicciones, 
el motivo de esa política antirromana no hay que buscarlo en 
no sé qué hostilidad anticlerical, que no existia; la última raiz 
está en la persuasión de ser los defensores natos dei bien co- 
mún y obligados a promover el mayor bienestar de sus pue- 
blos, incluso en matérias religiosas o de carácter mixto, máxi- 
me si juzgaban desacertado o inconveniente el proceder de la 
autoridad eclesiástica. El título de «rey por la gracia de Dios» 
(Dei gratia rex) no era un mero título honorífico; era una rea- 
lidad que cualquier soberano debía agradecer a sólo Dios. Y si 
de Dios procedia directamente su autoridad de rey, ^no le vé¬ 
nia con ella un reflejo divino y un derecho a intervenir en 
los negocios que a Dios se refieren? 
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Esta preponderância de lo civil sobre lo eclesiástico tenía 
que traer, a la larga, una secularización o laicización de la vida 
pública, y luego, un debilitamiento de las fuerzas religiosas 
más íntimas y genuinas. Tan sólo en el siglo xix se organizaron 
los católicos, bien orientados y amaestrados por los romanos 
pontífices, para reaccionar debidamente y evitar el grave riesgo. 


8° CaNSANCIO DEL MUNDO CATÓLICO 

Después de la derrota católica de Westfalia, se nota en to¬ 
dos los países católicos de Europa una especie de cansancio o 
desfallecimiento, que juntándose, principalmente en Espana, 
con un sentimiento de pesimismo o desengano, abre fácilmente 
la puerta a la inacción, a la pereza, al formalismo rutinario; es 
la manera más fácil y cómoda de hacer las cosas sin pensar 
mucho, sin esforzarse mucho. Sintomas de decadência y de 
vejez. Actitud ante la vida enteramente contraria a la deí Re- 
nacimiento, porque entonces se descubrían con impaciência ca- 
minos nuevos, y ahora se camina por las sendas trilladas y len¬ 
tamente. Ya no surgen los filósofos, teólogos y pensadores ge- 
niales de un siglo antes, al estilo de Vitoria, Maldonado, Suá- 
rez, Molina, Bánez, Juan de Santo Tomás, pues no alcanzan su 
altura y originalidad un cardenal Noris (t 1704) o un Bi- 
lluart (t 1757). La regia galeria de grandes santos y de subli¬ 
mes místicos—gloria máxima de la Contrarreforma—^parece 
interrumpirse con la muerte de San Francisco de Sales (t 1622) 
y el cardenal BéruUe (t 1629). No faltan, es verdad, persona- 
jes de heroica santidad, como Santa Margarita Maria de Ala- 
coque (t 1690), Pablo de la Cruz (f 1775) y Alfonso Maria 
de Ligorio (t 1787); pero ni su escaso número ni su modesta 
fulguración histórica bastan a dar carácter a su época. 

Con Quevedo (t 1645), Saavedra Fajardo (f 1648) y Gra- 
cián (t 1658) desapareceu de la escena literaria los escritores 
de garra. De los grandes poetas y dramaturgos católicos, so- 
lamente Calderón en Espana prolonga su gloriosa ancianidad 
hasta 1681; en el império germânico, tres grandes poetas dra¬ 
máticos y líricos: J. Balde (t 1668), J. Masen (t 1681), 
N. Avancini (t 1686), hoy escasamente conocidos por su idio¬ 
ma espléndidamente latino; en Italia, Daniel Bartoli, «el Dante 
de la prosa italiana» (t 1685), y Pablo Segneri (t 1694). La 
historia político-religiosa de Francia no es fácil sincronizaria 
con la de otras naciones católicas. La guerra de los Treinta 
Anos, que acabó en Westfalia, como la guerra de la Devolu- 
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ción, consumada en la paz de Nimega, y la guerra de Sucesión 
espanola, rematada en la paz de Utrecht, todas, a cuál más, 
contribuyeron a la gloria, a la grandeza, a la exaltación dei 
Rey Cristianísimo. La religión católica ganó muy poco, pero 
la nación francesa subió a la cumbre más alta de su poderio. 
Su lengua y literatura se impusieron en Europa; por eso no 
es extrano que, aunque la savia cristiana y la religiosidad de 
Francia estuviesen ya languideciendo, la cultura católica par- 
ticipase de aquella edad de oro nacional con figuras tan ex¬ 
celsas como Bossuet (t 1704) y Fénelon (t 1715), Corneille 
(t 1684) y Racine (f 1699). Figuras brillantísimas que no 
correspondían a la co 3 mntura vital, interna, dei pueblo domi¬ 
nado por el Rey Sol. 

No hay que dejarse encandilar por Ias apariencias. Es ver- 
dad que el arte barroco, que sucedió al manierismo de la 
Contrarreforma, produjo obras admirables en momentos de 
inicial decadência religiosa (Borromini, Bernini, Pozzo, Le- 
brun), pero estaba minado por la contorsión efectista, la hin- 
chazón y Ia teatralidad, y así lo vemos en los albores dei Sete- 
cientos precipitarse en Ia hojarasca exuberante dei churrigue- 
rismo y en los caprichos decorativos dei estilo cortesano y 
pompadurista, que los franceses llamaron rococó. La Ilustra- 
ción vino a reaccionar contra tantos excesos con el arte frio 
de su neoclasicismo. 


9.° Valores positivos 

Seria falso, o por lo menos inexacto, afirmar rotundamen¬ 
te que la ciência humana y Ia filosofia prosperan en los si- 
glos XVII y XVIII a espaldas de Ia Iglesia, porque no faltan 
dentro dei catolicismo individualidades geniales y figuras de 
alto relieve, que es necesario tener en cuenta en la historia dei 
progreso cientifico e intelectual en esa época. 

Filósofos de altisimo rango eran, después de R. Descar¬ 
tes (t 1650), iniciador de la filosofia moderna, el canónigo 
P. Gassendi (f 1655), filósofo antiaristotólico y enemigo de 
todo dogmatismo, empenado en armonizar el atomismo epi- 
cúreo con la revelación cristiana; el oratoriano N. Malebran- 
che (t 1715); T- B. Tolomei (f 1726), profesor dei Colégio 
Romano, alabado por Leibniz porque sabia armonizar a Aris¬ 
tóteles con los filósofos modernos; el gran filósofo de Ia his¬ 
toria Juan Bautista Vico (t 1744); el sacerdote E. de Condil- 
lac (t 1780), que pasó dei empirismo de Locke a la filosofia 
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sensualista sin caer en el materialismo, y, siendo católico, fo¬ 
mento la amistad con no pocos enciclopedistas. Y en el campo 
de las ciências físicas, matemáticas y naturales después de Ga- 
lileo (t 1642), los astrónomos jesuitas C. Scheiner (t 1650), 
F. M. Grimaldi (f 1663), J. B. Riccioli (t 1671), A. Kircher 
(t 1680) y Roger J. Boscovich (t 1787); el matemático y 
geómetra P. de Fermat (t 1665), el anatomista y geólogo 
N. Steensen (t 1686), uno de los mayores naturalistas de su 
tiempo, que se convirtió joven al catolicismo y murió siendo 
obispo; el médico y anatomista M. Malpighi (f 1694) y otros 
muchísimos numismáticos, químicos, etnólogos, linguistas y, 
sobre todo, historiadores. 

Pero es lo cierto que la nueva filosofia, más que las ciên¬ 
cias, toma un cariz laico, de tipo racionalista, independiente de 
la fe, y, en consecuencia, se desarrolla con mayor pujanza e 
ímpetu renovador al otro lado de las fronteras católicas, mu- 
chas veces con menoscabo de la fe cristiana y dei sentimiento 
religioso. 

La teologia católica se presenta en estos dos siglos con 
alas demasiado cortas para las más altas especulaciones, y la 
misma filosofia degenera en ergotismo disputador o se deja 
arrastrar a un positivismo cientificista. Si algún teólogo se 
alza sobre la turbamulta de los escolásticos, es por su mayor 
conocimiento de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, es 
decir, por el cultivo de la teologia positiva. Por lo demás, pu- 
lulan, hasta embosquecer el terreno de las letras, los estúdios 
y tratados jurídicos y morales. 

Hacia lo positivo se vuelca la inmensa muchedumbre de 
eruditos que surge en esta época, con menosprecio de lo es¬ 
peculativo. Es el signo de los tiempos. Y es también el campo 
donde el trabajo científico-literário produce mejores frutos. 
Se va en busca de las fuentes de una manera sistemática, como 
nunca se había hecho, y se estudian con cierta crítica. 

Acaso la obra más científica de publicación de fuentes ha- 
giográficas con crítica de las mismas, obra monumental y fun- 
damentalísima para la historia religiosa v eclesiástica, sea la de 
los Bolandistas, cuyo primer volumen de Acta Sanctorum se 
estampa en Amberes el ano 1643 (50 vols. hasta 1773): el 
nombre de D. van Papenbroeck (t 1714) basta para calibrar 
la dimensión científica de los colaboradores. Hombro a hom- 
bro con esos jesuitas belgas van los monjes Maurinos de Paris, 
editores de Santos Padres, de antiguos libros litúrgicos, etc.; 
uno de ellos, Mabillon (t 1707), crea la ciência diplomática; 
otro, Montfaucon (tl741), la paleografia griega; Martène 
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(t 1739) extrae de los archivos y bibliotecas riquísimos te- 
soros de monumentos para que se pueda escribir seriamente 
la historia de la Galia y de la Iglesia universal. El jesuita fran¬ 
cês J. Hardouin (t 1729) emprende la edición más crítica de 
los concilios. Con igual espíritu y ceio trabajan en Roma los 
tres Assemani, sacerdotes oriundos dei Líbano; en Módena, 
L. A. Muratori (f 1750), el mayor y más documentado histo¬ 
riador italiano de su siglo y uno de los más sábios de su tiem- 
po. En Espana tenemos bibliógrafos como Nicolás Antonio 
(t 1694); rebuscadores de tesoros documentales, como A. M. 
Burriel (f 1762); historiadores, como E. Flórez (t 1773), y 
no pueden faltar aqui el crítico y eruditísimo G. Mayáns 
(t 1781) y el creador de la filologia comparada, L. Hervás y 
Panduro (t 1809). Particular interés despierta en todas las na- 
ciones la arqueologia, la filologia, las ciências naturales, todo 
lo que es fruto de la observación y de la experiencia, mucho 
más que lo discursivo. 

Campos que en la Edad Media eran yermos, eriales, abso¬ 
lutamente incultos, y que sólo en el Renacimiento tuvieron 
algunos cultivadores, se roturan y se laborean con firme em¬ 
peno y metodicamente desde el siglo xvii. 

Junto a la Ilustración laica y racionalista vemos germinar 
también una Ilustración cristiana en los países católicos, que, 
conservando vivo el sentimiento religioso, se aprovecha dei 
espíritu renovador, propio de los tiempos. Cristianos ilustra¬ 
dos, como el papa Benedicto XIV en Roma, el benedictino 
B. Feijoo en Espana, el canónigo regular de San Agustín Euse- 
bio Amort (t 1775), el abad M. Gerbert de St. Blasien (t 1793) 
y el obispo J. M. Sailer (t 1832) en Alemania, y otros mu- 
chos en Italia y Francia, tratan de purificar la religión, la li¬ 
turgia, la piedad popular, despojándolas de todo cuanto tenía 
visos de superstición, patrana, fábula y credulidad infantil. 

En suma, apresurémonos a constatar, antes de poner fin 
a esta «Introducción», que no todo el cuadro de esta época 
eclesiástica ofrece sintomas de decadência, senales de cansan- 
cio. Se impone distinguir bien unos países de otros, y dentro 
de cada país hay fases de depresión y laxitud, seguidas de fa¬ 
ses de reconstitución y de rejuvenecimiento. Los vencidos en 
Westfalia no pudieron menos de sentir falta de sangre, falta 
de dinero y casi podría decirse falta de ideales, porque el ideal 
que había iluminado su mente y alentado su corazón se eclip- 
saba con la derrota. Mas, al cabo de cincuenta largos anos, 
esos mismos pueblos, por inyecciones externas de vitalidad y 
por reviviscencia lenta de antiguas energias, empiezan a rege- 
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nerarse y a engrosar pujantemente el curso de la civilización 
cristiana ante nuevos horizontes y bajo nuevos climas. 

Una excepción, o, si se quiere, una importante limitación 
a lo dicho sobre el cansando católico, tiene que hacer forzo- 
samente el historiador que desee atalayar el panorama total 
de la catolicidad en el «antiguo régimen». En el corazón de 
la Iglesia y de todas las naciones fieles a Roma no deja de 
arder una hoguera de fe, un ansia incontenible de evangeliza- 
ción. En el siglo xvii y primera mitad dei xviii se prolonga 
la edad de oro de las misiones entre infieles. Legiones de 
apostoles, obedeciendo al mandato de Cristo: Predicad el 
Evangelio a toda criatura, penetran en África, en Asia, sobre 
todo en América. Erancia inyecta nueva vida a las misiones 
de sus colonias norteamericanas y asiáticas. Espana y Portu¬ 
gal a las de Iberoamérica. Edad de oro por sus conquistas 
y realizaciones sociorreligiosas—sirvan de muestra las «re- 
ducciones» dei Paraguay y dei norte de Méjico—, por los he¬ 
roísmos de los misioneros, por la sangre de los mártires y por 
los estúdios etnológicos y lingüísticos que desde allí envían a 
Europa, y despiertan la admiración de los eruditos de Paris, 
Madrid y Roma. No son tan sólo misioneros espanoles y lu¬ 
sitanos que trabajan a la sombra dei Patronato Real y bajo 
su protección. Llenos de ceio, corren a ayudarles en su tarea 
otros muchos de Italia, de Alemania, de los Países Bajos 

Consiguientemente a esta labor evangelizadora de van- 
guardistas, vemos que se realiza en la retaguardia de las ciu- 
dades y aldeas una gigantesca obra de cristianización, organi- 
zación y fomento de vida religiosa, sólo comparable a la ges- 
tación de Europa en la Edad Media, con obispos y concilios 
que nada tienen que envidiar a los de las naciones católicas, 
con admirables figuras de santos y santas canonizados por la 
Iglesia, con instituciones de beneficencia, universidades, es- 
cuelas, etc. 

Un prelado espanol describía a fines dei siglo xviii el pa- 
nojpma que tenía ante los ojos: «Son seis los arzobispados o 
provindas eclesiásticas que tiene la América en los dominios 
de Espana... Son 41 los obispos, de los cuales en el ano 1799 
había, a lo menos, trece nacidos en aquella parte dei mundo... 
Al paso que aumenta en cada diócesis el número de las fami- 

Véase la monografia de L. Aspukz, L« aportación extranjera a las 
Mhiones espanolas dei Patronato regio (Madrid 1942); el ensayo de 
S. r^^l|I.MANN, El estúdio de las lenguas y las misiones (Madrid 1893); 
trad. dei alemán, y la monumental Bibliotheca Missionam (Münster 
1916-1970), 30 vols., de R. Stteit, J. B. Dindinger, etc. 
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lias cristianas y el de los clérigos seculares educados en las 
universidades, colégios y casas de estúdio, van encargándose 
los curatos al clero secular; y los regulares más fervorosos e 
instruídos haUan siempre muchísimo que trabajar en las mi- 
siones... En la diócesis de Méjico eran 253 los curas párrocos 
en el afio de 1793, y sólo había seis que fuesen dei clero re¬ 
gular. Las funciones de la iglesia y los ejercicios de la piedad 
cristiana se practican en muchos pueblos de América con tanto 
arreglo, magnificência y religión como en la Europa católica, y no 
deja el Senor de derramar también gran copia de gracias ex¬ 
traordinárias sobre algunos siervos suyos, para que con sus 
palabras y acciones sirvan a avivar la fe y santificar la conduc- 
ta de los demás» 

Esto no quiere decir que fuese oro puro todo lo que re- 
lucía, especialmente en las ciudades populosas, más a compás 
de las dei viejo continente. Hubo claroscuros, debilidades y de¬ 
ficiências humanas, pero las investigaciones más recientes so¬ 
bre la vida religiosa—^p. ej., en Venezuela y Colombia—de- 
muestran que hacia 1700 el nivel moral dei clero y la fe re¬ 
ligiosa dei pueblo no tenían nada que envidiar a los eu- 
ropeos Y las misiones vivas entre los indios seguían avan- 
zando con genuino espíritu apostólico hasta el destierro de los 
jesuitas por real pragmática de Carlos III en 1767 ’®. 

“ Félix Amat, Historia eclesiástica (Madrid 1791) vol.l2; cit. V. de 
LA Fuente, Historia ecles. de Espana V 162. 

” Un historiador perfectamente documentado ha escrito; «A juzgar, 
pues, por esos documentos, debemos confesar que el clero secular vene- 
zolano dei tercer cuarto dei siglo xviii era altamente digno. Y eso a 
pesar de su número» (p.ll5). Describe luego lo que los obispos exigían 
a sus sacerdotes: «Explicar el evangelio al ofertorio de la misa todos los 
dias de fiesta. Y en esos mismos dias por la tarde deben ensenar y ex¬ 
plicar la doctrina cristiana. Todas las tardes, los párrocos debian rezar 
el santo rosário púbUcamente y hacer con sus fehgreses un cuarto de 
hora de oración mental en sus iglesias» (L. García, Francisco de Miran¬ 
da y el «anttguo regímen» espanol [Caracas 1961] p.ll7). Es bien sig¬ 
nificativo el título dei capítulo IV; «Guando Caracas era un convento» 
(119-40), con su vida parroquial, sus cofradías, su ambiente familiar. Por 
la misma época, la piedad dei pueblo colombiano, con sus devociones 
adaptadas a la idiosincrasia de los indígenas, ha sido espléndidamente 
estudiada, a base de documentos, por E. Cárdenas, Pueblo y religión en 
Colombia. 1780-1820. Estúdio histórico sobre la religiosidad popular de 
Colombia (Nueva Granada) en los últimos decenios de la dominación 
espanola (tesis doctoral defendida el 13 de diciembre de 1976 en la Fac. 
de Hist. de la Iglesia de la Pont. Universidad Gregoriana de Roma, y 
y de próxima publicación). 

Recomendamos los dos volúmenes de L. Lopetegui-F. Zubillaga, 
Historia de la Iglesia en la América espanola desde el descubrimiento 
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La Ilustración y el enciclopedismo francês Uegaron a His- 
panoamérica en navios espanoles, sembrando sus ideas entre 
los crioUos, que, por ser los más cultos, fueron los más ar- 
dientes promotores de la emancipación politica. 

Para concluir esta «Introducción general», anadamos que 
si la masa católica en Espana, Italia, Alemania y Francia lan- 
guideció algún tiempo en la práctica rutinaria de la religión 
y en sus creencias y devociones, que a los ilustrados podian 
parecer supersticiosas, la mejor parte dei pueblo desperto de 
su letargo tras el estallido de la Revolución francesa, y un nu¬ 
trido grupo de clérigos y de religiosos se alzó para combatir 
los nuevos errores y adoctrinar mejor a la masa popular. No 
siempre hallaron en su panóplia armas bastante eficaces; en 
unos paises, por demasiado nuevas y mal usadas; en otros, 
por excesivamente viejas y herrumbadas. De ello se tratará 
en la segunda parte de esta obra. 

hasta el siglo XIX (Madrid, BAC, 1965), y A. de Egana, Historia de la 
Iglesia en la A. E... Hemisfério sur (Madrid, BAC, 1966). 



ORIENTACION BIBLIOGRÁFICA 

Es tan enorme Ia producdón historiográfica referente a la 
vida de la Iglesia, de sus instituciones, de los concílios, dei 
pontificado romano, de las ciências sacras, de las misiones, de 
su influencia en las naciones y en toda la sociedad, que le es 
imprescindible al curioso lector una guia orientadora. En los 
volúmenes precedentes de esta Historia se hallarán las indi- 
caciones suficientes para las épocas anteriores. Por eso, aqui 
nos referimos solamente a la Edad Moderna, que, según nues- 
tra periodización, de carácter puramente pedagógico, comien- 
za a mitad dei siglo xvii. 

Renunciando deliberadamente a ser exhaustivos, nos limi¬ 
taremos a consignar las obras más importantes y más asequi- 
bles al lector espanol. 


I. Subsídios bibliográficos 

Nada envejece tan pronto como la bibliografia. Afortuna¬ 
damente, poseemos dos subsídios bibliográficos, que se van 
dilatando y completando cada ano. 

Revue d’histoire ecclésiastique (Lovaina 1900ss). 

Archivum Historiae Pontificiae (Roma 1963ss). 

La RHE de la Universidad de Lovaina publica anualmente 
un amplisimo suplemento con todo cuanto el ano precedente 
se ha estampado en todas Ias naciones acerca de la historia de 
la Iglesia en su dimensión más amplia. Naturalmente, no pue- 
de ser total y exhaustivo. En cambio, el AHP de la Universi¬ 
dad Gregoriana de Roma ofrece cada ano un suplemento bi¬ 
bliográfico, con aspiraciones totalitarias que aspiran a la ex- 
haustividad, pero limitándose a la historia dei pontificado. Su 
autor, Paulus Aratò, procura recoger todos los libros y todos 
los artículos de revista tocantes de cualquier modo a la his¬ 
toria de los papas, publicados el ano anterior en cualquier len- 
gua y nación. De más restringida utilidad son los siguientes: 

índice bibliográfico espanol. Bibliografia histórica de Espana 
e Hispano-América (Barcelona 1954ss), que abarca todo lo 
relativo a la historia, aunque no sea eclesiástica. 

B. SAnchez Alonso, Fuentes de la historia espanola e hispano- 
americana (Madrid 1952), 3 tomos; de escasa importância 
para la historia eclesiástica. 
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Lo que Sáncliez Alonso para Espana, hicieron O. Lorentz 
y Dahlman-Waitz para Alemania, H. Hauser para Francia, 
H. Pirenne para Bélgica, y otros para diversos países. 

J. Vives, Bibliografia hispânica de ciências histórico-eclesiásti¬ 
cas: Analecta Sacra Tarraconensia 23 (1950) 217-393; sólo 
comprende un arco de tiempo de dos anos. 

M. Quera, Literatura eclesiástica espanola: Estúdios Eclesiásti¬ 
cos 26 (1952) 531-75; se limita a las publicaciones de 1950. 
R. García-Villoslada. Cien anos de historiografia eclesiástica: 
Miscelânea José Zunzunegui (Vitoria 1975); Estúdios histó¬ 
ricos II 385415; estudia la evolución y progreso de la «his¬ 
toriografia eclesiástica» desde el Romanticismo hasta los 
tiempos actuales. 


II. Principales colecciones de fuentes 


Entre las fuentes de la historia moderna de la Iglesia, de- 
bemos contar los documentos pontifícios, los conciliares y 
otros dogmáticos, jurídicos, disciplinares, etc. 

1. Bulas, breves y otros documentos pontifícios.— 

Del Bullarium Romanum tenemos ediciones, todas muy incom¬ 
pletas, con continuaciones independientes entre sí y poco orde¬ 
nadas. Anotemos algunas, omitiendo las más antiguas, incluso 
las de L. Querubini y continuadores. 

C. CocQUELiNES, Bullurum, privilegiorum ac diplomatum Rom. 
Pont. amplissima collectio (Roma 1733-69); llega hasta Cle¬ 
mente XI, en 14 vols. 

Más amplia y frecuentemente citada es la que el editor L. To- 
massetti estampó en Turín («Editio Taurinensis»): Bullarum, 
diplomatum et privilegiorum SS. Rom. Pont. (Turín 1857-72), 
en 24 vols., que llegan hasta Clemente XII. En un comple¬ 
mento (Nápoles 1867-85) se anadieron las bulas hasta Bene- 
dicto XIV. 

Una buena continuación se debe a A. Barberi y a sus colabora¬ 
dores Spetia y Secreti: Bullarii Romani continuado, seu 
Magnum Bullarium Rom. Pont. (Roma 1835-57; Prato 1847- 
56), que abarca de Clemente XIII a Pio VIII; en 16 vols. 
Magnum Bullarium Romanum. Bullarum, privilegiorum... R. P. 
amplissima collectio. Reimpresión de las colecciones ante¬ 
riores en 16 vols. por la Akad. Druck.-Univ. (Graz 1964-66). 
Existen también bularios de papas particulares; v.gr.: Innocen- 
tii PP. XI Epistolae ad principes, ed. J. J. Berthier (Roma 
1891-95), 2 vols.; Clementis XI Bullarium (Roma 1723); Bulla¬ 
rium Benedicti XIV, ed. J. Mainardi (Roma 1752-58); Clemen¬ 
tis XIV Epistolae et brevia selectiora, ed. A. Theiner (Flo- 
rencia 1854); Acta Gregorii papae XVI, ed. A. M. Bernasconi 
(Roma 1901-04), 5 vols.; Acta PU IX (Roma 1854-78k 9 vols.; 
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Acta Leonis XIII (Roma 1881-1905), 23 vols.; Acta PU X 
(Roma 1905-14), hasta 1908, en 5 vols.; Pius IX. Actes, ency- 
cliques, motu proprio, brejs... Texte latin avec trad. fr. (Pa¬ 
ris 192645); Benedictus XV. Actes, encycliques, motu pro- 
pio, brefs... Texte latin avec trad. tr. (Paris 1924-26), 3 vols. 

La documentación de los últimos pontífices es tan enorme 
que no podemos senalarla aqui. Existen muchas colecciones 
parciales en diversas lenguas. Puede ser muy útil la de S. Mu- 
noz Iglesias, J. L. Gutiérrez Garcia y F. Rodríguez en la 
BAC, Doctrina pontifícia. Documentos bíblicos, políticos y so- 
ciales (Madrid 1955-59), 3 vols. Siempre se puede recurrir a 
ciertas revistas católicas, como «La Civiltà Cattolica», «Docu- 
mentation Catholique», «Ecclesia», etc. Y, sobre todo, a las 
publicaciones oficiales: 

Acta Sanctae Sedis, publ. en Roma de 1865 a 1908 (sus docu¬ 
mentos sólo tienen carácter oficial desde 1904). 

Acta ApostoUcae Sedis, órgano oficial de la Santa Sede, que 
se publica desde 1909. 

2. Colecciones de concílios. —Anotamos solamente las 
que se extienden hasta la Edad Moderna: 

J. Hardouin, Acta conciliorum et epistolae decretales ac cons- 
titutiones (Paris 1715), 12 vols. 

F. Labbe, Sacrosancta concilia (Paris 1671-73)- continuada por 
G. Cossart y luego refundida y ampliada por Mansi. 

J. D. Mansi, Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio 
(Florencia y Venecia 1759-98); en 31 vols. y alargada por 
J. B. Martin y L. Petit hasta 1904; en total 53 vols. (Paris 
1901-27). 

Acta et documenta Concilio Oecumenico Vaticano II apparando 
(Vaticano 1960-61). Series I: Acta antepraeparatoria (16 vols.). 
Series II: Acta praeparatoria (7 vols.). 

Acta Synodalia S. Concilii Oecumenici Vaticani II (Vaticano 
1970-77), 20 vols. 

Vaticano II. Documentos conciliares completos, en latin y cas- 
tellano (Madrid, ed. Razón y Fe-Apost. Prensa, 1967). Edicio- 
nes semejantes en las principales lenguas. 

Acta et decreta sacrorum conciliorum recentiorum, ed. 
G. Schneeman y T. Granderath, S.I. (Freiburg i. Br. 1870-90), 
7 vols., que abarcan desde el sínodo beneventano de 1693 
hasta el concilio Vaticano I inclusive. Es llamada Collectio 
Lacensis. 

G. Alberigo, Conciliorum Oecumenicorum Decreta (Bolonia 
1973). 

J. Hartzheim, Concilia Germaniae (Colonia 1765-75), 10 vols. 
hasta el ano 1747. 

D. WiLKiNS, Concilia Magnae Britanniae et Hiberniae (Londres 
173747). 4 vols. hasta el ano 1717. 
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C. Peterfy, Sacra Concilia Ecclesiae... in regno Hungariae 
(Posen 1741), 2 vols. hasta el ano 1715. 

J. Tejada y Ramiro, Colección de cânones y de todos los con¬ 
cílios de la Iglesia de Espana y América (Madrid 1859), 
7 vols. en latín y castellano hasta el siglo xix. 


Nos abstenemos de citar los numerosísimos Acta et decreta 
de los sínodos provinciales y diocesanos. Cf. Hefele-Leclerq, 
Histoire des concites (Paris 1907 ss). 


3. Enquiridiones dogmáticos e históricos: 

H. Denzinger-A. Schõnmetzer, Enchiridion symbolorum et de- 
finitionum (Barcelona 1976). 

B. J. Kidd, Documents illustrative of the history of the Church 
(New York 1920-23), 2 vols. 

C. Mirbt, Quellen zur Geschichte des Papsttums und des roe- 
mischen Katholizismus (Tubinga 1934). La 6.“ edición (1967ss), 
reelaborada y muy aumentada por K. Aland, comprenderá 
los documentos de la Edad Moderna en el vol.2. Es el mejor 
enquiridión histórico-eclesiástico; los dos autores, protes¬ 
tantes. 

Enchiridion clericorum. Documenta Ecclesiae futuris sacerdoti- 
bus formandis (Vaticano 1938). 

J. B. Lo Grasso, Ecclesia et Status. De mutuis officiis et iuribus 
fontes selecti (Roma 1951). 

A. Roskovany, Monumenta catholica pro independentia potes- 
tatis ecclesiasticae ab império civili (Nytra 1847-79), 13 vols. 
hasta el siglo xix. 

M. Pflieger, Dokumente zur Geschichte der Kirche (Innsbruck, 
Viena 1938); todos los documentos en alemán. 


4. Nunciaturas y concordatos: 

Andlecta Vaticano-Belgica. Serie II: Nonciature de Flandre 
(Roma Bruselas 1924-69), 12 vols.; ed. L. van der Essen, 
A. Louant, etc.; Nonciature de Cologne (Roma Bruselas 1955- 
74), 6 vols.; Nonciature de Bruxelles (Roma Bruselas 1956- 
61), 4 vols. 

Acta Nuntiaturae Gallicae (Roma, Paris 1961-75), 13 vols.; ed. 
J. Lestocquoy, P. Blet, etc. 

F. DE Bojani, Innocent XI: sa correspondance avec ses Nonces 
(Roma 1910-15), 3 vols. 

A. Levinson, Nuntiaturberichte vom Kaiserhofe Leopolds I (1670- 
79): Arch. oesterr. Gesch. 106 (1918). 

Le relazioni diplomatiche fra lo Stato Pontifício e la Francia 
(1831-1833), a cura de G. Procacci (Roma 1962); Le relazioni 
diplomatiche fra lo Stato Pontificio e la Francia (1834-1838), 
a cura di G. Procacci (Roma 1969), en «Istituto Storico Italia¬ 
no per Tetà moderna». 
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Correspondência diplomática de los núncios en Espana. Vol.4: 
Nunciatura de Tiberi 1827-1834 (Universidad de Navarra, Pam- 
plona 1976); ed. y notas de V. Cárcel; vol.5 (en prensa). 

A. Mercati, Raccolta di concordati in materie ecclesiastiche tra 
la Santa Sede et le autorità civili (1080-1914) (Roma 1954). 

J. M. Restrepo, Concordata regnante SS. D. Pio XI (Roma 1934). 

P. Ciprotti-Talamanca, Concordati di Pio XII (Milán 1976). 

J. Tejada y Ramiro, Colección completa de concordatos espa- 
noles (Madrid 1862); vol.6 de «Colección de cânones...» 


III. Subsídios de carácter general 


1. Diccionarios y atlas históricos: 

BB Biographisch-Bibliographisches Kirchenlexikon, por 

F. W. Bautz (Stuttgart 1975ss); el vol.l llega hasta 
«Faustus». 

Cath Catholicisme. Hier, aujourd’hui, démain (Paris 1948ss); 

el vol.7 en 1975. 

Dictionary of English Church History, ed. S. L. Ollard 
(Londres, Oxford 1948). 

DHEE Diccionario de historia eclesiástica de Espana (Consejo 
Superior de Inv. Cient., Madrid 1973-74), 4 vols.; lalta 
un suplemento. 

DHGE Dictionnaire d’histoire et de géographie ecclésiastique 
(Paris 1912ss); iniciado por A. Baudrillart; publicó el 
vol.17 en 1971. 

DSp Dictionnaire de spiritualité, ascétique et mystique (Pa¬ 
ris 1937ss); el vol.9 en 1976. 

DTC Dictionnaire de théologie catholique (Paris 1930-72); 

iniciado por Vacant, Mangenot, Amant; consta de 15 to¬ 
mos en 30 vols., más 3 de índices. 
hnciclopedia Cattolica Italiana (Vaticano 1948-54), 12 
vols. 

LTK Lexikon für Theologie und Kirche l.“ ed. (Freiburg i. Br. 

1930-38), 10 vols. de import. para la historia de la Igle- 
sia; 2.* ed. (1957-65), actualizada, sobre todo, en lo teo¬ 
lógico; todo el vol.ll (1967) es simplemente Register, 
y los tres siguientes son un complemento con la doc- 
trina dei concilio Vaticano II: Das zweite Vatikanische 
Konzil (1966-68). 

NCE New Catholic Encyclopedia (Wáshington 1967), 15 vols. 

ODCC The Oxford Dictionary of the Christian Church, ed. 
F. L. Cross (Londres 1974). 

RE Realencyklopâdie für protestantische Theologie und 
Kirche (Leipzig 1896-1913), 24 vols.; bajo la dirección de 
J. J. Herzog y A. Hauck. 

RGG Die Religion in Geschichte und Gegenwart (Tublnga 
1957-65), 7 vols. 


Aunque de carácter muy general, la Enciclopédia Univer¬ 
sal, de Espasa (Barcelona 1905-1933), 80 vols., contando los 
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10 de apêndices, puede ser muy útil para las biografias de 
personajes que no constan en otras enciclopédias. Francia po- 
see un Dictionnaire de biographie française (1933ss), que será 
muy completo cuando Uegue a su fin, pero hasta ahora su 
vol.13 (1975) sólo alcanza a «Flers». Lo mismo se diga de la 
Neue deutsche Biographie (Berlín 1953ss), cuyo vol.lO (1974) 
Uega a «Kaffsack». Más amplio y erudito aún se presenta el 
Dizionario biográfico degli italiani (Roma 1960ss), cuyo vol.l9 
(1976) sólo Uega a «Cardona». Algo anticuado resulta A Dic- 
fionary of Christian Biography (Londres 1877-87), 4 vols. 

Atlas zur Kirchengeschichte, dir. H. Jedin, Latourette, Martin 
(Freiburg i. Br. 1970). 

K. Heussi-Mulert, Atlas zur Kirchengeschichte (Tubinga 1919). 
B. Llorca, Atlas y cuadros sincrónicos de historia eclesiástica 
(Barcelona 1950). 

E. McClure, Historical Church Atlas (New York 1897). 

J. Thauren, Atlas der katholischen Missionsgeschichte (Moding 
b. Wien 1932). 

P. H. Emmerich, Atlas hierarchicus. Descriptio geographica et 
statistica Ecclesiae (Mõdlin, Viena 1976). 

Para la historia eclesiástica de Espana en sus diversas épo¬ 
cas son excelentes los nueve mapas que Mons. Demetrio Man- 
silla ha incluido en su erudito artículo de «Dicc.Hist.Ecles. 
Esp.» II: Geografia eclesiástica. Seria laudabilísimo que se 
hicieran otros similares, que senalaran no sólo las sedes epis- 
copales y los limites de las provindas, sino también los más 
importantes monasterios, los santuários más venerados, las 
ciudades universitárias, etc. Y mejor si fueran acompanados 
de estadísticas religiosas. 


2. Historias de la Iglesia, dei papado, de las mi- 

siones: 

F. DE Almeida, Historia da Igreja em Portugal (Lisboa 1967-71), 
4 vols. 

K. Bihlmeyer-H. Tüchle, Kirchengeschichte (Paderborn 1951- 
56), 3 vols. Elaborada sobre la base dei Lehrbuch de 
F. X. Funk, el manual de Bihlmeyer-Tüchle ha sido traducido 
a varias lenguas; recomendable la italiana: Storia delia Chie- 
sa, trad. de I. Rogger (Brescia 1972-73), 4 vols. 

A. Boulenger, Histoire générale de VÊglise (Paris 1931-36), 
6 vols. 

G. Castella, Histoire des Papes (Zürich 1944-45), 3 vols. 

P. Brezzi, La Chiesa Cattolica nella Storia delVÚmanitá (Fossa- 
no 1963-66), 5 vols. 

P. Damboriena, Fe católica e iglestas y sectas de la Reforma 
(Madrid 1961 >. 
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Daniel-Rops, Histoire de VÊglise du Christ (Paris 1962-65), 
14 vols. Traducido a diversas lenguas. 

S. Delacroix, Histoire universelle des missions cathoUques (Pa¬ 
ris 1956-59), 4 vols.; con la colaboración de Ricard, Bernard- 
Maitre, Masson, etc. 

B. Descamps, Histoire générale comparée des missions (Paris 
1932); con la colaboración de Goyau, Van der Essen, Bau- 
drillart, Schmidt. 

A. Dufourcq, Uavenir du christianisme. Histoire... de VÊglise 
(Paris 1923-54), 10 vols. hasta la Revolución francesa; lleno de 
sugerencias religiosas y culturales. 

A. DE Egana, Historia de la Iglesia en la América espanola desde 
et descübrimiento hasta comienzos dei siglo XIX. Hemisfério 
sur (Madrid 1966). 

A. Fliche-V. Martin, Histoire de VÊglise (Paris 1934-52). Nos 
interesan aqui los últimos volúmenes; a saber: vol.l9, por 
E. Preclin-E. Jarrin, Les luttes politiques et doctrinales au 
XVII” et XVIIH siècles (Paris 1955-56), en dos partes; vol.20, 
por J. Leflon, La crise revolutionnaire. 1789-1846 (Paris 1949); 
vol.21, por R. Aubert, Le pontificat de Pie IX (Paris 1952). 
Existe traducción italiana, puesta al dia (Turin 1957-59), y 
también espanola, con muchos complementos. 

P. Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien (Ratisbona 1862- 
79), 3 vols. 

G. Goyau, VÊglise en marche (Paris 1930-34), 4 vols. (Hist. de 
las mis.). 

M. Guarnacci, Vitae et res gestae Pont. Rom. et S.R.E. Cardi- 
nalium a Ciem. X usque ad Ciem. XII (Roma 1751), 2 vols.; 
continuación de la obra similar de A. Chacón (Ciacconius). 

J. Hergenroether. Handbuch der allgemeinen Kirchengeschich¬ 
te (Freiburg i. Br. 1924-25), 4 vols. Traducido al italiano por 
E. Rosa, Storia universale delia Chiesa (Florencia 1904-24), 
9 vols. 

L. Hertling, Historia de la Iglesia, trad. dei alemán por E. Va- 
lenti (Barcelona 1961). 

Hierarchia Catholica (Munich-Padua 1913-68), por C. Eubel, Van 
Gulik, Gauchat. No es una historia, pero es indispensable 
para cualquier historia eclesiástica, porque nos ofrece los 
datos esenciales (nacimiento, nombramiento, muerte) de to¬ 
dos los papas, de todos los cardenales y de todos los obispos 
dei orbe cristiano desde 1198 hasta la actualidad, sacados 
dei Archivo S. Vaticano, en 7 vols. 

Ph. Hughes, A history of the Church (Londres 1948), 3 vols. 

I Papi nella Storia (Roma 1961); obra de vários autores, bajo 
la dir. de P. Paschini y V. Monachino, en 2 vols. 

H. Jedin, Handbuch der Kirchengeschichte (Freiburg i. Br. 1962- 
73), 9 vols., por autores como K. Baus, F. Kempf, H. Wolter, 
E. Iserloh, el pronio Jedin, etc. De la Iglesia en tiempos dei 
absolutismo, de la Ilustración y de la época actual tratan 
los vols.7-9, por L. Cognet, H. Raab, B. Schneider, O. Kõhler, 
R. Auger, etc. Existe traducción espanola. 

J. P. Kirsch, Kirchengeschichte (Freiburg i. Br. 1930-49), 5 vols. 
Nos interesa el vol.4-5, de L. A. Veit, Die Kirche im Zeitalter 
des Individualismus, 1648-1800 (1931) y de 1800 al siglo xx 
(1933). 
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V. LA Fuente, Historia eclesiástica de Espana (Madrid 1873-75), 
6 vols. 

A. Latreuille, Histoire âu cathoücisme en France (Paris 1957- 
62), 3 vols.; en colaboración con E. Delaruelle, J.-R. Palanque 
y R. Rémond. 

L. Lopetegui-F. Zubillaga, Historia de la Iglesia en ta América 
espanola desde et descubrimiento hasta comienzos dei si- 
glo XIX (Madrid 1965). 

J. Lortz, Storia delia Chiesa nello sviluppo detle sue idee, trad. 
dei alemán (Alba 1966-67), 2 vols. 

B. Llorca, Manual de historia eclesiástica (Barcelona 1960). 

— Nueva visión de ta historia dei cristianismo. La Iglesia... en 
síntesis independientes (Barcelona 1956). 

G. Martina, La Chiesa nelVetà dei Assolutismo, dei Liberalismo, 
dei Totalitarismo (Brescia 1974). 

F. J. MontalbâN, Historia de las misiones (Bilbao 1952). 

F. Mourret, Histoire générale de VÊgtise (Paris 1928-33), 9 vols. 
Existe trad. espanola (Madrid 1926), por B. De Echalar, con 
amplias y personalisimas notas. 

A. Mulders, Missionsgeschichte (Ratisbona 1960). 

W. Neuss, Die Kirche der Neuzeit (Bonn 1954). 

M. A. DE Oliveira, Historia eclesiástica de Portugal (Lisboa 
1958). 

D. Olmedo, Manual de historia de la Iglesia (México 1956-63), 

3 vols. 

J. Palazzi, Fasti cardinalium omnium S.R.E. (Venecia 1703), 

4 vols. hasta 1686. 

L. Pastor, Geschichte der Pãpste seit dem Ausgang des Mittel- 
alters (1417-1799) (Freiburg i. Br. 1886-1932), 22 vols. Hay bue- 
na traducción italiana; la espanola (Barcelona 1910-61) en 
39 vols. 

P. Paschini-V. Monachino, J. Papi nella storia (Roma 1961), 
2 vols. 

C. PouLET, Histoire du christianisme (Paris 1932-69), 5 vols. 

L. Ranke, Die rõmischen Pãpste in den letzten vier Jahrhunder- 
ten (Stuttgart 1953), hasta el Vatic. I. 

L. J. Rogier, etc., Nouvelle Histoire de VÊgtise (Paris 1963-66), 
4 vols., con la colaboración de Daniélou, Marrou, Knowles, 
Tüchle, Aubert, etc. 

A. Saba, Storia delia Chiesa (Turin 1954), 4 vols. 

A. Saba-Castiglioni, Historia de los papas, trad. dei italiano 
(Barcelona 1948), 2 vols. 

G. ScHNÜRER, Kirche und Kültur in der Barockzeit (Paderborn 
1937). 

— Katholische Kirche und Kultur im 18. Jahrh. (Paderborn 
1941). 

F. X. Seppelt, Geschichte des Papsttums (Munich 1939-57), 5 vols. 

J. ScHMiDLiN, Paps geschichte der Neueren Zeit (Munich 1933-39), 
4 vols.; continuación de la gran obra de L. Pastor, pero con 
diverso estilo, hasta fin dei pontificado de Pio XI. 

— Manuale di Storia deite missioni cattoliche, trad. de Tragella 
(Milán 1927-29), 3 vols. 

L. Todfsco, Storia delia Chiesa, revisada por J. Daniele (Turin 
194748), 5 vols. 

L. A. Veit; cf. Kirsch. 
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J. voN Walter, Die Geschichte des Christentums (Gütersloh 
1947-50), 2 vols. 


3. Revistas. —^No todas las revistas que aqui se enu- 
merati se ocupan de Ia historia de la Iglesia; no pocas son 
de historia general o nacional; pero aun éstas tocan a menudo 
temas de carácter eclesiástico o religioso, j todas ellas son 
útiles al historiador de la Iglesia no sólo por los artículos, sino 
también por las recensiones bibliográficas. Indicamos la fecha 
inicial de su publicación... 

AA Anthoíogica Annua (Iglesia Nacional Espanola, Roma 

1953) . 

AFH Archivum Franciscanum Historicum (Quaracchi 1908). 
AHC Annuarium Historiae Conciliorum (Paderborn 1969). 
AHP Archivum Historiae Pontificiae (Universidad Gregoria¬ 
na, Roma 1963). 

AHR American Historical Review (New York 1895). 

AHSI Archivum Historicum Soc. lesu (Roma 1932). 

AIA Archivo Ibero-Americano (Madrid 1914). 

ASI Archivio Storico Italiano (Florencia 1842). 

ASR Archivio delia Società Romana di storia patria (Roma 
1877). 

AST Analecta Sacra Tarraconensia (Barcelona 1925). 

BAH Boletín de la R. Academia de la Historia (Madrid 1856). 
BH Bulletin Hispanique (Burdeos 1899). 

CH Church History (New York 1938). 

CHR Catholic Historical Review (Wáshington 1915). 

Clio. Clio. Revista trimestrale di studi storici (Roma 1965). 
EHR English Historical Review (Londres 1886). 

H Hispania (Madrid 1940). 

HB The Historical Bulletin (Saint Louis Univ. 1923). 

HJ Historisches Jahrbuch (Munich 1880). 

HS Hispania sacra (Madrid 1948). 

HZ Historische Zeitschrift (Munich 1859). 

JEH The Journal of Ecclesiastical History (Londres 1950). 
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RABM Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid 
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RHA Revista de Historia de América (México 1938). 
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RSCI Rivista ãi Storia delta Chiesa in Italia (Roma 1947). 

RSI Rivista Storica Italiana (Turín 1884). 

RHEF Revue d’Histoire de VÊglise de France (Paris 1910). 
ZKG Zeitschrift für Kirchengeschichte (Gotha 1877). 

Otros títulos de revistas pueden verse en International 
Bibliography of Historical Sciences (sección History), que se 
publica en Paris y otras capitales de Europa desde 1926. El 
historiador de la Iglesia encontrará frecuentes estúdios sobre 
su especialidad en las revistas de carácter religioso, espiritual y 
cultural, dirigidas por los vários institutos monásticos, y en las 
múltiples revistas de carácter local y regional dentro de cada 
nación. En Espana tenemos, por ejemplo, Principe de Viana 
(Pamplona 1940), Scriptorium Victoriense (Vitoria 1954), Bur- 
gense (Fac.Teol. de Burgos, 1960), Salmanticensis (Salaman¬ 
ca 1954), etc., sin contar las colecciones de estúdios no pe¬ 
riódicos, como Archivo Teológico Granadino (Granada 1938), 
Victoriensia (Vitoria 1975), etc. 


IV. Estúdios particulares 

Aqui se podría recoger, dividida por secciones, la biblio¬ 
grafia sistemática relativa a los diversos temas o capítulos que 
se tratan en toda la obra. Así lo ha hecho hermosamente la 
Nouvelle Histoire de VÉglise al final de cada uno de sus cua- 
tro tomos. No cabe duda que causa grata impresión una mi¬ 
rada panorâmica a los problemas de toda una época, reflejados 
en su bibliografia sistematizada. Con todo, hemos juzgado más 
práctico y útil distribuir esa bibliografia en las diversas sec¬ 
ciones de la obra. Al principio de cada capítulo podrá con¬ 
sultaria el lector. 



CAPITULO 1 


Los papas y la curia romana, segunda nütad 
dei síglo XVII 


Fuentes 

BuUarium Romanum...; Mansi, Concilia...; Collectio Lacen- 
sis; Mercati, Raccolta di concordati; Mirbt, Quellen...; Ber- 
THiER, Bojani, Theiner...; cf. «Orientación bibliográfica» 
(supra). 

Estúdios 

En primer lugar, las historias generales de L. Pastor, L. Ran- 
ke, Fliche-Martin, F. X. Seppelt, H. Jedin. G. Martina, etc. 
(cf. supra, «Orientación bibliográfica»). Además: 

G. DE Novaes, Elementi delia Storia dei Sommi Pontefici (Siena 
1805-15), especialmente los t.10-16. 

F. Petruccelli della Gattina, Histoire diplomatique des con¬ 
claves (Paris 1864-66), 6 vois. hasta el ano 1846. 

A. Kraus, Secretarius und Sekretariat und ihr Einflus...: Rõm. 
Quartal. 55 (1960) 43-84. 

A. Coppi, Discorso sulle finanze dello Stato Pontifício dei seco- 
lo XVI al principio dei XIX (Roma 1856). 

A. Eisler, Das Veto der Katholischen Staaten bei der Papst- 
wahl (Viena 1907). 

P. Denis, Notes sur la cour de Rome aux XVIP et XVIIP siè- 
cies (Paris 1913). 

I. CiAMPi, Innocenzo X Pamfili e la sua corte (Imola 1878). 

A. DE Egana, Política internacional de Inocencio X. Su media- 
ctón^previa a la paz de los Pirineos: Est. de Deusto 1 (1953) 

W. Friedensburg, Regesten zur deutschen Geschichte aus der 
Zeit des Pontifikats Innozenz X: Quellen und Forsch. ital. 
Arch. 4 (1902); 5 (1903); 6 (1904); 7 (1905); en total 5 artículos. 
I. CiAMPi, Uepistolario medito di Fabio Chigi, poi papa Alessan- 
dro VII: Atti della R. A. dei Lincei, ser.3.* vol.l (1876-77) 
393-403. 

M. Rosa, Alessandro VII Papa: Dizionario biogr. degli Italiani 
(Roma 1960...) II 205-15, con amplísima bibliografia. 

H. CoviLLE, Êtudes sur Mazzarin et ses démêlés avec le pape 
Innocent X (Paris 1914). 

M. Dubruel, Le pape Alexandre VIII et les affaires de la Fran- 
ce: Rev. Hist. Eccl. 15 (1914) 282-302.495-514. 

A. Petrucci, Alessandro VIII Papa: Dizion. biogr. Ital. II 215-19, 
con bibliografia. 

C. GéRIN, Alexandre VIII et Louis XIV: Rev. Quest. Hist. 22 
(1877) 135-210. 

G. Beani, Clemente IX, notizie storiche (Prato 1893). 

A. Bartolini, Alcuni atti consistoriali della Santità di Clemen¬ 
te X (Roma 1878). 
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G. Colombo, Notizie biografiche e lettere di papa Innocenzo XI 
(Turín 1878). 

E. Michaud, Louis XIV et Innocent XI (Paris 1882-83), 4 vols. 
C. Gérin, Louis XIV et le Saint-Siège (Paris 1884), 2 vols. 

Ph. Hildebrandt, Die rômische Kurie und die Protestanten: 

Quellen uns Forsch. aus ital. Arch. 18 (1910) 135-216. 

Véase la amplisima bibliografia que recoge R. Mols en sus 
eruditisimos articulos sobre Clément IX y Clément X en 
DHGE vol.12. 

Antes de dar principio a la historia de los pontífices que 
en esta época ocuparon la cátedra de San Pedro y reinaron con 
soberania temporal en los Estados pontificios, digamos unas 
palabras de la corte romana, en que se movia la gran maqui¬ 
naria de su régimen político y administrativo tanto en lo civil 
como en lo eclesiástico, en lo temporal como en lo espiritual. 

I. Gobierno general de la Iglesia 

Siendo aquéUa una época superlativamente absolutista—se- 
gún queda explicado en la «Introducción»—, no podia el go¬ 
bierno de la Iglesia permanecer inmune y exento dei espíritu 
que reinaba en Europa y dei ambiente que se respiraba en 
todas partes. Lo mismo las naciones poderosas que las dé- 
biles intensificaban su centralismo gubernativo, aspirando a 
que todos los poderes dependieran directamente dei monar¬ 
ca, el cual los retenía con firmeza en sus manos y aun pre¬ 
tendia multiplicarlos desmesuradamente. 

No diré que el gobierno temporal dei papa fuese un ejem- 
plo de absolutismo como el de los reyes de Francia, Espana, 
etcétera. Ni mucho menos. El Estado pontificio había perdido 
mucho de su antiguo peso en Italia y en la política interna¬ 
cional. Téngase en cuenta, sobre todo, que, siendo una mo¬ 
narquia electiva, sin raíces dinásticas familiares y cuyos so¬ 
beranos empezaban a reinar ya maduros o en edad provecta, 
no miraban a sus dominios italianos como cosa de su propie- 
dad, sino como una encomienda. En consecuencia, no podían 
legislar y tratar a sus súbditos con el despotismo de otros 
monarcas de la época. Lejos de acentuarse el absolutismo de 
los papas en cuanto reyes temporales, nos parece que se mi¬ 
tiga un poco en esta época, parangonado, por ejemnlo, con el 
de Sixto V y Urbano VIII. 

1. Centralízacíón administrativa.—Si hablamos dei 
centralismo y aun dei absolutismo papal en el siglo y medio 
que viene detrás de Westfalia, es porque nos referimos al go¬ 
bierno general de la Iglesia. Para explicar esta tendencia ab- 
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solutista en un período histórico en que el papado ha descen¬ 
dido internacionalmente de categoria, porque el mundo pro¬ 
testante ha asumido un papel hegemónico (con el contrapeso 
de Francia), y en que la misma Francia católica está erosio- 
nada por el galicanismo, el jansenismo y el regalismo, poco 
afectos a Roma, hay que advertir que, si bien su prestigio 
ante el mundo vino a menos, su autoridad espiritual no cesó 
de crecer en la conciencia de todos, aun de los no-católicos, 
porque se presentó más pura, más desinteresada y exenta de 
gangas humanas; y porque los mismos papas, menos enreda¬ 
dos que antes en negocios temporales, pudieron atender más 
a los problemas religiosos. 

Ese absolutismo creciente—si así lo queremos llamar—no 
es en todo imitación o contagio dei de los príncipes seculares, 
aunque entre uno y otro se observa, evidentemente, cierto 
sincronismo; su empujón más decisivo le viene dei concilio de 
Trento, que dejó en herencia al papado una legislación y una 
disciplina eclesiástica bastante bien perfilada, que debía per- 
feccionarse con el correr de los anos y que ningún papa debía 
olvidar ni descuidar; su aplicación práctica daria por resulta¬ 
do lo que Uamamos «centralismo absolutista». Poderes y obli- 
gaciones de los obispos, de los cabildos, de los párrocos; cele- 
bración de sínodos diocesanos y provinciales; formación edu¬ 
cativa y pastoral dei clero; predicación, catequesis, liturgia; 
todo esto y mucho más lo precisó Trento, y encomendó al ro¬ 
mano pontífice su fiel ejecución. 

Apenas terminada aquella ecuménica asamblea. Pio IV 
aprobó todos los decretos conciliares, reservando a la Santa 
Sede el derecho de interpretación, anotación y explicación de 
los mismos. Y como llegasen a Roma infinitas preguntas y con¬ 
sultas acerca de su aplicación concreta en variadísimos casos, 
pensó que era preciso constituir una comisión cardenalicia per¬ 
manente encargada de resolver las dudas y velar por la eje¬ 
cución de los decretos conciliares. Así se originó la S. Con gr e- 
gatio Concilii (2 de agosto de 1564), que significó un gran 
paso en la centralización eclesiástica: «relaciones organizadas 
con regularidad y, por así decirlo, burocráticamente con todas 
las diócesis, control metódico y permanente dei gobierno de 
cada prelado, necesidad de recurrir casi diariamente a la curia 
para una autorización, una dispensa, un consejo: he ahí lo que 
se podría llamar el régimen de la centralización administra¬ 
tiva» 

' V. Martin, Les cardinaux et la curie, trihunaux et offices (Paris 
1930) 7. 
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Otro paso adelante en este camino centralizador fue la 
creación de un organismo pontificio, romano, que unificase la 
dirección de todas las misiones católicas. Fue obra de Grego- 
rio XV, quien por la constitución Inscrutahili divinae Provi- 
dentiae (22 de junio de 1622) instituyó la Congregación de 
Propaganda Fide, encomendándole el cuidado de la predica- 
dón dei Evangelio en todas las tierras de misión y en todas 
aqueUas en donde la organización eclesiástica sólo existia en 
forma embrionária. Trece cardenales con algunos oficiales de- 
bían ayudar al romano pontífice a «propagar la fe en todo el 
mundo y resolver los problemas que se planteasen» 

2. Las Congregaciones romanas.—Instrumentos efica- 
císimos dei gobierno pontificio fueron las Congregaciones carde- 
nalicias, que desde mediados dei siglo xvi se fueron fundando 
en la capital dei orbe católico y que en su actuación y en su 
significado eran y son algo así como los departamentos minis- 
teriales de que se valen los jefes de Estado para el gobierno de 
la nación. Todos los príncipes de aquella época se afanaron 
por tener una corte bien organizada, cuyos ministros y funcio¬ 
nários operasen a sus órdenes, con regularidad y precisión 
como las ruedas de una máquina. Lo que comúnmente llama- 
mos «curia romana» no es otra cosa que la corte dei papa. En 
el siglo XIV, la curia papal avinonesa se había adelantado a las 
demás en el camino de la organización. Pudo servir a muchas 
cortes de modelo. No sucedió lo mismo en el Cuatrocientos y 
primera mitad dei Quinientos, época en que las cortes rena- 
centistas se modernizaron a medida que crecía el absolutismo 
de los reyes, mientras la de Roma se quedaba atrás. 

Sólo en 1542 Pablo III crea el «Ministério de la Orto¬ 
doxia», si es lícito darle este apelativo, o sea, el Santo Oficio 
de la Inquisición, de carácter universal y permanente; siguie- 
ron la Congregación dei Concilio, bajo Pio IV, en 1564; la 
dei índice, en 1571, bajo San Pio V, y la de los Obispos, que 
también se ocupaba de los monjes y frailes, y que debió de 
nacer antes de 1572. El 17 de mayo de 1586, el enérgico y ac¬ 
tivo franciscano que se llamó Sixto V creó la Congregación de 
Religiosos. Por fin, ese mismo pontífice, empenado en reestruc- 

^ La const. apost. Inscrutabili divinae Providentiae, en Bullariam Ro- 
manum (ed. Taurin.) XII 690-93. Las actas de la Congregación, en Bul- 
larium pontificium S. Congr. de Propaganda Fide (Roma 1904), 2 vols. 
Por entonces quedaba.i excluídos de su jurisdicción los domínios espa- 
noles y portugueses, cuyas misiones y misioneros dependían dei Patro¬ 
nato Real. Cf. L. Pastor, vo1.13 p.100-105; F. J. Montalbán, Manual 
de historia de las misiones c.9. 
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turar sistemáticamente su curia, puso en práctica su grandioso 
plan organizativo, promulgando la importantísima bula Immen- 
sa aeterni Dei (22 de enero de 1588), por la que creaba los 
organismos de la gran máquina curial que en adelante ayudarán 
a los papas en la sobrehumana tarea de la gobernación y admi- 
nistración de la Iglesia. Son 15 Congregaciones cardenalicias, 
que en la bula se describen por este orden: 

1. Santa Inquisición, para defensa de la fe y extirpación 
de la herejía, dejando intacto el Santo Oficio de Espana. 

2. Congregación pro signatura gratiae, encargada de re- 
cibir, examinar y someter a la firma dei papa las peticiones 
de gracias y favores. 

3. Congregación, que luego se llamó Comistorial, para 
la erección de obispados, iglesias metropolitanas, división de 
diócesis, etc., y preparación de los consistorios. 

4. Provisión de abastos y vituallas en la Urbe y en todo 
el Estado pontifício. 

5. Congregación de Ritos, para todo cuanto se refiere a la 
liturgia, las ceremonias, enmienda de los libros litúrgicos, etc. 

6. La sexta podría llamarse Ministério de Marina, pues 
tenía a su cargo el construir barcos, equipar y sostener la flota. 

7. Congregación dei índice, ocupada en la tarea de trazar 
el catálogo de los libros prohibidos, senalando los más dani- 
nos y expurgando o enmendando otros. 

8. Congregación dei Concilio, comisionada para la aplica- 
ción y autêntica interpretación dei concilio Tridentino. 

9. Para aliviar los impuestos y tributos, peajes y otros 
gravámenes en determinados casos. 

10. Congregación para la Universidad de los estúdios ro¬ 
manos, con facultad de llamar a eximios maestros de teologia, 
filosofia y derecho, dar titulos de doctorado, promover colé¬ 
gios, como el G«-iego, el Maronita, etc. 

11. Congregación para las consultas de los regulares, au¬ 
torizada para dirimir los litígios con los obispos, vigilar la ob¬ 
servância monástica y resolver otras cuestiones dudosas. 

12. Para las consultas de los obispos. 

13. Obras públicas o cuidado de las calles, puentes, acue- 
ductos y otros ornamentos útiles para los ciudadanos y los pe¬ 
regrinos. 

14. Tipografia Vaticana, a cuyo cargo corria la cuidado¬ 
sa edición de la Biblia en latin, griego y hebraico, de los concí¬ 
lios, de las decretales, de los Santos Padres y otros doctores. 

15. La última Congregación fue creada para atender a 



40 


Ricardo García-Villoslada 


las consultas de los fieles, súbditos dei Estado pontifício, y es- 
cuchar sus quejas en cuestión de multas, cárceles, conflictos 
con el fisco, etc. ® 

En estas 15 Congregaciones, que desde 1622, fecha de la 
Congregación para la propagadón de la fe, llegaron a 16, gra- 
vitaba el peso mayor de la gobernación de la Iglesia. Seis te- 
nían carácter puramente civil, propio de cualquier Estado; las 
demás eran de tipo religioso. Todas actuaban con autoridad 
dei papa y recibían en cada caso su aprobación. Tal fue la má¬ 
quina de gobierno eclesiástico centralizador que estuvo vigen¬ 
te en toda la época que vamos a estudiar, y que no sufrió in- 
mutación considerable hasta la constitución Sapienti consilio, 
de Pio X, en 1908 ^ 

^Pretendió el autocrata Sixto V dar un golpe de gracia al 
colégio cardenalicio, que en los siglos precedentes había juga- 
do un papel decisivo, con aspiraciones a decidir por su cuenta 
la suerte dei pontificado, constrinendo moralmente la voluntad 
e independencia de los que cenían la tiara? Consciente o in¬ 
conscientemente, de hecho lo realizo, porque en adelante los 
cardenales obran muy poco colegialmente, y, divididos en con¬ 
gregaciones, trabajan mucho más, pero manejados siempre por 
el pontífice. Y no es el consistorio, como en siglos pretéritos, 
el consejo permanente dei papa. Los cardenales participan en 
el gobierno de la Iglesia universal en la medida en que colabo- 
ran en los dicasterios romanos que el papa asigna a cada cual. 

3. El cardenal secretario de Estado.—Todos los sobe¬ 
ranos de la época, por más absolutistas que fuesen, tenían a su 
lado un «valido», un «favorito», que era su hombre de con- 
fianza, su consejero universal, su brazo derecho, su ministro 
omnipotente. Algo semejante se observa en el gobierno de los 
papas, los cuales confiaban las relaciones diplomáticas, los 
asuntos internadonales y casi todos los negocios de importân¬ 
cia al cardenal secretario de Estado. 

No es un oficio o cargo nacido entonces por generación es¬ 
pontânea. Su evolución arranca desde muy antiguo, desde que 
el romano pontífice tuvo necesidad de secretários. Existia, qui- 
zá desde antes de Avinón, la câmara secreta, o despacho par¬ 
ticular dei papa, que Martin V (1417-31) organizo con objeto 
de atender a la correspondência diplomática. Los funcionários 

’ Bullarium Romanum VIII 985-99. 

* Régimen actual de las Congregaciones, con breves indicaciones his¬ 
tóricas, en V. Martin, Les Congrêgations rotnaines (Paris 1930); N. del 
RÈ, La curia romana. Lineamenti storico-giuridici (Roma 1952). 
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de esa oficina decíanse «secretários dei papa» y actuaban buro¬ 
cráticamente a las ordenes dei camarlengo. Allí trabajaron insig¬ 
nes humanistas como Eneas Silvio Piccolomini, L. Bruni, Fla- 
vio Biondo, Poggio Bracciolini, M. Veggio, F. Filelfo, L. Valia, 
P. Bembo, J. Sadoleto. 

Al lado y por encima de estos secretários dei papa, Inocen- 
cio VIII, por una bula dei 31 de diciembre de 1487, preciso 
las funciones de un secretarius domesticus, que debía estar día 
y noche en el palacio vaticano, atento a la Uamada dei pontí¬ 
fice, y servia de intermediário entre el papa y los otros secre¬ 
tários apostólicos. Guando León X, el hijo de Lorenzo el Magní¬ 
fico, fomento las relaciones diplomáticas, dando consistência 
a la naciente institución de las nunciaturas permanentes 
comprendió que el secretarius domesticus, con el acicalado 
latín clásico de sus brevia ad principes, no era el más a propó¬ 
sito para las nuevas actividades; y, sin suprimir su oficio, hizo 
dei cardenal Bibbiena «il secretario dei papa», o secretario 
mayor, que en lengua italiana se comunicaba asiduamente con 
los núncios, transmitiéndoles la voluntad y las intenciones de 
la Santa Sede. Bibbiena, alter ego dei papa Médici, se nos pre- 
senta como un primer esbozo de lo que será el secretario de 
Estado. 

Si tardó en desenvolverse, fue porque otros altos dignata- 
rios habían empezado a funcionar en la curia romana. Me re- 
fiero a los nepotes dei papa, que tanta influencia alcanzaron 
bajo Sixto IV y Alejandro VI. Al citado Bibbiena le sucedie- 
ron, bajo el mismo León X, algunos nepotes o parientes dei 
pontífice, principalmente su primo el cardenal Julio de Médici, 
futuro Clemente VII. El nepotismo triunfó plenamente bajo 
Pablo III. Con las excepciones de Pio V y Gregorio XIII, 
abiertamente antinepotistas, puede aseverarse, con Víctor Mar¬ 
tin, que, «a partir de 1534 hasta 1676, el cardenal-nepote tiene 
en su mano todos los hilos de la diplomacia romana. Si no nom- 
bra a los núncios, por lo menos los escoge y los hace retirar 
cuando dejan de agradarle. El les transmite, interpretándolas, 
las voluntades dei papa; él los dirige, es su jefe, su patrono. 
Tal es el título que le dan los despachos: lllustrissimo e reve- 
rendissimo signore mio padrone colendissimo. Pero, además, 
él manda como senor en el sacro palacio, en Roma y en todos 
los Estados pontifícios; él dispone de los cargos, de los hono¬ 
res, dei dinero. El es el primer ministro dei papa, su interme- 

’ León X ha sido llamado «el primer fundador de la diplomacia mo¬ 
derna de la Santa Sede» (H. Biaudet, Les nonciatures apostoliques per¬ 
manentes }usqu’en 1648 [Helsinki 1910] 19). 
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diário nato con los otros departamentos de la administración 
pontificia. La institución de las Congregaciones, y en primer 
lugar la dei Santo Oficio, de que dependen las matérias dog¬ 
máticas desde Pablo III, le deja en entera libertad para con- 
sagrarse especialmente a la política. Sin embargo, también lo 
demás pasa por sus manos gracias al servicio de posta, por él 
organizado y dei cual dispone: sus correos parten en dias fi- 
jos llevando los pliegos destinados a las diversas nunciaturas 

Ante el creciente poderio y autoridad dei cardenal-nepote, 
queda por más de un siglo ofuscada la persona dei secretarius 
domesticus, que se reduce a simple auxiliar dei nepote, hasta 
que Sixto V lo hace desaparecer en 1586, pasando sus oficios, 
ocasionalmente, a cualquier miembro dei colégio de secretários 
apostólicos. 

Mas no tardará en resucitar con sus antiguas y aún mayores 
prerrogativas, porque se sintió la necesidad de que un carde- 
nal experimentado y no un advenedizo nepote se encargara de 
la correspondência con los núncios de cada nación y de los 
múltiples negocios políticos y diplomáticos, más difíciles cada 
dia. Es en el pontificado de Pablo V (1605-21) cuando vemos 
que se habla por primera vez dei secretario de Estado, el cual, 
entre otras cosas, suele ser mentor de los jóvenes nepotes. 

El nepotismo no se da por vencido, y rebrota escandalosa¬ 
mente con el papa Barberini (1623-44). Inocencio X (1644-55) 
tiene la suerte de encontrar en el cardenal Fabio Chigi (futuro 
Alejandro VII) un excelente diplomático y buen ejemplar de se¬ 
cretario de Estado. Todavia siguen significando algo los car- 
denales-nepotes; pero en el pontificado dei anciano Clemen¬ 
te X (1670-76) se desata contra ellos una tempestad de quejas 
y protestas tanto en el pueblo como en el colégio cardenalicio, 
que les hacen perder todo su prestigio. Fue Inocencio XII 
quien con su bula Romanum decet Vontificem (22 de junio 
de 1692) infligió el golpe de muerte al nepotismo, condenán- 
dolo oficialmente y prohibiendo el acaparamiento de dignida¬ 
des eclesiásticas a los parientes de los papas Catorce anos an¬ 
tes, el austerísimo Inocencio XI había suprimido para siempre 
el colégio de secretários apostólicos y había dado a la Secre¬ 
taria de Estado su forma moderna: órgano central de la corte 
pontificia, dirigido siempre por un cardenal, por cuyo medio 
la Santa Sede trata todas las cuestiones de política eclesiástica 

‘ Les cardinaux et la curie 153. 

’ Bullarium Rom. XX 441-46. 

* P. Richard, Origines et développement de la Secrétairerie d’État 
Apostolique: Rev. Hist. Eccl. 11 (1910) 56-72.505-29.728-54. 
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El papel preponderante dei cardenal secretario de Estado, 
que, además de consejero dei papa, era ministro de relaciones 
exteriores y jefe dei Gabinete, se afianzó en el gobierno de la 
Iglesia de día en día y no cambio sustancialmente en las pos¬ 
teriores reestructuraciones de la curia romana. 

4. Los núncios y los obispos. —Todos los organismos 
hasta ahora descritos, lo mismo que los demás dicasterios, tri- 
bunales y ofícios de la curia, lejos de quitar fuerza a la supre¬ 
ma autoridad dei romano pontífice, se la acrecentaban y robus- 
tecían, porque todos eran hilos de un inmenso telar movido 
por la mano dei que tenía la potestad soberana. 

Queda dicho en la «Introducción» que, después de West- 
falia, el prestigio internacional de la Santa Sede pierde no poco 
de su anterior influencia. Los nuevos Estados no consultan al 
papa ni prestan mucha atención a sus consejos. Mas no se crea 
que Roma se desinteresa de los graves problemas europeos, so¬ 
bre todo cuando estos se rozan con la religión. Lo veremos 
claramente en los capítulos siguientes. 

La diplomacia pontifícia no deja de moverse, siguiendo las 
directivas y la organización heredadas de la Contrarreforma. 
La actividad de las nunciaturas es un filón histórico de infini¬ 
ta riqueza, que ha empezado a estudiarse y cuya metódica ex- 
plotación es preciso llevar adelante. Los núncios contribuyen a 
la mayor centralización dei gobierno de la Iglesia universal, al 
mismo tiempo que negocian con los reyes diplomaticamente. 

Desde la antigüedad, antes de que existiera la diplomacia 
como institución, solían los papas enviar a los príncipes lega¬ 
dos apostólicos, con objeto de resolver un asunto concreto. En 
el siglo XIII aparecen los colecfores, agentes de la Câmara 
Apostólica, que recorren provincias y reinos con finalidad eco¬ 
nómica, y que en los dias dei Renacimiento se convertirán en 
representantes diplomáticos dei papa ante los reyes’. Es el 
tiempo en que la diplomacia europea está naciendo en Venecia. 

«Los grandes descubrimientos marítimos y los aconteci- 
mientos políticos que caracterizaron la segunda mitad dei si¬ 
glo XV — la constitución de los grandes Estados, el avance ame- 
nazador de los otomanos en Oriente y las grandes guerras de 
Occidente —habían dado a las relaciones políticas entre Estado 
y Estado un impulso completamente nuevo, con una frecuen- 
cia y una intensidid dcsconocidas basta entonces. En el campo 

’ T- Fernández Alonso, Los enviados pontificios y la Colectoria en 
Espana de 1466 a 1475: Anthol. Ann. 2 (1954) 51-122. 



44 


Ricardo Garcia-Villoslada 


de Ia representación diplomática, este acrecentamiento de la 
actividad en las relaciones internacionales provoco una evolu- 
ción que debía llegar a la organización de Ia actual diplomacia 
europea. En presencia de la enorme y creciente multiplicidad 
de los negocios, de las dificultades y lentitud de las comunica- 
ciones y dei coste de las embajadas frecuentes, fue necesario 
renunciar al antiguo método de enviar para cada negociación 
una embajada distinta» 

Así se originaron—parece que en Venecia poco antes 
de 1445—las primeras embajadas permanentes, que se conver- 
tirán en instituciones oficiales. No tardan en seguir su ejem- 
plo los papas; más que como príncipes italianos, como cabe- 
zas de la Iglesia universal. La primera Nunciatura permanente 
fue la de Espana, cuando Alejandro VI en 1492 envió como 
embajador suyo—«orator noster»—a Francisco des Prats 
Este paso decisivo venía preparándose por medio de otros co- 
lectores, legados y núncios, alguno con larga permanência—aun- 
que discontinua—en Castilla, como Antonio Jacobo de Vene- 
rio, quien, enviado por Pio II en 1460 y 1462 y por Pablo II 
en 1467, dio en 1469 su aprobación al matrimonio de Isabel 
y de Fernando 

La segunda Nunciatura permanente la bailamos en Venecia, 
en 1500. La institución de las nunciaturas con carácter estable 
alcanzó su desenvolvimiento definitivo, sus formas precisas y 
su perfecta organización con Gregorio XIII, a cuya muerte 
funcionaban las de Espana, Portugal, Francia, Países Bajos, 
Colonia, império alemán, Suiza, Polonia, Saboya, Génova, Ve¬ 
necia, Florencia y Nápoles. 

En nombre dei romano pontífice actuaban y negociaban, 
sirviendo de intermediários entre la potestad civil y la ecle¬ 
siástica, núncios sagaces, que trataban de conocer el carácter y 
Ias circunstancias de la nación en que residían y de informar a 
Roma para recibir ordenes adecuadas. A falta de historias más 
particulares, en la Historia de los papas de L. Pastor se encon- 
trarán datos copiosos para seguir Ia actividad diplomática de la 
Santa Sede en esta época 

Biaudet, Les nonciatures 1-2. 

" J. Fernández, Don Francisco des Prals, primer núncio permanente 
en Espana (1492-1503): Anth. Ann. 1 (1953) 67-154. 

Si tenía o no facultades para tal aprobación, véase T. de Azcona, 
Isabel la Católica. Estúdio crítico (Madrid 1964) 156-60. 

” Lástima que para los últimos siglos carezcamos de obras históricas 
tan serias como Ia de E. Hinojosa, Los despachos de la diplomacia pon¬ 
tifícia en Espana (Madrid 1896), cuyo vol.l, único publicado, abarca de 
1450 a 1605. La lista de los núncios en todas las naciones, con datos 
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Gradas a la acción de los nundos, se pudo llegar muchas 
veces al arreglo de conflictos y roces entre la potestad civil y 
la eclesiástica. Debido en buena parte a ellos, vemos que en el 
siglo XVIII se firman concordatos, o por lo menos acuerdos par- 
ciales, con Espana (1717, 1737, 1753), con el rey de Cerde- 
na (1727, 1741, 1750), con Polonia (1737), con Portugal (1737, 
1745, 1778), con Nápoles (1741), con la emperatriz Maria Te¬ 
resa (1757), con José II de Áustria (1784). 

Alguna vez ha sido acusado el regalismo de los monarcas 
de haber obstaculizado la celebración de concilios provinciales 
y sínodos diocesanos, poniendo de esta manera trabas a la 
Iglesia. La acusación no es dei todo exacta v bay que matizar¬ 
ia según las circunstancias en las diversas naciones. Por lo que 
toca a Espana, podemos constatar que en el siglo xviii se ce- 
lebraron nueve concilios provinciales en Tarragona y otros tan¬ 
tos o más concilios o sínodos diocesanos en varias ciudades de 
la Península, como Barbastro (1700), Huesca (1716 y 1746), 
Taca (1739), Uclés (1741), Santiago (1744), Urgel (1747), 
Vich (1748), Tuy (1757), etc. El rey Felipe V los quiso fomen¬ 
tar a fin de que se removiesen ciertos abusos, conforme al con¬ 
cilio de Trento; pero fue el cardenal Belluga, obispo de Car- 
tagena, quien manifesto al rey «que el medio más expedito de 
conseguir la reforma era acudir a la Santa Sede, para que ésta 
hiciese la reforma en el modo que pareciese conveniente, y al 
tenor dei concilio de Trento y de lo que se solicitara por el 
rey» '''. 

Belluga empujó a Felipe V por la vía dei concordato. Más 
adelante, los ministros regalistas de Carlos III con sus tirâni¬ 
cas pretensiones, exigiendo que los concilios se sometiesen en 
todo a la aprobación dei Consejo Real, paralizaron el ceio de 
los obispos. 

escuetos y cuadros sinópticos, en L. Kartthunen, Les nonciatures apos- 
toliques permanentes de 1650 à 1800 (Ginebra 1912). Los núncios de 
1500 a 1650, en Biaudet, 93-293. 

“ V. DE LA Fuente, Historia eclesiástica ãe Espana (Madrid 1875) 
VI 33. La real cédula dei 30 de marzo de 1721 dice así: «Reconociendo 
la gran necesidad que hay en mis reinos de que se celebren los concilios 
provinciales v sinodales, tan encomendados por los sagrados cânones, por 
lo que de ellos depende la reforma de la disciplina cristiana y eclesiás¬ 
tica..., he resuelto deciros... cuán de mi real agrado y servicio sea el 
que, según las disposiciones dei santo concilio [de Trento], celebre sus 
concilios provinciales a los tiempos que el derecho dispone para la pro¬ 
vinda toda, V los sinodales dei mismo modo, procediéndose en la for- 
mación de dicbos concilios conforme a las disposiciones de los sagrados 
cânones y dei santo concilio de Trento, sin dar oídos a prácticas ni cos- 
tumbre contrarias» (De la Fuente, Historia ecles. VI apénd.l). 
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5 . Nombramientos de obispos y elección de papas. 

Con mayor inexactitud aún se ha llegado a dar como cosa indu- 
bitable que la libertad de la Santa Sede se veia coartada en la 
elección de los obispos, lo cual no es cierto, pues no consta 
que el romano pontífice protestara contra el régimen concor- 
datario. Es verdad que el rey en primera instancia nombraba a 
los titulares de cada diócesis, pero la última y definitiva apro- 
bación tenía que daria el papa, al cual competia siempre la fa- 
cultad de destituirlos en caso de indignidad. El derecho real de 
presentación no se lo arrogaban arbitrariamente los reyes, sino 
que era una antigua benévola concesión con que la Sede Apos¬ 
tólica había querido recompensar los inapreciables servidos 
de los reyes en la fundación y mantenimiento de las diócesis. 
Con ello limitaron ciertamente el uso de sus propios derechos, 
pero lo hicieron libremente. Y el historiador se pregunta: los 
obispos nombrados por los reyes, ^fueron, acaso, menos dig¬ 
nos que los nombrados por los papas? 

Donde el absolutismo quiso influir, inventando un derecho 
o privilegio que no le pertenecía, fue en la elección de los pon¬ 
tífices. Es obvio que los reyes no se desinteresasen de lo que 
acaecía dentro dei conclave, dei cual había de salir un papa 
favorable o contrario a sus intereses políticos. Intentaron, pues, 
por medio de sus embajadores en Roma, y más directamente 
por los cardenales de su nación, bacer presión sobre el colégio 
cardenalicio, reunido en conclave, para que resultase elegido 
alguno de sus preferidos. Cuando no tenían fuerza para impo- 
ner un candidato suyo, cuidaron, por lo menos, de eliminar al 
que les podia ser contrario y hostil. 

Intrigas, promesas, cambalaches, negociaciones, las baila¬ 
mos frecuentemente en el siglo xvi antes de los conclaves y en 
el curso de los mismos, pero hasta el siglo xvii no se habla de 
un «derecho» de las tres grandes potências católicas (Francia, 
Espana, Áustria o Casa de Habsburgo) al veto de una determi¬ 
nada candidatura (ius exclusivae). Los papas que más cuidado¬ 
samente habían elaborado el código electoral, como Pio IV, 
Gregorio XV, Urbano VIII, Clemente XII, no tuvieron sino 
repulsas contra ese pretendido derecho de exclusiva. Pero la 
costumbre hizo ley, y no faltaron moralistas que la justifica- 
ron alegando que un papa enemigo de una gran nación católica 
seria una fatalidad para la Iglesia 

El más autorizado teólogo y moralista que intento demostrar «che 
le Corone hanno ius d’escludere i cardinali dal Ponteficaío» fue el car- 
denal jesuita Juan de Lugo (t 1660), venerado en Roma como un orácu¬ 
lo. A él se le atribuye un tratadito en italiano demostrando que era 



C.l. Los papas y la curta romana 47 

Espana interpuse su veto en 1644 contra la posible elec- 
ción dei francófilo cardenal G. Sacchetti, saliendo elegido el 
cardenal Pamfili (Inocencio X), contra el cual envió su veto 
Mazzarino, aunque demasiado tarde. De nuevo Francia usó de 
su falso derecho en 1669, 1730 y 1758, y repetidas veces en 
el siglo XIX. El Rey Católico, en 1669, 1730, 1829 y 1830. 
Pero quien más abuso fue el emperador de Áustria en 1721, 
1799 y en casi todos los conclaves decimonónicos, culminando 
en el famosísimo veto al egregio cardenal Rampolla en 1903. 
Felizmente el elegido fue San Pio X, que lanzó en seguida su 
constitución Commissum nobis (20 de enero de 1904), conde¬ 
nando, de una vez para siempre, cualquier intromisión dei po¬ 
der civil en la elección papal. 

La manera de interponer el veto o derecho de exclusiva 
era la siguiente. 

Reunidos en conclave todos los cardenales, uno de ellos, el 
más conspicuo de su nación, declaraba pública y oficialmente, 
en nombre de su rey, que el cardenal N. allí presente no le era 
persona grata, y, por tanto, lo excluía de la elección. Había 
cardenales que protestaban contra la injusta intromisión; otros, 
en cambio, o porque no querían indisponerse con aquel mo¬ 
narca o porque razonablemente suponían que un papa enemigo 
de aquella nación católica perturbaria la paz de la cristiandad, 
aceptaban el veto y negaban el voto. 

Desde princípios dei siglo xviii parecia im derecho adqui¬ 
rido de las tres Coronas—^Francia, Áustria y Espana—, aun¬ 
que, a decir verdad, no tenía base jurídica alguna. Decían los 
juristas que cada una de esas tres potências podia poner el veto 
una sola vez en cada conclave y contra un solo sujeto. El car¬ 
denal autorizado por su rey para hacerlo debía manifestarlo 
oficialmente a los demás cardenales antes de que el excluído 
alcanzase una mayoría de dos tercios. Concediendo el ius ex- 
clusivae al monarca, de ningún modo se le concedia el derecho 
de deponer dei pontificado al que hubiera sido legítimamente 
elegido 

Peligro de cisma no lo hubo jamás. 


lícito a ciertos príncipes poner el veto y que esto no era atentar contra 
la libertad de la elección pontifícia. Lo publica en su documentado es¬ 
túdio A. Eisler, Bas Veto der katholischen Staaten 308-11. 

“ A. Giobbio, Áustria, Francia e Spagna e Vesclusiva dei conclave 
(Roma 1903). 
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II. Los PAPAS DE 1648 A 1700 

Al hablar de los papas en este capítulo, está muy lejos de 
nuestro ânimo hacer la historia de los respectivos pontificados 
ni siquiera en resumen. Nos ceniremos a trazar el perfil de cada 
pontífice con sus rasgos más característicos en una serie de 
medallones biográficos, dejando el desarrollo y explicación de 
los mayores problemas eclesiásticos e internacionales para ul¬ 
teriores capítulos separados. 

1. Inocencio X (1644-55). El papa de Westfalia.— 

Hemos indicado en la «Introducción» los perniciosos efectos 
que para la concordia internacional, y particularmente para la 
Iglesia católica, se siguieron de la paz de Westfalia 

En Roma pontificaba entonces Inocencio X (Juan Bautis- 
ta Pamphili o Pamfili), sucesor de Urbano VIII (t 1644) y 
de índole, formación y tendências políticas muy distintas, por 
no decir contrarias, a las dei papa Barberini. Antes de subir al 
trono se había distinguido como abogado consistorial, auditor 
de la Rota, núncio en Nápoles y en Madrid, buen jurista y hábil 
político. Largo fue el conclave, y, si alcanzó la tiara, se debió 
a la reacción general contra los Barberinis y al veto que el rey 
de Espana interpuso contra el cardenal G. Sacchetti. El veto 
de Mazzarino contra Pamfili llegó demasiado tarde para que 
fuese eficaz. Durante el largo conclave (9 de agosto-14 de sep- 
tiembre de 1644), turbas de criminales sembraban el desorden 
en las calles de la ciudad con asesinatos y alborotos, que el 
nuevo papa se apresuró a reprimir con energia. 

La población romana acogió con gozo a aquel anciano de 
setenta anos cumplidos, de elevada estatura, carnes enjutas, 
color cetrino y escasa barba, de carácter propenso a la suspica- 
cia, reservado, de pocas palabras, pero bondadoso, caritativo, 
paciente escuchador de sus colocutores, tenaz y metódico en 
el trabajo, sinceramente piadoso, excesivamente ahorrador, 
muy amante de la justicia y de la paz. En su blasón figuraba 
una paloma con el ramo de olivo. En el estupendo retrato que 
le hizo Velázquez aparece sentado en sillón de terciopelo rojo, 
con roquete blanquísimo hasta las rodillas y muceta de grana, 
envuelto en un maravilloso juego de luces blancas, grises, vio¬ 
letas, carmesíes; la mirada, inquisitiva; la expresión de los 

" Bibliografia esencial en «Introd. al Antiguo Régimen» n.lO. Ana- 
dir G. H. Bougeant, Histoire du traité de Westphalie (Paris 1744), 
6 vols. 
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lábios, entre desconfiada y socarrona. Retrato fuertemente rea¬ 
lista y veraz, que se idealiza suavemente en la estatua de A. Al- 
gardi y en el busto de L. Bernini. 

Había triunfado en su carrera a la sombra dei cardenal 
F. Barberini, lo cual no impidió que a la muerte de Urbano VIII 
procediese muy severamente contra los nepotes de este papa, 
mal vistos en Roma por sus arrogancias y por el poco escrupu¬ 
loso acaparamiento de cargos y riquezas. Los bienes dei car¬ 
denal Antonio Barberini, fugitivo en Francia, fueron secues- 
trados. Mazzarino, que había visto con maios ojos la elevación 
de Inocencio X, asumió la defensa de los perseguidos, Regan¬ 
do a amenazar al romano pontífice con la guerra. El papa se vio 
forzado a condescender y perdonar, y hasta nombró cardenal 
a un hermano de Mazzarino. 

El 24 de octubre de 1648 se firmo el doble tratado de 
Münster y Osnabrück (Westfalia) de que hemos hablado. Era 
una vejación y atropello internacional, efecto de la prepotência 
y de la arbitrariedad injusta, en perjuicio de los Habsburgos 
católicos y de la Iglesia. 

Inocencio X aprobó, por lo pronto, la protesta que en 
Münster había levantado con dignas expresiones su núncio, 
Fabio Chigi, y poco después el mismo papa expidió el breve 
Zelo domus Dei '®, que resumimos aqui brevemente: 

Con íntimo dolor hemos sabido que se han pactado, en 
Osnabrück y en Münster de Westfalia, artículos gravísimamen- 
te lesivos de la religión católica, dei culto divino, de la Sede 
Apostólica romana, de todo el orden eclesiástico, de sus dere- 
chos, jurisdicciones, libertades, privilégios, etc. Muchos domi- 
nios de la Iglesia, invadidos un tiempo por los herejes, pasan 
ahora a ser propiedad de ellos perpetuamente; se les promete 
a los secuaces de la Confesión augustana el libre ejercicio de su 
herejía y se les promete lugar y facilidad de construir sus tem¬ 
plos; se les conceden otros muchos privilégios de carácter 
eclesiástico; a sus príncipes se les otorgan en feudo perpetuo 
muchos arzobispados, obispados, monasterios, prepositurías, 
bailías, encomiendas, canonicatos y otros benefícios, seculari- 
zándolos. No se atienden los derechos canónicos y civiles, ni 
los decretos conciliares, ni los juramentos concordados con la 
Santa Sede, contrários a ese tratado de paz. El número de siete 
electores dei império, senalado antiguamente por autoridad 

El breve lleva la fecha 20 de noviembre de 1648, mas no fue pu¬ 
blicado hasta el 20 de agosto de 1650 a fin de no agravar la triste situa- 
ción de Alemania (Buli. Rom. XV 60-606). 
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apostólica, ahora, sin nuestro beneplácito, es elevado a ocho, 
concediéndose el octavo a Carlos Ludovico, conde palatino dei 
Rhin, príncipe hereje. Y aunque nuestro núncio extraordinário, 
Fabio Chigi, ha protestado públicamente en nuestro nombre, 
declarando inicuos y nulos e inválidos esos artículos, todavia, 
para salvaguardar más eficazmente nuestros derechos, motu 
proprio, a ciência cierta y con madura deliberaclón declaramos 
juridicamente nulos, irritos, inválidos, inicuos, injustos, con¬ 
denados, reprobados, vanos y privados de toda fuerza y efec- 
to dichos articulos y todo cuanto en ese documento perjudica 
y dana a la religión católica, al culto divino, a la salud de las 
almas, a la Sede Apostólica romana e iglesias particulares, al 
orden eclesiástico, a sus personas, bienes, posesiones, derechos 
y prerrogativas 

El grito dei romano pontífice fue la voz dei que clama en 
el desierto. Su apelación a la justicia no tuvo resonancia en 
aquel mundo Occidental, que de la antigua Europa sólo tenía 
la denominación geográfica. 

2. Política neutral.—Su antecesor. Urbano VIII, repe¬ 
tia que él no era enemigo de los Habsburgos, aunque sus ac- 
ciones y sus mismos silêncios redundaban siempre en favor de 
Francia y en desventaja de la casa de Áustria. También Inocen- 
cio X se declaraba neutral, y más de una vez demostró en in¬ 
tervenciones públicas su verdadera neutralidad entre Francia y 
Espana. Con todo, es indudable que su mayor simpatia iba 
hacia esta última. 

Guando un pescador analfabeto de Amalfi llamado Masa- 
niello suscitó en Nápoles un motín popular en julio de 1647 
contra las gabelas que imponía el virrey R. Ponce de León, 
aquel alocado mozalbete, tras haberse aduenado de la adminis- 
tración de la ciudad, fue asesinado por sus propios seguidores, 
y algunos de estos ofrecieron al papa el dominio directo dei 
reino de Nápoles. Inocencio X, lejos de aprovechar en su fa¬ 
vor aquellas circunstancias, hizo de mediador entre los suble¬ 
vados y el virrey, y, aunque desaprobando las severas repre- 
siones de Espana, que mandó una flota al mando dei segundo 
Juan de Áustria, declaró que preferia el dominio de los espano- 
les al de los franceses, los cuales ya habían puesto sus ojos 
ambiciosos en Nápoles. 

” «Datum Romae... sub annulo Piscatoris die XX novembris 
MDCLVIII». Así en todos los bularios que he consultado. No sé por 
qué todos los historiadores, desde Hergenroether y Pastor hasta los úl¬ 
timos, ponen la data el 26 de novietnbre. 
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En la península Ibérica, Felipe IV pasaba dias difíciles des¬ 
de que los portugueses en 1640 se alzaron reclamando la in¬ 
dependência con la ayuda de Richelieu. Proclamaron rey al 
duque de Braganza, Juan IV, y vencieron a los espanoles en 
Montijo (1644), mas no supieron tratar con el papa. Este se 
negó a ratificar al nuevo monarca el derecho de presentar los 
candidatos a las sedes episcopales, lo cual hubiera sido reco- 
nocer oficialmente la independencia nacional. Así estuvieron 
las cosas hasta que Espana, vencida por Francia, firmo el tra¬ 
tado de Lisboa en 1668, reinando Clemente IX, bajo cuyo 
pontificado se regularizaron todos los asuntos políticos y ecle¬ 
siásticos de Portugal. 

La diplomacia de Inocencio X observo una política de per- 
fecta neutralidad en la guerra—prolongación de los Treinta 
Anos—que sostenían Espana y Francia, y aun se puede decir 
que simpatizaba más con Espana, tal vez a causa de las arbitra¬ 
riedades despóticas de Mazzarino en los negocios eclesiásticos. 

Desempenaba aquellos anos la Secretaria de Estado, des¬ 
de 1651, el hábil diplomático cardenal Fabio Chigi, porque 
en toda su parentela no encontro el papa una persona de ta¬ 
lento capaz de ayudarle en el gobierno de la Iglesia: ni Camilo 
Pamfili ni Camilo Astalli. Parece mentira que, habiendo visto 
por sí mismo y deplorado los desordenes y abusos a que se de- 
jaron arrastrar los nepotes de Urbano VIII, cayera el papa 
Pamfili en el vicio dei nepotismo. Más que el favoritismo para 
con sus nepotes, le perjudicó en la opinión popular el haberse 
dejado dominar por una mujer tan ávida de poderio como de 
dinero. Dona Olimpia Maidalchini, viuda de un hermano dei 
papa, llegó a ser una especie de «papisa» en el mundo de las 
influencias, de los favores, de los empleos vaticanos. Con ella 
tenían que contar los cardenales, embajadores, prelados y cuan- 
tos deseasen alcanzar de Inocencio X una respuesta favorable. 
El indeciso papa, a sus ochenta anos, no supo tomar una de- 
cisión enérgica para alejar de sí a aquella mujer dominadora, 
intrigante y de codicia insaciable. Hasta en los anos de mayor 
carestia para el Estado pontifício como 1647 y 48, D.® Olimpia 
procuro amontonar riquezas sin escrúpulo. 

3. Actividades eclesiásticas.—Inocencio X subió a la cá¬ 
tedra de San Pedro con la noble ambición de seguir la línea 
reformadora, reconstructora y evangelizadora de los grandes 
pontífices contrarreformistas. Si no lo consiguió plenamente 
fue por el torbellino bélico, prenado de infortúnios, que se 
abatia entonces sobre Europa y porque el mismo papa, aunque 
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de buena voluntad, carecia de cualidades geniales y de carácter 
decidido y emprendedor. 

Miró complacido en Alemania la vuelta al catolicismo de 
muchos personajes ilustres, condes, landgraves, sábios y un poe¬ 
ta místico, barroco y epigramático como Angelus Silesius; con 
objeto de renovar la formación dei clero alemán, promovió 
cuanto pudo los seminários y colégios de los jesuitas. En Fran- 
cia favoreció a San Juan Eudes, fundador de los eudistas, y al 
gran apóstol de la caridad San Vicente de Paul; allí, lo mis- 
mo que en Italia, reformo no pocas congregaciones religiosas 
y aprobó otras nuevas. 

Las misiones entre los infieles recibieron notable incremen¬ 
to. Reforzó los poderes y facultades de la Congregación de 
Propaganda Fide. Bajo su dirección se instalo en Ravena el 
colégio pontificio maronita. Presto su fervoroso apoyo al gran 
misionero dei Tonkín, Cochinchina y Pérsia, Alejandro Rhodes. 
Llenóse de alegria al saber que los jesuitas habían bautizado a 
la destronada emperatriz china y a su hijo con los nombres de 
Elena y Constantino y que en África los dominicos habían lo¬ 
grado la conversión dei «emperador de Monomotapa». Más 
positivos fueron los progresos de las misiones americanas, con- 
ducidas por jesuitas, franciscanos, agustinos, dominicos y ca- 
puchinos. Al papa Inocencio se debe la elevación al rango de 
universidad dei gran colégio que los hijos de Santo Domingo 
regentaban en Manila. 

El jubileo de 1650 se celebro en Roma con excesiva pompa 
barroca, propia de los tiempos; pero los numerosos peregri¬ 
nos, venidos de todas las naciones—se calculan en 700.000—, 
y grandes personajes, embajadores y príncipes dieron muestra 
de penitencia y devoción, imitando en esto al mismo romano 
pontífice. 

4. «Todo en el mundo es vanidad».—^No tuvo Inocen¬ 
cio X la oportunidad de ser un gran mecenas de sábios y letra¬ 
dos, mas tampoco negó sus favores a personas tan doctas como 
el jesuita F. Sforza Pallavicino, historiador dei concilio de 
Trento, y el oratoriano O. Rinaldi, continuador de los Anales 
de Baronio. 

Más afortunado estuvo en el terreno dei arte, que supo 
utilizar para esplendor y suntuosidad de los lugares sacros. 
Confirmo en su oficio de arquitecto de San Pedro al genial 
L. Bernini, que esbozó la colosal estatua de Constantino para 
el atrio de la basílica y pavimento la nave central con mosaico 
de mármoles multicolores. Al ornamento de la misma basílica 
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Vaticana contribuyó el escultor y arquitecto A. Algardi, el cual 
se hombreó dignamente con Bernini al fundir en bronce la 
estatua de Inocencio X para el Capitolio. Para Santa Maria de 
la Victoria creó Bernini el celebérrimo éxtasis de Santa Teresa, 
transverberada por la flecha de un serafín. Otro artista de gê¬ 
nio, F. Borromini, dejó buellas inmortales en la basílica Late- 
ranense y, sobre todo, en la nueva iglesia de Santa Inés, de la 
plaza Navona, en forma de cruz griega con ábside y revestida 
de mármoles blancos. 

La belleza de la ciudad alcanzó nuevo encanto y magnifi¬ 
cência con la gran plaza Navona (antiguo circus agonalis), en 
cuyo centro la fantasia de Bernini realizo uno de sus prodigios, 
la fuente de los rios: sobre una escollera colocada en medio 
de un estanque, se alza atrevidamente un obelisco; en su entor¬ 
no, cuatro colosales estatuas personifican los cuatro rios dei 
mundo; el Nilo, el Ganges, el Danúbio, el rio de la Plata; y 
bestias feroces salen de sus grutas rocosas para beber. En un 
lado de la plaza, G. Reinaldi reconstruyó el palacio Pamfili, 
que, aun con las bellas pinturas de Pietro da Cortona, no pudo 
competir con otros palacios romanos. En cambio, la vílla que 
el nepote Camilo Pamfili se mandó erigir en la cima dei Giani- 
colo, con su soberbio parque (Belrespiro), su jardín secreto, sus 
caprichosos parterres y sus esplendidas decoraciones, no cedia 
a ninguna otra en magnitud y magnificência. 

Poco antes de morir, Inocencio X convoco ante su lecho a 
los cardenales, rogándoles eligiesen un buen sucesor, y, diri- 
giéndose al cardenal F. Sforza, pronuncio estas palabras: «Todo 
en el mundo es vanidad; sólo el amor de Dios es perdurable». 

jSi al dia siguiente de morir hubiera visto el comporta- 
miento de la que había sido su «ninfa Egeria», su cunada 
D.® Olimpia Maidalchini, en cuyas manos había puesto pode¬ 
res, favores y riquezas, hubiera repetido con más énfasis; 
«Todo en el mundo es vanidad»! Porque aquella avarienta mu- 
jer, alegando que ella era una pobre viuda, no quiso sufragar los 
gastos de los funerales dei papa, que expiro a media noche 
(entre el 6 y 7 de enero de 1655). 

El cadáver de Inocencio estuvo expuesto algunas horas en 
la basílica de San Pedro, según costumbre, y como nadie—ni 
siquiera sus nepotes—se hiciera cargo de él, permaneció allí 
un dia más, hasta que por fin lo retiraron a una oscura estancia 
donde los albaniles guardaban sus herramientas. Uno de ellos 
le encendió una candeia de sebo. El mayordomo, Mons. Scotti, 
le hizo la caridad de una caja de madera y otro pagó cinco es- 
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cudos para el entierro Más tarde se le preparo un modesto 
sepulcro en la iglesia de Santa Inés. Así, melancolicamente, 
acabo su vida el último papa de la Contrarreforma. 

Murió, según Sfor 2 a Pallavicino, más temido que amado. 
Su pontificado no fue glorioso, si bien no dejó de tener méri¬ 
tos, que la historia tendrá en cuenta. Uno de los principales, su 
firme actitud frente a la mayor berejía de la época. Lo veremos 
en la historia dei jansenismo. 

5. Alejandro VII (1655-67). Grandezas y debilidades. 

Del 18 de enero al 7 de abril de 1655 aguardaron impacientes 
los romanos la resolución dei conclave reunido a la muerte de 
Inocencio X, casi tres meses de forcejeos entre el partido espa- 
nol y el francês, hasta que el cardenal D. Azzolini con una 
docena de purpurados independientes, que deseaban libertar 
al sacro colégio de toda presión política, formaron lo que el 
embajador espanol, duque de Sessa, designo con el nombre de 
«escuadrón volante» (sqmdrone volante), que seguirá influ- 
yendo beneficiosamente en sucesivos conclaves. Gracias a la 
compacidad de sus votos, a los que se adhirieron los de otras 
tendências, el 17 de abril salió elegido el cardenal Fabio Chigi, 
que se llamó Alejandro VII. 

Brillantísima por demás había sido su carrera. Procedente 
de rica familia sienesa, se había laureado, joven aún, en artes, 
en derecho y en teologia. Venido a Roma, entabló muy estre- 
cha amistad con el joven Sforza Pallavicino, que será su bió¬ 
grafo. Juntos formaron parte de la academia de los JJmoristi y 
cultivaron con entusiasmo la poesia y toda clase de literatura. 
Sus dotes poéticas (siendo núncio dará a luz un librito de 
poemas latinos que obtuvo en poco tiempo cuatro ediciones) y 
sus nobles cualidades humanas lo hicieron simpático al papa 
Barberini, que lo destino a la importante legacía de Ferrara y 
a la inquisición de Malta y, finalmente, lo nombró núncio de 
Colonia y su representante diplomático en el Congreso de West- 
falia (1644-55). Allí se afano con finura y firmeza en la defen- 
sa de los intereses dei catolicismo, y, cuando no pudo más, le¬ 
vanto dignamente su protesta contra las injustas arbitrarieda¬ 
des de aquel tratado de paz. 

” G. DE Novaes, Elementi delia storia dei S. P. vol.lO 60. Sforza 
Pallavicino, después de narrar la incalificable ingratitud de D.* Olimpia, 
concluye con este epifonema: «Grande insegnamento ai ponteíici, qual 
corrispondenza d’affetto possono aspettare da parenti, per cui talora 
pongono a rischio la coscienza e Tonore» (Delia vita di Alessandra VII 
[Prato 1809] I 213). 
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Regresó a Roma para ser secretario de Estado de Inocen- 
cio X. Lo hizo a satisfacción de todos; así que a nadie sorpren- 
dió su elevación al pontificado. 

Dada su carrera anterior y sus indudables dotes de exqui- 
sita cultura, carácter afable y destreza en los negocios, todos 
cifraban en el nuevo papa grandes esperanzas No le faltó a 
su pontificado cierta grandeza y esplendor; pero, desgraciada- 
mente, hay que confesar que en su conjunto las realidades no 
respondieron a las esperanzas. Tuvo el fatal infortúnio de no 
haber gozado nunca de las simpatias dei ministro de Francia, 
Mazzarino, ni las dei Rey Sol. Desde las negociaciones de West- 
falia, los franceses creyeron ver en él un enemigo de Francia, 
aimque en realidad no lo fuese. Y, enfrentándose luego con 
Luís XIV, era muy difícil no fracasar. 

Danóle también en la opinión popular su nepotismo, con¬ 
tra el cual se declaro abiertamente en un principio, prohibiendo 
a sus parientes venir a Roma Pero había muchos que le su- 
gerían la conveniência de tener a su lado a los nepotes, que le 
ayudasen a despachar los negocios. El papa resistió algún tiem- 
po. Luego consulto sobre ello a los cardenales y a distinguidos 
teólogos, entre otros a su amigo el jesuita Pallavicino—no a 
Juan Pablo Oliva, rector dei Colégio Germânico, como asegura 
Ranke—, y se dejó persuadir de los que, como Pallavicino, le 
aconsejaban con muchas reservas y precauciones llamar a los 
parientes, mas no otorgarles la púrpura sino después de largas 
pruebas y publicar una bula para que en el porvenir no se co- 
metan abusos en cuestión de nepotismo^. La severidad dei 
papa en este punto no fue duradera, pues al poco tiempo uno 
de sus sobrinos fue nombrado alcaide de Sant’Angelo; otro, 
honrado con el cardenalato; un tercero casó con una Borghese, 
aunque las bodas se celebraron sin lujo alguno. En general, se 
puede afirmar que los nepotes dei papa ni influyeron en la po- 

F. Callaey, La physionomie spirituelle de Fabio Chigi (Alex. Vil) 
d’après sa correspondance avec le P. Ch. d’Aremberg: Miscellanea Mer- 
cati (Roma 1946) V 45-76, en «Studi e testi» n.l25; E. Springhetti, 
Alexander Vll P. M. Poeta latinus: Arch. Hist. Pont. 1 (1963) 265-94. 

“ El embajador florentino escribía el 8 de abril de 1655: «Stamat- 
tina ha ordinato al Nini suo segretario, che scriva al suo fratello e nipote 
che se per il passato si sono portati con modéstia, da qul avanti pro- 
curino di farlo davantaggio e non si movino nè mutino il loro posto» 
(Pastor, XIV 315 nota). 

“ El Parecer de Pallavicino sobre los benefícios a los nepotes (9 de 
mayo de 1656) en Pastor, XIV apénd.4. Un documento que—según 
Ranke—prueba que Oliva dio voto favorable al nepotismo es anónimo 
y no merece crédito, según Pastor (XIV 317-18). 
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lítica papal, como antes era costumbre, ni se enriquecieron 
tanto como en la época precedente. Alejandro VII acerto en la 
elección de secretario de Estado, que fue el cardenal Julio Ros- 
pigliosi (futuro Clemente IX), hábil, prudente e imparcial. 

6. Cristina de Suécia.—^Un resonante triunfo, más sim¬ 
bólico que efectivo, consiguió la Santa Sede con la conversión 
de la reina de Suécia. La hija de Gustavo Adolfo, de aquel rey 
conquistador que en repetidos combates humilló al império y 
alento a los príncipes protestantes; la joven reina, que por 
medio de sus ministros obtuvo cn el tratado de Osnabrück 
considerable engrandecimiento político y territorial; la mujer 
en quien el núncio Chigi pudo ver simbolizada la victoria dei 
protestantismo sobre el catolicismo, entró en Roma a fines 
de diciembre de 1655 para arrodillarse a los pies de Alejan¬ 
dro VII; de un papa que siendo núncio había protestado ener¬ 
gicamente contra las injusticias cometidas por los suecos en la 
paz de Westfalia. 

Cristina, de carácter viril, independiente y un tanto estra- 
falario, dotada de gran inteligência, viva memória, voluntad 
enérgica y gran curiosidad científica, más amiga de los sábios, 
como Grotius y Descartes, que de los políticos, era poco ama¬ 
da de los súbditos por su despilfarro con sus favoritos y porque 
no tenía voluntad de casarse. Su estúdio dei Evangelio y sus 
inquietudes religiosas la llevaron a la persuasión de que el ver- 
dadero cristianismo no era otro que el de Roma. El jesuita An- 
tonio Macedo, capellán dei embajador português, disipó sus 
primeras dudas y dificultados. Dos cosas le impresionaban muy 
favorablemente: el celibato de los sacerdotes y la infalibilidad 
dei papa. No pudiendo ser católica y conservar el trono, renun- 
ció a la corona de Suécia en junio de 1654, reservándose una 
renta anual de 200.000 táleros y abandonando su patria; en 
Bruselas hizo profesión de fe católica en la noche de Navidad. 
El 3 de noviembre de 1655, en la corte imperial de Innsbruck 
pronundó con voz £uerte y varonil la profesión de fe tridenti- 
na, abjurando el protestantismo. Entrando en Italia, depositó 
en Loreto su cetro de oro y su corona, esmaltada de diamantes 
y rubíes. En Roma le aguardaba todo el pueblo con alegria y 
curiosidad. El recibimiento que le hicieron fue más que si 
entrara un rey o un emperador. Aclamaciones multitudinarias, 
con antorchas encendidas, calles entapizadas de preciosas al¬ 
fombras, sobre las cuales pasaba la carroza de Cristina, mag¬ 
níficamente disenada por Bernini. 
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Escoltada por los cardenales que habían salido a su en- 
cuentro, hÍ 2 o su entrada en la Ciudad Eterna al atardecer dei 
19 de diciembre. Como ya anocbecía, dejóse la entrada oficial 
para el 23. La ciudad se vistió de fiesta, las calles se entapi- 
zaron con preciosas alfombras, y la reina, de pequena estatura 
y de gesto varonil, cabalgando gallardamente un magnífico ca- 
ballo blanco, bajo los estampidos de los cânones de Sant’An- 
gelo, se dirigió al Vaticano. Tras una breve oración en la 
basílica de San Pedro, se celebro la primera entrevista entre 
Cristina y Alejandro. La conmoción de ambos fue grande. 

De la fe profunda y de la sincera religiosidad de la conver¬ 
tida no se puede dudar. Estaba certísima de haber bailado la 
verdad. Pero no le gustaban los formalismos ni las devociones 
externas, y como era muy libre en el bablar y en el obrar, más 
de una vez escandalizo al pueblo. El cardenal Azzolini, su 
confidente, tuvo que amonestarle, en nombre dei papa, a cau¬ 
sa de sus extravagancias e imprudências. No renunciando a 
sus ambiciones, cuando vio que ya la corona de Suécia no era 
para su frente, maquino con Francia con objeto de obtener el 
reino de Nápoles. Establecida definitivamente en Roma, hizo 
de su palacio un centro de eruditos, de sábios y de artistas. 
Allí ban de ponerse los orígenes de la Arcadia Romana, aca¬ 
demia fundada propiamente en 1690 en el «Bosco Parrasio». 

Cristina fue siempre favorecida y aun subvencionada por 
Alejandro VII, y cuando cristianamente falleció en 1689, bajo 
el pontificado de Inocencio XI, fue sepultada honoríficamente 
en las grotte de la basílica Vaticana 

7. Espana. Venecia.—Sabido es que Espana retiro de 
Münster su representación diplomática antes de que se firmase 
la llamada paz de Westfalia; por eso, desvinculada de Ale- 
mania, siguió ella sola guerreando contra Francia, hasta que, 
derrotado su ejército en la batalla de las Dunas (cerca de Dun- 
kerque), se resigno al tratado de los Pirineos (7 de noviembre 
de 1659), firmado en la isla de los Faisanes (rio Bidasoa) por 
el cardenal Mazzarino y el ministro Luis de Haro. No tolero 
Mazzarino que Alejandro VII interviniese como mediador de 

Excelente la biografia de W. H. Grauert, Christina, Koenigin von 
Schweden (Amsterdam 1837-60), 4 vols.; Sforza Pallavicino, Delia 
vita di Alessandro VII vol.l p.340-86. Amplia documentación en Pastor, 
Xiy 336-65. Anadir P. de Luz, Christine de Suède (Paris 1951). La con- 
versión de Cristina fue la más clamorosa de cuantas tuvieron lugar aquel 
siglo. En la obra de A Raess, Die Convertiten seit der Reformation 
(Freiburgo Br. 1866-75), 12 vols , pueden leerse las biografias de más de 
150 personajes que pasaron a la Iglesia católica durante el siglo xvil. 
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paz. Francia redondeó sus adquisiciones y conquistas de 1648 
con el Rosellón, parte de Cerdana, el Ártois y varias plazas 
fronterizas de Flandes y Luxemburgo. Aquello fue como un 
último artículo de la paz de Westfalia. En aquellos once anos 
de guerra entre dos potências católicas, Alejandro VII se es- 
forzó por observar una política de estricta neutralidad, aun- 
que internamente sintiese alguna mayor simpatia bacia Espa¬ 
na; tal vez por el triste recuerdo de Münster y por las re- 
cientes intrusiones despóticas de Mazzarino en los negocios 
eclesiásticos 

Hubiera deseado el papa que franceses y espanoles, recon¬ 
ciliados y pacíficos, acudiesen a la defensa de la cristiandad 
contra la amenaza cada día más temible de los turcos. Sueno 
irrealizable. Prometió entonces su apoyo a Venecia, cuya isla 
de Creta, último baluarte dei império veneciano en Oriente, 
estaba a punto de sucumbir bajo el persistente ataque mu- 
sulmán. Consintió en transferir a la Signoria las posesiones y 
rentas de vários conventos suprimidos (Canónigos dei Espíritu 
Santo y Padres Crucíferos) por valor de un millón de duca¬ 
dos; hizo que los malteses enviasen sus naves; luego mandó 
él las galeras pontifícias con recursos financieros y militares. 
La potência marítima de Venecia no pudo contener las oleadas 
turcas, que le causaron graves pérdidas. Pero el papa se apro- 
vecbó de sus favores para exigir a la Serenísima la conclusión 
de aquel viejo conflicto con Pablo V, por efecto dei cual los 
jesuitas, intrépidos campeones de la autoridad pontifícia, se 
hallaban desterrados dei território veneciano desde 1606. El 
19 de enero de 1657, tras violentas discusiones en el Senado, 
se permitió el retorno de los hijos de San Ignacio 

8. Frente al coloso francês. —^Un papa tan dúctil, di¬ 
plomático y acomodaticio como Alejandro VII nunca se hu¬ 
biera atrevido, consciente de su debilidad política, a enfren- 
tarse con el coloso francês, que bravuconeaba más que el Go- 
liat bíblico y que en el orden humano no tenía un David que 
se le opusiera, porque Felipe IV de Espana temblaba ante sus 
amenazas de guerra, y el emperador Leopoldo I de Áustria, 
aunque inimicísimo suyo, tenía que mirar hacia Turquia y no 

“ Las negociaciones dei tratado v las cesiones a Francia, en C. G. de 
Koch, Histoire abrêgée des traités de paix... depuis la paix de Westpha- 
lie (Paris 1817-18) I 123-26. 

“ Pallavicino, Delia vita II 139-40; P. Pirri, Uinterdetto di Ve- 
nezia dei 1606 e i Gesuiti (Roma 1959); documentos con Introducción 
histórica. 
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estaba para quebrar lanzas en el Oeste. Privado de estos even- 
tuales apoyos, el papa tenía que caer aplastado bajo la pre¬ 
potência de Luís XIV. Y así sucedió, sin que al resignado 
pontífice se le ocurriera fulminar la excomunión, como lo hu- 
biera hecho un Gregorio VII o un Alejandro III, sienés 
como él. 

A la muerte dei ministro Mazzarino, tomó las riendas dei 
gobierno, con autocracia imprevista, el rey Luis XIV, que se 
creia representante directo de la divinidad en la tierra. De su 
difunto ministro heredó una extrana antipatia bacia Roma, y 
más bacia la persona de Alejandro VII. Como en la Ciudad 
Eterna no babía embajador francês, sino solamente un agente 
diplomático, M. D’Aubeville, que no babía becbo más que 
ofender y fastidiar a la curia, se penso en enviar un verdadero 
embajador, el duque de Créqui, que parecia escogido adrede 
para molestar y bumillar al papa. Tan orgulloso era y arro¬ 
gante, sin la menor delicadeza ni tacto diplomático. 

Entro en Roma el 11 de junio de 1662, «data dolorosa en 
la historia de las relaciones de la monarquia francesa con la 
Santa Sede», según C. Gérin. Las ordenes que Uevaba eran 
de hablar al papa con tonos fuertes y autoritários en nombre 
de «Su Majestad, que es el primero de los reyes», y hacerle 
saber que «Francia no necesita dei favor de los papas, mien- 
tras que éstos necesitan de la benevolencia dei rey y de su rei¬ 
no..., el cual es, sin disputa, el polo principal, en torno dei 
cual giran los intereses de la cristiandad y de todos los prín¬ 
cipes» 

En una solemnidad de la basílica de Letrán, el orgulloso 
embajador no quiso arrodillarse ante el pontífice, según costum- 
bre, a pesar de que se lo advirtió el maestro de ceremonias. 
El derecho de inmunidad o de asilo concedido por el papa a 
la Embajada, en virtud dei cual no podia ser arrestado el cri¬ 
minal que se refugiase en ella, quiso Créqui ampliarlo, de 
modo que no se limitase al palacio Farnese, residência dei em¬ 
bajador, sino «a todo el terreno que alcanzase con la vista». 
El 20 de agosto de 1662 fueron los miembros de la Embajada 
francesa los que provocaron un conflicto, al parecer baladí, 
que resulto fatal para el romano pontífice. Como algunos dei 
séquito de Créqui insultasen y maltratasen a un soldado corso 
de un cuartel vecino al palacio Farnese, los otros corsos dei 
mismo cuartel, deseando vengar a su conmilitón, desobede- 

” C. Gérin, Uambassade de Créqui à Rome. 1662-64: Rev. Quest. 
Hist. 28 (1880) 79-151 (p.92). 
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ciendo a sus jefes, se lanzaron contra la Embajada, disparando 
algunos escopetazos, sin herir a nadie; pero, volviendo de 
misa la embajadora, uno de sus pajes que acompanaba la ca- 
rroza cayó mortalmente herido de un disparo. 

Alejandro VII reconoció en seguida que los corsos se ha- 
bían extralimitado y prometió dar a Francia satisfacción cum- 
plida, para lo cual nombró una comisión de cardenales presi¬ 
dida por el francóíilo cardenal Sacchetti. Celebrábase al día 
siguiente un consistorio para tratar de la canonización de Fran¬ 
cisco de Sales. El embajador, sin ninguna autoridad para eUo, 
les prohibió a los cardenales franceses la asistencia, intentando 
así herir al papa. No contento con el proceso instruido contra 
los culpables, exigió que el cuartel de los corsos se trasladase 
a otra parte de la ciudad o fuera de Roma. Ni la mediación 
de Cristina de Suécia ni la de otros personajes sirvieron para 
calmar al arrogante embajador, que el l.° de septiembre aban¬ 
dono la ciudad sin avisar al papa. Desde la frontera de los 
Estados pontifícios envio a los demás embajadores la lista de 
sus pretensiones: que el cardenal Imperiali, gobernador de 
Roma, fuese depuesto; que 50 corsos con sus ofíciales fuesen 
fusilados; que Mario Chigi, hermano dei papa y comandante 
de las fuerzas militares, fuese arrestado. Había que lavar el 
honor de Francia. 

Entre tanto, en Paris, el núncio apostólico, Piccolomini, 
fue relegado, por orden de Luis XIV, a Meaux y luego expul¬ 
sado de la nación. Corrieron mil acusaciones contra Alejan¬ 
dro VII y los Barberini, responsables de esta «abominable 
violación dei derecho de gentes». De nada servían las prome- 
sas dei papa de castigar con severidad a los autores de aquel 
immane facinus y dar a Luis XIV todas las satisfacciones; 
este omnipotente monarca ordeno, como represália, que Avi- 
nón y el condado Venaissin, posesiones antiguas de la Santa 
Sede, se incorporasen a Francia. Un ejército de 20.000 fran¬ 
ceses entro en Itaha con ânimo de invadir los Estados ponti¬ 
fícios. Impotente para resistir, Alejandro VII tuvo que doble- 
garse ante el Rey Cristianísimo, aceptando el tratado de Pisa 
(12 de febrero de 1664), donde Francia impuso al papa y a la 
familia de los Chigi toda clase de reparaciones y las más hu- 
millantes condiciones. Los cardenales Chigi e Imperiali tuvie- 
ron que presentarse en Paris a exculparse humildemente; lo 
mismo hizo Agustin Chigi ante el duque de Créqui. Los corsos 
fueron declarados por siempre jamás incapacitados para servir 
a la corte romana y delante de su antiguo cuartel se erigió una 
pirâmide que recordase a todos su delito y su castigo. 
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En siglos anteriores, ningún romano pontífice hubiera to¬ 
lerado semejante serie de insultos y de humillaciones. <fCómo 
lo pudo Uevar en paciência Alejandro VII? Lo declaro el mis- 
mo Luís XIV: porque se le puso «le poignard à la gorge» 

9. Un pontificado honroso. — En medio de todo, la 
figura de Alejandro VII se alza en la historia de los papas 
con dignidad y prestancia. Pudo haber sido grande. No lo fue 
porque el coloso francês lo aplastó bajo su pie, pero esto no 
le es imputable. Tenía que haber sido un hombre genial para 
superar las difíciles circunstancias históricas en que le tocó 
actuar. 

Veremos que en la lucha contra el jansenismo se mostro 
digno de un sucesor de San Pedro. Reprobó también 45 erro¬ 
res morales en un momento en que teorias laxistas se infil- 
traban entre ciertos teólogos católicos 

Por la bula Sollicitudo Omnium (8 de diciembre de 1661), 
sin definir dogmáticamente la doctrina de la inmaculada con- 
cepción de Maria, confirmó plenamente los decretos dados por 
papas anteriores (Sixto IV, Pablo V y Gregorio XV), amenazó 
çon graves penas a quien osase atacar la piadosa opinión y re- 
comendó vivamente su culto y fiesta litúrgica. Si en todos los 
países católicos fue recibida la bula con alegres festejos, en 
ninguna parte como en Espana, ya que los reyes habían man¬ 
dado un embajador especial para solicitaria y «casi todos los 
obispos espanoles con sus iglesias y capítulos» la habían su¬ 
plicado ardientemente 

Alejandro VII, que amó siempre las letras y la poesia, que 
en Münster de Westfalia se hizo amigo dei gran escritor Diego 
de Saavedra y Fajardo, quien le daba a leer sus producciones 
manuscritas, y que desde su juventud tuvo gran familiaridad 
con el célebre historiador dei concilio de Trento y distinguido 
literato Sforza Pallavicino, a quien concedió la púrpura car- 
denalicia, se rodeó también de otros doctos y sábios, como 
L. Allatius y L. Holstenius; organizó y dio vida a la Universi- 
dad de la Sapienza, creando nuevas cátedras; enriqueció con 

“ C. Gérin, Uambassade 150. 

” H. Denzinger-A. Schoenmetzer, Enchiridion symbolorum, defini- 
tionum, etc. (Barcelona 1976) 2021-70 (1101-46). Puso en el Índice el 
libro de G. Pirot, S.I., La Apologie pour les casuistes (Paris 1658), con¬ 
denado también por la Sorbona. 

" I. Vázquez, Las negociaciones inmacuUstas en la curia romana du¬ 
rante el reinado de Carlos II (Madrid 1957) 20-33. Sobre las embaja- 
das de los reyes ante los papas véanse los articulos alli citados, de 
L. Frias, S.I., y J. M. Pou y Marti. 
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muchos códices manuscritos la Biblioteca Vaticana y se pre¬ 
ocupo dei archivo secreto. 

En su pontificado, el gran Juan Lorenzo Bernini, que des¬ 
de bacia muchos anos venía creando en Roma obras maestras, 
disenó el gigantesco baldaquino de columnas salomónicas que 
se alza sobre la confesión de San Pedro; rodeó en semicírculo 
la gran plaza con la más grandiosa columnata que se conoce; 
construyó la hermosa escalera que sube de la basílica a la 
sala Regia; edifico la iglesia de San Andrés junto al Quirinal, 
de forma elíptica y resplandeciente de mármoles, joya de ar- 
monía arquitectónica y decorativa; ideó el original basamento 
dei obelisco de la plaza de la Minerva (un elefante marmóreo 
de ricas gualdrapas); mientras su rival y adversário Borromini 
trabajaba con caprichosa genialidad barroca en otras iglesias 
de la Urbe. 

Murió Alejandro VII el 22 de mayo de 1667, confesando 
humildemente sus deficiências y errores. Dejó en todos grato 
recuerdo de piedad y de generosidad para con los pobres. En 
la basílica de San Pedro le levantó Bernini un suntuoso mau- 
soleo con esplêndidas esculturas. El cardenal Sforza Pallavi- 
cino, que falleció a los pocos dias y que había vivido de cerca 
todos los acontecimientos de aquel pontificado, nos dejó es¬ 
crita la biografia de su amigo en dos tomos, con más benevo¬ 
lência que severidad crítica. 

10. «Aliis non sibi clemens».—El 2 de junio entra- 
ban los cardenales en conclave para elegir al sucesor de Ale¬ 
jandro VII. No hubo intrigas ni grandes presiones políticas. 
Luís XIV se contentó con manifestar que su primer candi¬ 
dato era F. Albizzi; el segundo, Rospigliosi. Este último no 
halló oposición alguna entre los espanoles, que lo conocían des¬ 
de su nunciatura en Madrid. El «escuadrón volante», dirigido 
por Azzolini (el cual, a su vez, estaba movido por Cristina de 
Suécia), se inclinó hacia él, porque, siendo secretario de Es¬ 
tado en el último pontificado, había dado muestras de gran 
sencillez, amabilidad, rectitud, generosidad y destreza en los 
negocios. Así que cuando el 2 de junio salió elegido por in- 
mensa mayoría, en Roma se celebró con alegres festejos y ce- 
remonias, y en todas partes con sincero júbilo. Hasta el mal- 
diciente Pasquino —cosa verdaderamente excepcional— lo salu- 
dó, profetizando un reinado de justicia y de paz; «Godrà il 
popol di Cristo un secol d’oro.» 

Llamóse Clemente IX, porque se proponía ser «clemente 
para todos, menos para sí mismo», como lo inscribió en una 



C.l. Los papas y la cúria romana 63 

de sus medallas. Desgraciadamente, su áureo pontificado no 
duró más que dos anos y medio (1667-69). 

De su modéstia, afabilidad, conducta intachable, generosi- 
dad para con los pobres, habilidad diplomática y aplicación al 
trabajo, todos se hacían lenguas, y con razón; sólo algunos 
murmuraban que perdia tiempo con la poesia y los poetas. 
Aunque bien impuesto en teologia, doctor en filosofia por el 
Colégio Romano y doctor in utroque iure por la Universidad 
de Pisa, su fuerte era la poesia y el teatro, y, por supuesto, 
la música dei melodrama y el oratorio . 

«Clemente IX tiene sesenta y siete anos—escribia F. Bayl- 
landy al duque de Arlington el 21 de junio—; es de carácter 
dulce, la quintaesencia de la gentileza; de juicio experto y bien 
fundado, sabio músico y amigo de los poetas. Está expuesto a 
convulsiones dei corazón»®^. 

No le faltaba experiencia diplomática y politica por su 
nunciatura de nueve anos en Madrid (1644-53) y por su Se¬ 
cretaria de Estado con el papa Chigi (1657-67). Clemente IX 
es el tercer papa que se dio a conocer como poeta en el si- 
glo XVII, mas no se le puede poner en la línea de Urbano VIII 
y Alejandro VII, que eran puros humanistas, cinceladores dei 
verso latino y formados en la literatura clásica, porque Cle¬ 
mente IX, aun sabiendo versificar hábilmente en latin, era un 
poeta moderno, un dramaturgo barroco, que escribia sus co¬ 
medias y dramas en su lengua vernácula, siguiendo a veces 
el gusto y la manera de los dramaturgos espanoles Lope de 
Vega y Calderón. 

Su primer melodrama, Sant’Messio (con música de Stéfano 
Landi), se estrenó, con increlble aplauso, en el teatro de los 

’’ En un códice manuscrito de la Universidad Gregoriana (Arch. U. G. 
ms.l42) leemos a 20 de junio de 1667: «II Sig. Card. Giulio Rospigliosi 
fu creato Sommo Pontefice, e preso nome di Clemente IX. Nel 1614 
[a los catorce de su edad] era entrato in Seminário Romano, dove per 
piu anni aveva studiato le lettere umane e la filosofia con gran profitto. 
Difese qui in Collegio pubblicamente le Conclusioni di filosofia, dedi- 
candole al Sig. Card. Alessandro Orsini. Fece un beUo scudo e una bella 
musica, e la funzione riuscl assai nobile; sopra tutto il diffendente diede 
un gran saggio dei suo ingegno e delia sua applicazione» (p.90v). Cit. en 
R. G.-Villoslada, Storia dei Colégio Romano (Roma 1954) 288. Los 
«coros militares» que en aqueUa ocasión se recitaron v se cantaron fue- 
ron impresos con este título; Chori militares, elogiis TJrsinorum subiecti 
ac decantati inter philosophicas lulü Rospigliosi Sem. Rom. conv. dispu- 
tationes (Roma 1622). Cf. R. G.-Villoslada, Algunos documentos sobre 
la música en el antiguo Seminário Romano: Arch. Hist. S. I. 31 (1962) 
123. 

Petruccelli della Gattina, Histoire diplomatique des conclaves 
III 217. 
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Barberini en 1632. Siguió después, con influencia de un cuen- 
to de Boccaccio, Chi soffre speri (1639), y, más tarde, las co¬ 
medias de santos, con música. Santa Teodora, San Bonifazio, 
SanfEustachio y la titulada Dal male il bene, que se desen- 
vuelve en Madrid, con reminiscências calderonianas. Siendo 
núncio compuso La cómica dei delo, que tiene por argumento 
la conversión de la bella espanola «la Baltasara», que más 
tarde se represento en Roma repetidas veces, durante el car¬ 
naval de 1668, en el palacio Ludovisi, con escenografía de 
Bernini y música de A. M. Abbatini^^. 

Sin duda que estas aficiones teatrales le atraerían las sim¬ 
patias de Felipe IV. De Madrid, «la índia de los prelados», 
según Pallavicino, regresó el núncio sin oro ni plata, pero rico 
de prestigio y estima 

Vuelto a Roma y nombrado secretario de Estado, parece 
que el cardenal Rospigliosi, tan modesto un tiempo, acaricio 
el pensamiento de obtener la tiara en el próximo conclave, 
para lo cual entabló relaciones con la corte francesa, lo que 
disgustó a Alejandro VII cuando lo supo. El entonces inte- 
rrumpió esas relaciones, pero debió de captarse las simpatias 
de Luis XIV, como se vio después 

11. Mediador entre Espana y Francia. Caída de 
Creta.—Clemente IX quiso tener como secretario de Estado al 
cardenal Dedo Azzolini, muy amigo de Cristina de Suécia, a 
quienes debia, en parte, la elevación al supremo pontificado. 
Mucbas veces se le alaba por su repulsa de todo nepotismo; sin 
embargo, a su sobrino Giacomo Rospigliosi, que habia sido 
internuncio en Bruselas, le otorgó la púrpura en 1667; pero 
este cardenal-nepote, a quien iba dirigida toda la correspon¬ 
dência diplomática, actuaba bajo la dirección de Azzolini, y 
bay que reconocer que, al igual de otros miembros de la fa- 
milia papal, se porto con modéstia y sin excesivas ambiciones. 

El papa Rospigliosi tuvo la fortuna o la habilidad de guar¬ 
dar excelentes relaciones con el Rey Cristianísimo. Por lo 
pronto consiguió de él que se demoliese la pirâmide—^baldón 
de ignominia para el pontificado—erigida cuando el conflicto 

“ G. Canevazzi, Vapa Clemente IX poeta (Módena 1900); A. Salza, 
Drammi inediti di Giulio Rospigliosi, poi Clemente IX: Riv. Music. ital. 
14 (1927) 473-508; A. Ademollo, I teatri di Roma nel secolo decimo- 
settimo (Roma 1888); Pastor, XIV 531-32. 

” «Ritornando da quell’India de’ prelati senza oro nè argento» (Pal- 
LAviciNO, Delia vita I 264). 

“ C. Gérin, Louis XIV et le Saint-Siège (Paris 1884) I 274-75. 
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de Alejandro VII y el duque de Créqui. Con poco êxito, hizo 
de mediador entre Espana y Francia. 

Desde que en 1665 falleció en Madrid Felipe IV, suce- 
diéndole su hijo Carlos II, nino de cuatro anos, feo, en- 
clenque y enfermizo, tanto el emperador Leopoldo I como 
Luís XIV dirigían sus miradas ambiciosas bacia aquel trono, 
que pronto quedaria vacante, según pensaban. Las aspiracio- 
nes de Leopoldo de Áustria se fundaban en su matrimonio 
con una hija de Felipe IV, sin contar otros vínculos de pa¬ 
rentesco. Y las dei rey de Francia, en un motivo similar, pues 
estaba casado con otra hija de Felipe. Tal vez amigablemente 
podrían repartirse la berencia espanola. 

Empezó Luís XIV reclamando para su esposa parte dei 
Brabante, Hainaut, Artois y el Franco Condado. La razón que 
daba era que a su esposa Maria Teresa no le había pagado Es¬ 
pana toda la dote estipulada en la paz de los Pirineos. Estalló 
la que se llamó guerra de Devolución (1667-68). Ante la ne¬ 
gativa de María-Ana de Áustria, regente de Espana, tropas 
francesas invadieron los Países Bajos espanoles y ocuparon las 
principales plazas. Intervino el papa como mediador de paz. 
Itero nada hubiera conseguido dei rev de Francia, aun a cam¬ 
bio de la generosidad de Clemente XI en matéria de benefí¬ 
cios, si una triple alianza, formada por Inglaterra, Holanda y 
Suécia, temerosa de la expansión francesa, no hubiera cortado 
los pasos a Luis XIV, obligándole a fírmar la paz de Aquisgrán 
(2 de mayo de 1668), por la que devolvia a Espana las forta¬ 
lezas y ciudades dei Franco Condado, conservando la posesión 
de no pocas ciudades conquistadas, como Charleroy, Douai, 
Lillc, Tournai, Courtrai, etc. 

Lo que mayormente descaba Clemente TX con la recon- 
ciliación—intentada, mas no lograda—de Espana y Francia 
era la participación de ambas naciones en una cruzada contra 
la Media Luna, que presionaba fuertemente en las fronteras 
dei Este. En un principio. Espana se mostro dispuesta a co¬ 
laborar^*; pero luego, recelosa de las ambiciones de Luis XIV, 
no quiso quedar desmantelada en Occidente, mandando al 
Oriente soldados v galeras. El rey de Francia prometió su 
avuda de tropas selectas, y las mando en efecto, pero sin vo- 
luntad de comprometerse a fondo, porque no queria perder la 
amistad con el sultán. Además, con eso logro dei papa el ga- 
lero cardenalicio para el duque D’Albret. 

“ C. Terlinden, Vexpéditíon au secours dc Candie... d’après la cor- 
respondance des nonces- Rev. Hist. Eccl. 4(1903) 678-98 (p.686). 


Historia dc la IgfesL 
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Venecia lanzaba a gritos su petición de auxilio, porque Ia 
isla de Creta (o Candía), bastión de su império marítimo, se 
hallaba en parte ocupada por los turcos invasores y luchaba 
con desesperación desde 1645 contra las oleadas ininterrum- 
pidas de los enemigos. Alejandro VII había mandado a Ve¬ 
necia sus refuerzos, y ahora que un ejército de 70.000 turcos 
sitiaba la capital de Ia isla. Clemente IX no sólo mandó naves 
y dineros, sino que por sus núncios exhortó a los príncipes 
católicos, y aun al zar de Rusia y al sha de Pérsia, a lanzar un 
ataque contra el enemigo de la fe cristiana. De Malta, de di¬ 
versas regiones italianas, de Saboya, de Francia, de Alemania, 
llegaron a Ia isla soldados valerosos. Todos lucharon con he¬ 
roísmo. EI generalísimo, Vicente Rospigiosi, no pudo impedir 
la discórdia entre venecianos y franceses, los cuales al fin re- 
embarcaron casi todas sus tropas. El 6 de septiembre de 1669, 
tras una resistência de veintiocho meses, la bien acastillada 
ciudad de Candía se vio obligada a capitular. «La fortaleza 
cayó tras una defensa de tenacidad sin ejemplo; la guarnición 
había recbazado 45 asaltos y emprendido 96 acometidas. Los 
venecianos habían becbo saltar más de 1.100 minas; los sitia- 
dores, el triple. Más de 30.000 cristianos y de 100.000 turcos 
hallaron su tumba en aquel suelo, empapado de sangre, de la 
isla clásica. La larga lucha, que Byron denomino la ‘Ilíada’ de 
Venecia, llegaba a su término» 

Fue un golpe tremendo para el buen papa, que con noble 
idealismo había intentado resucitar el espíritu de las cruzadas 
en buena parte de Europa. «Ninguno de sus contemporâneos 
puso en duda que la muerte de Clemente IX fue causada por 
Ia pena que le causo la caída de Candía» 

12. Mecenazgo dei papa.—Entre los artistas romanos, 
el preferido de Clemente IX era Bernini, ya anciano, pero 
de una potência creadora inagotable. A él se debían los más 
esplendidos monumentos dei arte barroco que embellecían y 
daban carácter a la ciudad de los papas. A él le encomendo 
Clemente IX la terminación de la columnata de San Pedro y 
Ia decoración dei puente de Sant’Angelo con diez grandiosos 
ángeles que portan los símbolos de la pasión: era una especie 
de via crucis de los peregrinos bacia la tumba dei apóstol. En 
Pistoya, ciudad natal dei papa Rospigliosi, le encargo el mau- 

” Pastor, XIV 608. 

“ C. Terlinden, Les dernières tentatives de Clément IX et de la 
Trance pour secourir Candie: Rev. Hist. Ecd. 5 (1904) 47-75 (p.74). 
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soleo de sus padres y un lujoso altar de San Ignacio para la 
iglesia de los jesuítas. 

El pintor Carlos Maratta, que preferia la tradición manie- 
rística a las exuberâncias dei barroco, pintó un excelente re¬ 
trato dei pontífice, inspirándose en Velázquez. También lo re¬ 
trato J. B. GauUi (Baciccia). 

Entre los hombres de ciência, favoreció especialmente al 
gran erudito, investigador y teólogo Leo Allatius, natural de 
la isla de Chios, a quien nombró custodio de la Biblioteca Va- 
ticana; al polifacético jesuita alemán Atanasio Kircher, orien- 
talista, egiptólogo, físico, astrónomo, muy estimado por Leib- 
niz; al famoso astrónomo J. D. Cassini y a otros muchos. Se 
interesó por la fundación de una academia para el estúdio de 
la historia de la Iglesia®’. Y prestó su vaüoso patrocínio al 
grupo de sábios y literatos que rodeaban a Cristina de Suécia. 
Cuando esta reina destronada volvió a Roma después de lar¬ 
gos viajes por el norte de Europa, Clemente IX le deparó la 
más brillante acogida el 22 de noviembre de 1668. Concedióle 
una audiência de tres horas y cuarto, dialogando con ella sobre 
asuntos político-eclesiásticos, sobre la defensa contra los turcos 
y de cosas de arte y literatura. A princípios de diciembre se 
dignó visitaria personalmente por espacio de xma hora, reco- 
rriendo con ella la famosa pinacoteca de la reina. Pocos dias 
después la invitó a un esplêndido banquete en el Quirinal con 
músicas y cantos. En 1669 le concedió una pensión anual de 
12.000 escudos. 

Para terminar, digamos que Clemente IX se preocupó dei 
buen régimen de las órdenes religiosas y dei progreso de las 
misiones en el Extremo Oriente; favoreció a la Sociedad de 
Misiones Extranjeras; otorgó amplias facultades en matéria ca¬ 
nónica y litúrgica a los vicários apostólicos; prohibió severa¬ 
mente a los misioneros cualquier ocupación de tipo comercial, 
aun con fines apostólicos 

Murió santamente el 9 de diciembre de 1669. Su nombre 
de Clemente trae a la memória la discutida pax Clementina (19 
de enero de 1669), de importância en la historia dei jansenis- 
mo, según veremos. 

13. Clemente X, el ochentón y bonachón.—^Larguísi- 
mo fue el conclave que se abrió el 20 de diciembre de 1669. 
No menos de seis partidos maniobraban en las salas dei Vati- 

G. Beani, Clemente JX p.l08. 

" Sollicitudo pastoralis (Buli. Rom. XVII 798-202). 



68 


Ricardo García-Villoslada 


cano disputándose la victoria. Los votos casi se igualaban. 
Guando los espanoles, unidos a la facción dei cardenal Chigi, 
lanzaron la candidatura dei irreprochable Escipión d’Elce, el 
embajador francês, duque de Chaulnes, le puso el veto en 
nombre dei Cristianísimo. Guando el «escuadrón volante», 
presidido por Azzolini, se declaro en favor dei experto y enér¬ 
gico P. Vidoiii, que había sido núncio en Polonia, fue el em¬ 
bajador espanol, marques de Astorga, quien lo excluyó, inter¬ 
pretando la voluntad de su reina, y otro tanto hizo luego con 
el cardenal napolitano Stefano Brancaccio. Pero llegó de Es- 
paíía el cardenal M. Portocarrero el 19 de abril y declaro que 
la reina-regente no queria excluir a Vidoni, ni a Brancaccio, 
ni a ningún otro. 

Esto causo una escisión entre los espanoles; mas no por 
eso se pusieron de acuerdo los contendientes. Sólo cuando los 
embajadores de Venecia, Francia y Espana aconsejaron a los 
suyos elegir a un cardenal de última hora, los votos recayeron, 
después de cuatro meses de conclave, en el anciano Emilio Al- 
tieri, a quien Glemente IX, poco antes de morir, había con¬ 
cedido el capelo. El bueno de Altieri, frisando ya en los ochen- 
ta anos, resistió con lágrimas en los ojos, pidiendo que le de- 
jasen morir en paz; pero, arrastrado carinosamente hasta la 
capilla Sixtina, donde se veriíicó nuevo escrutínio, acabó por 
aceptar. 

Quiso llamarse Glemente X. Era el 29 de abril de 1670. 
Los contemporâneos le pintan de estatura mediana, presencia 
majestuosa y carácter apacible, indulgente, compasivo; tan 
bondadoso, que le costaba decir «no» a quien le pedia una 
gracia. Humilde, sencillo, ahorrador, de vida perfectamente 
regulada por el reloj, o mejor, por el sol. Gon el sol se acos- 
taba antes dei toque de las avemarías. Levantábase todos los 
dias, así en verano como en invierno, entre las dos y tres de 
la manana. Antes dei alba decía misa, rezaba sus oraciones, y 
desde las cinco, con refunfuno de diplomáticos y cortesanos, 
estaba pronto a las audiências. Que gozaba de salud robusta, 
se ve por el hecho de que a veces—por ejemplo, en el jubileo 
de 1675—, contando ochenta y cinco anos, visitaba las siete 
basílicas, dirigia el rezo público dei rosário y lavaba los pies 
de doce peregrinos. 

Había nacido en el corazón de Roma (palacio Altieri, pa- 
rroquia de San Marcos) y estudiado en el Golegio Romano y 
en la Sapienza. Gomo docto canonista, acompanó a J. B. Lan- 
cellotti en la nunciatura de Polonia; rigió la diócesis de Ga- 
merino largos anos, interrumpidos por la nunciatura de Ná- 
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poles en los agitados dias de Masaniello. Secretario y consultor 
de Congregaciones romanas hasta su cardenalato en 29 de no- 
viembre de 1669. Cinco meses después era papa"". 

14. Actividades diplomáticas y políticas.— Empece¬ 
mos echando una mirada a la política internacional. Siendo el 
papa demasiado anciano para conducir directa y eficazmente los 
graves asuntos internacionales y no teniendo un nepote que 
le sirviese de báculo, se lo busco en el cardenal A. Paluzzi 
degli Albertoni, a quien adoptó legalmente, prestándole su 
apellido familiar. Este cardenal Paluzzi-Altieri, inteÜgentísimo 
y laborioso, aunque tachado de enriquecer demasiado a sus 
parientes, gozó desde aquel momento de todos los honores de 
un autêntico cardenal-nepote, de suerte que el mismo cardenal 
secretario de Estado tenía que contar con él para todos los 
asuntos. 

Bien necesitaba sostén y ayuda el viejo pontífice para ha- 
cer frente a los contínuos desmanes de Luis XIV. Contra las 
pretensiones dei monarca de entrometerse autoritariamente en 
las disputas jurisdiccionales entre obispos y ordenes religiosas, 
expidió el papa la constitución apostólica Superna magni pa- 
trisfamilias (21 de junio de 1670), senalando, conforme al 
concilio de Trento, la jurisdicción propia de cada uno en lo 
concerniente a la predicación pública y a la administración de 
los sacramentos. Fue entonces rechazada por el Parlamento 
de Paris, pero sigue siendo hasta nuestros dias norma vigente 
en toda la Iglesia. 

En ofensa de la suprema dignidad papal y con un desco- 
medimiento inimaginable se, porto el embajador francês en 
Roma, duque D’Estrêes, cuando el 21 de mayo de 1675 se 
atrevió a lanzar graves acusaciones contra el cardenal Paluzzi- 
Altieri. A fin de hacerle callar, tocó Clemente X la campanilla. 
El embajador agarro la mano dei pontífice para impedirlo, di- 
ciendo que todavia le quedaban cosas que decir. Echó en cara 
a Su Santidad los últimos nombramientos de cardenales, y 
cuando Clemente X tocó tres veces la campanilla y se alzó 
interrumpiendo la audiência, cogió el embajador por los hom- 

“ La documentación de este conclave es riquísima. Hay amplias re¬ 
laciones en la Congregación Consistorial, y adquiere valor singularísimo 
la correspondência de aquellos dias de la activísima Cristina de Suécia 
con el cardenal Azzolini, que ha sido explorada por el historiador sueco 
C. DE Bildt, Christine de Suède et le conclave de Clément X (Paris 
1906); Pastor, XIV 611-20; Petruccelli della Gattina, Hist. diplom. 
des conclaves III 224-71. 
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bros al anciano papa de ochenta y cinco anos y lo planto con 
fuerza en la silla. Irritadísimo el pontífice, gritó; «Estáis ex- 
comulgado» 

En Francia, a la sombra de la llamada pax Clementina 
(enero de 1669), el jansenismo no cesaba de serpear entre los 
obispos, entre los nobles e incluso entre los ministros reales, 
como Colbert, Le Teillier, Louvois y Pomponne. Callaba el 
rey, porque la nación se mantenía en paz, al menos en la super- 
ficie. Callaba también el papa, respetando la paz de su ante- 
cesor, y no levantando su voz de protesta si no es cuando el 
absolutista monarca invadia terrenos y jurisdicciones eclesiás¬ 
ticas—v.gr. imponiendo tributos a los clérigos para sufragar 
los gastos dei ejército—o cuando el embajador en Roma se 
arrogaba exenciones excesivas a propósito de sus franquiei as 
aduaneras. 

Hubo un momento en que la agresión dei insaciable 
Luis XIV a Holanda puso en grave riesgo el equilibrio eu- 
ropeo. A fin de reprimir sus ambiciones, coligáronse contra 
el francês Espana, Holanda, el Império, el elector de Bran- 
denburgo y el duque de Lorena. Aunque las tropas invasoras 
tropezaron con escasa resistência, el temor de que Carlos II 
de Inglaterra, saliendo de su benévola neutralidad, ayudase a 
los coligados, indujo a Luis XIV a aceptar un armisticio. Sa¬ 
bedor Clemente X de los atropellos cometidos por los ejér- 
citos de Francia en las ciudades católicas conquistadas, nego- 
ció, por medio de sus plenipotenciários (no admitidos por la 
calvinista Holanda), que se llegase a una paz justa que defen- 
diese los intereses dei catolicismo"®. 

Sólo mucho tiempo después de la muerte dei papa se llegó 
a la paz de Nimega (10 de agosto de 1678), por la que se re- 
conoció nuevamente a Holanda su integridad territorial, res- 
tituyéndole la ciudad de Maastricht, y se le quitó a Espana 
para siempre el Franco Condado y varias ciudades de Flandes. 

Clemente X estuvo en amigables relaciones con el piadoso 
emperador Leopoldo 1. Con el reino de Portugal regularizó 
las relaciones diplomáticas, perturbadas y confusas desde la 
independencia nacional. Un enviado de Lisboa prestó obediên¬ 
cia al papa en 1670, y el núncio F. Ravizza, llegado seguida¬ 
mente a la corte portuguesa, confirmó, en nombre dei pontí- 

" M. Guarnacci, Vitae et res gestae P. R. II 71-72; C. Gérin, 
Louis XIV et le Saint-Siège II 595-96. 
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fice, los nombfamientos episcopales hechos por el regente Pe¬ 
dro II 

15. Sobieski el victorioso.—Envalentonado con su zar- 
pazo último sobre Creta, el sultán Mahomet IV no cesaba 
de hacer presión en todas las fronteras cristianas. Y penso que 
el reino de Polonia, desgarrado por múltiples facciones y con 
un rey (Miguel Wisnowiecki) enfermizo, testarudo y de poco 
juicio, en lucha con la nobleza dei país, podia ser fácil presa 
de sus garras. Así que en julio de 1672, al frente de un pode¬ 
roso ejército de 100.000 soldados, atacó a Polonia por el sud¬ 
este, llegando basta los muros de Leópolis. El mal aconsejado 
rey firmo una paz o rendimiento vergonzoso, contra la voluntad 
de su pueblo. 

Alarmado el papa, que conocía y amaba a Polonia desde 
los dias que vivió en aquel país, publico un jubileo con indul¬ 
gências, mandó subsidios económicos, escribió pidiendo soco¬ 
rros militares al emperador Leopoldo y a Carlos XI de Suécia 
(a éste con letras adjuntas de la ex reina Cristina). 

Mientras el núncio apostólico se esforzaba por unir a los 
mal avenidos polacos, alentándolos a lucbar contra el enemigo 
de la cristiandad, surgió el héroe que en brillantísimas campa- 
iias baría inmortal su nombre: el gran mariscai Juan Sobieski. 

Asegurada la frontera rusa mediante un armisticio con el 
zar, Sobieski, a la cabeza de 50.000 hombres, partió denoda¬ 
damente contra el ejército turco, al que logró aniquilar el 11 
de noviembre de 1673 en la batalla de Choczim, orillas dei 
Dniéster 

La bandera de seda verde arrebatada al enemigo fue ex- 
puesta como trofeo por el papa en la basílica de San Pedro. 
Ocurrió entonces la muerte dei rey Miguel. Momento crítico, 
porque no menos de 16 candidatos aspiraban a la corona. 
Afortunadamente, ésta recayó en la frente dei héroe nacional 
Juan Sobieski, con inmenso júbilo de Clemente X, que bizo 
cantar un solemne Te Deum en su capilla dei Ouirinal. Nueva 
alegria le proporcionó otra victoria de Sobieski en agosto de 
1675, mas no vivió lo suficiente para celebrar el mayor y más 
resonante triunfo dei héroe polaco, que tuvo lugar ante los 
muros de Viena en 1683. 

" F. DE Almeida, Historia da Igreja en Portugal (Lisboa 1968) II 
335-42. 

" Nueve dias más tarde daba cuenta de Ia victoria al papa y al car- 
denal Altieri, anunciando el envio de los despoios (A. Theiner, Vetera 
monumenta Póloniae [Roma 1863] III 607-608). 
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16. Últimos dias dei papa Altieri.—El anciano, pero 
animoso pontífice, gobernó con prudência sus Estados durante 
seis anos bien cumplidos; promovió Ia agricultura y ciertas 
industrias, alentando a los mismos nobles a dedicarse a ellas; 
gasto cuantiosas sumas en limosnas a los pobres; restauro edi¬ 
fícios y monumentos públicos; fundo la Universidad de Ur- 
bino en 1671 y la de Palma de Mallorca en 1673dejó 
abundante legislación sobre las ordenes religiosas; apoyó a 
los vicários apostólicos de China y de la índia contra las pre- 
tensiones dei clero português; protegió al portentoso orador, 
incomparable misionero e intrépido defensor de los indios dei 
Brasil, P. Antonio Vieira, S.I. (a quien el mismo papa había 
oído predicar en Roma), declarándolo exento de la Inquisición 
portuguesa, que intentaba procesarlo por su «sebastianismo», 
o profetismo patriótico, y sometiéndolo a la jurisdicción in- 
mediata de la Inquisición romana'*^. 

En 1671 se volvió a la idea de celebrar espectáculos po¬ 
pulares en el Coliseo, especialmente corridas de toros, y ya se 
babía obtenido el permiso, cuando algunas personas pias, re- 
curriendo al papa, lo estorbaron. Lo que se hizo fue erigir una 
gran cruz en medio dei antiguo anfiteatro. Clemente X aprobó 
el culto de San Fernando, rey de Castilla y de León, y elevó a 
los altares a muchos otros santos, como Gaetano de Tiene, 
fundador de los Teatinos; Francisco de Borja, Luis Beltrán, 
Rosa de Lima, Ia primera santa de Hispanoamérica, etc. En el 
jubileo de 1675, realzado con la presencia activa de Cristina 
de Suécia y de otros altos personajes, tuvo oportunidad el 
papa de mostrar, una vez más, su piedad y su caridad gene¬ 
rosa con los pobres y los enfermos. 

LIeno de dias y de buenas obras, falleció el 22 de julio 
de 1676. 

Las estatuas simbólicas de Ia Clemencia y la Benignidad 
vclan su sepulcro en la basílica Vaticana. 

17. El santo papa Inocencio XI (1676-89).—En los 

primeros dias de agosto se encerraron los cardenales en el 
conclave. Entre todos los miembros dei sacro colégio desco- 
llaban por sus excelsas dotes morales Benedetto Odescalchi y 
Gregorio Barbarigo. Si este último, a quien hoy veneramos en 
los altares, no cinó Ia tiara pontifícia, se debió seguramente a 
su firme resistência. EI elegido fue Odescalchi (21 de sep- 

* Bullarium Romanum XVIII 395-96. 

" Ibid., 573-75. 
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tiembre de 1676), que tomó el nombre de Inocencio XI en 
agradecimiento al papa Pamfili, que le había elevado al carde- 
nalato. Para que los cardenales le dieran su voto, hubo que 
aguardar a que el omnipotente Luis XIV de Francia pronun¬ 
ciara desde Paris el nihil obstat. 

Grave era la situación que atravesaba entonces la Iglesia. 
Hacía falta un hombre dei temple heroico de Gregorio VII y 
de la santidad orante de Pio V; bacia falta un papa que se en- 
frentase intrépidamente con el coloso francês, personificación 
dei absolutismo galicano; levantase un dique a la marea cre- 
ciente dei islam y, dentro de la Iglesia, sajase a tiempo las 
blanduras dei laxismo, que empezaba a introducirse en la 
moral con rótulo de «probabilismo», y en la espiritualidad, 
con nombre de «quietismo». Ese papa fue Inocencio XI, alto 
de estatura, magro de carnes, nariz aguilena, con bigote y pe- 
rilla al uso dei tiempo; de carácter dulce y benévolo, no obs¬ 
tante su rigorismo ascético; meticuloso hasta la escrupulosi- 
dad; exacto cumplidor de sus deberes, reservado en su trato, 
ahorrador, contrario al lujo y a las pompas mundanas, incan- 
sable en sus obras de beneficencia para con los pobres y apes- 
tados, enérgico e independiente en su gobierno. Entre los pon¬ 
tífices dei siglo XVII no hay ninguno que se le iguale, o pueda 
comparársele, ni en santidad, ni en amor a la justicia, ni en 
alteza de miras, puramente espirituales 

Nacido Benedetto Odescalchi en Como de Lombardia el 
19 de mayo de 1611, de antigua familia de mercaderes, estú¬ 
dio en su patria las humanidades con los jesuitas y se afilio en 
Ia Congregación Mariana. En 1636 hizo un viaje a Roma con 
una recomendación dei gobernador de Milán para el cardenal 
espafíol Alfonso de La Cueva. Conociendo éste la rectitud y 
piedad dei joven, le persuadió que su vocación era el sacer¬ 
dócio, no la milicia, como habia pensado. Su vocación sacer¬ 
dotal maduró en Nápoles, donde se doctoró in utroque iure. 
Urbano VIII lo nombró protonotario apostólico y gobernador 
de Macerata e Inocencio X le otorgó la púrpura el 6 de mar- 
zo de 1645. 

Por el admirable ejemplo de sus virtudes era llamado «el 
Carlos Borromeo dei colégio cardenalicio». En la legación de 

** Su causa de beatificación, iniciada bajo Clemente XI y obstacu- 
lizada por Francia, llegó a buen término bajo Pio XII, que Io beatificó 
el 7 de octubre de 1956. Cf. Beatificationis et canonizationis ven. Servi 
Dei Innocenti papae XI nova Positio (Vaticano 1944); C. Miccinelli, 
Innocenzo XI. Testimonianze e documenti (Vaticano 1943); G. PapX- 
SOGLI, II beato Innocenzo XI (Roma 1956). 
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Ferrara (1645-50) mereció el título de «padre de los pobres» 
por el ceio con que se desvivió para dar de comer a los ham- 
brientos. Desde 1656 vivia tranquilo en la curia, dedicado a 
obras de piedad y de beneficencia, cuando Dios le Uamó al 
sumo pontificado. 

Desde un principio declaro la guerra a cualquier nepotis¬ 
mo. A su sobrino Livio, que esperaba medrar a la sombra dei 
papa, le anuncio que no recibiría ningún favor por razón de 
parentesco; que podia venir todos los dias al Vaticano, pero 
sólo para rezar juntos el rosário. 

Austero en su persona, impuso también la austeridad en 
la curia y todos los Estados de la Iglesia. Gracias a una sabia 
administración, pronto saneo las públicas finanzas. Reformo 
las costumbres dei clero y dei pueblo, dio severas medidas con¬ 
tra el lujo y contra ciertas diversiones populares; ni siquiera 
fomento el arte, como otros papas. Inculco a los párrocos la 
ensenanza dei catecismo y la predicación verdaderamente cris- 
tiana. No tanto deseaba sacerdotes numerosos, cuanto ejem- 
plares. 

18. La defensa de Viena.—Un rasgo que le asemeja 
más al santo papa Pio V podemos ver en su constante preocu- 
pación por defender a la cristiandad europea de su enemigo 
tradicional, la Media Luna. No eran tiempos de cruzada, y, 
sin embargo, desde los primeros dias de su pontificado mostro 
su deseo de establecer la concordia entre los príncipes cris- 
tianos y unirlos contra los turcos invasores. Incluso trató de 
ganar para esta empresa al zar de Moscú y al sha de Pérsia. 

Escucharon su Uamamiento el emperador Leopoldo I y el 
rey de Polonia, Juan III Sobieski; no así Luis XIV de Fran- 
cia, temeroso de la grandeza dei império, que sostenía a los 
húngaros en su rebelión contra Leopoldo y andaba en negocia- 
ciones con el sultán Mahomet IV para inducirle a lanzar sus 
fuerzas contra Áustria y Sicilia. La época de San Luis ha pa- 
sado, repetia el rey de Francia al romano pontífice. 

En vano Inocencio XI puso en movimiento a todos sus 
núncios, desde la península Ibérica hasta Pérsia, algunos de 
los cuales extremaron el tacto y la diplomacia, como L. Bevi- 
lacqua en Nimega, F. Buonvisi en Viena, O. Pallavicini en 
Varsóvia"”. No fue poco que, a pesar de la constante oposi- 
ción de Francia, el emperador y el rey de Polonia firmasen el 

■” F. DE Bojani, Innocent XI. Sa correspondance avec ses nonces 
(Roma, Paris 1910-12). 
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31 de maf 2 o de 1683 una alianza contra los turcos, contando 
con la valiosa colaboración dei papa. 

Por aquellos mismos dias, el ejército turco, entre el sonoro 
estruendo de músicas enardecedoras y al comando dei sultán, 
marchaba sobre Belgrado. Allí Mahomet IV, con todo su ha¬ 
rém, hizo alto, y, entregando al gran visir Kara Mustafá el 
estandarte verde dei Profeta, le ordeno seguir adelante como 
generalísimo de las tropas. El bagaje era inmenso, pero los 
hombres de guerra no pasarían de 160.000. El emperador puso 
a disposición de su cunado, Carlos de Lorena, sólo 30.000 
hombres, que el 7 de julio sufrieron un fuerte descalabro en 
Petronell. 

Marcando su paso con incêndios y matanzas, Kara Mustafá 
llegó con sus jenízaros a las murallas de Viena y puso cerco a 
la ciudad. Era el 14 de iulio de 1683. El emperador había 
dejado la capital, poniéndose en seguro; el heroico defensor 
de la ciudad fue el conde Ernesto Rudiger de Starhemberg. Los 
primeros asaltos de los sitiadores fracasaron; pero los ataques 
no cesaban, la disenteria hacia estragos dentro de la ciudad. 
Starhemberg, herido en el combate, pedia auxilio una y otra 
vez a Carlos de Lorena, cuyas tropas tardaban en llegar. La 
mitad de la guarnición y un tercio de la población habian pe¬ 
recido. Pero he aqui que, en la noche dei 10 al 11 de septiem- 
bre, sobre la colina de Kahlenberg centellearon cinco cohetes 
anunciando la proximidad dei ejército auxiliador; estas tro¬ 
pas, a las que se habian agregado 26.000 soldados polacos co¬ 
mandados por el aguerrido Juan Sobieski, avanzaron hacia 
Viena, ocupando las alturas de Kahlenberg. El domingo 12 
de septiembre, después de oir misa y comulgar, Sobieski, que, 
tras algunas disensiones, habia visto colmada su ambición de 
ser el jefe supremo, se lanzó a la carga gritando: No« nohis, 
Domine, non nohis, sed nomini tuo da sJoriam. Tras una re¬ 
sistência desesperada de la caballeria de Kara Mustafá, los tur¬ 
cos huyeron a la desbandada, dejando en el campo de batalla 
10.000 cadáveres; cerca de 2.000 perdieron los cristianos, 
pero se apoderaron de riquisimo botin y liberaron a 500 ninos 
prisioneros dei enemigo. Esta gran victoria de Viena ha sido 
comparada a la de Poitiers, las Navas de Tolosa v Lepanto. 
En la salvación de Viena se miró la salvación de Europa 

Al conocer Inocencio XI la fausta noticia, cayó de hinojos 
para dar gracias a Dios. Al caer la noche, toda Roma se llenó 

® F. Lancellotti, Secondo centenário delia liberazione di Viena 
dalVassedio dei Turchi (Roma 1883), con interesantes datos y algunos 
documentos. Cuánto se debió al papa y a los núncios apostólicos, p.49-53. 
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de lutninarias. Acompanado de todos los catdenales, se dirigió 
el 25 de septiembre a cantar un solemne Te Deum en Santa 
Maria Ia Mayor y al día siguiente hizo celebrar en todas las 
iglesias de Roma misas de requiem por los caídos en la guerra. 
En agradecimiento por la liberación de Viena, prescribió para 
toda la Iglesia Ia fiesta dei Nombre de Maria. Siguió el papa 
esforzándose por mantener la unión de los príncipes católicos 
en la lucba contra los turcos. Entre los triunfos de aquellos 
anos merece recordarse la conquista de Buda por las tropas 
de Carlos de Lorena, arrebatando a Ia Media Luna, tras largo 
asedio, la capital de Hungria, baluarte principal dei império 
otomano en su frontera Occidental (2 de septiembre de 1686). 

19. Ruina dei catolicismo en Inglaterra.—En 1660, a 
los dos anos de la muerte dei dktador Oliverio Cromwell, 
Ia dinastia de los Stuart fue restaurada en Ia persona de Car¬ 
los II. Hijo de madre católica y esposo de una portuguesa tam- 
bién católica, este monarca, de dotes intelectuales no vulgares, 
se vio forzado a permitir la dura persecución de los católicos, 
provocada por el supuesto «complot papista» dei aventurero 
Titus Oates, quien denunció una oculta maquinación católica 
para asesinar al rey y restablecer el catolicismo en Inglaterra. 
El mártir más ilustre fue Oliverio Plunket, primado de Irlan¬ 
da, decapitado y descuartizado en 1680 y elevado a los altares 
por Pablo VI en 1975. El rey Carlos II vivió como un liber¬ 
tino, pero antes de morir abrazó secretamente el catolicismo. 

Sucedióle en 1685 su hermano Jacobo II, católico fervien- 
te, que en seguida envió una embajada al papa, llamó a los 
jesuitas y se sometió a los consejos dei P. Eduardo Petre. Ad¬ 
mirador de Luís XIV, quiso imitar su absolutismo, contra las 
exhortaciones de Inocencio XI, que le aconsejaba no mirar 
demasiado a Francia, respetar Ias libertades parlamentarias y 
tratar con moderación a sus súbditos no católicos. No le bizo 
caso, y la reacción de los anglicanos no se bizo esperar; si no 
se sublevaron, fue porque la Iglesia anglicana consideraba cul¬ 
pa grave cualquier insurrección real; y también porque se es- 
peraba que, a la muerte dei monarca, le sucediese en el trono 
alguna de sus hijas, casadas con príncipes protestantes. Pero 
en 1688 ocurrió que la segunda mujer de Jacobo, la católica 
Maria de Este, le dio un bijo varón, lo cual abrió la perspec¬ 
tiva de una dinastia católica y autoritaria. 

Los protestantes ingleses ofrecieron entonces el trono al 
statolder de Holanda, Guillermo de Orange, casado con la hija 
mayor de Jacobo. El 5 de noviembre de 1688 desembarcó 
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Guillermo en Inglaterra al frente de 16.000 hombres, y no le 
fue difícil apoderarse de todo el país. Jacobo II tuvo que re- 
fugiarse en Francia. Los historiadores que acusan a Inocen- 
cio XI de cierta complicidad en la derrota de los Estuardos, 
ni tienen en su favor documento alguno ni explican el ab¬ 
surdo que eso significaria. El papa aviso repetidas veces a Ja¬ 
cobo II de su imprudente política y al fin miró con dolor y 
tristeza la perdida de aquel reino para la Iglesia. 

Grave dolor ocasiono al romano pontífice la aprobación 
de los cuatro artículos galicanos aprobados por la Asamblea 
dei clero francês en 1682; dolor que le afligió todavia más 
cuando Luis XIV decreto que fuesen acentados oficialmente 
por los parlamentos y las universidades dei reino. Inmediata- 
mente entro en actividad la diplomacia pontificia para conse¬ 
guir que el Rey Sol diese marcba atrás. Mucbo se alegro Ino- 
cencio XI de que los obispos y universidades de Espana, a 
instancias dei núncio, se declarasen en contra de los artículos 
galicanos y en favor dei pontífice. La Inquisición espanola, 
con toda su autoridad, se pronuncio, igualmente, en defensa 
dei supremo poder eclesiástico de Roma. El doctísimo bene- 
dictino J. Sáenz de Asuirre escribió Defensio cathedrae S.Petri, 
V otro tanto prometió bacer el general de los jesuitas, Tirso 
González. Inocencio XI tenía a la Universidad de Paris por 
«enemiga casi declarada de la autoridad apostólica»; así v 
todo. pudo entonces percibir el papa que dentro de la Facultad 
Teolóffica se alzaban numerosas protestas contra el decreto de 
Luis XIV. 

En otro capítulo se narrarán sus conflictos con Luis XIV 
a propósito de las regalias v dei galicanismo, sus condenacio- 
nes dei molinismo y dei laxismo®’. 

El santo papa Inocencio. después de casi trece anos de 
pontificado, en los que dio altos ejemplos de entereza de âni¬ 
mo V de caridad, entregó su alma a Dios el 12 de agosto 
de 1689. Roma entera le testimonió su gran veneración. 

El estúdio que le dedicó I.udovico Pastor fo quien sea el 
autor de esas páginas) se concluye con este juicio sintético; 
«En su actividad eclesiástica, Inocencio XI recuerda a Pio V. 
Igual a éste en sus costumbres inmaculadas, desplegó un ceio 
ardoroso por el meioramiento moral dei clero y dei pueblo, 
siendo, al mismo tiempo, un defensor intrépido de los dere- 
cbos de la Iglesia, pronto al sacrificio para auxiliar a los defen¬ 
sores de la cristiandad contra el islam. En los êxitos obtenidos 
Denzinger-Schõnmetzer, Enchiridion symbolorum n.2090-2269. 
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en Ias guerras turcas, a él le corresponde Ia parte mayor y aun 
decisiva... No le honra menos el valor intrépido y Ia perseve- 
rancia tenaz con que supo tutelar Ia independencia y los dere- 
chos de Ia Santa Sede frente a Luis XIV cuando este rey tra- 
taba de someter el papado, igual que Ias demás potências, a 
Ia condición de vasallo... Mientras todos los Estados de Euro¬ 
pa temblaban ante el poderoso dei Sena, Inocencio XI defen- 
dió con firmeza admirable v con una resolución que recuerda 
a Gregorio VII Ia libertad de Ia Iglesia; obrando así, protegió 
indirectamente Ia libertad europea contra los planes de domi- 
nación universal dei monarca francês... Consecuencia natural 
de su intervención en favor de Leopoldo I fue Ia fundación de 
Ia monarquia austro-húngara v el desplazamiento de su cen¬ 
tro de gravedad a Ia región dei Danúbio» 

20. Ultima anarición dei nepotismo.—^De los 62 car- 
denales que integraban el sacro colégio al morir Inocencio XI, 
no menos de 10 estaban ausentes de Roma y no pudieron en¬ 
trar en conclave. Este duro dei 23 de agosto al 6 de octubre. 
Los votos se iban orientando bacia el cardenal Gregorio Bar- 
barigo, «ángel de bondad» (canonizado modernamente por 
Tuan XXIII). v bubiera sido elegido de no baberse opuesto 
él, según se dice. EI partido de los «zelanti» penso entonces 
que el más digno de Ia tiara era Pedro Ottoboni, un patrício ve- 
neciano, no enfeudado ni al império ni a Francia y estimado 
generalmente por sus cualidades de afable trato v babilidad 
para los negocios curiales. Ouiso Ilamarse Alejandro VIII, y, 
aunaue estaba para cumplir los ocbenta anos, gozaba de buena 
salud y ostentaba una figura imponente, de rostro viril y ri- 
sueno, encuadrado en luenga barba. Su coronación fue cele¬ 
brada popularmente en Roma y en Venecia con arcos de triun¬ 
fo y fuegos artificiales («stupendissime feste e fuocbi»). 

Este bondadoso papa cayó en el vicio de amar con exceso 
a sus parientes y renovar el ya mal visto nepotismo. Hizo ve- 
nir prontamente de Venecia a sus parientes para poder honrar 
y enriquecer a sobrinos v resobrinos. A uno de éstos le con- 
cedió Ia rica abadia de Cbiaravalle y luego Ia púrpura carde- 
nalicia con el cargo de vicecanciller, más Ia legación de Avi- 
nón, no obstante que su conducta no era Ia más conveniente 

” Geschichte der Pãpale XTV 1042-43. Pastor maneja abundante do- 
cumentación v bibliografia. Véase, además, M. G. Ltppi-J. Berthier, 
Vita di papa ínnocenzo XI (Roma 1889), y, sobre todo, las obras arriba 
citadas de Berthier y Bojani. 
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a un eclesiástico: «amatore di musica, poesia e di allegrezze», 
lo describe un contemporâneo. A otro sobrino le dio la super¬ 
intendência de las fortalezas marítimas y de las galeras dei 
Estado. Los Ottoboni emparentaron con ricas y principescas 
familias romanas. 

En 1690 canonizo a su compatriota Lorenzo Giustiniani, 
y, juntamente, a Juan de Capistrano, Juan de Sahagún, Juan 
de Dios y Pascual Baylón. 

Quedáronle agradecidos los romanos, porque les alivio los 
impuestos, facilito las importaciones de víveres y rebajó su 
precio. Para la Biblioteca Vaticana compro la biblioteca de la 
reina Cristina de Suécia, rica de preciosos manuscritos. Y a 
su patria Venecia procuro ayudar cuanto pudo con navios y 
subsídios económicos en la guerra contra los turcos. 

Respecto al monarca francês, siguió en un principio la lí- 
nea recta e intransigente de su predecesor, mas luego tanto 
el rey como el papa se persuadieron que lo mejor para todos 
era proceder en paz y concordia. No era cosa fácÜ, dada la 
ambición de Luis XIV y la obstinación de no pocos galicanos. 
Alejandro VIII deseaba ardientemente el restablecimiento de 
la paz religiosa en Francia, donde aumentaba cada día más el 
número de obispos nombrados por el rey y no confirmados 
por la Santa Sede a causa de su galicanismo. Por eso se avino 
a las concesiones. Cedió en la confirmación canónica de los 
obispos, a condición de que se retractasen expKcitamente de 
sus errores, y accedió a conceder el capelo cardenalicio al obis- 
po de Beauvais, Toussaint de Forbin Janson, enemigo dei em- 
perador, pero muy estimado de Luis XIV. El rey, en cambio, 
renunció al derecho de asilo de la Embajada romana—cosa 
que ya habían hecho antes otros monarcas—^y restituyó a la 
Santa Sede la ciudad de Avignon y el Venaissin, que le había 
sido arrebatado en tiempo de Alejandro VIL 

A pesar de estas tentativas y deseos de reconciliación, el 
papa se mantuvo inflexible en los princípios, declarando por 
la bula Inter multíplices (4 de agosto de 1690) inválidos, 
írritos y nulos los cuatro artículos galicanos y la extensión de 
los derechos de regalia a todas las iglesias de Francia. También, 
el 7 de diciembre dei mismo ano, condenó 31 errores de los 
jansenistas lovanienses, relativos al pecado y la gracia, la jus- 
tificación, la penitencia, la veneración a Maria, el bautismo, la 
autoridad dei romano pontífice 

” Denzinger-Schõnmetzer, Enchiridion symbolorum n.2301-32. 
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Falleció el 1.*'' de febrero de 1691, a los dieciséis meses 
de pontificado 

21. El papa Pignatelli, contra el nepotismo.—^De to¬ 
dos los conclaves dei siglo xvii, el más largo fue el de 1691. 
Duró cinco meses, dei 12 de febrero al 11 de julio. Ni los es- 
panoles, ni los franceses, ni los imperiales se avinieron a votar 
por Barbarigo, candidatura de los «zelanti», aunque todos 
repetían que nada tenían que objetar contra aquel santo car- 
denal, que, por otra parte, no ambicionaba la tiara. Desde fines 
de abril, los sufrágios se fueron acumulando sobre el nombre 
de Pignatelli. El calor estival obligó a los conclavistas a ace¬ 
lerar la elección, y, contra la resistência de los franceses, la 
mayoría de los cardenales optó por Antonio Pignatelli, bien 
conocido y venerado por la pureza angélica de sus costumbres 
desde que estudiaba en el Colégio Romano de los jesuitas. 

Nacido en 1615, en un castillo que su padre, príncipe de 
Minervino y grande de Espana, poseía no lejos de Bari, hizo 
sus estúdios en Roma. Laureado in utroque, alcanzó una pre- 
latura bajo Urbano VIII, fue luego inquisidor de Malta, go- 
bernador de Viterbo, núncio apostólico en Florencia, Polonia 
y Viena, distinguiéndose en todas partes por su rectitud de 
miras, su devoción eucarística y su admirable caridad con los 
pobres y necesitados. Inocencio XI lo creó cardenal (1681), 
obispo de Faenza, legado de Bolonia y arzobispo de Nápoles. 
En la escuela de aquel santo pontífice templó su espírituj por 
eso quiso llamarse Inocencio XII 

Reaccionando enérgicamente contra el nepotismo de su 
predecesor, trató de arrancar de cuajo este vicio, para lo cual, 
ejecutando un antiguo deseo de Inocencio XI, expidió la bula 
Romanum decet Pontificem (20 de junio de 1692), suscrita y 
jurada por el papa y por los 35 cardenales presentes entonces 
en Roma, prohibiendo severamente a los papas venideros con¬ 
ceder honores, cargos públicos, estipêndios, salarios, etc., a sus 
hermanos, sobrinos y demás parientes, o enriquecerlos, a costa 
de la Iglesia, por motivo de parentesco. Si un pariente dei 
papa, a causa de sus méritos, llega al cardenalato, no deberá 
cobrar más de 12.000 escudos romanos. Si algún papa se ex¬ 
cedia, el sucesor debería rescindir y anular las donaciones y 

^ A falta de una buena biografia, véase P. Richard, Alexandre VIU: 
DTC, y allí mismo, Alexandre VIII, propositions condamnées par lui, 
por X. de Bachelet. 

“ F. Petrucci della Gattina, Histoire diplomatique des conclaves 
III 351-410. 
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benefícios, devolviendo a la Câmara Apostólica los bienes que 
se le habían defraudado 

Así se atajó el excesivo favoritismo de los pontífices, y el 
nepotismo pasó a la historia. A este gran acto de reforma 
siguieron otros concernientes a la Penitenciaria y Dataria. En¬ 
cargo al docto y austero cardenal Leonardo Colloredo, orato- 
riano. Ia visita canónica dei clero romano; prescribió a los 
sacerdotes de la Urbe portar hábito talar, no llevar peluca y 
retirarse dos veces al ano a hacer ejercicios espirituales; intro- 
dujo en Roma, como antes en Nápoles, un rito de mayor so- 
lemnidad para acompanar al Santísimo en el santo viático. 
Promovió la predicación y nombró predicador dei palacio apos¬ 
tólico al más famoso predicador y misionero de Italia, Pablo 
Segneri, de la Companía de Jesús Otorgó la púrpura a per- 
sonajes insignes, como Tomás Maria Ferrari, O.P.; Enrique 
Noris, O.S.A. Celestino Sfondrati, O.S.B., etc. 


El pueblo romano Io adoraba y lo aclamaba cuando se de- 
jaba ver en público, porque veia en él al padre y socorredor 
de todos los menesterosos. Reorganizó la administración pú¬ 
blica, corrigiendo el abuso de la venta de los cargos; redujo 
los gastos de su corte, reprimió el lujo de los que gastaban su¬ 
mas enormes en vanidades; reformó los tribunales de justi- 
cia, reuniéndolos en la «curia inocenciana» (palacio Monteci- 
torio), obra arquitectónica de Carlos Fontana; construyó el 
puerto de Anzio, mejor que el de Cività Vecchia, y a su lado 
una fortaleza. 

El gran Muratori, que alcanzó sus tiempos, traza de Ino- 
cencio XII este retrato: «Bien merece este glorioso pastor de 
la Iglesia de Dios que su nombre y gobierno se conserven en 
bendición por todos los siglos venideros; tan nobles, tan lau- 
dables fueron todas sus acciones. Admirábase en él un corazón 
de emperador romano, no para pensar en ventajas propias o 
de los suyos..., sino solamente para procurar alivio y prove- 
cho a sus amados pueblos. Especialmente llevaba en el cora¬ 
zón a los pobrecitos, a los que solía llamar mis nepotes. Para 

Bullarium Romanum XX 441-46. 

” Opere dei P. Paolo Segneri... con un raggtmgUo delia sua vi/a 
(Parma 1714-20), 3 vols. 

“ Las obras de Noris son de importância para la historia de las 
controvérsias teológicas de su tiempo. Cf. Opera omnia, ed. P. y G. Bal- 
lerini (Verona 1729-32), 4 vols. 
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albergue de ellos destino el palacio Lateranense con el anejo 
de una vina comprada para su servicio. Concibió, además, la 
magnífica idea de reunir en un hospicio, procurándoles algún 
trabajo, a todos los ninos y pordioseros inválidos, y con este 
fin fabrico un vasto edificio en San Michele in Ripa, que fue 
ampliado por su sucesor»®’. 

Mantuvo buenas relaciones con Luis XIV, pero exigió a 
todos los obispos que habían asistido a la asamblea de 1682 
una explícita retractación de los cuatro artículos galicanos. 

Inocencio XII se preocupo también de las misiones ex- 
tranjeras y promovió la acción de la Congregación de Propa¬ 
ganda en Pérsia, China y atm en América. Al emperador Leo¬ 
poldo I le presto auxilio pecuniário para la guerra contra los 
turcos, y cuando llegó a Roma la noticia de la esplendida vic- 
toria de Salankemen (1691) y la conquista de Granvaradino 
(1692), ordenó que en Roma se celebrasen con grandes ale¬ 
grias populares y funciones litúrgicas. Las relaciones amistosas 
entre papa y emperador se nublaron luego, porque Leopoldo 
concedió la investidura de elector dei Império al protestante 
Enrique Augusto de Hannover, y, sobre todo, por las actitu- 
des absolutísticas y poco conciHatorias de los embajadores im- 
periales en Roma. En cambio, el cardenal Forbin, embajador 
de Francia, bacia cuanto podia por captarse la benevolencia 
dei pontífice, tanto que Inocencio XII empezó a inclinarse ba¬ 
cia Luis XIV, el cual, por su parte, también deseaba atraerse 
la voluntad dei papa en el grave negocio de la sucesión de 
Espana. 

El 12 de marzo de 1699, por el breve Cum aliae, condeno 
23 proposiciones sobre el amor purísimo de Dios, entresaca- 
das dei libro ExpUcations des maximes des Saints sur la vie 
intérieure, cuyo autor era Fénelon, arzobispo de Cambray, 
amigo y defensor de Madame Guyon, promotora de una for¬ 
ma mitigada de quietismo. 

22. La sucesión de Espana.—En aquella Europa tan 
atormentada por las guerras, que parecían calmarse con la paz 
de Ryswik en 1697, surge de pronto en el horizonte una in- 
terrogación inquietante y la amenaza de una nueva confla- 
gración. 

Sobre la salud dei rey de Espana, Carlos II, corrían noti¬ 
cias alarmantes. Siempre raquítico y enfermizo, podia morir 

® L. A. Muratori, Annali dltalia (Lucca 1764) XI 343-44. 
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de un día para otro, dejando el trono vacante, porque no tenía 
hijos. El problema de la sucesión se convirtió en la más grande 
preocupación europea. Se trataba de la más extensa monarquia 
dei mundo, y aspiraban a dominaria Habsburgos y Borbones, 
es decir, las dos más prestigiosas monarquias de entonces. En¬ 
tre tan poderosos rivales, ^qué actitud tomaria el romano 
pontífice? 

En su primer testamento (14 de noviembre de 1698), Car¬ 
los II declaro que nombraba beredero universal al prindpe de 
Baviera, José Fernando, como nieto de la infanta espanola 
Margarita, esposa difunta dei emperador. El papa Inocen- 
cio XII aprobó esta decisión, porque le paredó justa y favo- 
rable a la paz. No asi el rey de Francia, que, en connivencia 
con Inglaterra y Holanda, empezó a planear el reparto de los 
dominios espanoles entre las grandes potências a fin de man- 
tener el equilibrio europeo. Pero be aqui que el 6 de febrero 
de 1699 la muerte improvisa dei prindpe de Baviera derribo 
de un manotazo el castillo de naipes de los politicos. 

El problema de la sucesión al trono espanol volvió a plan- 
tearse con mayor expectación y angustia de los dos candidatos 
a la berencia; el emperador y el Rey Sol. Los embajadores de 
uno y otro tenian su partido o su camarilla en la corte de Ma¬ 
drid. ^-Quien de los dos arrancaria al infeliz Carlos II un 
nuevo testamento en su favor? Si el rey v su esposa, Mariana 
de Neoburgo, naturalmente bubieran preferido un arcbiduque 
austriaco, los grandes, en cambio, y los ministros deseaban un 
principe francês, porque pensaban oue a la sombra de Fran¬ 
cia, meior que a la de Áustria, se podria defender la monarquia 
espanola dei peligro de desmembramiento. El influyente car- 
denal primado, LuÍs Manuel de Portocarrero, que anterior¬ 
mente babia patrocinado la candidatura bávara, se volvió abo- 
ra decididamente a la francesa, y con él otros consejeros de 
Estado, con lo que el partido austro-alemán oerdió mucbo te¬ 
rreno. Y cuando el 6 de junio de 1700 todo el Consejo de 
Estado se declaró en favor dei nieto de Luis XIV, propuso 
Portocarrero que se solicitase la opinión dei papa, que se in- 
teiesaria, sin duda, en el negocio por el bien religioso de la 
nación v porque a él le correspondia el supremo senorio feu¬ 
dal dei reino de las Dos Sicilias. Asi se bizo el 3 de julio por 
medio dei embaiador, duque de Uceda. Oido el parecer de 
tres rardenales, Inocendo XII respondió, por medio dei car- 
denal Albani (aunque el texto de la respuesta no se conserva), 
en sentido favorable a la opinión dei Consejo de Estado, por- 
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que esta solución preservaria, mejor que la contraria, los in- 
tereses generales y eclesiásticos 

El 2 de octubre se le administraron al rey los últimos sa¬ 
cramentos, y, al dia siguiente, el mismo Portocarrero, ha- 
ciendo valer, tal vez, la opinión dei vicário de Cristo, consi- 
guió dei piadoso monarca moribundo un segundo testamento, 
en que nombraba heredero de todos sus dominios a Felipe de 
Anjou, nieto de Maria Teresa de Áustria, primogénita de Fe¬ 
lipe IV y esposa de Luis XIV. 

Murió Carlos II el l.° de noviembre antes de cumplir los 
cuarenta anos. Ni su testamento ni la diplomacia de los con- 
tendientes fueron parte a resolver el conflicto sucesorio. La 
solución vino de las armas tras una guerra de trece anos. 

Inocencio XII no llegó a conocer el desenlace bélico, por¬ 
que habia muerto poco antes dei rey de Espana, en la noche 
dei 26 al 27 de septiembre. Murió entre las festividades litúr- 
gicas y piadosas dei Ano Santo, que él habia publicado so- 
lemnemente por la bula Regi saeculorum. 

“ Así opina L. Pastor, Gescbichte XIV 1164. Ver los documentados 
artículos de J. Galland, t>ie Papsfwahl des Jahres 1700: Hist. Jahrb. 3 
(1882) 208-54; 355-87; 596-630 (p.227-29). 
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1. SiGNIFICAClÓN DEL SIGLO XVIII 

En septiembre de 1700 expiraba en Roma Inocencio XII. 
Con él se puede dedr que moría el siglo xvir, el que los fran¬ 
ceses llaman «le gran siècle», porque es el siglo de Francisco 
de Sales, Berulle, Lallemant, Richelieu, Condren, Descartes, 
Petau, Ólier, Vicente de Paul, Pascal, Molière, Racine, Bos- 
suet y tantas otras lumbreras de la espiritualidad, de las letras, 
de la filosofia y de la política. ,;E1 gran siglo? «Non. II fut 
gallican, ce siècle, et janséniste», dirá el poeta de Sagesse. 
Nosotros anadiríamos: No, que fue el siglo de la guerra de 
los Treinta Anos y el dei tratado de Westfalia. Guando ese 
siglo agonizaba, el Rey Sol se hallaba todavia resplandeciente 
en su cenit. El gran siglo de Francia se prolongaba, pero el 
catolicismo francês, como el de toda Europa, entraba en crisis. 

Nace el siglo xviii bajo la ensena de la razón contra la fe, 
de la filosofia contra la revelación. Paul Hazard, en la primera 
página de un bello libro en que intenta analizar la crisis de 
la conciencia europea de 1860 a 1715, describe así la subitánea 
transformación intelectual de su patria: «La mayoría de los 
franceses pensaban como Bossuet; y, de repente, los franceses 
piensan como Voltaire» ’. 

Esta gran transformación no fue sin lucha. El filósofo es- 
céptico Pedro Bayle (t 1706), precursor dei enciclopedismo, 
advierte que son dos los partidos que se enfrentan: los religion- 
naires, o defensores de la tradicional religión revelada, y los 
rationaux, seguidores de la razón crítica, autosuficiente. Todos 
los pensadores europeos asistieron como testigos a la trans¬ 
cendental contienda de los dos bandos enemigos. Un partido 
intermédio (le tiers parti) no se había formado todavia. 

La victoria se puso de lado de la revolución, primero inte¬ 
lectualmente, después también politicamente. Se construyó una 
filosofia que renunciaba a la metafísica para estudiar lo apa- 
rencial y lo tangible; se edificó una política sin derecbo divi¬ 
no, una religión sin mistérios, una moral sin dogmas. Y se puso 
la esperanza, con ingénuo optimismo, en que la ciência trae- 
ría la felicidad al género humano. Tales fueron—se,gún Ha¬ 
zard—los rasgos distintivos dei siglo xviii, que en realidad se 
adelantaron dos decenios. «Precisamente lo que hemos queri¬ 
do mostrar es que esos caracteres esenciales se manifestaron 

' P. Hazard, La crise de la conscience européenne. 1680-1715 (Pa¬ 
ris 1935) Préface. 
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mucho antes de lo que ordinariamente se cree; se los encuentra 
ya formados en la época en que Luis XIV estaba en el apogeo 
de su poder brillante y centelleante, porque casi todas las ideas 
que parecieron revolucionarias en 1760 y aun en 1789 habían 
sido ya formuladas bacia 1680. Entonces fue cuando se operó 
una crisis en la conciencia europea... Los nuevos filósofos qui- 
sieron sustituir una civilización fundada sobre la idea dei de- 
ber—deberes para con Dios, deberes para con el príncipe—^por 
otra civilización fundada sobre la idea de derecho: los derechos 
de la conciencia individual, los derechos de la crítica, los dere¬ 
chos de la razón, los derechos dei hombre y dei ciudadano» 

Jules Michelet, hijo tardio de la revolución e historiador 
de la misma, se pregunta: «La ley, tal como apareció en la 
revolución, ^les conforme o contraria a la ley religiosa que le 
precedió? O en otros términos: la revolución, (-es cristiana o 
anticristiana?» Y responde: «La revolución continua y a la 
vez contradice al cristianismo; es su heredera y adversaria» 
«La revolución—anadía en un prefacio de 1868—no adoptó el 
credo de ninguna iglesia. <;Por qué? Porque ella misma era una 
iglesia». Esto no me parece admisible. No podia tener un cre¬ 
do propio la que no aceptaba otros dogmas que los dictámenes 
de la razón individual. La revolución se presentó, más bien, 
como una «anti-Iglesia», como un ataque a toda iglesia que 
admitiese una revelación divina. Toda autoridad religiosa de- 
bería abolirse. 

Es triste ver cómo más de una vez galicanos, jansenistas y 
regalistas se prestaron a colaborar con los filósofos librepen- 
sadores royendo y mermando cuanto les fue posible la autori¬ 
dad dei pontífice romano. Lo que no pudieron contra el vicário 
de Cristo, lo consiguieron contra sus más aguerridos defenso¬ 
res, los hijos de Ignacio de Loyola. Sucumbieron éstos, pero 
muy pronto la misma revolución se burló trágicamente de 
aquellos Borbones a cuya sombra cómplice la Enciclopédia 
había predicado libremente su nueva filosofia. 

Vamos ahora a contemplar rápidamente la historia de los 
papas en el siglo xviii, historia de sufrimientos, de humilla- 
ciones, de persecuciones, que culminará en la Revolución fran¬ 
cesa de 1789. 


^ Hazard, La crise I p,iv-v. 

‘ J. Michexet. Histoire de la Révolution française (Paris 1952) I 
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2. Clemente XI (1700-21), un buen pontífice 

PARA MEJORES TIEMPOS 

Guando a fines de septiembre de 1700 agonizaba el an- 
ciano papa Pignatelli, ya el rey Luis XIV tenía en Roma bien 
informados a vários cardenales franceses dei modo como de- 
bían comportarse en el próximo conclave, que, según las previ- 
siones, se temia de larga duración. Al atardecer dei 9 de oc- 
tubre, se encerro el colégio cardenalicio para deliberar sobre 
el futuro papa. Desde el primer momento se vio que el partido 
más fuerte era el francês; frente a él se hallaban los hispano- 
imperiales, y en el centro, los neutrales y el grupo de los ze- 
lantes. 

Los coloquios, los cabildeos y los manejos políticos se pro- 
longaban de día en día, cuando de pronto llega el 19 de no- 
viembre la noticia de la muerte de Carlos II, rey de Espana. 
cQuién le sucedería en el trono? Podría influir en ello el nuevo 
papa, cuya elección era urgentísima. Aquella noche no dur- 
mieron los cardenales. Y los zelotes lanzaron el nombre dei 
cardenal Juan Francisco Albani, aplaudido por todos los par¬ 
tidos, a excepción de los franceses, los cuales al fin removieron 
sus obstáculos. La elección pareció unânime y segura; sólo 
que ahora fue el propio Albani quien se negó rotundamente a 
cenirse la tiara. Instado por todos, decidió someter el caso a 
cuatro eminentes teólogos—un dominico, un jesuita, un fran- 
ciscano y un teatino—, los cuales, de consuno, le respondieron 
que, siendo unânime la elección, debía ver en ella la voluntad 
de Dios. Aceptó resignado el 23 de noviembre, fiesta de San 
Clemente, en cuyo honor quiso llamarse Clemente XI. 

Aunque nacido en Urbino, había hecho sus estúdios en el 
Colégio Romano, donde fue saludado el nuevo papa con so- 
lemnes festejos. Dominaba las lenguas clásicas a la perfección, 
especialmente el griego. Se distinguió como orador y poeta. 
Cristina de Suécia comparó su elocuencia a la de Cicerón. «El 
papa cree—dirá Luis XIV en 1706—que su principal fuerza 
consiste en sus cartas; pero, por mucho talento que tenga para 
componerlas con elocuencia, la persuasión no va siempre uni¬ 
da a la belleza dei estilo» 

Todos se hacían lenguas de sus dotes literárias e intelec- 
tuales, de sus eximias virtudes, de su conducta inmaculada, de 
su talento político, bien demostrado en los cargos curiales de 

* L. Pastor, Geschichte der Pâpste XV 10 n.4. 
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los anos precedentes, y, en fin, de su extraordinária jovialidad. 
Diariamente se confesaba y celebraba misa; con frecuencia pre- 
dicaba y visitaba las iglesias y hospitales; sentábase a confesar 
en San Pedro, siendo papa, como un simple párroco; su vida 
era un ejemplo de piedad y austeridad. 

No teniendo más que cincuenta y un anos y gozando de 
buena salud, se aplico al trabajo con asiduidad y fervor. El 
único defecto que le achacaban algunos era cierta vacilación en 
tomar decisiones y lentitud en ejecutarlas, tal vez por descon- 
íianza de sí mismo. 

Nombró secretario de Estado al cardenal F. Paolucci, per- 
sona competente y experimentada, en cuya fidelidad confiaba 
plenamente. Con igual acierto repartió los otros cargos y ofí¬ 
cios curiales, y, aunque otorgó la púrpura cardenalicia a su 
sobrino Aníbal Albani en 1711 después de haberlo probado 
bien en diversas misiones diplomáticas, nadie se atrevió a ta- 
charlo de nepotista. Siendo extraordinariamente limosnero, en 
los veintiún anos de pontificado no dio un solo escudo a sus 
parientes; todo iba a los pobres. 

Gravísimos problemas le esperaban. Resolverlos en paz y 
a gusto de todos era absolutamente imposible. Fue el primero 
el de la sucesión al trono de Espana. 

3. Guerra de Sucesión en Espana 

Ya hemos dicho como el problema empezó a inquietar a 
las cortes europeas en el pontificado anterior antes de que fa- 
lleciera el siempre enfermizo Carlos II. 

Deseando sacar partido de la crítica situación de Espana, 
las grandes potências pusieron en marcha la odiosa máquina de 
las intrigas y maniobras. Con una desaprensión y desvergüen- 
za increíbles, fundándose nada más que en la fuerza, empeza- 
ron a descuartizar, como fieras de la selva, los miembros ago¬ 
nizantes, pero todavia vivos, dei império espanol. Reunidos en 
La Haya los representantes de Luis XIV y de Inglaterra y Ho¬ 
landa (11 de octubre de 16981, declaran, por sí y ante sí, que 
el sucesor de Carlos II en el reino de Espana será el nino José 
Fernando, hijo dei elector bávaro, pero quitándole el reino de 
las Dos Sicilias y otros territórios en favor dei gran delfín de 
Francia; y el ducado de Milán, que pasaría al archiduque Car¬ 
los de Áustria, hijo dei emperador. Los firmantes estaban dis- 
puestos a defender tal reparto con las armas. 

No pudiendo tolerar tal desmembramiento de sus Estados, 
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el rey espanol, por sugerencias dei conde de Oropesa, declaro 
en su testamento dei 17 de noviembre que el príncipe de Ba¬ 
viera, nieto de una infanta espanola, seria su heredero univer¬ 
sal sin merma alguna de sus domínios. 

La muerte dei principito bávaro (Bruselas, 8 de febrero 
de 1699) desbarato todos los planes de una y otra parte. Pero 
vuelve Luís XIV a trazar nuevos planes sobre Espana sin con¬ 
tar con ella y llamando a consejo a los más antiespanoles dei 
mundo: ingleses y holandeses. El 13 de marzo de 1700, en 
Londres, y el 25 de marzo, en La Haya, tratan de despedazar 
a Espana, su continua pesadilla, en bien, decían, de la paz uni¬ 
versal. Según lo allí estatuído, la corona de Espana, con los 
Países Bajos y los domínios americanos, pertenecerían al archi- 
duque de Áustria, Carlos, hijo dei emperador, a condición de 
que Espana y el Império no se unirían nunca como en tiempo 
de Carlos V. Nápoles, Sicilia, cinco puertos de Toscana y uno 
de Ia isla de Elba, el marquesado de Finale (Liguria), el ducado 
de Lorena y la província de Guipúzcoa pasarían a poder dei 
delfín de Francia. Al duque de Lorena se le daba el Milanesa- 
do en compensación 

Irritóse el moribundo rey de Espana al oír estas cláusulas 
de un tratado que atentaba a la dignidad y al poder de Ia na- 
ción. Irritándose aún más los personajes de más alta dignidad. 
El cardenal L. Portocarrero, arzobispo de Toledo, pidió al 
Consejo dei Estado que se nombrara inmediatamente al delfín 
de Francia «príncipe de Asturias», y al rey, que lo nombrase 
su heredero. Carlos II, antes de decidirse, requirió el parecer 
dei papa Pignatelli, el cual, bien asesorado, se inclino a la 
opinión dei Consejo. Entonces, Carlos II optó por el aspirante 
francês, Felipe de Borbón, joven de dicieséis anos, nieto de 
Luis XIV y de la infanta espanola Maria Teresa de Habsburgo, 
V a los pocos dias pasaba a mejor vida (l.° de noviembre 
de 1700). 

El pueblo espanol aceptó de buen grado la última resolu- 
ción dei monarca, porque estaba persuadido que al arrimo de 
Francia se levantaria Espana más fácilmente de su postración. 

(iQué haría Luis XIV, comprometido en otros pactos con 
Inglaterra y Holanda, de los que esperaba sacar no exiguo pro- 
vecho? Reflexiono unos dias, y luego declaro que se adhería a 
los deseos de Ia nación espanola. Reunió en su gabinete de 

^ C. G. DE Koch, Histoire abrégée des traitês de paix (Bruselas 1857) 
178-79; J. DU Mont, Corps universal diplomatique (Amsterdam 1726-31) 
VII 442.447. 
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Versalles al embajador espanol y al delfín con sus hijos, y, vol- 
viéndose a Felipe, conde de Anjou, le dijo: «‘El rey de Espana 
ha dado una corona a V. M.; los nobles le aclaman, el pueblo 
anhela verle, y yo consiento en ello. Vais a reinar, senor, en 
la monarquia más vasta dei mundo...’ De repente abriéronse 
las mamparas por orden de Luis, que, dando algunos pasos 
con el aire majestuoso que tan bien le cuadraba..., dijo a los 
cortesanos que llenaban la antecâmara: ‘Aqui tenéis, senores, 
al rey de Espana; su nacimiento y el testamento dei último 
rey lo elevan al trono...’; y al joven principe: ‘Sed buen es¬ 
panol, que eso es vuestro deber; mas recordad que babéis na- 
cido francês’»*. En febrero de 1701, Felipe está en Espana y 
el 8 de mayo es coronado solemnemente en Madrid. Foco antes, 
el papa le manda una carta de felicitación. 

Quien ahora levanta su protesta airada es el emperador Leo¬ 
poldo I, alegando para su hijo, el archiduque Carlos, iguales 
derechos de consanguinidad que los Borbones. El papa Cle¬ 
mente XI se ofrece como intermediário para que no se llegue 
al rompimiento de las hostilidades y recomienda estricta neu- 
tralidad a los duques de Mantua, Módena y Parma. Inutil¬ 
mente envio núncios de paz a Paris, Madrid y Viena. 

Casi toda Europa se divide en dos grandes campos: el de 
Luis XIV, por una parte, con buena parte de Espana, y, por 
otra, la poderosa coalición de Leopoldo I con los ingleses y los 
holandeses. Al emperador le ofrecen su ayuda Saboya y Portu¬ 
gal, y en Alemania, los principes electores de Brandenburgo, 
Maguncia, Tréveris, Hannover, el Palatinado, Sajonia y el 
landgrave de Hessen. No resulto una guerra nacional franco- 
alemana porque no todos los paises germânicos iban con el em¬ 
perador (v.gr.: Baviera y el electorado de Colonia) y porque lo 
que se jugaba en esta contienda no era la suerte de Alemania, 
como en otras guerras anteriores, sino la de Espana. 

Para conseguir el apoyo militar dei elector Federico Gui- 
llermo III de Brandenburgo habia condescendido el emperador 
hasta otorgarle el titulo de rey (Federico Guillermo I de Pru- 
sia), siendo coronado el 18 de enero de 1701. Como aquellos 
Estados habian sido propiedad de la Orden Teutónica y nunca 
habian tolerado los papas su secularización, no podia Clemen¬ 
te XI permanecer mudo ahora que el emperador parecia darle 
sanción jurídica. La dura protesta papal dei 16 de abril no 
tuvo efecto alguno. 

‘ G. CoxE, Espana bajo el reinado de la casa de Borbón. Trad. esp. 
de J. de Salas (Madrid 1846) I 82. 
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Para la guerra que iba a comenzar, el emperador tuvo a su 
servido tres insignes personalidades: el político Antonio Hein- 
sius, «gran pensionario de Holanda», director de la política de 
aquel país, y dos extraordinários jefes militares y brillantes 
estrategas, el inglês duque de Marlborough y el saboyano Eugê¬ 
nio de Saboya. 

Este último, cargado de laureies por sus campanas contra 
el Turco, es nombrado comandante supremo de las fuerzas ar¬ 
madas austríacas, y al frente de 30.000 hombres penetra en 
Italia. En la primavera de 1701 cae sobre Mantua y Ferrara, 
mas no puede llegar, como pretendia, hasta Milán, porque 
Luis XIV manda de Francia un poderosísimo ejército y de Es¬ 
pana viene el propio rey Felipe V, que desembarca en Ná¬ 
poles en abril de 1702. Desde allí pretendió que el papa, como 
supremo senor feudal de aquel reino, le otorgase la investidura 
oficial, cosa que por su parte también reclamaba el emperador 
para su hijo. Clemente XI tuvo que hacer equilíbrios para man- 
tenerse neutral, descontentando a uno y a otro. La cruenta ba- 
talla de Luzzara, orilla derecha dei Po (15 de agosto), en la 
que intervinieron el duque de Vendôme y el rey Felipe V, aun- 
que con êxito incierto, logró detener la marcha conquistadora 
de Eugênio de Saboya. 

Ingleses y holandeses, unidos al emperador, declaran ofi¬ 
cialmente la guerra (15 de mayo de 1702) a las dos coronas de 
Francia y Espana. Confían en que ellos son los senores dei 
mar y el emperador dispone de tropas numerosas y aguerridas 
en el continente. Pero Luis XIV, que cuenta con 200.000 in¬ 
fantes y 40.000 caballeros un poco improvisados, despliega 
una actividad asombrosa, y mientras los anglo-holandeses, a 
las ordenes de Marlborough, toman la iniciativa en los Países 
Bajos, el Rey Sol planea una audaz marcha concêntrica de tres 
ejêrcitos contra Viena partiendo de Baviera, Italia y Hungria, 
que no logró sus propósitos por la lentitud y mala combina- 
ción de los participantes. 

Marlborough, vencedor en los Países Bajos, donde ha con¬ 
quistado Ruremunda y Lieja, conduce sus tropas al Danúbio, 
y en unión con Eugênio de Saboya derrota a los franceses en 
Hõchstâdt el 13 de agosto de 1704. 

Entre tanto, el archiduque Carlos, que ha desembarcado 
en Lisboa (4 de marzo), avanza por la Península con soldados 
anglo-portugueses, y mientras una flota britânica se apodera 
de Gibraltar, êl sigue hasta Barcelona, que capitula el 9 de 
octubre de 1705, con lo cual toda Cataluna, Valência y Murcia 
se ponen de su parte. 
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Felipe V pone sitio a Barcelona, mas tiene que alzarlo 
pronto para correr en defensa de Madrid, donde el archiduque 
logra penetrar el 29 de junio de 1706, proclamándose rey de 
Espana con el nombre de Carlos III. No puede gozar largo 
tiempo dei triunfo, porque los casteUanos están con D. Felipe, 
quien retorna a Madrid el 3 de agosto, y logran arrojar al ene- 
migo bacia Levante. Los atropellos contra la moral y la religión 
que las tropas dei archiduque y la marina inglesa cometieron 
en muchas partes les crearon fuertes enemistades. Nobles y 
plebeyos, campesinos y clérigos, ofrecen sus personas y bie- 
nes a la causa dei rey. «El cardenal Portocarrero alisto y man- 
tuvo a sus expensas seis escuadrones; el obispo de Córdoba, 
un regimiento; el de Murcia, dos, y el de Tarazona llegó hasta 
el punto de alistar a sus propios clérigos». Es verdad que «tam- 
poco los eclesiásticos partidários dei archiduque anduvieron re- 
misos en armarse» 

La difícil situación en que se hallaban los franco-espanoles 
cambia en forma decisiva con la victoria de Almansa (25 de 
abril de 1707), que Felipe V tuvo que agradecer al duque de 
Berwick, inglês al servido de Francia, y al obispo de Cartage- 
na, Luís Belluga, que se presentó en lo más recio de la pelea 
al frente de sus batallones. En consecuencia, gran parte dei 
Levante espanol pasó de la obediência de Carlos a la de Felipe. 

Las relaciones de la corte espanola con la Santa Sede se tur- 
baron seriamente porque, habiendo Clemente XI reconocido 
por rey al archiduque, aunque de mala gana, forzado por las 
amenazas de los austríacos, que se habían aduenado de Milán 
y Nápoles, provoco la indignación de Felipe V, quien, después 
de consultar a su confesor, creyó que tenía derecho a cerrar el 
tribunal de la Nunciatura y expulsar al núncio de Su Santidad 
(22 de febrero de 1709). 

No menos tuvo que sufrir Clemente XI dei emperador a 
causa de las protestas y excomuniones lanzadas contra los im- 
periales, que violaban repetidamente los territórios pontifícios ®. 

El ano de 1709 es de conatos y tentativas de llegar a un 
armistício: lo desea Luis XIV no menos que Inglaterra. Pero 
en Espana la guerra sigue con la misma violência. Felipe V se 
ve nuevamente obligado a dejar Madrid, adonde entra victo- 
rioso el archiduque Carlos el 28 de septiembre de 1710, aunque 
a los pocos dias cede la ciudad a su rival. 

’ V. DE LA Fuente, Historia ecles. de Espana VI 11. 

* Pastor, Geschichte XV 35-36. Lo que Felipe V de Espana le hizo 
sufrir, ibid., 53-56. 
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Felipe marcha en su persecución, y en los campos de Villa- 
viciosa (Guadalajara) alcanza al ejército de Carlos, acaudillado 
por el conde de Starhemberg, y lo deshace en renidísima batalla 
que decide los destinos dei trono de Espana (10 de diciembre 
de 1710). Felipe V en persona asiste al formidable encuentro, 
siendo comandante el duque de Vendôme. 

En abril de 1711 muere el emperador José I, hijo y suce- 
sor de Leopoldo (t 1705). Queda vacante el Império, y Car¬ 
los, hermano menor dei difunto, abandona los campos de ba¬ 
talla para cenir en Alemania la corona imperial. Antes de de- 
poner las armas, Eugênio de Saboya intenta marchar sobre 
Paris. Los franceses lo detienen en su marcha. Y el armisticio 
se impone. 


4. Tratado de Utrecht 

En Londres se suscriben los acuerdos preliminares con 
Francia (1711). A principios de 1712 se inaugura en Utrecht 
un congreso de las potências beligerantes, en el que se firman 
diversos tratados bilaterales; de Francia con Inglaterra, con 
Holanda, con Portugal, con el duque de Saboya, con el rey de 
Prusia; de Espana con Inglaterra y con Saboya. No fue posi- 
ble por entonces tratar con el emperador, porque éste se em¬ 
peno en seguir en guerra hasta que las circunstancias le forza- 
ron a la paz de Rastadt (1714). 

Los plenipotenciários de las naciones interesadas directa- 
mente y luego también otras, como Rusia, Polonia, Suécia, etc., 
deliberan y discuten desde fines de enero de 1712 hasta el 
verano de 1713. Estaban ausentes de las primeras sesiones los 
de Espana y Portugal. Felipe V se dolió amargamente de que 
su abuelo Luis XIV encargara a los plenipotenciários france¬ 
ses resolver los negocios concernientes a Espana 

Inglaterra tuvo la parte dei león. Exigió de Francia la de- 
molición de Dunkerque, y en América, la isla de San Cristóbal, 
la bahía de Hudson, la Acadia (Nueva Escócia), Terranova; y 
consigue de Espana, a cambio dei reconocimiento de Felipe V, 
la isla de Menorca, el promontorio de Gibraltar y ventajosas 
condiciones de comercio con América. Al duque de Saboya, 
Víctor Amadeo II, se le concede, con grave perjuicio de Espa¬ 
na, el reino de Sicilia; al mismo duque le entrega Luis XIV 

’ A. Baudrillart, Philippe V et la Cour de France (Paris 1889) 
534-39. 



C.2. Los papas dei siglo XVIII hasta 1769 95 

el condado de Niza y el Monferrato; al príncipe elector de 
Brandenburgo se le reconoce el título de «rey de Prusia» (Fe- 
derico Guillermo I). Al emperador se le reservaron y se le die- 
ron en promesa ricas porciones dei império espanol apenas 
hiciese la paz. 

Esto ocurrió por fin en el tratado de Rastadt, redactado 
en francês, no en latín, según uso tradicional, el 6 de marzo 
de 1714. Carlos VI (el archiduque Carlos de la guerra, ahora 
emperador) restituía la ciudad de Landau a Luis XIV y éste le 
devolvia las plazas de la orilla derecha dei Rhin; Alsacia que- 
daba para Francia; en adelante pertenecerían al Império el Mi- 
lanesado, los llamados «Presidios de Toscana», el reino de Ná¬ 
poles, la isla de Cerdefía y los Países Bajos espanoles Feli¬ 
pe V no tuvo más remedio que resignarse. 

Los tratados de Utrecht siguieron la línea de política in¬ 
ternacional marcada en Westfalia sesenta y cinco anos antes: 
equilibrio europeo, evitando la preponderância excesiva de una 
potência. Por eso se intento quebrantar la fuerza de Espana y 
Francia, cuyas coronas unidas en un Borbón significarían un 
poderio mayor que el de Carlos V y Felipe II. A la Espana de¬ 
cadente la desmembraron, y si en el siglo xviii se reanimo con 
nueva vitalidad, eso fue en el interior, no en su poder interna¬ 
cional. El floreciente reino de Francia inicio su decadência; el 
Rey Sol se inclino bacia el ocaso, aunque asegurando a su país 
todavia por mucho tiempo la hegemonia cultural. En cambio, 
Inglaterra, vencedora, se impuso despoticamente a sus aliados 
como a sus enemigos y dio comienzo a su gran império maríti¬ 
mo y mercantil. 


5. ViCISITUDES DE UN LARGO PONTIFICADO 

Mucho tuvo que padecer Clemente XI durante la guerra 
y después de ella por los sentimientos regalistas, que se iban 
acentuando en todas las cortes católicas. Por la paz de Utrecht, 
al duque Víctor Amadeo II de Saboya le tocó, según hemos 
visto, el reino de Sicilia. No gozó de su posesión más de cinco 
anos, porque en 1718 se lo arrebato Espana; pero en ese breve 
espacio hizo valer con extrano rigor los supuestos privilégios de 
la «monarchia sicula», que se hacían remontar al papa Urba- 

De Koch, Histoire abrégêe des traités I 200-16 (Utrecht); 217-22 
(Rastadt); Du Mont, Corps universel VIII 339.393. 
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no II, donador dei título de legado pontifício a Rogério I de 
Sicilia en 1908 

Víctor Amadeo creó una junta encargada de propugnar las 
prerrogativas reales, puestas en discusión desde antiguo por los 
papas; sometió todas las decisiones romanas al exequatur y no 
respetó las inmunidades y jurisdicciones eclesiásticas; por lo 
que Clemente XI se vio obligado a protestar y luego a revocar 
unilateralmente el privilegio de la monarchia sicula por bula 
dei 20 de febrero de 1715. Incluso puso a toda la isla bajo 
entredicho, que duró hasta la invasión espanola en 1718, orde¬ 
nada por el ministro Alberoni. Desde 1720, Sicilia pasó a ser 
dei Império. 

En Espana, un jurisconsulto y político de cerrada mente 
absolutista, Macanaz, se convirtió en el teórico dei regalismo 
espanol, influyendo algunos anos en Felipe V (gracias a la in¬ 
trigante francesa que se nombraba princesa de los Ursinos) 
como secretario dei rey y como fiscal general dei Consejo de 
Castilla. Cuando el 1714 pasó Felipe a segundas núpcias con 
Isabel Farnesio, princesa de Parma, las relaciones político- 
sociales mejoraron; la princesa de los Ursinos tuvo que aban¬ 
donar la corte y partir para Francia, como también Macanaz. 
Favorito de Isabel era el inteligente ministro reformista Júlio 
Alberoni, cuyos primeros pasos fueron contrários a Macanaz y 
favorables a la Santa Sede hasta que en 1717 obtuvo dei papa 
el capelo cardenalicio. Desde entonces se mostró desagradecido, 
dificultando las buenas relaciones de Espana con Roma, expul¬ 
sando al núncio y convirtiéndose de la noche a la manana en 
furioso regalista, para caer después en desgracia dei rey y de 
la reina. 

Más graves preocupaciones suscitó en el ânimo de Clemen¬ 
te XI el rebrotar dei jansenismo en Francia. Condenó las res- 
puestas al famoso Cas de conscience, declaró en la bula Vineam 
Domini que no bastaba el silencio obsequioso y publicó un 
breve prohibiendo la lectura de las Reflexiones mordes, dei 
nuevo jansenista P. Quesnel, contra el cual expidió en 1713 la 
famosa bula Vnigenitus; de todo lo cual hablaremos a su 
tiempo. 

La amenaza perenne de los turcos se renovó con la declara- 
ción de guerra a los venecianos en 1714. Imposible para Ve- 
necia sostener el ataque por sí sola. Viendo el papa los peligros 
que corria toda la cristiandad europea, trató de imitar a su 

" F. T. Sentis, Hie Monarchia Sicula. Bine historisch canonhtische 
Vntersuchung (Freib. i. Br. 1869). 



C.2. Los papas dei siglo XVIII hasta 1769 97 

modelo San Pio V, uniendo a los príncipes cristianos en una 
cruzada contra la Media Luna. Escribe al emperador Carlos, 
incitándole a la lucha; escribe igualmente al rey Augusto de 
Polonia, y no deja de animar al gran campeón de las guerras 
antiislámicas, Eugênio de Saboya. Vaciló el emperador, dis¬ 
traído en otros frentes; pero una poderosísima armada turca 
surcaba el Mediterrâneo, obteniendo los primeros triunfos, y 
el papa urgia a los cristianos con llamadas alarmantes. El prín¬ 
cipe Eugênio de Saboya, en nombre dei emperador, se pone al 
frente de un ejército de 60.000 hombres. Pocos son para lu- 
char contra casi 200.000 otomanos comandados por el gran 
visir, que avanzan bacia la ciudad de Petrovaradin. Allí el prín¬ 
cipe Eugênio organiza sus tropas, y, saliendo al campo el 5 de 
agosto de 1716, pone en fuga al gran visir, mortalmente heri- 
do, después de matarle 6.000 hombres y arrebatarle 172 câno¬ 
nes con inmensa cantidad de municiones. 

En Roma se celebro la victoria con grandes fiestas popu¬ 
lares y litúrgicas. Clemente XI, exultante de júbilo, envio al 
vencedor una espada bendita con empunadura de plata maciza 
y un rico sombrero adornado de perlas en figura de paloma. 
Siguieron otros ligeros triunfos de las flotas papal y veneciana, 
portuguesa, etc., en el archipiélago antes de que el 16 de agos¬ 
to de 1717 se librara en Belgrado la decisiva batalla, que forzó 
a los turcos a la paz de Passarowitz (1718), fin y remate de la 
potência turca en Europa. El papa había contribuido con todos 
sus recursos financieros y militares. 

En la historia de las misiones extranjeras actuó Clemen¬ 
te XI con innegable prudência, mas con dudoso acierto. En la 
gran controvérsia que desde principios dei siglo xvil dividia a 
misioneros y aun a teólogos sobre la licitud de los ritos mala- 
bares, aprobados por Gregorio XV, prohibidos por Inocen- 
cio X y vueltos a aprobar por Alejandro VII, llegaron a Roma 
quejas de una y otra parte, que movieron a Clemente XI a es- 
tudiar serenamente el asunto. Con este encargo mando a la 
índia y a China al patriarca titular de Antioquía, C. T. Mai- 
llard de Tournon, el cual condeno primeramente los ritos ma- 
labares, como resabiados de paganismo, y luego hizo lo mismo 
con los ritos chinos. Irritado el emperador Kag-si, lo apreso y 
lo entrego a los portugueses, que lo tuvieron recluido hasta 
que murió en 1710. Clemente aprobó lo hecho por su legado 
y confirmo sus decisiones por la constitución Ex illa die (19 de 
marzo de 1715). 

En 1719 creyó necesario el papa enviar a China otro legado 
en la persona de C. A. Mezzabarba, con orden de suavizar los 
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decretos anteriores y hacer algunas concesiones a fin de supe¬ 
rar Ias controvérsias de los misioneros sobre la compatibilidad 
de los ritos chinos con la religión cristiana. No por eso se ex- 
tinguieron las disputas entre dominicos intransigentes y jesuitas 
contemporizadores, entre sacerdotes de las Misiones Extranje- 
ras de Paris y misioneros hispano-portugueses. 

Clemente XI amó a los apostoles dei Evangelio; favoreció 
Ias misiones cuanto pudo y se alegro con el florecimiento de 
muchas de ellas en Asia, en Filipinas y, sobre todo, en Hispa- 
noamérica. Su gran corazón abarcaba al mundo entero; amó 
la justicia y la misericórdia, la rectitud y la mansedumbre. 

En Roma y en sus Estados pontifícios se interesó por Ia 
ciência, la literatura y el arte, enriqueció la Biblioteca Vatica- 
na con preciosos manuscritos orientales y comunico impulso 
y fervor a las labores arqueológicas. 

Un fuerte resfriado que cogió en el archivo mientras con- 
sultaba unos documentos, le postró gravemente el 15 de mar- 
20 de 1721. Recibió el santo viático en forma solemne. Agrade- 
ció a los cardenales sus servidos y les pidió perdón si en algo 
les había ofendido; dirigiéndose al cardenal A. Albani, le dijo: 
«Querido sobrino, ya ves cómo terminan todos los hombres de 
este mundo. Sólo es grande lo que ante Dios es grande. Trata 
de ser santo». Devoto como era de San José, deseaba morir el 
19 de marxo. Y, en efecto, al mediodía de dicha fiesta expiró 
serena y santamente aquel gran papa, cuyo pontificado, si no 
fue tan feliz y brillante como merecia, se debió a Ias contrarie¬ 
dades que le vinieron de fuera, especialmente de regalistas y 
jansenistas. No llegó a ver los estragos que en las naciones em- 
pezaban a causar libros como Ia Histoire des oracles (1687), 
de B. de Fontenelle, que identificaba religión con superstición, 
v sobre todo, el Dictionnaire historique et critique (1692), de 
Pierre Bayle, precursor de la Enciclopédia. Tampoco llegó a su 
conocimiento que el 24 de junio de 1717 se había formado en 
Londres la primera «Gran Logia», inspirada en un deísmo de 
tipo newtoniano. 


6. El triénio de Inocencio XIII (1721-24) 

El 31 de marzo, los cardenales se encerraron en conclave 
y a Ia manana siguiente tuvieron lugar Ias ceremonias de la 
apertura. ({Deberían entrar—o por lo menos ser invitados—el 
cardenal arzobispo de Paris, L. A. de Noailles, que había apro- 
bado el libro de Quesnel y rechazado la bula XJnigenitus, y el 
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antiguo ministro de Madrid Jnlio Alberoni, exiliado de Espana, 
perseguido por el papa anterior y ahora latitante quizá en Sui¬ 
za? Se determino que era conveniente invitarlos. Sólo vino 
Alberoni, recibido por todos con frialdad e indiferencia. Pocos 
eran los espanoles, y, entre eUos, el jesuita asturiano Alvarez 
Cienfuegos, que no se adhirió al partido hispano-francés, sino 
al imperial, pues era representante dei emperador en Roma. 

Secretario de Estado dei último pontífice había sido Fa- 
bricio Paolucci, que en los primeros escrutínios estuvo a punto 
de alcanzar los dos tercios de votos necesarios para la elección, 
visto lo cual por el cardenal de Althan, se apresuró a hacer 
público que el emperador ponía el veto a Paolucci. Eliminada 
así esta candidatura, se pasaron seis semanas en debates y ca- 
bildeos, hasta que el 8 de mayo, fiesta de San Miguel Arcángel, 
salió unánimemente proclamado papa Miguel Angel Conti, con 
el nombre de Inocencio XIII, en recuerdo dei más glorioso de 
los Conti (Inocencio III). Había sido mmcio en Portugal de 
1698 a 1709 y obispo de Viterbo. Contaba sesenta y seis anos 
de edad y era de salud harto precaria. No cumplirá tres anos 
de pontificado. Ningún hecho importante lo inmortalizará. 

A las seis semanas de su elección nombró cardenal a su 
hermano Bernardo M. Conti, mas no siguió las vias dei nepo¬ 
tismo. Amante de la paz, no quiso lios y disgustos con los go- 
biernos. Una de sus primeras acciones fue la de contentar al 
emperador, concediéndole, por la bula Inscrutabili illius, la 
investidura dei reino de Nápoles y Sicilia (9 de junio de 1722), 
pasado a manos de los Habsburgo dos anos antes. No por eso 
Carlos VI renuncio a los privilégios de la monarchia sicula, abo¬ 
lidos por Clemente XI. Otro gran dolor acarreó Carlos al pon¬ 
tífice manteniendo firmes sus derechos al ducado de Parma y 
Piacenza, como feudo dei Império, y entregándolo a Carlos de 
Borbón, hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio. En vano decla- 
ró el papa que ambas ciudades eran feudos de la Santa Sede. 

Repetidas veces fue acusado Inocencio XIII de jansenista 
y de haber prometido la derogación de la bula ünigenitus. Lo 
cual es falso, pues, si no le gustó en un principio la bula cle- 
mentina, no fue por el contenido, sino por la forma de su pro- 
mulgación, sin pedir el consenso dei colégio cardenalicio. 
Y cuando siete obispos franceses impugnaron la legitimidad 
de la misma, pidiendo su renovación, Inocencio XIII los hizo 
condenar por el Santo Oficio y exigió de todos la aceptación 
pura y simple dei documento antijansenístico. 

No disimuló nunca su natural antipatia bacia los jesuitas. 
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mas tampoco tomo medida alguna contra ellos, según se afir¬ 
ma a veces. Es cierto que era contrario a la actitud de los mi- 
sioneros de China en pro de los ritos chinos y que ordeno al 
secretario de la Congregación de Propaganda, L. Carafa, diri¬ 
gir al general de la Orden, Miguel Tamburini, una durísima 
reprimenda, fundada en calumniosas informaciones que los 
enemigos de la Companía enviaban a Roma. Pero también es 
cierto que el papa, al conocer la dureza de aquel documento 
privado, dispuso que los jesuitas elaboraran una defensa a 
base de autênticos documentos, como en realidad se hizo. Allí 
demuestra el P. Tamburini que el gobierno de la Companía 
en cuestión de misiones se ajusto a las normas pontificias en 
todo y asegura que tiene pruebas convincentes de que los mi- 
sioneros de China se sometieron a las ordenes dei papa con 
obediência pronta y espontânea 

Eran signos de la gran tormenta que descargaría sobre los 
jesuitas al cabo de pocos decenios. 

Inocencio XIII murió el 7 de marzo de 1724. Para juzgar- 
lo equitativamente—anota Pastor— es preciso tener presente 
su estado de enfermo crónico y la brevedad de su pontificado. 

7. Óptimo fraile y obispo, pero lamentable papa 

Muy breve fue el conclave (20 a 29 de mayo) dei que sa- 
lió elegido, por gran mayoría, el cardenal de Benevento, Fran¬ 
cisco Pedro Orsini, O.P., que quiso llamarse Benedicto XIV; 
mas, advertido de que el anterior Benedicto XIII (Pedro de 
Luna) no había sido papa legítimo, tomó el nombre de Be¬ 
nedicto XIII. No sin resistência, con animo turbado y lágri¬ 
mas en los ojos, aceptó la pesada carga que recaía sobre sus 
hombros. Tenía conciencia de no ser apto para regir la Iglesia 
universal. Vástago de la noble familia de los Orsini-Gravina, 
en un viaje a Venecia ingresó en la Orden de Santo Domingo 
a los dieciocho anos, renunciando a la herencia y a todos los 
derechos ducales. 

«Terminados sus estúdios en Bolonia—nos asegura G. de 
Novaes —, Fr. Vicente se aplico al estúdio continuo de la Sa¬ 
grada Escritura, de los concilios y de los Andes edesiâsticos, 
principalmente los de Baronio, que leyó y repasó enteramente 
24 veces de punta a cabo» 

“ L. Pastor, Geschichte XV 446-56, con los documentos dei apên¬ 
dice, 757-91. 

“ Elementi delia Storia de’ Sommi Pontefici vol.l3 (Siena 1806) 48. 
Vicente Maria era su nombre en el convento. 
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A los veintitrés afios le hicieron cardenal, y a los veintiséis, 
arzobispo de Manfredonia. Gobernó el arzobispado de Bene- 
vento por espacio de treinta y ocho anos (1686-1724). De papa 
continuo llevando una vida de piedad y ascetismo, como cuan- 
do era fraile. Aun entonces, según refiere Muratori, solía be- 
sar la mano dei general de los dominicos. No estaba hecho 
para el mando, ni tenía experiencia de la política, ni práctica 
de gobiemo, 

La vida de pastor de almas, predicando y administrando 
los sacramentos, le encantaba, y, al subir a la cátedra de San 
Pedro, quiso mantener su cargo de arzobispo de Benevento 

Incautamente puso las riendas dei gobierno de la Iglesia 
en manos de personas indignas que él había traído de Bene¬ 
vento, juzgándolas honestas y probas, pero que le enganaban 
y traicionaban miserablemente. «Aunque las intenciones de 
Benedicto eran santísimas, pero sabían corromperias los mi¬ 
nistros beneventanos de su mayor confianza, nacidos sólo para 
denigrar el decoro de su bienhechor y para enriquecerse con 
los médios más injustos» 

El principal de todos ellos se llamaba Nicolás Coscia, hom- 
bre de bajísima extracción social y de alma más baja todavia, 
a quien Benedicto, siendo arzobispo, había recogido y elevado, 
protegiéndolo en los estúdios, introduciéndolo en la curia 
arzobispal y haciéndolo su doméstico y confidente. Llevado a 
Roma, lo nombró arzobispo de Trajanópolis in partibus, ar¬ 
zobispo coadjutor de Benevento, secretario de memoriales y 
cardenal, contra la oposición de la mayoría de los carde- 
nales (1725). 

Hízole miembro eficaz de casi todas las Congregaciones y 
siguió colmándolo de honores, dignidades y riquezas. N. Cos¬ 
cia abuso descaradamente de la confianza que en él se ponía, 
llegando a ser detestado de todo el mundo; mas él adminis- 
traba a su favor las finanzas pontifícias, colocaba a sus amigos 
en los puestos de importância y ejercía maléfico influjo incluso 
en la Secretaria de Estado. Con tal de atesorar más y más, no 
tenía inconveniente en defraudar a la Câmara Apostólica y 
dejarse sobornar por gobiernos extranjeros. Vanamente se in¬ 
tento abrir los ojos al papa con hechos y dichos, que al buen 
Benedicto le parecían calumnias. 

Fruto de sus actividades pastorales fue una serie de escritos de 
ascética y teologia práctica en tres tomos: Benedicti XIII opera theo- 
logica (Roma 1728). 

Novaes, Elementi delia Storia XIII 172. 
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Solamente la justicia humana cayó duramente sobre la ca- 
be 2 a dei indigno cardenal en el pontificado siguiente 

La mano de Coscia se adivina en las excesivas concesiones 
hechas por el romano pontífice a diversas potências católicas. 
Víctor Amadeo II de Saboya, rey de Cerdena, firme soste- 
nedor de los derechos dei Estado contra la curia romana y 
opresor de los eclesiásticos, se vio largamente favorecido por 
el concordato de 1727, por el que Benedicto XIII, con increí- 
ble candidez e ignorância de los triunfos de los negociadores, 
le concedia el nombramiento de todas la iglesias, prioratos, 
abadias, prepositurías y de todas las catedrales menos tres, 
con muy halagüenas condiciones para Víctor Amadeo. 

Más grave fue el negocio de la monarchia sicula. Siendo 
cardenal había firmado Benedicto, con fervor y entusiasmo, la 
bula de Clemente XI suprimiendo la supuesta legada apostó¬ 
lica dei rey de Sicüia. Ahora, empero, por los amanos y ma- 
niobras astutas dei cardenal Coscia y el servilismo diplomático 
dei cardenal Cienfuegos, representante dei emperador, llegó 
con éste a un compromiso, en cuya colaboración—preciso es 
decirlo—intervino, entre otros, el eximio canonista Próspero 
Lambertini, conciliador y acomodaticio como siempre. Des- 
pués de largas propuestas y contrapropuestas de Viena y Roma, 
se llegó a la redacción de la bula Fideli ac prudenti (3 de agos¬ 
to de 1728), en la cual no se abrogaba expresamente la cons- 
titución de Clemente XI, pero se concedían al emperador tales 
privilégios, que podían darse por satisfechos los asertores de 
la monarchia sicula. Venía a decir lo siguiente; Nuestro carí- 
simo hijo el emperador Carlos VI nos ha manifestado que a 
él y a sus sucesores les competen los derechos de la legacía 
apostólica en Sicilia en fuerza dei privilegio de Urbano II al 
conde Rogério I de Sicilia. Aunque sabemos que nuestros pre- 
decesores no dieron crédito a tal privilegio ni lo aprobaron 
por los muchos abusos que de él se seguían, Nosotros, deseando 
allanar las controvérsias surgidas con dano de las almas y tur- 
bación dei Estado, ordenamos que en adelante todas las cau¬ 
sas pertinentes al foro eclesiástico, a excepción de las más im¬ 
portantes («iis exceptis quae maiores sunt») no sean examina¬ 
das en otra parte que en Sicilia, y pueda el emperador senalar 
y delegar un juez supremo que decida en cada caso con auto- 

F. X. Seppelt, Geschkhte der Pãpsíe vol.5 (Munich 1959) 416-18; 
Pastor, XV 484-86. 
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ridad eclesiástica, mas no podrá injerirse cuando se trate de 
la ejecución de las letras apostólicas 


8. JUBILEO DE 1725 Y OBRAS DE PIEDAD 

Para celebrar con el mayor esplendor y provecho espiri¬ 
tual el jubileo dei ano 1725, Benedicto XIII, entusiasta de 
todas las ceremonias y manifestaciones religiosas, lo preparo 
con diligencia y quiso participar personalmente en la visita de 
las cuatro basílicas senaladas para ganar la indulgência. La 
ciudad de Roma, siempre hermosa, pudo mostrar a los pere¬ 
grinos y visitantes la incomparable escalinata que de la plaza 
de Espana, en una sucesión de rampas de doce gradas cada 
una, sube, ensanchándose y ondeando con maravilloso movi- 
miento escenográíico, hasta la plaza de la Trinità dei Monti. 

Y como celebración espiritual dei jubileo quiso que en la 
basílica de Letrán se tuviese después de Pascua (abril y mayo), 
con asistencia de 78 obispos, un concilio provincial, que él 
mismo inauguro con un largo discurso, diciendo que pretendia 
con este ejemplo estimular a los obispos a celebrar en sus dió- 
cesis o provindas eclesiásticas otros concilios similares de re¬ 
forma eclesiástica. En los decretos conciliares se inculco el 
deber que tienen los obispos y párrocos de predicar la palabra 
de Dios y de catequizar a los ninos; se habló dei modo de 
predicar, de los requisitos de los ordenandos, de la vida ho¬ 
nesta de los sacerdotes y de su modo de vestir, de la santifi- 
cación de las fiestas y de otros asuntos litúrgicos, sacramen- 
tales y jurídico-canónicos 

Para la mejor educación de los clérigos, Benedicto XIII 
alentó en todas partes la fundación o el buen funcionamiento 
de los seminários tridentinos. Prestó su favor a las órdenes 
religiosas, favoreciendo particularmente a los dominicos y tam- 
bién a los jesuitas, entonces tan perseguidos. Una constitución 
en favor de la doctrina de la grada sostenida por los hijos de 
Santo Domingo, hubo de ser abolida por el papa siguiente 
en 1733 porque se la interpretaba mal, en contra de la doc¬ 
trina jesuítica. También confirmó la bula, que arriba hemos 
citado, de Inocencio XIII sobre la reforma disciplinar dei 

" «Causas omnes ad forum ecclesiasticum quomodolibet pertinentes... 
iudex ecclesiasticus a Rege illius regni... nominatus et delegatus... cog- 
noscat» (Bullarium Romanum XXII 670-79). 

•* Mansi, Concilia XXXIV 1849-1908. 
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clero espanol; bula de escasa importância, no obstante el va¬ 
lor que le quiere atribuir L. Pastor. 

Aquel devotísimo papa que se complacía en el culto de 
los santos, levanto al honor de los altares a personajes tan 
insignes como Toribio de Mogrovejo (t 1606), arzobispo de 
Lima, que bien puede titularse «el Borromeo americano»; Ja- 
cobo de la Marca (t 1476), apóstol de Nápoles y dei centro 
de Europa; Francisco Solano (t 1610), misionero de Sudamé- 
rica; Juan de la Cruz (t 1591), uno de los místicos ruás ex¬ 
celsos de la historia; Luis Gonzaga (t 1591) y Estanislao de 
Kostka (t 1568), prodigios de virtud y pureza, modelos de la 
juventud; Margarita de Cortona (t 1297), terciaria francis- 
cana; Juan Nepomuceno (t 1393), mártir de Bohemia; Juan 
de Sahagún (f 1479), el agustino, hombre de paz y reconci- 
liación de Salamanca; y extendió a toda la Iglesia el culto de 
Gregorio VII, que humilló a Enrique IV en Canossa; culto 
dei gran Hildebrando que llevaron a mal todos los que en- 
tonces divinizaban a los reyes y humillaban a los pontífices. 

El anciano papa disfruto de vigorosa salud hasta 1730, en 
que cumpKa ochenta y dos anos. Aquejado inesperadamente 
por las fiebres de una gripe, se vio constrenido a guardar cama 
y a los pocos dias entrego su alma a Dios (21 de febrero). 
Al día siguiente, el cardenal Coscia. huyendo de las iras po¬ 
pulares, tuvo que salir disfrazado dei Vaticano para esconder- 
se en casa de un amigo. Benedicto XIII, según el cardenal 
Pacca, poseía la simplicidad evangélica de la paloma, mas no 
la astúcia inocente que se requiere para escapar de los lazos 
de la malicia humana. Comenta L. Pastor: «Fue uno de los 
papas más devotos y humildes sin duda.» Pero concluye: «No 
basta ser un óptimo fraile para ser también un excelente papa.» 


9. Un papa anciano, ciego y enfermizo: 

Clemente XII (1730-40) 

Cinco largos meses duro el conclave, inaugurado el 6 de 
marzo y concluido el 12 de julio tras muchos tratos, gestiones, 
pactos y divisiones, para al fin ponerse todos de acuerdo en la 
elección de un papa que contaba setenta y ocho anos de edad 
y cuya salud era precaria. A punto estuvo de cenir la tiara el 
cardenal Lorenzo Imperiali, candidato de los celantes, pero el 
cardenal Bentivoglio, en nombre dei rey de Espana (a quien 
luego se adhirió el de Francia), le puso el veto. Gran sorpresa 
çl 17 de julio: en una de las papeletas se leyó el nombre dei 
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cardenal Nicolás Coscia. Casi todo el colégio protesto con es¬ 
cândalo. Por el conclave corrió un papel que, en nombre de 
la Câmara Apostólica, pedia: «Comburatur schedula una cum 
electo et electore». cQué mano negra se había atrevido a dar 
el voto, con humorismo de mal gusto, al más indigno de los 
cardenales? Malas lenguas dijeron que el penitenciário ma- 
yor, cardenal B. M. Conti, muerto doce dias después repenti¬ 
namente a consecuencia de un ataque apoplético. 

Como ningún partido era bastante poderoso para imponer 
su candidatura, las negociaciones se prolongaban tanto, que 
vários cardenales murieron y otros enfermaron gravemente. 
Los comienzos de la canicula y el cardenal Álvaro Cienfuegos, 
que se adhirió con todos los imperiales a los electores dei flo- 
rentino Lorenzo Corsini, provocaron la precipitada elección de 
este último, que se llamó Clemente XII y habia de pontificar 
casi diez anos. 

Nacido en Florencia de rica familia de mercaderes, estudió 
humanidades y filosofia en el Colégio Romano, derecho civil 
y canónico en Pisa. Entrado en la curia papal, desempenó im¬ 
portantes oficios como miembro de diversas Congregaciones. 
Habitaba en el palacio Pamfili de la plaza Navona, donde for- 
mó una rica y selecta biblioteca, que se abria casi todas las 
tardes a los doctos, a los artistas y miembros de la nobleza. 
Allí desplegó un esplendido mecenazgo. Sacerdote incensura- 
ble y habilisimo jugador de ajedrez, se mostraba amable y ge¬ 
neroso con todos. Su viveza intelectual se conservaba fresca 
al ser elegido papa; solamente la gota, acompanada de fiebre, 
empezó pronto a atormentarle las manos y los pies; su vista 
era débil, y a los dos anos de pontificado quedó completamente 
ciego, a pesar de lo cual se dedicó intensamente a los asuntos 
de gobierno. Siendo ricos sus parientes, no habia peligro de 
nepotismo; con todo, nombró cardenal a su sobrino Neri Cor¬ 
sini, que actuó, más que como hombre de Estado, como me¬ 
cenas de las artes y las letras. 


10. Medidas de severidad 

Clemente XII encontró las finanzas arruinadas. Nombró 
una comisión que tratase de sanearias, y como pronto se des- 
cubrieron los abusos y mala administración de Coscia, éste 
fue obligado a dimitir su arzobispado de Benevento. El 31 de 
marzo de 1731 se escapó a Nápoles, poniéndose bajo la pro- 
tección dei emperador, lo cual indignó al papa, quien lo de- 
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claró privado de todos sus privilégios y secuestró los ingresos 
de sus benefícios y prebendas. Clemente XII le amenazó con 
la excomunión si no tornaba a Roma. Como el rebelde no obe¬ 
decia, sus cómplices fueron arrestados, y él, desposeído de to¬ 
dos sus benefícios eclesiásticos. Viéndose perdido, accedió a 
presentarse ante el romano pontífíce en abril de 1732. Lo re- 
cluyeron en el convento contíguo a Santa Práxedes y se le 
formo proceso. Unánimemente, los diez cardenales de la co- 
misión lo condenaron en abril de 1733 por lucros ilícitos y 
extorsiones, por haber abusado de la confíanza de su bienhe- 
chor, haber concedido cargos por dinero, vendido monopolios 
y falsifícado rescriptos, de suerte que en pocos anos había po¬ 
dido adquirir bienes en el reino de Nápoles por valor de 
400.000 escudos. La sentencia defínitiva se dio en mayo de 
1733, pronunciando contra el culpable la excomunión mayor, 
reservada al papa, y condenándole a diez anos de prisión en el 
castillo de Sant’Angelo, a dar a los pobres todo cuanto poseía 
ilicitamente, a pagar una multa de 100.000 escudos y a perder 
la voz activa y pasiva en el conclave mientras duraba la pri¬ 
sión. Obtuvo la Hbertad a la muerte de Clemente XII en 1740, 
y, retirado en Nápoles, murió en 1755 cargado de oro y vili¬ 
pendio. 

También encomendó el papa a una congregación de carde¬ 
nales la revisión dei concordato fírmado con el rey de Cerdena 
en 1727. Aqui, como en otros asuntos, había jugado sucio la 
mano de Coscia. Los negociadores pontifícios se habían dejado 
corromper para hacer al rey concesiones extraordinárias e ile- 
gales. Al cardenal F. Fini, uno de los culpables, se le prohibió 
comparecer más en la curia y en las Congregaciones. Y al rey 
Carlos Manuel, sucesor de Víctor Amadeo II, se le hizo saber 
cómo en la negociación dei concordato se habían cometido tan 
graves irregularidades, que lo hacían inválido e inaceptable. 
Ni el rey ni su ministro marquês de Ormea, autor principal 
dei concordato, quisieron oír al papa; y las relaciones entre 
Turín y Roma llegaron al limite extremo de tensión. Un tanto 
se aflojaron y suavizaron cuando el hábil ministro sardo, por 
amansar al papa, mandó en 1736 arrestar al mayor enemigo 
de la Santa Sede en Italia, al escritor político Pedro Giannone, 
desterrado en Nápoles y excomulgado. 

El primer «pacto de familia» (1733) concluído entre Fran- 
cia y Espana dispuso que a Carlos, hijo de Felipe V, le tocaria 
la posesión de Nápoles y Sicilia. El «Rey de las Dos Sicilias» 
entró solemnemente en Nápoles, al frente de un ejército, en 
1734; mas cl papa, como supremo senor feudal, no le quiso 
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dar la investidura ni aceptar la hacanea simbólica hasta el ano 
siguiente, en que se llegó a una relativa pacificación. Esto no 
obstante, el gobierno de Carlos en Nápoles ocasiono más tarde 
al romano pontífice no pocos sinsabores por causa dei Juris- 
diccionalismo anticlerical de B. Tanucci, ministro desde 1752. 

Con el monarca espanol firmo el papa Clemente XII un 
concordato en 1737, en el que se hicieron mutuamente ciertas 
concesiones de escasa importância. Al decir de Vicente de la 
Fuente, no satisfizo a ninguna de las partes. «En Roma lo con- 
sideraron gravoso y en Esp.ana disgustó a gran parte dei clero, 
y no agrado a los regalistas dei Consejo. Quejábanse estos que 
ninguna de las grandes cuestiones sobre reservas, dispensas, es¬ 
pólios, pensiones y coadjutorías se habían resuelto, y hasta la 
gran controvérsia acerca de la extensión dei Patronato Real 
había quedado aplazada... La Santa Sede siguió dando pen¬ 
siones y coadjutorías, admitiendo resignas y proveyendo de 
curatos sin concurso... El concordato de 1737 solamente sir- 
vió para arreglar las graves cuestiones a que daban lugar las 
exageraciones y desmedida lentitud que se había dado al asilo 
eclesiástico, convirtiendo las mejores iglesias en cavernas de 
ladrones» 

El núncio Silvio Valenti Gonzaga pudo entrar en Espana. 

En medio de las perturbaciones italianas. Clemente XII 
se dolía de no poder hacer nada eficaz, y, si levantaba la voz 
de protesta o de mediación, no le hacían caso. No pocas veces 
los ejércitos dei Império, de Nápoles y de Espana violaban el 
território de la Santa Sede, transitando de una a otra frontera 
sin consideración al romano pontífice. Parecia que los sobe¬ 
ranos católicos querían abusar de la fuerza para oprimir al 
Jefe de la Iglesia. Tampoco en Polonia cosechó sino amargos 
disgustos cuando a la muerte dei rey Augusto II de Sajonia 
(t 1723) estalló una guerra de dos anos en vários campos de 
batalla: de una parte, Rusia y el Império, propugnadores de 
Augusto III (1732-63), y de la otra, magnates polacos, auxi¬ 
liados por Francia, Espana y Cerdena, defensores de Estanislao 
Lerzczynski. La voz dei papa exhortando a todos a la paz no 
fue escuchada. 

Merece anotarse el hecho que fue Clemente XII el primer 
papa que condenó en 1738 la reciente masonería, fundada en 
Londres en 1717 y estructurada allí por su primera constitu- 
ción (The Charges of a Preemason) en 1723. Su carácter se- 

” Híst. ecles. de Espana VI 40-41. El texto dei concordato, ibid., 
337-43. 
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ereto la hacía sospechosa al Estado y a la Iglesia. Por eso, 
algunos príncipes la prohibieron, y, siguiendo su ejemplo, el 
papa Clemente XII, en su bula In eminenti (28 de abril de 
1738), condeno esas sociedades secretas, probibiendo a todos 
pertenecer a ellas o asistir a sus conventículos bajo pena de 
excomunión 

Aunque contraria al ateísmo y ajena a la revolución, por 
lo menos al principio, la masonería se revelo en seguida con¬ 
traria a toda religión revelada y fiel aliada dei enciclopedismo, 
si bien no es fácil dar un juicio general de las diversas ramas 
y en los diversos tiempos. Ciertamente actuó más revoluciona- 
riamente en los países católicos que en los protestantes. 

En la bistoria de las misiones debe figurar Clemente XII, 
porque en 1733 envio misioneros capuebinos al Tibet con le¬ 
tras de presentación para el Dalai-Lama; fundo en Calabria 
un seminário para clérigos jóvenes dei rito griego-unido; alento 
al patriarca griego de Aleiandría a tornar a la Iglesia romana, 
no sabemos con qué resultado; cuéntase que con esa ocasión 
abjuraron su secta 10.000 coptos, afirmación desprovista de 
pruebas. Es cierto que en 1733 el papa actuó de padrino en el 
bautismo dei convertido Muley-Rabman, sobrino dei sultán 
de Marruecos. Todas las iglesias orientales experimentaron su 
favor. Protegió en Roma al gran orientalista Tosé Stmón Asse- 
mani, natural dei Trípoli, editor de la Biblioteca Orientalis 
(4 vols., Roma 1719-28), y de los escritos de San Efrén Siro 
y de otras obras históricas y canónicas. Enriqueció la Biblio¬ 
teca Vaticana con libros y manuscritos de valor. Hizo que el 
arquitecto A. Galilei levantara la magnífica facbada de Santa 
Maria de Letrán y construyó en la nave izquierda una capilla 
en bonor de San Andrés Corsini (t 1373), santo de su linaje, 
en la que podemos boy contemplar su sepulcro. Otra bellísima 
obra arquitectónica quiso regalar a la ciudad de Roma, encar- 
gando a Nicolás Salvi la famosísima «Fontana de Trevi», la 
más monumental de las fontanas, que no se acabó de cons¬ 
truir basta 1762. 

Dos meses le faltaban para cumplir los oebenta y oebo 
anos cuando aquel papa ciego abrió con alegria sus ojos a la 
luz eterna el 6 de febrero de 1740^’. 

” «Sodetates, coetus... seu conventicula, vulgo de liberi Muratori, 
seu Franes Massons... damnanda et prohibenda esse statuimus» (Buli. 
Rom. XXIV 366-67). 

’’ Bibliografia en R. Mols, Clément XII: Diction. Hist. Géogr. Eccl. 
XII 1361-81. 
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11. La personalidad del papa Lambertini 
(Benedicto XIV, 1740-58) 

El 19 de febrero se encerraron los cardenales en conclave, 
en donde habían de estar clausurados más de seis meses. Mu- 
chos siglos bacia que el papado no conocía un conclave más 
largo. Los franceses procedían de la mano de los austríacos, 
en contra de los espanoles, que iban unidos con los napolitanos, 
toscanos y sardos. Dentro del colégio cardenalicio, Neri Cor- 
sini acaudillaba a los que su tio Clemente XII había hecho 
cardenales; mientras, Aníbal Albani daba ordenes a las crea- 
turas de su tio Clemente XI. Recíprocamente se deshacían las 
propuestas y candidaturas. Cuéntase— aunque las anécdotas no 
documentadas son poco de fiar—que, cansado de tantas ma- 
niobras, exclamo el humorista cardenal Lambertini: «Si que¬ 
reis un santo, elegid a Gotti; si queréis un político, elegid a 
Aldrovandi; si queréis un hombre gracioso (homo non in- 
iucundus), elegidme a mí». Gotti era un docto teólogo, O.P.; 
Aldrovandi, un antiguo núncio de Espana y gobernador de 
Roma; Lambertini tenía fama de festivo y cbistoso No fue 
esta humorada la causa de su elección, sino las positivas dotes 
de Lambertini. Dos corrientes se dibujaban en el conclave: la 
de aquellos que deseaban un papa intransigente y firme con¬ 
tra los enemigos de la Iglesia, que redoblaban de día en día 
sus ataques, y la de los que abogaban por un papa benigno, 
indulgente, permisivo. Esta segunda fue la que triunfo. Nadie 
la representaba más adecuadamente que el cardenal Próspero 
Lambertini. 

Su nombre había resonado sólo ocasionalmente en el con¬ 
clave. Pero apretaban los calores del ferragosto romano. El 
pueblo de la ciudad esperaba con ansia y se desahogaba en 
sátiras. Y, de pronto, el cardenal Cibo (según otros, Acqua- 
viva) lanzó el nombre de Próspero Lambertini, bien conocido 
por su ciência canonística, por su espíritu conciliador y por 
la integridad de sus costumbres. Todas las corrientes se pola- 
rizaron hacia él, y en la manana del 17 de agosto salió elegido 
por unanimidad, siendo así que en el escrutinio precedente no 
había tenido ni un solo voto. 

“ Encuentro la anécdota en Comment. de vita Benedicti XTV, que 
precede al vol.l de su Bullarium (Prato 1845) p.xi. Su coetâneo C. des 
Brosses pone en italiano otro vocablo de ambiguo significado (coglione). 
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Escogió el nombre de Benedicto XIV. Natural de Bolonia, 
había estudiado en Roma, en el Colégio Clementino, de los 
PP. Somaseos, maravillando a todos desde la ninez por su des- 
pierto ingenio y por su ansia de leer y estudiar. En la Univer- 
sidad romana de la Sapienza se doctoró en derecho y en teo¬ 
logia. Llegó a ser el canonista más admirado de su tiempo**. 
Como teólogo sobresalió menos. No era un gran talento es¬ 
peculativo, pero estudió ávidamente la historia de la Iglesia, 
los Santos Padres, los concilios, sin descuidar la lectura de 
Dante, de Ariosto y Tasso. En aquella época llamada de la 
Ilustración, él era un tipo «ilustrado»; todas las ciências po¬ 
sitivas y prácticas le interesaban; le disgustaba el escolasti- 
císmo. 

En 1701 era ya abogado consistorial; en 1708, promotor 
de la fe. En este oficio se especializo en los métodos y nor¬ 
mas de la canonización de los santos, que más tarde expondrá 
magistralmente en su clásica obra De servorum Dei beatifica- 
tione et heatorvm canonizatione. En 1712 era canónigo de 
San Pedro, y al siguiente, consultor dei Santo Oficio; en 1722, 
canonista de la Penitenciaria; cinco anos después, arzobispo 
de Ancona. En 1728 fue proclamado cardenal. Y desde 1731 
gobernaba la archidiócesis de Bolonia, su patria. Entonces pre¬ 
paro su obra De synodo dioecesana, que perfeccionó más tarde 
y que unánimemente fue juzgada como obra definitiva. 

Siendo papa, deseó publicar sus escritos científicos (canó¬ 
nicos V litúrgicos), para lo cual se fiió en el jesuíta português 
Manuel de Azevedo (1713-96), el hombre más capaz para tal 
empresa, profesor de la primera cátedra de Liturgia en el Co¬ 
légio Romano, consultor de la Convregación de Ritos, exqui- 
sito humanista y profundo conocedor de los clásicos latinos, 
miembro de la Arcadia. Como buena parte de las obras dei 
napa estaban escritas en italiano, Azevedo les dio excelente 
forma latina, y como muchas estaban en borrador, le fue pre¬ 
ciso verificar todas las citaciones, meioró el texto con alteracio- 

“ Estimado también como liturgisía. Dice dom Guéranger que «el 
nombre de Benedicto XIV evoca la más vasta ciência litúrgica que ja- 
más ostento nadie». Y comenta dom Cabrol: «Mais il faut entendre cet 
éloge de la liturgie iuridique et pratique beaucoup plus que de la liturgie 
historique et scientifique, pour laquelle, nous le verrons, Prosoer Lam- 
bertini a fait beaucoup molns que les grands liturgistes du XVIP siècle». 
En cuanto a la ciência teológica de su tratado De sacrifício missae, dice 
el mismo Cabrol que «il a fait peu de recherches personnelles et s’est 
borné, en somme, a vulgariser... Son érudition manque de perspective» 
(Dom Cabrol, Benoit XIV: Dict. Arch. Chr. II 771-72). 
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nes menudas, pero numerosísimas; redactó los índices, com- 
puso prefácios y dedicatórias^'*. 


12. El papa jovial y humorista 

El nuevo papa era de estatura más bien pequena que alta, 
gordo y rechoncho, de carnación sonrosada y fresca, pelo cas- 
tano con hebras grises, frente ancha, ojos azules y vivaces, na¬ 
riz carnosa y bien hecha, boca risuena. Tenía fama de sabio y 
estudioso, mas también de alegre conversador, ingenioso, di- 
charachero, fácil a la ironia y aun al sarcasmo. El literato fran¬ 
cês Carlos de Brosses, que pasó por Bolonia en 1739, fue a 
visitarle, y el 18 de septiembre comunica a un amigo su en¬ 
trevista «con el cardenal-arzobispo Lambertini, que es un bue- 
nazo y sin cumplimientos, que nos conto graciosas historietas 
de muchachas y de la curia romana... Tuve cuidado de regis¬ 
trarias en mi memória... Su conversación es muy agradable... 
En la construcción de sus frases tiende a servirse de ciertas 
partículas expletivas poco cardenalicias. Se parece en eso, como 
en otras muchas cosas, al difunto cardenal Le Camus, pues, 
por lo demás, es de excelentes costumbres, muy caritativo y 
aplicado a sus deberes de arzobispo. Pero el primero y más 
esencial de todos sus deberes es ir a la ópera tres veces por 
semana» A los que se atrevieron a criticar ciertas expresio- 
nes suyas, dei dialecto bolonés, les advirtió que desde su alta 
dignidad podia ennoblecer la jerga de su país nativo. De sus 
frecuentes dichos y donaires que se le atribuyen, la mayoría 
se distingue por la ocurrencia y el concepto agudo, más que 
por la jocosidad. Algunos han pasado a ser de uso común, 
como el siguiente: 

Habiendo ofrecido el papa un polvo de rapé en la audien- 

” Así resulto la esplendida edición, en 12 tomos, Benedicti pa- 
pae XIV opera (Roma 1747-51). Algo le ayudó P. Lazzeri, profesor de 
historia eclesiástica en el mismo colégio (R. G.-Villoslada, Las cáte¬ 
dras de Derecho canónico, Historia eclesiástica y liturgia en el antiguo 
Colégio Romano: Gregorianum 34 [1953] 573-93). 

“ Lettres historiques et critiques sur l ltalie (Paris s.a.) I 344. Es 
más exacto C. des Brosses, aludiendo a «certaines particulec explétives 
peu cardinaliquep>, que no PetrucceUi deUa Gattina cuando escribe: 
«Lambertini jurait comme un charretier», y en prueba de eUo transcribe 
—ignoramos de qué fuente—una interjección popular, poco honesta, que 
habría pronunciado Lambertini en el mismo conclave que le eligió papa 
(Histoire diplomatique des conclaves IV 112.132.137). Voltaire, muerto 
el papa, Ic Uamará goguenard, o chocarrero, y pólichinela (cartas dei 
25 de mayo de 1760). 
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cia a derta persona, ésta lo rehusó diciendo: «No tengo ese 
vicio»; a lo que el papa replico: «Si fuese vicio, también ten- 
drías éste». 

Al oír que otra persona rica había legado todos sus bienes 
a obras de beneficencia, comento Lambertini: «Ha restituido 
al Senor de lo alto lo que robó a los senores de aqui abajo; y 
es que sabe muy bien que el Senor retribuye al ciento por uno». 

Dirigióle un mal poeta una sátira maligna; Lambertini co- 
rrigió los versos y se los devolvió diciéndole: «En esta forma 
serán más estimados». 

En la fiesta dei Corpus Christi, al pasar la procesión, un 
extranjero francês no se arrodiUó ante el Santísimo; muchos 
se escandalizaron y se lo contaron al papa, el cual lo disculpó 
con esta salida ocurrente: «Tratándose de un francês, hay que 
perdonárselo, por causa de las libertades galicanas». 

La correspondência epistolar que mantuvo con el carde- 
nal P. G. Tencin es interesantísima y útÜ para conocer la 
intimidad dei papa Lambertini. Un moderno escritor, exami¬ 
nando con atención y pluma en mano 3.000 de esas cartas, 
nos ha dado en 300 páginas un hilarante retrato dei papa hu¬ 
morista 

Pero nótese bien: Lambertini tenía mucho de «sabio be- 
nedictino» y nada de frívolo; su integridad moral era ejem- 
plar, y su piedad, de las más autênticas. 


13. BeNEDICTO XIV, EL PAPA DEL «TIERS PARTI» 

Antes de trazar el cuadro de su actividad multiforme, será 
útil abocetar su figura histórica en el ambiente de su época. 

Émile Appolis, en la obra que lleva por título Entre jan- 
sénistes et zélanti. Le «Tiers Parti» catholique au XVIIP 
siècle (Paris 1960), ha denominado «tercer partido» a los ca¬ 
tólicos que ocupaban un puesto medio entre los aceptantes, 
que aceptaban sin discusión la bula TJnigenitus, de Clemen¬ 
te XI, y los apelantes, que se negaban a aceptarla pura y sim- 
plemente y apelaban contra ella. Estos dei «tercer partido» se 
denominaban entonces políticos, acomodaticios, mitigados o 
tolerantes; ni jansenistas ni zélanti o intransigentes; «entre 
una derecha, que hace alarde de su ortodoxia, y una izquierda 
heterodoxa, existe un centro más esfumado» 

“ T. Valenti, Vapa Lambertini umoristico (Roma 1938). 

” E. Appolis, Entre jansénistes et zélanti, le «Tiers Parti» catholique 
au XVIII^ siècle (Paris 1960) p.v. 
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En el papa Benedicto XIV, bondadoso, afable, jovial, de 
carácter candoroso, sencillo, franco y sincero, propenso a juz- 
gar benevolamente a los hombres y sus acciones, sin apartarse 
de la verdad, encuentra Appolis «ese calor humano que dis¬ 
tingue a los católicos dei tiers parti». «Al igual que la mayoría 
de los seguidores dei tiers parti, Benedicto XIV no es un sabio 
profundo, salvo en el dominio dei derecho canónico» Al 
papa Lambertini, «encarnación perfecta dei tiers parti», le 
gustaba seguir siempre ima vida media, prudencial, tan lejos 
de los rígidos como de los extremamente tolerantes. En una 
de sus encíclicas sobre el préstamo a interés, aconseja a mo¬ 
ralistas y teólogos no confiar en su propia sabiduría, sino du- 
dar de sí mismos, «absteniéndose de los extremos, que siem¬ 
pre son viciosos»; por tanto, ni sean demasiado severos ni 
demasiado indulgentes^. 

Igualmente se puede hablar de un tiers parti en otro cam¬ 
po de ideas, entre los hombres de la «Ilustración» dieciochesca. 
Entre los conservadores, que se negaban a cualquier innova- 
ción por miedo a la herejía, y los «enciclopedistas», de tipo 
revolucionário, que exaltaban la razón como valor único y su¬ 
premo, hay que colocar a los «católicos ilustrados», que de- 
seaban el progreso, mas no la revolución, y aceptaban todos 
los avances de la ciência que fuesen compatibles con su fe 
religiosa. También a este tiers parti pertenecía Benedicto XIV. 

Queria estar en buenas relaciones con los príncipes no- 
catóHcos y llegó a cartearse con Voltaire. Sabido es cómo este 
corifeo dei enciclopedismo racionalista, enemigo radical de la 
Iglesia, conociendo el espíritu tolerante de Benedicto XIV, 
contrario a todo fanatismo, le dedicó su tragédia Mahomet oà 
le fanatisme: «Beatísimo Padre—le decía en carta italiana dei 
17 de agosto de 1745—: Su Santidad perdonará la audacia 
que se toma uno de los ínfimos fieles, que es a la vez uno de 
los mayores admiradores de la virtud, de someter al que es 
cabeza de la verdadera religión (capo delia vera religione) esta 
obra contra el fundador de una falsa y bárbara secta». 

Benedicto lo recompensó con dos artísticos medallones de 
oro y le respondió con otra carta dei 19 de septiembre llamán- 
dolo «dilecto filio» y acusando recibo de «la bellísima tragédia 
Mahomet, que hemos leído con sumo placer». (Lambertini no 
hablaba francês; pero parece que lo comprendía bien.) Anade 

“ Ibid., 156.157. 

” Bullarium Ben. XIV vol.15,593 
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luego que, leyendo un dístico dei mismo Voltaire al pie de un 
grabado dei papa, que decía: 

«Lambertinus hic est Romae decus, et pater orbis, 
qui scriptis mundum docuit, virtutibus ornat», 

oyó decir que el primer verso había sido censurado por un li¬ 
terato francês, el cual afirmaba que el monosílabo hic siempre 
tiene cuantidad larga, no breve, como en el hexámetro de Vol¬ 
taire. «En lo cual—comenta el papa—dicho erudito yerra, 
porque recuerdo dos versos de Virgilio (a quien no he leído 
hace más de cincuenta anos), en uno de los cuales hic tiene 
cuantidad breve, y en el otro larga; eso está al arbitrio dei 
poeta». 

Halagado Voltaire por esta defensa dei pontífice, le con¬ 
testa así: «Verdaderamente, tengo que reconocer la infalibi- 
lidad en cuestiones de literatura como en otras de mayor res- 
peto» “ 

Esto revela que, en el mundo de los no-católicos, Bene- 
dicto XIV gozaba de grandes simpatias. Ensalzaron su nom- 
bre con elogios superlativos hombres como G. E. Lessing 
(t 1781) en carta a C. F. Nicolai; John Pitt, pariente dei mi¬ 
nistro inglês de igual apellido; y el hijo dei estadista H. Wal- 
pole compuso en su honor esta inscripción: 

«Próspero Lambertini, 
obispo de Roma 

con el nombre de Benedicto XIV, 
aunque príncipe absoluto, 
reino inocentemente... 
amado de los papistas, 
estimado de los protestantes, 
sacerdote sin arrogancia ni egoísmo, 
príncipe sin favoritos, 
papa sin nepotismo, 
escritor sin vanidad... 

Un hombre que no cortejo nunca 

ni veneró a algún eclesiástico, 
ofrece en un país protestante 
este merecido incienso al mejor 
de los romanos pontífices» 

“ Oeuvres de Voltaire (Paris 1830) V 10-13. Tal es el texto que 
publico el mismo Voltaire; pero son notables las variantes de los textos 
originales (Pastor, Geschichte XVI-2 apénd.5). 

G. Moroni, Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica s.v. Bene- 
detto V 49. ^Eran sinceras tantas alabanzas? Sabemos que Voltaire, des- 
pués de la muerte dei papa, se burló de él y de su ciência, tal vez por¬ 
que Benedicto XIV hizo poner en el índice no pocas obras dei escritor 
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Un eco de estas últimas palabras resuena en los juícios 
posteriores de Macaulay, de Ranke y de otros. 


14. Liberal y generoso 

No menos complaciente se mostro Benedicto XIV con las 
personas que con los Estados europeos, católicos y no cató¬ 
licos, cualquiera que fuese su actitud ante la Santa Sede. Que¬ 
ria ganar su benevolencia condescendiendo con ellos en todo 
lo que parecia licito. 

Para Federico II de Prusia tuvo repetidas muestras de es¬ 
tima y palabras de admiración, no llamándolo margrave de 
Brandenburgo, como solia hacerlo la curia hasta entonces, sino 
rey soberano, gran monarca, siguiendo una politica contraria 
a la de Clemente XI, que el 16 de octubre de 1701 babia pro¬ 
testado asperamente contra Leopoldo I cuando éste, ratifi¬ 
cando la secularización de aquellos dominios, otorgó al mar¬ 
ques de Brandenburgo el titulo de rey. 

Con este gesto benévolo no consiguió el bondadoso pon¬ 
tífice que Federico II dejase de oprimir a los católicos de 
Silesia, incorporados a Prusia desde 1741, con impuestos y 
más impuestos y con intrusiones cesaropapistas en el gobierno 
de aquella Iglesia, como si aquel rey protestante fuese el obis- 
po supremo de la diócesis. 

Al monarca português Juan V, que no queria ser menos 
que el «Rey Católico» y el «Rey Cristianisimo», lo condecoró 
con el titulo de «Rex Fidelissimus» (23 de diciembre de 
1748). Tres anos antes le babia ratificado el concordato an- 
tiguo, lleno de privilégios. 

Al rey de Cerdena, Carlos Manuel III, por un acuerdo 
dei 5 de enero de 1741, le concedió el «vicariato apostólico» 
sobre los territórios papales cedidos en feudo al Piamonte. 

Otros asuntos beneficiários se acabaron de regular en la 
convención dei 24 de junio de 1750. Si las negociaciones con 
los ministros piamonteses (marques de Ormea, conde Cais- 
sotti) se llevaban con ásperos roces, más agudas espinas pre- 
sentaban las gestiones con el reino de las Dos Sicilias. Por el 
concordato con Nápoles, dei 2 de junio de 1741 (para el que 
no se cônsultó a los cardenales), la Santa Sede bacia impor¬ 
tantes concesiones acerca de la inmunidad personal, real y lo¬ 
cal; en su articulo 8 se crea un tribunal mixto de eclesiásticos 
y seglares, con autorización para ejercitar los laicos la juris- 
dicción eclesiástica. Ni el pueblo ni los clérigos quedaron sa- 
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tisfechos, y todas Ias concesiones hechas al Estado no pudie- 
ron impedir la política antirromana, conducida por ministros 
como B. Tannucci. 


15. CONCORDATO ESPANOL 

El más famoso concordato de Benedicto XIV y el más 
fatal y desastroso para las finanzas pontifícias fue el de 1753 
con Espana. Descontentes los espanoles dei concordato provi¬ 
sional de 1737 con Clemente XII, apremiaban al papa con 
documentos históricos poco probativos a que les otorgara por 
fín el patronato universal sobre todas las iglesias de Espana, 
pues el de Adriano VI a Carlos V era un patronato restringido 
a las iglesias catedralicias y a los benefícios consistoriales, 
quedando reservados a Ia Santa Sede una infínidad de benefí¬ 
cios inferiores. 

Prepararon el nuevo concordato; en Madrid, el rey Fer¬ 
nando VI con su confesor, F. Rábago, S.I., y con el ministro 
marques de la Ensenada; en Roma, Benedicto XIV con el se¬ 
cretario de Estado, cardenal S. Valenti Gonzaga, ganado para 
la causa de Espana. El principal negociador espanol en Roma 
no fue el embajador, Portocarrero, sino (a espaldas suyas) el 
agente y «auditor» Manuel Ventura Figueroa, clérigo insi¬ 
nuante y sagacísimo. 

Superadas las primeras difícultades, se llegó a la fírma dei 
concordato en el palacio dei Quirinal el 11 de febrero de 1753, 
haciéndose público el 20 de dicho mes. En Espana suscito 
oleadas de entusiasmo, mientras los curiales romanos se des- 
ataban en sátiras e impropérios contra el papa, acusándole de 
haber cedido más de lo justo al regalismo espanol. La primera 
parte es genérica, estableciendo los principios que sirven a la 
segunda, en la que el papa se muestra generosísimo, otorgando 
a la Corona de Espana la facultad dei nombramiento para to¬ 
dos los arzobispados, obispados, canonicatos, abadias y bene¬ 
fícios seculares o regulares de Espana e índias, reservándose 
o poniendo a disposición de Ia Sede Apostólica 52 benefícios 
no consistoriales. 

Quedaban abolidos para siempre los espolios, las pensio¬ 
nes anuales sobre los frutos de los benefícios con las cauciones 
o cédulas bancarias que el mismo papa explica en su bula de 
confírmación. 

El historiador de este concordato, R. Sánchez de Lama- 
drid, escribe; «Los benefícios eclesiásticos que en virtud de 
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dichos artículos pasaban a Ia libre disposición dei rey excedían 
la cifra de 50.000; de estos, más de 12.000 pertenecían a las 
catedrales y colegiatas, y las primeras sillas eran en número 
superior a cien... Entre los 50.000 benefícios debe tenerse en 
cuenta que más de 20.000 eran simples o capellanías, cuya 
renta no pasaba de 500 reales de vellón de Castilla». Los 52 
benefícios reservados al papa, si se exceptúa la Tesorería de 
Toledo, que rentaba los 15.000 reales, los demás eran de es- 
caso valor y no podían ser provistos sino en espafioles 

Después dei concordato, todavia, por expedición de bulas 
y otros títulos, pasaban respetables sumas a la Câmara Apos¬ 
tólica. Con todo, el défícit dei dinero espanol en las fínanzas 
romanas tenía que ser inmenso; por lo cual se estipulo que el 
rey concediese alguna compensación económica. 

«El estado de prosperidad a que babía llegado la nación 
en los pocos anos de paz y buena administración bajo la mano 
de Ensenada, permitió que se indemnizase a la curia romana 
de los grandes emolumentos que perdia en razón de las fa- 
cultades que abdicaba: se le dieron por una vez 1.143.333 
escudos romanos» sin contar los 95.000 escudos con que 
se recompensaron los servicios dei cardenal Valenti Gonzaga, 
los 36.000 para Benedicto XIV, los 13.000 de remuneración 
para el protodatario F. Millo, 6.000 para un sobrino dei papa 
y 5.000 para el sostenimiento dei núncio en Madrid. 


16. Frente a los reyes y al jansenismo 

Algo hemos indicado de la actitud de Benedicto XIV, ex- 
cesivamente contemporizadora, según algunos, con los gobier- 
nos desaforadamente regalistas, que ensalzaban su ciência, su 
prudência, su comprensión, para luego arrancarle todas las 
prerrogativas posibles y lograr que los dejase en paz, mientras 
ellos intentaban esclavizar a la Iglesia en sus respectivos paí¬ 
ses. Siempre será difícil—y quizá temerário—juzgar a un papa 
benigno y candoroso, rodeado de astutos y fuertes enemigos. 

Benedicto no era tonto como para creer que con sus libe- 
1 alidades se iba a ganar la voluntad de los ministros regalis¬ 
tas; pero sí se persuadió que en tan críticas circunstancias no 

“ R. SÁNCHEZ DE Lamadrid, El concordato espanol de 1753^ (Jerez de 
la Frontera 1937) 136-37; R. Olaechea, Concordato: Diccionario de 
Hist. Ecl. Esp. I 579-81. Texto dei concordato en A. Mercati, Raccolta 
dei Concordati 422-37. 

” De la Fuente, Hist. ecles. de Espana VI 52. 
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convenía obrar de otro modo. De hecho, iconsiguió algo? 
Dejar a sus sucesores un papel dificilísimo. 

Que los príncipes católicos, lejos de agradecer al bonda- 
doso pontífice las larguezas con que los gratificaba, siguieron 
dándole disgustos, despreciándole internacionalmente, desobe- 
deciéndole y fomentando las tendências antirromanas que en- 
tonces pululaban en todos los campos, lo pudo comprobar 
Benedicto XIV en mil ocasiones, aunque él, que se confor- 
maba fácilmente con todo, raras veces protestase en público. 

Desde el principio de su pontificado, durante la guerra de 
sucesión de Áustria (1740-48), que estalló a la muerte dei em- 
perador Carlos VI, pudo ver que su voz no era escuchada ni 
en el bando de los austríacos (Maria Teresa con su marido, 
Francisco de Lorena, gran duque de Toscana) ni en el bando 
de los contrários (príncipe elector de Baviera, sostenido por 
Francia, Espana y vários príncipes alemanes). Los ejércitos de 
uno y otro partido acampaban, cuando les convenía, en los 
Estados pontificios y los devastaban tranquilamente, pese a 
las protestas dei papa. El tratado de Aquhgrân (octubre de 
1748) no satisfizo a Benedicto; pero acabo por contentarse, 
porque al menos aseguraba la paz de Europa. 

El triunfante Carlos VII (t enero de 1745) llegó a pla¬ 
near la secularización de obispados tan importantes como 
Salzburgo, Passau, Freissing, Ratisbona, Eichstât y Augsbur- 
go, cuya sola idea causo consternación en Roma. Recayó luego 
el Império en manos de Francisco I de Lorena, consorte de la 
catolicísima Maria Teresa, con la aprobación pontificia, por 
más que este príncipe, desgraciadamente, se mostro lleno de 
prevenciones contra la Santa Sede. 

,iY qué decir dei movimiento jansenista? ^Se mostro qui- 
zá débil con aquellos sectários, o propenso a sus doctrinas, 
como alguien ha insinuado? Yo diría que, dogmáticamente, 
más bien fue severo. Sus ideas eran claras y tradicionales. Con- 
denaba la herejía, incompatible con la doctrina de Cristo, sólo 
que en la práctica adoptaba la norma de mostrarse indulgente 
con los heterodoxos y no tenía inconveniente en trabar amis- 
tad personal con gente docta acusada, sin bastante fundamento, 
de desviaciones dogmáticas. 

Respecto a la herejía de Jansenio, exigió de todos los que 
quisieran ser católicos la aceptadón pura y simple de la bula 
TJnigenitus, de Clemente XI, y estaba dispuesto a condenar 
con las mayores penas eclesiásticas a cuantos se mostraran «re- 
fractarios a las constituciones apostólicas de nuestros predece- 
sores», según se expresaba en carta dei 7 de septiembre, agre- 




C.2. Los papas dei siglo XVIII hasta 1769 119 

gando: «Castigaremos por bayano, por jansenista y por ques- 
neliano a quíen se demostrase haber sostenido y sostener al- 
guna de las máximas de esos autores, reprobada por la Sede 
Apostólica. Y éste es el sistema de la santa memória de Ino- 
cencio XII, quien en su famoso breve [6 de febrero de 1694] 
prohibió dar el nombre de jansenista, y mucho más condenar 
como tal, a quien no se le pudiese probar haber sostenido al- 
guna de las proposiciones condenadas de Jansenio... Los hom- 
bres no pueden poner el marchamo de jansenista... a quien 
reprueba la opinión probable o a quien exige el amor inicial 
para que la atrición sea disposición última al sacramento de la 
penitencia. En las cosas no definidas por la Iglesia, cada cual 
puede seguir la opinión que le dicte su conciencia» 

Pero la Iglesia ha hablado en la cuestión dei jansenismo. 
«Los jansenistas holandeses han hecho y hacen grandes apre- 
mios para unirse con nuestros católicos... Nos hemos soste¬ 
nido que no se puede prestar oído a quien desea unirse si, 
además de abjurar los dogmas de Jansenio, no acepta pure et 
simpliciter la constitución JJnigenitus» 

Los libros publicados en su tiempo v tachados de janse¬ 
nismo los puso en el Index librorum prohibitorum, como 
F. F. Mesenghy, Exposition de la doctrine chrétienne (28 de 
julio de 1755), y las Mémoires historiques, dei célebre capu- 
chino y apóstata P. Norberto Perissot, «autor de un libro per¬ 
verso contra los jesuitas, que hemos ya condenado. El fraile 
—continua el papa—es lorenés, y, aunque apóstata de la 
Orden, si no jansenista, a lo menos adherente a los janse¬ 
nistas» 

Coherente con sus critérios de libertad, declaró inválida 
en 1)749 la condenación lanzada por la Inquisición espanola 
contra la Historia pelagiana, dei eruditísimo agustino Enrique 
Noris, luego cardenal, porque, examinada en Roma cuatro ve- 
ces, no se descubrió en ella bayanismo o jansenismo formal y 
explícito, «essendosi Tautore sempre bravamente difeso» 

Y, a pesar de todo lo dicho, el jansenismo hizo su entrada 
en Roma, puso su nido a la sombra dei papa, quien le vio 

E. Morelli, Le lettere di Benedetto XTV al card de Tencin 
(Roma 1955-65) I 20. Véase la carta al inquisidor general de Espana, 
dei 31 de julio de 1748 (Appolis, Entre jansénistes 162). 

“ Morelli, Le lettere II 91. Así el 9 de octubre de 1748, y vuelve 
a lo mismo el 21 de mayo de 1749 y el 21 de enero de 1750 (ibid., 
159.235). 

“ Ibid., II 91. 

” Ibid., II 158. 
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echar plumas, agitar las alas y volar por Italia. Un jansenismo 
quÍ 2 á más antijesuítico que dogmáticamente jansenista, pero 
que constituía las delicias de los autênticos jansenistas de Ho¬ 
landa y Francia. 


17. Antijesuitismo 

(íPuede aíirmarse que Benedicto XIV abrigase sentimien- 
tos antijesuíticos? En rigor, parece que no, aunque muchos 
de aquel tiempo lo ponían en duda. Es verdad que los hom- 
bres dei tiers parti—y Benedicto XIV lo era—^no solían sim¬ 
patizar con los jesuitas, mas tampoco les eran siempre abier- 
tamente hostiles. 

Podemos sospecbar que en la controvérsia de auxiliis entre 
dominicos y jesuitas propenderia bacia el banezianismo más 
bien que bacia el molinismo; no por razones teológicas—que 
quizá no alcanzaba—, sino por amistad bacia los dominicos. 
Tampoco el probabilismo, defendido comúnmente por los mo¬ 
ralistas de la Companía, respondia a la severidad moral de 
Benedicto XIV Y—lo que nos parece más extrano—él, que 
tan acomodaticio y adaptable se mostro en otros campos, en 
el dei apostolado con las gentes de la índia y de China no 
entendió la conducta de los misioneros jesuitas, siguiendo unas 
normas de rigor que hoy dia la Iglesia no comparte. Condeno 
los ritos chinos por la bula Ex quo singulari (11 de julio 
de 1742), y los ritos malabares por la Omnium sollicitudinum 
(12 de septiembre de 1744), dejándose impresionar por los 
rumores que esparcían los enemigos de la Companía. Sólo sa- 
lió a la defensa de ésta cuando alguno de los antijesuitas, como 
el capuchino P. Norberto, venía de Oriente propalando ca- 
lumnias. «El P. Norberto es un loco—escribía el papa a 14 de 
abril de 1745—; es un hombre atrevido..., ha impugnado 
hasta el decreto dado por Nos sobre el Venerable [Juan] de 
Brito; al condenar la obra dei P. Norberto, no tenemos miedo 
de que algunos sospechen que desertamos de nuestra consti- 
tución sobre los ritos malabáricos; condenamos el libro por 
las insolências, por los impropérios, por las mentiras... Todos 
deben confesar que el cuerpo de la Companía de Jesus es un 
cuerpo digno de respeto, calificado, útil a la religión y a la 
Santa Sede, aunque nadie puede dar la seguridad de que todos 
los miembros de tan vasta corporación estén dotados de pru- 

“ T. Deman, Rrobabilisme: Dict. Theol. Cath. XIII 578. 
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dencia y penetrados de Ia debida sumisión a los decretos apos¬ 
tólicos [sobre los ritos], conforme exige su Instituto»®’. 

Una de las medidas más fatales para la Companía tomadas 
por Benedicto XIV poco antes de morir fue la de encomendar 
al cardenal Saldanha, patriarca de Lisboa, la visita y examen 
de los jesuitas portugueses (breve dei 1.’ de abril de 1758) a 
instancias dei omnipotente marquês de Pombal, Sebastián Jo¬ 
sé de Carvalho, que buscaba argumentos contra ellos y pla- 
neaba, con la mentira y el crimen, la destrucción de la nobleza 
lusitana y, juntamente, la ruina de la Companía de Jesus. 
Saldanha, que a Pombal debía su cardenalato, procedió de 
una manera arbitraria y precipitada, dando el primer paso ba¬ 
cia Ia ruina universal de los jesuitas. <;Previó Lambertini la 
futura supresión de la Orden de San Ignacio? Es probable, 
dada su amistad íntima con los antijesuitas de Roma, que, 
sin duda, muchas veces lanzarían la idea en sus conversaciones. 
Lo hace sospechar unas palabras que cierto día dirigió al 
P. Luís Centurione, elegido general de la Companía en 1755. 
Díjole el papa: «Es de fe que yo tendré un sucesor, pero no 
es de fe que lo tendréis vos» 

El historiador L. Ranhe escribió que, de vivir más tiempo, 
Benedicto XIV hubiera Ilegado a suprimir la Companía de 
Jesus. No bay fundamento alguno para tal sospecha. Cierto 
que no simpatizaba con los jesuitas, si no es con algunos ver- 
daderamente doctos, como el humanista Azevedo y el genial 
matemático, físico y astrónomo Boscowich. Ponderó Ia labor 
ingente de los Bolandistas en su Acta Sanctorum y los alentó 
a llevar adelante su obra monumental. Estimaba Ia inmensa 
labor apostólica que realizaban los bijos de San Ignacio en to¬ 
dos los países y más de una vez tuvo para ellos palabras de 
elogio y de defensa. 

Ningún papa, ni siquiera los más adictos a la Companía, 
alabó con tanto entusiasmo y colmó de tantos favores a las 
Congregaciones Marianas como el papa Lambertini^'. 

” Morelli, Le lettere I 241. Sobre el problema de Ia adaptación mi- 
sionera, propugnado entonces por los jesuitas y hoy por todos, véase 
Pastor, Geschichte XVI 526-36; H. Bernard-Maítre, Chinois (Rifes): 
Catholicisme II 1060-63; y lo que diremos en el capítulo de Ias «Mi- 
siones católicas». 

* Léese esta anécdota en el librito de F. Zanetti, Tutti i papi at- 
traverso le curiosità e zU aneddoti (Roma 1933) 641._ 

" Parece casi increíble que un papa como Benedicto XIV escribiera 
la llamada «bula áurea de las Congregaciones Marianas» (Gloriosae Do- 
minae, 27 de septiembre de 1748), que empieza tributando grandes elo¬ 
gios a San Ignacio de Loyola y a cuanto ban hecho los jesuitas por la 
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Lo hizo, sin duda, en agradecimiento a los inapreciables 
servidos que le prestaba el P. Azevedo, director de la «Prima 
Primaria» de Roma, a quien el pontífice nombró presidente de 
la Schola Uturgica y consultor de la Congregación de Ritos. 
Temiendo el marques de Pombal que Azevedo, con su in¬ 
fluencia ante el papa, estorbase la destrucción de la Companía 
que el ministro português tramaba, forzó a Benedicto XIV a 
desterrarlo de Roma. Estimo que Lambertini jamás hubiera 
suprimido el Instituto ignaciano obrando libre y espontanea¬ 
mente; pero iqué bubiera hecho en caso de verse bajo la pre- 
sión despótica de todos los Borbones, en alianza con todos los 
enciclopedistas y con la aprobación de no pocos cardenales, 
obispos y frailes, como le aconteció pocos anos después al in¬ 
feliz Clemente XIV? La fortaleza no era la virtud caracterís¬ 
tica de Benedicto XIV, y sus modelos no podían ser Grego- 
rio VII e Inocencio III, figuras anacrónicas en aquel entonces. 


18. Actividades administrativas y pastorales 

Como típico monarca «ilustrado», más paternalista que 
despótico, Benedicto XIV se preocupaba dei bien de sus súb¬ 
ditos; desde el principio presta cuidadosa atención a la me- 
jora de las finanzas dei Estado pontifício, equilibrando entra¬ 
das y gastos; reforma los tribimales; toma medidas para 
impedir que se enriquezcan los poderosos a costa de los po¬ 
bres y necesitados; da regias para la exportación y el comer¬ 
cio; fomenta la industria y la agricultura; restaura los caminos, 
que el paso de ejércitos extranjeros—austríacos y espanoles— 
habían deteriorado gravemente; provee a la defensa de las 
costas, expuestas siempre a los asaltos de los berberiscos; rea¬ 
liza labores de reparación y decoro en muchos monumentos 
de Roma—v.gr. en el ruinoso Coliseo, que fue consagrado a 
la memória de la pasión de Cristo—; en la fachada de Santa 
Maria la Mayor, totalmente renovada, con columnas, estatuas 
V relieves de los mejores escultores; en vários altares de la 
basílica de San Pedro, etc.; promueve la alta cultura, favore- 
ciendo a sábios, como L. A. Muratori, «padre de la historio- 

propagación dei culto al nombre de Jesus y a la Virgen Maria; sigue 
alabando la ensenanza de los colégios jesuíticos, y especialmente las 
Congregaciones Marianas, en las que se educa la juventud «ad christia- 
nae perfectionis fastigium .. et ad aeternae salutis metam... Incredibile 
est quanta in omnium ordinum homines utilitas derivata fuerit» (Opera 
omnia vol.l6; Bullarium II 428-30). No puede uno menos de pensar 
en la influencia dei P. Azevedo sobre el papa Lambertini. 
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grafia italiana»; a G. A. Orsi, O.P., historiador de la Iglesia; 
a T. M. Mamachi, arqueólogo e historiador; a los hermanos 
Ballerini, a los Assemani (tio y sobrino), de origen libanês y 
grandes orientalistas; al erudito Garampi, etc. 

Conforme al gusto dei tiempo, dio vida a cuatro acade¬ 
mias: una en el Capitolio, para la arqueologia; otra en el 
Oratorio de San Felipe Neri, para la historia de la Iglesia; la 
tercera, en el Colégio de Propaganda, para la historia de los 
concílios; la cuarta, en el colégio de los Pios Operários (junto 
a Santa Maria ai Monti), para el estúdio de la liturgia y de los 
ritos, con doce miembros cada una, que se reunian mensual- 
mente bajo la presidência de los respectivos cardenales. 

Como pastor universal de la Iglesia, exhortó a los obispos 
a la visita pastoral de la diócesis, la visita trienal ad limina y 
la vigilância de su clero, a fin de que los sacerdotes edificasen 
al pueblo con la pureza de costumbres, la predicación y el 
cuidado dei culto divino, la asistencia a los enfermos y el auxi¬ 
lio a los pobres. 

En 1642, Urbano VIII habia reducido las fiestas de pre- 
cepto a 36, además de los domingos; todavia ésas, para los 
tiempos que corrian, parecieron excesivas, y el concilio de Ta- 
rragona de 1727, observando que los obispos imponian nuevas 
fiestas en sus diócesis, pidió a Roma la reducción de su número. 
Es lo que hizo Benedicto XIV con un decreto dei 13 de sep- 
tiembre de 1742. «Habiéndose afilado tanto la crítica—escribe 
al cardenal de Tencin—y poniéndose en duda hoy dia los he- 
chos que nuestros buenos abuelos daban por indubitables, no 
vemos otro remedio que componer un breviário en el que 
todo se tome de la divina Escritura, pues, como Vos sabeis, 
hay en las divinas Letras mucho que concierne a los mistérios 
cuyas fiestas celebramos, y a los santos apóstoles y a la Santí- 
sima Virgen; supliremos lo que falta con los escritos ciertos 
de los primeros Padres y haremos una sencilla conmemoración 
de aquellos santos que tienen lugar en el Breviário, a fin de 
mantener su culto en la Iglesia» 

El extraordinário conocimiento dei derecho canónico que 
tenía Benedicto XIV lo capacitó para desplegar increíble ac- 
tividad legislativa, cuya huella puede seguirse en los cuatro 
tomos dei Bullarium. 

Agreguemos que en 1758 hizo publicar una nueva edición 
dei Index, excluyendo obras que no merecían ser prohibidas, 
y exponiendo en el prólogo las normas que el Santo Oficio de- 


“ Morelli, Le lettere I 81. 
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bía seguir en lo futuro. Y anotemos para terminar que este 
papa «ilustrado» no sólo prohibió la masonería por la consti- 
tución Providas romana (18 de marzo de 1751), confirmando 
la In eminenti, de Clemene XII, sino que, asustado de la gran 
difusión de los francmasones, propagadores dei deísmo en el 
reino de Nápoles, donde se presentaban como secta innocua, y 
en Bélgica, donde no pocos sacerdotes se habían afiiliado incau¬ 
tamente, hizo lo posible por detener sus progresos, y, sabiendo 
que cundía incluso entre los europeos de Constantinopla, trato 
de erradicaria, primero por medio dei embajador francês en 
Turquia y luego por las drásticas ordenes de Luis XV 


19. Las postrimerías 

A principios de 1758, la salud dei papa decayó visiblemen- 
te. Sufría de mal de gota y fiebre alta. Pensaba primaverear 
en Castel Gandolfo, mas no fue posible, porque los achaques 
se multiplicaban y las desagradables noticias que le llegaban 
dei galicanismo jansenista francês y de la política antirromana 
de Venecia le llenaban de inquietud. A fines de abril, una pul- 
monía vino a avisarle que su muerte estaba próxima. Se pre¬ 
paro a ella serenamente. En la manana dei 2 de mayo suscribió 
una profesión de fe y el decreto para la beatificación dei je- 
suita Francisco de Jerónimo; a todos los cardenales reunidos 
les pidió perdón de su impaciência y otros defectos, y por fin 
quiso hablar con el embajador espanol, cardenal J. F. Porto- 
carrero, a quien le manifestó que en la firma dei concordato 
con Espana le habían enganado 

Al día siguiente, el papa Lambertini, a la edad de ochenta 
y tres anos, abandonaba este mundo. 

Nadie le ha negado sincera piedad, rectitud de intención, 
bondad y nobleza de ânimo. Se le acusa de haber sacrificado 

" «Vi vuol dunque mano piü forte per sradicare il male, e questa 
non può esser altra, che quella dei Re Cristianissimo» (Morelli, IÍ 91). 

^ Así lo afirma Merenda en sus Memorie: «Chiamò poi il card. Por- 
tocarrero, ministro di Spagna, e confesso con lui che nel Concordato con 
la Spagna era stato ingannato; che quelli che Thanno ingannato sono 
andati prima di lui a rendere conto a Dio... L’autore di questa Memória 
ha saputo questo fatto da chi fu presente, servendo il papa moribondo» 
(cit. en Pastor, Geschichte XVI 432). ,;Cómo pudo ser enganado â, 
que quiso Uevar en secreto y personalmente, con el secretario de Estado, 
toda la negociación? El enganado ciertamente fue Portocarrero, emba¬ 
jador de Espana, a quien le tuvieron a oscuras de todo lo que se tra- 
taba. Ni Fernando VI, ni el P. Rábago, ni Ensenada habían muerto aún. 
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al Estado demasiados derechos de la Iglesia. Los que defienden 
su actitud concesionista, alegan la imposibilidad en que se ha- 
llaba el papa de pronunciar un categórico non possumus, re- 
sistiendo a las exorbitantes exigências de los Estados; era me- 
jor ceder que provocar una catástrofe. Pero <Jconsiguió resol¬ 
ver algún problema de los que angustiaban a la Iglesia, o so- 
lamente detuvo el golpe algunos anos, mientras el adversário 
se disponía para atacar con mayor fuerza? La discusión es in¬ 
útil, pues siempre existirán encontrados puntos de vista. 

Más grave nos parece la acusación, que aparece clara en 
el estúdio de Dammig, de haber dado ocasión a que el janse- 
nismo prosperase en Italia por el favor prestado en Roma, ya 
que no a los jansenistas, sí a ciertos elevados eclesiásticos sim¬ 
patizantes dei jansenismo, como el cardenal Passionei, que 
«había leído muchos libros, pero no había estudiado nada» 
(según Benedicto XIV), y que fomentaba también la amistad 
de los enciclopedistasProbablemente, el candor dei sabio 
Benedicto XIV no se dio cuenta dei peligro. 


20. La Roma del Setecientos 

A lo largo del siglo xvir, no sólo en Roma, sino en toda 
Italia, y podríamos anadir que en toda Europa, el sentimiento 
religioso pierde profundidad y decae; en muchos de los «ilus¬ 
trados» se pierde completamente la piedad; la fe se conserva 
en la mayoría. También entra en decadência la moralidad pú¬ 
blica. Reina en la ciudad de los papas, más que en otros países, 
la libertad de expresión y la crítica de personas y cosas religio¬ 
sas. De Roma tenemos muchos testimonios de viajeros que se 
complacen en relatar irregularidades, escândalos, pecados pú¬ 
blicos. 

El viçio empezaba a mostrarse a la vista de todos impúdi- 
camente. Pero no hay que dejarse impresionar por las histo¬ 
rietas de los viajeros. La corrupción moral— aunque en fase 
de crecimiento—era más aparente que real. Y se amalgamaba 
fácilmente con verdadera religiosidad. Hoy nos impresiona más 
la contraposición entre las clases adineradas y la población indi¬ 
gente. Todos los aristocratas y opulentos, empezando por los 
cardenales, derrochaban sumas ingentes de dinero en lujosas 

“ E. Dammig, II movimento giansenista c. Roma nella seconda metà 
del secolo XVIII (Roma 1945), en «Studi e testi» 119. 
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fiestas, espectáculos teatrales, fantásticas procesiones, adorno 
fastuoso de iglesias y palacios; manifestaciones esplendidas 
en las que el pueblo—cuando podia—^participaba gozoso; aquel 
mismo pueblo que se moría de hambre y de miséria. 

Las fuertes limosnas de los papas aliviaban la excesiva pe¬ 
núria en tiempos de carestia, de peste, de otras calamidades. 
Mas no bastaban a remediar los males, elevando el nivel infimo 
de los pobres. «El número de bocas es superior al de las ho- 
gazas», suspiraba Benedicto XIV. Las finanzas dei Estado pon¬ 
tifício se hallaban en menguante desde la muerte de Inocen- 
cio XI. iCómo reanimarias? El papa Lambertini, que entendia 
poco de dinero, hizo lo posible por mejorar la situación, elimi¬ 
nando todo lujo de su corte, reduciendo el número de sus 
servidores y el estipendio de los ofíciales, disminuyendo con 
muchos esfuerzos y sacrifícios el défícit anual. El conde de 
Brosses, que pasó una temporada en Roma entre 1739 y 1740, 
esto es, en la vispera de la elección de Benedicto XIV, escribia 
estas palabras: «Pensad que éste es un pueblo dei que un 
tercio se compone de sacerdotes; un tercio, de gente que no 
trabaja, y otro tercio, de gente que no hace absolutamente 
nada; no bay agricultura, ni comercio, ni fábricas, en medio 
de una campina fértil y con un rio navegable; el principe [el 
papa], siempre anciano, de corto reinado y a menudo incapaz 
de hacer algo por si mismo...; la impunidad está asegurada a 
quien quiera perturbar la sociedad, con tal que sea conocido 
de algún poderoso o vecino de un asilo... Observad que, fuera 
de Roma, no tienen curso los billetes de banco, por lo que 
bay que pagar en moneda contante todos los menesteres de 
la vida»'’®*. 

A pesar de todo, la ciudad de Roma, con sus maraviUosas 
obras artísticas, con las nuevas creaciones de sus arquitectos, 
pintores y escultores, con los ilustres viajeros que la visitaban 
y con su variadisimo mundo eclesiástico, en el que no faltaban 
teólogos, canonistas, arqueólogos, eruditos de alto valer, daba 
la apariencia de grande esplendor. Era un barniz brillante, bajo 
el cual hervia una gran pobkción harto atrasada. 

Después de Nápoles no habia en Italia otra ciudad más po- 
blada. En los albores dei Setecientos, Roma contaba casi 
150.000 almas; a fínes de siglo, en 1794, no menos de 166.000, 
la cota más alta que alcanzó en el siglo de la Ilustración 

** Ultalie... Lettres écrites d’ItaUe (Parfs 1836) II 6-7. 

V. E. Giuntela, Roma nel Settecento (Bolonia 1971) 56-96. 



C.2. Los papas dei siglo XVIII hasta 1769 127 


21. Clemente XIII, el perseguido y maltratado 

Ya antes de que Benedicto XIV exhalara el último sus¬ 
piro, las cortes católicas de Viena, Madrid y Paris miraban 
con ansiedad bacia Roma y pedían informes acerca de los car- 
denales papabili, a fin de dar ordenes a los suyos sobre la tác- 
tica que se debía emplear en el próximo conclave. Este se 
inició el 15 de mayo con la misa habitual dei Espíritu Santo. 
El encierro no seria demasiado prolongado—cincuenta y dos 
dias—, pero si saturado de politica y con olor a tempestad. 

Dos influyentes cardenales, el florentino Neri Corsini y 
Portocarrero, el espanol, se unieron para patrocinar la can¬ 
didatura de C. A. Cavalchini, que bien merecia la tiara, y es- 
tuvo a punto de ser elegido el 28 de junio, visperas de San 
Pedro; pero entonces se alzó el cardenal Luynes, en nombre 
de Su Majestad Luis XV, para interponer su veto. <iMotivos? 
Que Cavalchini era amigo de los jesuitas, se habia mostrado 
favorable a la beatificación de Roberto Belarmino y no simpa- 
tizaba con los jansenistas. Si tal era la mentalidad dei rey fran¬ 
cês, no era mucho más católica la dei emperador o corregente, 
Leopoldo de Lorena, que en un memorial para el conclave de- 
cia: «Si el elegido resulta de sentimientos mundanos, no hay 
que enajenarnos su animo, sino más bien adularlo y captar su 
benevolencia, ceder con buenas maneras en alguna cosa con¬ 
trovertida, para asi obtener cosas mucho más importantes» 

Afortunadamente, esa ocasión no se presentó. Y fue pre¬ 
cisamente el cardenal obispo de Constanza, F. C. de Rodt, re¬ 
presentante de la corte imperial, quien decidió la suerte dei 
cardenal Carlos Rezzonico, obispo de Padua, en quien recayó 
la mayoria de los votos el 6 de julio de 1758. Quiso llamarse 
Clemente XIII. 

Habia nacido en Venecia, en 1693. En Roma y en la ciu- 
dad de las lagunas celebraron el acontecimiento los venecianos 
con grandes festejos y singulares manifestaciones de alegria, 
llegando la Serenísima, en la exaltación dei júbilo, a revocar 
un decreto, dado docos anos antes, que entorpecia las buenas 
relaciones con la Santa Sede. 

Cuando la madre dei nuevo papa tuvo noticia de la ele- 
vación de su hijo al sumo pontificado, experimentó tal alegria, 
que a las tres semanas le falló el corazón. 

Clemente XIII era la antitesis de su predecesor. No era 


Pastor, Geschichte XVI 446. 
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un sabio, ni siquiera un gran talento, pero no le faltaba vi¬ 
veza de ingenio. Era doctor en teologia y cânones por la Uni- 
versidad de Padua. Había adquirido experiencia de mando en 
el gobierno de Rieti y de Fano. El pueblo le llamaba «santo»; 
y como hombre de Dios y de Iglesia actuó en su episcopado de 
Padua, levantando el nivel moral y cultural de los sacerdotes 
y dando ejemplo de piedad, beneficencia y misericórdia con 
los pobres. Su rectitud de conciencia r ay aba en el escrúpulo. 
Los políticos europeos, que esperaban un papa que siguiese 
la línea de Benedicto XIV, se sintieron desde el primer mo¬ 
mento defraudados. Y se aprestaron a presentarle batalla. 

Los métodos que siguieron discrepaban radicalmente de 
los empleados con Benedicto XIV. Al papa Lambertini se 
dirigían con enganosas senales de respeto y estima, pidiéndole 
nuevos privilégios, prerrogativas, derechos de la Corona. Al 
papa Rezzonico no le pedían nada; le presentaban hecbos 
perpetrados brutalmente, exigiéndole aprobación o silencio. 
Pero se encontraron con un pontífice que, con toda su natural 
bondad y benignidad, no admitia condescendências y transac- 
ciones en las cuestiones esenciales. «Lleno de confianza en 
Dios—decía Clemente XIII—, defenderé con energia los de¬ 
rechos de la Sede Apostólica». 

Muerto su secretario de Estado en septiembre de 1758, 
escogió para tan importante cargo al enérgico y valiente car- 
denal Luis Torrigiani, de altas ideas v nobles sentimientos, 
pero amigo fiel de los jesuitas, el cual le aconsejó cambiar de 
ruta y no seguir los ejemplos de Lambertini. Torrigiani seria 
su ayuda y sostén en la formidable guerra que le iban a de¬ 
clarar todos los soberanos católicos, uno tras otro, en los di¬ 
versos frentes. Los ministros de los reyes odiaban a Torrigiani 
tanto como a los mismos jesuitas. 


22. El papa ante la tempestad antijesuítica 

La Companía de Jesus ha conocido en su larga historia 
muchos romanos pontífices, que la aprobaron, la ensalzaron, 
la colmaron de privilégios y la defendieron contra ciertos acu¬ 
sadores católicos; ninguno que tan intrépidamente la haya 
amparado v protegido como el papa Rezzonico; ninguno que 
haya sufrido tanto por ella. No vamos a relatar en este lugar 
la universal y complicada campana que con todas las fuerzas 
políticas, intelectuales y propagandísticas de su tiempo planea- 
ron y desencadenaron contra la Orden ignaciana los «filósofos» 
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volterianos, enemigos radicales dei cristianismo; los «déspotas 
ilustrados», tal vez inocentes., pero embaucados por sus mi¬ 
nistros enciclopedistas, en absurdo compadrazgo con una tur¬ 
bamulta de galicanos, poco afectos a la autoridad romana, y 
con otros tantos simpatizantes de los jansenistas (muchos de 
los cuales, sinceramente católicos, se podrían, tal vez, definir 
como antimolinistas en lo dogmático y antiescobaristas en lo 
moral; me refiero al Escobar caricaturado por Pascal); todos 
ellos en escuadrón cerrado se lanzaron a aniquilar aquella 
Companía que alzaba como estandarte su devoción incondicio¬ 
nal al vicário de Cristo y que tal vez alardeaba demasiado de 
sus victorias en los pasados siglos. 

Ante aquella irrupción procedente de los cuatro puntos 
cardinales, los jesuitas, no pudiendo defenderse por sí mis- 
mos, se pusieron en las manos dei papa, y éste, tomándolos 
bajo su augusta protección, esgrimió contra sus enemigos to¬ 
das las armas espirituales y canónicas que estaban a su alcance. 
Esfuerzo inútil. Son no pocos los historiadores que lo juzgan 
por eso intransigente, como un Hildebrando, de mentalidad 
cerrada a las luces dei tiempo, hombre testarudo y de corta 
visión. Algunos echan en él de menos la ductilidad acomoda- 
ticia de Benedicto XIV. Otros estiman, quizá con más acierto, 
que la dignidad de un pontífice—si no quiere ser arrastrado 
con vilipendio por el resbaladero de las condescendências y 
de los silêncios—exige la protesta contra las injusticias y con¬ 
tra las violaciones dei derecbo de la Iglesia; sólo después de 
una viril y pública protesta, se podría ceder, declarando ren- 
dirse ante la violência. 


23. Prelúdios de catástrofe. Portugal 

La tragédia jesuítica —que fue, en parte, la tragédia de la 
ensenanza católica y de las misiones extranjeras—tuvo su fa¬ 
tal desenlace en el pontificado dei papa Ganganelli. Aqui 
apuntaremos sus primeros actos, en los que el papa Clemen¬ 
te XIII reveló su amor a la justicia y su indomable temple 
de ânimo. 

Queda indicado poco ha cómo Benedicto XIV, anciano de 
ochenta y tres anos, cediendo a las exigências dei marques de 
Pombal, encomendó al cardenal Saldanha la visita oficial de 
los jesuitas portugueses, a todos los cuales sin excepción, ape¬ 
nas abierta la visita, los declaró «reos de negociación comer¬ 
cial ilícita», acnsación que nunca se pudo probar, ni siquiera 
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anos más tarde, cuando los adversários tenían en sus manos 
todos los libros de contabilidad. En seguida, el segundo pa¬ 
triarca de Lisboa, José Manuel, conde de Atalaya, quito a 
los Padres la facultad de confesar y predicar. La protesta dei 
papa contra estas dos decisiones no le impidió a Pombal la 
prosecución de sus proyectos, que eran aniquilar la nobleza 
dei reino y acabar con los jesuitas, directores espirituales de 
muchos nobles y maestros de la juventud portuguesa. 

Ocurrió entonces (3 de septiembre) el atentado criminal 
contra el rey José I cuando éste regresaba de una aventura 
amorosa. Inmediatamente, Pombal echó la culpa a los mar¬ 
queses de Távora y a los duques de Aveiro. Contra José Mas- 
carenhas, duque de Aveiro, se ordena en el edicto dei 12 de 
enero de 1759 que sea conducido a una plaza, amarrado y 
con pregonero delante, «y, después de quebrarle las piernas y 
los brazos, sea expuesto sobre una rueda, para satisfacción de 
los vasallos presentes y futuros de este reino y... se le queme, 
vivo aún, con el cadalso..., se reduzca todo a cenizas y polvo, 
que deberán arrojarse al mar». Iguales sentencias recayeron 
sobre los restantes Távoras y Ataydes y sus criados, salvo la 
marquesa de Távora, Leonora, que, en un exceso de genero- 
sidad judicial, fue condenada «solamente» a ser decapitada, 
quemada ya muerta y arrojadas al mar las cenizas 

^Qué ocurría entre tanto con los hijos de San Ignacio, 
implicados falsamente por Pombal en el atentado contra la 
vida dei rey? No menos de 250 jesuitas fueron sepultados en 
fétidos, oscuros y búmedos calabozos, donde se les atormen- 
taba como para hacerles enloquecer o morir. Uno de ellos, 
Gabriel Malagrida, de setenta y dos anos, famoso misionero 
en el Maranón durante treinta anos y con fama de santo, 
pero que en los últimos meses parece tenía algo perturbadas 
sus facultades mentales, fue condenado por la Inquisición (al 
frente de la cual estaba Pablo Carvalbo, hermano dei minis¬ 
tro), por bereje y blasfemo, a ser estrangulado y quemado en 
presencia dei rey y de todo el Gobierno '**. 

■" Brevemente, Fortunato de Almeida, Historia de Portugal (Coim¬ 
bra 1926) IV 324-30, que cita O Processo dos Távoras, prefaciado e 
anotado por Pedro de Azebedo (Lisboa 1921). «O mistério, a crápula e 
a ferocidade alternam em toda esta história» (Almeida, IV 324). «Tota 
mérito exhorruit Europa», escribió Cordara. «La historia de la expul- 
sión de los jesuitas de Portugal parece la historia de un festín de caní- 
bales», comento Menéndez Pelayo. 

W. Kratz, Der Prozess Malagrida nach den Originalakten: Arch. 
Hist. S. I. 4(1935) 1-43; C. T. von Murr, História dos jesuitas no mi¬ 
nistério do Marques de Pombal, extrahida de manuscriptos (Porto Ale- 
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«José I, monarca imbécil, cuyo único acto conocido es 
haber nombrado ministro a Pombal, poniéndose a ciegas en 
sus manos» (tan severa calificación es de Menéndez Pelayo), 
dictó una ley el 3 de septiembre de 1739 que deda: 

«Declaro os sobreditos regulares [la Companía de Jesus] 
na referida forma corrompidos... con tantos, tâo abomináveis, 
tâo inveterados e tâo incorrigíveis vicios... por notórios rebel¬ 
des, traidores, adversários e agressores... contra a minha real 
pessoa..., e os hei desde logo, em efeito desta presente lei, 
por desnaturalizados, proscritos e exterminados; mandando 
que efectivamente sejam expulsos de todos os meus reinos e 
dominios» 

Se les confiscaron todos los bienes muebles e inmuebles, y 
todos, a excepción de los que quedaban en prisión, fueron ex¬ 
portados y echados, como mercancia averiada, a las costas dei 
Estado pontifício. 

Las protestas de Clemente XIII y las cartas que dirigió 
al rey no sirvieron para evitar aquella brutalidad salvaje. Poco 
después fue expulsado el núncio de Su Santidad en Lisboa. 
Muchos obispos de Francia, Alemania, Países Bajos, Polonia e 
Italia escribieron al papa rogándole no permitiese la opresión 
de tan loable Instituto. Julio César Cordara, que pudo ver 
esas cartas en la curia jesuítica romana, quiso publicarias para 
que se viera la opinión de la Iglesia sobre los hijos de San Ig- 
nacio; pero la delicadeza dei P. General, Lorenzo Ricci, juzgó 
imprudente su publicación. 


24. Expulsión de los jesuítas franceses 

El ejemplo de Portugal no tardó en ser imitado por Fran¬ 
cia, allí donde más ardientes y poderosos eran los focos dei 
jansenismo y enciclopedismo. 

Al estilo dei marquês de Pombal, se quiso orquestar—al 
menos en su obertura— la persecución de los jesuitas. (iNo 
se escondería su mano en el ligero atentado contra el licencioso 
Luís XV, perpetrado en enero de 1757? (;No habían defendido 
algunos teólogos y moralistas de la Companía la licitud dei 
tiranicidio? Las investigaciones dieron por resultado que el 

gre 1923); obra de un protestante bien informado, con correcciones de 
J. B. Hafkemeyer. 

F. Almeida, História de Portugal IV 372; B. Romano, Uespulsio- 
ne dei Gesuiti dei Portogallo con doc. dei Arch. Vat. (Città di Cas- 
teUo 1914). 
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infeliz, quizá trastornado, que hirió al rey con un cortaplu- 
mas, había sido diecinueve anos atrás fâmulo o sirviente en el 
colégio de la Companía. Esto basto para provocar en toda 
Francia una tempestad de acusaciones contra los jesuitas. La 
última gota que bizo redundar el vaso fue la bancarrota dei 
P. Antonio Lavalette, procurador general de las misiones de 
la Companía en las Antillas. Dotado de extraordinária babi- 
lidad para los negocios, logró mejorar la situación económica 
de la Martinica y otras islas, pero pronto se enredo en vastas 
especulaciones comerciales, prcbibidas por el derecbo canóni¬ 
co y el de la Companía, en las que fracasó ruidosamente, sobre 
todo después que las dos naves cargadas de azúcar y café, que 
envió a sus acreedores de MarseUa, fueron capturadas por pi¬ 
ratas ingleses, y gran número de negros, que trabajaban en 
las plantaciones de la misión, cayeron víctima de una epide¬ 
mia. Una casa marsellesa a quien Lavalette debía 1.800 libras 
bizo quiebra"”*. No queriendo ni pudiendo, las autoridades 
jesuíticas de Francia bacerse responsables de la espantosa deu- 
da (las de Espana quisieron sacrificar sus bienes por salvar a 
Lavalette, mas el precipitarse de las circunstancias lo impi- 
dió), el Parlamento de Paris, tradicionalmente antijesuítico, 
ordenó el cierre de los 80 colégios de la Companía en Francia 
(12 de febrero de 1762) y la supresión de todas las congrega- 
ciones dirigidas por los Padres. A todos los obispos les envió 
un gran volumen de 542 páginas, compilado por ciertos re¬ 
ligiosos jansenistas muy eruditos y titulado: Extracto de las 
aserciones peligrosas y perniciosas ensenadas por los jesuitas 
de todos los tiempos (1762), aduciendo textos donde Pascal 
solamente babía apuntado y ridiculizado nombres. El débil 
rey, que tenía en su familia no pocos amigos de la Companía, 
pensó que el modo de contentar al Parlamento y salvar a los 
bijos de San Ignacio era cambiar las Constituciones dei Ins¬ 
tituto, amenguando la autoridad dei general e instituyendo en 
Francia un vicário general. Lorenzo Ricd lo trató con sus asis- 
tentes y consejeros, y como todos se opusieran al plan dei rey, 
comunicó al papa la respuesta en enero de 1762. Fue entonces 
Clemente XIII quien pronunció, según certifica Cordara, la 
famosa frase: Sint ut sunt, aut non sint. 

Luís XV dejó obrar al Parlamento de Paris. Y éste, arro- 
gándose una autoridad que no tenía, declaró inválidos los vo- 

C. DE Rochemonteix, Le P. Antoine Lavdette... d'après beacoup 
de doc. inéd. (Paris 1907). 
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tos de la «impía» Orden jesuítica, con lo que ésta quedaba 
disuelta en Francia. 

El Parlamento volvió sobre lo mismo el 6 de agosto, de¬ 
clarando a la Companía de Jesus «incompatible con cualquier 
Estado», por lo cual debe ser eliminada irrevocablemente de 
Francia. Muchos parlamentos de provinda le habían prece¬ 
dido con sentencias análogas. 

Clemente XIII veia con evidencia que la tempestad no 
se había desencadenado solamente contra la Companía igna- 
ciana, sino juntamente contra la Sede Apostólica y contra la 
misma religión cristiana. Lo repite una y otra vez en sus do¬ 
loridas cartas al rey francês y al de Polonia al episcopado 
galo y a todos cuantos pueden hacer algo por la Iglesia. El 9 
de junio de 1762 dice a los obispos de Francia que él no 
puede guardar silencio por más tiempo; la Iglesia está en 
peligro por causa de tantas impugnaciones y violências in¬ 
justas; la Companía de Jesus es «signo de contradicción»; 
se alegran de ello muchos «que naufragaron en la fe y no tie- 
nen pizca de religión»; suplica a los prelados que resistan va- 
lerosamente a la audacia de los revolucionários, que calum- 
nian y difaman un Instituto tan loable e inocente; reúnanse 
en Paris en asamblea general y traten de poner remedio . 
Obedecieron en seguida, pero sin êxito. 

El 8 de septiembre dirige el papa sendas cartas a los car- 
denales franceses, asociando la causa de la Companía con la 
causa de la Iglesia romana, y exhortándolos a luchar, en unión 
con sus colegas en el episcopado, contra los decretos írritos, 
nulos e inválidos dei Parlamento, que, al atacar a la Companía 
de Jesus en su esencia, «impugnan la dignidad y autoridad 
de la Santa Sede» 

Las muchísimas letras apostólicas que salieron de la curia 
pontifícia a propósito de los acontecimientos de Francia son 
otros tantos gritos doloridos dei papa. El arzobispo de Paris, 
Cristóbal de Beaumont, intrépido batallador contra jansenistas 
y enciclopedistas, salió en defensa de los hijos de San Ignacio 
en una carta pastoral, no consiguiendo sino que lo desterraran 
a una cartuja (enero de 1764). L iis XV, dominado por su fa¬ 
vorita cortesana, marquesa de Pompadour, la cual, a su vez, 

™ Al de Francia: «Nunc denuo imploramus... non solum pro reli- 
giosis Societatis lesu..., sed pro ipsa religione, cuius causa cum illis intime 
coniuncta est» (Anón,, Sensa Romanorum Rontificum Clementis XIV 
praedecessorum... [Amsterdam 1776] p.71-72). 

Rullarn Romani contin. IV 643-44. 

'' Ibid., IV 697-98. 



134 


Ricardo Garcia-Villoslada 


protegia y daba ordenes al duque de Choiseul, tan enciclope¬ 
dista como libertino, acabó por capitular ante el Parlamento 
parisiense. En la sesión plenaria que éste celebro el l.° de di- 
ciembre de 1764 se proclamo solemnemente la aprobación dei 
rey a la decisión parlamentaria. Quedaba suprimida en Francia 
la Companía de Jesus. A los jesuitas se les prohibía toda vida 
de comunidad y cualquier comunicación con el general y se 
les confiscaban los bienes, pero se les permitia vivir como 
sacerdotes seculares bajo la obediência dei obispo. Sentencia 
injusta y arbitraria, mas no tan salvaje e inhumana como la 
de Pombal contra los jesuitas portugueses. 

Los que atizaban el fuego antijesuitico y antirromano, en 
Francia como en todas partes, eran, en primer lugar, los «filó¬ 
sofos» o enciclopedistas; detrás iban los jansenistas pascalia- 
nos, adversários natos dei jesuitismo; y, acompanándolos con 
aplausos, consejos y sugerencias, muchos religiosos benedic- 
tinos, agustinos, dominicos, tal vez inconscientes, que se sen- 
tian molestos por el auge inmenso de la Compania de Jesus 
en todos los campos dei apostolado y disconformes en ciertas 
opiniones de teologia y moral. Hubo, sin duda, jesuitas que 
pudieron molestar a otros religiosos con el orgullo y la satis- 
facción de sobresalir en todo por encima de los demás obreros 
de la vina dei Senor. Vanagloria pueril de unos cuantos hom- 
bres mediocres, que no puede atribuirse a la Orden, porque 
los superiores mayores la censuraban y reprendian. en qué 
instituto no podian encontrarse vanidades semejantes? 

En sus decretos de abolición es digno de notarse que el 
Parlamento de Paris no acusaba a los individuos de crimen 
alguno; el Instituto jesuítico era el impio y pernicioso, con¬ 
trariamente a lo que la mayoria de los pontífices, desde Pa- 
blo III hasta Clemente XIII, habían dicho. 

De todos modos, el papa Rezzonico juzgó que tenía obli- 
gación de hablar una vez más, consolando a los que padecían 
persecución por la justicia. Y lo hizo solemnemente en la bula 
Apostolicum pascendi (7 de enero de 1765), levantando su 
voz clara sobre la gritería apasionada y calumniadora de los 
sectários. 

«El Instituto de la Companía de Jesús—fueron sus pala- 
bras—, fundado por un hombre a quien la Iglesia universal 
tributa culto y honor», mereció la aprobación y confirmación 
de Pablo III, Julio III, Pablo IV, Gregorio XIII, Grego- 
rio XIV, Pablo V, y fue alabado por el mismo concilio de 
Trento. Siguiendo las pisadas de nuestros predecesores, «Nos 
también proclamamos y declaramos que el Instituto de la 
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Companía de Jesus exhala suma fragancia de piedad y santi- 
dad, tanto por el fin primordial a que se endereza, que es 
principalmente la defensa de la religión católica, cuanto por 
los médios que emplea para conseguirlo, lo cual nos ha ense- 
nado hasta el presente la experiencia, pues de su escuela he¬ 
mos visto salir hasta nuestros dias tantos propugnadores de 
la fe ortodoxa y sacros predicadores que con invicta fortaleza 
de animo arrostraron peligros de mar y tierra por llevar la 
luz de la doctrina evangélica a gentes bárbaras y salvajes; y 
de cuantos profesan tan laudable Instituto, unos se dedican a 
la instrucción de la juventud en religión y letras; otros, a dar 
ejercicíos espiritudes; otros se ocupan asiduamente en la ad- 
ministración de los sacramentos, especialmente de la peniten¬ 
cia y eucaristia, y en exhortar a los fíeles a su más frecuente 
uso, confortando a los moradores dei campo con el alimento 
de la divina palabra» 

Esta apologia de los perseguidos, que es también conde- 
nación de los perseguidores, ha sido considerada, más de una 
vez, «un verdadero juicio de la Iglesia católica». 

Con todo, la bula de Clemente XIII fue recibida en los 
médios oficiales franceses con desprecio; y los gobiernos de 
otras naciones, por amistad con el rey de Francia, prohibieron 
su publicación. «El dolor dei pontífice por la actitud refrac- 
taria de los poderes civiles se mitigó en cierto modo con el 
juicio favorable que su conducta mereció ante el episcopado 
católico. Cartas de adhesión y aplauso le llegaron de Espana 
(de los obispos de Segovia, Teruel, Barcelona, Tarragona, 
Pamplona, Coria, Solsona, Cuenca, Tarazona, Valladolid, Ur- 
gel, Oviedo, Zamora, etc.), de Franda, Alemania, Suiza, Po- 
lonia, Áustria, Italia y América, de las cuales se conservan to¬ 
davia 51. Era un claro y unânime testimonio de la integridad 
de la Orden» 

Ibid., IV 915-20. Y mejor en Jnstitutum Soc. lesu vol.l; Btdla- 
rium (Florencia 1892) 309-12. 

^ L. Pastor, Geschichte XVI 695. Ravignan ha publicado las refe¬ 
rencias de todas las cartas de los obispos al papa, antes y después de la 
bula, con extractos y aun textos íntegros; es un coro de alabanzas nunca 
oído; Clément XIII et Clément XIV (Paris 1854) I 485-93.498-500.540- 
44; II 300-34. Resalta por su tono apologético la dei obispo de Pam¬ 
plona. En el vol.2 pueden leerse las agradecidas respuestas dei papa a 
los obispos espanoles de Coria, Cádiz, Cuenca, Tarazona, Valladolid, 
Urgel, Teruel, Oviedo, Zamora. Dos anos más tarde, las maniobras de 
la corte habían logrado cambiar la faz dei episcopado espanol, dispuesto 
a incensar al rey, no al papa. Bastó que el anciano obispo de Cuenca, 
Isidro Carvajal y Lancáster, osara deplorar en carta privada al confesor 
real los sufrimientos de la Iglesia espanola, «saqueada en sus bienes. 
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El tono en que estaban redactadas se deducirá de ésta, 
que citamos por la gran autoridad de su autor, San Alfonso 
Maria de Ligorio. Este, obispo de S. Agata dei Goti, escribía 
el 19 de junio de 1765: «La bula que Vuestra Santidad acaba 
de dar en alabanza de la venerable Companía de Jesus, confir¬ 
mando su Instituto, ba colmado a todos los hombres de bien 
de una alegria que yo, pobre de mi, me honro de compartir. 
Estoy poseido de la más profunda estima de la Compania a 
causa dei gran bien que estos santos religiosos hacen en todas 
partes con sus ejemplos y trabajos continuos» 

Clemente XIII procuro contestar a todos con agradeci- 
miento. Al obispo de Barcelona y al de Tarragona les agradece 
el 13 y 15 de marzo la estima que muestran de la Compania, 
en la cual sigue vigente el buen espiritu, el ceio por Ia fe 
ortodoxa, la piedad e inocência de vida, repitiendo, una vez 
más, que sus perseguidores «son enemigos por igual de la 
Iglesia y de la Companía» 

25. Expulsión de Espana. Agentes principales 

En las cortes católicas dominadas por los «ilustrados», 
todo procedia conforme a una conjura bien planeada por los 
amigos de los «enciclopedistas» e «ilustrados», como Choiseul, 
Pombal, conde de Aranda, Campomanes, Roda, Tanucci, Du 

ultrajada en sus ministros y atropeUada en su inmunidad», para que 
Monino y Campomanes, fiscales dei Consejo, le formaran expedientes 
con graves acusaciones, obligándole a comparacer para disculparse públi¬ 
camente y jurar fidelidad y obediência al rey. La sentencia fue comuni¬ 
cada a todos los obispos de Espana, amonestándolos a guardar mode- 
ración en semejantes asuntos (Menéndez Pelayo, Historia de los hete¬ 
rodoxos FMadrid 19301 VI 182-85). Adelantemos aqui que los obispos 
espanoles favorables a la extinción de la Companía no fueron tan nume¬ 
rosos como afirma Danvila y CoUado, a quien refuta T. M. March, El 
restaurador I 319. La explicación de algunos casos, en F. Tort MitjAns, 
Biografia histórica de Francisco Armanyâ Pont, O.S.A. (Villanueva y 
Geltrú 1967) 138. 

“ Ravignan, Clément XIII vol.l p.164-65. Otro santo no obispo, 
San Pablo de la Cruz, fundador de los Pasionistas, escribía a un jesuita 
italiano (22 de septiembre de 1767): «Respecto a las extremadas aflic- 
ciones a que está sometida esta ínclita Companía de Jesus..., al sólo 
pensar en ellas no puedo menos de gemir y verter lágrimas viendo an¬ 
gustiados de esa manera a tantos pobres inocentes religiosos» (G. Boero, 
Osservazioni sopra Vistoria dei Fontificato di Cl. XIV dei P. A. Theiner 
[Módena 1853] p.l72). 

® Bullarii Rom. contin. IV 942-43. 
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Tillot, y sus múltiples lacayos; todo procedia por sus pasos 
contados. En pos de Francia tenía que venir Espana. Y así fue. 

El ascendiente de que gozaban los jesuítas en todas las 
clases de la sociedad espanola era inmenso. Bajo los Borbones 
más que bajo los Austrias. Tenían en sus manos casi toda la 
ensenanza secundaria de la juventud, con 105 colégios y 12 
seminários en la Península, más 83 colégios y 19 seminários 
en Ultramar. En ciudades como Madrid se educaba con ellos 
la nobleza y la burguesia; en pueblos como Medina dei Cam¬ 
po asistían grátis a sus escuelas los hijos de los labradores 
circunvecinos. Por medio de las Congregaciones Marianas, que 
florecían en todos los colégios y residências jesuíticas (con¬ 
gregaciones para estudiantes, para caballeros, para juristas, 
para médicos, para sacerdotes, para labradores; la de Oviedo 
contaba a fines dei xvii hasta 700 miembros), formaban en 
la piedad y en las obras de caridad a gran parte de la pobla- 
ción espanola. 

En lo científico y literário, desde fines dei xvii, y como 
consecuencia de la guerra de Sucesión, se notó entre los jesuí¬ 
tas espanoles, igual que en las universidades y demás centros 
pedagógicos dei Estado, notable decadência; pero ya antes 
de 1740 entran por vias de reforma y renovación (Losada, 
Burriel, Isla, Larramendi, Idiáquez); renovación que procede 
de estímulos internos, más que de influencias externas, y cu- 
yos frutos maduros aparecerán en el destierro, confrontados 
con los italianos 

La conjura antijesuítica en Espana, reflejo de lo que su¬ 
cedia en Francia y en Portugal, vino a ser el tercer acto de la 
tragédia. Empezó a tramarse en la oscuridad en los últimos 
anos dei pobre Fernando VI. En 1765, el ministro de Espana 
en Roma, Roda, se lo anunció confidencialmente al cardenal 
Passionei, y se fue concretando poco después paso a paso, 
sigilosamente, como quien planea un crimen. Carlos III, edu¬ 
cado en Nápoles en la escuela de B. Tanucci, jurisdiccionalista 
reformador de profunda aversión a la curia romana, hizo su 
ingreso en la corte de Madrid en 1759. Escogió por confesor 
a Fr. Joaquín de Eleta, franci^^cano recoleto, «sin instrucción 

” Al más intenso cultivo de las letras y las ciências (teologia dog¬ 
mática y positiva, hebreo, griego, latín, física, matemáticas, historia y 
ciências auxiliares, como la crítica, la numismática, la epigrafia y arqueo¬ 
logia) les estimulaba a los jesuitas espanoles el P. General, L. Ricci. 
Sus hermosas palabras dei 8 de agosto de 1764 véanse en L. Frías, Hist. 
de la Comp. de Jesús en su Asistenúa de Espana (Madrid 1923) I 
p.xxxiii-xxxiv. 
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ninguna y sin alcances ni grandes ni cortos; no tenía apego 
más que a su Orden», según la malévola descripción de Wil- 
liam Coxe; por secretario de Gracia y Justicia, a Manuel de 
Roda, regalista sin escrúpulos, gran amigo de Choiseul y de 
los enciclopedistas, cuya correspondência con Azara proyecta 
rayos de luz sobre aquel fosco negocio; y por presidente dei 
Consejo de Castilla, al conde de Aranda, «D. Pedro Pablo 
Abarca de Bolea, militar aragonês, de férreo carácter, avezado 
al despotismo de los cuarteles, ordenancista inflexible. Pombal 
en pequeno, aunque moralmente valia más que él...; amigo 
de Voltaire, de D’Alembert y dei abate Raynal..., a la vez 
que furibundo partidário de la autoridad real» 

A estos personajes deben juntarse el fiscal Pedro Rodrí- 
guez de Campomanes, reformista ilustrado de extremado re- 
galismo; al potentísimo duque de Alba, el ministro Ricardo 
Wall, nacido en Francia, de origen irlandês; J. Grimaldi, ge- 
novés, sucesor de Wall en el Ministério de Estado; el marquês 
de Esquilache, siciliano, traído por el rey para los Ministérios 
de Hacienda y de la Guerra; José Nicolás de Azara, agente 
general de preces en Roma, finísimo diplomático, muy amigo 
de su paisano Roda y dei cardenal Ganganelli, acérrimo ene- 
migo de los jesuitas, a quienes, sin embargo, después dei des- 
tierro, procuro aumentarles la pensión real cuando tenían «mé¬ 
ritos literários». De Monino, fiscal dei Consejo de Castilla, se 
hablará al tratar dei breve de supresión. Es curioso contem¬ 
plar el compadrazgo de altos aristocratas y golillas ambiciosos 
(nobles y burgueses) en la tarea de reformar a Espana me¬ 
diante la Ilustración, en contra de los jesuitas, «mantenedores 
dei fanatismo», al decir de Campomanes. 

Estos eran los hilos principales dei tejido antijesuítico en 
Espana. Pero <;quién los movia? El movimiento tenía origen 
internacional, como impulsados por la ideologia dei filosofismo 
y enciclopedismo francês, con la cooperación—más o menos 

Menéndez Pelayo, Hisí. de los heterodoxos esp. (Madrid 1930) 
VI 169. Es de notar que también personajes celosos, austeros y amigos 
de la cultura, como los obispos J. Climent (de Barcelona), F. Beltrán 
(de Salamanca) y J. Rodrí^ez de Arellano (de Burgos), nutrían senti- 
mientos de acerbo antijesuitismo, que se combinaban bien con el filo- 
jansenismo. Se hizo famosa la pastoral que Rodríguez de Arellano, 
conciliarista y partidário de la Iglesia jansenista y cismática de Utrecht, 
escribió en 1768 contra los odiados jesuitas, pastoral indigna de tan 
alto prelado. El P. Isla pulverizo las increíbles acusaciones y errores 
dei prelado burgalés en su Anatomia de la carta pastoral que, obede- 
ciendo al rey, escribió el... arzobispo de Burgos (27 epist. en 4 tomos 
mss.). Cf. B. Gaudeau, Étude sur «Fray Gerúndio» et sur son auteur 
(Paris 1890) 119-20.524-26. 
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consciente—de varias fuerzas católicas arriba indicadas. Sobre 
Carlos III cae la responsabilidad de la expulsión de los je- 
suitas espanoles, y también, en gran parte, de la extinción de 
la Companía. Menéndez Pelayo, con pluma juvenil, lo retrato 
así: «De Carlos III convienen todos en decir que fue simple 
lesta ferrea de los actos buenos y maios de sus consejeros. Era 
hombre de cortísimo entendimiento más dado a la caza que 
a los negocios... Es de los reyes que menos han gobernado 
por voluntad propia». 


26. Conjura internacional 

En cada nación hubo motivos particulares—o se inventa- 
ron—^para justificar de algún modo la destrucción de la Com¬ 
panía de Jesíis; pero que por encima de todo bubo conjura 
internacional para perder a los jesuitas resulta evidente a 
quien contemple la historia por encima de las fronteras de 
una nación particular. A todos les unia la meta final; los mé¬ 
dios para alcanzarla eran diversos en cada ocasión, según las 
circunstancias. El duque de Choiseul le dice al marques D’Os- 
sun; «Ce n’est que du temps et des circonstances qu’on doit 
attendre les moyens de parvenir au but que les trois Cours 
[Francia, Espana y Portugal] se proposent». Se conspiraba en 
secreto («notre affaire secrète», decía D’Aubeterre). Y cuando 
en 1767 se trataba de constrenir a Clemente XIII («le pape 
trop imbécile») con las armas, escribe el mismo Choiseul a 
Grimaldi que los granaderos napolitanos apoyarán «les instan- 
ces des trois Cours, et 1’Ordre des Jésuites seroit détruit»^. 
Grimaldi proponía solicitar la adhesión de otras cortes, como 
la de Viena, y el asentimiento de algunos obispos y superiores 
de órdenes religiosas para convencerle al papa de que no se 
trataba de ir contra la religión o contra el pontificado romano. 
En lo mismo insistia el Dictamen dei Consejo extraordinário 
en marzo de 1768, y lo repetia el irreligioso e incrédulo Choi- 

” Heterodoxos VI 157. Estas palabras son eco de las de W. Coxe: 
«Tratándose de una cacería, desatendia Carlos los negocios más impor¬ 
tantes. La noticia de la aparición de un lobo o jabalí... ponía en movi- 
miento a toda la corte. Los acontecimientos políticos no ejercieron, ni 
con mucho, tan grande influjo» (Espana bajo el remado... IV 408). 

“ Los documentos en Pastor, Geschkhte XVI-2 p.417 y 418. Lo dei 
papa demasiado imbécil lo dice Choiseul a d’Aubeterre el 2 de noviem 
bre de 1767 (Carayon, Documents inédits concernant la C. de J. [Poi- 
tiers 1863-86] XVI 425). 
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seul'^’. Pero el papa, por imbécil que fuese, no se dejó en¬ 
ganar. 

Veían los volterianos y enciclopedistas que Ia Companía 
de Jesus significaba mucho en la catolicidad de entonces, por¬ 
que había llegado a ser una gran potência en lo religioso, en 
Io intelectual, en lo pedagógico; los jesuitas habían llegado a 
crear una cultura católico-romana, no solos naturalmente, que 
influía decisivamente en el mundo católico europeo y ame¬ 
ricano, incluso en los reyes y gobernantes, muchos de los cua- 
les se habían educado con ellos o los tomaban como directores 
espirituales. Lo decía el marques d’Aubeterre a Choiseul en 
septiembre de 1767 y lo confiesan no pocos historiadores de 
variadas tendências ideológicas 

Ahora bien, contra esa potência cultural romano-católica 
se habían alzado en Francia —y les imitaban en todas las de- 
más naciones—los secuaces de Voltaire, de Diderot y D’Alem- 
bert, los que formaban el ala izquierdista de los «ilustrados», 
que aspiraban a ser ellos Ia nueva potência ideológica de 
Europa y dei mundo. Tenían, pues, que chocar necesariamente. 
Y no era un mero choque cultural; en el fondo era un con- 
flicto de dos opuestas concepciones religiosas. Guando aca- 
baron con la Companía de Jesus en Espana, creyeron haber 
dado un paso decisivo para acabar con la Iglesia romana. Lo 
indicó Roda con lenguaje de ginecólogo en el quirófano, pri- 
mero en carta a Azara y después brutalmente a Choiseul: «La 
operación [cesárea] nada ha dejado que desear; hemos muer- 
to al hijo; ya no nos queda más que hacer otro tanto con la 
madre, nuestra santa Iglesia Romana»^®. 

Si un mismo espíritu, con diversos matices, guiaba a los 
grandes conjurados de las diversas naciones, eso no quiere 
decir que en todas partes los médios para alcanzar el fin fue- 
sen idênticos; se buscaba en cada país lo que más les conve- 

" Pastor, Geschichte XVI-2 p.418. La carta de Choiseul en Cara- 
YON, Documents inédits XVI 426-28. Es lo mismo que escribía R. Wall 
a Tanucci el 7 de junio de 1763: «Al papa atarle las manos y besarle 
los pies» (M. Danvila, Reinado de Carlos III [Madrid 1891] t.2 p.238). 

“ Escribía D’Aubeterre a Choiseul el 16 de septiembre de 1767 
aconsejándole «de faire marcher les trois Cours [Francia, Portugal y Es¬ 
pana] de front» en la campana antijesuítica, porque «il n’est point 
d’État dans toute TEurope catholique, dans le goubernement duquel 
les Tésuites n’aient eu successivemente la plus grande influence... Et cer- 
tainement le premier essai de leur crédit serait contre nous, d’autant 
qu’on nous regarde comme les auteurs de tout ce qui leur est arrivé» 
(Carayon, Documents XVI 419). 

“ Menéndez Pelayo (Heterod. VI 174) cita a Crétineau-Joly, Cle¬ 
mente XIV y los jesuitas, trad. dei fr. (Madrid 1878) 151. 
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nía: un crimen de mano desconocida, que se achacaba a los 
jesuítas; un tumulto popular, que se atribuía a los mismos; 
una tesis de teologia o de moral, discutida de antiguo en la 
Escuela, cuya peligrosidad se descubría abora, porque algunos 
jesuítas la habían defendido; ciertas regias y costumbres de 
la Companía, aprobadas por la Santa Sede, se declaraban in- 
compatibles con la paz de los Estados; en unas partes se im- 
pugnaba el Instituto en sí, no en sus miembros; en otras, por 
el contrario, se decía que el Instituto era santo, pero sus 
miembros criminales. 

Apenas murió la reina madre, Isabel Farnese (t 1766), 
devotísima, como todos los Farneses, de la Companía de Je¬ 
sus, sintiéronse los conjurados con las manos libres para in¬ 
fluir de un modo decisivo en Carlos III. Urgia, por un lado. 
Pombal a que se consumase la obra por él empezada; urgia, 
por otro, Francia, más unida que nunca a Espana por el funesto 
pacto de família. El ministro Choiseul, empenado en la ex- 
pulsión de los jesuítas espanoles, no escatimó con este intento 
ningún medio y ninguna intriga, favoreciendo incluso la circu- 
lación de cartas apócrifas dei P. General. 

Todos los puestos claves dei Gobierno espanol fueron ocu¬ 
pados estrategicamente por enciclopedistas. Agrupados en tor¬ 
no al conde de Aranda, presidente dei Consejo de Castilla y 
primer gran oriente de la masonería en Espana, acecbaban el 
momento propicio para descargar el golpe, y creyeron hallarlo 
en el motín llamado de Esquilacbe (22 de marzo de 1766). 
Había dado este ministro siciliano (Squillace) un decreto pro- 
hibiendo el traje castizo de capa larga y chambergo (sombrero 
de ala grande, recogida por ambos lados), lo cual dio ocasión 
a la plebe madrilena, bostil a los ministros extranjeros e irri¬ 
tada además por el encarecimiento de las subsistências, a pro¬ 
mover una asonada callejera, que se repitió en no menos de 30 
províncias, y que infundió un pavor increíble en el apocado ani¬ 
mo de Carlos III. No fue difícil persuadirle al rey que los azuza- 
dores dei motín eran los jesuítas, capaces de llegar basta el re¬ 
gicídio. 

Para aplastar el tumulto fue llamado inmediatamente el 
conde de Aranda, brazo de blerro y militar de alto prestigio, 
a quien se dio la presidência dei Consejo de Castilla. De acuer- 
do con él. Roda v Campomanes obtuvieron dei monarca la 
formación de un tribunal (consulta secreta), o consejo extraordi¬ 
nário, que biciese todas las averiguaciones con objeto de demos¬ 
trar la participación jesuítica en aauel turbio asunto. Aunque 
ningún indicio razonable se pudo bailar, se esparció el rumor 
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de que la mano oculta de los jesuítas había movido a los amo¬ 
tinados. Que realmente «hubo conjura contra los jesuítas», ló 
confiesa un moderno historiador, que se empena en ser objeti¬ 
vo dentro de la tendencia rehabilitadora de Carlos III. Y lo 
deduce dei modo como se instituyó el proceso y de «el tono 
violento con que están escritas las consultas... que indican 
falta de argumentos y exceso de pasión»'^'*. La conjura salta 
a la vista cuando se observa que en la elección de obispos el 
critério que prepondera es que no recaiga el nombramiento 
en quien no se declare antijesuita. Ejemplo, José Climent, de 
Barcelona*’. Tristes obispos aquellos que se convierten en 
obedientes ejecutores de los preceptos dei rey (aunque sean 
contra el papa), y que, apenas utilizados por el Gobierno para 
sus fines, caen en la oscuridad y el olvido. 


27. La pragmática de un déspota ilustrado 

Ciertos frailes parece que se mezclaron entre las turbas 
amotinadas, no para instigarias, sino para calmar su furor. 
Alguien dijo haber visto entre ellos al P. Isidro López, jesuita 
influyente en la corte. Tal acusación era infundada, pero la 
Consulta secreta la dio por buena, y esto basto para que el rey 
se persuadiese de la complicidad de los jesuítas. El fiscal, 
P. Rodríguez de Campomanes, autor principal de la Consulta, 
veia en todo «la mano de un cuerpo religioso... que intenta 
en todas partes sojuzgar el trono y que todo lo cree lícito para 
alcanzar sus fines». Tal vez anadió, para impresionar más al 

V. Rodríguez Casado, Iglesia v Estado en el reinado de Car¬ 
los UI: Est. Americ. 1 (1948) 51. 

“ Informado Carlos III de los sentimientos antijesuíticos de Cli¬ 
ment, lo designo para el obispado de Barcelona; pero Climent lo rehusó 
firmemente, «porque se tenía por indigno de tan alto ministério». El 
motivo verdadero fue—^lo confesará más tarde—«el conocimiento con que 
estaba de que los Padres jesuitas en el decurso de medio siglo se habían 
hecho duenos de la ensenanza de la filosofia y teologia en este Princi¬ 
pado...; hice juicio que seria inútil mi ministério, no pudiendo esperar 
que con sermones y exhortaciones lograria que mis feligreses, dirigidos 
por los jesuitas o por sus discipulot, dejasen de seguir las laxas opi- 
niones de su escuela, a mi entender opuestas a las máximas dei Evan- 
gelio» (F. Tort MitjAns, El obispo de Barcelona Josep Climent i Avi- 
nent [Barcelona 1978] p.25). Las últimas palabras denuncian al obispo 
jansenistizante. Sólo cuando en Espana la marea antijesuitica iba cre- 
ciendo en forma amenazadora, Climent se persuadió que siendo obispo 
podia dar la batalla al jesuitismo con êxito, y no dudó en aceptar la 
mitra. Sobre su jansenismo y su actitud ambigua, por no decir favorable 
a la Iglesia de Utrecht, véase Tort Mitjâns, p.103-33. 
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monarca, la calumnia de que los jesuítas difamaban a Car¬ 
los III, suponiéndole hijo no de Felipe V, sino de Isabel Far- 
nese (la gran protectora de la Companía) y de Alberoni. no 
eran los jesuítas y sus amigos los más tenaces adversários de 
la beatificación dei obispo Juan Palafox (t 1659), causa tan 
calurosamente promovida por Carlos III? 

En abril de 1766, una real orden mandaba iniciar una pes¬ 
quisa secreta en las principales ciudades con objeto de descu- 
brir a los culpables y con la expresa condición de ocultar los 
nombres de los testigos o delatores a los interesados, caso que 
éstos quisiesen defenderse. «No bien se adoptaron estas me¬ 
didas—certifica el fiscal F. Gutiérrez de la Huerta—, cuando 
se sembró Espana de espias secretas, se promovieron quejas, 
denuncias y falsos testigos, se abrigo a todo maldiciente de 
jesuítas; y cuantos empleos vacaban servían para premiar ami¬ 
gos y aumentar partidários» 

Por fin, el 27 de marzo de 1767, fundándose en vagas y 
falsas acusaciones y en inverosímiles sospechas, el bueno, el 
piadoso Carlos III, dictó una pragmática sanción condenando 
al destierro y a la expoliación de sus bienes a todos los miem- 
bros de la Companía de Jesus, sin oírlos, sin escuchar al papa 
ni a otros defensores dei Instituto ignaciano, y sin ninguna 
razón o motivo de tan despótico proceder. 

«Habiéndome conformado con el parecer de los de mi 
Consejo Real... estimulado de gravísimas causas... que re¬ 
servo en mi real ânimo..., he venido en mandar extranar de 
todos mis domínios e índias, islas Filipinas y demás adya- 
centes a los regulares de la Companía, así sacerdotes como 
coadjutores o legos... y que se ocupen todas las temporali¬ 
dades» 

“ Dictamen dei fiscal D. F. Gutiérrez de la Huerta... leido en el 
Consejo de Castilla (18U) sobre el restahlecimiento de los jesuitas (Ma¬ 
drid 1845) p.231. Cf. L. Frías, Hist. de la Comp. de Jesús en su Asis- 
tencia moderna de Espana (Madrid 1923) I 145-69, donde se hace un 
detaUado análisis dei Dictamen. El protestante inglês W. Coxe escribía: 
«Aranda y Roda trataron de recoger todos los datos que pudiesen in¬ 
flamar el ânimo dei rey contra la Sociedad, que se habían propuesto 
destruir» (Espana bajo el reinado... IV 198). Sobre el famoso motín 
véase el erudito estúdio de C. Eguía Ruiz, Los jesuitas y el motín de 
Esquilache (Madrid 1947). 

El texto en M. Lafuente, Historia de Espana (Madrid 1858) XX 
175-76, y en Inquietudini dei Gesuiti, vol.3, con documentos relativos al 
decreto de expulsión. La injusticia e ilegalidad de la pragmática las de¬ 
mostro irrefutablemente el fiscal Gutiérrez de la Huerta (Dictamen, 1815). 
El pliego reservado mandado por Aranda a todos los jueces de los lugares 
donde había jesuitas puede verse, con la Instrucción secreta sobre el modo 



144 


Ricardo García-Villoslada 


Despertados a media noche y convocados a toque de cam¬ 
pana en una sala, biblioteca o capiUa, se les leyó el decreto de 
expulsión, y, sin permitirles llevar consigo otras cosas que 
las de uso particular, fueran amontonados, jóvenes y viejos, 
sanos y enfermos, en carruajes y llevados a los puertos dei 
Cantábrico o dei Mediterrâneo, y de allí deportados—contra 
el Derecho internacional—a las costas pontifícias, sin contar 
con el papa, el cual, en senal de protesta, no les quiso recibir, 
teniendo que refugiarse aquellos pobres y desamparados reli¬ 
giosos en la isla de Córcega. Sólo meses más tarde, compa¬ 
decido de aquellos sus fíeles hijos errantes y rechazados por 
todo el mundo, los admitió el papa en sus Estados. 

El encargado de aquella bárbara ejecución dei decreto fue 
el conde de Aranda, saludado por Voltaire como «un nuevo 
Hércules», vencedor de una hidra más fatal que la dei lago 
Lerneo» Pero si Aranda fue el ejecutor, nadie supero a Cam- 
pomanes en atacar y desacreditar a la Companía 

Ya conocemos el júbilo de Roda. Por su parte, Federico II 
escribía el 5 de mayo a Voltaire desde Potsdam: «Los jesuitas 
han sido expulsados dei reino de Espana... El hacha está apli¬ 
cada a la raiz dei árbol... El edifício dei fanatismo, minado 
en sus cimientos, está para desplomarse; y las naciones es- 
cribirán en sus anales que Voltaire fue el promotor de esta 
revolución» 

como debía ejecutarse la expulsión, ibid., 165-74. Lleváronse gran sor- 
presa los ministros cuando, secuestrados cuidadosamente los archivos y 
ias bibliotecas y aun los escritos particulares que se haUaron en los 
aposentos, no se halló nada que comprometiese a los interesados. 

“ En una epístola poética: Oeuvres complètes de Voltaire (Paris 
1834) t.l3 p.255. Sigue alabándole porque ha «hundido en la noche 
de la tumba la potência de la Inquisición infernal». En otra obra, Dic- 
tionnaire philosophique, termina el art. Aranda con este grito: «Bénis- 
sons le comte d’Aranda» (Oeuvres complètes t.26 p.528). La inhuma- 
nidad de este «nuevo Alcides» en el extranamiento de los jesuitas se 
describe con dolorosa senciUez en el Memorial en nombre de las cuatro 
Provindas de Espana de la C. de que una de las más ilustres víc- 
timas, el P. F. J. de Isla, dirigió al rey (impreso en Madrid 1882), y 
en J. A. Navarrete, De viris illustribus in C. V. Societatem lesu in- 
gressis et in Italia exstinctis (Bolonia 1793-97) passim. El conde de 
Aranda tenía entre los jesuitas un hermano uterino, ilegítimo, P. Gre- 
gorio Iriarte, cuya salida de la Companía negocio el conde en el mo¬ 
mento de la expulsión. Véase el documentado estúdio de R. Olaechea, 
Gregorio Iriarte, hermano dei conde de Aranda: Arch. Hist. S. I. 
33(1964)^ 157-234. 

“* Véase el documentado estúdio de Laura Rodríguez, Reformación 
e ilustración en la Espana dei XVlll: Pedro R. Campomanes (Madrid 
1975) 254-60. 

Oeuvres posthumes de Fréderic II (Potsdam 1805) t.8 p. 139-40. 
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(iQué pensar de aquel inicuo decreto y de la crueldad con 
que se llevó a cabo? Vicente de la Fuente responde en estos 
términos: «Medida terrible, que alejó de Espana, en un día 
y a una hora dada, tantos celosos eclesiásticos y tantos sábios 
que honraban a la Iglesia y a la literatura espanola, y en cuya 
comparación las expulsiones de los judios y moriscos fueron 
liarto benignas» A juicio de Menéndez Pelayo, fue «acto 
fetoz de embravecido despotismo... odiosa conculcación de 
t(^do derecho, un golpe mortífero para la cultura espanola, 
sobre todo en ciertos estúdios, que desde entonces no han 
\uelto a levantar cabeza; un atentado brutal y oscurantista 
contra el saber y las letras humanas»^'. Y en opinión de Ro- 
dríguez Casado: «una imprudência torpe de espíritu defor¬ 
mado». 

Alrededor de 5.000 eran los jesuitas (muchos de ellos an- 
cianos y doctos) brutalmente expulsados de Espana e índias: 
unos 2.900 trabajaban en Espana y más de 2.000 en Ultramar. 
Para las misiones fue un golpe tremendo e irreparable; para 
el império espanol, el comienzo de su desprestigio y de su 
ruina, según autorizados testimonios dei mejicano Carlos Pe- 
reyra y dei argentino C. Navarro y Lamarca en sus respectivas 
Historias de América. 


28. La voz del papa 

Apenas el papa Clemente XIII tuvo noticia de la resolu- 
ción tomada por Carlos III de extranar a todos los jesuitas 
de sus dominios, se echó a llorar amargamente y dirigió la 
carta Inter acerbissima (16 de abril de 1767), conjurándole, 
con sollozos más que con palabras, a revocar su edicto y ase- 
gurar la salvación de su alma: 

«Entre los más acerbos golpes que se nos han infligi do 
en estos nueve anos infelicísimos de nuestro pontificado, el 
más doloroso a nuestro paternal corazón ha sido, sin duda, 
el que nos anuncia la última carta de V. M. haciéndonos saber 
la resolución de expulsar de todos vuestros vastos Estados y 
dominios a los religiosos de la Companía de Jesus». 

Tras estas palabras iniciales, salta de su corazón de padre 
herido la sorpresiva queja de Julio César bajo el punal de 

™ Historia eclesiástica de Espana VI 73-74. 

Historia de los heterodoxos VI 174-75. De muchos de los exiliados 
se hallan noticias críticas y exactas en M. Batllori, La cultura hispano- 
italiana de los jesuitas expuhos (Madrid 1966). 
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Bruto: Tu quoque fili mi! «cTú también, hijo mío? (iDe 
modo que nuestro carísimo hijo el rey católico Carlos III 
viene ahora a colmar el cáliz de nuestras aflicciones y a hundir 
en el sepulcro nuestra infeliz vejez, arrasada de lágrimas y 
dolor? (íEl religiosísimo y piadosísimo rey de Espana, Car¬ 
los III, es quien presta su brazo... a los enemigos de Dios 
y de la Iglesia para destruir hasta sus cimientos una Orden 
tan útil y querida de la misma Iglesia, una Orden que debe 
su origen y esplendor a aquellos héroes escogidos por Dios 
de la nación espanola para propagar por toda la tierra su ma- 
yor gloria?... jAh, Senor! Nuestro ânimo desfallece ante el 
pensamiento de tan gran desastre. Y lo que tal vez más hon- 
damente nos aflige es que el sabio y clementísimo rey Car¬ 
los III..., sin previa discusión legal de la causa, sin las for¬ 
malidades prescritas por las leyes públicas..., él por sí mismo, 
contra una entera corporación de eclesiásticos dedicados y 
consagrados al servicio de Dios y dei prójimo, indefensos, no 
escuchados ni examinados, haya procedido, si no al total ex¬ 
termínio, a la privación de la fama, de la patria, de las propie- 
dades legítimamente adquiridas y de los establecimientos le¬ 
gítimamente poseídos. [Ah, Senor, grave medida es ésta!... 
Nos ciertamente, aun experimentando un dolor indecible por 
este suceso, confesamos a V. M. que tememos y temblamos 
por la seguridad y salvación de vuestra alma. Dice V. M. que 
se ha visto obligado a tomar esta resolución por la necesidad 
de mantener la paz y tranquilidad de sus Estados; con lo que 
acaso quiere significamos que alguna turbulência acaecida en 
el gobierno de sus pueblos ha sido suscitada y fomentada por 
algún individuo de la Companía de Jesús. Aun cuando así 
fuese, Senor, ipor qué no castigar a los culpables, sin que cai- 
ga la pena también sobre los inocentes?» 

Y a renglón seguido, con plena conciencia de su autoridad 
apostólica, proclama la inocência dei Instituto ignaciano y 
trata inútilmente de conmover la sensibilidad humana dei 
rey: 

«Protestamos ante Dios y ante los hombres que el cuerpo, 
el Instituto y el espíritu de la Companía de Jesús son absolu- 
tamente inocentes de todo crimen; y no sólo inocente, sino 
pios, útiles y santos en su objeto, en sus leyes, en sus máxi¬ 
mas; y por mucho que sus enemigos se hayan esforzado en 
probar lo contrario, nada han conseguido ante las personas 
desapasionadas y libres de prejuicios, sino el descrédito y el 
aborrecimiento por sus mentiras y contradicciones con que 
han querido cimentar sus falsas pretensiones... Pero sobre 
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todo, Senor, £cómo no se ha Uenado de horror el ânimo tan 
piadoso de V. M. ante las consecuencias que se derivarán de 
ese acto?... Tantas misiones en países remotos y pueblos bár¬ 
baros fundados y gobernados con la sangre y los sudores de 
los seguidores e imitadores de San Ignacio y San Francisco 
Javier, (jen qué estado quedarán ahora, privadas de sus pas¬ 
tores y padres espirituales?... Mas el paso está dado, dirán los 
políticos... (lY qué pensaria el mundo si viese revocar o sus¬ 
pender la ejecución?... por qué no preguntarse más bien: 
Qué dirá el delo?... Nos presentamos a V. M. los ruegos, no 
ya de la reina, vuestra consorte, que también ella desde lo 
alto dei delo os recuerda, quizá, el amor que profesó a la 
Companía de Jesus, sino los de la sagrada esposa de Jesucristo, 
la santa Iglesia, que no puede contemplar sin lágrimas la rui- 
na total e inminente dei Instituto de San Ignacio» 

Difícil será encontrar en el Bulario romano y en todos 
los Anales pontifícios un documento más dolorido, más apre- 
miante y a la vez más ardoroso en defensa de una institución 
religiosa. No consiguió nada, porque aquellos varones «re- 
ligiosísimos y piadosísimos», nutridos dei más exacerbado re- 
galismo borbónico, se burlaban dei papa, le ataban las manos 
y los pies, pero se los besaban, eso sí, «con muchísimo res- 
peto». Se profesaban católicos y no se guiaban por sentimien- 
tos antirreligiosos; pero, consciente o inconscientemente, po- 
nían sus afíciones personales sobre los intereses de la Iglesia. 
Les faltaba a los principales—cosa grave en un católico—sen¬ 
tido eclesial y lo que San Ignacio llamaba «sentir con la 
Iglesia». 

La Consulta dei Consejo extraordinário de Castilla, es¬ 
crita para el rey por el conde de Aranda y otros cinco, es tan 
insolente, orgullosa y falta de consideración y piedad para con 
el padre de todos los católicos, que hoy nos da grima leerla. 
«Las expresiones de este breve—se dice—carecen de aquella 
cortesanía de espíritu y moderación que se deben a un rey 
como el de Espana y las índias... Merecería este breve que 

” El texto latino no se publico en el Bullarium, porque no se halló 
en los archivos vaticanos. Aquel mismo ano se publico una traducción 
italiana (por encargo de Tanucci ?), incluida en el tomo tercero de un 
centón de documentos antijesuíticos: Inquietudini de’ Gesuiti (s.l. 1764- 
1767). Aqui la hemos tenido presente, retocándola levemente según tra- 
ducciones posteriores, especialmente las francesas de Theiner y de Ca- 
rayon. En la corte de Carlos III se bizo en seguida una traducción 
espanola, que reprodujo M. Danvila en su historia de Carlos III. El 
extracto que da M. Lafuente en su Historia de Espana (XX 185-89) no 
dice de donde lo toma. 
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se le hubiese denegado la admisión... Quiere censurar una 
providencia cuyos antecedentes ignora e injerirse en una causa 
impropia de su conocimiento». 

Sobre el motivo de Ia expulsión empieza así la Consulta: 
«No es sola la complicidad en el motín de Madrid la causa 
de su extranamiento...; es el espíritu de fanatismo y de sedi- 
ción, la falsa doctrina y el intolerable orgullo... Este orgullo, 
esencialmente nocivo al reino y a su prosperidad, contribuye 
al engrandecimiento dei ministério de Roma». 

Se dilata en demostrar el mal espíritu y las perniciosas 
doctrinas de los jesuitas con algunos datos históricos particu¬ 
lares; unos falsos, otros desenfocados, por aducirlos fuera de 
su contexto, y otros bombásticamente exagerados. Ningún his¬ 
toriador se atrevería a firmar estos asertos que aqui se dan 
como indubitables Pero el último párrafo que hemos cita¬ 
do, con Ias causas verdaderas de Ia expulsión, merece consi- 
derarse atentamente, sobre todo lo dei fanatismo y el orgullo, 
que sirve al engrandecimiento dei poder dei papa. EI docto 
F. Pérez Bayer querrá persuadir al rey que los jesuitas con 
los colegiales mayores formaban «un Estado dentro dei Esta¬ 
do»; por eso pedia la reforma de unos y otros. Pero reforma 
no es aniquilamiento. 

29. Razones últimas 

Los ministros espanoles buscaban y rebuscaban razones 
para satisfacer de algún modo a la pública opinión. Se les nota 
turbación y perplejidad, porque no aciertan con una causa sa- 
tisfactoria. Por eso aconsejan a Carlos III que se las reserve 
en su real pecho. jCuánto más francamente Tanucci, en carta 
dei 29 de septiembre de 1768, decía a Grimaidi que de la 
legitimidad de Ia expulsión no podría haber dudas, pues cual- 
quier persona privada tiene el derecho de echar de su casa a 
un sacerdote incómodo aun cuando éste no haya cometido 
culpa alguna! Si esto es así, <;a qué dudar buscando razones 
justificativas? Hoy día son vários los historiadores espanoles 
empenados en descubrir causas que de algún modo influyeran 
en aquel acto de lesa humanidad y de lesa patria. Aportan 
datos sociológicos y culturales de Interés para Espana, pero 
no siempre evitan el peligro de estudiar con ojos miopes aquel 
fenómeno religioso. Quien no mire la universalidad dei pro- 

” El fiscal Gutiérrez de la Huerta los refuto con pruebas históricas 
y jurídicas en su Dictamen de 1815 (cf. n.65). 
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blema, estimándolo un caso meramente espanol, no dará con 
las causas más altas y profundas. íQue la expulsión de la 
Companía de Jesus respondia adecuadamente al programa de 
gobierno de Carlos III, limitado a dos puntos: a) abatir a la 
nobleza, echándose en brazos de la burguesia ilustrada, y 
h) aniquilar a los colegiales mayores para reformar la ense- 
nanza universitária, según los deseos y planes de los manteis- 
tas? Es interesante en abstracto «la revolución burguesa bajo 
Carlos III»; pero (iquiénes eran los burgueses espanoles de 
aquel tiempo? <Los comerciantes gaditanos y los industriales 
catalanes dei algodón? Antes de afirmar rotundamente el en- 
granaje que se quiere ver modernamente de los jesuitas con 
los nobles y los colegiales (que, aun siendo verdadero, hay 
que reducirlo a proporciones poco significativas), es preciso 
estudiar la enorme influencia de los jesuitas, más que entre 
los nobles, entre la clase media de los notários, médicos, ma¬ 
gistrados, juristas, oficiales de varias categorias y entre los 
artesanos, menestrales y campesinos; tema que no se ha es- 
tudiado aún, pero que se puede sospecbar muy fecundo si 
se atiende a las inmensas muchedumbres de ninos que acu- 
dian a los colégios jesuiticos y al número de personas mayores 
que se inscribian en las Congregaciones Marianas o frecuen- 
taban el confesonario de los jesuitas. Y cabe preguntar: ^Con- 
siguió el rey con la expulsión de los grandes educadores dei 
momento los dos puntos de su programa? ^Se reformo la en- 
senanza? Ya hemos dicho que el movimiento antijesuitico pro¬ 
cedia de los ilustrados v de los jansenistas franceses; sin ellos, 
cl problema no se hubiera planteado, ni se hubieran alzado 
las voces que vinieron a corearlos. En la hipótesis de ser 
«un caso puramente espanol», el rey Carlos III se hubiera 
contentado con la expulsión de los jesuitas de todos sus do- 
minios. Mas no fue asi. El Borbón puso en juego todos los 
recursos nacionales e internacionales a fin de que el papa Gan- 
ganelli suprimiera canónicamente en todo el orbe la Compania 
de Jesus y no tuvo un instante de reposo hasta que lo alcanzó. 
A él se debe, más que a nadie, la extinción, según veremos. 
Y como después dei breve Dominus ac Redemptor se empc- 
nase Catalina II de Rusia en mantener a los jesuitas en sus 
Estados, Carlos III, por medio de su embajador en Roma, se 
esforzó por extinguir hasta Ia última chispa que se conservaba 
en la lejana Rusia Blanca 

Ver cap. sig., nota 42. 
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30. Extranamiento de Nápoles, Parma y Malta 

El exaltado regalista B. Tanucci, ministro dei joven Fer¬ 
nando IV de Nápoles, sobre quien ejercía el mismo influjo 
que antes sobre su padre Carlos III, ardia en deseos de se¬ 
guir los pasos de Pombal, Choiseul y conde de Aranda. 

Pero aqui, en Nápoles—decia—, no tenemos los motivos 
de Portugal, Francia y Espana contra los jesuitas. Llegó a con- 
fesar el 14 de julio de 1767 que en su mayoria eran inocentes 
(gli individui quasi tutti buoni); pero sobre ellos pesaba un 
grave pecado; la obediência ciega al general, siendo perverso 
su espiritu y contrario a los soberanos, «ma essere gli indi¬ 
vidui quasi tutti buoni» 

No bailando motivo particular para arrojarlos al destierro, 
se puso a cavilar, y no tardó en bailar cinco razones: 1) Todos 
los jesuitas se mueven por un mismo espiritu; por tanto, los 
de las Dos Sicilias obrarán igual que los de Espana. 2) Si los 
jesuitas espanoles son enemigos de la casa de Borbón, se puede 
pensar que también los napolitanos. 3) La venganza pertenece 
al sistema jesuitico; por tanto, si aqui los toleramos, tratarán 
de vengarse de los Borbones. 4) No tienen derecho a estar 
aqui, porque entraron en Nápoles de tapadillo, y como no 
han demostrado su estancia legitima, tampoco incumbe al 
Gobierno el motivar su expulsión. 5) Los motivos que bas- 
taron a los parlamentos franceses para juzgarlos reos de falsas 
opiniones contra el dogma, la moral y el derecho natural y 
civil; también deben bastar para nosotros. Asi se expresaba 
Tanucci el 14 de julio en carta a Manuel de Roda. 

Conociendo Carlos III que su hijo Fernando vacilaba, sin 
atreverse a tomar tan grave medida, procuro persuadirle con 
los increíbles peligros que él habia corrido por causa de esa 
sente y diciéndole que sólo por la infinita misericórdia de 
Dios habian salido ilesos él v su casa. No bay que perder tiem- 
po, anadia en otra carta a Tanucci, «porque—te lo repito— 
son ésos capaces de todo». Una comisión de 12 laicos, a cuvo 
documento puso también la firma el confesor real, se decidió 
por la expulsión. Al arzobispo Sersale, que se negaba a subs- 
cribir, se le arranco una declaración indirecta y ambigua. Fer¬ 
nando IV firmo Dor fin el decreto (31 de octubre de 1767). 
Y, al atardecer dei 20 de noviembre, se ejecutó en todas las 

” Carta a Juaii Losada (Pastor, XVI 856). 
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casas de la Companía, con inhumanidad semejante a la de 
Espana. 

En el ducado de Parma, antiguo feudo de la Santa Sede 
(que los Borbones desde 1731 se negaban a reconocer), regido 
ahora por Fernando de Borbón, sobrino de Carlos III, el que 
gobernaba de hecho era el autocrático ministro de Estado, 
Guillermo du Tillot, francês, amigo de Voltaire, íntimo de 
Roda y admirador de Pombal, furibundo regalista, en perpe¬ 
tuo conflicto con Roma y deseoso de reducir al papa «a sus 
funciones de obispo», despojándolo de cualquier jurisdicción 
temporal. 

Hízose célebre en el pontificado de Clemente XIII el Mo- 
nitorio de Parma (breve dei 30 de enero de 1768), por el que 
Su Santidad protesta contra los continuos abusos que en Par¬ 
ma y Plasencia se cometen en perjuicio de los derechos ecle¬ 
siásticos, y, viendo que resultaban inútiles todas las admoni- 
ciones anteriores, declara públicamente que todos los que per- 
sisten en violar y despreciar los derechos y autoridad de la 
Santa Sede han incurrido en las graves censuras senaladas por 
el derecho canónico, de las cuales sólo el pontífice podrá ab- 
solverlos. Recaía esta pena no solamente sobre el duque de 
Parma y sus ministros, sino también sobre sus sostenedores, 
los reyes de Francia y Espana con los respectivos ministros. 
Enorme fue el revuelo que se levanto en las cortes interesa- 
das, desde las cuales cayó sobre el papa densa Uuvia de inju¬ 
rias y contumelias. «El papa—escribía Tanucci—es el mayor, 
el más impudente y el más enganador enemigo de todos los 
soberanos». «El papa—anadió Choiseul—es un necio, y su 
ministro [Torrigiani], un loco de primera clase». «Ese viejo 
espantajo de la excomunión —comento Du Tillot—es un mé¬ 
todo imprudente de intimidación, extrano a nuestros tiem- 
pos»; y a los superiores de las ordenes religiosas amenazó el 
ministro con desterrar a todos los frailes si alguno levantaba 
imprudentemente la voz. En consecuencia, ningún fraile, ni 
sacerdote, ni obispo se atrevió a criticar las leyes antieclesiás- 
ticas dei Gobierno parmesano. Se penso en invadir los Estados 
pontifícios, pero se contentaron con que Francia le arrebatase 
el território de Avignon y el condado Venaissin, Nápoles y 
las ciudades de Benevento y Pontecorvo. 

El 3 de febrero de 1768, el duque subscribió el edicto de 
expulsión de los jesuitas, cuya ejecución tuvo lugar en la no- 
che dei 7 al 8 de febrero. 

En la isla de Malta, el gran maestre, Manuel Pinto de 
Fonseca, viejo de ochenta y siete anos, firmó el decreto anti- 
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jesuítico el 22 de abril de 1768, declarando que lo hacía en 
virtud de sus obligaciones feudales para con Nápoles, cuyo 
rey Fernando IV le invitaba a hacer lo mismo que él, que 
había desterrado a los jesuitas por graves delitos contra el 
Estado. 

Y como los diversos gobiernos hicieron correr el rumor 
de que el breve pontifício contra Parma había sido obra de 
la Companía de Jesus, se confabularon las cortes borbónicas 
con la de Portugal para atacar todos juntos al papa hasta a1- 
canzar la supresión de aquel Instituto criminal. 


31. Clemente XIII, mártir en el trono 

«Mártir en el trono» lo defínió el historiador J. Hergen- 
roether, y con razón. Tantos sufrimientos morales, tantas pre- 
ocupaciones por la suerte de la catolicidad, tantos desprecios 
y afrentas (como a ningún otro papa le tocó soportar en vida), 
no le dejaron tiempo y tranquilidad para las obras que él hu- 
biera deseado realizar en paz y a benefício de todos. 

En tiempos de gran carestia de Italia, se desvelo por acu¬ 
dir a los indigentes y necesitados que venían a Roma de di¬ 
versas partes de la península buscando un mendrugo de pan; 
él hizo importar trigo y otros granos para luchar contra el 
hambre. A los «montes de piedad» les infundió nueva vida. 
A los pobres sin hogar les preparo alojamiento en las termas 
de Diocleciano y en otros sitios más aptos de Roma. También 
fomento la agricultura y puso en buen orden la administra- 
ción de sus Estados. 

Como pastor universal, desde el principio de su pontifí- 
cado quiso inculcar a todos los obispos dei mundo el deber 
pastoral de la residência y la obligación de ser hombres de 
oración y de buena doctrina. En otra circular a todo el epis¬ 
copado dio la voz de alarma contra la nueva literatura, que 
negaba la providencia de Dios, la espiritualidad e inmortalidad 
dei alma, al mismo tiempo que hostilizaba a la Santa Sede. 
El 26 de enero de 1765 otorgó al reino de Polonia y a la 
Archicofradía romana dei Corazón de Jesus el rezo propio y 
misa dei Divino Corazón. Condenó el libro de Febronio (De 
statu Ecclesiae), que intenta poner al primado romano al nivel 
jurisdiccional de cualquier simple obispo. De la Doctrine chré- 
tienne, de Mésenghy, ya puesta en el Índice por su antecesor, 
extractó y condenó explícitamente 45 proposiciones en 1762. 
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(En Espana, Carlos III prohibió severísimamente Ia condena- 
dón de este famoso catecismo de F. F. Mésenghy.) 

También reprobó la fantástica Hisloire du peuple de Dieu, 
dei jesuita francês I. J. Berruyer. Anatematizo Uesprit, dei 
materialista y ateo C. A. Helvetius, así como la celebérrima 
Encyclopédie, de D’Alembert y Diderot. 

En su larga vta dolorosa, el papa Rezzonico, próximo ya a 
cumplir los setenta y seis anos, avanzaba vigoroso, aunque 
agobiado por infinitas pesadumbres. Atacado repentinamente 
por una apoplejía, falleció en la noche dei 2 de febrero 
de 1769. Con él desapareció el único baluarte que les quedaba 
a los jesuitas. Los grandes amigos y defensores de estos ha- 
bían desaparecido anos antes: la reina Maria Amalia de Sa- 
jonia, reina de Nápoles y de Espana (f 1760); el delfín de 
Francia, Luis de Borbón (t 1765), y la anciana madre de Car¬ 
los III, Isabel Farnese (f 1766)^*. 

El conocido escultor neoclásico Antonio Canova levanto a 
Ia memória de Clemente XIII, en la basílica de San Pedro, 
uno de sus más egregios y expresivos monumentos sepulcrales. 
Un jesuita de aquel tiempo, que, según veremos, no pecaba 
excesivamente de espíritu de corporación, el piamontés Julio 
César Cordara, nos dice en sus Memórias o Comentários que 
«Clemente era, por naturaleza y costumbre, maravillosamente 
clemente, como lo expresaba su nombre; benigno, afable, con- 
cediendo indulgentemente a todos cuanto se le pedia, pero 
al mismo tiempo mantenedor tenaz dei derecho eclesiástico, 
hasta el punto que rarísima vez aflojaba las leyes de la Iglesia 
ni siquiera en atención de los más poderosos» 

™ Guando Roda se despedia en Roma de sus amigos, estos le pre- 
guntaron por qué Espana no seguia el ejemplo de Portugal, expulsando 
igualmente a los jesuitas. El diplomático espanol les respondió: «Ab- 
biate un poco di fíemma. Bisogna prima che chiuda gli occhi la vecchia» 
(T. C. Cordara, Hove letterc inedite [Padua 1925] p.46). La «vieja» era 
la reina madre. 

” De suis ac suorum rebus aliisque suorum temporum... commen- 
tarii (Turin 1933) 288. 
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A. Barruel, Mémoires pour servir à Vhistoire du Jacobinisme 
(Londres 1797-98), 4 vols. Esta obra, de vivo ardor apologé¬ 
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Falleció el papa Rezzonico lleno de preocupaciones y tris¬ 
tezas, porque con todos sus esfuerzos no había conseguido sal¬ 
var a los jesuitas de la increíble persecución que en todas las 
naciones católicas se había desencadenado contra ellos y por¬ 
que veia que el aplastamiento de los hijos de San Ignacio de 
Loyola no era más que un modo de abrirse paso para dar el 
asalto a la fortaleza romana, que sin ellos quedaba desguar¬ 
necida. 


1. Se encrespa la marejada antijesuítica 

Son muy variadas las causas de esta creciente hostilidad 
bacia la Companía de Jesus, tan amada dei pueblo cristiano y 
tan estimada generalmente en los siglos xvi y xvii antes que 
los Arnauld, Pascal y los quesnelianos la hiciesen el blanco 
de sus flechas jansenísticas, y antes que la Enciclopédia se 
propusiera desterrar de Europa la mentalidad cristiana me¬ 
dieval, sustituyéndola por otra de tipo racionalista. El lema de 
Voltaire, repetido machaconamente en cartas a sus amigos 
(desde el 23 de junio de 1760), no era otro que Écrassez Vin- 
fame, aplastad al infame, es decir, a la superstición, al fana¬ 
tismo y, en último término, a la religión revelada. Para no 
hastiar a los que, como D’Alembert, le pedían razón de tanta 
insistência, se contentaba con poner al fin de la carta: Écr. l’inf. 

Hasta la mitad dei Setecientos, la mayoría de la gente ve- 
neraba a los jesuitas y los escogía como directores espirituales. 
De uno de los más agudos críticos jesuitas de aquel tiempo 
son estas palabras: «A decir verdad, el pueblo todo y en to¬ 
das partes estaba de nuestra parte... nos era aficionado por 
gratitud y por interés. Pero el pueblo no tenía voz en el ca¬ 
pítulo. Lo mismo digo de las mujeres, que, dirigidas por nos- 
otros con discreción, frecuentaban mucho nuestros confesona- 



156 


Ricardo Garcla-Villoslada 


rios... Entre magnates existia discrepância, pero los que eran 
amigos no podían ayudarnos»'. 

El antijesuitismo brotaba de dos fuentes capitales: la pri- 
mera, el jansenismo; la segunda y principal, la Enciclopédia. 
Todo jansenista era, instintivamente, antijesuita, como todo 
jesuita era, por naturaleza, antijansenista. La pluma sarcástica 
de Pascal tiznó la fama de los hijos de San Ignacio, haciendo 
reír a carcajadas a sus ignorantes o malévolos lectores; la más 
envenenada de A. Arnauld los denuncio como reos de todos 
los crímenes. En la segunda fase dei jansenismo, los secuaces 
de Quesnel se propusieron atacar por igual a la bula Unige- 
nitus y a la Companía. Su arma de combate fue la gaceta ecle¬ 
siástica o semanario titulado Nouvelles ecdésiastiques, que 
nació en 1728 y vivió largos anos clandestinamente, perse¬ 
guido y condenado por las autoridades civiles y eclesiásticas 
a causa de su carácter revolucionário. Durante muchos decê¬ 
nios no se canso de predicar con odio y fanatismo la total des- 
trucción de los jesuitas, hasta que lo consiguió. Esa gaceta, 
condenada por papas como Clemente XII y Benedicto XIV, 
era leída con avidez en la curia romana. Delenda est Societas 
lesu, parece el lema constante dei jansenismo. Siendo la Com¬ 
panía de Jesus el enemigo número uno, era preciso aniqui¬ 
laria. 

Con menos ojeriza tal vez, pero con igual aversión, mar- 
chaban a su lado los ilustrados filojansenistas dei tiers parti 
cathólique, historiado por Émile Appolis. En la campana anti- 
jesuítica se unían a eUos, con más o menos candidez o incons¬ 
ciência, algunos miembros de ordenes religiosas, dominados 
por la pasión o la rivalidad de escuela; no pocos dominicos, 
agustinos y benedictinos de San Mauro acusaban a los jesuitas 
de pelagianos, como estos a ellos de calvinistas; algunos re- 
petían las falsedades de Pascal sobre la moral probabilista de 
la Companía, basada en el probabilismo, hoy admitido común- 
mente; y otros, como los escolapios de Roma, deseaban la 
supresión de los jesuitas para sustituirlos en los colégios. Por 
ambas partes hubo excesos en aquellas polémicas poco edifi¬ 
cantes de religiosos contra religiosos, pero nadie, que sepa- 
mos, llegó a los extremos verbales dei polemista peruano 
Francisco Javier Vázquez (t 1785), general de la Orden agus- 
tiniana y más entusiasta alabador de su Instituto que los je¬ 
suitas dei suyo. 

En otro capítulo queda indicado cómo el jansenismo logró 


' J. C. Coroara, tdove lettere inedite (Padua 1925) 33. 
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infiltrarse entre los altos dignatarios de la curia pontifícia. 
Julio César Cordara, buen conocedor de ese mundillo, afírma 
sin ambages en dos de sus Nove lettere (3.® y 4.“) que «en la 
curia romana estaba el nervio más fuerte de nuestros enemi- 
gos, allí es donde se manipulo nuestra ruina» Y eran carde- 
nales jansenistas o fílojansenistas, doctos en su mayoría, los 
que tramaban la destrucción de la Orden ignaciana. A Cordara 
ha venido a darle la razón la nueva bibliografia, especialmente 
la documentadísima obra, a ratos tal vez demasiado categórica, 
de E. Dammig sobre el movimiento jansenista en Roma 
Cordara apunta a los cardenales Fernando M. Spinelli, Fortu- 
nato Tamburini, José A. Orsi y Domingo Passionei (t 1769). 
Este último, erudito y fastuoso, era el de más subido color 
jansenista y el más abiertamente antijesuita. Frecuentaban su 
círculo dos grandes amigos suyos; los prelados G. G. Bottari 
y P. F. Foggini, todos acérrimos enemigos de la Companía y 
tildados de jansenismo. 

Pero ni la ojeriza de los frailes, ni las conjuras solapadas 
de altos eclesiásticos, ni los más pertinaces y sangrientos sae- 
tazos dei jansenismo francês hubieran provocado la catástrofe 
final de no haberse puesto al frente de la gran campana anti- 
jesuítica los más radicales enemigos dei papado y aun de la 
religión cristiana: los enciclopedistas y volterianos. Estos mi- 
raban complacidos a la «canalla jansenista» luchar a muerte 
contra la «canalla jesuítica» —^para D’Alembert, tan canallas 
eran los unos como los otros—, pero se valían de aquéllos 
como de instrumentos útiles contra el papado y la Companía 

El conocido biblista Juan Astruc (t 1766), médico de 
Luis XV, deda que los que daban muerte a los jesuitas no 
eran los jansenistas, sino los enciclopedistas. Y D’Alembert 
asentía. No todos caían entonces en la cuenta de que la mano 

^ Ibid., 32-33.42. 

* E. Dammig, II movimento giansenista a Poma nella seconda meta 
dei secolo XVIII (Città dei Vaticano 1945) passim. 

* D’Alembert a Voltaire (13 de septiembre de 1762): «Laissez la 
canaiUe Janséniste nous défaire de la canaiUe Jésuitique, et n’empêchez 
pas ces araignées de se dévorer les unes les autres» (A. Barruel, Mé- 
moires pour servir à Vhist. du jacobinisme [Hamburgo 1798-99] vol.l 
p.99). No he logrado verificar este texto, pero sí otros parecidos; v.gr.: 
el 4 de mayo de 1762 escribe D’Alembert a Voltaire: «Écrassez Tinf... 
(sic), me répétez-vous sans cesse; eh! mon Dieu! laissez-la se précipiter 
elle-même... Savez-vous ce que dit Astruc? Ce ne sont point les jansé- 
nistes qui tuent les jésuites, c’est VEncyclopédie, mordieu, c’est VEncy- 
clopédie». Y el 12 de enero de 1763: «Je trouve qu’un philosophe vaut 
mieux qu’un roi, un roi qu’un ministre... et un jésuite qu’un janséniste» 
(Oeuvres de Voltaire [Paris 1832] vol.60 p.248 y 502). 
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que movia directa o indirectamente los hilos de la conspira- 
ción era la Enciclopédia. La Enciclopédia de D’Alembert, 
Diderot, Voltaire, etc., fue quien mató a la Companía. A. Ba- 
rruel lo vio claramente y lo denuncio en 1797; y muy poco 
después, L. Hervás y Panduro. No todos los que se decían 
filósofos o «ilustrados» eran anticristianos al estilo de los tres 
ya nombrados. Algunos de ellos, como ministros de príncipes 
católicos, a quienes sedujeron y enganaron sub specie lucis, 
prestaron al reino excelentes servicios administrativos y eco¬ 
nómicos, y trataron de presentarse ante los católicos incautos 
como los defensores de la religión contra los corruptores de 
la misma, que eran, naturalmente, los jesuitas 

Fueron los enciclopedistas, máximos representantes de la 
Ilustración, los que condenaron a muerte a la Companía de 
Jesús. ,;Por qué? Porque no había en la Iglesia de entonces 
otro Instituto religioso de mayor vitalidad y eficacia tanto en 
la defensa dei pontificado como en el campo de la cultura. 
No todo era en los «ilustrados» sentimiento antirromano; 
entraba también, y quizá principalmente, la conciencia de ser 
ellos los portadores de una nueva cultura más científica y na¬ 
turalista que la representada y promovida por los jesuitas. 
Querían construir un nuevo mundo sobre las ruinas dei an- 
tiguo, cuya crisis se advertia en los países más avanzados, y 
no podían por menos de reaccionar vivamente contra la enor¬ 
me influencia que los hijos de San Ignacio ejercían en la so- 
ciedad. En manos de éstos se hallaba la educación de la ju- 
ventud en Europa y América, lo cual daba en rostro a dos 
grupos de personas: a los más audaces, que abogaban por una 
ensenanza nada clerical, y a otros más moderados, que pro- 
pugnaban una reforma pedagógica conforme al progreso de 
los tiempos, ya que la famosa Ratio studiorum Societatis lesu, 
con su tendencia estrictamente humanística en el sentido clá- 
sico, corria peligro de fosilizarse, según repiten los admirado¬ 
res de las escuelas de Port-Royal, aunque de las aulas jesuí¬ 
ticas habían salido Racine, Corneille, Molière, Descartes, Vol¬ 
taire, Buffon y otros cien. 

Así como para la Companía de Jesús en Francia resultó 
fatal la bancarrota de Lavalette, de igual modo para los jesui¬ 
tas espanoles fue una desgracia el que, con más o menos razón, 
se les considerase solidários de los «colégios mayores»; co- 

® Al destruir a los jesuitas, se presentaban como bienhechores de la 
religión. Así decía Bernis el 26 de octubre de 1769: «II est incontes- 
table que la destruction des Jésuites est le plus grand bien que Fon puis- 
se faire à la religión» (Carayon, Documents XVII 168). 
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legios beneméritos de la cultura en otro tiempo, forjadores de 
teólogos y canonistas y «hacedores de mitras», pero que en el 
siglo XVIII, por su holgazanería, su espíritu de casta y su 
monopolio de las cátedras habían degenerado de su antiguo 
esplendor y estaban necesitados de reforma. Los tres mayores 
anticolegialistas se distinguían, igualmente, por su ojeriza an- 
tijesuítica: D. Manuel de Roda, de quien decía donosamente 
Azara que «por un cristal de sus ojos no veia más que jesuitas, y 
por el otro, colegiales mayores»; el catedrático de hebreo de 
Salamanca, F. Pérez Bayer, ayo dei infante D. Gabriel y ad¬ 
versário de los jesuitas, achacaba a los colégios todas las corrup¬ 
telas, abusos y desordenes que se pueden cometer; y el amigo 
de ambos, D. Felipe Bertrán, obispo salmantino, escribía a 
Pérez Bayer lo siguiente: «Yo cada día me confirmo más en 
la persuasión de que llegó el tiempo en que Dios tiene deter¬ 
minado... derribar los más altos y soberbios cedros... Los je¬ 
suitas han venido al extremo... de persuadirse que toda la 
Iglesia reside en ellos y en los que siguen su doctrina. Los 
colegiales creen que no hay crianza ni sabiduría sino en los 
colégios... Ni unos ni otros tienen más remedio que la ex- 
tinción» *. 

Método simplista y expeditivo: «cortar el árbol en vez 
de podarle las ramas inútiles» (Menéndez Pelayo). 

La abultada exageración de tales expresiones, impregna¬ 
das de pasión y resentimiento, salta a la vista. A mediados 
dei siglo XVIII, los jesuitas regían en el mundo 24 universida¬ 
des y 817 colégios y seminários, por cuyas aulas habían pasado 
papas, obispos, príncipes de la Iglesia y dei Império, escritores 
célebres y gentes de todas clases sociales, que conservaban de 
aquellos colégios el mejor recuerdo; pero a muchos «ilustra¬ 
dos», empenados en desarraigar la educación tradicional—in¬ 
cluso a obispos dei fiers parti, como el de Barcelona—, ese 
monopolio de la ensenanza les parecia insoportable 

* Cit. por V. Palacio Atard en su interesante prólogo a L. 5ala 
Balust, Visitas y reformas de los colégios de Salamanca en el remado 
de Carlos III (Valladolid 1958) p.xviii. Ya entonces los jesuitas estaban 
extinguidos. A los colégios se les irá matando en anos sucesivos a fuerza 
de querer reformarlos. Véase F. Martin, Colégios: DHEE I 455-60, con 
bibliografia; A. Mestre, Gregorio Mayáns y Siscar. Epistolaria VI: Ma- 
yáns y Pérez Bayer (Valência 1977), con interesante estúdio preliminar. 
Tampoco se logro reformar las universidades, que cayeron en la mayor 
postración. 

’ El historiador de los papas llegó a idêntica conclusión: «Obstáculo 
capital para las tendências anticristianas de la época era la Companía 
de Jesus, en cuyas manos se hallaba, en gran parte, la educación de la 
juventud; y por eso había que eliminaria a cualquier precio, si se queria 
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Los ignacianos además, como confesores de reyes y prín¬ 
cipes en Francia y Alemania (en Espana sólo bajo Felipe V y 
Fernando VI), influían, tal vez demasiado, en negocios polí¬ 
ticos, con el consiguiente resentimiento de ministros, de ca- 
mariílas politiqueantes y aun de concubinas reales, como en 
Francia. Anádese a esto que los templos jesuíticos eran los 
más concorridos; sus predicadores figuraban entre los más 
afamados; miles y miles de almas se ponían bajo su dirección, 
y por medio de las Congregaciones Marianas llegaban a todos 
los estratos de la sociedad: abogados, comerciantes, médicos, 
artesanos, campesinos, jóvenes y viejos, hombres y mujeres. 
Esto les bacia parecer prepotentes y soberbios a los ojos de 
quienes andaban por otro caraino. Que algunos jesuitas in- 
currieron neciamente en el vicio de soberbia corporativa, lo 
confesaba Julio César Cordara, acusándose a sí mismo y a 
otros que él conoció de haber apologizado triunfalísticamente a 
su amada Companía de Jesus. 


2. Controvérsias de historiadores 

Surgió en el Ochocientos un plumífero francês, J. Créti- 
neau-Joly, ardiente legitimista en política y lector infatigable 
de historias y documentos, que consagro buena parte de su 
vida a la defensa y exaltación de los jesuitas. Bien conocida 
es su Histoire relígieuse, politique et littêraire de la Compagnie 
de Jésus (Paris 1844-46), que se tradujo a las principales íen- 
guas. En el volumen V, apoyándose en documentación nueva, 
pero incompleta, que le facilitaron los propios jesuitas, traza 
un retrato poco balagüeno dei papa Clemente XIV®. 

Una exageración llama a otra exageración. Al poco tiempo 

dar entrada al puro deísmo. La corriente antirreligiosa dirigia sus odios, 
ante todo, contra Ia Santa Sede; pero los jesuitas eran estimados como 
sus más distinguidos paladines. De ahí el propósito de aniquilar la Or- 
den. Médios no les faltaban a los adversários, pues todos los gabinetes de 
gobierno estaban bajo su influencia» (Geschichte XVI-1 p.266). «La lu- 
cha contra la Companía de Jesus es una lucha contra el papado» (ibid., 
921). Refiriéndose a la revolución intelectual dei filosofismo, escribía 
Voltaire en carta dei 20 de diciembre de 1768: «La révolution qui s’est 
faite depuis environ douze ans dans les esprits n’a pas peu servi à chas- 
ser les jésuites de tant d’États, et a bien encouragé les princes à frapper 
l’idole de Rome» (Oeuvres vol.65 p. 271). Y Federico II de Prusia el 
10 de febrero de 1767: «Les philosophes sapent ouvertement les fun- 
daments du trône apostolique» (ibid., t.64 p.26; casi igual t.64 p.214). 

' Corroboro su juicio en su nuevo estúdio: Clément XIV et les jé¬ 
suites, ou histoire de la destruction des jésuites (Paris 1848). 
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salía en alemán y en francês una Historia dei pontificado de 
Clemente XIV (Leipzig y Paris 1853), glorificando al papa 
Ganganelli e intentando desacreditar a Crétineau-Joly. Su au¬ 
tor era Agustín Theiner, nacido en Breslau, de carácter vol- 
tarino y apasionado. Arrimóse en Paris a los circulos de La 
Mennais, defendiendo ideas poco católicas, que en Roma re¬ 
pudio para ordenarse de sacerdote (1839) y entrar en el Ora¬ 
tório de San Felipe Neri. Hombre de mucha erudición y poca 
critica, explorador de muchos archivos, amigo de los jesuitas 
hasta 1844 y después enemigo, compuso mucbas obras histó¬ 
ricas, que le merecieron ser nombrado prefecto dei Archivo 
Vaticano (1855). Durante el concilio Vaticano I, por haber 
comunicado a Hohenlohe y otros de la oposición ciertos docu¬ 
mentos que no debian hacerse públicos, fue destituido de su 
cargo. Hizose amigo de Doellinger, y, como él, antiinfalibilis- 
ta, pero antes de morir se reconcilió con la Iglesia (1874). 

A refutar su glorificación de Clemente XIV saltó a la pa¬ 
lestra Crétineau-Joly con una serie de Lettres au R. P. Theiner 
(Lieja 1853), al mismo tiempo que el jesuita José Boero cri- 
ticaba la obra theineriana en 47 serias Osservazioni (Móde- 
na 1853). No por afanes polémicos, sino por amor a la verdad, 
tomó Ia pluma G. X. de Ravignan, alma nobilisima, gemela 
de Lacordaire y su sucesor en Ia cátedra de Notre-Dame, de¬ 
clarando desde el principio; «Deseo que mi trabajo tenga un 
solo mérito: Ia verdad. Me he esforzado por dejar hablar a 
los documentos autênticos»’. 

Enmudecida la controvérsia, siguieron anos de callada in- 
vestigación histórica. En Espana no hay nada comparable con 
la juvenil y brillante pintura que de la época y de sus perso- 
najes más representativos nos dejó M. Menéndez Pelayo en 
el tomo III de su Historia de los heterodoxos (1882). Los 
grandes historiadores jesuitas, que en los inicios dei siglo xx 
emprendieron, por encargo oficial y con toda Ia documenta- 
ción posible, la historia de la Companía en las diferentes na- 
ciones (C. Duhr, A. Astrain, T. Hughes, E. Fouqueray, 
F. Rodrigues, P. Tacchi-Venturi y M. Scaduto), llegaron, 
cuando más, a 1740; tenían orden superior de detenerse en 
los pródromos de la gran tragédia, porque, siendo la supre- 
sión de la Orden un fenómeno universal, no había que narrar- 
lo episódicamente por naciones. Había que estudiarlo en su 
totalidad y exponerlo en forma unitaria, de modo que un solo 

’ Prólogo de su obra Clêment XIII et Clément XIV (Paris 1851) 

I p.v. 
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historiador, aprovechando la múltiple documentación recogida 
por muchos investigadores, nos diese una historia cabal de la 
conjuración antijesuítica en los países católicos, de la presión 
insistente de las cortes sobre Roma, dei estado de la Compa- 
nía en sí misma y en relación con las demás ordenes religiosas 
y, finalmente, de la supresión canónica por Clemente XIV. 

Un jesuita francês escasamente conocido, porque pasó lo 
mejor de su vida en la oscuridad de los archivos copiando mi- 
les y miles de documentos tanto jesuíticos como antijesuíticos, 
el P. Francisco M. Gaillard (f 1927), explotó como nadie el 
Archivo de Simancas durante largos anos, así como los de Ru- 
sia, Polonia e Italia; la guerra de 1914 interrumpió su tarea, 
que así no pudo extenderse plenamente a Francia. El Fondo 
Gaillard, hoy en el Archivo Romano S. J., está esperando al 
futuro historiador. Quien primero lo utilizó fue el P. William 
Kratz, y, por indicación suya, el conocido historiador de los 
papas, Ludovico Pastor, en los dos volúmenes (XVI-1 y 2) 
que dedicó a los pontificados de Clemente XIII y Clemen¬ 
te XIV, publicados en 1931 y 1932. Es la obra más amplia 
y mejor documentada que hasta ahora existe sobre el argu¬ 
mento ’®. Casi por el mismo tiempo, ampliando la documenta¬ 
ción romana (incluso el Fondo Gaillard) con otros archivos 
espanoles e italianos, redactaba el P. José M. March una obra 
digna de consulta sobre la expulsión de los jesuitas de Espana 
y la supresión de la Orden ”. 

Mientras no salga la historia unitaria y total, enriquecida 
con documentos de todas las naciones, no se podrá entender 
bien el problema en sus causas más hondas y lejanas, que 
reducirán el valor y alcance de las causas particulares en cada 
país. 


“ Lo relativo a las persecuciones de la Companía en el pontificado 
de Clemente XIII, así como la narración dei conclave de 1769, se debe 
a W. Kratz. Todo lo concerniente al pontificado de Clemente XIV es 
obra exclusiva de Pastor. Mal informado el P. Leone Cicchito, O.F.M. 
Conv., lanzó una invectiva contra Pastor v Kratz (11 Pontefice Clemen¬ 
te XIV nel volume XVJ-2 delia «Storia dei Papi», Roma 1934), que 
dio lugar a una controvérsia. Respondiéronle, documentos en mano, 
W. Kratz y P. Leturia (Intorno al «Clemente XIV» dei Barone von Pas¬ 
tor, Roma 1935). 

“ El restaurador de la C. de ]. Beato José Pignatelli y su tiempo 
(Barcelona 1935-36), 2 vols. 
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3. El papa Ganganelli. No hubo pacto simoníaco 

El conclave de 1769, a la muerte dei papa Rezzonico, fue 
el más politizado de la historia pontifícia. Duro tres meses 
largos (15 de febrero a 19 de mayo). Quienes manejaban su 
lento desarrollo, sus golpes de escena y el subir y bajar de las 
candidaturas, más que los cardenales eran los embaj adores de 
las potências católicas, árbitros de la situación eclesiástica. No 
se trataba de elegir un buen papa, sino de elevar al solio de 
San Pedro a un enemigo de los jesuitas, o, si no, a un carde- 
nal de carácter débil, que cediese a la presión de las cortes 
borbónicas. Lo que allí se jugaba era la suerte de la Companía 
de Jesús. «No hemos venido—dijeron sin tapujos los carde¬ 
nales espanoles—^para la elección de un papa, sino para la 
abolición de los jesuitas» 

El «plan para el conclave» había sido bien calculado y mi¬ 
nuciosamente prevenido por J. N. de Azara, agente general de 
Espana en Roma. Había que persuadir a los cardenales que 
la única condición de paz que los príncipes pondrían al futuro 
papa seria la supresión de los jesuitas; sólo eso pedirían, ol¬ 
vidando cualquier otra reclamación. Así lo escribía Carlos III 
a Tanucci el 28 de febrero. 

A mediados de marzo llegó a Roma el joven emperador 
José II, y, entrando, por privilegio, en el conclave, saludó a 
los cardenales, aconsejándoles la elección de cualquiera que 
respetase a los príncipes y no extendiese su potestad a las 
cosas temporales. Hablando poco después con el embajador 
espanol, Tomás Azpuru, expresó despectivamente su juicio, 
diciendo que entre todos los miembros dei sacro colégio ha¬ 
bía poca diferencia; se podia elegir echando a suerte. Visitó 
un día el templo jesuítico dei Gesü y contempló atónito el 
altar de San Ignacio, dei que dice Cordara, imo de sus acom¬ 
pahantes, que «no hay en Roma, ni quizá en todo el orbe, otro 
de mayor magnifícencia». 

Dos meses y medio gastaron los conclavistas en propues- 
tas, discusiones y cabildeos, explorando las tendências de los 
papabili y dando largas a la elección, hasta que a fínes de 
abril llegaron los cardenales espanoles Francisco Solís, arzobis- 
po de Sevilla, y Buenaventura Spínola de la Cerda, patriarca 
de las índias Occidentales. Solís se convirtió en el «gran elec- 

“* «O un papa al talante de los Borbones o el cisma», escribe 
L. Berra, II Diário dei conclave di Clemente XIV, p.45. 
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tor», porque era el vocero dei monarca espanol, a quien co¬ 
rrespondia la iniciativa en el problema jesuítico, problema 
cuya solución dependia de la elección papal. 

De los 43 cardenales que integraban el conclave en la úl¬ 
tima semana de abril, el embajador francês, marquês d’Aube- 
terre, pensaba que llegarían a 23 los simpatizantes de los je- 
suitas, es decir, más de la mitad, pero había que excluirlos 
en absoluto. Corrían varias listas clasificadoras. El ministro 
madrileno, marquês de Grimaldi, los distinguia así: 11 bue- 
nos, 15 maios, 6 pêsimos, 3 dudosos, 8 nulos o indiferentes. 
Entre los buenos se contaba al cardenal Ganganelli, aunque 
el mejor de todos les parecia A. Sersale, arzobispo de Nápoles. 
Entre los pêsimos estaban Rezzonico y, sobre todo, Torrigia- 
ni, aquêl sobrino y êste secretario de Estado de Clemen¬ 
te XIII. No todos los embajadores compartían tal aprecia- 
ción, pues cada cual barajaba los nombres según sus noticias 
o impresiones personales. 

Carlos III hubiera deseado que la supresión de los je¬ 
suítas la decretara el colégio cardenalicio antes de elegir papa; 
pero Tanucci y Aubeterre se lo disuadieron, porque entre los 
cardenales había muchos jesuitizantes, y muchísimos más en 
el pueblo romano, que podría alborotarse. Entonces se pensó 
en exigir dei candidato a la tiara una promesa escrita de que, 
siendo papa, suprimiría la Companía de Jesús. Así lo propuso 
Solís, pero la conciencia de muchos se rebelo a tal procedi- 
miento. El mismo cardenal francês Bernis declaro que eso 
era simonía, y, consiguientemente, la elección inválida. 

Parece cierto que, en conversaciones particulares, el car¬ 
denal Ganganelli se manifestó contrario a los jesuitas, lo cual 
dio motivo para que en Roma se pensase que, si êl fuese ele¬ 
gido, optaria por la supresión de los mismos Mas como 
tambiên alguna vez habló en favor de los hijos de San Igna- 
cio, los dos partidos contrários creyeron que podían contar 
con êl, 

El 15 de mayo, Solís hizo público que los cardenales fran¬ 
ceses habían recibido órdenes perentórias de apoyar la candi¬ 
datura de Ganganelli. Este al dia siguiente fue elegido por 
unanimidad, tomando el nombre de Clemente XIV '®. 

Lo comunica Ignacio de Aguirre a Azpum el 13 de mayo (Pastor, 
Geschichte XVI-2 p.31). 

” Preguntándole Cordara al cardenal Albani por qué los indepen- 
dientes como él habían elegido a Ganganelli, oyó esta respuesta: «Quid 
vis? bonum qualem volebamus pontificem, facere non potuimus; malurn 
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No poco se extranaron de que se hubiese elegido a un 
franciscano conventual en un tiempo en que todo el mundo 
declaraba guerra a los frailes y religiosos. El devoto Carlos III 
lo consideraba «un manifiesto milagro de San Francisco y dei 
Venerable Palafox», y, rebosante de júbilo, quiso recompensar 
a los cardenales espanoles con 2.000 doblones a cada uno, y 
a Mons. Azpuru, con el arzobispado de Valência y otros ho¬ 
nores. 

<;Hubo pacto simoníaco en la elección de Clemente XIV? 
Contra la afirmación de Tanucci, mal informado, hay que dar 
una respuesta negativa. Bernis, presente en el conclave, recha- 
zó esa calumnia, confesando que a él le había dado Ganganelli 
buenas palabras, pero nunca una promesa formal. La recha- 
zaron, igualmente, Cordara y otros jesuitas. Con todo, el 
rumor de un pacto circulo como verosímil, cuando ya la abo- 
lición de la Orden era una realidad, y pareció probarse docu¬ 
mentalmente con un billete de Ganganelli, que en 1848 dio 
a conocer Crétineau-Joly. Pero en él solamente se afirmaba 
la opinión teológica de que el papa podia suprimir la Compa- 
nía de Jesus observando las regias canónicas y que, si los reyes 
lo desean, seria bueno complacerles Como bien dice Ra- 
vignan, esto podrá interpretarse como una debilidad o como 
una ambición, no como un pacto formal. 


4. Carácter y primeras actuaciones de Clemente XIV 

Nacido en una localidad vecina a Rímini en 1705, Loren- 
zo Ganganelli entró en la Orden de Frailes Menores Conven- 
tuales antes de cumplir los dieciocho anos de edad. Luego de 
doctorarse en teologia en el colégio de San Buenaventura 
(Roma 1731), se dedicó a la ensenanza en vários conventos. 
En 1746 fue nombrado consultor dei Santo Oficio y en 1759 
condecorado con el capelo cardenalicio. El que hasta entonces 

noluimus; fecimus dubium», i.e. «dudoso para nosotros» (De suis ac 
suorum rebus 368). 

“ «Dans ce billet, Ganganelli declare, qu’il reconnait au Souverain 
Pontife le droit de pouvoir éteindre en conscience la Compagnie de Jesus, 
en observant les règles canoniques, et qu’il est à souhaiter que le futur 
pape fasse tous ses efforts pour accomplir le voeu des Cours» (Créti- 
NEAU-JoLY, Clément XIV et les jésuites 260). Ganganelli escribió du¬ 
rante el conclave ese billete aprobando un opúsculo escrito por Mons. 
Bortoli (con ayuda dei cardenal Marefoschi): Parere... sulVabolizione 
delia Compagnia di Gesu (Florencia 1769). Cf. Ravignan, Clément XIII 
et Clément XIV p.368-72. 
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pasaba por amigo de los jesuítas, apenas alcanzado el carde- 
nalato, dejó de parecerlo. «Era entonces aficionadísimo a la 
corte de Espana, que lo quiso ponente de la causa de Palafox, 
y muy amigo de D. Manuel de Roda». Lo testifica el cardenal 
Pirelli 

Era comúnmente considerado poco afecto a la Companía 
de Jesus al subir al pontificado. Así lo testifica Cordara, que 
no le guardaba la menor sombra de rencor y aun le justificaba 
en lo posible. Poco después de la elección recibió con amabi- 
lidad a los generales de las demás ordenes religiosas; mas, 
cuando el P. Lorenzo Ricci acudió a besarle el pie y recomen- 
darle la Companía, el papa se contento con darle fríamente 
la mano con un gesto de despedida. «Para pasar la mano a 
los reyes borbónicos (Borbonios ut deliniret, escribe Cordara) 
se manifestaba abiertamente adversário de los jesuítas... Ni 
se dignaba darles la bendición al topar con eílos de paso. 
Y cuando en su carroza iba por las calles públicas, en viendo 
a un jesuita que se postraba ante él con senales de veneración, 
apartaba los ojos. Más aún, prohibió a sus familiares—con 
desagrado de estos—cualquier trato o conversación con los 
jesuítas... Y se reforzaba la opinión de que los simpatizantes 
de la Companía no prosperarían mucho con este papa» 

Pero las cortes borbónicas querían algo más que gestos y 
apariencias. Por medio de diplomáticos asediaban al pontífice 
sin cesar, insistiendo en que la Iglesia no tendría paz con los 
príncipes basta que no acabase con la Companía de Jesus; 
no había que buscar otra solución. En la Iglesia no existia 
problema de mayor transcendência, y era preciso afrontarlo 
pronto. El espantajo dei cisma y de la ruina de la Iglesia, que 
los Borbones agitaban de continuo, llenaba de susto al me¬ 
droso Clemente XIV. 

Este trató de poner algún remedio a su carácter, fácilmen¬ 
te influenciable, además de tímido y ambíguo, decidiendo por 
sí mismo, sin consultar a sus consejeros de oficio. Para nada, 
ni para los negocios más graves, quiso pedir el parecer dei 
colégio cardenalicio. A su mismo secretario de Estado le ocul- 
taba, siempre que podia, sus secretas negociaciones. Según el 
embajador de Venecia, el carácter de Ganganelli ya en su car- 
denalato era un mistério para todos Y otros, siendo papa, 
lo juzgaban enigmático e indefinible. 

L. Berra, II «Diário» dei conclave di Clemente XIV p.313. 

’’ Cordara, De suis ac suorum rebus 383. 

“ L. Pastor, Geschichte XVI-2 p.46. 
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Como tenía absoluta necesidad de hablar y desahogarse, 
escogió para confidente y secretario particular a un fraile tan 
inexperto como él, Inocencio Bontempi, de quien se servia en 
los tratos con los ministros de Espana, los cuales, conociendo 
la debilidad de Bontempi, personalidad mediocre y no muy 
enamorada de Dama Povertà, le recompensaron espléndida- 
mente sus servicios. 

Clemente XIV, siempre íntegro en sus costumbres y en 
sus buenos tiempos jovial y aun humorista, no se distinguia 
por firmeza de carácter. De su debilidad dio hartas pruebas 
ante los monarcas prepotentes; eia fácil en ceder a sus pre- 
siones y exigências injustas, persuadiéndose que así evitaba 
males mayores. Rasgo poco simpático de su carácter era la 
ambigüedad camaleónica, la doblez y falta de sinceridad, efec- 
to, acaso, de la timidez o de la indecisión. 


5. CONCESIONES A PORTUGAL 

Pensaba Clemente XIV que, adoptando el sistema con- 
cesionista dei papa Lambertini y pasando más adelante por 
el mismo camino, se captaria la benevolencia de los príncipes 
y de sus ministros. Ciertamente, con su obsequiosidad y con¬ 
descendência cosechó aplausos, alabanzas, adulaciones; pero 
con semejante método no les hizo detenerse en su marcha po¬ 
lítica antieclesiástica, ni desistir de sus pretensiones. Para 
contrarrestar las violências antijesuíticas de los gobiernos, su 
antecesor el papa Rezzonico busco el sostén de los cardenales 
y de los obispos; no así Clemente XIV, que abordo la cues- 
tión por sí solo. 

Empezó por amistarse con Portugal. El plenipotenciário 
Francisco de Almada, pariente dei primer ministro Sebastián 
José de Carvalho, marquês de Pombal, en la primera audiên¬ 
cia con el papa, aun antes de recibir las credenciales, le pro- 
puso la reocupación canónica de ocho sedes episcopales va¬ 
cantes. Clemente XIV le escuchó con suma habilidad, e in- 
mediatamente reanudó las relaciones diplomáticas con Por¬ 
tugal, rotas diez anos atrás; le envio a Pombal, en senal de 
amistad, su propio retrato, y pocos meses después nombró 
cardenal a Pablo Carvalho, bermano dei omnipotente y des¬ 
pótico ministro. 

A ruegos de éste, instituyó en el reino tres nuevas dió- 
cesis y siguió concediendo favores importantes de todo gé¬ 
nero, sin recibir, en contracambio, más que palabras halaga- 
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doras para el pontífice y gestos honoríficos hacia el nuevo 
núncio, I. Conti, a quien el sahumerio se le subia gratamente 
a la cabeza. Pero la Iglesia portuguesa se sentia más y más 
encadenada. Nadíe podia ser consagrado sacerdote sin permiso 
dei Gobierno; nadie ingresar en una Orden religiosa sin auto- 
rización real; toda la correspondência dei núncio era violada, 
de forma que Conti hubo de cambiar el cifrario de sus cartas; 
se prohibían los libros que sostenían los derechos de la Santa 
Sede y se permitia la lectura de obras anticristianas. 

En su solicitud por complacer a los príncipes. Clemen¬ 
te XIV accedió a la voluntad de todos ellos de no publicar 
más la tradicional bula In coena T)omini, que contenía, entre 
otras censuras, la excomunión de toda autoridad civil que se 
entrometiese en asuntos eclesiásticos; pero al mismo tiempo 
vemos que se redoblan las urgências de Portugal, Francia, Es¬ 
pana y Nápoles, reclamando la supresión inmediata de la 
Companía de Jesus. 


6. Los GOBIERNOS ATACAN 

No cedió el papa a los primeros ataques. Era muy grave 
el negocio, y queria obedecer a su conciencia, estudiando an¬ 
tes la cuestión, pensándola y repensándola. 

Una mínima concesión a los iesuitas—tan formularia y 
justa, que no se negaba a' nadie, pues se reducía a la autori- 
zación para enviar misioneros a países de infieles—^bastó para 
que las cortes católicas desgarrasen farisaicamente sus vesti¬ 
duras: íQué desgracia!—escribía Azpuru a Bernis el 17 de 
julio de 1769—. iUn breve en favor de los jesuitas! <!Pues 
qué? (JNo eran los jesuitas—según repetían los documentos 
que llegaban a Roma—unos «pérfidos e indignos vasallos», 
«reos de sacrílegos insultos contra los reyes», autores de «enor- 
mísimas, horrorosas e inauditas atrocidades», «hombres se- 
mejantes a piratas invasores, y salteadores de caminos, ene- 
migos dei género humano, cuya sociedad debía ser urgentí- 
simamente punida e exterminada conforme al derecho canónico, 
natural y de gentes?» 

” El breve Caelestium munerum {\2 de julio de 1769) se limita a 
conceder la facultad genérica de enviar predicadores de la fe a los gen- 
tiles. in partibus infidelium (Buli Rom contin. V 30-31). 

'* Todo esto se dice literalmente en una instrucción de Lisboa (25 
de febrero de 1770) al embajador F. de Almada (Colleçâo dos negodos 
de Roma no reinado de El-Rey Dom José I [Lisboa 18741 UI 143-44). 
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Agradeciéndole a Clemente XIV lo que estaba haciendo 
en favor de los reyes y de las «sacratísimas verdades» de 
nuestra religión, Pombal le anima a llevar la cosa hasta el 
cabo, decretando para toda la Iglesia la supresión de la 
Companía de Jesus: «Vossa Santidade conhece que o refe¬ 
rido negocio he o mayor que depois das sedições de Luthero 
e Calvino fizeram os objectos da sollicita attençâo dos Supre¬ 
mos Pastores do rebanho de Christo, e dos Monarchas e 
Príncipes catholicos» 

El 14 de septiembre manifesto Clemente XIV a Luis XV 
su buena disposición para «conducir el común negocio a su 
fin con satisfacción recíproca», y con más claridad le revelaba 
dos meses después a Carlos III que trabajaba en «formar el 
concertado motu proprio con el que justificaremos ante todo 
el mundo la sabia conducta de Vuestra Majestad en la expul- 
sión de los inquietos y turbulentos jesuitas» 

Esto demuestra que, ya para aqueUas fechas, el papa había 
concertado formalmente con los Borbones la abolición de la 
Companía por un motu proprio. Pero algo que no es fácil pre¬ 
cisar le volvia moroso, retardando su última decisión. La corte 
de Madrid creyó ver en Bernis falta de ceio, y el ministro 
Choiseul el 7 de agosto de 1769 le intimo a su embajador 
en Roma que amenazase al papa con la rotura de las relaciones 
diplomáticas si seguia dando largas al negocio. Anadía en des¬ 
pacho cifrado: «Aniquilaremos los pequenos embrollos ro¬ 
manos y sabremos qué es lo que hay que pensar de las dispo- 
siciones dei papa, dei cual no me fio en absoluto, ya que es 
difícil que un fraile deje de ser fraile, y más difícil aún que 
un fraile italiano trate negocios con franqueza y lealtad... En 
cuanto a los cardenales espanoles, son monas que no sirven 
para nada»^'. 

El angustiado Ganganelli no podia resistir a tan feroces 
requerimientos, mas tampoco le gustaba proceder con preci- 
pitación. Tomaria algunas medidas parciales. Vários eclesiás¬ 
ticos antijesuitas fueron encargados de visitar los colégios que 
en Roma dirigia la Companía de Jesus. El abate Collet fue 
desterrado por haber colocado en el Coliseo una imagen de 
Jesucristo con el pecho abierto, mostrando su corazón. La de- 
voción al Corazón de Jesus la había prohibido Carlos III en 

” Colleção dos negocios III 148. 

® Clementis XIV... Epistolae et Brevia, ed. Theiner, %-37 (al rey 
de Franda) y 42-43 (al de Espana). 

F. Masson, Le cardinal de Bernis depuis son ministère. 1738 à 1794 
(Paris 1884) 151. 
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Espana como superstición jesuítica. El 17 de septiembre de 
1771, para dar gusto al rey de Espana, devoto de Palafox, 
presidio el papa la congregación antepreparatoria en orden a 
la proyectada beatificación dei obispo de Puebla, furioso per¬ 
seguidor de los jesuitas mejicanos. Al núncio J. Carampi, nom- 
brado núncio en Polonia, le obligó a licenciar a su secretario, 
F. Cancellieri, sospechoso de jesuitismo. 

Estas y otras varias medidas, ^eran tretas hábiles para en- 
tretener indefinidamente a las cortes o más bien obedecían a 
un plan metódico de quien desea proceder por etapas, a fin 
de preparar la opinión pública para el bombazo supremo? El 
jesuita Cordara, más benévolo que otros coetâneos, se inclina 
a lo primero; insiste en que el bueno de Ganganelli no queria 
extinguir la Companía de Jesus 

7. Monino en Roma. Abolición de la Companía 

Monsenor Tomás Azpuru, débil y de poca eficacia en sus 
negociaciones diplomáticas, despechado por no haber alcan- 
zado el capelo cardenalicio y ahora seriamente enfermo, re¬ 
nuncio a su cargo de embajador y murió—ya arzobispo de 
Valência —el 7 de julio de 1772. Para reemplazarle fue des¬ 
tinado un personaje de mayor habilidad y energia: el fiscal 
dei Consejo de Castilla, José Mofíino, afamado jurisconsulto 
y regalista convencido, cuyos êxitos en la campana antijesuí- 
tica le alzarán a conde de Floridablanca y ministro de Estado. 
Clemente XIV, que conocía el carácter de Monino, exclamo al 
conocer el nombramiento: «Dios perdone al Rey Católico» 

Aunque de modales finos y corteses, era de carácter in¬ 
transigente y duro, a cuyas exigências razonadas y taj antes no 
podia resistir el tímido papa. Apenas llegado a Roma, visitó 
al general de los agustinos para concertar juntos el plan de 
supresión de la Companía. El P. Vázquez le aconsejó proceder 
con energia, «para purgar la Iglesia de la peste que por dos 
siglos la tiene enferma». Entre los mejores cooperadores de 
Monino actuaba el confidente de Clemente XIV, el fraile Ino- 
cencio Bontempi, quien, si no se dejó sobornar, aceptó por lo 
menos gustoso los doblones de oro con que Espana pagaba sus 
servidos *'*. 

” De suppressione Soc. lesu 130 y passim. Lo mismo piensa B. Duhr. 

“ B. Duhr, Die Etappen bei der Aujhebung des ]esuitenordens nach 
den Papieren in Simancas: Zeit. f. kath. Theol. 22 (1898) 446. 

Bernis dice que Monino intento ganar a Buontempi «par toutes 
sortes de moyens de crainte et d’espérance» (Carayon, XVII 263). Los 
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Trato el embajador espanol de vencer Ia fortale 2 a papal 
con ataques alternos de seducción y de violência (firmeza y 
algán ardor, decía él, alternando con dulzura), lisonjeándolo 
con alabanzas y promesas cuando lo veia blando y condescen- 
diente; pero, si lo hallaba moroso y reluctante, le atacaba 
con terribles amenazas e intimidaciones. De igual modo se 
portaba con Bontempi: «La descarga que he hecho con ese 
fraile... ha sido horrible», confesaba él mismo a Grimaldi 
(2 de junio de 1772). 

Monino, de acuerdo con los franceses, agitaba ante los 
ojos dei pontífice el senuelo de Avignon, Benevento y Ponte- 
corvo, que serían restituidos a Ia Santa Sede a cambio de una 
benévola transigência. «Yo no trafico en este negocio», sus¬ 
piro Clemente Para meterle miedo, el embajador espanol 
hace ocupar las ciudades pontificias de Nonciglione y Castro 
el 5 de noviembre. Siete dias más tarde le amenaza con rom¬ 
per Ias relaciones diplomáticas y suprimir por decreto real 
todas las ordenes religiosas de Espana. «Si el papa—le dijo a 
Bontempi—no accede a los deseos dei rey, éste no andará en 
contemplaciones, y la primera víctima seréis vos, P. Bon¬ 
tempi» 

Clemente XIV acabó por rendirse. De principios de no¬ 
viembre son sus palabras a Bernis: «Repito Ia promesa hecha 
a los tres soberanos Borbones de suprimir Ia Companía de 
Jesus» Lo mismo le prometió seriamente a Mons. Fran¬ 
cisco Javier Zelada, prelado nacido en Roma de padre espanol, 
secretario de varias Congregaciones y colaborador de Monino 
en la redacción dei breve supresorio. Zelada hizo breves correc- 
ciones a la minuta o esquema trazado por Monino. Presentado 
a Carlos III, éste quedo plenamente satisfecho. Al ser entre¬ 
gado al pontífice el 6 de enero de 1773, Clemente XIV no se 
atrevió aún a darle su aprobación. Lo natural bubiera sido 
convocar un consistorio y pedir su parecer a los cardenales; 
pero creia que todos ellos, a excepción de tres, le serían con¬ 
trários 

miles de escudos que recibió de Espana, en M. Danvila y Collado, 
Reinado de Carlos III vol.3 p.493. Más pingüemente aún eran recom¬ 
pensados servicios de Mons. Zelada, mano derecha de Monino en Ia 

“ Audiência dei 6 de septiembre de 1772 (Carayon, XVII 261). 

“ A. Carayon, Documents XVII 264. 

” Masson, Le cardinal de Bernis 203. 

Las dos frases sobre cardenales y obispos se las dijo a Monino 
(B. Duhr, Bie Etappen p.447-58). Para la supresión de los Templários, 
Clemente V convoco el concilio de Vienne, y pidió consejo a un con- 
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Sin contar con Ia católica emperatriz de Áustria no se 
podría hacer nada. El noble espíritu religioso de Maria Te¬ 
resa, que hasta 1770 se había negado rotundamente a mez- 
clarse en Ia conspiración antijesuítica, porque aquellos reli¬ 
giosos vivían en los dominios dei Império de un modo irre- 
prochable («no eran reos en su país»), flaqueó posteriormente 
por el ardiente deseo de casar a su hija con el deifín de Francia. 
No se podia prever entonces la trágica suerte de aquel matri¬ 
monio (de Maria Antonieta con el futuro Luis XVI). Respon- 
dió, pues, que, si bien los motivos de la supresión alegados en 
el borrador dei breve no se verificaban en sus propios Estados, 
ella no se opondría a lo que el sumo pontífice juzgase nece- 
sario para el bien de la Iglesia^’. Esto basto para que los 
Borbones se sintieran con las manos libres para actuar sin 
miedo a nadie. Y Clemente XIV encomendo a Mons. Zelada 
dar al breve Ia forma definitiva. 

Entre abril y julio, las autoridades eclesiásticas de Roma 
actuaron sobre casas y bienes de Ia Companía de Jesus como 
si ésta ya no existiese legítimamente. Moníno escribe a Ma¬ 
drid el 17 de junio que el papa le había entregado a él, ya 
firmado, el breve de suspensión a fin de que Io mandase a Ia 
imprenta «con todo secreto». Y el embajador francês había 
escrito al ministro Aiguillon el día anterior; «EI papa ha fir¬ 
mado el breve de extinción de los jesuítas» Io cual hace 
pensar que el día de Ia firma fue precisamente el 15 de junio 
(o muv poco antes); el documento llevará Ia fecha dei 21 de 
julio de 1773. 

De esta manera, sin ningún género de proceso y sin per¬ 
mitir a los supuestos reos defensa o justificación alguna, el 
Instituto de San Ignacio, aue había escrito en sus anales de 
233 anos páginas brillantísimas de evangelización, de cultura, 
de ensenanza, de predicación pastoral; páginas ilustradas con 
estampas de mártires, de santos y sábios, venía a ser conde¬ 
nado a muerte por el paoa, sin que nadie supiese exactamente 
por qué. A Clemente XIV le persuadieron que tal era el bien 
de la Iglesia, o sea, que en aquellos momentos el bien de Ia 
Iglesia consistia en matar a los más intrépidos defensores de 
la mism.a. 

No quiso Clemente XIV que el documento llevase Ia so- 

sistorio o asamblea de cardenales y obispos, guardando así las aparien- 
cias de no obrar al dictado dei rey francês. 

” Sobre la actitud de la corte de Viena, B. Duhr, Die Etappen 438-45. 

“ Masson, Le cardinal de Bernis 221. 
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lemnidad de una [tuia; le dio Ia más sencilla forma de breve, 
y ni siquiera puso Ia cláusula motu proprio, como era fre- 
cuente en semejantes rescriptos papales. 

Para ejecutar el breve y confiscar todos los bienes muebles 
e inmuebles de Ia Companía en los Estados pontificios, se 
constituyó una comisión cardenalicia, cuyo secretario era 
Mons. Vicente Manfredonio, y asesor, Mons. Alfani, ambos 
amigos de Monino. En Roma, Ia eiecución no tuvo lugar bas¬ 
ta el 16 de agosto por Ia tarde. Rodeados de esbirros y sol¬ 
dados, presentáronse Manfredonio y Alfani en Ia casa profesa 
dei Gesu, residência dei general, Lorenzo Ricci. LIamado éste 
a Ia portería, bajó inmediatamente acompanado de sus asis- 
tentes y de su secretario. Leyóles Manfredonio el breve en 
una estancia de Ia portería y preguntó al general si Io acep- 
taba. «Yo adoro—resoondió el humilde v mansísimo Ricci— 
Ias disposictones de Dios; los decretos dei sumo pontífice no 
necesitan de mi aprobación; son sagrados». 

Leyendo las cartas que dirigió a toda Ia Companía en 1758, 
1759, 1763, 1769 y 1773, se ve que en todas suplica a sus 
súbditos no emplear otras armas de defensa contra los oerse- 
guidores que «Ia oración, el silencio v la oaciencia». Y, sin 
embargo, un bombre así fue considerado peligroso; tanto que 
el 23 de septiembre Ia comisión cardenalicia ordeno que fue- 
se apresado y custodiado en Ias cárceles dei castillo de Sant’ 
Angelo, bajo un alcaide pérfido y detestable, Mons.. Alfani 
(de «Alfanum —dice Cordara— hominem illum perfidiosissi- 
mum ac detestabilem»), en una estancia fria y lôbrega, sin 
poder comunicarse con el exterior ni con otros mucbos jesuitas 
encarcelados 

De aquella prisión no salió hasta que vino a liberarle la 
muerte. Elegido pontífice Pio VI en 1775, envio a Ricci su 
paternal bendición con expresiones de afecto, y hubiera de- 
seado poner en libertad al inocente prisionero, próximo a Ia 
muerte; mas no se atrevió por miedo al embajador Monino, 
autentico carcelero de sus víctimas. Ricci entregó su alma a 
Dios Ia noche dei 24 de noviembre de 1775. Cinco dias antes, 
al recibir el santo viático, «a punto de comparecer ante el tri¬ 
bunal de Ia Verdad y Justicia», leyó delante dei Santísimo 
una protesta solemne de su inocência y de la de su Orden“. 

«Todos los prisioneros merecen la muerte», sentencio el general 
de los Agustinos (T- March, El restaurador I 388). 

“ La conmovedora protesta dei moribundo Ricci merece leerse aten¬ 
tamente. Texto en March, El restaurador I 426-27; trad. franc. en Ca- 
RAYON, Eocuments XVII 124-27. 
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8. El breve «Dominus ac Redemptor» 

(21 de Júlio de 1773) 

Hay historiadores que, movidos de respeto y reverencia 
hacia el papa, rehusaron analizar detalladamente el breve Do¬ 
minus ac Redemptor, contentándose con una breve referencia. 
Otros, en cambio, reprocbaron a L. Pastor no haberlo in¬ 
cluído íntegramente en el apêndice documental. Seguramente 
no lo hizo porque no entraba en su método sino la publica- 
ción de documentos inéditos o dificilmente accesibles; ahora 
bien, el breve de Clemente XIV se baila en mucbas obras al 
alcance de todos, como las de Theiner, que lo dio a conocer 
en su texto latino y' en traducción alemana y francesa; la 
bien conocida de C. Mirbt (Quellen...), que cita otras varias 
ediciones, como la de Bullarii Rom. continuatio (Prato 1845), 
accesible a cualquier historiador®^. 

Nosotros, en la imposibilidad de transcribir tan prolijo 
documento, lo daremos a conocer en sus puntos capitales. 

«Clemente papa XIV para perpetua memória.—El Senor 
y Redentor Jesucristo, anunciado por los profetas como Prín¬ 
cipe de la paz..., confió a los apostoles el ministério de la re- 
conciliación... Este ministério y mensaie de reconciliación, 
aue Dios a Nos especialmente ha confiado, lo hemos tenido 
día y noche ante los ojos y en la memória desde que fuimos 
elevado, sin ningún mérito nuestro, a esta sede de Pedro... 
Siempre hemos tenido animo v voluntad constante de no omi¬ 
tir nada que Juzgáramos conducente a la paz y tranquilidad 
de la república cristiana... 

Es indudable que, entre las cosas que más contribuven al 
bien y felicidad de la católica república, ocupan uno de los 
primeros puestos las ordenes religiosas... Mas cuando llegó el 
caso Que alguna Orden, en vez de producir los ubérrimos fru¬ 
tos V los apetecidos provechos que de ella recibía el pueblo..., 
resultaba perturbadora y danosa a la tranquilidad de los pue- 
blos, fue esta Sede Apostólica, que había contribuído a su 
plantación, la que intervino ccn su autoridad para darle nue- 
vas leyes... y aun erradicaria y suprimiria completamente sin 
el menor titubeo». 

“ También en el vol.l de Institutum Societatis lesu (Florencia 1886) 
V en el estúdio de E. Pacheco y de Leyva. La intervención de Florida- 
hlanca en la redacción dei breve: «Cuadernos de trabaios» de la Escuela 
Espanola de Arqueol. e Hist. en Roma (Madrid 1914) III 37-198, con 
las notas previas o borradores de Monino. 



CJ. Pontificados de Clemente XIV y Pio VI 175 

Después de esta introducción viene una sección de tipo 
histórico, en la que un historiador crítico tendría cosas que 
precisar y rectificar. Menciónase en el breve la oposición de 
Inocencio III a la institución de nuevas ordenes y «la impor¬ 
tuna ansia (inhiatio) de algunas ordenes regulares y la pre- 
suntuosa temeridad de otras, sobre todo de las mendicantes, 
aún no aprobadas, que arrancaron por la fuerza (extorút) la 
aprobación de la Sede Apostólica y se multiplicaron desenfre- 
nadamente». Alude a la supresión de los Templários por el 
papa Clemente V y recuerda la abolición de otros institutos 
religiosos de menor importância en los siglos xvi y xvii. En¬ 
trando ya en la historia de los jesuitas, asegura que ha estu- 
diado con toda diligencia el origen, progreso y estado actual 
de la Companía de Jesus, llegando a la conclusión que esta 
Companía «fue instituida por su santo fundador para la sal- 
vación de las almas, para la conversión de los herejes, y más 
aún de los infieles, y, en fin, el mayor incremento de la piedad 
y de la religión». 

Aprobada en 1540 por Pablo III, fue colmada de privi¬ 
légios «por la liberalidad y munificência de nuestros predece- 
sores JuÜo III, Pablo IV, Pio IV y Pio V, Gregorio XIII, 
Sixto V, Gregorio XIV, Clemente VIII, Pablo V, León XI, 
Gregorio XV, Urbano VIII y otros pontífices romanos». Pero 
casi desde el principio pulularon en ella disensiones internas 
y emulaciones con otras órdenes religiosas, con el clero secu¬ 
lar, con las universidades, con los colégios y con los mismos 
príncipes. De ahí muchas quejas contra los jesuitas, que no 
pudieron calmarse con las siguientes aprobaciones pontificias. 
Se les acusaba de doctrinas heterodoxas y poco conformes a 
la moral, de controvérsias con los obispos en algunas provin¬ 
das de Europa y Asia, de tolerar a los gentiles ciertos ritos pa- 
ganos, tanto que «el papa, de piadosa memória, Inocencio XI 
se vio forzado a prohibir a la Compaõía dar el hábito a más 
novicios» 

^ No es dei todo exacto. AqueUa prohibición de admitir novicios 
la hizo Inocencio XI en 1684, a instancias de la Congregación de Pro¬ 
paganda Fide, para solas las provindas italianas, en tanto que los misio- 
neros dei Lejano Oriente no se sometiesen píenamente a los vicários 
apostólicos con juramento de obediência. Sobre la oportunidad de tal 
juramento, contra el cual se pronunciaron los reyes de Francia, Espana 
y Portugal, se discutió mucbo. No tardó el papa en ver los inconve¬ 
nientes dei juramento, y Io dio por abolido el 7 de enero de 1689. Fue 
aquél uno de tantos conflictos entre el Padroado português y la Con¬ 
gregación de Propaganda. Inocencio XI testimonió más de una vez su 
grande estima y paternal afecto a la Companía (J. Poggiani, Epistolae 
et orationes [Roma 1756] II 173). 
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En vano nuestro imnediato predecesor Clemente XII 
—resumo las palabras dei breve—aprobó de nuevo la Com- 
panía y dirigió a los jesuítas palabras consolatorias. Los tiem- 
pos se volvieron más turbulentos, los tumultos y sediciones 
se hicieron más graves, de suerte que los reyes de Francia, 
Espana y Portugal y de las Dos Sicilias, aficionados antes a 
la Companía por herencia familiar, se vieron constrefiidos ab¬ 
solutamente (coacH omnino) a expulsarlos de sus dominios, 
«pensando que éste era el único remedio completamente ne- 
cesario para impedir que los pueblos cristianos se dilacerasen 
recíprocamente en el seno mismo de la santa madre Iglesia» 

La última parte o conclusión dei breve contiene el de¬ 
creto de supresión, seguido de las disposiciones canónicas y 
disciplinares, tal como las había planeado Monino en el borra¬ 
dor que entregó a Clemente XIV. Persuadido el papa de que 
ya el Instituto ignaciano no puede producir los ubérrimos y 
amplísimos frutos para los que fue fundado y dando por cier- 
to que mientras él subsista no puede haber paz durable en la 
Iglesia, dictamina lo siguiente: 

«Con la plenitud de la potestad apostólica, extinguimos 
y suprimimos la susodicha Companía, anulamos y abrogamos 
sus oficios, ministérios, administraciones, casas, escuelas, colé¬ 
gios, hospicios, gimnasios..., estatutos, costumbres, decretos, 
constituciones, aun las corroboradas con letras pontificias..., y 
prohibimos por las presentes que se reciban novicios... y man¬ 
damos que los ya recibidos sean inmediatamente despedidos... 
y los que han hecho la profesión de votos simples... no puedan 
ascender a las órdenes mayores... Es nuestra mente y voluntad 
que los [sacerdotes] sean considerados como presbíteros secu¬ 
lares...» 

«En virtud de santa obediência, mandamos también y pre- 
ceptuamos a todas y cada una de las personas eclesiásticas, 
regulares, seculares, de cualquier grado, dignidad, cualidad y 
condición, especialmente a los que hasta ahora fueron adscri¬ 
tos a la Companía..., que no osen defender, impugnar, escribir 
o hablar de esta supresión y de sus causas y motivos... bajo 
pena de excomunión reservada a la Santa Sede... Dado en 
Roma, en Santa Maria la Mayor, sub annulo Viscatoris, el día 
21 de julio de 1773, ano quinto de nuestro pontificado» 

“ (iSerá verdad que ésa fue la causa de la expulsión? No hablaban 
así los consejeros de Carlos III en la Consulta extraordinária y secreta. 

“ Bullarü Romani contin. V 619-29; Clementis XIV P. M. Epistolae 
et Brevia selectiora, ed. Theiner (Florencia 1854) 433-51. 
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En la larguísima sucesión de bulas y breves que los roma¬ 
nos pontífices expidieron en favor y alabanza dei Instituto de 
San Ignacio, este breve de Clemente XIV es una triste cesura, 
que no se justifica sino por la presión externa, constante y 
violenta, con amenaza de mayores males. «El papa no disoí- 
vió la Orden a causa de inmoralidad alguna, de doctrinas erró¬ 
neas, de relajación de la disciplina, sino sencillamente por 
amor de la paz de la Iglesia» 

Que Clemente XIV en su interior no creia culpables a los 
jesuitas, lo inducen a creer los tres anos que resistió a los 
adversários, aunque, a la verdad, no lo hizo con la eficacia y 
energia necesarias. Julio César Cordara, egregio humanista y 
notable historiador, que en la 5.® de sus Nove lettere trató de 
excusar a los reyes de Portugal, Francia y Espana de haber 
decretado la expulsión, enganados por sus ministros, dedica 
la 6.® a justificar el proceder dei pontífice, aseverando que si 
bien «el buen Ganganelli, elegido papa, erró el camino», si- 
guiendo una resbaladiza política de concesiones, «pero de he- 
cho nos amaba y buscaba todos los médios de salvamos». Lo 
cual viene a corroborar el angustioso lamento que pronto se 
le atribuyó al papa: Compulsus feci! 

Los jesuitas de entonces—en total 22.589, de los cuales 
11.293 sacerdotes—sintieron el decreto supresorio como una 
punalada en el corazón, aunque les animaba la esperanza de 
una próxima resurrección; cuando ésta se verificó en 1814, 
empezaron a pensar que el breve de Clemente XIV había sido 
una bondadosa providencia de Dios para con ellos. Y la triste 
historia de todas las órdenes religiosas en los setenta anos si- 
guientes parece darles la razón. 


9. Dificultades para la ejecución en Prusia 
Y Rusia Blanca 

En las naciones católicas no hubo dificultad en la promul- 
gación y ejecución dei breve pontificio, pero sí la hubo en el 
reino de Prusia y en la Rusia Blanca. Federico II, el Rey Filó¬ 
sofo, adorador de Voltaire, al tiempo de la expulsión de los 
jesuitas de Espana escribía gozoso a D’Alembert (5 de mayo 

” L. Pastor, Geschichte XVI-2 p.213. Con la simple firma dei Do- 
minus ac Redemptor se produjo lo que un benedictino francês ha defi¬ 
nido «Pevenement le plus retentissant dans Ihistoire de TÉglise au 
XVIIP siècle, avant la Révolution» (Ch. Poulet, Histoire du christia- 
nisme. I. Époque contemporanée [Paris 1947] 345). 



178 


Ricardo García-Villoslada 


de 1767): «jVivan los filósofos!... El trono de la supersti- 
ción está socavado y se derrumbará en el siglo venidero»^®. 

Pero al ano siguiente empieza a preocuparse de la suerte 
que correrán sus propios países al verse privados de la ense- 
nanza jesuítica, y escribe a sus amigos: «Vosotros en Francia 
os arrepentiréis un día de haber expulsado a esta Orden; la 
educación de la juventud sufrirá sus consecuencias en los pró¬ 
ximos anos» (22 de abril de 1769). Al saber que la supresión 
en toda la Iglesia era inminente, manda a su agente participar 
a Clemente XIV que él estaba contento de los jesuitas que 
tenía en sus Estados, particularmente en Silesia (donde ha- 
bía 144), y que, si eran abolidos, él en todo caso los manten- 
dría en sus Estados. Y no cambió de parecer por mucho que 
se admirasen sus amigos los enciclopedistas Llegado el bre¬ 
ve a aquellas tierras, prohibió terminantemente su promulga- 
ción, y sin el regto placet ninguna autoridad eclesiástica se 
atrevió a darle publicidad, condición esencial para que tu- 
viese validez. Entre tanto ordenó a su agente en Roma, Cio- 
fani, alcanzase dei papa dispensa dei breve, pues queria con¬ 
servar en Silesia y Prusia a los jesuitas, tan necesarios para la 
educación de la juventud, y, sin más, dio permiso al superior 
de Wartenberg para convocar una congregación general; hu- 
biera visto con buenos ojos que el general de la Orden se es- 
tableciera en Prusia. Si en Silesia se avivaron en muchos las 
esperanzas de supravivencia, no así en los países de Ermland 
y Prusia oriental. El rector dei colégio de Braunsberg declaró, 
en nombre de los demás jesuitas, que ellos estaban prontos a 
aceptar el breve y deseaban autorización dei rey para observar 
las disposiciones dei papa. Una y otra vez manifestaron sus 
sentimientos de obediência a Roma. 

Federico repetia que los jesuitas le eran indispensables 
para la educación de la juventud y que no cedería a las ins¬ 
tancias de los obispos y dei núncio, entablando negociaciones 
con Roma. Las entabló, sin embargo, con el sucesor de Cle¬ 
mente XIV. Pio VI era más propenso bacia los hijos de San 
Ignacio, pero respondió a Federico que, por temor al descon¬ 
tento de los Borbones, no queria aprobar explícitamente la 
continuación de los jesuitas; si el rey hallaba la vía o el modo 

“ Oeuvres posthumes (Potsdam 1805) IX 66. 

’’ D’Alembert le decía el 16 de junio de 1769: «II sera singulier 
que, tandis que Leurs Majestés Très-Chrétienne, Très-Catholique, Très- 
Apostolique et Très-Fidèle détruisent les Grenadiers du Saint-Siège, 
votre Très-Herétique Majesté soit la seule qui les conserve» (Carayon, 
Documents XVII 201). 
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de mantenerlos en vida, el papa no se opondría con censura 
alguna. Así lo aseguró reiteradamente el rey prusiano"”. 

En definitiva, quien cedió fue Federico, pues creyó haber 
bailado un medio para no poner al papa en conflicto con las 
cortes de Paris y Madrid y conservar de algún modo aquellos 
excelentes maestros. El 3 de enero de 1776 declaro que no 
se opondría a la ejecución dei breve. Los jesuitas se manten- 
drían en sus Estados como una corporación de «sacerdotes 
dei regio Instituto de las escuelas», con obligación de sumi- 
nistrar perpetuamente doce candidatos a las cátedras de la 
Universidad de Breslau. 

Más interesante y verdaderamente providencial fue lo acon¬ 
tecido en la Rusia Blanca. Guando llegó a Polonia la noticia 
de la abolición de la Companía de Jesus, ballábase aquel ca¬ 
tólico reino ya desmembrado por primera vez (1772); tan 
amenazado en su religión, que dificilmente podría mantenerse 
sin los jesuitas. Por eso se temió que los patriotas polacos se 
negasen rotundamente a admitir el breve Domtnus ac Re¬ 
demptor. Hubo vacilaciones en la corte y en los obispos, pero 
estos cedieron ante las instancias de Roma y con la esperanza 
de aprovecbar para sus seminários los colégios y bienes de la 
Companía. La ejecución dei breve tuvo lugar en octubre de 
1773; la ensenanza pasó a manos de los escolapios. De los 
2.400 jesuitas que aproximadamente comprendía el reino de 
Polonia, 201, con 4 colégios, 2 residências y 14 misiones, ba- 
bían pasado al dominio ruso cuando en 1772 Catalina II arre- 
bató a Polonia la región que se decía Rusia Blanca; y be aqui 
cómo la ruina de la nación polaca fue la salvación de la Com¬ 
panía, porque, babiendo prometido la zarina a sus nuevos 
súbditos que mantendría intactas sus creencias religiosas, se 
empenó con más firme terquedad que Federico II en que no 
se tocase para nada a los jesuitas^’. 

Probibió severísimamente la publicación dei breve y or- 
denó a los jesuitas en 1774 continuar en sus actividades, mien- 
tras ella trataba con el papa el negocio de su legalidad. Irritado 
Monino de los progresos de la Companía de Jesus en la Rusia 
Blanca, prorrumpió en quejas y amenazas contra Pio VI, sa¬ 
bido lo cual por Catalina, dirigió al rey de Espana una carta 

" Dos cartas de Federico en este sentido vienen citadas en St. Za- 
LENSKi, Les jésuites de la Russie-Blanche. Trad. dei polaco (Paris 1886) 
I 226-28. 

■" Rápida síntesis en E. Rosa, í Gesuiti dalle origini ai nostri giorni 
(Roma 1914) 417-22; y en R. Gaecía-Villoslada, Manual de historia 
de la C. de J. (Madrid 1954) 562-63. 
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en que decía: «Hago saber a V. M. la resolución que he to¬ 
mado de conservar el Instituto de los jesuítas en mis Esta¬ 
dos... por motivos que yo sé. Y así como yo no me opuse a 
las intenciones de V. M. en vuestra monarquia respecto a esos 
mismos religiosos, espero que V. M. no pondrá obstáculo al- 
guno a lo que yo hago en favor de ellos dentro de mi im¬ 
pério» 

Inquietos por lo anómalo de su situación, los hijos de 
San Ignacio manifestaron sus deseos de someterse enteramente 
a la voluntad de Roma. El obispo de Vilna en 1773 les man¬ 
do estar tranquilos bajo su autoridad. También la 2 arina les 
escribió: «Veo que estais agitados de escrúpulos. Yo ordenaré 
a mi embajador en Varsóvia que lo resuelva todo con el nún¬ 
cio, y así os libre de escrúpulos» 

En 1780, con autorización dei obispo de Mohilew, al 
cual se lo había intimado Catalina en virtud de las facultades 
recibidas de Roma, se abrió un noviciado en Polock, lo cual 
sorprendió al papa por miedo a los Borbones. Sólo en 1783 
Pio VI aprobó vime voeis oráculo, ante Mons. J. Benislawski, 
coadjutor dei obispo de Mohilew, lo que acaecía en Rusia, lo 
cual era reconocer la existência legal de la Companía en aque- 
llas regiones El mismo pontífice animo al espanol P. José 
Pignatelli a unirse con otros companeros al grupo de Rusia. 
Pusiéronse algunos en camino; Pignatelli se quedo en Italia 
a fin de preparar la plena resurrección de la Orden ignaciana. 
Llamado por el duque de Parma, abrió en Colorno un novi¬ 
ciado (1779); el mismo Pignatelli, venerado universalmente 
por su santidad y canonizado en 1954, fue nombrado provin- 

P. DE Ravignan, Clément XIII et Clêment XIV t.2 p.454. Sólo 
la Revolución francesa abrirá los ojos, tardíamente, a Monino, conde de 
Floridablanca. 

E. Rosa, I Gesuiti 410. La historia jesuítica de aqueUos anos, en 
J. Gagarin, Les jésuites de Russie. 1773-1785 (Paris 1872); St. Zaeens- 
Ki, Les jésuiíes de la Russie-Blanche. Trad. dei polaco (Paris 1886), 
2 vols.; A. Zarandona, Historia de la extinciôn y restahlecimiento de 
la C. de J. (Madrid 1890); J. March, El restaurador de la C. de J. Beato 
José Pignatelli y su tiempo (Barcelona 1935-36) vol.2, con rica docu- 
mentación. 

“ «Approbo Societatem lesu in Alba Rússia degentem, approbo, ap- 
probo», fueron las palabras pronunciadas en voz alta por el papa, según 
aseguró Mons. J. Benislawski (St. Zalenski, Les jésuites de la Russie- 
Blanche I 389). El papa tenía todavia algún miedo al rev de Espana. Muer- 
to Carlos III en 1788, el núncio de Madrid, Mons. Hipólito Vicenti, se 
atreve a pedir instantemente a Roma el restablecimiento universal de la 
Companía de Tesús, porque «no puede negarse—escribe al secretario de 
Estado—<5ue los jesuitas fueron siempre uno de los mayores sostenes 
de la religión y de la Sede Apostólica» (J. March, El restaurador I 155). 
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dal de Italia en 1803. El fue el anillo de oro que sirvió de 
enlace entre la antigua y la moderna Compaiíía, transmitiendo 
a la nueva generación el primitivo espíritu y los altos ideales 
de San Ignado. Murió en 1811, tres anos antes de la total res- 
tauradón bajo Pio VII. 


10. Últimos días de Clemente XIV 

Ocupado y preocupado constantemente por la cuestión je¬ 
suítica, el papa Ganganelli, en su breve pontificado de cinco 
anos y cuatro meses, no tuvo tiempo ni tranquilidad para con- 
cebir grandes planes ni realizar obras de relieve en la historia 
de la Iglesia. Inconsolable dolor y tristeza le causó el primer 
desmembramiento dei católico reino de Polonia en 1772. A pe¬ 
sar de los esfuerzos intentados por medio de su núncio, G. Ga- 
rampi, no consiguió nada. Rusia y Prusia, con la tardia parti- 
cipación de Áustria, se Uevaron una tercera parte dei vasto 
território polaco, lo cual significo una gravísima perdida para 
el catolicismo. Era el preludio de la ruina total de un gran 
reino que había dado al catolicismo, además de sábios y san¬ 
tos, monarcas tan egregios como Bárhory y Sobieski. Antes 
de terminar el siglo, Polonia quedaba borrada dei mapa de 
Europa. 

En Roma, Clemente XIV favoreció las artes y las ciên¬ 
cias; para enriquecer la colección de esculturas ya existentes 
en el Belvedere, compro valiosísimas antigüedades, que vi- 
nieron a formar el museo, llamado primeramente Clementino 
(de su nombre), y después, Pío-Clementino, por las aportacio- 
nes de Pio VI. En 1769 aprobó y confirmo la Congregación de 
la Pasión (Pasionistas), fundada por San Pablo de la Cruz. En 
el invierno de 1772-73 hubo de hacer grandes expensas para 
comprar trigo y distribuirlo a los hambrientos, que morían ex¬ 
tenuados por causa de la mala cosecha dei ano precedente y la 
consiguiente carestia. 

Después de la abolición de la Companía de Jesus, el papa 
solamente vivió un ano y dos meses, sin gozar un dia de paz. 
Circulaban increíbles vaticinios populares, que le infundían pa¬ 
vor, y en su conciencia se desarrollaba un drama angustioso, 
meditando y dudando si los móviles para extinguir la Com¬ 
panía eran válidos y conducentes para el bien de la Iglesia, 
dado que los buenos efectos no se veían por parte alguna; al 
contrario, todo iba de mal en peor. 

Los cuidados y la fiebre acabaron por consumirlo. Falleció 
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piadosamente el 21 de septiembre de 1774. Como el cadáver 
gangrenado se descompuso rápidamente con gran fetidez, Aza¬ 
ra, y otros con él, lanzaron la especie absurda, creída por no 
pocos en Espana y Portugal, de que los ex jesuítas lo habían 
envenenado. Se ve que la Orden extinguida seguia poseyendo 
el influjo y poder maléfico de antes. Pero los médicos, des- 
pués de la autopsia, lo desmintieron categoricamente"'^. 

El agente imperial, J. F. Brunati, escribía a Viena el 2 
de octubre: «A la muerte de Clemente XIV, la situación de 
la Santa Sede quedo en total confusión, efecto necesario de la 
inércia dei papa en matéria de negocios y la versatilidad y ca¬ 
prichos de sus pocos favoritos, tan ineptos como cínicos, que 
todo lo tenían en su mano» 

El pueblo se desataba en críticas punzantes, más que con¬ 
tra el papa difunto, contra sus execrados consejeros y favo¬ 
ritos (Fr. Inocencio Bontempi, Nicolás Bischi con su mujer 
Victoria y el banquero Coen). Contra Bontempi canto un 
poeta: 

«Fu papa in sogno, eppur sognando ancora 
Roma tiranneggiò» 

Entre los mismos cardenales había muchos descontentos 
dei gobierno débil y remisivo de Ganganelli. Pero como las 
cortes borbónicas y sus aliados estaban firmemente resueltos a 
no cambiar de política, el horizonte de la Iglesia se presentaba 
lúgubre. 


11. Pfo VI, UN PAPA BELLO Y FASTUOSO 

A la muerte dei pontífice, no aguardaron los gabinetes 
europeos para confabularse y buscar juntos el modo de elegir 
un nuevo Ganganelli. Madrid y Paris consiguieron pronto la 

La certificación de médicos y quirurgos, en Arch. Stor. Ital. 20 
(1887) 386-90. Carlos III, que seguia viendo en todo Ia mano negra de 
los jesuítas, escribió a su hermana, esposa dei rey de Portugal, una Re¬ 
lação da doença e morte do Santo Padre Clemente XIV, que en la edi- 
ción por nosotros usada Ueva este preâmbulo: «Estragos que a cruel e 
implacável vingança da ferocidade jesuítica fez na sacratíssima pessoa e 
preciosíssima vida do Santíssimo Padre Clemente XIV, até privar a 
Igleja universal do maior Pontefice que se havia assentado na cadeira 
de S. Pedro, desde S. Gregorio Magno até nossos tempos» (Colleçâo dos 
negocios I 220-35). 

" Pastor, Geschichte XVI-3 p.3. 

Lo cita F. Hayward, el cual anade: «Le trépas de Clément XIV, 
mystérieux et soudain, déchaina une avalanche de satires, de pasquina- 
des, de sonnets et de poèmes d’une incroyable férocité» (Le dernier 
siècle de la Rome pontijicale... 1769-1814 [Paris 1927] I 53-54). 
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adhesión de Nápoles, de Lisboa y de Viena. Algunos desacuer- 
dos se dejaron sentir después que los cardenales se encerraron 
en conclave la tarde dei 5 de octubre de 1774. Aunque no 
había más que un cardenal espanol, Francisco Solís, que Uegó 
tarde, el embajador Monino desde fuera desplegaba febril ac- 
tividad, senalando candidaturas y programas. Con todo, «el 
gran eíector» y árbitro decisivo en las negociaciones fue el 
cardenal Bernis. Pasaban semanas y semanas sin que los car¬ 
denales llegasen a un acuerdo El partido de los zelanti anhe- 
laba un papa que defendiese la inmunidad de la Iglesia, libe- 
rándola de la servidumbre en que la tenían los gobiernos. 
Enfrente se movia el partido de las cortes borbónicas, con no 
pocos aliados, que rechazaban en absoluto cualquier candidato 
filojesuita. En medio oscilaba el partido de los independientes, 
y otro más exiguo, que era el de los indiferentes, dispuestos 
a unirse con uno o con otro segiin las circunstancias. Inspirado 
por Monino, el cardenal Solís abogaba por la candidatura de 
Pallavicini, secretario de Estado de Clemente XIV; le secun- 
daba Bernis, mas no lo toleraba, por genovés, la corte de 
Viena. Esta, por medio dei cardenal austríaco Migazzi, lanzó 
el nombre de Visconti, que no fue aceptado por su actitud 
conciliadora respecto de los jansenistas de Utrecbt. El cardenal 
Albani, jefe de los zelanti, destaco la figura relevante dei car¬ 
denal Gianangelo Braschi, que figuraba entre los independien¬ 
tes y que pareció la única solución. 

Hacia él empezaron a afluir los votos. Persuadido Solís 
que en Pallavicini no se podia pensar, se puso de acuerdo con 
Bernis para volcarse en pro de Braschi. Pero se sospechaba 
de él que fuese amigo de los jesuitas; Pombal lo daba por 
seguro, y resistió cuanto pudo; ciertamente no había gozado 
dei favor de Clemente XIV, aunque de él recibió la púrpura. 
Para superar este grave obstáculo, un amigo de Braschi ase- 
guró que éste queria gobernar de acuerdo con los monarcas y 
que jamás pensaria en la restauración de la Companía de 
Jesús 

En la manana dei 15 de febrero, la elección estaba hecha 

De las pasquinadas que el pueblo impaciente invento contra los 
conclavistas y dei paródico melodrama, al estilo de Metast.^sio (II con¬ 
clave delVanno 1774, dramma per musica da recitarsi nel teatro delle 
Dame nel carnavale 1775), que zahería cruelmente a Bernis, Zelada y 
otros, tanto que fue quemado públicamente en Piazza Colonna y conde¬ 
nado por la Inquisición espanola, trata Pastor, XVI-3 p.9. 

Así lo refirió el cardenal Solís a Monino (E. Pacheco y de Leyva, 
El conclave de 1774: «Cuadernos de trabajos» de la Escuela Espanola 
de Arqueologia e Historia en Roma [Madrid 1915] II 475-76). 
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tras un conclave de 133 dias. Cuando Albani desde el balcón 
anuncio que Brascbi era el nuevo papa y se llamaría Pio VI, 
la masa popular prorrumpió en jubilosas aclamaciones, volteo 
de campanas, disparo de morteretes y festivas luminárias. 

Pio VI había nacido en Cesena de noble familia. Tenia 
cincuenta y seis anos. De apostura majestuosa y bella, rasgos 
distinguidos y modales cortesanos, ostentaba una belleza es¬ 
cultural, de la que a veces parecia tener la debilidad de pavo- 
nearse. Terminados sus primeros estúdios con los jesuitas, se 
había doctorado in utroque iure cuando sólo contaba diecisiete 
anos; siguió otros estúdios universitários en Ferrara y entro 
muy pronto al servicio de los papas, desempenando cargos de 
importância bajo Benedicto XIV, Clemente XIII y Clemen¬ 
te XIV. Irreprochable en su conducta, se bacia notar por su 
amabilidad con todos, su prudência en el gobierno, su faci- 
lidad de palabra así en italiano como en latín, la noble ele¬ 
gância de su porte y la afición a la solemnidad y al fausto. 
«Pio VI, el papa fastuoso»; tal es el rótulo que Hayward ha 
dado a un capítulo de su obra 

La pluma dei literato corre el peligro de deslizarse al des- 
cribir las fiestas sacras y profanas, las representaciones tea- 
trales, los banquetes con vajilla de plata, orquesta de laúdes 
y tiorbas, bailes de árabes y negros, coros de artistas y poetas. 
«Tanto è bello quanto è santo», decía el pueblo; y cuando 
Goethe lo vio en noviembre de 1786, escribió en la relación 
de sus Viajes por Italia que le había parecido «la figura viril 
más bella y digna». El único vicio que se le notó fue el nepo¬ 
tismo, que parecia desterrado ya de la corte romana. Gran¬ 
dioso monumento nepotístico fue el palacio Brascbi (hoy mu- 
seo de Roma), último palacio de las famílias papales en la 
Urbe. No le esperaban dias de paz. Al breve pontificado de 
Ganganelli, prenado de tormentas, sucederá el larguísimo de 
Pio VI, que sentirá sobre su cabeza los rayos y truenos de la 
Revolución francesa y verá los comienzos dei cataclismo eu- 
ropeo. 


12. Inícios tranquilos y fecundos 

Bajo el signo de la pública tranquilidad se inauguro el 
pontificado dei papa Brascbi. El Ano Santo de 1775 le brindo 
Ia mejor ocasión de ostentar su liberalidad con los indigentes 

“ F. Hayward, Le dernier siècle de la Rome pontificale I 56-87. 
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y de dar ejemplo a todos con sus devotas visitas a las cuatro 
mayores basílicas, que hizo siempre a pie. 

En el gobierno de la Iglesia actuó en perfecta indepen¬ 
dência, sin asesorarse mucho con el secretario de Estado ni 
con ningún favorito. 

Para realzar el prestigio de la Universidad romana creó 
nuevas cátedras y nuevas disciplinas. Sin ser erudito, tenía 
gustos de bibliófilo y de arqueólogo, coleccionó libros selec- 
tos, grabados y medallas; animó al cardenal Lorenzana en sus 
labores de editor de los Padres y concilios toledanos; prestó 
su favor al exjesuita F. A. Zaccaria, apologista dei pontificado, 
escritor fecundísimo y polifacético, nombrándolo profesor de 
historia eclesiástica en la Sapienza y presidente de la Academia 
de nobles eclesiásticos en Roma; al dominico T. Mamachi, 
erudito de antigüedades cristianas y teologia y director de la 
Biblioteca Casanatense, lo nombró secretario de la Congrega- 
ción dei índice; al barnabita Jacinto Gerdil, filósofo, teólogo y 
cultivador de diversas ciências, le concedió el capelo cardena- 
licio en 1777. Con igual dignidad condecoró en 1785 a Giu- 
seppe Garampi, benemérito de la Iglesia por sus actividades 
diplomáticas en Polonia y en el Império y porque, siendo pre- 
fecto dei Archivo Vaticano, emprendió la ardua tarea de su 
catalogación sistemática. Al cardenal F. G. Zelada le hizo bi¬ 
bliotecário de la Vaticana, enriquecida por el papa con precio¬ 
sos códices manuscritos. Tal vez fueron los arqueólogos los 
más favorecidos. Ennio Quirino Visconti, uno de los funda¬ 
dores de la ciência arqueológica, ofreció al romano pontífice 
su obra monumental: Descrizione dei Museo Pio-Clementino, 
en siete volúmenes, el primero de los cuales (obra de su padre, 
G. B. Visconti) está dedicado a Pio VI, «patrono de las artes». 

Todos los monumentos antiguos que se descubrían en las 
excavaciones procuraba adquirirlos para el museo Pío-Clemen- 
tino, a excepción de tres obeliscos egipcios, que fueron desti¬ 
nados, uno, para la plaza dei Quirinal; otro, para la de Trinità 
dei Monti, y el tercero, para la plaza de Montecitorio. Al es¬ 
cultor A. Canova le encomendó el monumento funerário de 
Clemente XIII, que resultó la obra maestra de aquel célebre 
artista. Careciendo la basílica de San Pedro de una sacristia 
digna de tal templo, la mandó construir Pío VI con gran mag¬ 
nificência. Fuera de Roma, en Subiaco, lugar de su predilec- 
ción, edificó la catedral de San Andrés, con capacidad para 
5.000 personas. 

No desplegó menor actividad en la administración civil de 
sus Estados. Ciertos errores se debieron a la torpeza y sed de 
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dinero de su nepote Luis Braschi, duque de Nemi. Tomó muy 
a pechos la recta administración de la justicia, y, aunque pro¬ 
penso a la severidad con los criminales, se esforzó por refor¬ 
mar, humanizándolo, el sistema carcelario. 

Uno de los más altos títulos al agradecimiento de sus súb¬ 
ditos se lo mereció con su tenaz empeno de sanear las llamadas 
Paludes Vontinas, terrenos pantanosos infestados de mosquitos 
anofeles, portadores de fiebres palúdicas o malaria. Exuberan¬ 
tes de vegetación, pero inundadas continuamente por las co- 
rrientes acuáticas de los collados vecinos, habían sido la pre- 
ocupación de los senores de Roma desde la antigüedad. Ni los 
emperadores ni los papas dei Medioevo y dei Renacimiento 
habían logrado llevar la salubridad a aquellas marismas, que 
se extendían en el litoral tirreno entre Cisterna y Terracina. 
A costa de grandes caudales y muchos anos de trabajo, abrien- 
do canales y desagúes, se logro, si no la plena desecación de 
aquellas tierras (empresa gigantesca que sólo en el gobierno 
de B. Mussolini se realizo), el hecho de que una extensión de 
1.500 hectáreas se rescatasen al paludismo, resultado no sufi¬ 
ciente ni con mucho, pero que llenó de admiración a sus con¬ 
temporâneos, y que Vicente Monti celebro, no sin aliento poé¬ 
tico, en su poema histórico-mitológico ha Feroniade. 


13. Pfo VI FRENTE A LOS ERRORES DE SU TIEMPO 

Los gobiernos católicos, después de conseguir el aniquila- 
miento de la Companía de Jesus, no cesaban de perseguiria ya 
extinguida, con temor de que resucitase, y llevaban adelante 
su política regalista, sin ceder un ápice en sus injerencias en 
negocios puramente eclesiásticos. Solamente Portugal cambió 
de ruta a la muerte de José I (f 1777), porque su hija Maria I 
de Braganza, que le sucedió en el trono, descontenta de la po¬ 
lítica «ilustrada» dei marquês de Pombal, Io destituyó fulmi¬ 
nantemente y le formó proceso, condenándolo solamente, en 
atención a su edad, a vivir en el aislamiento de sus propie- 
dades. 

En Nápoles, el viejo B. Tanucci y sus sucesores en el Mi¬ 
nistério suprimieron conventos, redujeron el número de dió- 
cesis, violaron repetidamente el concordato y lucharon obsti¬ 
nadamente contra Pio VI, su senor feudal, hasta que en 1778 
le negaron definitivamente el secular tributo y homenaje de 
una hacanea, que solía hacerse desde el siglo xi en la basílica 
de San Pedro, 
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Tanto o más que el jurisdicdonalismo borbónico, empe- 
zaba a inquietar al papa el «josefinismo» de Áustria, particu¬ 
larmente desde que, muerta en 1780 la emperatriz Maria Te¬ 
resa, su hijo José II fue proclamado único emperador. Estaba 
dotado de indudable talento y era personalmente religioso, 
pero con una mentalidad ultragalicana y febroniana. Lo que 
desde entonces se Uamó «josefinismo» dominaba ya en Fran- 
cia, Toscana, Alemania y Portugal; pero en ninguna parte en 
forma tan sistemática y aguda como en Áustria. Inspirador de 
José II era su primer ministro y canciller imperial, Antonio 
Yv''enceslao von Kaunitz, admirador de Voltaire y de los «ilus- 
ttados» o «filósofos» franceses. El emperador José era el tipo 
dei déspota ilustrado, autor de muchas reformas que redun- 
daron en bien y prosperidad de su pueblo; reformas que qui- 
so extender a la Iglesia como si fuera papa en sus Estados. 
Invento para sus dominios austríacos un nuevo derecho canó¬ 
nico, incorporándolo al civil, suprimiendo conventos, creando 
parroquias, desfigurando las cofradías, regulando la formación 
dei clero, senalando los libros de texto y reformando la litur¬ 
gia con tantas minúcias, que dio motivo a Federico II para 
llamarle, humoristicamente, «mi primo el rey sacristán». 

Hermano de José II era el gran duque Leopoldo de Tos¬ 
cana (1765-90), seguidor de análoga política eclesiástica, con 
independencia de Roma, y favorecedor dei jansenismo. Recuér- 
dese el sínodo de Pistoya (1786). 

Afligido Pio VI por este proceder de dos príncipes católi¬ 
cos, intentó reducirlos al buen camino. Pensó que, si conquis- 
taba el ânimo dei emperador, no tardaria Leopoldo en acomo- 
darse. Así que, por mucho que algunos se lo desaconsejaron, 
anunció su próximo viaje a Viena para entrevistarse amiga- 
blemente con José II y hacerle ver sus errores. Advirtióle el 
emperador que el viaje seria inútil, porque él lo bacia todo 
después de madura reflexión y guiándose por motivos de razón 
y religión. Quien más se oponía era Kaunitz. 

«Iré a Viena como al martirio—declaró el papa—y sacrifi- 
caré mi vida, si es preciso, por el bien de la religión de Cristo». 
Y el 27 de febrero de 1782 se puso en camino el «peregrino 
apostólico» 

Fue el poeta V. Monti el primero que le dio ese apelativo en su 
poemita Pellegrino aposfolico, con alusión a la supuesta profecia de San 
Malaquías, obispo de Armagh. El historiador G. Soranzo publico un 
buen estúdio, titulado Peregrinus apostolicus. Lo spirito pubblico e il 
viaggio di Pio VI a Vienna (Milán 1937). Sobre este viaje dei papa se 
hallarán muchos detalles en el librito de J. C. Cordara, De profectione 
PU VI ad aulam Vindobonensem eiusque causis atque exitu (Roma 1855). 



188 


Ricardo García-Villoslada 


Salió de Roma en una carroza, sin llevar en su séquito 
ningún cardenal. Cesena, su patria, y luego Bolonia y Venecia 
lo recibieron con infinitas cortesias y festejos. Al entrar en 
território austríaco le aguardaban el núncio y el vicecanciller 
austríaco para darle la bienvenida. Por todas las ciudades salía 
el pueblo católico a saludarlo festivamente con fervoroso en¬ 
tusiasmo. El emperador lo esperaba en Wiener-Neustadt, y 
desde allí se dirigieron juntos hasta Viena el 22 de marzo. 
«Sentados en la misma carroza—escribe Cordara—, dieron un 
espectáculo como jamás se podría ver igual en el orbe». En 
el palacio imperial, donde se hospedaba, inicio en seguida sus 
conversaciones confidenciales con José II. Dos horas cada día 
disputaban sobre la legislación en matérias religiosas y ecle¬ 
siásticas. Asistían el príncipe Kaunitz y el conde Kobenzl. 

Durante la Semana Santa y Pascua, el papa tomó parte en 
todas las ceremonias. Y el domingo de Pascua, a la misa dei 
papa en la catedral de San Esteban, «acudió tal concurso de 
gente como nadie recordaba haber visto nunca en Viena». Por 
fin, el 22 de abril dejó Viena, despidiéndose dei emperador 
sin haber conseguido cosa de importância. En su viaje de re- 
greso pasó por la célebre abadia benedictina de Melk, visito 
la ciudad de Augsburgo, el santuario de Altõtting, el más fa¬ 
moso y frecuentado de Baviera, dirigiéndose desde allí, «en 
un viaje que parecia una singular y grandiosa procesión de 
pueblo orante» (en frase de Pastor), a Munich, donde se que¬ 
do cinco dias, agasajado con carino y entusiasmo por el príncipe 
elector, por el obispo y por las católicas muchedumbres popu¬ 
lares. Cordara describió todas las fiestas y homenajes que se 
le tributaban a su paso. 

Regresó a Italia por Innsbruck y Venecia. El 13 de junio 
entraba en Roma, entre los vítores de la multitud, el voltear 
de las campanas y el tronar de los cânones, tras una ausência 
de cuatro meses. 

<:Cuál fue el resultado práctico? Casi nulo. José II se 
mantuvo firme en sus ideas jurisdiccionalistas, escíavizando a 
la Iglesia con su «josefinismo» Sólo obtuvo de él que no 
usase dei placet para las definiciones dogmáticas y que los 
obispos no prestasen juramento en manos dei emperador; éste 
por su parte experimentó una mayor admiración y estima dei 
pontífice romano, y a Pio VI le conmovió el sincero afecto y 
devoción dei pueblo sencillo bacia el sucesor de Pedro. Con 

“ La obra clásica y fundamental sobre el josefinismo es la de 
F. Maas, Der Josephinismus. Quellen zu seiner Geschichte in Oester- 
reich 1760-90 (Viena 1951-61), 5 vols. Exposición y fuentes. 
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fina agudeza y humorismo, observo Pasquino: «El papa ha 
ido a Viena a cantar dos misas: una sin Gloria, por sí mismo; 
otra sin Credo, por el emperador». 

14. El romano pontífice, víctima de la Revolución 

La segunda etapa dei largo pontificado de Pio VI fue la 
más trágica y dolorosa. Empieza con el estallido de la Revo¬ 
lución francesa en 1789 y no acabo hasta diez anos más tarde 
con la muerte dei papa en el destierro. 

Diríase que, al subir a la cátedra de San Pedro, ya pre- 
sentía el papa Braschi la inmensa catástrofe europea que se 
estaba fraguando a la sombra de una nueva cultura o de una 
Ilustración. Lo deducimos de su primera encíclica: Inscruta- 
bile divinae sapientiae (25 de diciembre de 1775), donde dice 
que el estado actual dei pueblo cristiano le aterra por causa 
de «los que se erigen en maestros mendacísimos... y diciendo 
que son sábios, se han hecho necios»; alude, sin duda, a los 
hombres de la Ilustración, o, más exactamente, «al filosofis- 
mo», Ueno de falacias, que se jacta de sus numerosos triun¬ 
fos... y a esos filósofos perversos que intentan disolverlo todo, 
«gritando hasta la náusea que el hombre nace libre» 

Advirtiendo los extravios doctrinales que ponían en peli- 
gro la fe de los creyentes, condenó en 1778 las obstinadas 
tendências cismáticas de la Iglesia de Utrecht, siguiendo el 
ejemplo de Benedicto XIV y de Clemente XIII; en 1786 es- 
tigmatizó los errores de Hontheim (Fehronius); en 1794, los 
dei sínodo de Pistoya, y puso en el Index en 1792 las Imti- 
tutiones theologicae, dei oratoriano francês J. Valia (conoci- 
das como Theologia Lugdunensis), por sus resabios jansenistas 
y galicanos. 

Frente a la Revolución francesa, la mayor que ha conocido 
la historia, y frente a Bonaparte, caudillo militar invencible, 
despótico y omnipotente, la situación de Pio VI, cabeza de la 
cristiandad, era por demás comprometida y dificilísima. 

Al principio trató de alentar al rey Luis XVI para que 
no desmayase entre tantas adversidades. Incluso aprobó el 
nombramiento de dos obispos pertenecientes a la fracción ra¬ 
dical dei clero, a fin de amortiguar el sectarismo que mani- 
festaba la Asamblea Nacional (luego Constituyente). Pero, una 

“ Bullarii Romani contin. VI 181-86; PU VI P. Aí. Acta quibus 
Ecclesiae catholicae calamitatibus in Gallia consultam est (Roma 1871) 
I 1-12. Remedios: educación de la juventud en los colégios y selección 
dei clero. 



190 


Ricardo Garcta-Villoslada 


vez desencadenado el huracán, fue imposible frenarlo o reprí- 
mirlo. Tres decretos hiriéronle al papa dolorosamente; el de 
2 de noviembre de 1789, que ponía todos los bienes de la 
Iglesia a disposición de la nación; el dei 13 de febrero de 1790, 
que suprimia los votos monásticos, y, sobre todo, el dei 12 
de julio de 1790, que proclamaba la Constitución civil dei 
clero; Pio VI la condeno como cismática y herética el 13 de 
abril de 1791, suspendiendo a todos los clérigos que la ju- 
rasen. 

Para defenderse de la terrible fuerza expansiva de la revo- 
lución y al mismo tiempo defender al desgraciado Luis XVI, 
Áustria y Prusia, y sucesivamente otros gobiernos, formaron 
coalición antifrancesa. La cabeza de Luis XVI rodó bajo la 
guillotina el 21 de enero de 1793. En noviembre dei mismo 
ano se declaraba abolido el cristianismo. Roma se llena de pa¬ 
vor. La revolución se extendia por territórios italianos y ame- 
nazaba al papa, atacándolo en lo temporal como en lo espi¬ 
ritual. 

En 1796, el joven general Bonaparte, sediento de gloria, 
penetra en el norte de Italia al frente de 10.000 franceses y 
conquista Milán, desde donde lanza la siguiente proclama, con 
la vista puesta en Roma: «Somos amigos de todos los pueblos, 
especialmente de los descendientes de Bruto y de los Escipio- 
nes; queremos renovar el Capitolio, alzar alli estatuas en ho¬ 
nor de aquellos héroes que se hicieron famosos y liberar al 
pueblo romano de su larga servidumbre»Pio VI tuvo el 
acierto de escoger a Nicolás de Azara, plenipotenciário espanol 
en Roma y el más experto diplomático de entonces, bienquisto 
de la República francesa, para enviarle como representante de 
la Santa Sede ante el Corso, que había Uegado triunfante a 
Bolonia. En esta ciudad logro firmar con él un armisticio (23 
de junio de 1796), que detuvo momentáneamente a Bonaparte 
en sus conquistas, pero que no significo, como se dijo, la sal- 
vación dei papa. De todos modos, el cultísimo Azara, más 
amigo de los «filósofos» que de la religión cristiana, pero pro¬ 
fundamente romanizado por su diuturna estancia en la Urbe, 
presto al papa Pio VI buenos servidos humanitários^^. 

F. Bouvier, Bonaparte en Italie. 1796 (Paris 1899) 634. 

De ello se ufano él mismo en sus cartas, pintando las cosas ten¬ 
denciosamente. A lo largo de su correspondência con Roda es fácil tro- 
pezar con calumnias y groserías, que le honran poco. Cf. El esptrifu de 
D. José Nicolás de Azara descubierto en su correspondência con D. Ma¬ 
nuel de Roda (Madrid 1845), 3 vols.; C. Corona Baratech, José Nicolás 
de Azara. Un embajador espanol en Roma (Zaragoza 1948); A. Lambert, 
Azara: Dict. Hist. Géog. Eccl. V 1335-39. Amplia bibliografia y curioso 
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«Por fin respiramos», exclamo el pontífice después dei ar¬ 
mistício de Bolonia. Respiraba aún, es cierto, pero con el do¬ 
gal a la garganta, porque Bolonia, Ferrara y Ancona quedaban 
en poder de los franceses, y Bonaparte exigia un tributo de 
21 millones de escudos, 500 preciosos manuscritos y 100 
obras maestras de escultura clásica y pintura renacentista. 

En un breve pontificio dei 5 de julio de 1796 (que no se 
promulgo), condescendia el papa demasiado en la debida su- 
misión de los católicos al gobierno republicano de Paris. Muy 
pronto, con el apoyo de todos los cardenales, tomo una ac- 
titud más intrépida cuando, viendo que Francia tiraba a es- 
clavizarlo deshonrosamente como jefe de la Iglesia y como 
soberano temporal, rompió las negociaciones, declarando que 
no toleraria ultraje alguno a la Iglesia ni aun a riesgo de su 
propia vida®^. 

El pueblo romano se agrupo en torno al papa, dispuesto 
a defender con las armas la ciudad. Bonaparte, tras una vic- 
toria sobre el ejército austríaco, invadió los Estados pontifícios 
a princípios de 1797, ocupo Faenza y amenazó caer sobre 
Roma. En la imposibilidad de resistir, el Sacro Colégio le 
mandó una comisión con propuestas de paz. Esta se firmo en 
Tolentino (19 de febrero). Las condiciones dei vencedor se 
extendían aun al terreno puramente eclesiástico, donde la 
condescendência era inconcebible. Pio VI, entre otras cosas, 
tuvo que renunciar no sólo a Avignon y Venaissin, sino a las 
legaciones de Bolonia, Ferrara y Romagna y al território de 
Ancona, así como entregar 46 millones de escudos y nume¬ 
rosas obras maestras de arte. 

No por eso reino la paz en los Estados de la Iglesia, soli- 
viantados incesantemente por intrusos jacobinos. La muerte 
dei joven general L. Duphot, novio de Paulina Bonaparte, en 
un tumulto callejero fue el pretexto para que el general Ber- 
tbier, en nombre de Bonaparte, invadiese la ciudad de Roma 
el 15 de febrero de 1798. En el Capitolio se proclamo la de- 
posición de Pio VI como soberano temporal y la creación de 
la república romana. En seguida fueron ocupados el Quirinal 
y el Vaticano, embargados los archivos y arrestado el papa. Al 
dia siguiente, Azara comunicaba al Príncipe de la Paz «la gran 
crisis por la cual hubimos de pasar y el nuevo orden de cosas 
en que nos bailamos, que bará época en la historia dei mundo, 

apêndice documental en R. Olaechea, El embajador Azara entre Pio VI 
y Napoleón: Miscel. Comillas 43 (1965) 95-292. 

“ J. Gendry, Pie VI: sa vie, son pontifical (Paris 1907) II 262. 



192 


Ricardo García-Villoslada 


pues ayer fue destruído el império temporal de los papas y 
resucitada la república romana, aunque muy diferente de la 
antigua» 

Una bofetada mayor aún le esperaba al sumo pontífice: la 
expulsión dei Vaticano y de su ciudad de Roma. El 20 de fe- 
brero anota G. A. Sala en su Diário: «Esta manana, a las once 
y media, partió el papa escoltado por un destacamento de dra- 
gones. Al principio se queria mandar sólo 150, pero luego se 
aumento el número, por temor de alguna sublevación en los 
países por donde pasará... Es cosa admirable que el papa, car- 
gado de anos y reducido al más deplorable estado de salud, a 
pesar de las indecibles amarguras que sufrió en estos últimos 
dias, se mantenga en pie. En ciertos momentos ha dado mues- 
tras de valor heroico» 

Arrastrado de ciudad en ciudad, el augusto prisionero llegó 
a Florencia a fines de junio; allí permaneció nueve meses, has¬ 
ta que fue trasladado a Parma y luego a Turín. A fines de 
1799 aquel anciano de ochenta y un anos, seriamente enfer¬ 
mo, es portado en una silla de manos, a través de los Alpes, 
hasta Briançon (Francia), y no creyéndolo seguro de algún 
golpe de mano en favor dei Santo Padre, lo ponen en camino 
hacia Valence, adonde Uega el 13 de julio. Allí se acabó la 
larga carrera de sus padecimientos y humillaciones antes de 
amanecer el día 29 de agosto. Los pueblos cristianos tardaron 
en enterarse dei triste acontecimiento, pues en Roma el 6 de 
octubre escribía G. A. Sala; «Háblase de vários dias acá de 
que el papa ha muerto, pero no se tienen pruebas seguras» 

Había muerto perdonando a sus verdugos, después de ha- 
ber gobernado la Iglesia veinticuatro anos y medio. Sus restos 
mortales sólo llegaron a Roma en febrero de 1802. ^Dónde 
se celebraria el conclave para darle sucesor? 

” Pastor, Geschichte XVI-3 p.590. Todo lo ocurrido en Roma lo 
anota día tras día el futuro cardenal G. A. Sala, Diário romano degli 
anni 1798-99 (Roma 1882-88), 4 vols 
“ Sala, Diário romano I 46. 

Ibid., III 123-24. 
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I. El absolutismo regio 

1. El marco geográfico.—La paz de Westfalia ha mo¬ 
dificado sensiblemente el mapa europeo y, sobre todo, ha 
supuesto el establecimiento de nuevos centros de poder y de 
influencia. Espana sigue siendo la cabeza de un império for- 
midable, con grandes posibilidades comerciales, pero con de- 
creciente influjo en la política dei continente. Francia adquiere 
rango y formas de gran potência. En realidad, el siglo xni 
constituye un marco para la actuación de Luis XIV, el rey 
que impondrá su voluntad en los asuntos políticos y religiosos. 
Versalles representará el esplendor y la centralización de este 
poder, que de mil maneras será imitado por los otros monar¬ 
cas europeos. El emperador dei Sacro Romano Império pierde 
este carácter supranacional, el aura superior que le caracteri- 
zaba, y se convierte en el gobernante de una monarquia here¬ 
ditária compleja y heterogénea, pero sin las aspiraciones hege¬ 
mónicas de épocas anteriores. En este centro europeo, siempre 
conflictivo, se encuentran una serie de Estados católicos, como 
Baviera, y principados eclesiásticos, como Fulda, Münster, 
Wurzburgo y Ratisbona, que intentarán reproducir a su es¬ 
cala los intentos de los grandes Estados de dominar a la Igle- 
sia y arrogarse privilégios que no les correspondían. Portugal no 
dedica sus energias al tablero europeo, sino que extiende su 
influencia al inmenso y desproporcionado império colonial. 
Una vez separada de Espana, gobernada por la nueva dinastia 
de los Braganza, se configura su gobierno según los módulos 
dei absolutismo regio, dominante y acaparador. Por su parte. 
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Italia continúa formada por xin mosaico de pequenas monar¬ 
quias sin peso específico y sin el influjo cultural que ejercieron 
durante el siglo anterior. La paz de Westfalia demostro tam- 
bién de manera fehaciente el poco juego que le quedaba a la 
Santa Sede en medio de las monarquias absolutas; sus quejas 
eran inanes, sin consecuencias, no eran admitidas. Es más, a 
menudo quedará sujeta a las imposiciones de las grandes po¬ 
tências. Mientras, Nápoles y otros pequenos Estados seguirán 
dominados por las apetências de los Borbones y otras familias. 

Junto a las naciones católicas, en el escenario europeo sur- 
gen países de religión protestante y ortodoxa, que resultarán 
determinantes en el juego de influencias y de equilibrios. In¬ 
glaterra, que se prepara a ser la gran potência dei siglo si- 
guiente; Prusia, con un ejército organizado y poderoso; Ho¬ 
landa, rica y tolerante; Suécia, frecuentemente marginada en 
la historia europea, pero que ha intervenido decisivamente en 
la guerra de los Treinta Anos, y Rusia, el inmenso império 
euroasiático, que intentará modernizarse durante el siglo xviii 
y adquirir las formas sociales y módulos culturales propios dei 
occidente europeo. Estos países van a constituir el contrapunto 
de los países católicos, y su progresivo influjo condicionará, 
limitará y reducirá el papel de Roma en la política europea y 
el proselitismo de los misioneros católicos en las colonias y 
países donde se proyecta la acción europea. 

2. Concepto dei absolutismo. —Según Jacobo Burck- 
hardt, el desarroUo dei individualismo y de la personalidad 
constituye la explicación última dei Renacimiento y conforma 
las dos características que describen la época moderna. Es el 
tiempo dei laicismo y de la secularización, pero no en el mis- 
mo sentido que se entiende ahora. Las íeyes civiles no sólo 
no contradicen las canónicas, sino que van coordinadas con 
ellas, constituyendo, prácticamente, una única ley estatal. Así, 
el Estado reconoce el matrimonio reÜgioso como la única for¬ 
ma de matrimonio, reconoce el valor de los votos religiosos 
y exige su cumplimiento, vigila para que se cumpla el des¬ 
canso y el precepto dominical, permite a la Iglesia el ejercicio 
de la censura eclesiástica, admite el ejercicio de algunas inmu- 
nidades como las locales, es decir, el derecho de asÜo; las per- 
sonales, el fuero eclesiástico, y las reales, la Uamada mano 
muerta. Pero, junto a estas interrelaciones tan profundas, el 
Estado moderno tiende a ser absolutamente autónomo en su 
território, con lo que dificilmente admite otra autoridad, aun- 
que se ejerza únicamente en el sector religioso. 
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No podríamos comprender la época moderna sin captar 
esta lucha sorda entre ambas sociedades. El tratado de West- 
falia conferia a los príncipes el derecho a intervenir en los 
asuntos religiosos de sus súbditos, y, politicamente, este dere¬ 
cho consigue una alta rentabüidad en el Estado absoluto. 

Naturalmente, esta intromisión encuentra justificación ideo¬ 
lógica. Los príncipes afirman que su poder viene directamente 
de Dios: Dei gratia rex. iQué fácil y qué conveniente les re- 
sultaba este entronque de su poder con Dios! «Los reyes son 
viva imagen de Dios, por quien son elegidos y escogidos»; 
o: «No reciben su reino más que de Dios»; o también: «El 
rey ejerce las funciones de Dios». Se trata de una tentación 
omnipresente en la historia, independientemente de los tiem- 
pos y de las formas de gobierno. Ya Constantino se conside- 
raba obispo de los asuntos exteriores, y sus sucesores, sobre 
todo Justiniano, ejercieron im dominio férreo sobre la Iglesia 
oriental, sometiéndola a sus deseos, En Occidente, la Iglesia 
latina se mantuvo siempre más independiente, y por esta ra- 
zón los reyes tuvieron que fundamentar más sus pretensiones. 
Para Bodin, «el rey no obtiene su cetro ni dei papa, ni dei 
arzobispo dei Reino, ni dei pueblo, sino sólo de Dios», por lo 
que, en consecuencia, nadie puede arrebatárselo; para Le Bret, 
«los reyes son instituídos por Dios. La realeza es la suprema 
potestad concedida a uno solo. La soberania no es más divi- 
sible que el punto en geometria»; y para Jacobo de Ingla¬ 
terra, «los reyes son juntamente llamados dioses, porque ejer- 
cen un poder dei todo parecido al poder de Dios». 

Este rey que ha conseguido superar el feudalismo, que ha 
sometido a la aristocracia, domesticándola en la corte a base 
de favores, palacios y fiestas, que va consiguiendo centralizar 
la Administración a base de una burocracia adicta, no puede 
permitirse una Iglesia poderosa, influyente y autónoma. Una 
gran tentación aleteará durante estos dos siglos: la creación de 
iglesias nacionales o, al menos, patriarcados que dependan to¬ 
talmente dei poder civil, al modo de las iglesias protestantes. 

Los papas, aunque lo intenten alguna vez, comprenderán 
que las sanciones espirituales no tienen ya ninguna influencia 
sobre los reyes. La secularización de los gobiernos significaba 
la negación no sólo dei poder directo de los pontífices en las 
cosas temporales, sino también dei indirecto. La razón de Es¬ 
tado, los intereses de la Corona, la conveniência de su política 
exterior o interior, constituyen la razón última de actuación. 
Se niega, pues, toda tutela eclesiástica, todo efecto civil de las 
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penas canónicas, y con mayor razón se rechaza la doctrina dei 
tiranicidioConseguir que estas escisiones no se produzcan, 
mantener, en medio de tantas dificultades, la unidad de la 
Iglesia, es un mérito de Roma y de las iglesias de los diversos 
países. 

3. Idea de Iglesia.—En este enfrentamiento, en estas 
difíciles relaciones entre las dos sociedades, debemos tener 
presente cómo se concibe a sí misma la Iglesia, cómo se ma- 
nifiesta, qué eclesiología practica. Para Belarmino, la Iglesia 
era una sociedad con los mismos títulos y con las mismas ca¬ 
racterísticas externas que una sociedad civil. Siglos después, 
Rosmini delineará una Iglesia con características muy diver¬ 
sas: pobre, separada dei Estado. 

A lo largo de los siglos se han dado estas dos concepcio- 
nes; pero, ciertamente, en los siglos xvii y xviii predomina- 
ba totalmente la primera. 

El Estado absoluto tenía que dominar esta sociedad ecle¬ 
siástica poderosa. La apoya, pero la controla. El primer as¬ 
pecto, el apoyo, se ve más claramente en el siglo xvii, mien- 
tras el intento de control es más descarado durante el si¬ 
glo XVIII. Llega un momento en que resulta difícil distinguir 
las diferencias específicas de ambas sociedades: los médios son 
los mismos a menudo y los fines se confunden frecuentemente. 
Con la teologia de Belarmino, parece que incluso la esencia es 
muy parecida. Toda esta confusión ayudaba también al intento 
de conseguir una Iglesia dominada y dirigida por el Estado. 

Para ilustrar mejor esta confusión y el dominio que ejer- 
cía el Estado, voy a enumerar los derechos que éste había ad¬ 
quirido circa sacra 

— lus advocatiae et protectionis: 

El Estado protege a la Iglesia de todos los peligros y 
ataques a su unidad y a la pureza de la fe, de donde 
su persecución de apóstatas, herejes o cismáticos. 

* El 4 de junio de 1610, la Facultad de Paris renueva la condenación 
dei tiranicidio: «... la dicha Facultad, de común acuerdo y con firme 
resolución, detesta y condena tales doctrinas extranjeras y sediciosas como 
impías, heréticas, enemigas de la sociedad humana, de la paz, tranquili- 
dad pública y de la religión católica...» (Du Plessis D’Ârgentré, C., 
Collectio iudiciorum de novis erroribus .. ed. nova [Paris 1755] t.2 

p.10-12). 

^ Martina, La Iglesia de Lutero a nuestros dias (Madrid 1974) 
vol.2 p.63-64. 
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— lus inspidendi o ius supremae inspectionis: 

Los Estados vigilan, controlan y delimitan las relacio¬ 
nes de las iglesias con Roma, supervisan los concílios 
y las misiones, controlan la existência de las nuevas 
entidades eclesiásticas. 

— Ius nominandi: 

Un derecho antiguo siempre renovado: el nombramien- 
to de los puestos eclesiásticos. 

— Placet, exequatur: 

El Estado se reserva el derecho de inspeccionar y dar 
el visto bueno o negarlo a todos los documentos y ac- 
tuaciones de Roma. 

— Ius drca tempordia offida: 

Se confiscan las rentas de los cargos de personas poco 
fieles a la monarquia. 

— Ius appellationis: 

El sacerdote o simple fiel recurre al Estado contra la 
autoridad eclesiástica. 

— Encomiendas: 

Se trata de una de las plagas que mayor dano han pro- 
ducido a la Iglesia a lo largo de los siglos. Por este 
abuso se conceden las rentas de un obispado, una igle¬ 
sia o monasterio a un eclesiástico o laico, que toma el 
nombre de comendatario. En Espana, esta costumbre 
favoreció la entrada en religión de numerosos sujetos 
que, sin vocación específica, tomaban la tonsura y las 
ordenes menores para disfrutar así de rentas, preben¬ 
das y encomiendas, con los consiguientes escândalos y 
abusos. 

4. Del conciliarismo al Vaticano II.—Conoceríamos 
sólo parcialmente el desarrollo de los hechos si nos fijáramos 
únicamente en las relaciones Iglesia-Estado, sus tensiones, sus 
enfrentamientos. Tenemos que fijarnos también en la lenta 
evolución de la autocomprensión eclesiástica, en las tensiones 
internas, en las diferentes imágenes que estaban en juego. 
Porque desde el concilio de Constanza hasta el Vaticano II 
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se han intentado todas las formas posibles de gobierno, de or- 
ganizadón, de coordinación. 

EI conciliarismo, la doctrina que afirma que el concilio es 
el supremo órgano de gobierno de la Iglesia, es un intento 
de gobierno aristocrático en el que todos los obispos tienen 
absoluta autoridad en su diócesis y entre todos gobiernan Ia 
Iglesia universal. Junto a esta teoria, a lo largo dei Medioevo 
ha ido clarificándose el papel dei papa en la Iglesia, llegando 
a adquirir caracteres excesivos en algunos momentos, papa 
quasi Deus, y encontrando oposiciones varias. En realidad, 
esta tensión se ha mantenido, de una u otra manera, en la 
Iglesia: una forma monárquica, el papado, que adquiere su 
expresión más explícita en el concilio Vaticano I, según vere¬ 
mos más adelante, o una forma aristocrática, bien sea a nivel 
supranacional, conciliarismo, bien a nivel nacional, febronia- 
nismo o galicanismo. Junto a estas dos formulaciones genera- 
les, algunos intentos tímidos de mayor democracia: diferentes 
formas de presbiterianismo, de gobierno autónomo de las dió¬ 
cesis alrededor dei sínodo diocesano. Es decir, se intenta, de 
una u otra forma, reducir el poder pontifício aumentando el 
de los obispos, y también el de estos aumentando el de los 
sacerdotes, que, reunidos en sínodo, dirigirían la diócesis. 

Vamos ahora a estudiar los diversos movimientos que fue- 
ron surgiendo en diferentes países. El más clásico es el gali¬ 
canismo, que tuvo su desarrollo en Francia y fue imitado en 
otros reinos. En Alemania se llamó febronianismo; en Áus¬ 
tria, josefinismo; regalismo en Espana. Las condiciones histó¬ 
ricas, las circunstancias en las que fueron consiguiendo los 
diversos privilégios o en las que surgieron Ias diferentes tra- 
diciones, el diverso desarrollo de las iglesias locales, la psico¬ 
logia de cada pueblo, influyeron en el espíritu con el que cada 
país afrontó este tema. De todas maneras, la concentración dei 
poder en un centro de decisión y su burocratización, propio de 
los sistemas políticos dei sigio xviii, favorecieron la aparición 
de tendências muy parecidas en las distintas naciones. 


II. El galicanismo 

1. Origen y formas dei galicanismo.—La caracterís¬ 
tica de la Edad Moderna de la Iglesia es la desintegración dei 
universalismo y el trânsito al particularismo La cristiandad 

’ Lortz, Historia de la Iglesia a través de las ideas (Madrid 1962) 
p.360. 
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da paso a los nacionalismos religiosos; el Império, a las na- 
ciones; la Reforma engendra como fruto maduro Ias iglesias 
nacionales. La tentación permanente dei poder consistia en 
conseguir una iglesia a su medida. Así, el Sacro Romano Im¬ 
pério intento en diversas ocasiones influir en la elección de 
los papas y procurarse un papa adicto. De igual manera, los 
nacientes Estados intentaron, desde el primer momento, unas 
iglesias autónomas, fácilmente manejables por los diferentes 
gobiernos. En Constanza, por primera vez, los Padres conci¬ 
liares votaron por naciones, senalando ya esta dirección. Re- 
presentaba un ataque al universalismo de Ia Iglesia y el triunfo 
dei particularismo eclesiástico, que acompanaría inexorable- 
mente a las monarquias absolutas. 

No bay duda de que el conciliarismo contribuyó decisiva¬ 
mente al debilitamiento dei papado y al fortalecimiento de las 
iglesias nacionales; tal vez, no como causa lógica, pero si psi¬ 
cológica y cronológica. El concilio no podia reunirse a me- 
nudo; pero, en su defecto, los episcopados nacionales man- 
tenian una serie de prerrogativas v derechos. Además, la no 
aceptación de la infalibilidad, la defensa de la primacia dei 
concilio, la incertidumbre de Trento sobre el primado ponti¬ 
fício, provocaron, en las facultades teológicas y en el ânimo de 
los católicos, dudas y opiniones encontradas, aprovechadas se- 
gún las circunstancias y las necesidades. 

Colaboraba a Ia dificil solución de esta problemática la 
indefínición en que se encontraban la eclesiologia y la coor- 
dinación de los diversos poderes eclesiásticos. El conflicto de 
jurisdicción entre regulares y seculares, la capacidad de prohi- 
bir o condenar una doctrina. Ia promulgación y la aceptación 
de ijuevas normas y tantos otros casos daban ocasión al rena- 
cimiento de nuevos enfrentamientos. Esta indefínición explica 
que coincidan en el tiempo estas escaramuzas politico-religio- 
sas junto a esplendidos movimientos de renovación, hombres 
providenciales e instituciones que provocaron un autentico 
renacimiento religioso. 

La condenación dei conciliarismo, efectuada por Pio II 
(1460) y por el concilio Lateranense V, celebrado durante los 
pontificados de Julio II y León X (1512-17), que en Francia 
no fue reconocido como ecuménico, supuso un duro ataque 
al galicanismo dei alto Medioevo. Pero no se decidieron a de- 
clararlo herejía ni siquiera en Trento, concilio de claro predo- 
minio papal. Resulta más explicable que, ante esta indefínición 
doctrinal, el galicanismo práctico, coincidiendo con el fortale- 
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cimiento dei poder real, no sólo continuara, sino que se con¬ 
solidara. 

En el mundo católico, en todos los países se daban estas 
actitudes, pero no de la misma manera ni con idêntica inten- 
sidad. Es en Francia donde se dan todas las notas que definen 
este movimiento, de tal forma que la expresión «galicanismo» 
ha quedado en todos los idiomas para definir este intento de 
iglesia dominada por el poder civil y en parte sustraída a la 
jurisdicción romana. En realidad, el galicanismo es tan viejo 
como la Francia moderna y ha durado en este país cuatro 
largos siglos, mientras en Espana es conocido con el nombre 
de regalismo, y se identifica con una intromisión de los reyes 
de todas las dinastias en el campo eclesiástico, pero sin ninguna 
fundamentación ni pretensión doctrinal; en Alemania, de fe- 
bronianismo, Uamado así por un autor concreto, y en el im¬ 
pério de los Habsburgo, con el de josefinismo, de José II, em- 
perador acaparador de todas las jurisdicciones. 

Tenemos que distinguir un galicanismo eclesiástico y un 
galicanismo político, Uamado también parlamentario. El pri- 
mero surge y se desarrolla en el âmbito intraeclesiástico, es 
heredero de Constanza y Basilea, adquiere matices episcopalia- 
nos o presbiterianos según los tiempos; Uega, de alguna ma¬ 
nera, hasta nuestros dias, ya que forma parte de ese intento 
de estructuración y aclaración dei papel y función de los dis¬ 
tintos poderes, órganos y miembros dentro de la Iglesia. El 
segundo constituye también una tentativa perenne en la his¬ 
toria eclesiástica, el intento dei poder político de inmiscuirse, 
de dominar la Iglesia, de utilizaria en su provecho'’. 

Naturalmente, no siempre se dan estos elementos con la 
misma intensidad. Un Estado poderoso, un poder absoluto, 
tiene más ocasiones de enfrentarse con la Iglesia, más nece- 
sidad de dominaria. En tiempo de Felipe el Hermoso, en los 
albores de la Francia moderna, con ocasión de su conflicto con 
Bonifácio VIII, el rey francês pretendió diversos supuestos de- 
rechos sobre la Iglesia. El concordato de 1516, que, por una 
parte, fortaleció este intento de Iglesia nacional, intento, por 
otra, establecer las relaciones entre ambas sociedades sobre ba¬ 
ses objetivas. Un siglo después, Richelieu, autor de un Estado 
fuerte y centralizado, pretendió la erección de un patriarcado 
en Francia, objetivo que, de haberse conseguido, hubiera co¬ 
locado en sus manos la dirección de la Iglesia francesa. Riche- 

‘‘ P. Gaxotte, La France de Louis XIV (Paris 1959); Martin, V., 
Les origines du gallicanisme (Paris 1939). 
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lieu y Ma 2 zarino son más franceses y hombres de Estado que 
cardenales. Ninguno de ellos tenía escrúpulos cuando se tra- 
taba de la razón de Estado. Son productos característicos de 
una Iglesia de Estado. 

Junto a estos condicionantes de la monarquia absoluta, 
aparece también el influjo y las consecuencias dei poder polí¬ 
tico dei papa, que le lleva a establecer alianzas con unos prín¬ 
cipes y a enfrentarse con otros. En algunas ocasiones no re- 
sultaba fácil distinguir el móvil político dei eclesiástico. En 
algún momento, así puede explicarse, tal vez, el intento de 
limitar el poder pontifício, aunque no se oculta que esta ex- 
plicación era utilizada a menudo indebidamente. Es con 
Luís XIV, el rey absoluto por excelencia, cuando surge con 
intensidad el conflicto entre Roma y el rey, dando lugar a 
una formulación teórica de las teorias galicanas. 

2. Exponentes principales dei galicanismo doctri- 

nal.— ^Aunque las autoridades políticas actúan frecuentemente 
por puros motivos políticos, coyunturales, tenemos que admitir 
que en sus relaciones con la Iglesia han encontrado frecuen¬ 
temente eclesiásticos que con sus escritos les han proporcio¬ 
nado toda clase de argumentos para sus actuaciones. 

Marsilio de Padua (f hacia 1343)®, con una actitud que 
podemos considerar moderna, afírmaba que Dios ha concedido 
al pueblo toda potestad tanto en lo espiritual como en lo tem¬ 
poral. El pueblo la delega únicamente en los príncipes, quie- 
nes, a su vez, se sirven de los eclesiásticos para ejercer la es¬ 
piritual. Esta tesis fue condenada por Juan XXII en 1327, 
pero no hay duda de que influyó en la posterior eclesiología 
protestante y en algunos de los más caracterizados pensadores 
regalistas. 

Pierre Pithou es considerado uno de los inspiradores de 
las doctrinas galicanas y posiblemente el más influyente en el 
ambiente parlamentario de los siglos xvii y xviii. En su obra 
Las libertades de la Iglesia galicana, argumentada con nume¬ 
rosos textos clásicos, resume en 83 artículos los derechos y 
privilégios dei rey francês con respecto a la Iglesia y de ésta 
con respecto a Roma. Pithou defiende: 1) la independencia 
absoluta dei soberano con respecto a los papas en lo temporal; 
2) limitación de los derechos dei papa dentro dei reino a tenor 
de los cânones conciliaristas y de las costumbres francesas; 

’ F. Gaquère, Pierre de Marca (1594-1662): sa vie, ses oeuvres, son 
gallkanisme (Paris 1932). 
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3) poder dei rey a convocar concílios; 4) dar leyes eclesiásti¬ 
cas, impedir la jurisdicción de los legados dei papa y regular 
la vigilância sobre los obispos; 5) estos y otros derechos no 
son concesiones pontifícias, sino derechos y leyes mayestá- 
ticas 

íEn qué consistían estas libertades? José de Maistre llega 
a decir que las libertades galicanas consistieron en un acuerdo 
firmado por la Iglesia de Francia en virtud dei cual se sometía 
a recibir los ultrajes dei Parlamento con la condición de poder 
ella hacerlos libremente al sumo pontífice^. No parece que 
sea tan simple el asunto, pero resultará siempre interesante el 
preguntarse qué libertades se defendían y con respecto a quién. 

Edmond Richer ® resultaba más peligroso para el poder 
absoluto, y ciertamente no era bien visto por Richelieu, más 
por motivos políticos que teológicos, dado que sus teorias de¬ 
mocráticas no coincidían con el absolutismo monárquico fran¬ 
cês. En su obra De ecclesiastica et política potestate, editada 
en 1611, defendia una Iglesia democrática en la que los sacer¬ 
dotes ostentaban la soberania; el poder legislativo pertenecía 
a los sínodos y concílios, y el poder ejecutivo, al papa y a los 
obispos 

Como punto de partida establece el derecho divino de los 
reyes. Como consecuencia, el poder temporal y el poder es¬ 
piritual son soberanos, pero cada uno en su campo, conser¬ 
vando su independencia. Pero ^qué independencia? Richer 
afirma que el poder de la Iglesia es puramente espiritual, y 
todos los poderes de orden material que detenta le han sido 
concedidos por el poder civil, por lo que se deduce que in¬ 
cluso la convocación de los concílios generales pertenece al rey. 

Idêntica doctrina contenían las cuatro proposiciones que 
el Parlamento obligó a fírmar a los jesuítas residentes en Paris 
con ocasión dei libro publicado por el P. Santorel, en el que 
defendia las doctrinas romanas: 

‘ PiTHOu, P., Commentaire sur le traité des libertés de VÊglise galli- 
cane (Paris 1652). 

’ t. DE Maistre, De 1’Église Gallicane, en Oeuvres completes t.31 
(Paris 1889) p.236-37. 

* Baillet, a., La vie d’Edmond Richer, docteur de Sorbonne (Lie- 
ja 1714). 

’ Aparece tarnbién esta doctrina expuesta de modo sistemático y 
agresivo en su Vindiciae doctrinae maiorum scholae parisiensis doctrina 
de authoritate et infallibilitate ecclesiae in rebus fidei et morum contra 
defensores monarchiae universalis et absolutae curiae romanae, auctore 
Edmundo Richerio (Colonia 1683). Se puede encontrar una bibliografia 
completa de las obras de Richer en Puyol, E., Edmond Ricber (Paris 
1876) t.2 p.419-33. 
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l.“ El rey de Francia recibe su poder tan sólo de 
Dios y de su espada. 

2° El papa no tiene poder coercitivo ni directivo al- 
guno sobre los reyes. 

3. ° El rey no puede ser excomulgado. 

4. ° No puede ponerse en entredicho el reino. 

Desde el punto de vista doctrinal, para Richer, editor de 
las obras de Gerson, el papa es el jefe ministerial de la Igle- 
sia; su jefe esencial es Jesucristo. «La infalibilidad—dice— 
pertenece a toda la Iglesia o al concilio general, que la repre¬ 
senta; es sobre el concilio general sobre quien recaen todas 
las controvérsias, como a último e infalible tribunal, teniendo 
toda la plenitud de poder». 

El papa tiene que prestar sumisión al concilio, pues Cristo 
entrego las llaves, es decir, la jurisdicción eclesiástica, en co- 
mún y de forma indivisa «a todo el orden sacerdotal, repre¬ 
sentado por los apostoles y los setenta y dos discípulos». Así 
pues, el poder se ha dado a toda la Iglesia, y, por tanto, los 
obispos tienen una jurisdicción inmediata, que los hace inde- 
pendientes dei papa en el ejercicio de su autoridad. 

Pedro de Marca, arzobispo de Toulouse, escribió, anos 
antes de su elección, un libro en el que se compendiaban las 
ideas de buena parte dei clero francês: De concordia sacerdotii 
et imperii (1641), condenado por Roma pocos meses después. 
En él se defiende que las leyes pontifícias no obligan sino des¬ 
pués de su aceptación por la Iglesia y que el soberano es libre 
de aceptar o no las disposiciones de los romanos pontífíces 
en cuestiones que no afecten a la fe. En realidad, se trataba de 
afírmar la independencia dei poder temporal y de la limitación 
de la infalibilidad pontifícia, a la que ponía como condición 
un cierto consentimiento de la Iglesia. 

El enfrentamiento de las diversas ideas se daba, natural¬ 
mente, en las facultades de teologia. En los anos sesenta se 
levantaron controvérsias clamorosas a causa de algunas tesis 
defendidas en Clermont y en la Sorbona, en las que se afír- 
maba claramente la infalibilidad pontifícia y la superioridad 
dei papa sobre el concilio. El Parlamento de Paris, reducto de 
jansenistas y de funcionários que defendían a ultranza la su¬ 
perioridad dei Estado y dei poder civil, se opuso con toda su 
fuerza y obligó a la Sorbona a realizar una declaración en la 
que afírmaban que el rey en lo temporal no admite superior, 
ya que su poder viene directamente de Dios, y que el papa no 
era infalible sin el consentimiento de la Iglesia universal. 
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3. Las regalias.—^E1 predominio de Luis XIV sobre 
la política eufopea coincidió con la decadência dei papado en 
su vertiente temporal y política. Ya en el tratado de Westfa- 
lia, según bemos visto, no se atendieron las objeciones y pro¬ 
testas de los enviados pontificios, y este ejemplo representaba 
un indicio evidente de que ya no se le tenía tan en cuenta. 

En 1662, vários soldados ébrios de la escolta dei embaja- 
dor francês en Roma, el duque de Créqui, se enfrentaron con 
algunos guardias corsos de la escolta dei papa. En la refriega, 
a la que se unieron vários miembros de ambos cuerpos de 
guardia, murieron dos franceses y cinco corsos. El saceso fue 
aprovechado por el monarca francês. El embajador abandono 
Roma; Luis XIV expulso de Paris al núncio, ocupo las pose- 
siones pontifícias de Avignon y dei condado Venesino y exigió 
diversas reparaciones, como la expulsión de la guardia corsa. 
Alejandro VII, abandonado incluso por el episcopado francês, 
firmo la paz de Pisa el 12 de febrero de 1664, pidió perdón, 
expulso a la guardia y levanto en la plaza de San Pedro una 
pirâmide conmemorativa de la ofensa y la reparación. 

Este hecho, en sí de ninguna transcendência, refleja la 
situación objetiva dei pontífice, la actitud dei monarca y la 
postura de la Iglesia francesa en un momento en el que se va 
a producir el enfrentamiento más duro entre Luis XIV y los 
pontífices. 

La regalia consistia en una antiquísima costumbre, con¬ 
vertida en derecho, según la cual el rey sustituía al obispo 
durante la vacante de la sede episcopal. Se llamaban regalias 
temporales al derecbo de percibir las rentas episcopales. Y re¬ 
galias espirituales al derecbo de nombrar los cargos y benefi- 
cios vacantes que no tuviesen cura de almas. 

Durante la Edad Media, las disputas y conflictos provoca¬ 
dos por esta costumbre fueron innumerables. Bastaria recor¬ 
dar, en cuanto a las regalias espirituales, la guerra de las In¬ 
vestiduras para hacernos una idea de su importância. En cuanto 
a las regalias temporales, fundadas en las iglesias propias, en 
los altares y benefícios fundados por particulares y en el man- 
tenimiento y cuidado de los bienes episcopales durante la sede 
vacante, la costumbre se reducia a algunas diócesis y a algunos 
benefícios. Ya el concilio de Lyón de 1247 amenazó con la 
excomunión latae sententiae a quienes usurpasen o extendiesen 
sin razón esta costumbre. 

En Francia se reconocía este derecho en las provindas sep- 
tentrionales y se consideraba que las meridionales estaban exen- 
tas. Pero el Parlamento de Paris sostenía la tesis de que la 
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regalia era un derecho real por excelencia, un privilegio de 
la Corona universal inalienable e imprescindiblePara los 
regalistas dei Parlamento, no se trataba de un derecho conce¬ 
dido por el papa, sino un derecho esencial de la Corona. 

A lo largo dei siglo xvii. Parlamento y eclesiásticos dispu- 
tarán sobre la extensión de la regalia. Pedro de Marca, arzobis- 
po de Toulouse, apoyándose en numerosos hechos y pruebas 
históricas que destruian la tesis parlamentaria, afirmaba en 
1657 que no se trataba de negar el derecho dei rey a la regalia 
temporal y espiritual en numerosas iglesias catedrales, sino 
de rechazar la pretensión de que se debe introducir este de¬ 
recho en aquellas iglesias donde el rey no lo posee. 

Pero el poder absoluto dificilmente podia soportar limita- 
ciones y cortapisas. El poder incontestado de Luis XIV no 
permitió que la historia se le opusiera, y en esta actitud contó 
con el apoyo dei Parlamento, el Consejo Real y gran parte de 
la jerarquia eclesiástica. Y no se trataba de un expediente .para 
obtener recursos económicos, ya que el rey renunció práctica- 
mente a las regalias materiales al ordenar que los ingresos 
obtenidos durante la sede vacante tenian que entregarse al 
sucesor en la sede episcopal. Era un asunto de prestigio y me¬ 
cânica de poder. 

El 10 de febrero de 1673, Luis XIV formuló una declara- 
ción en la que bacia suya la teoria parlamentaria de la univer- 
salidad de las regalias. Todos los obispados de su reino es- 
taban sujetos a este supuesto derecho y la declaración tenia 
efectos retroactivos: todos los obispos debian registrar su ju¬ 
ramento de fidelidad en la Câmara de Cuentas y pagar las 
tasas; incluso aquellos que habian prestado este juramento 
mucho antes. 

El núncio, los jesuitas, los obispos, se resignaron y se so- 
metieron. Sólo dos obispos se opusieron al rey: Nicolás Pa- 
villon, obispo de Alet, y Francisco Caulet, obispo de Pamiers, 
ambos jansenistas, de vida austera y apostólica, celosos de su 
independencia, que anos antes se habian negado a firmar el 
Formulário de Alejandro VII y ahora se negaron a aceptar la 
disposición real, considerándola opuesta al concilio de Lyón ”. 

Luis XIV mandó ocuparles sus temporalidades, reducién- 
doles prácticamente a la mendicidad, y ellos acudieron al papa. 

Jean Gaudemet, La collation par le roi àe France des bénéfices 
vacants en régale des origines à la fin du XW^ siècle (Paris 1935). 

" E. Dejean, Un prélat indêpendant. Nicolas Pavillon (Paris 1895) 
p.243; G. Doublet, F. de Caulet (Paris 1895). 
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No se trataba tanto de un recurso jurídico como de una pe- 
tición de consejo y protección. 

Inocencio XI, papa reformador, de vida profundamente 
religiosa, sin grandes conocimientos de las argúcias diplomá¬ 
ticas, capaz de tratar directamente los problemas, se preocupo 
dei asunto y envió al rey tres breves a lo largo de 1678 y 1679. 
En el último, Binis iam ütteris, fechado el 27 de diciembre, el 
papa prevenia al rey contra sus maios consejeros, en especial 
el arzobispo de Paris, y acababa con una velada amenaza: 
«En cuanto a Nos, no insistiremos más con cartas que traten 
este asunto, pero no dejaremos de emplear los remedios que 
pertenecen a la potência que nos ha sido concedida de lo 
Alto...», sin temer las tempestades que podrían levantarse 
contra él. 

A finales de mayo se reunió la Asamblea ordinaria dei 
clero con el fin de aprobar las cuentas generales de la Iglesia 
francesa. En la última sesión dirigieron una carta al rey en 
la que le agradecían sus favores, le expresaban su pesar por 
los términos dei breve pontifício y le prometían que nada ni 
nadie podría separarles. Pocas frases más sorprendentes y re¬ 
veladoras de una situación. Un episcopado colocado en medio 
de una disputa entre el papa y el rey originada por un tema 
que les atane profundamente y que formula tal proposición 
comprometiéndose a una fídeliâad tan total incluso en maté¬ 
rias que debieran escapar al control real, se convierte en un 
cuerpo sometido y servil. 

Todo el asunto de las regalias tiene relativamente poca 
importância, pero describe perfectamente la situación. <Qué 
era propio de la autoridad real y qué de la eclesiástica? In¬ 
cluso los decretos conciliares no tenían validez en el reino si 
no eran aceptados por el rey. La Sorbona, las teorias eclesio- 
lógicas defendidas por la Facultad de Teologia, las actitudes 
de reforma que surgían en las diócesis, estaban fuertemente 
condicionadas por el poder real. Algunos casos de colación 
regalista rozaban lo inadmisible teologicamente: colación de 
prebendas a los teólogos, a los archidiáconos y a los canónigos 
penitenciales, casos en los que, de hecho, el rey concedia in- 
directamente jurisdicción eclesiástica. En el trasfondo de este 
enfrentamiento, el problema de la libertad de la Iglesia se 
encuentra, una vez más, fuertemente condicionada por un Par¬ 
lamento regalista y por una jerarquia aristocrática, elegida 
por el rey y a él devota. 

Para complicar más la situación se produjo un nuevo en¬ 
frentamiento con motivo de la abadia de Charonne, de la 
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Orden de San Agustín de la Congregación de Nuestra Senora, 
abadia fundada por Margarita de Lorena, duquesa de Orleáns, 
y que poseía el derecho de nombrarse, por libre elección, una 
superiora cada tres anos. En 1776, el rey impuso como supe¬ 
riora a una religiosa cisterciense, la Madre de Grandchamp, 
instalada por la fuerza por el arzobispo de Paris, Francisco 
Harlay. Por breve dei 7 de agosto de 1680, en el que censura- 
ba implicitamente al arzobispo de Paris, suspendió Inocen- 
cio XI dicho nombramiento por inválido y convoco a las mon¬ 
jas para una asamblea regular de elección. El Parlamento 
prohibió obedecer el breve y tanto sus miembros como 
algunos obispos consideraron la actuación pontifícia como un 
abuso de autoridad, como una intromisión indebida en un te¬ 
rreno que correspondia plenamente a los obispos. 

4. Los artículos galicanos. —^Antiguamente, cuando no 
se aceptaba una determinación dei papa, se apelaba al conci¬ 
lio, al que en algún momento podria reunirse, es decir, un 
futurible. Luis XIV apelo a la Asamblea dei clero francês. 
En un momento dado, en el verano de 1680 se reunieron en 
el palacio arzobispal de Paris los obispos que en ese momento 
se encontraban en la corte: 42, reflejo dei todavia frecuente 
absentismo. En carta dirigida al rey, estos obispos le pedian 
la convocatoria de un concilio nacional o de una asamblea 
general. 

Esta se reunió el 1.“ de octubre de 1681 en el convento 
de los Grandes Agustinos de Paris, uno de los conventos de 
mayor raigambre y tradición de la capital. Según las normas, 
la Asamblea estaba compuesta por dos diputados de primer 
orden, es decir, obispos, y dos de segundo orden por cada 
provincia. Los 34 obispos y 37 procuradores fueron cuidado¬ 
samente elegidos entre los más favorables a la actuación regia 
y a las Uamadas libertades galicanas. El mismo Bossuet, más 
que elegido por la provincia, fue designado por el rey. «Se 
quiere que yo esté presente», escribia a un amigo. El pro- 
nombre indeterminado designaba claramente al soberano. Har- 

“ Este documento constituye un ejemplo iluminador de las teorias 
parlamentarias sobre el ejercicio dei poder pontifício en Francia. Dis¬ 
tingue en el papa «el hombre, sujeto a sus enfermedades cuando actúa 
movido por sus movimientos particulares, dei pontífíce, iluminado por 
la efusión dei Espíritu Santo». Así, cuando sus actos van contra los câ¬ 
nones de la Iglesia, no hay que considerarlos como obra suya. De hecho, 
este breve pontifício, según la exposición parlamentaria, iba contra los 
cânones y contra el concordato, por lo que había que tenerlo como in¬ 
válido. 
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lay, arzobispo de Paris, hombre de confianza dei rey, galicano 
declarado, fue uno de los dos presidentes. La corte tuvo gran 
interés en que el otro presidente fuese Le Tellier, arzobispo 
de Reims, conocido por su actitud crítica para con el papa. 

Esta Asamblea, a pesar de algunos procedimientos más o 
menos regulares de elección, representaba al clero francês. Es¬ 
tos prelados, amantes de la antigüedad y de las prerrogativas 
dei episcopado, se sentían herederos de los antiguos concilios 
galos mientras deliberaban sobre el derecho y la doctrina de 
la Iglesia de Francia. 

Bossuet, obispo de Meaux, orador célebre, espíritu delica¬ 
do y equilibrado pronuncio el discurso de apertura, en el 
que encontramos resumidos los grandes temas y resoluciones 
de la Asamblea La idea de la concordia es la primera evo¬ 
cada, el miedo a la división permanece en el horizonte. Se 
afirma tajantemente la primacía dei poder apostólico de la 
cátedra de San Pedro, pero no olvida los cânones, costumbres 
y privilégios de la Iglesia galicana. En Bossuet encontramos 
una clara adhesión al primado pontificio, junto a un temor 
inequívoco a las exageraciones de los ultramontanos y a sus 
intromisiones en la política de los Estados. Naturalmente, no 
quedaba claro en aquellos tiempos en qué consistia la política, 
lo «temporal» de los Estados. En cuanto al tema disputado de 
la infalibilidad pontificia, Bossuet se mostraba claro partidário 
de la indefectibilidad de la Santa Sede, aunque sostenía que 
el papa era falible. 

Para Bossuet, las libertades de la Iglesia galicana se cen- 
tran en el derecho que tiene la Iglesia de ser protegida por el 
rey. El mismo Bossuet recuerda las palabras de San Luis en 
la pragmática, en la cual hacía consistir estas libertades «en 
no separamos dei derecho común, bajo la potestad canónica 
de los ordinários, según los concilios generales y las institu- 
ciones de los Santos Padres» ’®. 

(íCómo pueden armonizarse libertades y derecho común? 
En realidad, «-en qué consistían estas libertades galicanas? 
A veces se habla de privilégios, de cânones. El mismo De 
Maistre llega a decir «que hay pocas palabras que se pronun- 

“ Bertault, Ph,, Bossuet intime (Paris 1927). 

** Martimort, a. G., Le gallicanisme de Bossuet (Paris 1953) 
p.392-427. 

“ Bossuet, J. B., Defensio declarationis conventus cleri Gallicani an. 
1682 de ecclesiastica potestate, en Oeuvres completes t.l2 p.374-82 (Pa¬ 
ris 1885). 
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cien más frecuentemente y que se entiendan menos que la de 
libertades de la Iglesia galicana». 

Los procuradores se dividieron en ocho comisiones, que 
tratarían diversos temas; pero inmediatamente se centraron 
en el tema en discusión, el de las regalias, y se Uegó a un 
acuerdo que pudiera satisfacer al rey y al papa. Se aceptaba el 
derecho universal de las regalias, pero se exigian las cualidades, 
titulos y edad necesarios en los candidatos. Estos, una vez pro- 
puestos por el rey, pedirían a los vicários generales u obispos 
la institución canónica antes de ejercer sus funciones. Final¬ 
mente, el rey nombraria únicamente los cargos reservados al 
obispo, no a los cabildos, que mantendrian intactos sus dere- 
chos. Es decir, no se entraba en la cuestión de los derechos 
dei rey para ejercer la regalia ni en su oportunidad para el 
bien de la Iglesia, pero se obligaba a unos cauces más canó¬ 
nicos. 

Pero en realidad esta Asamblea ha quedado en la historia 
con ocasión de la promulgación de los cuatro artículos, apro- 
bados por todos y rápidamente aceptados por el rey y por el 
Parlamento. ^Cuáles son las afirmaciones de esta famosa De- 
claratio cleri galücanae de potestate ecclesiastica? 

1) Jesucristo concedió a San Pedro, a sus sucesores 
y a la Iglesia poder y autoridad sobre las cosas 
espirituales y que guardan relación con la salva- 
ción eterna, pero no sobre lo temporal ni sobre 
los Estados. Los reyes no están sometidos, en lo 
temporal, a ninguna potência eclesiástica; el papa 
no les puede deponer ni directa ni indirectamen- 
te, ni puede desUgar a los súbditos dei juramento 
de fidelidad. Apoyando estas afirmaciones, el ar¬ 
tículo invoca el texto evangélico: «Dad al césar 
lo que es dei césar, y a Dios lo que es de Dios». 

2) La plenitud de poderes que la Santa Sede y los 
sucesores de San Pedro, vicários de Jesucristo, 
tienen sobre las cosas espirituales, está limitada 
por los decretos que el concilio de Constanza, en 
sus sesiones cuarta y quinta, emitió sobre la auto¬ 
ridad de los concílios generales. Estos decretos 
fueron aprobados por la Sede Apostólica, confir¬ 
mados por la práctica de los romanos pontífices 
y de toda la Iglesia. Y conservados con fidelidad 
por la Iglesia galicana. Esta Iglesia no admite 
que se ponga en duda su autoridad ni que se 
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afirme que su validez se reduce únicamente a 
tiempos de cisma. 

3) El ejercicio de la autoridad apostólica debe re- 
gularse por los cânones establecidos por el Es¬ 
pírita de Dios y consagrados por el respeto y la 
obediência de todo el mundo. Las regias, las 
costumbres y estatutos dei reino y de la Iglesia 
de Francia y las normas de los Padres deben 
permanecer inalterables. La Sede Apostólica debe 
cooperar a la estabilidad de tales normas y cos¬ 
tumbres. 

4) Aunque el papa tenga la parte principal en las 
cuestiones de fe y aunque sus decretos se dirijan 
a todas las iglesias en general y a cada una en 
particular, su juicio no es irreformable sin el 
consentimiento de toda la Iglesia 

El primer artículo, sorprendentemente, no planteaba el 
problema urgente en aquella época: el de la intromisión dei 
poder político—tanto real como parlamentario—en los asun- 
tos eclesiásticos, y se limitaba a rechazar no sólo la teoria 
medieval dei poder directo de la Iglesia, sino también la teo¬ 
ria, muy extendida entre los teólogos dei siglo xvii, dei 
poder indirecto. Uniendo ambos puntos, demostraban que 
para establecer con tal decisión la independencia absoluta dei 
poder civil era necesario reducir el poder pontificio. 

En el segundo, la Asamblea rechazaba la doctrina común 
de la superioridad dei papa sobre el concilio, de la misma 
manera que el artículo cuarto, en contra de las declaraciones 
de 1625 y 1653 realizadas por las Asambleas generales dei 
clero de Francia, rechazaba la infalibilidad pontifícia, doctrina 
ciertamente no definida, pero común entre los teólogos, aun¬ 
que a menudo contestada en las facultades de teologia de 
Francia. Según Bossuet, el pontífice romano no era infalible, 
pero la Sede romana lo era. Aunque un papa errara, la serie 
de papas permanecería sin mancha. La fe romana no padeció 

“ Escribe Bossuet: «Según nuestras máximas, un juicio dei papa en 
matéria de fe no debe publicarse en Francia sino después de una acep- 
tación solemne de este juicio hecha en forma canónica por los arzobispos 
y obispos dei reino; una de las condiciones esenciales en esta aceptación 
es que sea enteramente libre» (Historia universal [Madrid 1767] t.3. 

(iCómo se realiza esta aceptación? ^jEn particular? Entonces seria la 
Iglesia metropolitana, la Iglesia particular, la que detentaría el veto 
sobre el papa, el predomínio. 
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las consecuencias de la conducta de Honorio, porque Seve- 
rino, Juan IV, Agatón y otros repararon su error con sus cui¬ 
dados y atenciones 

Finalmente, el artículo cuarto resulta vago e indefinido. 
(iCuáles son los cânones y las costumbres de la Iglesia galica- 
na? Estas costumbres, ^defienden a la Iglesia de la intromisión 
de Roma o dei poder civil? 

Los artículos fueron votados el 19 de marzo por los 72 
miembros de la Asamblea y registrados como ley dei reino 
el 23 de marzo. Luis XIV obligó a todas las universidades y 
facultades dei reino a la aceptación de estos artículos y prohi- 
bió la ensenanza de las doctrinas contrarias; por el contrario, 
ordeno su ensenanza en todas las facultades de teologia y de- 
recho canónico. Quienes aspiraban a graduarse en estas facul¬ 
tades tenían que aceptarlos bajo juramento. 

La mavoría dei clero aprobó los artículos. Sólo los docto- 
res de la Sorbona y miembros de algunas congregaciones re¬ 
ligiosas se atrevieron en su mayoría a desaprobarlos, mientras 
los jesuitas vacilaban. El rey, conseguido su propósito, favo- 
reció la pronta disolución de la Asamblea, que le había pro¬ 
porcionado un inestimable apoyo en su enfrentamiento con 
el pontífice. 

Inocencio XI no condenó los cuatro artículos, pero se 
negó a conceder las bulas de institución a los nuevos obispos 
presentados por el rey, y que bubiesen tomado parte en la 
Asamblea, a la par que condenaba los escritos que los defen- 
dían. Por su parte, Luis XIV presentaba sólo a estos, de for¬ 
ma que en 1688 permanecían vacantes 35 sedes. Los nombra- 
dos tomaban posesión de su cargo, pero no eran consagrados 
obispos, a pesar de las propuestas de algunos consejeros de 
que una nueva Asamblea dei clero procediese a su entroniza- 
ción. Luis XIV no deseaba ciertamente un cisma, y se mostró 
más moderado que la mayoría de sus consejeros. 

“* «Pedro ha renegado; fue incrédulo incluso tras escuchar a Cristo, 
que le decía: ‘He rezado por ti, a fin de que tu fe no desfallezca’; pero 
se recupero en seguida, dispuesto a confirmar a sus hermanos y a pre¬ 
dicar en su nombre la fe común, tal como aparece en los Hechos de los 
Apostoles. Veamos, pues, en la persona de León, de Agatón, de los otros 
papas excelentes, a Pedro, que confirma a sus hermanos; veamos en Li- 
berio, en Honorio, también a Pedro, vacilante durante una hora, que 
niega, pero que se rehace ante la mirada dei Senor, que se vuelve más 
fuerte que antes, de forma que la misma caída le reafirma, por una dis- 
posición providencial, sin que quede traza de su error», Defensio Vecla- 
rationis (Est. en Martimort, o.c., p.358). 
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5. La bula «Inter multíplices». —Esta situación tensa 
y conflictiva resultaba incomprensible para los católicos fran¬ 
ceses, que consideraban a su rey como el paladín de la fe ca¬ 
tólica, el restaurador de la unidad. En efecto, Luis XIV re- 
vocó en 1685 solemnemente el edicto de Nantes, en el que 
se concedia a los protestantes iguales derecbos que a los ca¬ 
tólicos y algunas plazas fuertes. Ya Richelieu y Mazzarino, en 
su afán de conseguir una monarquia absoluta y un Estado cen¬ 
tralizado, fueron suprimiendo algunos de estos privilégios, y 
en especial las plazas fuertes, con motivo de algunos levanta- 
mientos de los bugonotes, que, amparados en sus privilégios, 
habian conseguido casi una sociedad autónoma dentro dei Es¬ 
tado. Pero fue Luis XIV quien consiguió la unidad religiosa 
a través de médios fundamentalmente coercitivos y violentos, 
especialmente las famosas dragonadas. 

La gran dragonada comenzó en el Bearn. Tropas reunidas 
cerca de los Pirineos para un posible ataque a Espana que- 
daron disponibles tras la trégua de Ratisbona y fueron utili¬ 
zadas como método de «conversión», es decir, eran alojadas 
en los bogares de los disidentes, provocando todas las molés¬ 
tias e inconvenientes imaginables. Poco después se anunció la 
conversión total dei Bearn, y las tropas fueron trasladadas, 
con la misma finalidad, a Guyenne, a Languedoc, al Delfinado. 
Montpellier, Nimes y Poitou volvieron a la fe romana; sus 
habitantes firmaron en masa las fórmulas de abjuración. Según 
el núncio Ranuzzi, con estos métodos expeditivos v brutales 
habian vuelto a la Iglesia 400.000 protestantes en dos meses. 
Finalmente, en octubre de 1685, Luis XIV firma en Fontaine- 
bleau la supresión dei edicto de Nantes con el argumento de 
que apenas quedaban bugonotes en el reino Se prohíbe el 
ejercicio público dei culto y la reunión de asambleas, se ex¬ 
pulsa a los eclesiásticos calvinistas, mientras que los que se 
convierten reciben una pensión; se prescribe la educación ca¬ 
tólica de los ninos, aunque se declara que los mayores no se- 
rán molestados por sus creencias ’®. Junto a estos métodos se 
procuró atraer al catolicismo con misiones especializadas y 

” Perry, E. I., Vrom Theologv to History: French Religious Contro- 
versy and the Revocation of the Edict of Nantes (La Haya 1973). 

'* «Nos, con el justo reconocimiento que debemos a Dios, vemos 
ahora que nuestros desvelos han tenido el fin que nos propusimos, por¬ 
que la mayor v mejor parte de nuestros súbditos de la ílamada Reforma 
protestante ha abrazado el catolicismo»; L. Pilate, Édicts, Déclarations 
et Arrêts concernant la religion protestante réformêe (Paris 1885). 
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simpliíicación de los requisitos exigidos, es decir, con una pas¬ 
toral más apropiada. 

No resulta fácil individuar las causas últimas de esta po¬ 
lítica radical, que Uevará a la emigración a decenas de millares 
de disidentes. ^E1 deseo de halagar y demostrar a Roma el in- 
terés real por la religión, el temor a alianzas con los enemigos 
dei reino, la identificación de la unidad religiosa con la unidad 
política? En cualquier caso, las relaciones con Roma perma- 
necieron tensas. Inocencio XI felicito al rey por el acto de re- 
vocación, pero de forma fria y distante, y un nuevo incidente 
agravo la situación. 

Las embajadas en Roma gozaban dei derecho de asilo no 
sólo en el propio edifício, sino en el barrio que les rodeaba, 
y la policia no podia penetrar en él ni siquiera en la persecu- 
ción de los malbecbores. Naturalmente, esta situación protegia 
e incluso provocaba toda clase de desordenes en la ciudad, por 
lo que un Estado moderno no podia toleraria. 

Desde el inicio de su pontificado, Inocencio XI quiso su¬ 
primir esta costumbre, y los diversos Estados, con alguna re¬ 
sistência, como Espana, que resistió al principio, o incluso la 
imprevisible reina Cristina de Suécia, que también había con¬ 
seguido este privilegio para su palacio, aceptaron su deseo, 
menos Francia. Tras la muerte dei embajador francês, y a pe¬ 
sar de la advertência dei papa de que no admitiría otro si no 
se renunciaba a las franquicias que él declaraba nulas, Luis XIV 
nombró un nuevo embajador en la persona de Lavardin, al 
que ordeno tomara posesión de todo el barrio de la Embajada 
francesa. Tras la entrada de éste acompanado de 100 soldados, 
el papa le excomulgó y anuncio al rey y a sus ministros que 
habían incurrido en la misma sanción, declarando, además, el 
entredicho a la iglesia de San Luis de los Franceses, donde el 
embajador había comulgado públicamente. 

La situación no presentaba una salida airosa. Luis XIV 
retuvo al núncio, ocupó Avignon, preparó una expedición 
contra Roma, apeló al concilio. 

Con la elección de Alejandro VIII parecia que podia en- 
contrarse una solución aceptable. El rey renunció a las fran¬ 
quicias y el papa renunció a algunos colaboradores considera¬ 
dos antifranceses. Pero al final de su corto pontificado se atre- 
vió a lo que no había hecho su valiente predecesor; por la 
bula Inter multíplices, de agosto de 1690, condenó tajante- 
mente los cuatro artículos y la extensión de las regalias y los 
declaró ipso iure nulos, inválidos y sin consecuencias. 
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Era el comienzo dei fin. Luis XIV notaba el agotamiento 
de su política y que su largo enfrentamiento con el papado 
sólo le había procurado dificultades. El nuevo papa, Inocen- 
cio XII, prometió conceder las bulas de institución canónica 
a los obispos nombrados que declararan arrepentirse profun¬ 
damente de lo que habían realizado en la Asamblea de 1682 y 
rechazaran los hechos y palabras atentatórias dei poder pon¬ 
tifício. Fue de esta forma como recibieron confírmación los 
candidatos a obispos que habían tomado parte en la Asamblea 
de 1682. El mismo rey escribía al papa el 14 de septiembre 
de 1693 anunciándole su actitud: «Tengo el gusto de comu¬ 
nicar a Vuestra Santidad que he dado las ordenes necesarias 
para que las cosas contenidas en mi edicto dei 22 de marzo 
de 1682 tocantes a la declaración hecha por el clero de Fran- 
cia, a que las pasadas circunstancias me habían obligado, no 
sean observadas» Conservaba la declaración, pero no exi¬ 
gia su ensenanza. 

Terminaba un prolongado conflicto, pero ciertamente no 
desaparecia el galicanismo, que, evidentemente, no se había 
iniciado con Luis XIV. Los parlamentos parisinos manten- 
drían su actitud. Los cuatro artículos seguirían defendiéndose 
y ensenándose en algunas facultades, el episcopado francês 
mantuvo la actitud equívoca y reticente en sus relaciones con 
Roma. En realidad, no acababa de clarifícarse, o, al menos, de 
ser aceptada, la teologia dei primado y dei episcopado. 

Poco después se dio una nueva ocasión, en la que volvió 
a demostrarse la sensibilidad especial que los franceses expe- 
r;mentaban ante ciertos temas. Benedicto XIII, en una nueva 
edición dei Breviário, presentó el ejemplo dei papa Grego- 
lio VII por su intrepidez y libertad al excomulgar al emperador 
Enrique IV y al liberar a sus súbditos dei juramento de fíde- 
hdad, a la vez que pedia a Dios que concediese a la Sede ro¬ 
mana en el futuro igual valentia. El Parlamento de Paris 
mandó suprimir este texto y no aceptó los breves de 1729 y 
1730, en los que se declaraban nulas todas las medidas toma¬ 
das por los obispos contra los ofícios litúrgicos. 

A lo largo dei siglo xviii se va a dar una situación paradó- 

*’ Gerin, C., Recherches historiques sur 1’Assemblée du clergé de 
France de 1682 (Paris 1869) p.454-55. Sfondrati (Gallia vindicata in qua 
testimoniis exemplisque gallicanae praesertim Ecclesiae, quae pro regalia, 
ac quatuor parisiensibus propositionibus a Ludovico Maimburgo aUisque 
producta sunt, Motiasterio S. GaUo 1702) da un panorama completo de 
la controvérsia suscitada con motivo de la declaración y de las sucesivas 
retractaciones. 
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jica. El Parlamento de Paris mantendrá acrecentado un gali- 
canismo antiepiscopal, pero los obispos, gracias al apoyo real, 
verán aumentada su autoridad tras la expulsión de los jesuítas 
y a causa dei influjo que, a través de la Comisión de los regu¬ 
lares, ejercerán sobre los religiosos. Ambas características se 
verán reflejadas en el desarrollo de los sucesos de finales de 
siglo. En 1747, algunos obispos plantearon la posibilidad de 
privar de los últimos sacramentos a los partidários de apelar 
a la autoridad civil en contra de las decisiones episcopales (ga- 
licanismo parlamentario), sin dar se cuenta de que esta actitud 
era consecuencia de la actitud que habían defendido deceníos 
antes. No hay razón aparente para poner al rey por encima 
dei papa y no admitir la superioridad dei Parlamento sobre 
los obispos. 


III. El regalismo 

1. Práctica y teoria dei regalismo. — En Espana, la 
intrusión dei poder civil en los asuntos eclesiásticos Ueva el 
nombre de regalismo, herejía administrativa según Menéndez 
Pelayo; ataque a los usos, derechos, inmunidades y propieda- 
des eclesiásticas que caracterizará buena parte de nuestra his¬ 
toria. 

El regalismo propiamente dicho comienza con los Reyes 
Católicos y va desarrollándose durante los dos siglos que go- 
biernan los Austrias: control de los documentos provenientes 
de la Santa Sede por parte dei poder civil, intervención real 
en la provisión de cargos eclesiásticos, cortapisas a las 11a- 
madas reservas de Roma. Pero es una intromisión práctica sin 
la base doctrinal que caracterizará el galicanismo. En Espana, 
los monarcas y sus ministros justifícarán en todo momento su 
actuación con verdaderas o pretendidas concesiones pontifí¬ 
cias. El origen, pues, de la atribución real no se encuentra en 
el poder real, sino en las supuestas facultades que los papas 
habían delegado a lo largo de los siglos. 

Algunas de estas concesiones, como los Patronatos de ín¬ 
dias o de Granada, eran verdaderas, mientras otras, como la 
llamada monarquia sícula, eran falsas, como lo demostro Ba- 
ronio; pero, incluso en estos casos, la monarquia espanola la 
atribuía a concesión papal. 

En este sentido, el cambio de dinastia comporto también 
un cambio de orientación. Los Borbones y sus adláteres inten- 
taron demostrar que las regalias de la Corona les correspondían 
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como derecho propio. En realidad se trataba de una curiosa 
inversión de la teoria dei poder indirecto de Belarmino, ya 
que se pretendia aplicar un cierto poder indirecto dei Estado 
en lo espiritual basándose en la monarquia absoluta dei dere¬ 
cho divino. 

Exponentes espanoles de esta tendencia fueron, entre otros, 
Melchor de Macanaz, Ceballos y Campomanes. 

De hecho, el poder real era amplio e importante en los 
asuntos eclesiásticos: se daba y practicaba el pase regio, me¬ 
diante el cual el rey controlaba todos los documentos pontifí¬ 
cios y podia paralizar su aplicación; controlaba las leyes de 
disciplina eclesiástica y las aprobaba o rechazaba según le pa¬ 
recia; presentaban un candidato único para la provisión de 
las dignidades eclesiásticas, y estos comenzaban a ejercer sin 
esperar la confírmación pontifícia; contaban con tribunales 
eclesiásticos propios, que a menudo entraban en conflicto con 
los correspondientes tribunales romanos, y también con los 
llamados recursos de fuerza, que se convirtieron en un modo 
de anular la jurisdicción de los tribunales canónicos por parte 
de los civiles. 

El regalismo teorizo sobre el origen de estas y otras con- 
cesiones. Defendió que la mayor parte dei poder eclesiástico 
provenia dei poder civil y que convenia reducirlo a sus limites 
primitivos. Su anhelo más o menos consciente consistia en el 
establecimiento de una iglesia nacional, para lo cual fomenta- 
ban el espíritu de independencia de los obispos con respecto 
a Roma, inculcando el principio de que los obispos no necesi- 
taban recurrir a las dispensas o concesiones romanas para go- 
bernar, ya que este poder derivaba directamente de la consa- 
gración. 

Pero, por otra parte, los regalistas afírmaban que las úni¬ 
cas matérias de exclusiva competência de la Iglesia son los 
dogmas, los sacramentos y el culto, y aun en estas matérias 
no dejaron de entrometerse, toda vez que su aplicación ex¬ 
terna fue sometida, a veces, a disposiciones que emanaban dei 
poder civil. 

No obstante, tenemos que admitir que esta orientación 
tuvo una vertiente casi exclusivamente práctica. Y esto se 
debió, fundamentalmente, al becho de que el episcopado y 
las facultades de teologia espanolas defendieron siempre con 
claridad los derecbos pontifícios. 

El regalista perfecto sabia distinguir los derecbos de las 
dos supremas potestades, espiritual y temporal. Sólo que mini- 
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mizaba la espiritual, mientras engrandecia en demasia la po- 
testad temporal. 

2. Guerra de Sucesión. —Los últimos anos dei des- 
graciado reinado de Carlos II estuvieron ocupados por el 
problema de la sucesión. Era el tema que preocupaba a las 
cancillerias. Espana, a causa dei mal gobierno de los últimos 
reyes, habia dejado de ser la gran potência de otros tiempos; 
pero aun asi, debido sobre todo a su império, continuaba man- 
teniendo una inmensa fuerza potencial. Unida a cualquiera de 
los paises europeos, desequilibraria la balanza a su favor. Na¬ 
turalmente, ni Inglaterra ni Holanda podian aceptar que se 
uniera al Império, reconstituyendo el de Carlos V, pero tam- 
poco admitirian que Luis XIV recogiera esa herencia. La solu- 
ción podia residir en la designación de un tercer candidato, y 
asi fue. Carlos II nombró heredero a José Fernando de Ba¬ 
viera. 

Por desgracia, su temprana muerte replanteó el proble¬ 
ma: el heredero debia ser austriaco o francês. Y ninguna so- 
lución parecia satisfactoria. En ninguno de los casos se daria 
la unión de las coronas; pero, indudablemente, reforzaria el 
prestigio y la dinastia de una de las dos potências. 

El candidato austriaco contaba con el apoyo dei embajador 
imperial, dei embajador inglês, dei conde de Oropesa y de la 
reina Mariana. Pero Luis XIV actuó con gran babilidad: fa- 
voreció a Espana en la paz de Ryswick, se beneficio de unos 
negociadores muy expertos, se atrajo a influyentes cortesanos, 
y de manera especial al cardenal Portocarrero. Triunfaron los 
manejos y argumentos de éstos, y Carlos II, ya en su lecbo de 
muerte, nombró heredero a Felipe de Anjou. 

El nuevo rey fue bien recibido en general. Los politicos 
espanoles confiaban en la eficacia de la tutela de Luis XIV 
para la conservación dei Império y la defensa de los intereses 
de la Corona espanola. Clemente XI lo reconoció inmediata- 
mente, y lo mismo hicieron otros paises. 

Pero el Império, Inglaterra y Holanda consideraron roto 
el equilibrio europeo, y se unieron en alianza en septiembre 
de 1701. Comenzó, pues, la guerra a los pocos meses de la 
proclamación dei nuevo rey. 

La situación dei papa era difícil: Áustria y Francia cons- 
tituian dos de los países católicos de más tradición, y ambos 
presionaban en favor' de su reconocimiento. La neutralidad 
pontifícia sólo conseguiría disgustar a ambas. Por otra parte, 
como príncipe italiano, temia las presiones y los ataques de 
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ambos sobre la península. Además, Felipe V, como rey de Es¬ 
pana, se proclamo rey de Nápoles y Sicilia, feudo de la Santa 
Sede, ambicionado también por el emperador. Para complicar 
más la situación, el emperador concedió el título de rey de 
Prusia al elector de Brandenburgo; pero el papa considero 
que no podia reconocer este título, dado que el ducado de 
Prusia había pertenecido a la Orden Teutónica. 

Las relaciones dei emperador Leopoldo I con Clemente XI 
fueron deteriorándose con rapidez. Las tropas imperiales atra- 
vesaron los Estados pontificios camino de Nápoles y come- 
tieron toda clase de atropellos. En 1702, Felipe V, que se 
encontraba en Nápoles, envio ima delegación a Roma para 
que en su nombre prestara homenaje al papa. Este se vio obli- 
gado a responder con la legación extraordinária dei cardenal 
Barberini. El emperador se irrito profundamente, ya que con¬ 
sidero este acto como un reconocimiento de Felipe como rey 
de Nápoles, y no aceptó ninguna explicación de la Santa Sede. 

Leopoldo I murió en 1705, en plena guerra y en pleno en- 
frentamiento con el papa. Con su sucesor, José I, se consumo 
la ruptura. El 15 de julio de 1705 salía de Roma el embajador 
LamSerg, y el núncio en Viena, Davia, recibía la orden de 
abandonar la corte en tres dias. 

Mientras tanto, la guerra se había extendido por toda 
Europa. En Espana se enfrentaron dos tendências: la centra¬ 
lista, simbolizada en Felipe V, representante de la nueva ad- 
ministración francesa, y la autonomista. Cataluna, Aragón, Va¬ 
lência y Baleares apoyaron al archiduque, creando graves difi- 
cultades al rey, que tuvo que abandonar dos veces Madrid y 
soportar que su contrincante se instalase en la corte. La no- 
bleza desconfiaba de las reformas que podia traer el rey Bor- 
bón. la Iglesia? Aunque resulta difícil conocer su actitud, 
resulta significativa la propaganda dirigida a las masas, pre- 
sentando la guerra como una cruzada religiosa, dado que la 
mayoría de las tropas aliadas pertenecían a confesiones pro¬ 
testantes. 

Las tropas francesas sufrieron graves reveses; las tropas 
imperiales conquistaron Nápoles, se apoderaron de los Países 
Bajos, obligaron a Luis XIV a negociar la paz y ocuparon los 
Estados pontificios. En noviembre de 1708, el marques de 
Prié impuso a Clemente XI la paz, por la cual se comprome¬ 
tia a licenciar sus tropas, a satisfacer al emperador por los 
agravios que, según éste, le había inferido y a reconocer al 
archiduque Carlos los mismos derechos al trono de Espana 
que a Felipe de Anjou. 
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La reacción de Felipe V fue violentísima. El duque de 
Uceda, embajador espanol, abandono Roma y el rey creó una 
Junta magna, que en la consulta dei 25 de febrero de 1709 
determino la expulsión dei nimcio, el cierre de la Nunciatura, 
el secuestro de los espolios y demás ingresos de las sedes va¬ 
cantes y prohibió las relaciones de los espanoles con Roma. 
La situación se agravo con motivo de las sedes vacantes, ya 
que el papa no confirmaba a los candidatos dei rey, sino a 
los dei archiduque. Felipe V creó la Junta reservada, que para 
la solución dei problema le propuso el restablecimiento de la 
antigua disciplina eclesiástica de los metropolitanos. Esta prác- 
tica de la primitiva Iglesia atribuía a estos últimos el derecho 
de confirmar, consagrar y conceder la institución canónica a 
los.nuevos elegidos. 

La aparente victoria de los aliados y la actitud dei rey lle- 
varon a Clemente XI a reconocer a Carlos como rey de Espa¬ 
na el 14 de octubre de 1709. 

La muerte de José I el 17 de abril de 1711, a la edad 
de treinta y tres anos, cambió por completo el panorama. Ni 
Holanda ni Gran Bretana podían permitir que Carlos VI ana- 
diese Espana y sus posesiones al Império. Felipe V, una vez 
proclamada la renuncia a sus derechos sobre el trono francês 
y con ciertas condiciones, era más conveniente para el equilí¬ 
brio europeo. 

Por la paz de Utrecht, dei 11 de abril de 1713, Inglaterra 
vio consolidada su hegemonia y abierto el camino para la for- 
mación de un império colonial; Áustria vio aumentados sus 
dominios a costa de Espana; ésta perdió los Países Bajos, los 
Estados de Italia, Gibraltar y Menorca, y Francia cedió algu- 
nos de sus territórios americanos más importantes. 

Significaba esta paz que la dirección de la política estaba 
en manos de los países protestantes. Inglaterra, Holanda, 
Prusia e incluso Rusia intentarían y generalmente consegui- 
rían imponer su poder en Europa, y las primeras llegaron a 
crear su império en América, en África y en Asia, a menu- 
do a costa de los países católicos, con graves perjuicios para 
las misiones católicas en lugares tales como Canadá, Ceilán, 
Sumatra o la índia. 

3. Las relaciones con Roma.—Desde el momento en 
que Felipe V fue reconocido en Utrecht como rey legítimo, 
y como tal obtuvo el derecho de Real Patronato, comenzaron 
ias negociaciones con Roma. No hay duda de que los últimos 
anos, irregulares en tantos sentidos, influyeron en el plantea- 
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miento. Basta pensar en Ias ideas que aparecen en el Dicta- 
men de Francisco Solís, obispo de Córdoba y virrey de Ara- 
gón, dirigido al rey en el momento de más duro enfrentamiento 
con Roma, con el título Sobre los abusos de la corte romana 
por lo tocante a las regalias de S. M. Católica y jurisdicción 
que reside en los obispos. En él afirma que «el único remedio 
humano o recurso a la reformación inspirada por la cristian- 
dad de la curia de Roma y libertad de las iglesias de Espana, 
es hoy la autoridad soberana dei monarca». En el mismo sen¬ 
tido, en 1713, el Informe presentado al Consejo de Castilla, 
de Melchor de Macanaz especie de memorial en el que re¬ 
copila todos los agravios que Espana había recibido de los 
tribunales de Roma y de la Nunciatura. En los asuntos tem- 
porales, Macanaz afirmaba que los soberanos no están suje- 
tos a ninguna potência eclesiástica, ya que sólo dependen de 
Dios, de quien reciben toda autoridad. No obstante el acen¬ 
tuado rigor en la defensa de las regalias tanto en sus aspectos 
jurisdiccionales como económicos, el rey no cejó en su em¬ 
peno de negociar con Roma. En 1715 permitió circular las 
bulas retenidas en anos anteriores. 

Las negociaciones entre José Rodríguez Villalpando y el 
auditor Pompeyo Aldobrandi desembocaron en el concordato 
dei 17 de junio de 1717^', que en realidad no soluciono los 
problemas pendientes. Los temas discutidos se resumían, fun¬ 
damentalmente, en el deseo real de un patronato universal 
y en las atribuciones jurisdiccionales y económicas de la Nun¬ 
ciatura. 

El acuerdo tuvo poca vida. Clemente XI no aceptó con¬ 
firmar la elección dei poderoso Alberoni para arzobispo de 
Sevilla, y éste, con motivo de un asunto de cobros en el que 
nadie queria ceder, expulsó de nuevo al núncio en 1718, cerró 
la Nunciatura y mandó que los espanoles residentes en Roma 
abandonasen la ciudad. Sólo la caída y el exílio de Alberoni 
desbloqueó la situación y permitió la reanudación de las re¬ 
laciones. 

La bula Apostolici Minis terii (1723), promulgada por 
Inocencio XIII, en la que se intentaba una serie de reformas 
en la Iglesia espanola, a la vez que accedía a algunas peti- 
ciones dei rey, provocó serias protestas en el clero, y su efec- 

“ M. DE Macanaz Proposiciones dei fiscal dei Reino D. Melchor de 
Macanaz, en «Colección completa de concordatos espanoles» (Madrid 
1862); C. Martín Gaite, El proceso de Macanaz_ (Madrid 1970). 

SÁNCHEZ Lamadrid, R., El concordato espanol de 1753 según los 
documentos originales de su negociación (Jerez de la Frontera 1937). 
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to fue prácticamente nulo. En realidad, Felipe V no estaba 
interesado en la reforma de la Iglesia, sino en su propio re- 
forzamiento. No hubo ningún cambio sustancial en la men- 
talidad religiosa de los espanoles, ni tampoco dei Gobierno, 
en aquel reinado. Aunque todos coincidían en que el número 
de fiestas era excesivo, se autorizaban otras nuevas, como 
seguia autorizándose la fundación de nuevos conventos El 
rey, con la Hacienda exhausta, pidió al papa las gradas de 
subsidio y excusado, pero el pontífice no accedió a ello debi- 
do a que el tratado de Sevilla (1729) había concedido Parma 
y Plasencia al infante D. Carlos, futuro Carlos III, sin con¬ 
siderar que tales ducados eran feudos pontifícios. Es decir, 
continuaban las diferencias, el malestar y el receio mutuo, 
fomentados también por la política italiana de Isabel Farne- 
sio, que pretendia colocar a sus hijos en Estados italianos, 
provocando el receio de aqueUos príncipes. Además, la po¬ 
lítica napolitana dei futuro Carlos III no ayudaba a calmar 
las sospechas e inquietudes pontifícias. 

La Corona pretendia el Patronato Universal, y para ello 
se estudiaban los arcbivos y bibliotecas en búsqueda de ar¬ 
gumentos que confirmasen esta pretensión. Como sucede a 
menudo, el principal instigador de esta política era un ecle¬ 
siástico, Gaspar de Molina, cardenal y presidente dei influ- 
yente Consejo de Castilla, y también, como es tradicional, se 
intento Uevar a la práctica lo que aún no se había resuelto 
en las negociaciones. Es decir, la Real Junta dei Patronato 
intento enajenar al papa de cuantos benefícios eclesiásticos 
fueran quedando vacantes en Espana. 

A pesar de las dificultades, se Uegó al concordato dei 
26 de septiembre de 1737, acuerdo que constituía, al mismo 
tiempo, un tratado de paz. En realidad, se trataba de un con¬ 
vênio sobre las atribuciones de la Dataria, pero quedaba en 
suspenso el problema dei Patronato. Constaba de 26 artícu¬ 
los, de los cuales nueve eran meramente expositivos o de 
concesiones y 13 promisorios; los otros cuatro anadían la 
nota «con una condición no dependiente de la sola voluntad 
dei papa». Volvia el núncio a Madrid, se abria de nuevo el 
Tribunal de la Nunciatura, se concedían los capelos al núncio 
Valenti y a Molina, se restringia la inmunidad local, se in- 
tentaba limitar la posibilidad de fraudes y ficciones de ventas 
y contratos realizados a nombre de eclesiásticos para lograr 

“ Domínguez Ortiz, a., Sociedad y Estado en el siglo XVIII es¬ 
panai (Barcelona 1976). 
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exenciones de impuestos, se exhortaba a los prelados a la 
moderadón en la imposición de penas canónicas, se concedia 
al rey un subsidio de 150.000 ducados por cinco anos y se 
dejaban en suspenso las cuestiones de tipo beneficiaF^. 

El artículo 23 decía: «Para terminar amigablemente la 
controvérsia de los patronos, de la misma manera que se han 
terminado las otras, como Su Santidad desea, después que 
se haya puesto en ejecución el presente ajustamiento, se di- 
putarán personas por Su Santidad y Su Majestad para reco- 
nocer las razones que asisten a ambas partes; y entre tanto 
se suspenderá en Espana pasar adelante en este asunto, y los 
beneficios vacantes o que vacaren sobre que pueda caer dispu¬ 
ta dei Patronato, se deberán proveer por Su Santidad o, en 
sus meses, por los respectivos ordinários, sin impedir la po- 
sesión a los provistos». 

El convênio tampoco satisfizo. Los obispos espanoles veían 
mermados sus privilégios y la Corona no conseguia el Patro¬ 
nato que tanto deseaba. El P. Rávago, confesor real, afirma- 
ba que «la concordia había sido lastimosa», y tanto en Roma 
como en Espana se deseaba un nuevo tratado antes incluso 
de que entrase en vigor el recién logrado. De hecho, el con- 
cordato entro en vigor tarde y sólo parcialmcnte, ya que al- 
gunos artículos no llegaron a cumplirse. 

Todo el reinado de Felipe V se vio, pues, envuelto en 
querellas con Roma y en un cierto malestar religioso interno, 
debido, en gran parte, a que aún perduraban las secuelas de 
la guerra de Sucesión. En los antiguos países forales, el clero 
había tomado parte en las revueltas, y, tras la paz de Utrecht, 
no pocos eclesiásticos fueron exilados; otros, preteridos en 
sus carreras, y muchos, castigados de otros modos, causando 
estas medidas el natural descontento. No cabe duda de que 
las consecuencias económicas dei complejo problema de los 
nombramientos a beneficios tuvieron una parte importante. 
También el influjo dei absolutismo de nuevo cuno, importa¬ 
do con los Borbones y sistematizado por los regalistas, dio 
una nueva base a las relaciones con Roma. La política reli¬ 
giosa de Felipe V tiende claramente a reforzar su autoridad 

“ El estúdio más completo continua siendo el de R. Olaechea, Las 
relaciones hispano-romanas durante la segunda mitad dei siglo XVIII: la 
Agencia de Preces, 2 vols. (Zaragoza 1964); M. S. Anderson, Europa en 
el siglo XVIII (Madrid 1964); Alberto de la Hera, Notas para el es¬ 
túdio dei regalismo espanol en el siglo XVIII- An. Est. Am. 31 (1974) 
409-440; Martínez Albiach, A., Religiosidad hispânica y sociedad bor- 
bônica (Burgos 1969). 
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monárquica. El hecho de que fuera personalmente muy reli¬ 
gioso no influía en la cuestión, como no influyó en algunas 
acciones antirromanas de los Habsburgo. No podemos olvidar 
la actuación equívoca y zigzagueante de Alberoni y Molina, 
más frecuentemente movidos por sus ambiciones personales 
que por la realización de un acuerdo beneficioso para ambas 
sociedades. Finalmente, la política italiana dei primer Borbón 
engendro graves inquietudes en Roma. Una vez más resulta- 
ba difícil diferenciar al pontífice dei príncipe italiano. 

4. El concordato de 1753. — Las relaciones continua- 
ron normalmente, pero el pleito no cesaba. Se siguió protes¬ 
tando contra los abusos que los espanoles soportaban de la 
Dataria o a causa dei problema de los matrimônios secretos. 
Motivo también de descontento era la actuación independien- 
te de la Inquisición espanola, que se permitia condenar libros 
y autores aprobados por el Santo Oficio o por el papa direc- 
tamente. Algunos defienden la intervención dei monarca por 
derecho de regalia, mientras otros no la aceptan, ya que se 
trata de matéria de fe. La elección de Próspero Lambertini 
—Benedicto XIV—, gran jurista y espíritu abierto, favore- 
ció el inicio de nuevas negociaciones. 

El problema seguia centrándose en la pretensión dei Pa¬ 
tronato Universal. Los negociadores espanoles, cardenales 
Aquaviva y Belluga, presentaron diversos documentos en fa¬ 
vor de este deseo. El papa rechazó algunos como falsos, por 
ejemplo, la pretendida bula de Urbano II; reconoció las con- 
cesiones y privilégios pontificios en matéria patronal, como 
el Patronato de índias o el concedido a los Reyes Católicos 
sobre las iglesias de Granada y sus diócesis sufragáneas de 
Guadix y Almería; aceptó también los derechos ordinários 
patronales sobre una serie de beneficios, algunos canonicatos 
de Toledo, Burgos, León, Barcelona...; pero nada más. En 
su Rimostranza, Benedicto XIV demuestra la ausência de ar¬ 
gumentos para tal pretensión. 

En 1743 moría en Rom.a el cardenal Belluga; en 1746, 
Felipe V, y al ano siguiente, el cardenal Molina. No desapa- 
reció el deseo, pero aparecieron nuevos negociadores: Fer¬ 
nando VI, el marques de la Ensenada y el P. Rávago, con- 
fesor dei rey. 

Se intentaron, simultáneamente, dos vias de negociación; 
una pública, a través de Carvajal, secretario de Estado, y otra 
secreta, llevada por Muniz, marquês dei Campo de Villar, mi- 
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nistfo de Gracia y Justicia. En tealidad, Ensenada y Rávago 
negociaban a través suyo. También en Roma los negociado¬ 
res eran dos: el cardenal Portocarrero, de manera pública, y, 
a sus espaldas, Manuel Ventura de Figueroa, verdadero ne¬ 
gociador dei concordato. El papa y el secretario de Estado, 
cardenal Valenti; Fernando VÍ, Ensenada, el P. Rávago y 
Figueroa eran los únicos enterados dei asunto, y este secreto 
fue la causa dei êxito de la negociación, mientras los agentes 
oficiales pasaban meses en discutir cuestiones de espolios, va¬ 
cantes y coadjutorías 

El concordato se firmo el 11 de febrero de 1753 y fue 
ratificado por una bula dei papa, el cual, por «especial don 
de gracia», quiso zanjar «entera y perpetuamente la antigua 
disputa sobre el Patronato Universal». 

El concordato pretendia llegar a una solución práctica a 
los problemas planteados por el encuentro entre las regalias 
y las reservas, por lo que se limito a las matérias beneficia- 
les, mostrándose el papa sumamente generoso en las conce- 
siones de tipo económico. 

Benedicto XIV no reconocia la existência dei Patronato 
Universal, pero deseaba acabar con una larga situación con- 
flictiva y no queria que se diese en el futuro «un rompimien- 
to pernicioso y fatal a una y otra parte». 

Respecto a los beneficios residenciales y simples, el papa 
se reservo únicamente 52 beneficios no consistoriales, distri- 
buidos en 29 diócesis. Salvo, pues, estos beneficios, «Su 
Santidad acuerda a la Majestad dei Rey Católico y a los reyes 
sus sucesores perpetuamente el derecho universal de nom- 
brar y presentar indistintamente en todas las iglesias metro¬ 
politanas, catedrales y diócesis de los reinos de las Espanas, 
y, a mayor abundamiento, Su Santidad subroga al Rey Ca¬ 
tólico y a los reyes sus sucesores el derecbo que por razón 
de las reservas tenia la Santa Sede de conferir los beneficios 
en los reinos de las Espanas por si o por medio de la Da¬ 
taria y Cancilleria Apostólicas, núncios de Espana o indul- 

” Escribía Ensenada a Ventura el 5 de noviembre de 1752: «Paré- 
ceme que, usando V. S. de liberalidad para los regalos secretos al papa 
a título de limosna, al datario y a Valenti, bajará la cantidad de desem¬ 
bolso público, porque, como V. S. habrá observado, es el interés particu¬ 
lar y no el general el que mueve al Romano» (AGS, Estado, 5086). Pa¬ 
rece demasiado cínica la observación; pero, en cualquier caso, muestra 
una opinión, y hoy conocemos las «ofertas» entregadas a los principales 
actores de la negociación. 
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tarios, dando a Su Majestad el derecho universal de presentar 
a dichos benefícios» 

En todo momento se tuvo el cuidado de que los prin¬ 
cípios quedasen a salvo, por lo que expresamente se anade 
la condición de que continuase «la expedición de sus respec¬ 
tivas bulas en Roma sin innovación alguna». Permanece tam- 
bién como antes el derecho de los obispos y patronos par¬ 
ticulares, así como la provisión de benefícios por concurso. 

Estas medidas inferían un duro golpe al sistema finan- 
ciero de la curia romana, dado que suponían la extinción 
para siempre dei uso de imponer pensiones, de exigir células 
bancarias, espolios de mitras y frutos de iglesias. Tampoco 
se podían exigir anatas, medias anatas, quindenios y otras 
clases de contribución. Quedaban suprimidas también las re¬ 
signas, las coadjutorías con sucesión y las alternativas de los 
obispos. 

Los curiales se desataron en su oposición al concordato, 
acusando al papa de haber vendido la Dataria de Espana por 
un precio tan irrisorio, que ningún papa anterior lo hubiese 
permitido. Este precio lo habían estipulado los negociadores 
en 310.000 escudos para la Dataria y Cancilleria Apostólica, 
600.000 por las células bancarias y las pensiones y 233.333 por 
los espolios. Es decir, un total de 1.153.333 escudos roma¬ 
nos o 23.066.660 reales, que Espana se fue cobrando poco a 
poco por la bula de reintegro. 

Quedaron también sin empleo más de 200 agentes par¬ 
ticulares espanoles que pululaban por Roma al amparo dei 
complicado sistema existente, que en buena parte desapare- 
ció o se simplifico notablemente con el nuevo concordato. 

Al suprimirse de hecho las reservas pontifícias, dejaban 
salir de Espana una suma anual de unos 500.000 escudos, 
es decir, los frutos de las vacantes, espolios y pensiones im- 
puestas a casi todos los benefícios. Espana conseguia con no- 
table retraso lo que Francia habia alcanzado con el concor¬ 
dato de 1516 y Alemania en 1448. 

En gran parte, se suprimió también la causa de las que- 
rellas contra Roma. Como no resulta difícil de observar, el 
regalismo espanol surge y se desarrolla frecuentemente con 
ocasión de las reservas. Es verdad que, a menudo, el remedio 
fue peor para la Iglesia espanola que la reserva romana; pero, 
en cualquier caso, el estúdio de este prolongado conflicto, 

“ Olaechea, R., Concordato de 1753, en «Diccionarío de Historia 
Eclesiástica de Espana» vol.2 p.579-81 (Madrid 1972). 
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así como la lectura de estos concordatos, nos plantea en sus 
justos términos las coordenadas reales de las relaciones entre 
la Corona y Roma y el complicado y deteriorado sistema be¬ 
neficiai eclesiástico. 

En cualquier caso, la constância de Ensenada y Rávago, 
la diplomacia de Figueroa y la generosidad de Benedicto XIV 
consiguieron lo que no había resultado posible a cinco papas 
y dos monarcas. 

Durante el reinado de Carlos III se dieron frecuentes mo¬ 
tivos de controvérsia, de enfrentamiento y de regalismo prác- 
tico. Ensenada, Gándara, Floridablanca y algunos más cola- 
boraron para que la política utilizase o dominase a la Iglesia 
sin rebozo durante este reinado Se expulso a la Companía 
de Jesus, se impuso el exequatur a todo documento ponti¬ 
fício, se controlaron las pensiones concedidas por el papa 
sobre beneficios de Espana, se gravaron fuertemente los bie- 
nes eclesiásticos y se intento solucionar el problema de los 
matrimônios, causa de innumerables peticiones de dispensas 
a Roma. 

El 5 de mayo de 1799, reinando Carlos IV, Urquijo con- 
cedió un decreto por el que la soberania pontificia era reasu- 
mida por los obispos durante la vacante producida por la 
muerte de Pio VI. Era un intento de conseguir por la fuerza 
algo que antes ni siquiera se había intentado . No era un 
cisma ciertamente, pero si un paso bacia una Iglesia libera¬ 
da de Roma. No hay duda de que algo había influido el 
sínodo de Pistoya, que había fundamentado una nueva disci¬ 
plina matrimonial y que, al distinguir en el matrimonio el 
contrato dei sacramento, ponía el primer peldano para la in- 
tromisión temporal en la jurisdicción espiritual^®. Jovellanos 
llegó a afirmar que la mayoría de la juventud estudiosa de 
Salamanca leia al jansenista Tamburini, y, aunque esto pa- 

“ Melchor de Pobladura, Seminários de misioneros y conventos de 
perfecta vida común. Un episodio dei regalismo espanol (1763-178^): 
CoUectanea Franciscana 32 (1962) 271-309.397-433; 33 (1963) 28-81. 

^ Durante el cautiverio de Pio VI en Valence, el embajador espa¬ 
nol, Labrador, intento alguna concesión dei papa en este sentido, argu¬ 
mentando la dificultad de comunicaciones entre Espana y la curia romana. 
Cf. Baldas sARI, P., Relazione delle avversità e patimenti dei glorioso 
papa Pio VI negli ultimi tre anni dei suo pontificato (Módena 1842) 
p.213. 

“ Escribía Urquijo: «Sólo el Gobierno debe dar dispensas de matri¬ 
monio, que están ahora entre las gracias de los papas por usurpación. 
Es un objeto puramente civil, y este abuso nos quita vários millones» 
(SiERRA, L., El episcopado espanol ante el decreto de Urquijo [Madrid 
1961] p.76). 
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rezca exagerado, no hay duda de que estas obras eran bas¬ 
tante conocidas. El decreto sobre dispensas matrimoniales 
llegó a perturbar la poKtica espanola, aunque sólo fuera mar¬ 
ginalmente. No sólo la eclesiástica, entorpeciendo las relacio¬ 
nes con Consalvi, el secretario de Estado, sino también ha- 
ciendo caer a Urquijo, lo que acelero el retorno prácticamente 
de Godoy al Gabinete en 1800 La vuelta al poder de 
Godoy, la elección dei nuevo papa y la marcha atrás dei rey, 
que probablemente no había comprendido toda la significa- 
ción dei decreto, implicaron una reconciliación con Roma. 


IV. Los PAÍSES ALEMANES 

1. Situación histórica.—La situación política, social y 
anímica es distinta en el império alemán de la que se daba 
en Francia y en Espana. La crisis protestante había surgido 
y se había desarrollado en su suelo, la incomprensión y el 
receio mutuo eran mayores allí, pero también la necesidad de 
encontrar caminos de unión. 

También la guerra de los Treinta Anos había sido más 
duramente sentida que en ningún otro país. En realidad, re- 
giones enteras fueron devastadas, y el resultado desilusionó 
y defraudo a los católicos, que se encontraron con principa¬ 
dos eclesiásticos secularizados o con zonas pobladas por ciu- 
dadanos católicos entregadas a gobernantes protestantes. 

No se pueden englobar todos estos territórios en un mis- 
mo planteamiento, porque no eran homologables ni se gober- 
naban de la misma manera los territórios hereditários dei 
emperador que las ciudades o Estados, incluso católicos, dei 
Império. 

La situación histórica de estos países ayudaba a la ex- 
pansión dei episcopalismo: 

1) Permanecia vigente el concordato de 1448, que 
en realidad no respondia a las condiciones dei 
momento, sobre todo cuando los príncipes pre- 
tendían la creación de un Estado moderno. Los 
conflictos eran inevitables, sobre todo cuando los 
pastores de las diócesis eran, a la vez, soberanos 
temporales. 

” SlERRA, L., La relación dei episcopado espanol ante los decretos de 
matrimônios dei Ministério Urquijo de 1799 a 1813 (Bilbao 1964). 
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2) Algunos canonistas afirmaban que el obispo era 
el máximo poder en su Estado. 

3) Generalmente, el modo de actuar de los nún¬ 
cios ofrecía motivos de quejas y de rebeldia. 

4) En 1683, un ano después de la promulgación de 
los cuatro artículos galicanos, apareció un libro 
con el título Acerca de la libertad de la Iglesia 
alemana, que respondia a la mentalidad y a los 
deseos de muchos eclesiásticos y que reflejaba, 
por una parte, las tradicionales quejas contra el 
centralismo curial y, por otra, la nueva sistema- 
tización doctrinal de los anhelos de autonomia 
y descentralización. 

2. Los emperadores de este período.—Todos los em- 
peradores de este período fueron buenos católicos e incluso 
pios, pero sus relaciones con Roma fueron difíciles, y a me- 
nudo la tirantez llegó a la ruptura. 

Frecuentemente se pensaba en Alemania que Roma no 
les trataba con la misma medida con que trataba a Francia 
y Espana. La curia, ciertamente, actuaba y se entrometía en 
los países germânicos como no se atrevia a hacerlo en Paris 
o en Madrid y el núncio en Colonia o en Viena ejercía su 
jurisdicción más frecuentemente y con más extensión que en 
otros lugares. Por este motivo, a menudo, las controvérsias 
y las protestas alemanas tienen su origen en la actuación de 
la Nunciatura, su necesidad y sus atribuciones. 

En 1690, Leopoldo I rechazó al núncio porque, según él 
mismo explicaba, «parece que la corte de Roma tiene verda- 
dero placer en darnos desaires, pues no comprendemos cómo 
puede ser que, desatendidas las poderosas razones que ale¬ 
gamos, la corte romana tenga menos consideración a nuestra 
dignidad y a nuestros deseos que a los de otras coronas y 
príncipes inferiores. Ahora y siempre rechazaremos un núncio 
con jurisdicción. El proceder de la curia romana con otros 
regentes nos obliga a ello» 

Este es el gran punto contencioso, aunque debemos dis¬ 
tinguir: Leopoldo I tenía ante si el ejemplo dei núncio de 
Paris, obligado por Luis XIV a que le prestase juramento 
en sentido galicano y regalista; pero los obispos alemanes 
se quejaban dei núncio no por este motivo, sino porque sus 

“ Bischoffshausen, S., Papst Alexander VJII tind der Wiener Hof 
0689-1691) (Viena 1900) p.l20. 
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facultades quinquenales venían de Roma a través suyo y de- 
pendían de su informe. Además, los núncios en Viena o Co- 
lonia se habían convertido de hecho en tribimales de apela- 
ción, a los que acudían, sobre todo, laicos y religiosos frente 
a las sentencias de un episcopado generalmente aristocrata, 
compuesto por miembros de las grandes familias y que difi¬ 
cilmente soportaba esta marginación. 

Los reinados de José I (1705-11) y Carlos VI (1711-40) 
estuvieron marcados, en gran parte, por la guerra de Suce- 
sión y sus distintos avatares. La figura dei papa fue consi¬ 
derada en más de una ocasión como un aliado de los enemigos, 
como un favorecedor dei adversário. Las ideas episcopalistas 
encontraron un ambiente psicológico adecuado en unas tie- 
rras donde permanecia vivo un cierto rescoldo antirromano. 
Todavia en este siglo insistian los obispos en que los candi¬ 
datos al puesto imperial se comprometiesen, en el caso de 
ser elegidos, a defender a los obispos dei dirigismo romano. 

En este ambiente, Maria Teresa (1740-80) y José II 
(1760-90) constituyen ejemplos significativos de este período 
confuso dignos de tenerse en cuenta. Profundamente religio¬ 
sa la madre y buen católico el hijo, permitieron y favorecie- 
ron medidas, escritos y leyes que favorecían una Iglesia más 
racional, pero también más dividida, entre las diversas comu¬ 
nidades nacionales, menos anacrónica en muchas de sus ma- 
nifestaciones y más política, pero menos religiosa, y, desde 
luego, muy poco autónoma, muy poco libre. 

3. Bernardo van Espen. — Nació en Lovaina el 9 de 
julio de 1649. Hombre de gran erudición, con sus clases y 
escritos se convirtió en el jurisconsulto y canonista más co- 
nocido de su tiempo. Favoreció las doctrinas jansenistas, por 
lo que tuvo que abandonar la cátedra y refugiarse en Holan¬ 
da. Colaboró en la elección de Steenovenal como arzobispo 
de Utrecht y atacó vivamente el breve pontificio dei 23 de 
febrero de 1725 dirigido a los católicos de las Provindas 
Unidas, y en el que se declaraba «nula esta elección, y su 
congregación sacrílega», ataque que le valió la suspensión 
definitiva de la Universidad de Lovaina. Escribió también 
contra la bula Unigenitus y el Formulário. 

Su obra más conocida, traducida a todas las lenguas euro- 
peas, que le dio una gran influencia entre sus contemporâ¬ 
neos, fue lus ecclesiasHcum universum, editado en Lovaina 
en 1700 y reeditado numerosas veces. Se trataba de un nuevo 
método y presentaba un derecho canónico diverso dei que 
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se ensenaba hasta entonces; esta obra acepta Ias nuevas teo¬ 
rias políticas; se basa en un apreciable conocimiento dei cris¬ 
tianismo primitivo y se coloca al servido de un claro intento 
de reducir, de limitar la influencia dei papado^'. 

De una manera clara y documentada, Van Espen va pre- 
sentando la imagen dei obispo elegido por el pueblo, que 
posee todos los poderes por su consagración y que, junto a 
los demás obispos, gobierna la Iglesia. Durante los primeros 
siglos, la Iglesia estaba gobernada, pues, por un colégio epis¬ 
copal, en el que todos los obispos eran iguales. El papa, primus 
inter pares, es inferior al concilio. Naturalmente, Van Espen 
con este planteamiento no aceptaba la exención de los reli¬ 
giosos. 

Aunque todas sus obras fueron incluidas en el índice por 
los decretos dei 14-11-1713 y 18-11-1737, fue leído y co¬ 
mentado en numerosas facultades y universidades europeas. 

Tenemos en Espana el caso característico de Gregorio 
Mayáns, que lo leyó numerosas veces, lo defendió a menudo 
y aconsejó su lectura. Según Mario Góngora, el autor que 
más influyó en los canonistas espanoles dei siglo xviii fue, 
sin duda alguna, Van Espen Y quedaríamos sorprendidos 
de su influjo si estudiáramos con detenimiento las doctrinas 
canónicas de algunos prohombres liberales de las Cortes de 
Cádiz 

Como sucede en general, las obras teóricas van acompa- 
nadas de actuaciones de protesta. En 1673, nueve anos antes 
de la famosa Asamblea dei clero galicano, el duque Maximi- 
liano Enrique de Baviera, arzobispo de Colonia y obispo de 
Hildesheim, Lieja y Münster, Lotario Federico von Metter- 
nich, arzobispo de Maguncia y obispo de Espira y Worms, 
y el conde Carlos Gaspar de Leyen, arzobispo de Tréveris, 
publicaron sus Gravamina, es decir, sus quejas contra la ac- 
tuación de la curia romana. 

Se trata de un documento de sabor episcopalista en el 
que se mezclan Ias peticiones, que recuerdan la mentalidad 

” Claeys Bonnaert, F., IJn canoniste d’ancien régime: J. B. van Es¬ 
pen. 1646-1728: Ephemerides Theologicae Lovanienses 38 (1961) 86-102; 
Leclerc, G., Zeger Bernard Van Espen, 1646-1728, et la hiérarchie ec- 
clésiastique (Roma 1961). 

“ Góngora,^ M., Estúdios sobre el galicanismo y la «Ilustraciôn ca¬ 
tólica» en América espanola: Revista Chilena de Historia y Geografia 
125 (1957) p.33. 

Laboa, T. S., Doctrina canônica dei Dr. Villanueva. Su actuación en 
el conflicto entre la Santa Sede y el Gobierno ãe Espana (1820-1823) 
(Vitoria 1957). 
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de los soberanos absolutistas, coii el deseo de una descentra- 
lización eclesiástica. En realidad intentaban acrecentar los 
privilégios que ya detentaban y no trataban de clarificar la 
constitución eclesiástica, que, de llevarse a cabo, hubiera im¬ 
pedido el acaparamiento de puestos que mantenían estos 
arzobispos, que en realidad llegaban a ellos por razón de su 
nacimiento y no por méritos propios ni por condiciones re¬ 
ligiosas especiales. 

4. Febronio y el febroníanísmo.— Las teorias episco- 
palistas de Van Espen, los movimientos de malestar antirro- 
manos y las actuaciones de los obispos más importantes reci- 
bieron aliento y confirmación con la aparición de un libro 
escrito con pseudónimo y que concentraba las doctrinas anti- 
papales. 

El nombre Febronio ocultaba a Juan Crisóstomo Nicolás 
Honthein, quien inmortalizaba así a una sobrina que poco 
antes, al ingresar en un monasterio, había cambiado su nom¬ 
bre, Justina, por el de Febronia. Honthein, obispo auxiliar 
de Tréveris, había nacido en la misma ciudad el 27 de enero 
de 1701. Estudió en Lovaina, donde fue discípulo de Van 
Espen, y en Leiden, conocida por sus pocas simpatias roma¬ 
nas, y se doctoró en derecho en 1721. En mayo de 1748, 
Francisco Jorge Shõnborn, primer elector eclesiástico y ar- 
chicanciller dei Império, le eligió como vicário general y coad¬ 
jutor con el título episcopal de Myriophite. Fue también con- 
sejero de Estado y canciller de la Universidad. 

El libro fue publicado en 1763 con el título lustini Fe- 
bronii lurisconsulti De statu praesenti Ecdesiae et legitima 
potestate romani pontificis liber singularis, ad reuniendos 
dissidentes in religione christiana compositus^. 

En el prefacio, Febronio pide al papa la renuncia de cier- 
tos derechos, costumbres y modos en su ejercicio de la pri- 
macía. En realidad se trata de reducir el poder pontificio a 
los limites primitivos, ya que, según él, las prerrogativas pa- 
pales habían sido exageradas por las decretales dei falso Isi¬ 
doro y por las interpretaciones abusivas de los curiales 

“ PiTZER, V., lustmus Febronius. Das Kingen eines katholischen Ire- 
nikers um die Einheit der Kirche im Zeitalter der Aufklãrung (Go- 
tinga 1976). 

“ Resulta paradójico que, durante el mismo ano, el concilio de 
Utrecht, de la Iglesia cismática dei mismo nombre, reconozca en el papa 
un primado no sólo de honor, sino con una autoridad real en matérias 
de doctrina y disciplina. Cf. Caffiero, M., Lettere da Roma alia chiesa 
di Utrecht (Roma 1971) p.51. 
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El papa, cuyo papel en la Iglesia no se niega, debe ser 
sólo primus inter pares y el ejecutor de los cânones decreta¬ 
dos por los concílios, que siempre son superiores a él. En 
realidad, el papa se convierte en el delegado dei concilio, en 
el ejecutor de los cânones conciliares. El papa es el centro 
de la unidad, pero no un legislador independiente. Para que 
las leyes que dicte el papa obliguen a la Iglesia es necesario el 
consentimiento de los obispos. 

La idea central dei libro se resume en el carácter aristo¬ 
crático y no monárquico dei gobierno eclesial. Cristo trans- 
mitió su autoridad al conjunto de los fieles, y en ellos reposa 
radicaliter et principaliter. Los obispos detentan el uso y el 
usufructo de esta autoridad, lo tienen directamente de Cristo 
y sin intermediários, como sucesores de los apostoles. Los 
obispos gobiernan la Iglesia; la universal, por medio de los 
concílios, y la diocesana, directamente, con plenitud de fa- 
cultades. Se trata, pues, de un episcopalismo absoluto, y re¬ 
sulta fácil de comprender las consecuencias prácticas que de 
ello se deducen. 

Para Febronio era urgente la vuelta a la situación de los 
primeros siglos, ya que a causa de los excesos pontifícios es- 
taba en peligro la salvación de las almas, la unidad eclesiás¬ 
tica, la doctrina constante de los apostoles, la ensenanza de 
Jesus y la misma Iglesia en su divina constitución. Se trataba 
de moldear una federación de iglesias autónomas alrededor 
de Roma, que no poseería jurisdicción sobre las demás aun 
constituyendo el centro de la comunión. «La antigüedad—es- 
cribe—reconoció en el obispo de Roma el representante de 
Cristo, el centro de la unidad. Sin embargo, por obra de los 
curiales, desde un tiempo a esta parte se han ido atribuyendo 
al papa una serie de derechos que no le competen, pero que 
se exigen con todo rigor. De esta manera, ellos son los cul- 
pables de la perdida de tantas iglesias, que sólo por esto se 
han separado, y, sin duda, volverán a la anhelada unión cuan- 
do se eliminen estos abusos». 

Si el papa no renunciaba, los obispos podían pedir ayuda 
al poder civil, con el fin de conseguir por la fuerza sus pro¬ 
pósitos. Para Febronio, los príncipes desempenan un papel 
determinante en el restablecimiento de la antigua constitución 
de la Iglesia. El Estado es el protector de la Iglesia, y los 
mismos obispos, en el desempeno de sus funciones, le están 
subordinados, «pues han de examinar cada una de las medi¬ 
das eclesiásticas para ver si efectivamente no son opuestas a 
Ia seguridad y salud dei Estado». Para ejercer esta función 
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y para controlar la actividad romana, el Estado cuenta con 
el placet, y a menudo deberá intervenir en la vida y régimen 
eclesiástico, «pues el soberano, en su misión de protector de 
la Iglesia, ha sido constituido guardián de la Iglesia genuina, 
y, por tanto, elevado de hecho por encima dei pontífice y de 
los obispos» 

Resultan sorprendentes las atribuciones sobre la sociedad 
eclesiástica concedidas a los príncipes: el imponer a los pre¬ 
lados el cumplimiento de las antiguas leyes de la Iglesia, el 
convocar los concilios nacionales, el negociar la unión de las 
diversas iglesias nacionales e incluso el colaborar con la fuer- 
za y la espada siempre que una iglesia nacional pretenda sus- 
traerse a la opresión de un pontífice dominador. 

Febronio, claramente influído por Van Espen, Richer y 
otros autores, sobre todo protestantes, escribió un libro, a 
menudo poco claro y contradictorio, que intentaba conseguir 
una Iglesia tal como se nos presenta en los primeros siglos, 
pero sin reflexionar en la evolución que desde entonces ha 
sufrido la historia; que pretendia unas diócesis liberadas de 
la dominación romana, pero a las que abandona en manos 
dei poder civil; que defendia el primado dei papa, pero tan 
absolutamente privado de contenido, que resultaba inservible, 
ya que apenas conserva una preeminencia de honor, de direc- 
ción y de vigilância. El libro, por otra parte, respondia a las 
ideas e inquietudes de buena parte dei episcopado alemán, 
que se vio reforzado en sus deseos. 

A la ideologia dominante de la obra subyace la concep- 
ción dei poder constitucional dei siglo xviii, con su principio 
fundamental de que el poder público procede dei pueblo y 
la separación de los poderes legislativo y ejecutivo^^. Así es 
cómo no niega la necesidad de un primado de derecho en la 
Iglesia, pero despojado de todo aquello que lo convierte en 
monarca de la Iglesia. 

La reacción romana no se hizo esperar. Un decreto dei 
índice dei 27 de febrero de 1764 condenaba la obra, y, ape¬ 
nas se conoció la identidad dei autor, se intento su retracta- 
ción. La mayoría de los obispos alemanes se negaron a publicar 
esta condena, las traducciones francesa, italiana, portuguesa 
y espanola no tardaron en aparecer, en Áustria se leyó con 

“ Pastor, Historia de los papas vol.36 p.lOl. 

” Para conocer los posibles influjos dei ambiente sociocultural de la 
Ilustración, ver Pitzer, V., ]ustinus Febronius. Das Ringen eines Katho- 
lischen Irenikers um die Einheit der Kirche in Zeitalter der Aufklãrung 
(Gotinga 1976). 
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interés y la corte de Viena favoreció claramente la obra, dán- 
dose el caso llamativo de que José II la aprobase expresa- 
mente tres veces consecutivas. Y, aunque la Asamblea dei 
clero francês de 1775 la condeno tajantemente, no cabe duda 
de que también en Francia fue leída y aprobada. 

Y, sin embargo, desperto escaso eco entre los príncipes y 
los protestantes, a quienes de manera especial iba dirigida. 
Los monarcas absolutistas podían ver con agrado planteamien- 
tos en cierto sentido tan serviles, pero en aquellos anos no 
necesitaban de tal apoyo y además preferían tratar directa- 
mente con Roma, que generalmente contentaba sus deseos. 
Además, no deseaban un episcopado demasiado autónomo y 
consciente de sus poderes. Ya Lessing fue consciente de la 
contradicción que en este punto presentaba el autor: «el libro 
es una descarada adulación de los soberanos, pero todos los 
argumentos esgrimidos contra las prerrogativas pontifícias ten- 
drían mucho más valor lanzados contra los mismos sobe¬ 
ranos». 

Febronio, presionado incluso por su propio arzobispo, 
quien, por otra parte, no accedió a destituirle, se retractó a 
primeros de mayo de una forma tan vaga, que no fue acep- 
tada por Roma. Finalmente, el 15 de noviembre de 1778 
firmó una extensa retractación, articulada en 17 apartados, 
en que reconocía los derechos de la Santa Sede. Meses más 
tarde, en carta pastoral dirigida a sus diocesanos, recbazó sus 
opiniones anteriores. 

^Fue sincero? Ni entonces ni hoy nos resulta fácil saberlo, 
y en realidad tiene poca importância histórica, ya que no por 
ello dejó de leerse menos. Numerosos autores escribieron con¬ 
tra las teorias de Febronio, entre los que se distinguió An- 
tonio Maria Zaccaria con su obra Antifehronio, o apologia 
polemico-storica dei primato dei papa; pero también entonces 
se repitió un fenómeno conocido: se leyó mucho al que pro- 
vocaba el escândalo, pero mucho menos a quienes lo refuta- 
ban, por documentadas y convincentes que fuesen las ré¬ 
plicas 

En medio de la controvérsia, con numerosos escritos a fa¬ 
vor y en contra, los arzobispos dei Rhin, repitiendo los tra- 
dicionales Gravamina germanos, publicaron en 1769 los Avi- 
samenta de Coblenza; 31 artículos de quejas y de defensa 

“ Menos conocida, pero, no obstante, digna de tenerse en cuenta, la 
refutación de San Alfonso María de Ligorio, Vindiciae pro suprema 
Pontificis potestate adversus lustinum Pebronium (Turín 1827). 
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de los derechos y de la autonomia de los obispos frente al 
papa y los núncios. 

5. Las «Puntuaciones de Ems». — En las tierras dei 
Império ejercían su jurisdicción dos núncios, el de Viena y 
el de Colonia. El duque de Baviera, Carlos Teodoro, cons¬ 
ciente de su creciente importância, no queria que su Iglesia 
dependiese de una autoridad lejana, por lo que consiguió la 
instalación de una nueva Nunciatura en Munich, que incluía 
en su jurisdicción Baviera y el Palatinado, causando con ello 
el descontento de la jerarquia eclesiástica cercana, que con- 
sideraba disminuida su influencia. 

Con tal motivo se reunieron en el balneario de Bad Ems 
los representantes de Maximiliano, Francisco de Áustria, hijo 
de Maria Teresa y arzobispo de Colonia; de Clemente, Wen- 
ceslao de Sajonia, arzobispo de Tréveris y obispo de otras 
diversas diócesis; de Federico Carlos, José von Erthal, arzobis¬ 
po de Maguncia, y el dei conde, Jerónimo Colloredo, arzobispo 
de Salzburgo. 

Nos encontramos en agosto de 1786, en pleno ambiente 
iluminista. Estos cuatro representantes pretendieron limitar 
la jurisdicción pontificia en Alemania negándola al núncio, y 
extendiendo la de los obispos, intentando al mismo tiempo 
desarrollar una serie de reformas en la liturgia, en el campo 
de los religiosos y en la pastoral según los gustos racionali- 
zadores de los iluministas. 

El 25 de agosto firmaron, en nombre de los arzobispos, 
un documento compuesto por 23 artículos, en el que se exigia 
la aplicación dei placet episcopal a las bulas y breves roma¬ 
nos, la abolición de la jurisdicción de los núncios, a quienes 
sólo consideraban como agentes diplomáticos; la abolición ab¬ 
soluta de las facultades quinquenales, el sometimiento gene¬ 
ral de conventos y monasterios a la autoridad episcopal y la 
renuncia a la colación de benefícios 

El intento falló por la confluência de diversas causas coin¬ 
cidentes, que nos ayudan a comprender la situación alemana. 
Los cuatro arzobispos, de los cuales tres eran príncipes elec- 
tores, representaban la aristocracia, estaban movidos a menu- 
do más por intereses políticos que religiosos, y los sufragáneos 
temían que la abolición de la intervención romana se trocase 
en poder absoluto para los arzobispos. Preferían Roma lejos, 

” El texto de los 23 artículos aparece en Mirbt, C., Quellen zur 
Geschichte des Papsttoms und des rômischen Katholizismus (Tubin- 
ga 1935). 
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a pesar dei núncio, que el arzobispo cercano. Los núncios de 
Munich y de Colonia se movieron con rapidez y consiguieron 
adhesiones. José II, que en su reino actuaba con total des¬ 
potismo, no se animó a favorecer los artículos, tal vez movi¬ 
do por las quejas de los sufragáneos, tal vez porque consi- 
deraba también que le resultaba más fácil dominar al papa 
que a los obispos-príncipes-iluministas. Finalmente, al tiempo 
que el rey de Prusia reconocía la autoridad dei núncio de Co¬ 
lonia, el de Baviera reconoció al de Municb. 

Conociendo estos antecedentes, el 14 de noviembre de 
1789 publico Pio VI su condenación: Responsio ad metro¬ 
politanos Maguntinum, Trevirensem, Coloniensem, Salisbur- 
gensem super nuntiariis apostolicis En ella teafirmaba clara¬ 
mente los derecbos de la Santa Sede‘‘° con un lenguaje firme 
y con riqueza de argumentos. 

Los arzobispos quisieron actuar tal como babían progra¬ 
mado en las Runtuaciones, sin oedir dispensas, actuando di- 
rectamente, introduciendo modificaciones que correspondían 
al paoa. Incluso Ertbal, arzobisoo de Maguncia, dirigió a sus 
sacerdotes una circular convocándoles a un sínodo nacional, 
en la que se podia intuir un movimiento de rebelión antirro- 
mana; pero la Revolución francesa modifico la situación. En 
1803, la reforma constitucional de Ratisbona secularizó los 
principados eclesiásticos, motivando la desaparición de los 
obispos hijos o parientes de reyes, que se sentían frecuente¬ 
mente más influidos por la llamada de la sangre que por las 
urgências religiosas, que se preocuoaban más nor limitar el 
influjo dei núncio que por revitalizar la vida espiritual de su dió- 
cesis, que acumulaban diócesis y beneficios, pero no temían 
recurrir al ejemplo de la Iglesia primitiva si esto les propor- 
cionaba argumentos para la defensa de su autonomia. 

I,a revolución tendrá como consecuencia una Iglesia más 
pobre, más desamparada, sin la seguridad que ofrecía la 
protección oficial, y unos obispos que contarán únicamente 
con la colaboración de sus fieles y el apovo de la Santa Sede, 
a la que se sentirán más unidos que nunca. No quiere decir 
esto que no se continuase abondando en el sentido profundo 
que debía adquirir la comunidad eclesiástica y sobre la función 
primordial de los obispos en ella, pero se trataba de una re- 
flexión dirigida por la teologia, la Escritura o la Tradición y no 
por la presión política, la ambición o el interés. 

" Apareció en Cádiz, en 1813, una traducción espanola. 
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V. El josefinismo 

1. Antecedentes.— Las tendências absolutistas, galicanas 
y febronianas adquieren en Áustria un tinte especial, dado 
que coinciden con dos reinados tan peculiares como los de 
Maria Teresa (1740-80) y de su bijo José II, asociado al 
trono desde 1765 y que reinará hasta 1790. Nos encontramos 
en plena época de la Ilustración, y, naturalmente, las carac¬ 
terísticas de ésta influirán poderosamente en la política reli¬ 
giosa de aquéllos'”. 

Es conocido con el nombre de josefinismo debido a 
José II; pero en realidad la política regalista no sólo no co- 
mienza con él, sino que tenía una larga tradición en el Impé¬ 
rio, según hemos senalado al hablar de la guerra de Sucesión 
espanola. Además, algunas de las normas que caracterizaron 
esta política fueron elaboradas e impuestas en tiempo de Ma¬ 
ria Teresa, de modo que en muchos aspectos hubo una clara 
continuidad de modos y de fines en ambos reinados. 

Y no extranará esto si tenemos en cuenta que en gran 
parte de ambos reinados gobernó el canciller Wenzel von 
Kaunitz-Rietberg (1711-94). Kaunitz estudió derecho en Lei- 
den, donde había estudiado Febronio, y fue embajador en 
Paris, cuna dei galicanismo y centro de pensadores y publi- 
caciones iluministas. El canciller puso estas ideas al servicio 
de la política imperial. 

También influyó de manera perdurable la obra de Gerard 
van Swieten (1700-72), holandês, médico de Maria Teresa, 
encargado por ella de la reforma universitária y autor de nue- 
vos programas de estúdios en las Facultades de Medicina y 
Derecho''^. Esta última Facultad ensenó la conveniência de 
iglesias nacionales y la superioridad absoluta dei Estado, a 
cuyos intereses la Iglesia debería supeditarse. 

Este intento de secularizar la universidad, sustrayéndola 
al influjo de los jesuitas, fue continuado anos más tarde en 
la Facultad de Teologia gracias al benedictino Franz Stephan 
Rautenstrauch (1734-85), abad de Braunau. Enemigo de la 
escolástica, concede, en el programa de estúdios elaborado por 
encargo dei emperador, gran atención e importância a los es¬ 
túdios exegéticos y patrísticos. La historia de la Iglesia y la 

Blannang, T., Joseph II and Enlightened Despotism (Harlow 
1970). 

" Hersche, P., Gerard van Swietens Stellung zum íansentsmus: In¬ 
ternationale Kirchliche Zeitschrift 61 (1971) 3-56. 
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teologia pastoral, junto a la historia de los dogmas, son estu- 
diados con un interés antes desconocido. El derecho canónico, 
imbuido de las teorias de Van Espen y Febronio, constituyó 
también uno de sus focos de atención. 

Este nuevo plan de estúdios, que concedia, como puede 
observarse, un primer plano a los estúdios positivos, suponia 
un avance en relación a la teologia especulativa decadente dei 
periodo anterior, pero tenia el grave inconveniente de pre¬ 
tender un modelo de sacerdote iluminado, más racional, más 
al servido de una sociedad humanitaria que de un ideal trans¬ 
cendente, modelo deseado y dirigido por el Estado y no por 
el episcopado. Porque la pretensión, puesta en práctica por 
José II, de que los seminários no dependiesen de los obis- 
pos, sino dei Estado, que estableceria cuatro seminários ge- 
nerales en Viena, Budapest, Lovaina y Pavia, suprimiendo 
los demás, tenia la ventaja de unos profesores mejor prepa¬ 
rados y una formación intelectual mejor, pero el grave incon¬ 
veniente de que esta formación correspondia más a un inte¬ 
rés social determinado que a unos intereses religiosos y 
eclesiásticos. 

<iEs el josefinismo la radicalización dei febronianismo? El 
josefinismo constituia una doctrina politica, un modo de ac- 
tuación estatal, mientras el febronianismo era ima doctrina 
eclesiástica o de Iglesia. La primera estaba al servicio dei rey; 
la segunda, al de los obispos. Ambas se enfrentaban a la curia 
romana y al papa. Creo que debemos fijarnos en dos aspectos 
diversos, pero complementarios. Por una parte, para Maria Te¬ 
resa, y con más razón para su hijo, el Estado es el encargado 
de regular, modificar y limitar según su gusto las actividades 
de la Iglesia. Por otra, el siglo xviii, el siglo de la razón y de 
la Ilustración, no puede sufrir situaciones anacrónicas, tradi- 
ciones y privilégios pretéritos, métodos de ensenanza despres¬ 
tigiados, que caracterizaban la Iglesia dei momento. Con el fin 
de modernizar la sociedad, el Estado se sentia con el derecho 
de poner remedio a todas estas situaciones directamente por 
su propia autoridad, sin ponerse de acuerdo antes con Roma. 

A esto llamamos josefinismo, a una intromisiión de la po¬ 
litica en campos tradicionalmente reservados a la Iglesia, mu- 
chos de los cuales eran puramente religiosos En esta intro- 
misión debemos individuar el elemento jurisdiccionalista, co- 

El estúdio más completo dei josefinismo continua siendo el de 
Maas, F., Der Josephinismus. Quellen zu seiner Geschichte in Oester- 
reich 1760-1790, 2 vols. (Viena 1951-53). 
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rriente en todas las cortes europeas, fomentado y arquitectu- 
rado por el febronianismo; las preocupaciones económico- 
sociales, transparentes en las medidas desamortizadoras o im- 
positivas, y las disposiciones reformistas, tendentes a la difu- 
sión de una piedad «iluminista» capaz de eliminar las devocio- 
nes dei catolicismo barroco y centrada en la exaltación de las 
virtudes «útiles» dei cristianismo. 

La política fue prácticamente la misma, porque los colabo¬ 
radores eran los mismos, aunque los métodos y el modo va- 
riaba, dado que el carácter dei hijo era muy diverso dei de 
Maria Teresa. Esta era persona amante de todas las devociones 
tradicionales, profundamente religiosa, intolerante para con 
las otras confesiones religiosas, con un sentido extraordinário 
de su dignidad y de su tarea, que le llevaba a menospreciar la 
autoridad dei papa, pero no a enfrentarse innecesariamente 
con él, por lo que sus medidas fueron tomadas, generalmente, 
con más tacto, paulatinamente e incluso tras conversaciones y 
consqltas con el núncio. 

José II no era el hombre irreligioso que pintan algunos, 
no tenía el temperamento escéptico, la religiosidad deísta- 
racionalista de Federico II de Prusia, ni su pretensión de 
crear un Estado puramente secular, religiosamente neutral''^. 
Al contrario. A pesar de sus ideas tolerantes, que le llevaban 
a no conceder los derechos en función de su religión, su ac- 
tuación no pretendia ir contra la Iglesia, sino que queria fa¬ 
voreceria positivamente, aunque evidentemente tenía una con- 
cepción muy personal de lo que era la Iglesia, que debía man- 
tenerse dócil a su idea global de sociedad político-religiosa'”. 

2. Las reformas eclesiásticas.—Maria Teresa creó en 
1770 el Departamento de Asuntos Eclesiásticos, encargado de 
llevar adelante la política eclesiástica. Resulta sorprendente el 
número de ordenanzas emitido por este Departamento y las 
matérias que abarca. Sólo en el reinado de José II suponen 
casi seis mil, número inverosímil si no contamos las nimie- 
dades alcanzadas y las intromisiones a las que se llega, que 
explican la deíinición que dei emperador formulaba Fede¬ 
rico II de Prusia: «mi primo, el rey sacristán». 

Todas las disposiciones indican un poder soberano, autó¬ 
nomo, que gobierna a su antojo la Iglesia. Para ello impuso 
toda clase de trabas en sus relaciones con la Santa Sede, dis- 

« Ritter, G., Friedrich der Grosse (Heidelberg 1954). 

Geier, F., Die Durchführung der Kirchlkhen Reformen Josephs II 
in vorderôsterreichischen Breisgau (Stuttgart 1905). 
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puso dei placet para los documentos pontifícios, prohibió a 
los obispos la petición de dispensas matrimoniales. Los reli¬ 
giosos debían tener superiores propios dentro dei Império, 
las causas y controvérsias debían dirimirse dentro de sus con- 
fínes sin apelar a Roma, se probibió la permanência de es- 
tudiantes en el Colégio Germânico de Roma. 

A lo largo dei siglo xviii se extendió la convicción de 
que los religiosos de vida contemplativa eran inútiles para la 
sociedad y para la Iglesia, y que, por consiguiente, sólo de¬ 
bían admitirse religiosos dedicados a actividades «útiles», a 
la vida pastoral o a la ensenanza. Por otra parte, el número 
de conventos en mucbas regiones era desorbitado, acumulán- 
dose las casas de una congregación en una misma ciudad; casas 
que, por otra parte, contaban generalmente con pocos religio¬ 
sos. Así se comprende mejor las medidas radicales que los 
diferentes Estados tomaron contra los religiosos. 

Maria Teresa comenzó suprimiendo algunos monasterios 
y José II suprimió todos los monasterios contemplativos 
en 1783. Cartujos, carmelitas, camaldulenses y clarisas des- 
aparecieron completamente, mientras los benedictinos y pre- 
mostratenses pudieron subsistir en menor número, porque se 
dedicaron a la ensenanza o a los bospitales. Se calcula que 
desaparecieron aquel ano unos 700 conventos. Como medida 
en cierto sentido complementaria, probibió las dotes que tra¬ 
dicionalmente se exigia a quienes entraban en religión. 

Maria Teresa, siguiendo una costumbre aceptada, sobre 
todo en países protestantes, dedicaba a necesidades dei Es¬ 
tado los benefícios obtenidos por la venta de los conventos. 
José II, sin embargo, aplico a la Caja de la Religión los cuan- 
tiosos bienes obtenidos por estas medidas secularizadoras. Esta 
Caja de la Religión racionalizó la actividad económica de la 
Iglesia: se aumentaron los salarios de los sacerdotes y se 
crearon unas 800 nuevas parroquias, que renovaron la pas¬ 
toral en zonas necesitadas. 

Hay que insistir en la reorganización de los estúdios ecle¬ 
siásticos. En 1783 se publicaron los decretos sobre la creación 
de los cuatro «seminários generales» y los ocho «presemina- 
rios» en Insbruck, Gráz, Friburgo de Brisgovia, Olmütz, Pra¬ 
ga, Luxemburgo y dos en Lemberg, uno para el rito latino y 
otro para el griego. Al mismo tiempo se impusieron unas ins- 
trucciones que regulaban los estúdios y que abarcaban no sólo 
las matérias, sino también los libros que debían emplearse. 

Hemos descrito ya las matérias que debían ensenarse. 
José II y su colaborador Raustenbrauch impusieron también 
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los profesores y determinaron los autores más convenientes. 
Arnauld, Quesnel, Van Espen y Febronio estaban entre los 
autores a estudiar, es decir, los más conocidos jurisdicciona- 
listas y jansenistas, los mismos que anos más tarde impondría 
el sínodo de Pistoya al dictaminar sobre las lecturas conve¬ 
nientes y necesarias en una casa de formación sacerdotal. 

Resulta evidente que estas medidas suponían un aumento 
dei nivel cultural dei clero, pero es evidente también que se 
pretendia un tipo de clero más colaborador dei Estado ilus¬ 
trado que de una Iglesia dispensadora de la grada. 

Maria Teresa y, sobre todo, José II se entrometieron en 
todos los campos de la vida de la Iglesia: se redujo el número 
de fiestas, ciertamente excesivas; se dieron nuevas normas 
para el culto, se regulo el matrimonio sin tener en cuenta las 
disposiciones canónicas, se prohibió la emisión de votos so- 
lemnes antes de cumplir los veinticuatro anos (1770), se deter¬ 
minaron las circunstancias bajo las cuales los religiosos podían 
permanecer fuera de sus conventos y se dieron normas para 
las actividades parroquiales, se prohibió en las universidades 
el juramento de defender la Inmaculada Concepción y se man- 
dó suprimir de los rituales las bulas In Coena Domini y Uni- 
genitus y algunas fórmulas de bendiciones y exorcismos. Se 
llegó a reglamentar el número de cirios que convenía iluminar 
en algunas ceremonias litúrgicas. Este comportamiento supo- 
nía, evidentemente, la acentuación regalista de una competên¬ 
cia estatal jurisdiccionalista que no se limitaba a los derechos 
circa sacra, sino se extendía a los in sacra. Todos los aspectos 
de la vida eclesiástica y religiosa que tuviesen proyección social 
(propiedad eclesiástica, matrimônios, formas externas de cul¬ 
to, formación y organización dei culto, etc.) quedaban bajo su 
influjo. 

José II, a diferencia de su madre, e inmediatamente des- 
pués de su muerte, practicó la tolerância y dictó diversas leyes 
que la regulaban. Ante la ley eran iguales todos los ciudadanos, 
prescindiendo de su religión, por lo que los no católicos po¬ 
dían acceder a las universidades y a los cargos públicos. En 
los matrimônios mixtos, los hijos adoptarían la religión dei 
padre, y las bijas, la de la madre, y obligó a los sacerdotes a 
presenciar y bendecir este tipo de matrimônios, que iban con¬ 
tra el derecho canónico y que causarán problemas también a 
lo largo dei siglo xix. 

3. Viaje a Viena de Pio VI .—Ante la actuación ar¬ 
bitraria de José II, el papa decidió actuar de manera inusitada. 
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En vista de que ni las protestas ni las cartas lograban nada, 
Pio VI se puso en camino hacia Viena, a pesar dei parecer con¬ 
trario de la mayoría de los cardenales. El pueblo se entusias¬ 
mo, se le recibió con alegria a lo largo dei trayecto, dando 
origen a una devoción popular que se desarrollará con Pio VII 
y, en general, a lo largo dei siglo xix Resulta también digno 
de tenerse en cuenta el movimiento apologético en favor dei 
papado originado por este viaje aparentemente fracasado. Para 
algunos, el papa se presenta como la única limitación existente 
dei absolutismo politico dominante. Pero también aparecieron, 
al mismo tiempo, panfletos contra el pontifice. El más cono- 
cido fue publicado en Viena durante la estancia de Pio VI, 
escrito por el catedrático de Derecho canónico de la Universi- 
dad, Eybel, con el titulo cfQwé es el papa?, en el que el pon¬ 
tífice queda reducido a un obispo cualquiera, sin ningún de¬ 
recho especial en lo eclesiástico o en lo civil. 

El emperador salió a su encuentro acompanado de su her- 
mano y dei canciller Kaunitz. El recibimiento resulto solemne, 
respetuoso, lleno de buenos augurios, pero la estancia ponti- 
ficia, que se prolongo durante un mes, no dio lugar a ningún 
fruto positivo. Es más, las prolongadas conversaciones y la 
aparente cordialidad podían provocar un equívoco; la convic- 
ción de que el pontífice estaba de acuerdo con las medidas 
josefinas 

Estas medidas adquirieron caracteres más acusados en 
1783, es decir, inmediatamente después de la visita de 
Pio VI. En diciembre de este mismo ano, José II devolvió 
la visita y visito Roma'*®. El 20 de enero de 1784 firmaron 
un concordato por el que se creaba una nueva demarcación 
de los obispados austríacos y el emperador obtenía el derecho 
de nómina para los obispados de Milán y Man tua, entonces go- 
bernados por Áustria"*’. 

Los viajes y el acuerdo final pueden indicar, por un lado, 

CoRDARA, G., De profectione PH VI, P. M. ad aulam Viennensem 
commentarii (Roma 1855); Gendry, Voyage de Pie VI à Vienne (1782) 
(Paris 1891). 

" Escribe Cordara estas sorprendentes palabras; «sane toto hoc 
tempere mira inter utrumque animorum coniunctio ac verus amor ap- 
paruit» (ibid., p.60). 

Olaechea, R., ]osé II y J. Nicolâs de Azara. Los dos viajes dei 
emperador austríaco^ a Poma: Miscelânea Comillas 41 (1964) 85-153. Na¬ 
turalmente, estos viajes no solucionaron los problemas, pero acentuaron 
el equívoco. Cf. Marongiu Bonaiuti, C., I viagii a Poma e la amiche- 
vole composizione deWimperatore Giuseppe II con Pio VI: Annali deUa 
Facoltà di Scienze de Pisa 3 (1973) 217-59. 

Goyau, G., UAlemagne religieuse (Paris 1898) t.l p.52. 
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la debilidad y el sometimiento de la Iglesia a una política to- 
dopoderosa, que alcan 2 a grados de intromisión ridículos y no 
conocidos antes, y, por otra, que, a pesar de todo, este poder 
omnímodo que pretende tener en sí mismo el derecho de su 
actuación no rechaza el llegar a un concordato por el que 
aceptaba como concesiones lo que reclamaba como derechos. 

En realidad, de ambos viajes aparece claro que el papa 
seguia siendo considerado como la autoridad universal dentro 
de esa Iglesia tan fragmentada en parcelas nacionales y la 
única capaz de protestar contra los abusos dei poder. Porque 
sorprende la aceptación pasiva dei episcopado austríaco. Nun¬ 
ca poder político alguno había osado legislar sobre tantos as¬ 
pectos internos de la vida eclesiástica, y, sin embargo, nos 
encontramos con una iglesia dócil que acepta todas las dis- 
posiciones, incluso las relativas a los seminários y a la forma- 
ción de eclesiásticos, sin protesta ni reacción contraria apa¬ 
rente. 

Menos en los Países Bajos y en Hungria. En ningún lugar 
dei Império fueron tan mal recibidos los decretos imperiales 
como en este país, donde la defensa de las tradiciones reli¬ 
giosas adquiria también un matiz nacionalista. Ya Maria Te¬ 
resa había nombrado arzobispo de Malinas a un austríaco, 
Juan Enrique Fernando, conde de Franckenberg (1726-1804), 
y su hijo pondrá al frente dei seminário general de Malinas al 
también austríaco Stóger“. 

Todas las leyes puestas en vigor en los países hereditários 
fueron aceptadas con grandes resistências en los Países Bajos. 
La supresión de conventos y de los seminários diocesanos y 
las medidas que afectaban a la liturgia y al matrimonio o que 
suprimían privilégios dei clero o tradiciones populares, encon- 
traron toda clase de protestas no sólo entre el clero, sino tam¬ 
bién en las autoridades civiles locales. 

La implantación dei «seminário general» en Lovaina y 
dei «proseminario» en Luxemburgo en 1786 supuso la gota 
que desbordo el malestar. No se estaba de acuerdo ni con la 
supresión de los seminários diocesanos, ni con la implantación 
de uno general, ni con los libros de texto, ni con los profe- 
sores, considerados de tendencia febroniana. 

Durante cuatro anos, hasta la muerte dei emperador, la 
situación permanecerá inquieta y la población perturbada. 

“ Russo, A,, II giuseppinismo nei Paest Basst Austríaci e 1’opera dei 
card. J. Heinrich von Vranckenberg: Rivista di Letteratura e di Storia 
Ecclesiastica 1 (1969) n.4 p.41-68; Davis, W., Joseph 11: An Imperial 
Reformer for lhe Austrian Neíherlands (La Haya 1974). 
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José II mantendrá por encima de todo, con Ia fuerza, sus dis- 
posiciones, oponiéndose incluso a su hermana Maria Cristina y 
a su marido, Alberto de Sajonia, gobernadores dei território, 
que practicaban una política más realista, hasta que la cercana 
Revolución francesa obligó a suavizar o anular algunas de las 
disposiciones más conflictivas, como la existência dei seminá¬ 
rio general. 

A lo largo de la historia encontramos repetidamente esta 
situación: el componente nacionalista colabora activamente 
con los fermentos religiosos, con el descontento o la oposi- 
ción, por motivos religiosos. El pueblo belga demostro no es¬ 
tar de acuerdo con la política religiosa dei emperador, pero 
no hay duda de que extremo la expresión de su desacuerdo 
por el hecho de que esta política le venía impuesta por un em¬ 
perador y unos oficiales extranjeros y, además, opresores. 


VI. El sínodo de Pistoya 

Pedro Leopoldo, gran duque de Toscana, era hermano de 
José II, a quien sucedió en el Império con el nombre de Leo¬ 
poldo 11. 

Imbuido de Ias ideas de la Ilustración, consciente de que 
había que cambiar muchas de las bases que caracterizaban Ia 
sociedad dei Antiguo Régimen, se dedico con ahínco a la mo- 
dernización de su Estado. 

Llegó a la conclusión de que era mejor arreglar por cuenta 
propia las cuestiones religiosas que se plantearan sin necesidad 
de acudir a Roma. En 1779 pidió a los obispos que recuperasen 
sus derechos, usurpados hasta el momento por Roma. Prohi- 
bió la lectura de la bula In Coena Domini; fomento la insti- 
tución de academias eclesiásticas para Ia mejor formación dei 
clero; creó Ia Caja Eclesiástica, que reunia los patrimônios 
de los conventos, oratorios, confraternidades, capellanías y 
patronatos suprimidos y que proporcionaba a los sacerdotes 
sueldos más decentes que los hasta entonces devengados; pre- 
tendió que la multitud de sacerdotes que vivían de los di¬ 
versos benefícios se incardinasen en parroquias, de forma que 
todos tuviesen cura de almas; determino Ia igualdad jurídica 
y tributaria de los eclesiásticos. 

EI 26 de enero de 1786 publico los 57 puntos eclesiásticos, 
que constituyen la carta magna dei reformismo leopoldino. El 
núcleo central dei documento, sobre los deberes y Ia formación 
de los párrocos (punto 31-36 y 38-54), es obra directa dei 
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gran duque. Los otros puntos demuestran Ia influencia de las 
teorias episcopalistas y parroquistas (puntos 1-8), jansenistas 
(punto 4), rigoristas (puntos 25 y 38), josefinistas, sobre el 
«nuevo sistema de devoción» adoptado en el Império (pun¬ 
tos 27 y 37), jurisdiccionalistas (puntos 56-57)®'. 

Para llevar a cabo la reforma de la Iglesia, Leopoldo con¬ 
to con algunos obispos y sacerdotes; pero quien resume el 
período y ha quedado como símbolo de esta época es Escipión 
de Ricci, obispo de Pistoya 

El sínodo de Pistoya es la respuesta a la petición que el 
gran duque había hecho a los obispos de convocar asambleas 
diocesanas a fin de preparar la Asamblea nacional de Flo- 
rencia. 

La preparación dei sínodo sufrió el influjo de jansenistas 
franceses, holandeses e italianos, y entre estos últimos par¬ 
ticipo de modo especial Pedro Tamburini, «que debía ser el 
alma de esta empresa dirigida contra Ia vieja máquina papal». 
Las sesiones se celebraron a lo largo de varias semanas de in¬ 
tenso trabajo y elaboraron una serie de decretos que consti- 
tuían un programa completo reformista. Vamos a senalar al- 
gunas de sus conclusiones. 

El sínodo propugna una democracia, cuyos órganos de go- 
bierno serían los sínodos diocesanos, en los que tendrían parte 
todos los clérigos de la diócesis. Las decisiones emanadas de 
estos sínodos serían el cuerpo legislativo de la misma. Como 
forma más directa de gobierno se determina el establecimiento 
de la conferencia eclesiástica alrededor dei obispo. Ricci con- 
sideraba que todos los obispos y los pastores de segundo orden 
(los párrocos) eran los vicários de Cristo, los depositários de 
la fe, los defensores de la moral y de la disciplina de los anti- 
guos Padres de la Iglesia 

Esta idea, que expresa no sólo una realidad teológica, 
sino también una realidad social que no soportaba ya cuerpos 
intermédios surgidos en función de privilégios y de benefícios 
económicos, aparecerá poco después claramente expresada en 
algunos cuadernos de quejas de Ia Revolución francesa ®‘'. 

’’ Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et amplíssima collectio t.38 
(Paris 1907) col.999-1012. El punto 5 compendia el plan general: (ri- 
vendicare airautorità dei vescovi i diritti originari loro statigli usurpati 
daUa Corte romana abusivamente». 

“ Matteucci, B., Scipione de Ricci: saggio storico-teologico sul gian- 
senismo italiano (Brescia 1941). 

“ Stereni, R., Rapporto fra primato pontifício e autorità dei vescovi 
in Scipione dei Ricci (Roma 1970). 

” Los sacerdotes dei Delfinado escriben: «En la Iglesia sólo existen 
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El papa es considerado como «cabeza ministerial», prime- 
ro entre los pastores en orden a la ensenanza, y su autoridad 
no se extiende a los asuntos temporales y civiles. El sínodo no 
acepta la infalibilidad pontificia como carisma personal, ya que 
tal infalibilidad fue concedida al cuerpo de los pastores, que 
en su conjunto representan la Iglesia. 

Los obispos reciben de Cristo todos los derechos necesa- 
rios para el buen régimen de la diócesis, por lo que deben re¬ 
clamar a Roma todos los derechos usurpados y conceder las 
dispensas necesarias en nombre propio. El sínodo aconseja a 
los obispos que se desprendan de todo el aparato externo, exi¬ 
ge que residan en sus diócesis, les pide que abandonen todo 
privilegio. 

Pistoya ha sido promovido por el soberano, y de éste reci- 
birán el exequatur sus decretos; pero no sólo por este motivo 
defenderá la absoluta autonomia de lo temporal, sino que sus 
raíces galicanas o febronianas le llevan en esta dirección incluso 
en el plano doctrinaP®. 

Un aspecto sumamente positivo dei sínodo reside en el 
interés que manifiesta por la mejor preparación de los sacer¬ 
dotes y en la preocupación por procurarles unos médios de 
vida al margen de su actividad pastoral para que no se vean 
precisados a mendigar estipêndios ni beneficios de ningún tipo, 
con lo cual su predicación y ejercicio sacerdotal tendría más 
eficacia. Junto a su preocupación por los sacerdotes aparece 
la insistência en una mejor formación dei pueblo por la prác- 
tica de una religión más pura y desprendida de magias y su- 
persticiones. 

El pensamiento dei sínodo sobre los religiosos aparece en 
este párrafo: «los regulares no fueron admitidos en el clero 
sino en cuanto se consideraron útiles para cooperar a la san- 
tificación dei prójimo, dependiendo de los obispos. El sacer¬ 
dócio dei cual fueron investidos en los siglos más próximos a 
nosotros no puede tener otro objeto. Todos los privilégios, 

dos ordenes, los obispos y los sacerdotes, igualmente de institución di¬ 
vina; los primeros suceden a los doce apostoles; los otros, a los setenta 
y dos discípulos... Canónigos, abades y priores no son de institución 
divina; sólo son usurpadores, ajenos al edifício de la Iglesia, titulares 
sin función, pastores sin rebano». Y proponen el restablecimiento de 
un presbitério alrededor dei obispo para que gobiernen la diócesis en 
lugar de los vicários generales. Cit. en Godel, J., La reconstruction con- 
cordataire dans le diocese de Grenoble après la Rêvolution (1802-1809) 
(Grenoble 1968) p.29. 

“ Bolton, Ch. A., Church Reform in 18th Century Italy. The Synod 
of Ristoya 1786 (La Haya 1969). 
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usos y exenciones que les dispensaron para este fin serán con¬ 
siderados como nulos y abusivos». De este principio se derivan 
las diversas limitaciones y condiciones impuestas a la existên¬ 
cia de los religiosos En realidad, en su tendencia anticongre- 
gaciones religiosas, Pistoya confirma, una vez más, que el epis- 
copalismo es siempre contrario a la exención y que los janse- 
nistas no sólo no tenían ninguna simpatia por los religiosos, 
sino que incluso no acababan de comprender la necesidad de 
su existência. 

Quizá es en su interés por la reforma litúrgica donde más 
positivamente haya que juzgar el sínodo de Pistoya, ya que, 
adelantándose casi dos siglos, preconizo una legislación litúr¬ 
gica y sacramental que en líneas generales y en muchos de sus 
aspectos concretos fueron aprobados por el concilio Vati¬ 
cano II. 

De todas maneras, conviene reflexionar sobre la evolución 
y lo que significo este sínodo, que retuvo la atención de nu¬ 
merosos reformistas europeos y que frecuentemente quiso ser 
imitado, a pesar de que coincidió con el revuelto período pre- 
revolucionario 

Los miembros dei sínodo de Pistoya estaban convencidos 
de que algunas verdades de la Iglesia habían experimentado 
un progresivo oscurecimiento debido en gran parte a la actitud 
de Roma y a las atribuciones usurpadas por la curia. Para ata- 
jar esta situación consideraban que era urgente realizar una 
serie de reformas relacionadas con la cabeza y con los miem¬ 
bros y con el modo de educarlos y dirigirlos. Resulta aleccio- 
nadora la imagen que dei sacerdote describe el documento So¬ 
bre la vida y honestidad de los clérigos y el interés pastoral 
por la formación religiosa y la práctica litúrgica-sacramental 
de los fieles. Se atribuye el poder a la comunidad eclesial, y 
ésta lo comunica a los pastores, para que lo ejerzan no sólo 
en sus diócesis, sino en la Iglesia universal. El papa es la ca¬ 
beza ministerial, entendido, según el decreto de condenación, 

“ El sínodo decide: 1) que haya en la Iglesia únicamente una congre- 
gación religiosa; 2) no pqseerán iglesias públicas y la mayoría de sus 
miembros permanecerán laicos; 3) en cada ciudad habrá un único mo- 
nasterio, situado fuera de la ciudad; 4) dedicarán tiempo y atención al 
trabajo manual; 5) no se admitirá distinción alguna entre monjes de coro 
y laicos; 6) no se tolerará el voto de permanência perpetua; todos los 
votos serán temporales; 7) el obispo es el encargado de vigilar la vida, 
los estúdios y el trabajo de los monjes; 8) valen las mismas decisiones 
para las monjas. Cf. Vromemoria riguardante la riforma dei regolari. 

” Esto aparece claramente en el abundantísimo epistolario de Ricci, 
conservado en el Archivo de Estado de Florencia. 
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«en el sentido de que el romano pontífice no recibe de Cristo 
Ia autoridad en la persona dei bienaventurado Pedro, sino de 
la Iglesia la potestad de ministério». Finalmente, se confia al 
soberano la potestad coactiva para sancionar y defender la dis¬ 
ciplina externa. 

Las doctrinas galicanas y de Quesnel aparecen, sobre todo, 
en los cânones de fide, donde se introduce una definición epis- 
copalista ricberista sobre la constitución de la Iglesia; el rigo^ 
rismo litúrgico se manifiesta en los decretos sobre los sacra¬ 
mentos, en particular en los referentes a la eucaristia, el orden 
y a la extremaunción, mientras las tendências regalistas re- 
saltan en los decretos sobre el matrimonio, influidos por Van 
Espen, y el rigorismo ético aparece en el decreto sobre la pe¬ 
nitencia. En este tema, siguiendo su inspiración parroquista, 
Ricci concede a todos los sacerdotes con cura de almas la po¬ 
testad de absolver los casos reservados. Y también, en esta 
misma línea, instituirá un consejo estable dei obispo, con la 
participación de ocho párrocos. 

El sínodo se celebra al mismo tiempo que se reúnen en 
Bad Ems los representantes de los arxobispos alemanes, pero 
el espíritu y las inquietudes que en ambos documentos se 
traslucen son completamente distintos. 

Conviene resaltar el carácter peculiar dei reformismo pis- 
toyense comparado con los que se dan en Europa, y que he¬ 
mos estudiado en estas páginas, y, sobre todo, con la política 
josefina, que se caracteriza por su carácter político y estata- 
lista, y en la que no aparecen algunas peculiaridades italianas, 
sobre todo la presencia autónoma dei episcopado y dei clero 
jansenista, que tanto influjo adquirió en los programas de re¬ 
forma 

Además, aparece un respeto a los cuerpos intermédios, 
que se traduce en el especial relieve concedido a los párrocos 
y a los sínodos diocesanos en un momento en que politica¬ 
mente se intenta poner en pie las asambleas provinciales. De¬ 
mocracia eclesiástica y libertades representativas burguesas 
aparecen unidas en el proyecto constitucional leopoldino 

Esta participación de los párrocos con voto deliberativo 
en los sínodos diocesanos refleja la influencia de las ideas de 

“ M. Rossa, Riformatori e Ribelli nel 700 religioso italiano (Bari 
1969); A. C. Jemolo, II giansenismo in Italia prima delia Rivoluzione 
(Bari 1928); B. Matteuci, Scipione de Ricci. Saggio slorico-teologico sul 
giansenismo italiano (Brescia 1941). 

® Wandruszka, Leopold 11. II. 1780-1792 (Wien-München 1965) 

p.120-21. 
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Richef, pero también de la Iglesia separada de Utrecht“. En 
el sínodo de 1763 de esta Iglesia aparece ya claramente un 
parroquismo moderado*'. El reformismo de Ricci atribuirá, 
sin embargo, al laicado una función marginal y secundaria en 
relación al cuerpo eclesiástico, lo cual concuerda también con 
el insignificante papel representado por el pueblo en la polí¬ 
tica dei despotismo ilustrado. 

El intento de Pistoya resulta, a la vez, moderno y reac- 
cionario: junto a la pretensión de una Iglesia nacional tosca- 
na, que se inspira en una típica institución dei catolicismo 
ancien régime, la Iglesia galicana, aparece un reformismo de 
diverso contenido religioso y democratizante, que produce una 
imagen arcaizante y revolucionaria. Este encuentro contrastante 
de motivos, que terminaron por enfrentarse entre sí, tuvo el 
significado histórico de consumar la secular controvérsia ins- 
titucional-disciplinaria que en el interior dei catolicismo se 
había venido desarrollando y de descubrir las limitaciones, las 
dificultades y las antinomias dei reformismo iluminado. 

La convocatoria dei concilio nacional toscano, que inicia 
sus trabajos el 23 de abril de 1787, provoco la alianza de to¬ 
das las fuerzas contrarias a Ricci y a la política eclesiástica leo- 
poldina: los antirreformistas, el partido moderado, el núncio 
y los mismos ministros de Leopoldo, que preferían una vuel- 
ta a la política jurisdiccionalista estatal tradicional que la 
política eclesiástico-religiosa de Ricci. Esta coalición impuso 
el rechazo de los Vuntos eclesiásticos dei gran duque y de las 
resoluciones de Pistoya*^. 

Anos más tarde, en 1793, muerto Leopoldo, retirado Ric¬ 
ci, en plena revolución, olvidado el sínodo, Pio VI lo conde¬ 
nará con la bula Auctorem fidei. Junto a las diversas claves 
de interpretación que la bula admite, sugiero una que, aunque 
no toca los aspectos teológico-doctrinales, plantea un aspecto 
sugestivo en los albores de la democracia y dei liberalismo; 
el antiparroquismo latente en la bula, que lo identifica con 
la insubordinación y con los enemigos de la Iglesia y dei 
Trono, ^puede ser considerado como un intento antidemocrá¬ 
tico, que se aprovecha de las connotaciones negativas de la 

Matteucci, B., Mons. Scipione de Ricci e la sua dipendenza dalla 
chiesa scismatica di Utrecht (Pistoya 1937). 

Sobre las diversas posturas que este sínodo provoco en los am¬ 
bientes de la curia romana, Caffiero, M., Lettere da Roma alia Chiesa 
di Utrecht (Roma 1971). 

“ Atti delVAssemhlea degli Arcivescovi e vescovi delia Toscana tenu 
ta in Rirenze nelVanno 1788 (Florencia 1787-1790), 7 vols. 
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revolución? En cualquier caso, supone, ciertamente, una afir- 
mación clara dei papel y dei puesto dei papado en la Iglesia 
y un rechazo de las aspiraciones litúrgicas reformistas. En 
1805, en Elorencia, aprovechando la estancia de Pio VII, que 
volvia de consagrar a Napoleón en Paris, Scipión Ricci se re- 
tractó ante el pontífice de toda su actividad anterior y aceptó 
sin reservas la Auctorem fidei. Representaba la aceptación ante 
el mundo cristiano de un importante documento de magistério 
apostólico. 


VII. La «Constitución civil del clero» 

Aunque esta Constitución haya sido elaborada y aprobada 
en pleno entusiasmo revolucionário y sus consecuencias ha- 
yan influido en el desenvolvimiento de la vida eclesiástica du¬ 
rante este período, la doctrina que en ella se defiende perte- 
nece a la época anterior. Más que a una primera página del 
siglo XIX, corresponde al desenlace de las actitudes eclesiás¬ 
ticas y estatales de los siglos anteriores. 

La Constitución civil del clero aparece, sobre todo, como 
una obra del galicanismo exagerado llevado hasta las últimas 
consecuencias. Se trataba de mantener, en contra del poder 
pontificio, la independencia de las iglesias locales y de la so- 
ciedad laica*®. En el orden temporal, los reyes son absoluta¬ 
mente independientes del papa, y en el orden espiritual, el 
papa no es superior a los concílios generales y está sometido 
a sus decretos. 

El Uamado Comité eclesiástico, nombrado por la Consti- 
tuyente el 20 de agosto de 1789, debla encargarse de realizar 
las reformas relativas a la religión y al clero. Pero, antes de 
que este Comité hubiera presentado sus proyectos, la misma 
Constituyente tomó una serie de medidas en relación con los 
privilégios del clero, la supresión de las ordenes religiosas y 
los bienes eclesiásticos, que serán estudiadas en otro capitulo. 

Finalmente, tras estos pasos tan significativos, sobre todo 
considerando que babian sido tomados directamente, sin nin- 
gún acuerdo prévio, por una institución exclusivamente poli- 

“ Según Luís Madelin, en la revolución se conjuntaron los deseos de 
revancha de los jansenistas, de los protestantes, que querían resardrse 
de la revocación del edicto de Nantes, de los galicanos y de los legistas, 
que deseaban someter a la última institución todavia independiente. 
Cf. Histoire politique p.522-23 t.4 de la Histoire de la nation française, 
dirigida por Gabriel Hanotaux. 
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tica, el Comité eclesiástico presentó su proyecto de Iglesia 
fiancesa 

El decreto sobre los bienes eclesiásticos y los votos reli¬ 
giosos había indicado la línea maestra en esta política. La Cons- 
titución civil represento su realización definitiva. Esta refle- 
jará, al tratar sobre las relaciones Iglesia-Estado, la doctrina 
de los conocidos artículos de P. Pithou sobre las libertades de 
la Iglesia galicana y las recientes conclusiones de Pistoya, 
aplaudidas por los jansenistas. Martineau, en su informe, in- 
vita a la Asamblea a devolver a la religión «toda su energia y 
dignidad». No se pretende tocar en modo alguno, dice, las re¬ 
gias de la fe y de la moral. Sobre estos temas, «la religión ca¬ 
tólica, apostólica y romana no puede sufrir alteración ni cam¬ 
bio». Unicamente se trata de organizar la disciplina exterior. 

La Constitución, en la que se pretendia «la vuelta a la 
disciplina de la Iglesia primitiva...», constaba de cuatro ar¬ 
tículos: 

1) Se daban a la Iglesia los limites generales de la 
Francia administrativa. Se redudan las diócesis a 
83, es decir, el número de los departamentos 
existentes, y se agrupaban en diez distritos me¬ 
tropolitanos. La ciudad episcopal no debía com- 
prender más que una parroquia, agrupada alre- 
dedor de la iglesia catedral. El párroco seria el 
obispo de la misma, asistido por una serie de 
vicários. El órgano supremo de la diócesis es el 
Consejo episcopal. El papa es considerado como 
el «jefe de la Iglesia universal», pero sin poder. 
La nueva Iglesia de Francia no mantendrá con él 
más que «la unidad de fe y comunión». 

Se reduce también el número de parroquias, 
calculándose, como medida óptima, una parroquia 
por cada seis mil habitantes. 

Dice Mathiez: «No es dudoso que uno de los fines principales de 
esta legislación fue el de dar a la Iglesia de Francia una vida indepen- 
diente de Roma. Poner en tela de juicio el galicanismo pronunciado de 
la Constituyente seria una empresa pueril. Es cierto que ésta, con mucha 
sinceridad y espíritu consecuente, se propuso aproximar lo más posible 
y aun confundir la Iglesia y el Estado. Su pensamiento profundo fue el 
de liberar a la Iglesia de Francia de la sujeción romana, por una parte, 
y, por otra, el de nacionalizar a esta Iglesia y hacerla tutora moral y 
salvaguardia dei nuevo régimen político» (A. Mathiez, Kome et le clergé 
français som la Constituante [Paris 1911] p.78). 



C 4 La eslruclura eclesiástica cn la época moderna 253 

Finalmente, se suprimen los capítulos y, en 
general, todos aquellos benefícios o cargos que 
no comporten cuidados pastorales directos. 

2) Los cargos se proveen «por la vía dei escrutínio, 
por la pluralidad absoluta de votos». La elección 
se realizará como si se tratara de los administra¬ 
dores dei departamento. Todos los ciudadanos 
de la diócesis tienen derecho al voto. No se pide 
al papa la confírmación canónica, sino que sim- 
plemente se le informa «como jefe visible de la 
Iglesia universal», en testimonio de la «unidad 
de fe y de comunión que debe mantener con él». 
La confírmación canónica y la consagración la 
concederá el metropolitano, o, en su falta, el 
obispo más anciano. Después de ser consagrado, 
y en presencia de los ofíciales estatales, jurará 
«velar por los fíeles de la diócesis que le ha sido 
confíada, ser fiel a la nación, a la ley y al rey» y 
mantener con todo su poder la constitución de¬ 
cretada por la Asamblea Nacional y aceptada por 
el rey. La elección de párrocos tenía una regula- 
ción semejante a la de los obispos. 

3) Sobre la paga de los ministros de la religión: 
«Los ministros de la religión ejercen las prime- 
ras y más importantes funciones de la sociedad 
y serán sostenidos por la nación». Todos y cada 
uno de los honorários vienen exactamente deter¬ 
minados. Se comprometían a pagar trimestral¬ 
mente 20.000 libras a los obispos, 1.200 a los 
párrocos y 700 a los asistentes determinándose 
la gratuidad de todos los servicios religiosos. 

4) Se obliga estrictamente a la residência. Ningún 
obispo, ningún párroco, ningún vicário, podrá au- 
sentarse más de quince dias consecutivos cada 
ano sin una verdadera necesidad y sin el consen- 
timiento dei directorio de su departamento, para 
el obispo; dei obispo y dei directorio de su dis¬ 
trito, para el párroco, y dei párroco, para su vi¬ 
cário, bajo pena de persecución civil, teniendo 
como resultado la supresión de la paga. 

Los eclesiásticos pueden apelar a la autoridad 

“ Latreille, a., VÊglise catholique et la Révolution française (Pa¬ 
ris 1970) I p.lOO. 
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civil si no son bien tratados por la autoridad 
eclesiástica. Se regula tal apelación y se la prescri- 
be en algunos casos. 

Se trata, pues, de una autêntica constitución civil. Si, por 
una parte, ha llevado a su plenitud una parte de la tesis gali- 
cana, la relacionada con los aspectos administrativos y jurídi¬ 
cos, apenas se ve en qué consistió el retorno a la Iglesia pri¬ 
mitiva, pues la renovación producida en el aspecto adminis¬ 
trativo nos presenta, más bien, un fenómeno propio de la 
institucionalización de nuestro tiempo, nada más contrario, 
desconocido y ajeno a la carismática Iglesia de los primeros 
tiempos. 

Pero la Constitución es obra de eclesiásticos y encuentra 
numerosos antecedentes parciales en actitudes, escritos y ac- 
ciones dei pasado cercano y remoto. Los filósofos habían so- 
nado con un clero «ciudadano»; los galicanos, con una Iglesia 
completamente subordinada al Estado, y los jansenistas, con 
un retorno a la pureza de las costumbres de los primeros 
siglos*^. Jansenistas, parlamentarios, galicanos y volterianos 
colaboraron en su elaboración. Y, una vez más, el nuevo am¬ 
biente político influyó en algunos de sus postulados. 

En octubre de 1790, un grupo de 30 obispos subscriben 
un documento en el que senalan cuatro puntos opuestos al 
derecho canónico: 

1. La supresión de 51 sedes episcopales. 

2. La elección de los obispos y los párrocos por co¬ 
légios electorales abiertos a los no-católicos. 

3. La atribución al metropolitano de la institución 
canónica de los obispos. 

4. La supresión de las relaciones de obediência con 
el papa. 

Tras un silencio de ocho meses. Pio VI condenó el docu¬ 
mento el 10 de marzo de 1791 y explicó el prolongado silen¬ 
cio. El 13 de abril dei mismo ano lo condenó de nuevo «por¬ 
que se funda en principios heréticos». 

Comenzaba la persecución, pero finalizaba un larguísimo 
período de veleidades e intentos de iglesias nacionales en el 
mundo católico. Esta misma revolución que elaboró el docu¬ 
mento más completo de iglesia autónoma, desembocará en un 

“ A. SoREL, UEurope et la Révolution française (Paris 1895) t.2 
p.115-16. 
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siglo que conocerá la Iglesia más centralizada de la historia, 
en la que se irá clarificando y estructurando una nueva ecle- 
siología que alcanzará los momentos estelares de los dos con- 
cilios dei Vaticano. 


VIII. ObSERVACIONES AL TEMA 

Durante los dos siglos anteriores a la Revolución francesa, 
se debate en el seno de la Iglesia una controvérsia interna y 
una áspera batalla contra el intrusismo estatal. La Iglesia mo¬ 
derna ha heredado dei Medioevo una organización complejí- 
sima que a menudo más tiene que ver con un complicado en- 
tramado económico que con una sociedad religiosa y evangé¬ 
lica. El organigrama de beneficios eclesiásticos resulta intrin¬ 
cado y su obtención nos adentra en un juego de influencias 
políticas y sociales: los pueden conceder los papas, los reyes, 
los senores propios, los cabildos... Los que consiguen estos 
beneficios deben pagar impuestos a Roma, a la Corona y a 
los intermediários. 

Un Estado moderno necesita abundantes médios económi¬ 
cos, y la tentación de acudir a las arcas eclesiásticas siempre 
que se encuentren en apuros es constante. De ahí el interés 
de que el dinero dei país no salga al exterior, es decir, a 
Roma, y de que la Corona pueda nombrar directamente al 
mayor número posible de beneficios. De ahí también la ten¬ 
tación de solucionar drásticamente el problema de las manos 
muertas, cerrando los conventos y apoderándose de sus bienes. 

La monarquia absoluta, que trata de conseguir un Estado 
centralizado y de dirigir desde el poder todos los hilos de la 
actividad ciudadana, no puede permitir la existência en su seno 
de una sociedad poderosa, económicamente fuerte y que se 
mueve autónomamente. Máxime si su centro de dirección se 
encuentra fuera dei país. 

La tentación de dirigir la Iglesia es tan vieja como la Igle- 
sia misma. El Estado, compuesto, generalmente, y gobernado 
por creyentes, pretende servirse de la Iglesia. La razón de 
Estado dirige todos sus movimientos, y, naturalmente, la ac¬ 
tividad eclesiástica debe someterse a esta razón de Estado, 
buscando y encontrando casi siempre un motivo superior que 
razone y explique esta subordinación. Durante esta época no 
se pretende perseguir a la Iglesia; simplemente se intenta que 
sus actividades se adecuen al engranaje dei Estado. 

A menudo, la aparente persecución se reduce a que el 
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Estado moderno no puede admitir que la Iglesia mantenga y 
practique algunos privilégios que resultan inaceptables al hom- 
bre moderno. En una sociedad ilustrada, más liberal, más secu- 
larizada, no caben costumbres y privilégios, por muy tradicio- 
nales que sean, y también tradiciones y actitudes que respon- 
dían a una época de cristiandad sin fronteras definidas, pero 
inaceptable en épocas posteriores. Por ejemplo, los Estados no 
admitirán que territórios suyos estén sujetos a la jurisdicción 
de un obispo extranjero. Por ejemplo, la evolución de la to¬ 
lerância, inseparable de un Estado más secularizado. 

Pero, ciertamente, el monarca absoluto dificilmente admite 
limites en su actuación. (-Por qué no va a nombrar todos los 
cargos, incluso eclesiásticos? (fPor qué no va a extender su 
nueva programación universitária a los seminários? <;Por qué 
no va a influir en la formación, en la dirección de los sacer¬ 
dotes, habida cuenta dei influjo que ejercen en la sociedad? 
(jPor qué no dirigir, reformar, controlar la misma Iglesia? 

Los limites entre ambas sociedades eran muy fluidos, y 
la tentación de traspasarlos en ambas direcciones, constante. 
Sólo que el Estado era más fuerte, y al final vencia siempre. 

(íY dentro de la Iglesia? Un Estado nacionalista tiende a 
una política eclesiástica propia. Un monarca absoluto no gusta 
de la intromisión dei papado. El rey elige a todos los obispos, 
y, naturalmente, los bace a su imagen y semejanza. Estos obis¬ 
pos encuentran a su alrededor iglesias protestantes autónomas, 
y en el Evangelio, textos que amparan sus pretensiones. 

El episcopalismo es también tan antiguo como la Iglesia, 
porque el Evangelio y la Tradición y la historia de la Iglesia 
respaldan claramente cierto episcopalismo. Pero durante la 
época que estudiamos no se trata tanto de un episcopalismo 
doctrinal y teológico cuanto de un movimiento dirigido contra 
la Santa Sede y que acaba siendo aprovechado por el poder 
político. 

Además, si el poder es vindicado por los obispos, ,;por 
qué no lo exigirán también los presbíteros o el pueblo? 
(jCómo se organizará, finalmente, la estructura intraeclesiás- 
tica? íY cómo lo conseguirá sin interferências extraeclesiás- 
ticas? Porque, evidentemente, la monarquia dei Antiguo Ré- 
gimen no podia permitir tales veleidades democratizantes. Fa¬ 
voreceria un alejamiento de Roma, ya que la experiencia de- 
mostraba que unos obispos más independientes dei papa aca- 
baban por depender más dei rey; pero, ciertamente, no ad¬ 
mitiria un parroquismo, un movimiento asambleario o sinodal, 
a no ser ya en plena revolución. 
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Con estas premisas compiendemos mejor las constantes de 
estos dos siglos. El rey pretende total autonomia en lo tempo¬ 
ral, y, consecuentemente, rechaza absolutamente tanto la teo¬ 
ria medieval dei poder directo como la dei poder indirecto de 
Belarmino. Pero pretende también el gobierno de la Iglesia en 
aquello que tenga relación con lo temporal, por lo que se en- 
tromete en los nombramientos, en los bienes, en el derecho 
de la Iglesia. 

Los obispos toman conciencia de su dignidad, y no aceptan 
con gusto la necesaria peregrinación a Roma para pedir facul- 
tades y dispensas que a menudo consideran pertenecerles por 
derecho propio. El enfrentamiento entre una Roma absorben- 
te y un episcopado cada dia más consciente de sus derechos 
resulta, a menudo, inevitable. Máxime cuanto esta misma 
Roma, tan defensora de sus privilégios y derechos, no se mues- 
tra tan solicita de la reforma eclesiástica. 

A pesar de tantas dificultades, Roma se presenta como la 
única garante de la unidad eclesiástica y de la autêntica auto¬ 
nomia episcopal. Todo ataque de los politicos contra Roma 
conducia a un mayor dominio secular sobre la Iglesia nacional. 

Los josefinistas, como, en general, todos los ilustrados, 
caen en la tentación de organizar una religión «útil». La ma- 
yoria de sus reformas eran convenientes; la supresión y ra- 
cionalización de los conventos era considerada como benefi- 
ciosa; el nuevo programa de estúdios en los seminários supo- 
nia, indudablemente, un adelanto; el abandono de muchos de 
los usos y costumbres anacrónicas y la concesión de muchas 
dispensas en las mismas diócesis sin la engorrosa obligación 
de acudir constantemente a Roma, agilizaba una burocracia 
molesta; la purificación de la liturgia permitia un culto más 
digno y verdadero. Y, sin embargo, todo este amplio y nece- 
sario reformismo era falso y peligroso por dos razones. Pri- 
mera, porque una autentica reforma religiosa debe surgir dei 
corazón de la comunidad eclesiástica y no ser impuesta desde 
fuera, si se quiere quq alcance todas las capas dei pueblo 
cristiano. Y, segunda, porque, de hecho, este planteamiento 
utilitarista no tiene raices religiosas, sino politicas; no se 
realiza por motivos transcendentales, de fe, de fidelidad al 
Evangelio, sino con el fin de educar al pueblo, de civilizarlo, 
de que sigan Ias pautas filosóficas y sociales dei momento. 
Todo planteamiento utilitário de Ia religión cae en la tentación 
de servir al poder. 

En cualquier caso, los vaivenes de la estructura eclesiás¬ 
tica durante Ia época moderna demuestran no sólo la solidez 
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de la sede romana, sino la ambigüedad de un pontificado unido 
a un principado político y a un engranaje económico que a 
menudo oscurecía el testimonio dei primero; demuestra no 
sólo un episcopado más consciente de su papel, sino también 
los inconvenientes de un episcopado frecuentemente aristo¬ 
crata, siempre elegido por el poder, que defiende más a me¬ 
nudo un privilegio, mayor autonomia, una política determi¬ 
nada que una comunión de comunidades cristianas; demuestra 
un pueblo y, en general, un clero apartado de toda esta pro¬ 
blemática porque no se le tiene en cuenta. La Constitución 
civil dei clero, que supone un vuelco de este panorama, no in¬ 
dica una evolución de la eclesiología, sino una copia servil de 
los nuevos modelos políticos. 

A lo largo dei tema emerge también una situación fre- 
cuente en nuestra historia: la dificultad de que el pontificado 
conceda a unos monarcas privilégios que niega a otros. iEn 
función de qué esta desigualdad? <jDel poder y de la fuerza? 
Si un rey obtiene el Patronato universal, <;se podrá negar a 
otro? Dificilmente en política, donde las necesidades son se- 
mejantes en los diversos países, se aceptarán estas desigual¬ 
dades. Y se pretenderá conseguir con el método de hechos 
consumados lo que Roma dificilmente consiente con conver- 
saciones y buenas palabras. 

Resulta sugestivo y clarificador el estúdio de las diversas 
iglesias nacionales en función de la psicologia y de las carac¬ 
terísticas de sus pueblos. En Espana, el deseo y el intento de 
crear una Iglesia nacional proviene, fundamentalmente, de los 
políticos, mientras en Francia son eclesiásticos quienes procu- 
ran una base doctrinal a estas aspiraciones, y en Áustria, que 
se aprovecha de las ideas de los canonistas franceses, o de 
Febronio, o de Van Espen, la mayoría dei episcopado no favo¬ 
rece, pero tampoco contradice. En países supeditados, sin em¬ 
bargo, como Hungria o los Países Bajos, generalmente perma- 
necen más cercanos y favorables a Roma. 

<iQué médios utiliza la Iglesia para defenderse? Primera- 
mente, los concordatos, que, si, por una parte, constituyen 
una rendición de la Iglesia, suponen, por otra, un reconoci- 
miento dei poder pontifício, que concede lo que el rey está 
dispuesto a tomar por su cuenta. También los confesores rea- 
les, personajes siempre ambiguos, pero que significan una pre¬ 
sencia autoritativa de la Iglesia en el centro político. Y, final¬ 
mente, la educación de la clase dirigente a través de una en- 
senanza casi exclusivamente en manos dei clero. 

Resulta paradójico y aleccionador reflexionar sobre el acto 
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final de esta larga lucha doctrinal y práctica. Napoleón, de po¬ 
lítica ciertamente galicana, deseoso de conseguir una jerarquia 
adicta, pide a Pio VII la destitución de todos aquellos obispos 
que no dimitan voluntariamente. Representa uno de los actos 
de jurisdicción más clamorosos de nuestra historia: por su 
sola autoridad, el pontífice declara cesados a 35 obispos. Con¬ 
tra facta non valent argumenta. Nos encontramos en los pri- 
meros anos dei siglo xix, el siglo de apogeo dei papado. 
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1. La situación del cristianismo a princípios del 
siGLO XVII. Problemas misionales 

El problema más grave y que de alguna manera ha acom- 
panado la historia de la evangelización era la estrecha rela- 
ción existente entre actividad misionera y expansión política. 
Espanoles y portugueses, franceses e ingleses, llevaban el cris¬ 
tianismo junto a una cultura que consideraban la mejor, junto 
a unos bábitos y formas de vida que eran los que conocían. 
Para los indios de América o para los negros de África, cris- 
tiano y espanol o português eran sinónimos. Su resistência a 
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ser dominado les llevaba necesariamente a rechazar la religión 
cristiana. 

Complico la situación la rivalidad entre las naciones pen¬ 
insulares. Desde 1598 a 1640, Portugal permaneció unida 
politicamente en unión personal con la Corona de Espana. 
Las tensiones poKticas de la Península se reflejaron en el cam¬ 
po misionero, de donde surgían sospechas y rivalidades entre 
los misioneros de ambas naciones. 

Hay que insistir en la rivalidad entre las ordenes misio- 
neras, sobre todo entre los jesuitas y los mendicantes. La Com- 
panía de Jesús consiguió que se le concediese una especie de 
exclusiva en algunos países como China y Japón, pero los 
mendicantes se opusieron a tal restricción de su actividad 
Algunas congregaciones intentaron alguna forma de colabora- 
ción entre ellas, pero generalmente no se llevó a efecto. Y no 
faltó la rivalidad entre el clero regular y el secular. Faltaba, 
pues, una coordinación entre las diversas iniciativas, una co- 
laboración autentica entre los diversos misioneros. 

Las desigualdades de clero y de médios que se daban en 
las metrópolis aparecían más agudamente en los países de mi- 
sión, sobre todo en la América espanola y portuguesa, donde 
encontramos ciudades con numerosísimo clero y grandes ex- 
tensiones con muy pocos misioneros. 

Sobre la necesidad de clero autóctono, todos los misione¬ 
ros estaban de acuerdo, pero faltaba por diversos motivos. 
En América, el sacerdócio estaba prohibido a los indios y a 
los mestizos. Y, naturalmente, se planteaba el mismo problema 
a las congregaciones religiosas para el reclutamiento de miem- 
bros indígenas. 

Y unido a este planteamiento y a la inconsciente identifi- 
cación de cristianismo con Occidente, quedaba y se debatia 
una y otra vez el problema de la liturgia en lengua vulgar y 
con símbolos accesibles a la mentalidad y a la cultura de aque- 
llos pueblos. 

La ascensión de los países protestantes en el mapa europeo 
y su política claramente expansionista provocaron innumera- 
bles obstáculos y penalidades a los misioneros allí donde por- 

' La bula de Gregorio XIII Ex pastorali officio, dei 28 de enero de 
1585, reservaba a los jesuitas las misiones dei Japón. El breve de Cle¬ 
mente VIII Onerosa pastoralis, dei 12 de diciembre de 1600, concedia 
a todos los religiosos libre acceso al Japón y a la China por la vía de 
las índias Orientales. La constitución de Paulo V Sedis Apostolicae, 
dei 11 de junio de 1608, permitia a las órdenes religiosas ir al Japón 
por cualquier via, sin pasar por Lisboa. 
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tugueses y espanoles eran reemplazados por holandeses o in¬ 
gleses. Si a esto anadimos la inestabilidad política de los reinos 
orientales, que constituía el origen de numerosas persecuciones 
allí donde poco antes se había dado paz e incluso protección, 
tendremos una idea aproximada de los problemas misionales 
durante los siglos xvii y xviii. 


II. CoNDtCIONAMIENTOS Y AGENTES PRINCIPALES 
DE LA EXPANSIÓN MISIONERA 

A lo largo dei siglo xvii, la Iglesia manifiesta una sorpren- 
dente riqueza espiritual, un deseo manifiesto de transformar 
el mundo. El optimismo de la Contrarreforma le llevaba a 
predicar el catolicismo allí donde no era reconocido o cono- 
cido. Se volvió a algunas de las ideas medievales, como el 
concepto de cruzada, de defensa de unos territórios y de con¬ 
quista de otros con motivo de la defensa de la fe o de su 
expansión. 

La nueva vitalidad de la Iglesia no se manifestaba sólo en 
la defensa militar contra el ataque de los pueblos bárbaros, 
como se mostro en Ia defensa de Viena y en Ia victoria sobre 
los turcos sino que brilló de manera especial en la grandiosa 
empresa misionera. No muchos anos antes, Erasmo se había 
quejado de la falta de espíritu misionero de una Iglesia redu- 
cida, de hecho, al occidente de Europa. A lo largo de los si¬ 
glos XVI y XVII, los misioneros recorrerán los mares y llegarán 
a todos los continentes en una empresa que sólo puede com- 
pararse con Ia predicación de los apostoles y con la evangeli- 
zación de los pueblos sajones. 

Entre los factores que contribuyeron a agilizar, extender y 
canalizar este espíritu misionero, tenemos que hablar de los 
Patronatos de Espana y Portugal, de la creación de Propaganda 
Fide, de la influencia de las ordenes y congregaciones religio¬ 
sas y del progresivo papel activo de Francia^ no sólo en el 
campo político, sino también en el religioso. Naturalmente, 
estos agentes condicionan el método y los caminos que des- 
arrollan Ia evangelización. Espana, Portugal y Francia, los 
tres países evangelizadores y misioneros, intentan extender su 
império y su poder y rivalizan entre sí, influyendo estas ca¬ 
racterísticas en el desarrollo de las misiones. Propaganda Fide, 

^ Historia del mundo moderno (Cambridge; t.5 Barcelona 1970) 
p.364-65. 
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es decir, Roma, más independiente, no contaba con los médios 
necesarios para desarrollar con suficiente independencia su 
misión. 

Una vez más, podemos afirmar que espanoles y portugue¬ 
ses ayudaron y dificultaron a la vez la labor de evangelización. 
Abrían camino, facilitaban la implantación de las misiones, 
ayudaban economicamente, forzaban, en cierto sentido, a bau- 
tizarse. Pero, al mismo tiempo, el estilo de vida, la crueldad y 
vidos de muchos retraían dei deseo de convertirse. 

Otras dificultades que marcan y condicionan la labor mi- 
sionera desde el primer momento: la inexperiencia y desco- 
nocimiento de idiomas de los misioneros, la comodidad de 
algunos, que les inducía a permanecer en los poblados de los 
blancos y no visitar los lugares inhóspitos donde vivían los 
indígenas; el espíritu de lucro de algunos, sobre todo, aunque 
no exclusivamente, entre los seculares; la simonía en la ad- 
ministración de sacramentos, el deseo de novedades de algunos 
misioneros, el mal ejemplo causado por el tráfico de esclavos. 
Para todos los misioneros, uno de los graves problemas que 
condiciona su vida está en la falta de recursos, en la pobreza 
extrema en la que deben vivir si actúan como creen que deben 
actuar. 

Propaganda intento remediar algunos de estos males con 
la siguiente política: dividir los territórios de misión entre las 
diversas ordenes religiosas, de forma que cada una tuviese su 
território, donde no podían penetrar miembros de otras con- 
gregaciones; separar a los misioneros espanoles de los portu¬ 
gueses, dada su rivalidad; procurar que los obispos pertene- 
ciesen únicamente al clero secular; nombrar numerosos dele¬ 
gados apostólicos en los territórios de misión, acordándoles 
amplios poderes; prohibir absolutamente toda actividad co¬ 
mercial; ordenar a los superiores religiosos que enviasen uni¬ 
camente sujetos buenos y preparados®. El programa era bue- 
no, pero no pudo realizarse en gran parte, por lo que las difi¬ 
cultades y obstáculos permanecían. 

1. Los Patronatos de Espana y Portugal.—El dcscu- 
brimiento de América y los viajes portugueses a África y 
Asia coincidió con el Renacimiento y con la Reforma protes¬ 
tante, que ocupaban el tiempo y centraban las preocupaciones 
de los pontífices. El descubrimiento de las nuevas tierras, por 

’ Metzler, J., Vrancesco Ingoli md die Indianertveihen. Ein Doku- 
mcntarbericht: Neue Zeitschrift fur Missionswissenschaft 25 (Schoneck 
1969) 262-72. 
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otra parte, no proporciono en el primer momento una idea 
clara de la extensión ni características de los nuevos países y 
podia provocar un enfrentamiento de intereses entre los dos 
países. Unos papas ocupados en menesteres inmediatos, eu- 
ropeos, y unos reyes católicos y con indudable espíritu misio- 
nero, a la par que conscientes de la íntima conexión existente 
entre la colonización y la evangelización, fueron la razón de 
ser de los Patronatos. 

Desde Nicolás V a Pablo V, los soberanos pontífices con- 
cedieron a los reyes peninsulares privilégios cada vez más no- 
tables, a la vez que les exigían en compensación que se res- 
ponsabilizasen de la evangelización de las tierras descubiertas 
Entre los derechos y deberes encontramos: 

— Nombramiento de todos los benefícios. 

— La admisión o exclusión de los misioneros y de las 
congregaciones religiosas. 

— Control de todos los asuntos eclesiásticos, con ex¬ 
clusión de cualquier otra autoridad. Todo contacto 
de América con Roma debía pasar por el tamiz 
dei Gobierno de Madrid. 

— Selección y envio de los misioneros. 

— Provisión de todos los gastos dei culto, sustenta- 
miento y viaje de los misioneros. 

Prácticamente quedaban las iglesias en manos dei poder 
político. Esta situación tenía una ventaja indiscutible; una po¬ 
lítica coherente y uniforme en un continente enorme, que de 
otra manera hubiera podido ser víctima dei caos, y una des- 
ventaja evidente: la utilización de la Iglesia y de la religión 
incluso con la mejor voluntad. El Estado era el árbitro de las 
iniciativas y actividades religiosas 

2. La creación de Propaganda Fide.—En una Iglesia 
reducida de hecho al occidente europeo, la concesión de los 
Patronatos a las dos naciones politicamente hegemónicas dei 
momento podia ser justificado. Con el paso de los anos se 
multiplicaron las dificultades, y aparecieron con claridad los in- 

* SlERRA Vicente, I., En torno a las bulas alejandrinas de 1493: 
Missionalia Hispanica (1953) p.73-122; Weckmann, L., Jms bulas alexan¬ 
drinas de 1493 y la teoria política dei papado medieval (Méjico 1949). 

’ A. DE Egana, La teoria dei Regio Vicariato Espanol en las índias- 
Analecta Gregoriana (Roma 1958); A. da Silva Rego, Documentação 
para a historia das missões do Padroado Português do Oriente (Lis¬ 
boa 1947). 
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convenientes que se derivaban de tal situación. Espana y Por¬ 
tugal no faltaron a sus compromisos misionales, pero, indu- 
dablemente, los utilizaron también con una finalidad política. 
Además, el siglo xvii represento una progresiva decadência 
de estos países, mientras Inglaterra, Holanda y, sobre todo, 
Francia ejercían un influjo preponderante y daban cauce a sus 
impulsos expansionistas, enfrentándose con las flotas portu¬ 
guesas y espanolas en todos los mares, disputándoles sus asen- 
tamientos y creando otros nuevos. Los descubrimientos geo¬ 
gráficos, finalmente, ampliaron el horizonte europeo. Los pon¬ 
tífices no podían permanecer marginados en el grandioso pro- 
ceso de occidentalización y cristianización de continentes en- 
teros. 

Por estas razones, Roma cayó en la cuenta de que los Pa¬ 
tronatos constituían de hecho una trampa peligrosa. La Iglesia 
se había atado las manos y el futuro, se había comprometido 
con dos naciones que, aun en declive, no estaban dispuestas a 
abandonar su protagonismo en la labor misionera, actitud evi¬ 
dentemente no aceptada por los nuevos protagonistas de la 
política europea. 

Este convencimiento Ilevó a la creación de la Congrega- 
ción de Propaganda Fide el 22 de junio de 1622 por la cons- 
titución Inscrutabili divinae Frovidentiae. Poco después, el 
14 de diciembre, el motu proprio Cum inter multíplices deli- 
mitaba sus características y competências Entre estas dis¬ 
tinguimos: 

1. ” La insistência en el carácter religioso de todo el 

movimiento misional. Desde el primer momento 
se intenta que el misionero no este identificado o 
ligado a los planteamientos políticos de los di¬ 
versos países, sino que represente el compromiso 
permanente de toda la Iglesia de anunciar el men- 
saje cristiano y evangelizar a los infieles. 

2. " El esfuerzo por inculcar en todo el pueblo cris¬ 

tiano la urgência dei problema misional. 

3. “ El interés por conseguir una preparación especí¬ 

fica para los misioneros, que le llevará a intentar 
la fundación de seminários dirigidos a esta tarea. 

4. " La conciencia de que las misiones pertenecían a 

la Iglesia como tal y de que los misioneros actua- 

‘ Santos, A., Origenes históricos de la Sagrada Congregaciôn de Pro¬ 
paganda Fide- Revista Espanola de Derecho Canónico (1972) p.509-46. 
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ban en nombre de esta Iglesia y no de unas con- 
gregaciones religiosas determinadas ni de una 
política nacional dada 

Al comienzo, la intención de Propaganda era verdadera- 
mente universal: los protestantes, los ortodoxos y los infieles. 
Organizo y mantuvo misiones en el norte de Europa, y aún 
hoy algunas de estas iglesias dependen directamente de Pro¬ 
paganda; pero, con el paso dei tiempo y según aumentaban 
los contactos con países no-cristianos, su interés se centro en 
estos. Para la Iglesia oriental contaba con dos secciones, una 
dedicada a los libros litúrgicos y la otra encargada de la dis¬ 
ciplina y demás problemas que podían surgir en aquellos paí¬ 
ses. Sólo en 1917 se independizará con la creación de la Con- 
gregación para las Iglesias Orientales De hecho, no faltaron 
intentos de acercarse también a los ortodoxos, ni intentos de 
unión y colaboración ’. 

La creación de esta nueva Congregación fue acogida con 
entusiasmo por el pueblo y dirigentes católicos, y con res- 
peto, interés y deseos de imitación por numerosos protestan¬ 
tes ’®, que intentaron crear algo parecido, aunque sin llegar a 
ningún resultado concreto. 

3. Seminário de Misiones Extranjeras.—Durante el 
siglo XVII se fundó la Sociedad de Misiones Extranjeras de 
Paris, debido al deseo dei clero y dei laicado francês de par¬ 
ticipar en la actividad misionera, que hasta el momento era 
desarrollada únicamente por los religiosos; a la convicción cre- 
ciente de que era necesario un clero autóctono y al deseo de 
Propaganda de dirigir directamente la evangelización de los 
países paganos sin depender exclusivamente de los Patronatos 
de Espana y Portugal". 

El primer paso consistió en el nombramiento de los pri- 
meros vicários apostólicos. Estos, franceses, fueron acompa- 

’ Beckmann, J., La Congrégation de la Propagation de la Foi face 
à la polítique Internationale (Schoneck 1963). 

* Otaduy, E., Alma Mater. La Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide (Burgos 1928) p.76. 

’ Seggiano, I., Uopera dei cappuccini per Vunione dei crhtiani nel 
Vicino Oriente durante il secolo XVII: Órientalia Christiana Analec- 
ta 163 (Roma 1962). 

“ Galom, M., Das Erwachen des Missionsgedankens im Protestantis- 
mus des Niederlande (St. Ottilien 1915). 

” Launay, a.. Histoire Générale de la Société des Missions Étran- 
gères (Paris 1894); Goyau, G., Missions et missionnaires (Paris 1931). 
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nados de algunos sacerdotes franceses. La misma permanência 
de la actividad de estos vicários exigia la erección de un se¬ 
minário especial que proporcionase con continuidad nuevos 
misioneros. El 10 de agosto de 1664 se reconocía la erección 
canónica de este seminário por parte de la Santa Sede, que, 
según la idea de sus fundadores, serviría de semillero de mi¬ 
sioneros seculares, que no dependerían ni de congregaciones 
religiosas ni de organismos estatales. 

Es decir, este seminário, a pesar de su condicionamiento 
de origen, es decir, el ser francês y al servicio, en cierto sen¬ 
tido, de los intereses de la Iglesia francesa, representaba el 
primer intento de liberar las misiones de las limitaciones im- 
puestas por las órdenes religiosas y los Patronatos nacionales, 
representaba la idea de que las misiones debían depender de 
Roma a través de los obispos nombrados por Propaganda, y 
de que para esto debía contar con sacerdotes que sólo depen¬ 
derían de estos obispos. Sus sacerdotes se extendieron por 
diversos países y continentes; su labor fue magnífica, pero la 
labor encomendada se reveló superior a sus fuerzas al poco 
tiempo. 

Su ejemplo se extendió a otros países. Poco a poco fueron 
surgiendo seminários y agrupaciones sacerdotales con finali- 
dad exclusivamente misionera. Entre las diversas ventajas, dos 
aparecen muy claras: sus miembros sentían la vocación espe¬ 
cífica misionera y recibían una formación más especializada en 
función de su próximo destino. 

4. La influencia de las órdenes y congregaciones re¬ 
ligiosas.—En la Iglesia, la evangelización de los pueblos 
ha sido considerada tradicionalmente como tarea propia; pero, 
evidentemente, cada época imponía sus circunstancias. San 
Agustín de Canterbury y la evangelización inglesa serían im- 
pensables sin la personalidad de San Gregorio Magno; Cirilo 
y Metodio permanecerán relacionados a Nicolás II; San Bo¬ 
nifácio, a Gregorio II. Los momentos de apogeo evangelizador 
han sido marcados y generalmente dirigidos por la Sede ro¬ 
mana, que marcaba las pautas, animaba y dirigia los esfuerzos. 

La época moderna está marcada por el influjo de las con¬ 
gregaciones religiosas. En el campo misionero, los religiosos 
estaban acostumbrados a trabajar con gran autonomia, apoya- 
dos por el poder real, pero independientes de la autoridad de 
los obispos e incluso de la Santa Sede. A menudo, cada con- 
gregación había ocupado o se le había asignado un território, 
con cl peligro de que acabasen considerándolo como un feudo 
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particular en el que no podían entrar otros religiosos. Natural- 
mente, esta situación se acentuaba en aquellas congregaciones 
que llevaban mucho tiempo misionando, por lo que Roma pre¬ 
feria contar con institutos más recientes y más dóciles, como 
los capuchinos y los carmelitas. 

Dificultaban no poco la labor misionera las luchas entre las 
distintas ordenes y aun entre las provindas de una misma or- 
den. Este afán de dominio llevó a algunos religiosos a opo- 
nerse a la ordenación de sacerdotes nativos y a que los pocos 
tal vez ordenados pudiesen ejercer algún ministério pastoral, 
con las graves consecuencias que puede suponerse cuando los 
misioneros europeos eran expulsados dei país. Por estos moti¬ 
vos, Roma intento promover un clero nativo que pudiese ac- 
tuar bajo la autoridad de los propios obispos, pero fue obs- 
taculizada tanto por motivos políticos de los gobiernos como 
por motivos egoístas y mezquinos de las congregaciones reli¬ 
giosas. 

En los momentos de apogeo y de interés por las misiones, 
los superiores elegían a los elementos más válidos y mejor 
preparados para enviarlos a evangelizar. Por desgracia, en otras 
ocasiones eran elegidos los más díscolos o los más problemá¬ 
ticos, con lo que trasladaban las dificultades a lugares en los 
que ya abundaban estas. Evidentemente, esta selección depen¬ 
dia también de la situación religiosa de las diversas congre¬ 
gaciones religiosas. A medida que avanza el siglo xviii, la 
progresiva decadência de algunas se refleja en el número y la 
calidad de sus misioneros. 

Naturalmente, la crisis de vocaciones en Europa afectó 
determinantemente en las misiones. A lo largo dei siglo xviii, 
vemos cómo muchos territórios quedan desatendidos al no 
poder sustituir las bajas que se van produciendo. En este con¬ 
texto podemos calcular los danos irreparables producidos por 
la supresión de la Companía de Tesús. Para dar un solo ejem- 
plo, tras la supresión, de diez mil Índios convertidos en la re- 
gión de Illinois, sólo mil permanecerán fieles al cristianismo 

5. La época francesa en las misiones.—A lo largo 
dei siglo xvn, Francia se convierte en la gran potência que va 
a resplandecer y dominar durante el reinado de Luis XIV. 
Este papel predominante se va a reflejar también en su ex- 
pansionismo territorial: intentará ensanchar sus fronteras en 

Canovesi, a., La diffusione geográfica dei cristianesimo (Turíii 
1962) p.421. 
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Europa y conquistar nuevas tierras en otros continentes. Este 
expansionismo político iba acompanado de una presencia ac¬ 
tiva de misioneros franceses. A decir verdad, el apostolado 
misionero se había despertado en el país anos antes con la 
lectura de las Cartas indígenas de los jesuitas, de las cartas de 
Francisco de Javier y con otros numerosos escritos de tema 
misionero. El entusiasmo de quienes escribían sobre las tierras 
de Canadá o de Oriente era sincero y contagioso. Los jesuitas 
que rodeaban al P. Champion, propagador de las doctrinas 
espirituales de Lallemant; los seculares, influidos por Olier y 
Vicente de Paul; laicos como el duque de Ventadour, promo¬ 
tor de la Congregación dei Santo Sacramento, sentían el deseo 
de colaborar en la evangelización de las nuevas tierras. Ade- 
más, para muchos franceses arruinados por la guerra de los 
Treinta Anos o por la Fronda, las «relaciones» representaban 
una incitación a la aventura, al abandono de una situación mí¬ 
sera en busca de algo mejor. Pero también estos emigrantes 
iban acompanados de sacerdotes, que no sólo cuidarían de su 
vida religiosa, sino que extenderían las nuevas cristiandades. 
El gran siglo francês tuvo consecuencias no sólo en su escuela 
de espiritualidad, sino también en el entusiasmo misionero de 
algunos de sus representantes más cualificados. 

Aprovechándose de las nuevas perspectivas que el tratado 
de Vervins (1598) abria a la repartición papal dei mundo, je¬ 
suitas, sulpicianos, recoletos y capuchinos franceses fueron a 
Canadá a partir de 1609. En 1636 se fundó la Companía fran¬ 
cesa de las Islas de América y en 1664 se creó la Companía 
francesa de las índias. Francia implanto el «protectorado», 
sistema que pretendia imitar a los Patronatos y que tenía 
como finalidad el defender a sus misioneros en todo el mundo. 
Todavia en nuestro siglo, incluso con gobiernos anticlericales, 
ha mantenido su vigência esta institución, sobre todo en los 
países dei Oriente. 

La evangelización de Canadá conoció momentos de he¬ 
roísmo, brillantes ejemplos de martirio, como los de los pa¬ 
dres Brebeuf, Lalemant, Garnier y Chabanel, canonizados 
en 1930, y nuevos enfrentamientos entre la Iglesia galicana 
y Roma al no admitir aquélla la jurisdicción de los vicários 
apostólicos por ser una figura «nueva y desconocida en Fran¬ 
cia». En 1674 se erigió el obispado residencial de Quebec, 
por lo que Canadá dejaba de ser juridicamente país de mi- 
sión y comenzaba a organizar la jerarquia regular. 

En la larga y complicada querella existente entre Roma 
y los Patronatos, nos encontramos con el hecho de que gran 
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parte de los vicários apostólicos nombrados por Roma en 
Oriente eran franceses. Es verdad que no podia ser de otra 
manera, ya que espanoles y portugueses estaban implicados 
en el enfrentamiento, y alemanes, ingleses y holandeses te- 
nían bastante con dedicarse a sus propios países, por lo que 
prácticamente sólo quedaban los franceses. Pero no hay duda 
de que este hecho complicaba la situación, ya que el expan- 
sionismo francês se enfrentaba con los intereses espanoles y, 
sobre todo, portugueses, por lo que estos nombramientos pro- 
vocaban las suspicacias de estos países. 

Durante el siglo xviil, el esfuerzo misionero francês, que 
tantas energias había concitado durante el siglo precedente, 
se veia danado por las controvérsias jansenistas, por el espí- 
ritu filosófico reinante y por el progresivo debilitamiento dei 
reino. «Nuestros seminaristas disminuyen cada vez más a cau¬ 
sa de las controvérsias originadas en la Iglesia a causa de la 
constitución Vnigenitus —escribe uno de los directores dei 
Seminário de Misiones Extranjeras—; esto, unido a la mi¬ 
séria que reina en nuestro tiempo, que impide a numerosas 
familias la dedicación de sus hijos a los estúdios, hace que 
casi nadie se presente desde hace anos a la obra de las mi¬ 
siones» 

Nace el mito dei buen salvaje. No sólo no es necesario 
civilizarle y evangelizarle, sino que, por el contrario, los eu- 
ropeos deberían imitarle. Los enciclopedistas, sobre todo Vol- 
taire, utilizarán la controvérsia de los ritos chinos para des¬ 
prestigiar y denigrar el mismo concepto de las misiones. 


III. Aspectos misioneros más importantes en estos 

DOS SIGLOS 

Una vez apuntadas las causas que influyeron en la expan- 
sión misionera, vamos a examinar algunos de los temas más 
característicos de esta época, experiencias ricas de imaginación 
y perspectivas, algunas de las cuales tuvieron êxito y otras 
fracasaron por distintos motivos. 

1. Nuevos métodos misioneros.—No cabe duda de que 
el mensaje evangélico fue encarnado en unas categorias se¬ 
míticas primero y grecorromanas después, marcándolo decisi¬ 
vamente en su estructura y en su expresión. El cristianismo 

” Vaulx, Bernard de, Histoire des missions catholiques françaises 
(Paris 1951) p.205. 
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se extendió a lo largo dei império romano y se identifico con 
sus pueblos. En Europa Occidental, los pueblos bárbaros, so¬ 
bre todo francos y sajones, influirán, con su carácter primi¬ 
tivo y naturalista, en algunas manifestaciones de la religión. 

De forma que la teologia cristiana aceptó y se expresó 
con las categorias y terminologias de la filosofia griega, la 
Iglesia imito y asimiló las formas administrativas y las ins- 
tituciones dei império romano, la moral y la liturgia acepta- 
ron algunas de las características de la personalidad sajona. 
Es decir, como es propio de un cuerpo vivo, el cristianismo 
fue encarnándose en el medio ambiente en el que se desarro- 
llaba, aceptando y «bautizando» a aquellos elementos que no 
desnaturalizaban su esencia. 

A finales dei Medioevo, cristianismo y Europa Occidental 
eran una misma cosa. Tras la crisis protestante, casi exclusi¬ 
vamente los pueblos latinos representaban la Iglesia católica, 
limitando y empobreciendo la visión que de esta religión pue- 
den tener los diversos pueblos. Resultaba muy fácil caer en 
la tentación de identificar la esencia dei cristianismo con una 
visión particular, con una cultura concreta, con unas formas 
de expresión determinadas. 

Desde esta perspectiva, evangelizar representaba predicar 
no sólo la doctrina de Jesus, sino también la cultura, las for¬ 
mas de expresión, la idiosincrasia y la personalidad espanola, 
portuguesa, francesa e italiana; latina en una palabra. Los 
Índios de América o los asiáticos no sólo identificaban cris¬ 
tianismo con estos pueblos, porque eran ellos quienes les pre- 
dicaban, sino también porque les imponían sus usos y cos- 
tumbres. Por poner un ejemplo, los cristianos malabares, que 
llevaban practicando sus ritos desde bacia siglos, vieron cómo 
la llegada de los portugueses traía como consecuencia la 
imposición dei latín, de los ritos latinos y de la jerarquia 
latina. Para los latinos, todo aquello que se apartaba de sus 
usos y costumbres sabia a herejía o, al menos, a imperfección. 

En la historia de las misiones, a menudo nos encontra¬ 
mos con que se enfrentaban dos métodos: el de la tabula 
rasa y el de la adaptación. Los segundos eran partidários de 
aprovecharse de toda la riqueza de las diversas civilizaciones, 
mientras que los primeros pensaban que la conversión repre¬ 
sentaba un cambio de vida total, que de hecho les llevaba a 
un desenraizarse de sus pueblos y a una occidentalización. 

Dificultaba todo intento de adaptación, por una parte, el 
complejo de superioridad de los europeos, que consideraban 
inferior toda manifestación de las culturas autóctonas, y, por 



CJ. Actividad tmúnnera 273 

otra, las rivalidades existentes entre las congregaciones reli¬ 
giosas, que llevaba a acusaciones y recriminaciones ante cual- 
quier manifestación de adaptación o de acercamiento a la 
cultura de los pueblos 

Dicho esto, tenemos que admitir que, a pesar de esta di¬ 
fusa mentalidad, no faltaron intentos y logros en una presen- 
tación dei cristianismo más adaptada a los diversos pueblos. 

También se intentaron nuevos sistemas organizativos. Pro¬ 
paganda deseaba multiplicar las diócesis y nombrar más obis- 
pos. Paralelamente, tendió a nombrar núncios apotólicos en 
todas las partes dei mundo. Las razones de este proyecto eran 
numerosas, primero, las considerables distancias. A menudo 
se tardaba anos en contestar a preguntas y peticiones prove¬ 
nientes de la índia o de América. También se pretendia con¬ 
ceder amplios poderes a estos núncios. Se veia la necesidad 
de una organización misionera más racional y más uniforme. 
Además, Propaganda creia que el nombramiento de estos 
núncios llevaria como consecuencia la reducción de la influen¬ 
cia de los Patronatos Reales. Claro que éste fue el motivo 
por el que todo el proyecto fracasó, a pesar de que cierta- 
mente hubiera sido beneficioso para la marcha de las misiones. 

a) Las adaptaciones de Rica en China (1578-1644), y 
Rhodes en Indochina (1615-75 ).—El 3 de diciembre de 1552 
moria San Francisco Javier. El mismo ano nacia Mateo Ricci, 
una de las personas más controvertidas en la historia de las 
misiones a causa de su método de adaptación. Miembro de 
la Companía de Jesus, poseia conocimientos técnicos, mate¬ 
máticos y astronómicos, estúdios que en China gozaban de 
gran prestigio. Construyó relojes, mapas, calendários, etc.; se 
vistió al modo de los sábios dei pais, los mandarines; tomó 
un nombre chino y observó, en su trato con los habitantes, 
las costumbres dei pais que consideró compatibles con su 
fe religiosa. En este intento de comprensión, Ricci se con- 

” Borges, P., Métodos misionales en la cristianizadôn de América 
(Madrid 1960). El más virulento reproche de Mahatma Gandhi a los 
misioneros extranjeros se referia al intento de desnacionalizar a los Ín¬ 
dios que trataban de convertir: «Yo no tengo nada que objetar contra 
el sistema de procurar que, sin duelo ni compromiso, se rompa con lo 
antiguo que se pruebe ser cosa mala; mas tengo por un verdadero cri- 
men que, tratándose de una cosa que nada tiene de mala en sí, de una 
práctica antigua que sea de suyo recomendable y laudable, se exhorte e 
incite al cristiano indio a abandonaria, especialmente si se sabe que al 
abandonaria ha de herir susceptibilidades de otros de su raza, parientes 
o amigos». 
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venció de que, al menos en su origen, los ritos tradicionales, 
como los honores rendidos a los antepasados y a Confucio, 
«no eran idólatras y seguramente ni siquiera supersticiosos». 

Ricci supo encontrar una relación dialogante con la sa- 
biduría china. Creyó ver en ella signos claros de un monoteís¬ 
mo y aplico términos corrientes en la cultura china para de¬ 
signar realidades cristianas: como las palabras Cielo (T’ien) 
y Senor de lo Alto (Chang T’i) para designar a Dios. Pensó 
desde el primer momento en la conveniência de que surgie- 
sen vocaciones autóctonas, pero se encontró con la dificultad 
de que la única posibilidad de formación y dei estúdio de la 
teologia en latín estaba en la portuguesa Macao, ciudad des¬ 
preciada por los chinos. Intento, y se consiguió anos más tar¬ 
de, traducir al chino la Sagrada Escritura, introducir esta 
lengua en la liturgia y mantener cubierta la cabeza durante 
la celebración de la misa. Escribió libros de teologia natural 
y fue convenciendo a un buen número de letrados y hombres 
de ciência, muchos de los cuales fueron bautizados. En nin- 
gún momento hubo peligro de sincretismo, y Ricci excluyó 
desde el inicio los actos de sacrifício propiamente dichos. 

A la muerte de Ricci parecia que la misión estaba asegu- 
rada con la existência de una comunidad de cerca de dos mil 
cristianos, pertenecientes en su mayoría a las clases más cul¬ 
tas, y su prestigio era, sin duda, muy superior al número 

En la historia de la Iglesia, Ricci permanece como uno 
de los ejemplos más representativos dei intento de adaptar 
el mensaje cristiano a las diversas culturas, aceptando de ellas 
todo aquello que no tuviera una estricta significación reli¬ 
giosa y abandonando en la presentación dei cristianismo lo 
que no pertenecía al Mensaje, sino a la cultura y costumbres 
occidentales. 

También en la índia se intento conseguir una adaptación 
a las leyes sociales y al âmbito cultural dei país. Roberto 
Nobili, jesuita, se presentó en Madura como un penitente 
procedente de la nobleza romana. 

Convencido de que el método português no resultaba efi¬ 
caz y consciente de que ningún hindú se dejaba bautizar por 
un sacerdote europeo que frecuentase el trabajo con el pueblo 
bajo o con los intocables, se aisló de sus companeros y llevó 
la vida propia de un penitente indio. En esta semisoledad 

“ Escribía Ricci al general Cláudio Acquaviva: «Ganamos cada día 
más crédito y prestigio, sobre todo en las dos cortes de Pekín y Nankín» 
(Tacchi Venturi, Opere storiche dei P. Alateo Ricci, S.I. [Macerata 
1930] II 340). 




CJ. Actividad misionera 215 

estudió el sánscrito y la literatura filosófica y religiosa de la 
índia, buscando puntos de contacto con el dogma cristiano 
y argumentos para refutar el paganismo corriente. Creyó ver 
en la casta un elemento pagano y supersticioso que había que 
eliminar y un elemento social y psicológico que se podia to¬ 
lerar. Discutia en casa con personas escogidas sobre Dios, la 
transmigración de las almas, la naturaleza de la gloria celes¬ 
tial, la definición de la virtud, la esencia dei pecado, etc. 

Su punto de partida consistia en cristianizar, no europei¬ 
zar. Es decir, no buscó la adaptación de los indios a los eu- 
ropeos, sino que intentó que los misioneros se asimilaran al 
pueblo indio. Era necesario conservar lo bueno de las cos- 
tumbres locales, no prohibir a los neófitos nada que no fuese 
ciertamente maio, ni exigirles nada que no resultase cierta- 
mente necesario. No exigia de los convertidos la renuncia a 
todas las costumbres de la casta. Les permitia el uso de sus 
vestidos, asi como celebrar ciertas fiestas, santificándolas con 
la imagen de la cruz. Se imponia, por tanto, la división entre 
costumbres propiamente religiosas y costumbres civiles. Tras 
un estúdio profundo de los usos y costumbres de los brabma- 
nes y de los hindúes, permitió a sus discipulos las siguientes 
cosas, por él consideradas como indiferentes, y, por tanto, li¬ 
citas: el mono, signo distintivo de la casta; la senal en la 
frente, el cordón, también signo de casta, y las abluciones de 
costumbre. En la administración dei bautismo eliminó algu- 
nas ceremonias que resultaban inaceptables para la sensibili- 
dad de los indios. 

Consiguió, a través de este método y de su trato directo, 
la conversión de numerosos miembros de las clases superio¬ 
res y de los intelectuales, es decir, de aquellos que habian des¬ 
preciado hasta entonces el cristianismo por su identificación 
con los portugueses y con los parias. La oposición al método 
de Nobili fue resuelta en 1621, poco antes de la fundación 
de la Congregación de Propaganda, con la aprobación de este 
método por parte dei Inquisidor de Lisboa y por la Santa 
Sede. Pero mientras tanto se habia perdido un tiempo pre¬ 
cioso. 

Einalmente, el también jesuita Alejandro Rhodes intentó 
en Indochina un método de acomodación y adaptación. Com- 
prendió inmediatamente la necesidad de evangelizar al indí¬ 
gena en su lengua, y estudió el vietnamita, en el que escribió 
y predicó. 

Eundó la Congregación de Catequistas, a través de la cual 
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pudo llegar a los ambientes más recônditos, comenzando poí 
los más influyentes, consciente de que, en un país impreg¬ 
nado por las tradiciones chinas, el soberano y la élite debían 
ser ganados en primer lugar. A un pueblo de gran cultura 
había que presentar la religión por su lado más «razonable». 
Hablaba primero de la moral, de los diez mandamientos, dei 
alma inmortal, de Dios, y, finalmente, de la redención y de 
la Trinidad. Imprimió un catecismo adaptado a la mentali- 
dad y a las tradiciones vietnamitas, tal como se había hecho 
en China. 

Utilizo todos los médios que ayudasen al espectáculo re 
ligioso, a una presentación dramática de la religión, que lle- 
gaba directamente al pueblo. Había comprendido la supersti- 
ción de los vietnamitas, que veían por todos lados espíritus, 
y propicio el uso dei agua bendita, las ceremonias exteriores, 
los objetos consagrados, los cirios, etc. Igualmente, se sirvió 
dei culto a los muertos, tradicional en el país, para desarro- 
llar solemnes ceremonias fúnebres. 

Pidió insistentemente la ordenación de sacerdotes vietna¬ 
mitas y la institución de la jerarquia, preocupado, sobre todo, 
por la posibilidad de persecuciones y de la expulsión de los 
misioneros extranjeros, que provocaria la desaparición de la 
labor misionera. 

Tres países diversos, con una historia milenaria y una cul¬ 
tura desarrollada, conscientes de su personalidad y que cier- 
tamente no se sentían inferiores a los europeos. Ricci, Nobili 
y Rhodes intentaron acomodar el cristianismo a sus formas 
culturales, aceptando lo que consideraban compatible con la 
esencia dei cristianismo 

b) Las «reducciones» dei Paraguay .—El experimento de 
las «reducciones» dei Paraguay ha constituído uno de los en- 
sayos más atractivos y sugestivos de los siglos xvii y xviii 
en el campo misionero y en la historia de las civilizaciones. 

Fue, sobre todo, la inteligente organización económico- 
social de las reducciones por parte de los jesuitas la que 
llamó la atención de los críticos europeos, algunos de los cua- 
les han querido ver en esta obra la realización de teorias so¬ 
cialistas ya anunciadas por filósofos como Platón, Tomás 
Moro o Campanella. 

Pero un estúdio más atento dei origen y de la evolución 
de la estructura de las reducciones, nos presenta a estos mi- 

“ Etiemble, R., Les jésuites en Chine (1552-1773). La quérelle des 
rites (Paris 1966). 
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sioneros no como experimentadores de proyectos utópicos, 
sino constructores de su «república» según la mentalidad y 
las exigências de entonces y conforme a la realidad social dei 
Paraguay en particular. 

Tuvieron que luchar con ahínco contra una mentalidad 
colonial que consideraba al indio inferior al europeo y, a ve- 
ces, como un ser intermédio entre el hombre y el animal. 

Los exploradores espanoles penetraron por primera vez 
en el Paraguay, la patria de los guaraníes, en 1516, bajo el 
mando de Juan Díaz de Solís. La conquista fue complicada 
y sangrienta, y al final dei siglo no había aún terminado. 

Aunque convencionalmente se habla de la «república de 
los jesuitas en el Paraguay», tenemos que advertir que la 
mayor parte estaba situada fuera dei território que constitu- 
ye el Paraguay moderno. 

Los guaraníes llevaban una vida nômada. La caza, la pes¬ 
ca y una agricultura primitiva constituían sus únicos recur¬ 
sos. En religión creían en un solo Dios, al cual, sin embargo, 
no ofrecían culto externo. De hecho carecían de sacerdotes. 

Los jesuitas llegaron a Salta en 1586, tras la invitación 
dei dominico Francisco de Vitoria, primer obispo de Tucu- 
mán. Al ano siguiente penetraron en Paraguay, llamados por 
el obispo de Asunción, también dominico. Organizaron pri- 
meramente colégios para los hijos de espanoles, seminários 
y casas de ejercicios espirituales, siguiendo el ejemplo de los 
franciscanos, y más tarde centraron su empeno en la organi- 
zación de misiones volantes en el interior dei país, más adap¬ 
tadas al carácter nômada de la población. 

Con el paso dei tiempo, los misioneros comprendieron 
que había que separar el cuidado espiritual de los espanoles 
de la evangelización de los indios, ya que los primeros ten- 
dían a utilizar y esclavizar a los segundos, con gran perjuicio 
para la labor de los misioneros, que no debían ser identifica¬ 
dos con los conquistadores. 

El P. Diego de Torres, primer provincial dei Paraguay, 
formado en el trabajo con los indios de Perú, recibió la con¬ 
signa de renunciar completamente a las misiones volantes y 
establecer misiones en lugares determinados, lejos de las po- 
blaciones de espanoles. Se trataba de aislar a los nuevos con¬ 
vertidos y alejarlos de los colonizadores, cuyo ejemplo resul- 
taba nocivo. Con el aislamiento se pretendia proteger no sólo 
la moralidad, sino también la libertad de los indios. Por una 
parte, se era consciente de que los guaraníes no podrían con¬ 
ciliar esclavitud y libertad de los hijos de Dios. Por otra. 
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se queria experimentar el método de tabula rasa, es decir, 
aislar a los indios completamente e inculcarles el inicio de 
una nueva civilización y una nueva religión. 

Las circunstancias resultaban relativamente favorables. El 
gobernador de Paraguay, Hernandaria de Saavedra, había 
anunciado poco antes al rey de Espana que resultaba impo- 
sible someter a los 150.000 indios de Guayra. Felipe III le 
respondió que, «aunque si poseyésemos las fuerzas necesa- 
rias, los indios de Guayra no deben ser sometidos más que 
por la ensenanza dei Evangelio». El estatuto de las reduc- 
ciones fue confirmado en 1631, 1633 y 1647. 

En el centro de las reducciones se encontraba la iglesia; 
en la plaza, en torno a la iglesia, se situaban las escuelas, la 
residência de los Padres, un edifício para los enfermos, las 
viudas y los forasteros. Después, alineadas, las casas de los 
particulares. El molino y las industrias se levantaban fuera 
dei pueblo; la plaza, centro de la población, estaba adornada 
con palmeras, naranjos y monumentos religiosos 

El jefe de familia poseía un huerto en torno a la casa y 
una parcela de los bienes comunes para su labranza, de la 
que debía entregar a la comunidad ciertos productos. Con 
el importe de éstos se pagaban los impuestos reales y se aten¬ 
dia a los enfermos y ancianos. El trabajo era obligatorio y 
estaba controlado. Para el indio, el concepto de propiedad 
privada era cosa nueva y oscura. Los jesuitas tomaron lo 
bueno de aquella mentalidad y formaron un régimen mixto, 
en el cual la propiedad o la posesión privada de la tierra se 
apoyaba en la propiedad colectiva. Leyes sencillas; la justi- 
cia era ejercida por los Padres; el mayor castigo era la ex- 
pulsión. Junto a los religiosos había un alcaide nativo. Los 
espanoles no podían vivir en estos pueblos 

Naturalmente, la formación y práctica religiosas ocupaban 
un lugar preeminente. Tenían misa diaria, rezo dei rosário y 
lección de catecismo. Al evangelio, un sacerdote explicaba el 
texto dei dia. Sermón doctrinal y moral. Cuanto más largo, 
más aceptado. Después dei oficio, ante la iglesia, uno de los 
miembros dei consejo resumia a su manera el tema de la 
predicación, sugeria las aplicaciones pertinentes y animaba a 
la comunidad a realizar tal o cual consigna. Se comulgaba 
muy raramente y no se aceptaban vocaciones indígenas. Toda 

Lugon, C., La répuhlique communiste chrétienne des Guaranis 
1610-1768 (Paris 1949) p.60-63. 

Lacombe, R., La institution politique et social dans les Reductions 
du Raraguay: Sciences Ecclésiastiques 13 (1961) 391-419. 
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la organización social tendia a que reinase la fraternidad, la 
concordia y la paz, pero a la vez favorecia una actitud pasi- 
va, fruto de un acentuado paternalismo. Probablemente, este 
paternalismo exagerado, que impidió la formación de lideres 
y la ausência de clero indigena durante los dento cincuenta 
anos que duraron las reducciones, constituyeron las dos ca¬ 
rências más graves de este método. Guando los jesuitas fue- 
ron expulsados, las reducciones desaparecieron, porque no 
habia autoridades ni clero indigena que les sustituyesen. 

A veces, las relaciones con las autoridades civiles e inclu¬ 
so con el obispo de Asunción no fueron fáciles, ya que éstos 
intentaban introducir su jurisdicción. Los jesuitas indujeron 
a los Índios a declararse vasallos de la Corona de Espana, 
dado que era el único medio de mantenerse independientes 
de los colonos, y procuraron calmar las desconfianzas de las 
autoridades coloniales, que ciertamente no veian con buenos 
ojos su autonomia. 

Un conjunto de circunstancias complicaron la existência 
de las reducciones: las rivalidades entre portugueses y espa- 
noles, la ambición y manejos de quienes se dedicaban al trá¬ 
fico de Índios, las invasiones de los paulistas o mestizos de 
la colonia de San Pablo de Brasil y, finalmente, la expulsión 
y supresión de la Compania de Jesus. 

A pesar de las limitaciones e inconvenientes, el método 
de las reducciones constituye el ejemplo tal vez más suges¬ 
tivo de aquellos siglos, y, en todo caso, nos proporciona el 
modelo más completo dei método de tabula rasa, imposible 
de realizar cuando se dan conversiones masivas, y que exigen 
el aislamiento de los neófitos y la rotura de relaciones con 
su medio ambiente anterior e incluso con el medio ambiente 
de los colonizadores. 

2. Las controvérsias misioneras.—^Los factores disol- 
ventes o paralizadores de la acción misionera fueron apare- 
ciendo a lo largo de la historia. Algunos se debían simple- 
mente a envidias o mala voluntad; otros, a incapacidad o 
cerrazón mental; otros, a diversos imponderables. Estas con¬ 
trovérsias produjeron consecuencias nefastas en las misiones 
y constituyeron algunos de los aspectos más desagradables 
de estos siglos. 

a) Controvérsias entre Propaganda Fide y los Patrona¬ 
tos .—Existia una realidad que resultaba inútil ignorar; Pro¬ 
paganda apenas podia tomar iniciativas en el campo misional 



sin contar antes con el Consejo de las índias, que con la doc- 
trina dei Vicariato Regio constituía a los reyes vicários pon- 
tificios aun en la administración eclesiástica y espiritual per¬ 
tinente a las índias Además, las posibilidades económicas 
de Propaganda eran tan exiguas, que no podia enfrentarse 
con las exigências de territórios tan vastos. 

Pero (ihasta donde se extendían los derechos dei Patro¬ 
nato? El continente americano se encontraba bajo el Pa¬ 
tronato espanol y el asiático, en general, y no pocas regiones 
dei africano estaban bajo el Patronato português; pero Ja- 
pón, casi toda la índia. China y tantos otros países no esta¬ 
ban sujetos al poder de estos países. ^Por qué entonces te- 
nían que sujetarse eclesiásticamente a ellos? ,;Por qué tenían 
el derecbo de nombrar los obispos de las diócesis que se 
consideraban necesarias en aquellos países? Propaganda deseó 
desde el primer momento eximir las iglesias de Oriente de 
la hipoteca que sobre sus sedes pretendían imponer los reyes 
en virtud dei Regio Patronato, temiendo además que los re¬ 
yes orientales creyeran que las misiones eran un pretexto de 
que se valían las potências católicas para introducirse en sus 
dominios Es decir, deseó que el Patronato se limitase a 
los territórios directamente dependientes de la metrópoli, 
mientras que Portugal consideraba que su derecbo patronal 
se extendía, sin limitaciones, a todos los territórios de las 
índias Orientales. Es decir, las autoridades portuguesas si- 
guieron arrogándose sus pretendidos derechos en territórios 
que habían pasado a otras manos o que nunca habían sido 
suyos. 

La solución no era fácil, porque si Roma nombraba los 
obispos directamente, no podia contar ni con la ayuda econó¬ 
mica de Espana o Portugal ni podia utilizar sus barcos, con 
lo cual sólo le quedaban los médios de comunicación ingleses 

” Egana, a. de, La función mhionera dei poder civil según }uan de 
Solórzano Pereira (1573-16ÍÍ): Studia Missionalia vol.6 (Roma 1951) 90. 

“ «S. Congretatio animadvertens in iisdem resolutionibus agi de no- 
minatione quam praetendit Rex Hispanorum super archiepiscopatu et 
tribus episcopatibus qui in laponia erigendi proponuntur, mandavit an- 
notari... Sensum D. ni N. circa huiusmodi nominationem, qui fuit, ut 
archiepiscopatus et episcopatus, qui in laponia erigantur sine dote ad 
eosque Religiosi vel Presbyteri saeculares docttina et moribus prae- 
stantes promoveantur, illucque more apostoIico mittantur ut bac ratione 
praefatae ecdesiae liberae maneant et regibus laponiae omnis tollatur 
suspicionis occasio, quam habet de Rege catholico quod praete.xtu leli- 
gionis gentilium occupet regna» (Congregación general dei 9 de octubre 
de 1631: Acta vol.7 fol.121 ad II). 
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y holandeses, que resultaban inviables. Además, los religio¬ 
sos espanoles y portugueses miraban, en general, con poca 
simpatia lo que no provenía a través de los Patronatos. Com- 
plicaba la situación la pretensión portuguesa de seguir inílu- 
yendo en aquellos territórios que en algún momento fueron 
suyos, pero que volvieron a ser independicntes o pasaron a 
soberania inglesa u holandesa. 

Roma comprendió que la evangelización de los pueblos 
era su misión primordial y que no podia cederia a los go- 
biernos, sobre todo cuando éstos no podian cumplirla. Por 
esta razón decidió nombrar vicários apostólicos, que dirigian 
las iglesias en nombre dei papa. Las razones principales de 
esta nueva figura juridica se centran en: a) la necesidad de 
remediar la falta de obispos en las sedes de las índias Orien- 
tales durante el enfrentamiento de Espana con Portugal cuan¬ 
do éste se independizó; b) la aplicación concreta de la liber- 
tad de acceso a las misiones de Oriente concedidas a todos 
los misioneros sin pasar por Portugal; c) el deseo de pro¬ 
mover el clero indigena; d) la necesidad de solucionar el 
cisma malabar. 

En un primer tiempo. Propaganda contó con misioneros, 
que dependian directamente de ella; prevalentemente, ca- 
puchinos y carmelitas. Los jesuitas, franciscanos, agustinos y 
dominicos proseguian su ritmo de trabajo con los Patrona¬ 
tos. Estos contaban con obispos residenciales, aquélla nece- 
sitaba también de quien dirigiese su obra, y los prefectos 
apostólicos, al carecer de consagración episcopal, no resolvian 
el problema de dirección y organización. 

Asi es cómo surgió la idea de los vicários apostólicos, 
que serian obispos verdaderos, dependientes directamente de 
Roma. 

Alejandro de Rhodes, misionero en Indochina, viajó a 
Europa para tratar directamente de este asunto, insistiendo 
sobre su necesidad. Oriente necesitaba obispos—decía al 
papa—que confirmaran a los nuevos cristianos y consagra- 
ran un clero local. En Roma se le ofreció el episcopado, y, 
ante su negativa, se le pidió que seleccionara él mismo los 
candidatos . 

A finales de 1652 visitó en Paris la Congregación de Les 
Bons Amis, dirigida por un jesuita, y de ellos eligió a tres. 
Tras muchas vicisitudes, en 1658 se eligió a Francisco Pallu, 

Guennou, J., Alexandre de Rhodes, cn «Les Hcritiers de Saint- 
Ftançois Xavier» (Paris 1956). 
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con el título de obispo in partibus de Heliópolis; a Pedro 
Lambert de la Motte, con el título de Berito, y en 1660, a 
Ignacio Cotolendi, con el título de Metellópolis, a los cuales 
fueron confiados los territórios de Indochina y China en cua- 
lidad de vicários apostólicos. Estos vicários y el elegido para 
Canadá eran de nacionalidad francesa. No pudo ser de otra 
manera; pero, indudablemente, este hecho aumento las sus¬ 
ceptibilidades de portugueses y espanoles, porque Francia, 
dada su creciente potência y su expansionismo, creaba un 
serio problema al império colonial português. 

Durante el siglo xviii, en China y en algún otro país, 
dadas las condiciones especiales y las divisiones existentes, el 
oficio de vicário apostólico no consiguió las metas propues- 
tas. En 1753 se decidió confiar cada vicariato a una congre- 
gación religiosa, que se encargaría de todas sus necesidades. 
Tal vez no representaba el ideal y ciertamente suponía el 
abandono de la idea originaria, pero era lo único que se podia 
realizar en aquellas circunstancias. 

Se daba también el problema causado por las exenciones 
de los religiosos. Los jesuitas y otras congregaciones religio¬ 
sas Uevaban ya un siglo cuando aparecieron los vicários, que 
pertenecían al clero secular. Estos y sus misioneros eran po¬ 
ços e inexpertos, mientras los religiosos eran muchos y con 
experiencia. Además, el clero secular participaba a menudo 
de la aversión a los jesuitas, provocada por la controvérsia 
jansenista, y los jesuitas correspondían con antipatia y con 
vehementes sospechas sobre las ideas de algunos vicários. 

Clemente IX intervino en esta situación el 13 de sep- 
tiembre de 1669 con la constitución Speculatores domus Is¬ 
rael, en la que ordenaba a los religiosos que mostrasen a los 
vicários apostólicos sus letras patentes ministeriales y que no 
ejerciesen sus funciones sin previa aprobación. Además, los 
vicários podrían obligar a los religiosos a que colaborasen 
directamente en las parroquias si la escasez de clero propio 
así lo exigia. 

Los religiosos debían prestar juramento de obediência a 
los vicários, en el que prometían no atender las reclamacio- 
nes de los obispos patronales ni de los reyes que criticasen 
este nuevo sistema organizativo. Poco a poco fue desapare- 
ciendo este juramento, y en 1689 desapareció también para 
los jesuitas, que fueron quienes más se opusieron a la subor- 
dinación a los vicários. 

Propaganda, su política misionera y el nombramiento de 
vicários chocaron desde el primer momento con los Patrona- 
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tos ya que éstos consideraban que aquélla conculcaba sus 
derechos. En realidad, espanoles y portugueses habían des- 
cubierto y de alguna manera se habían establecido, aunque 
generalmente de manera precaria y por poco tiempo, en las 
costas de África y en Oriente, y por este motivo pretendían 
extender el derecho de Patronato a todos estos territórios, 
es decir, a casi todo el mundo conocido. De aceptar esta 
pretensión. Propaganda apenas tendría razón de existir. Estas 
opiniones encontradas dieron lugar a fuertes controvérsias y 
a acciones de represália a lo largo de los siglos siguientes. 

b) Las controvérsias de los ritos chinos y malabares .— 
En 1659, Propaganda Fide recomendaba a los misione- 
ros: «<: Podia haber algo más absurdo que importar a China 
la cultura y las costumbres de Francia, de Espana, de Italia 
o de otro lugar de Europa? No es esto, sino la fe, lo que 
constituye vuestra aportación; la fe que no rechaza y no 
hiere los usos y las tradiciones de ningún pueblo, siempre 
que no sean inmorales...» 

Esta necesidad de adaptar el cristianismo a las culturas 
de las diversas naciones era aceptada por todos, pero de 
hecho ha constituido una dificultad insuperable a lo largo de 
los siglos. La identificación dei cristianismo con el mundo 
Occidental aparecia tan completa, que no se veia cómo y qué 
podia distinguirse. Las diversas mentalidades y los diferentes 
métodos chocaron entre si. Entre las causas, senalamos: 

1) Los métodos diversos de jesuitas y otras con- 
gregaciones, especialmente dominicos y francis- 
canos, causa de tantas disputas y que animó a 
Propaganda a utilizar, preferentemente, sacerdo¬ 
tes seculares 

2) Oposición entre misioneros pertenecientes a di¬ 
versas naciones o según dependieran de Propa- 

Leturia, P., El Regio Vicariato de Índias y los comienzos de la 
Congregación de Propaganda Fide: Spanische Forschungen der Gõrres- 
gesellschaft (1930) II 135-77. 

“ WoDON, J., Le cadre historique de Vlnstruction de la Propagande 
de 1659: Les Missions Catholiques, Nouv. Ser. VII (Paris 1957) 229-45; 
Moreau, J., ã propos des Instructions de 1659: Les Missions Catholi¬ 
ques, Nouv. Ser. IX (1959) 81-97. 

González, J. M., Historia de las misiones dominicanas en China 
(1700-1750), 2 vols. (Madrid 1952-58); Abad, A.. Misioneros francisca- 
nos en China (siglo XVIII): Missionalia Hispanica 2 (1954) 245-328; 
13 (1956) 453-95; 15 (1958) 5-55; 20 (1963) 111-24; 21 (1964) 289-376; 
22 (1965) 5-51. 
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ganda o de los Patronatos. La hostilidad reinan¬ 
te entre las diversas potências, sus receios y 
antagonismos, se traducía en enfrentamientos en¬ 
tre misioneros. 

3) Los jansenistas se aprovecharon de la controvér¬ 
sia de los ritos para incrementar su campana con¬ 
tra la Companía. 

4) El P. Navarrete, O.P., publico, en la segunda 
mitad dei siglo xvii, un tratado antijesuítico: 
Tratados históricos, políticos, étnicos y religio¬ 
sos de la monarquia china, en el que se mezcla- 
ban los ataques a un método con los ataques a la 
Orden jesuítica. Monsenor Maigrot, vicário apos¬ 
tólico de Fukien, publico un mandatum conde¬ 
nando las cuestiones ceremoniales y terminológi¬ 
cas. La confusión era enorme. Ceremonias 
permitidas por unos eran condenadas por otros, 
y viceversa. 

En 1645, Inocencio X condenó como idolátricas las prác- 
ticas presentadas por los dominicos. En 1656, el Santo Oficio 
aprobó la relación de los jesuitas. Es decir, la Santa Sede 
había aprobado ambos planteamientos, que, sin embargo, pa- 
recían contradictorios. Los jesuitas consiguieron dei empera- 
dor K’ang-shi en 1675 una declaración según la cual los ho¬ 
nores que se tributaban a Confucio y a los difuntos tenían 
un carácter meramente civil. Clemente XI en 1704 prohibió 
los ritos chinos, ratificando la prohibición en 1710 y 1715. 
En 1702, el papa envió a China a Carlos Tomás Maillard de 
Tournon como visitador apostólico y legado ad latere. Tres 
anos más tarde llegó a su destino y se presentó ante el em- 
perador; le agradeció los favores concedidos a los misioneros 
y le expresó su deseo de visitar las misiones y de nombrar 
un superior para todos los misioneros que unificara su actua- 
ción. K’ang-shi, enterado de la actitud romana con respecto 
a los ritos chinos, le expulsó dei país^^. En 1719 fue enviada 

Dijo al legado: «Nostra gubernatio totaliter fundata est in doc- 
trina Confutii. Si religio christiana absolute cum hac doctrina concordare 
non potest, difficile erit europeos in Sina conservari. Ego non examino 
si concordet, an discordei; id autem tibi declaro: si non concordei, 
absolule europeos in Sina subsistere non posse». Kilianus Stumpf, Acta 
Pekinensia sive Ephemerides historiales eorum quae Pekini acciderunt. 
Archivio Romano delia Compagnia di Gesü. lap. Sin., p.219; Jen- 
KiNS, R., The jesuits in China and the Legation of Cardinal de Tournon. 
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una segunda legación, dirigida por Carlos Ambrosio Mezzabar- 
ba, mal recibida por el emperador, que no consiguió su obje¬ 
tivo. En 1723, el secretario de Propaganda Fide escribió al 
general de la Companía, por mandato dei papa, reclamándole 
por no haber tomado medidas enérgicas para llamar al orden 
a los jesuitas de Pekín. 

El 11 de julio de 1742, Benedicto XIV, con la constitución 
Ex quo singulari, prohibió definitivamente todos los ritos, 
anuló las concesiones de Mezzabarba e impuso a los misione- 
ros un juramento de fidelidad. Representaba el punto final al 
problema de los ritos. 

(iSupuso esta solución la muerte de las misiones en China? 
De aprobarse los ritos chinos, iXa. historia de la evangelización 
en China hubiera sido otra? No se puede llegar a una con- 
clusión. Parece claro de todas maneras que, por una parte, las 
misiones de los legados fracasan fundamentalmente por este 
motivo, y su fracaso supuso, prácticamente, el final de la labor 
misionera. Pero no hay duda también de que las periódicas 
persecuciones al cristianismo se debían también a otros mo¬ 
tivos 


IV. Las nuevas crtstiandades en los siglos xvii y xviii 

A lo largo de estos dos siglos, comerciantes, navegantes, 
aventureros, turistas y estudiosos surcaron los mares y enta- 
blaron relaciones con los diversos pueblos. Acompanándoles o 
siguiéndoles, misioneros regulares o seculares intentaron llevar 
la buena nueva dei cristianismo a estos países, con desigual 
êxito, pero con entusiasmo, constância y sacrifícios. 

África. —Propaganda Fide envio misioneros franciscanos y 
capuchinos a diversos lugares dei continente, especialmente a 
Guinea, Congo y Angola, casi abandonados por los misioneros 
de Portugal, demasiado condicionados a los avatares políticos 
y a la presencia armada de este país, que fue fragmentaria y 
saltuaria^^. En Argélia y en Marruecos se trabajó algo duran- 

An Examination of Conflicting Evidence and an Attempt at an impartml 
judgment (Londres 1894). 

“ Bernard-Maitre, H., U« dossier bibliographique de la fin du 
XVIE siècle sur la question des termes cbinois: Recherches de Science 
Religieuse 36 (Paris 1949) 25-79; Cummins, J. S., The Traveis and 
Controversies of Frior Domingo Navarrete. 1618-1686 (Cambridge 1962). 

” Randles, W. G., L’ ancien royaume du Congo dès origines à la 
fin du XIX'' siècle (Paris 1968); Jadin, L., Le clergé séculier et les Ca- 
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te los siglos XVII y xviii en la redención de cautivos y los 
ministérios ordinários se reducían casi exclusivamente a las ca- 
pillas de los cônsules de Francia. 

Los paúles estaban en las costas de Túnez y Argélia como 
capellanes de los cônsules y al servicio de los necesitados. 
Desde Espana también se atendiô a Marruecos. Misioneros 
franceses, sobre todo dei clero secular, en el Congo; espirita- 
nos, en Senegal, y carmelitas descalzos, en Madagascar, traba- 
jaron en número reducido y con pocos resultados. 

Hasta el siglo xix, podemos afirmar que la labor misio- 
nera en África representô un fracaso generalizado, a pesar de 
algunas relaciones en las que se nos narran conversiones y 
bautismos masivos, que, al no tener una preparaciôn previa 
y al no mantenerse la estabilidad y continuidad en la mayoría 
de las misiones, acabaron como el rosário de la aurora 

Primeramente influyô, una vez más, la confusiôn entre lo 
espiritual y lo temporal: las misiones estaban al cuidado dei 
poder colonial, que, por una parte, no distinguia los fines es¬ 
pecíficamente religiosos de los fines políticos y comerciales, 
y, por otra, no llegô a establecerse sôlidamente en ningún te¬ 
rritório 

No hubo muchos misioneros, ya que, si bien las vocaciones 
religiosas abundaban, faltaba el interés por este continente. 
A menudo, las misiones se desanimaban al primer fracaso, y 
volvían a Europa, abandonando el trabajo iniciado. 

Además, estos misioneros no recibían ninguna preparaciôn 
especial, de forma que predicaban y catequizaban en las selvas 
africanas con los mismos argumentos y los mismos métodos 
utilizados en Paris o en Lisboa. 

Resulta sorprendente para nosotros cômo una gran parte 
de los misioneros africanos aceptaron con la mayor naturali- 
dad la esclavitud e incluso la poligamia. Uno de los episodios 
más lamentables de esta época es, sin duda, la trata de escla- 
vos. Se trataba de una autêntica caza de esclavos organizada 

pucins do Congo et d’Angola aux XVI^ et XVIP siècles. Conflits et 
Jurisdiction. 1700-1726: Bulletin de ''Institut Historique Belge de Rome 
36 (1964) 185-483. 

^ PÉREZ, L., Lm Orden Tercera de San Francisco de Madrid y la 
redención de cautivos en Marruecos: Archivo Ibero-Americano 16 (1921) 
289-320; Wilhelm, J., Captifs chrétiens à Alger: Revue de Sciences 
Politiques 56 (1933) 127-36. 

” CuvELiER, J., Les conversions en masse dans Vancien royaume de 
Congo: Bulletin de TUnion Missionnaire du Clergé II (Bruselas 1931) 
63-69. 

Monumenta Missionaria Africana. África Occidental (Lisboa 1960). 
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por «gente que se dice cristianos». Desde el Congo, los ca- 
puchinos informaban de la costumbre de algunos misioneros 
de intervenir, con no poca ganancia, en el comercio de escla- 
vos. En un intento desesperado de justificación, algunos mi¬ 
sioneros afirmaban que sólo los superiores de misión tenían 
el derecho de la trata de esclavos. 

Roma no dejó de condenar esta práctica. El 20 de junio 
de 1686, el Santo Oficio publico once decretos contra la trata 
de esclavos. A finales de siglo, sin embargo, algunos misione¬ 
ros decían desde el púlpito que era permitida la trata, y acom- 
panaban a los negros como capellanes, ya que tenían buen 
cuidado de que fueran bautizados y no cayeran en manos de 
protestantes. El 27 de septiembre de 1709, Roma envio una 
instrucción al núncio en Lisboa en la que senala dos clases 
de esclavos; los prisioneros de guerra justa y los «cadados». 
La instrucción declara prohibidos los segundos y hace algunas 
peticiones en favor de los primeros. Benedicto XIV dirige a 
los obispos dei Brasil la constitución apostólica Immensa, en 
la que tajantemente condena la esclavitud de los indios. El 
6 de junio de 1755, el rey de Portugal prohíbe la esclavitud 
de indios, pero permite la venta de esclavos negros. Esta 
sorprendente conclusión se mantendrá en vigor hasta el siglo 
siguiente. De todas maneras, no deben extranarnos estas conti¬ 
nuas contradicciones si comprobamos que la misma Santa Sede, 
que ininterrumpidamente condenó la esclavitud, tenía todavia 
en 1724 esclavos en la flota papal. 

Otra dificultad importante aparece en las diversas relacio¬ 
nes: la evangelización se reaUzaba a través de intérpretes, 
siempre ocasionales. Esta situación impedia el sacramento de 
la penitencia y mantenía toda la actuación en estado de pre- 
cariedad. 

El siglo xviii trajo la ruina de la mayoría de las misiones 
africanas. Los holandeses, que habían sustituido generalmente 
a los portugueses, sólo se interesaban por la trata de negros, 
que se realizaba en el litoral, por lo que abandonaron el inte¬ 
rior. La supresión de los jesuitas, por otra parte, y el genera¬ 
lizado descrédito, por otra, de las órdenes religiosas reducía 
sensiblemente el número de misioneros. Poco después, la Re- 
volución francesa y las guerras napoleónicas acarrearían la rui¬ 
na total. Habrá que esperar a la mitad dei siglo xix para que 
se reanude la evangelización dei África negra. 

América.—La actuación y desarrollo de cada uno de los 
virreinatos, audiências y capitanias generales podia comparar- 
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se, en su evolución civil y religiosa, a la de las naciones 
europeas. Se multiplican las diócesis, se organiza su adminis- 
tración, se celebran concilios, que determinan las prácticas y 
ritos dei pueblo atendiendo más a los privilégios de la Corona 
y a la mentalidad regalista que a las decisiones pontifícias. 

Las congregaciones religiosas se extendieron con celeridad, 
pero no faltó el clero secular. La expulsión de los jesuitas, 
en 1767, tu vo consecuencias irreparables en la mayoría de los 
territórios. 

Se fundaron numerosas reducciones—veintiuna había en 
1686—en el Maranón espanol, donde se dieron algunos casos 
de martirio. En el Maranón português tenemos que recordar 
los trabajos de los Padres dei Brasil, sobre todo al P. Vieira, 
como defensor de los indios. En 1653 llegó a las costas dei 
Brasil como visitador de las misiones brasilenas, y desde el 
primer momento tomó a pecho la libertad de los indios, que 
Portugal había decretado en 1647. Los colonos le hicieron la 
guerra, y en 1661 le enviaron por la fuerza a la metrópoli. 
Volvió en 1663 y murió en 1697. 

Después de las misiones dei Paraguay, las misiones dei 
norte de Méjico fueron las más conocidas. Tomando como 
punto de partida Cinaloa, desde el principio dei siglo xviii 
abrieron los jesuitas de Méjico varias misiones bacia el norte. 
Son igualmente importantes las misiones de Sonora y Califór¬ 
nia, que, a causa de numerosas dificultades, constituyeron una 
de las misiones más duras; pero donde, no obstante, obtuvie- 
ron numerosas conversiones **. Al ser expulsados los jesuitas 
de las reducciones de Califórnia, fueron confiadas a los fran- 
ciscanos dei Colégio de Méjico. Estos franciscanos estaban a 
las ordenes de un prefecto apostólico: Fr. Junípero Serra 
(1713-84), antiguo misionero de Nuevo Méjico, que concibió 
la idea de establecer una cadena continua de misiones con la 
protección de soldados espanoles. Estos puestos partían de 
San Diego y remontaban la costa dei Pacífico hasta llegar más 
allá de San Francisco. A finales dei siglo xviii, los francisca¬ 
nos, a quienes los historiadores consideran como los verdade- 
ros fundadores de la alta Califórnia, contaban con más de 
30.000 cristianos. Los dominicos, utilizando un sistema seme- 
jante al de los jesuitas, fundaron algunas reducciones más, 
como Santo Rosário, en 1774; Santo Domingo, en 1775; San 
Vicente Ferrer, en 1780; San Miguel, en 1787, y otras. Los 

Engelhardt, Z., The Missions and Missionaries of Califórnia (San¬ 
ta Bárbara 1929-30), 2 vols. 
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franciscanos pusieron especial empeno también en la evange- 
lización de Nuevo Méjico, Tejas y Florida®’. 

La estructura eclesiástica de la América hispana era im¬ 
ponente: cuatro arzobispados y cuarenta y un obispados®®. 
Franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas lle- 
vaban el peso principal de la evangelización de los indígenas 
y cuidado espiritual de los espanoles y criollos. Excepto las 
Universidades de Méjico y Lima, casi toda la educación que 
se impartía en estos territórios estaba en manos de los regula¬ 
res, especialmente de los jesuitas. 

Las misiones existentes en el Canadá no eran misiones pa- 
tronales como las de la América espanola o portuguesa, pero 
no cabe duda de que gozaban de una cierta protección civil. 
Poco a poco aumento el influjo de la Congregación de Propa¬ 
ganda. Su primer obispo fue designado por Propaganda, pri- 
mero como vicário apostólico, en 1658, y más tarde como 
obispo ordinário. En 1674 se establece la sede episcopal de 
Quebec, con su seminário, dependiente de las Misiones Ex- 
tranjeras de Paris. Desde entonces, en la evangelización de 
América dei Norte toman parte principal, juntamente con los 
jesuitas, los sacerdotes de las Misiones de Paris. 

Canadá o Nueva Francia estaba habitada por tribus de 
hurones e iroqueses, que se concentraban principalmente alre- 
dedor de los Grandes Lagos y en las riberas dei San Lorenzo. 
Podemos distinguir tres períodos en la colonización y evange¬ 
lización de estos territórios: período dei monopolio de la 
sociedad comercial (1534-1629), colonización propiamente di- 
cha (1632-74) y establecimiento de la Iglesia canadiense a 
partir de 1674. 

Los jesuitas extendieron su radio de acción bacia los Gran¬ 
des Lagos, por la cuenca dei rio Mississippi hasta la desembo¬ 
cadura y hasta la bahía dei Hudson. De 1684 hasta 1768, los 
sacerdotes de las Misiones Extranjeras fueron los evangeliza¬ 
dores de la Acadia. Los sulpicianos se extendieron por los 
lagos Ontario y Ottawa. 

Los frutos cosechados en estas regiones dei Norte no po- 
dían dar las cifras y los resultados de la América luso-espanola, 
pues los Índios de estas regiones eran escasos y sufrieron el 
fanatismo puritano de las colonias vecinas inglesas. La misión 
de Canadá, con su centro en Quebec, y más tarde la Luisiana 

” 0’Rourke, T., The Franciscans Missions in Texas (1690-1793) 
(Wáshington 1927). 

” ScHAFER, E., El Conseco Real y Supremo de las Índias (SeviUa 
1935-47), 2 vols. 

Historia de la Iglesia 4 10 
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fueron los centros neurálgicos de evangelización de buena par¬ 
te de los actuales Estados Unidos. 

A impulso de Richelieu, se formó la Companía de las ín¬ 
dias Occidentales, con la misión de ocupar y colonizar las Pe¬ 
quenas Antillas. Como capellanes fueron llamados los capuchi- 
nos, que colocaron su residência en San Cristóbal. Poco después 
se instalaron los dominicos, enviados por el Santo Oficio, y 
los jesuitas de la provinda de Paris. En 1645 llegó a las 
Antillas el P. Pacífico de Provins, capuchino, provisto con un 
nombramiento de prefecto apostólico para el conjunto de las 
colonias francesas. Pero ni dominicos ni jesuitas quisieron acep- 
tar su autoridad, que provenía de Propaganda, mientras su 
jurisdicción le había sido confiada por el Santo Oficio o por 
sus superiores. Un ejemplo más de la frecuente falta de coor- 
dinación y de rivalidades internas que esterilizaban tantos es- 
fuerzos y buena voluntad^^. Los franceses llegaron en 1624 
a la isla Cayena, ocupándola antes de llegar a Guayana. Del 
cuidado espiritual de la colonia se encargaron los jesuitas. 

Desde Filipinas se misionaron Mindanao, las Marianas y 
Carolinas. La evangelización de Mindanao la comenzaron los 
jesuitas en 1607, pero la misión se estableció en 1637. La 
misión de las Marianas y Carolinas fue ideada por el P. San 
Vitores cuando, en 1662, iba camino de Filipinas. 

Asia.—^E1 Próximo Oriente, compuesto por Constantino¬ 
pla, Siria y Líbano, estaba dividido en tres partes. Grécia, 
Asia Menor, Rumania, Candía y el archipiélago estaba confia¬ 
do a la provinda capucbina de Paris. Egipto, Aleppo, Bagdad, 
Mesopotamia y Pérsia, encomendada a la provinda capucbina 
de Tours. Palestina, Beirut y Damasco, confiada a la provinda 
de Bretana. 

En Geórgia, la antigua Ibéria, en la Edad Media habían 
trabajado los dominicos, pero poco después desaparecieron. Las 
nuevas misiones se iniciaron a comienzos dei siglo xvii. La 
misión de Geórgia fue encomendada a los capuchinos, hasta 
que en nuestro siglo Rusia la integró en la URSS. 

El obispado latino de Ispaham es de 1629. Poco antes 
había comenzado una misión católica, debida, ante todo, a las 
relaciones diplomáticas existentes entre el rey persa y el es- 
panol, y también a las relaciones que el mismo rey establece 
con la Santa Sede. El rey de Espana, que es, al mismo tiempo, 

“ Rennakd, J., Histoire religieuse des Antilles françaises des origines 
à 1914 d’après les documents inédits (Paris 1954); H. de Nausanne, 
La France missionnaire aux Antilles (Paris 1936). 
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de Portugal, dio orden al virrey de Goa en 1602 de enviar 
algunos misioneros a Ispaham. Dado que el arzobispo de Goa 
era agustino, los misioneros enviados fueron agustinos. 

Los carmelitas trabajaron como misioneros principales de 
Babilônia, con el propósito declarado de ponerse en contacto 
con los armênios y los nestorianos. Sus primeras misiones pro- 
cedían de Bassorah, adonde habían Uegado los primeros car¬ 
melitas en 1623, con el P. Basilio de San Francisco. En 1634 
se penso en un obispado propio, y se designo al P. Jacobo 
Tonelli como primer obispo. Algunos anos más tarde, el car¬ 
melita francês Jean Duval era nombrado obispo de Babilônia 
y, además, vicário apostólico de Ispaham, con jurisdicción so¬ 
bre la misión de Pérsia. 

Los conflictos jurisdiccionales y de los ritos repercutieron 
poderosamente en la índia. Por otra parte, se planteaba la 
batalla por la hegemonia entre Portugal e Inglaterra y Holan¬ 
da, y sus consecuencias tendrían importância decisiva. A pesar 
de que la tónica general era de decadência, la misión de Ma- 
duré floreció en este período. El héroe de esta misión fue, 
sin duda, el jesuita Juan de Britto, que convirtió y bautizó 
a miles de indios y terminó su vida decapitado, siendo cano¬ 
nizado en 1941. 

La ocupación holandesa ocasionó graves dificultades a la 
labor de los misioneros en Ceilán. Sin embargo, los indígenas 
y los descendientes de los portugueses consiguieron que ha- 
cia 1743 esta misión fuera de las más florecientes. Como en 
otros lugares, la expulsión de los jesuitas supuso un grave con- 
tratiempo. En 1760 fueron presos 127 jesuitas y encarcelados 
en Goa, para transportarlos después a Portugal. 

Propaganda erigió también el vicariato dei Gran Mogol^, 
el dei Malabar y la prefectura dei Tibet, pero sin que consi- 
guiera actuar en el primero y el último. Parece que el primero 
en penetrar y establecerse en el misterioso Tibet fue el jesuita 
Antonio Andrade, pero tuvo que renunciar a su intento pocos 
anos después. Intentos posteriores acabaron fracasando igual¬ 
mente. Durante el siglo xviii, los capuchinos se establecieron 
en el Nepal y realizaron algunas incursiones al reino dei Norte. 
Las estadísticas demuestran la dificultad y fracaso dei intento. 
En 1771 nos encontramos con 140 cristianos en Nepal, 90 en 
Patna y 40 en Lhassa 

“ Camps, a., ]erome Xavier, S.J., and the muslims of the Mogul 
Empire (Friburgo 1957). 

” Toscano, G. M., La prima missione cattolica nel Tibet (Parma 
1951); Jann, a., Bie Aktensammlung des Bischofs Anastasias Hartmann 
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Donde estalló con más virulência el conflicto jurisdiccional 
entre Propaganda y el Patronato fue en Indochina. Por una 
parte, se encontraban miembros dei Seminário de Misiones 
Extranjeras de Paris, apoyados por Propaganda, y, por otra, 
las pretensiones dei Patronato português de extender su juris- 
dicción a estos territórios, que Portugal ciertamente no con- 
trolaba. Complicaban la situación las persecuciones que de tanto 
en tanto se daban en Conchinchina 

Monsenor Laneau fue nombrado vicário de Siam, y tuvo 
que sufrir las vicisitudes de las relaciones político-comerciales 
entre este país y Francia. Durante el siglo xviii, estas misio¬ 
nes conocieron las mismas condiciones de inseguridad e incer- 
tidumbre. Conocemos las persecuciones violentas de los anos 
1696, 1713, 1721, 1736 y 1773-78, en las cuales los motivos 
podían ser especialmente religiosos o de xenofobia antieuropea, 
o simplemente de política interna. Monsenor PaUu fue nombra¬ 
do obispo de Tonkín, donde existia una cristiandad bastante 
floreciente, con numerosos bautismos y con una organización 
eclesiástica muy establecida. Tal vez, el vicário episcopal más 
conocido fuera La Motte, obispo de Conchinchina y encargado 
de Cambodgia, prototipo de misionero de aquel siglo, viajero 
incansable, que tuvo que sufrir mil penalidades, causadas no 
sólo por los nativos, sino también por las pretensiones portu¬ 
guesas. 

En Indochina, pues, se dieron frecuentes persecuciones y 
revueltas a lo largo de estos dos siglos, que mantuvieron a 
las comunidades cristianas en estado inestable. Las misiones no 
desaparecieron completamente, y resurgieron una y otra vez 
gracias a la constância de los fieles, que sufrieron los martí¬ 
rios y, sobre todo, la falta de sacerdotes, de instrucción reli¬ 
giosa, de culto y de sacramentos, pero que permanecieron 
fieles a su fe. 

En China, a los jesuitas, que trabajaron solos durante los 
primeros anos, siguieron los dominicos, los franciscanos y agus- 
tinos, venidos de Filipinas, y algunos sacerdotes de Misiones 
Extranjeras de Paris. En 1711 llegaron también a Pekín los 
paúles. Independientemente de estas misiones actuaba la 11a- 
mada misión portuguesa, bajo el Patronato português. Esta di- 
versidad de institutos acentuo las discrepâncias y divisiones 

zu einer Geschichte der Kapnzinertnissionem in Tihet, Nepal und Hin- 
dustan (Lucerna 1925). 

“ Chappoulie, H., Aux origines d’une Êglise. Rome et les missions 
d’lndochine au XVIR siècle (Paris 1943). 



C.5. Actividad misionera 293 

provocadas por la compleja controvérsia de los ritos y dei 
método de adaptación. 

Las Filipinas, el archipiélago de 7.183 islas e islotes, fue- 
ron evangelizadas, desde la segunda mitad dei siglo xvi, por 
los agustinos (1565), los franciscanos (1577), los jesuitas (1581) 
y los dominicos (1587). Gracias a un extraordinário esfuerzo 
de estos religiosos, sus habitantes fueron evangelizados duran¬ 
te una generación. A finales de siglo se estableció la jerarquia, 
compuesta de un arzobispo (Manila) y once diócesis sufra- 
gáneas. 

Oceania.— A. finales dei siglo xviii está en curso la ex- 
ploración de Australia y de los archipiélagos centrales. Los 
raros intentos misionales católicos fueron frustrados por los 
protestantes, que habían llegado antes, y por la actitud de los 
aborígenes. 

James Cook, navegante inglês, descubre entre 1769 y 1799 
las islas de la Sociedad, Australia, Islas de los Amigos, Hawai 
o Sandwich, donde es acogido como un dios. Durante este 
último descubrimiento se organizan numerosos intentos de 
evangelización de Australia. En 1778, los ingleses desembar- 
can en Nueva Gales dei Sur (Sidney) a 696 deportados, entre 
los cuales se encontraban numerosos católicos y algunos sacer¬ 
dotes. Estos fueron los primeros evangelizadores católicos de 
la tierra australiana. 

Desde el primer momento y durante muchos anos, en Aus¬ 
tralia se evangelizará sólo a los blancos, ya que los aborígenes 
fueron marginados y despreciados por los modernos conquis¬ 
tadores. 


V. El ocaso misionero 

Probablemente, el período más triste y descorazonador de 
toda la historia de las misiones es el comprendido entre 
1750-1815. Sus causas, que, naturalmente, se identifican con 
las características y contradicciones que vive el catolicismo 
dei momento, son las siguientes: la situación política y reli¬ 
giosa de los países europeos que influían decisivamente en las 
misiones, las discórdias entre los misioneros, los conflictos 
jurisdiccionales, las persecuciones religiosas, la confusión y fal¬ 
ta de dirección clara en Propaganda y, finalmente, el desorden 
provocado por la Revolución francesa. 
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1. En Europa. —Portugal y Espana vivieron la deca¬ 
dência de su poder político a lo largo dei siglo xvii, y este 
hecho influyó en las misiones, dado que estos países habían 
asumido la defensa de la fe. La preponderância espanola da 
paso a la preponderância francesa, que no influyó de manera 
determinante en la evolución de las misiones. Inglaterra y 
Holanda, poderes marítimos, eran protestantes, y fueron ocu¬ 
pando factorías y enclaves portugueses, extendiendo su radio 
de influencia a mares y continentes antes ocupados únicamente 
por espanoles y portugueses y relevándoles tras el tratado de 
Utrecht (1713) y convirtiéndose en los únicos poderes marí¬ 
timos. Durante el siglo xviii no cesaron de promover una po¬ 
lítica de expansión comercial sobre las costas africanas y asiá¬ 
ticas, antes ocupadas por los países católicos. De forma que 
se trasladaron a las colonias las rivalidades y las diversas con- 
fesiones de los países europeos. 

Al mismo tiempo, los países africanos y, sobre todo, asiá¬ 
ticos miraban con receio a los protestantes, ya que sospechaban 
que tras ellos se encontraba el ansia de influjo y dominio de 
los respectivos países. Esta sospecha, que refleja una realidad 
compleja, pero autentica, ha movido a reacciones violentas a 
lo largo de los siglos. El catolicismo fue identificado con los 
colonizadores espanoles en América, portugueses en Asia, 
franceses en Canadá o en las Antillas. A menudo, oponerse 
a esta religión significaba rechazar una colonización no de- 
seada. 

Aqui convendría recordar cuanto hemos dicho sobre el 
galicanismo, josefinismo y regalismo. El ansia de dominar la 
Iglesia en la metrópoli se desbordaba en las misiones. A veces 
con la mejor intención, a menudo con motivaciones exclusi¬ 
vamente políticas, los gobiernos pretendían dirigir las iglesias 
misionales y por su medio alcanzar sus objetivos. La identifi- 
cación de la religión con la política ayudaba o explicaba esta 
actuación, pero no dejaba de comprometer a la Iglesia. 

También tenemos que destacar las consecuencias de la 
emigración protestante a América dei Norte, que complicaron 
enormemente las misione" entre los indios y amenazaron in¬ 
cluso la existência de los católicos canadienses cuando éstos 
pasaron a depender de los ingleses. 

No podemos olvidar la influencia de la Revolución fran¬ 
cesa en la marcha de las misiones. La persecución religiosa y 
la secularización de los bienes eclesiásticos paralizó las rela¬ 
ciones y la ayuda económica que la Iglesia europea mantenía 
con las misiones. La precaria situación dc las congregaciones 
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religiosas y la decadência dei espíritu misionero impidieron 
también esta comunicación. 

Evidentemente, las causas religiosas, las tensiones y con- 
tradicciones que vivia el catolicismo europeo, la decadência 
dei espíritu cristiano de su sociedad, la supresión de la con- 
gregación religiosa que mayor influjo ejercía en el campo mi¬ 
sionero, los jesuitas, influyeron de manera especial. En 1764, 
más de 200 misioneros franceses abandonaron las misiones de 
China, Indochina, las Antillas, el Próximo Oriente; 2.171 je¬ 
suitas espanoles abandonaron las diversas obras de América, 
entre las que se encontraban las reducciones. Las controvérsias 
jansenistas, el cansando producido por tanta disputa teoló¬ 
gica y, sobre todo, el escepticismo religioso, fruto dei influjo 
filosófico iluminista, ayudaron a que las iglesias europeas re- 
lajaran su esfuerzo misionero, a que escasearan las vocaciones, 
a que se empanara la misión evangelizadora de la Iglesia. 

2. La decadência en las mismas misiones. —K lo lar¬ 
go de estas páginas ban ido apareciendo los conflictos y riva¬ 
lidades que aquejaron a las misiones, provocando innumerables 
divisiones en sus filas. La quereUa sobre los ritos, que se 
prolongó a lo largo de decenios, enfrentó a las congregacio- 
nes; las enfrentó con Roma, provocó tensiones, inutilizó es- 
fuerzos y energias. Estas rivalidades se acrecentaban con las 
discórdias nacionales y las celotipias entre las diversas órdenes 
religiosas. Las discórdias existentes entre los misioneros se 
entremezclaban con la lucha existente entre portugueses y 
franceses por el dominio dei Oriente, con el enfrentamiento 
de métodos, con el deseo de algunas congregaciones de mo¬ 
nopolizar la actividad en un território determinado sin per¬ 
mitir la actuación de otros misioneros, con la lucha entre obis- 
pos dei Patronato y los vicários apostólicos de Propaganda, 
con el conflicto de jurisdicciones Este último enfrentamien¬ 
to esterilizó tristemente innumerables actividades, llegándose 
a situaciones paradójicas, a excomuniones mutuas, a disputas 
sorprendentes. Un jurisdiccionalismo a ultranza y un naciona¬ 
lismo exacerbado impidió la aceptación de una eclesiología 
autêntica, la comprensión de que la evangelización era una 
tarea de toda la Iglesia y no de un gobierno o de un país de¬ 
terminado. 

Finalmente, Propaganda no pudo dar todo lo que de ella 

” Sadin, L., Le clergê sêculier et les Capucim du Congo et du Ango¬ 
la au XVÍ® et XVIP siècles. Conflits de jurisdiction, 1700-1726: Bulletin 
de rinstitut Historique Belge de Rome 36 (Roma 1964) 185-483. 
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se esperaba. Le falto personal. Su gran esperanza estaba cen¬ 
trada en el Seminário de Misiones Extranjeras de Paris, pero 
pronto se encontro frustrada. En 1780 este Seminário sólo 
contaba con 35 misioneros, de los cuales seis obispos, estable- 
cidos en la índia, Indochina y China Le faltaron médios, 
le faltó, paradójicamente, influjo en la misma curia, dándose 
a menudo el caso de rivalidad entre las mismas congregaciones 
romanas; le faltó, en ocasiones, información detallada y ob¬ 
jetiva. Y, sobre todo, se encontro con la gran limitación de 
los Patronatos, que contaban con más médios y con más mi¬ 
sioneros y pretendían extender su jurisdicción a reinos sobre 
los que no influían. Paradójicamente, Propaganda, que no po¬ 
dia contar con las potências emergentes, porque eran protes¬ 
tantes, se encontraba en lucha con las naciones católicas, que 
eran las únicas que podian haber facilitado su misión. No po¬ 
demos aislar esta situación de su contexto europeo. El catoli¬ 
cismo vivia en Europa una situación de relajamiento, deca¬ 
dência y falta de energia. Los gobiernos intentaban dominar 
y utilizar a las iglesias y Roma se encontraba cercada por to¬ 
dos estos gobiernos regalistas y sin suficiente autoridad para 
contrarrestar sus ataques. Las misiones sufrieron directamente 
las consecuencias de esta situación. 

Histoire Universelle des tnissions catholiques II 201 (Paris 1957). 
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Dict. de Spiritualité VIII 103-115. 
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I. Miguel de Bayo, maestro lovaniense 

Si queremos conocer el ambiente en que nace el janse¬ 
nismo, tenemos que echat una mirada a la Universidad de 
Lovaina en el siglo xvi, donde es posible bailar las raíces de 
aquel movimiento teológico. A Jansenio precedió Bayo. 

1. Planteamiento dei problema.— El mistério de la 
grada divina y de la libertad humana inquietó siempre a los 
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teólogos desde los tiempos de San Agustín; su discusión re¬ 
cobro cierta actualidad en algunas universidades dei siglo xv 
y se transformo en el problema más fundamental y dramático 
cuando Lutero trató de resolverlo con tajante decisión, acen¬ 
tuando desmesuradamente el antiguo agustinismo al atribuir, 
en la cuestión de la justicia y la salvación, todo a la gracia di¬ 
vina y nada absolutamente al libre albedrío. Acontecia esto 
precisamente en unos momentos en que el humanismo, sin 
quitar nada a la acción de Dios en el hombre, propendia a 
exaltar las fuerzas naturales. Ambas corrientes—^la agustinista 
(llamémosla asi) y la humanista—parecian muy dificiles de 
conciliar. 

La Universidad de Lovaina, florentísima por la protección 
que le dispensaron Carlos V y Felipe II, situada en excelente 
posición geográfica internacional y muy concurrida de alum- 
nos de toda Europa, habia sido de las primeras en abrir sus 
puertas al humanismo; a un humanismo de tipo erasmiano 
que queria abrazarse con la teologia, alli intensamente culti¬ 
vada, pero combatiendo los excesos de la escolástica razona- 
dora y abogando por el estúdio positivo de la Biblia y de la 
antigüedad cristiana 

Casi contemporáneamente, desde 1521, en diversas ciu- 
dades de los Paises Bajos se notan las primeras repercusiones 
de las inquietudes protestantes. Como el más brillante pro- 
fesor de la Universidad lovaniense comenzó a destacar el teó¬ 
logo Ruardo Tapper, el cual, nombrado en 1537 inquisidor 
general, atacó certeramente con sus primeros escritos las na- 
cientes herejias relativas a la gracia y la justificación, saliendo 
en defensa de la libertad humana, amenazada 

Mientras R. Tapper se hallaba ausente de Lovaina 
(1551-52) por haber ido al concilio de Trento con su colega 
J. Ravesteyn (Tiletanus), designado por el emperador, un pro- 
fesor llamado Miguel de Bay (Baius, 1513-89) reunia en torno 
de su cátedra a numerosos discipulos, a quienes entusiasmaba 
con sus nuevos métodos y doctrinas. 

Criticaba severamente el método escolástico, diciendo que 
habia que exponer el dogma en las fuentes puras, sin tener 
en cuenta las aportaciones con que lo habian recargado los 
escolásticos medievales; sólo asi la autêntica teologia cató¬ 
lica se haria aceptable a los protestantes. Afirmaciones estas 

‘ Duchesne comienza su Histoire du Baianisme ponderando el flore- 
cer de la Universidad y sus maestros (p.2-4). 

^ V. J. Peter, The doctrine of Rmrd Tapper (1487-1559), regarding 
original sin and justífication (Roma 1965). 
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cien veces repetidas por Erasmo y otros humanistas, que no 
hubieran ocasionado gran alboroto si bajo ese método no hu- 
biera esparcido Bayo doctrinas peligrosas y erróneas. 

Buscando el dogma puro en la Sagrada Escritura y en los 
Padres antiguos, de los cuales su favorito era San Agustín, 
despreciaba a Santo Tomás y a los escolásticos. La doctrina 
dei Doctor de Hipona sobre la gracia la interpretaba muy ri¬ 
gidamente, en un sentido muy afín al de los protestantes. 

Considerando al hombre adornado con el don de la inte- 
gridad y de la gracia santificante en su estado primitivo de jus- 
ticia original, Bayo negaba que esos dones fuesen preternatu- 
rales o sobrenaturales; que se le debían al hombre por razón 
de su naturaleza, y, por tanto, los méritos en ese estado no 
debían llamarse gracia®. 

En este primer estádio de la cuestión, la doctrina de Bayo 
es de un optimismo que casi podría decirse pelagiano. Pero 
luego, considerando al hombre en el estado de naturaleza caí¬ 
da, Bayo se resiente de un pesimismo casi luterano, porque, 
según él, la voluntad está tan esclavizada por el pecado ori¬ 
ginal y por la concupiscência, que ya no tiene fuerza sino para 
pecar. «Todas las obras de los infieles son pecado y las vir¬ 
tudes de los filósofos son vicios». «El libre albedrío, sin la 
ayuda de la gracia, no sirve sino para pecar». Consiguiente- 
mente, al ver al hombre en estado de naturaleza caída, pero 
ya reparada por Cristo, asevera que todo lo bueno que hace 
el hombre se debe solamente a la caridad teológica, sobrena¬ 
tural, y todo amor que no sea sobrenatural es vicioso. 

Incurrió, además, en otros errores; v.gr., al afirmar que 
sólo la violência externa—no la necesidad interna—está re- 
nida con la libertad natural dei hombre; que, de suyo, no 
hay pecado venial, pues todo pecado merece la pena eterna; 
que puede darse caridad perfecta sin remisión de pecado, etc. 

2. Primeras disputas en Lovaina. — Guando R. Tap- 
per regresó dei concilio, no pudo menos de alarmarse viendo 
las nuevas ideas que corrían por la Universidad, y se esforzó 
por ponerles un dique por medio de la persuasión. Tarea 
muy dificultosa. Refiérese que entonces pronunció esta frase: 
«<iQué diablo ha metido estas ideas en nuestra Universidad?» 
Ciertos franciscanos belgas, viendo que en sus conventos se 
infiltraban ideas heterodoxas, mandaron a la Facultad Teoló- 

’ Los errores de Bayo, condenados por Pio V, en H. Denzinger- 
A. ScHOENMETZER, Ettchiridion symbolorum et definitionum... (Barce¬ 
lona 1976) p.429-37. Léase la erudita nota previa dei editor. 
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gica de Paris 18 proposiciones, que realmente fueron censu¬ 
radas en 1560, unas como heréticas, otras como falsas o mal- 
sonantes *. 

Bayo y los suyos siguieron defendiéndolas apoyados en 
textos de San Agustín. Acudió Tapper a Granvela, primer 
ministro de Margarita de Parma, y el influyente cardenal ob- 
tuvo un breve de Pio IV que imponia silencio a ambas partes. 
No por eso reinaba la tranquilidad. Entonces, el cardenal 
Commendone, núncio pontibcio en Lovaina, persuadió a las 
autoridades espanolas que debian enviar a Bayo, junto con su 
amigo J. Hessels, al concilio de Trento en su tercera etapa. 
Asi se hizo, con la esperanza de que el trato con los grandes 
teólogos tridentinos les haria modificar sus ideas. Pero en esta 
etapa dei concilio no se agito ninguna de las grandes cues- 
tiones de la grada, dei pecado original o de la libertad. Y los 
lovanienses regresaron con sus opiniones intactas. 

Aunque Bayo tenia prohibición de publicar sus teorias, 
hizo imprimir en 1565 ciertos opúsculos acerca dei libre al- 
bedrio, de la justicia y la justificación. El bayanismo se iba 
abriendo camino en la Universidad, teniendo ya de su parte 
a la mitad de los doctores. Ruardo Tapper habia muerto 
(1559), pero uno de sus amigos, el profesor J. Ravesteyn, por 
mediación dei teólogo Lorenzo de Villavicencio, O.S.A., logró 
llegar hasta Felipe II, y, por efecto de la intervención real 
(noviembre de 1564), varias proposiciones de Bayo fueron 
reprobadas por las Universidades de Alcalá y Salamanca. 

3. Condenación de la doctrina de Bayo.—El mismo 
rey pidió al romano pontifice una decisión autoritativa. Esta 
no se dio hasta que subió al trono pontÍficÍo Pio V, que, 
siendo inquisidor general, habia entendido en la causa dei 
profesor de Lovaina. Después de pedir el parecer de vários 
teólogos, expidió la bula Ex omnihus afflictionibus (l.° de 
octubre de 1567), condenando 79 proposiciones sacadas de 
los opúsculos de Bayo. Decia textualmente: 

«Quas quidem sententias... quamquant nonnullae aliquo pacto 
sustineri possent in rigore et proprio verhorum sensu ab asserto- 
ribus intento haereticas errôneas suspectas temerárias scandalosas 
et in pias ames offensionem immittentes respective... damnamus» 

‘ El texto en F. X. Linsemann, Michael Baius und die Grundlegung 
des ]ansenismus (Tubinga 1867) apénd.l p.254-56. 

' Denzinger-Schoenmetzer, Enchiridion symbolorum p.437, con la 
nota a pie de página, en la que debe leerse Toledo donde dice Lugo. 
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En atención a la fama de piedad y ciência de que gozaba 
Bayo, se omitió el nombre de éste en la bula y Ia publicación 
dei documento pontifício se hizo tan sólo ante los maestros 
de teologia de Lovaina, todos los cuales, con el mismo Bayo, 
se sometieron humildemente. Mas luego, al exigirle una ab- 
juración el vicário general, se resistió, alegando que el texto 
de la bula le daba pie para defender algunas de sus proposi- 
ciones «in rigore et proprio verborum sensu ab assertoribus 
intento». 

Aqui tiene su raiz la controvérsia que surgió sobre una 
coma {Comnta Vtanum), pretendiendo algunos amigos de Bayo 
que—no llevando la bula ninguna interpunción—debia po- 
nerse una coma, con la correspondiente pausa, no después de 
possent, sino entre las palabras intento y haereticas. Pero ni 
el sentido natural dei contexto ni los adjuntos históricos per- 
miten semejante interpunción. 

El insigne teólogo J. Martinez de Ripalda, en su clásica 
obra De ente supernaturali, que contiene la más profunda 
refutación de las doctrinas bayanas, sostiene que «ninguna 
proposición de Bayo puede sostenerse in rigore et proprio 
sensu ab assertoribus intento», y asegura tener en su poder 
la bula original de Gregorio XIII (impresa en Roma 1579) 
que perteneció al cardenal F. de Toledo. Ahora bien, esta 
bula lleva manifiestamente una coma entre las palabras pos¬ 
sent y in rigore^. 

Como Bayo insistiese en que su doctrina era la de San 
Agustin y de la Escritura, el duque de Alba, gobernador de 
Flandes, temiendo brotasen nuevas herejias, suplicó al con¬ 
cilio provincial de Malinas (1570) se obligase a todos los 
doctores de la Universidad a subscribir la bula pontifícia, 
aceptando la condenación de las 79 proposiciones. Se quita- 
ron de las manos de los estudiantes los libros en que se de- 
fendian aquellas doctrinas y el mismo Bayo pareció someterse 
plenamente, aunque en su interior no acababa de persuadirse 
de que la sentencia fuese justa. 

Que seguia gozando de buena fama, se ve por el hecho 
de que en 1575 fuera nombrado canciller de la Universidad. 
Con todo, no se crea que el bayanismo estaba extinguido. Tal 
vez con la pretensión de mermar la autoridad dei sumo pon- 
tífíce, que había condenado su doctrina, Bayo sostuvo en pú- 
^ La autoridad decisiva dei cardenal Toledo en este punto la vamos 
a ver en seguida. Consúltese J. Martínez de Ripalda, De ente superna- 
turall disputationes theologicae (Paris 1870-71), Doctrina Baii ab Ecclesia 
damnata vol.3 disp.l p.7-8. 
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blico discurso la teoria de que la potestas iurisdictionis de los 
obispos procede directamente de Cristo, no dei papa. 

Como surgiesen continuamente nuevas disputas, Grego- 
rio XIII creyó necesario dictar una nueva bula: Vrovislonh 
nostrae (29 de enero de 1580), en la cual iba insertada la 
antigua de Pio V. Y como ésta no habia sido antes promul¬ 
gada públicamente, ordeno que ahora se hiciera la promulga- 
ción de ambas juntas. El portador de las bulas era el célebre 
teólogo espanol Francisco de Toledo, S.I., profesor dei Co¬ 
légio Romano y luego cardenal, de quien dirá Gregorio XIII 
al duque de Baviera que era, «indiscutiblemente, el hombre 
más docto de su tiempo». Traia, juntamente, el encargo de 
hablar con Bayo y hacerle abjurar sus errores. Lo realizó To¬ 
ledo con tal destreza, moderación y suavidad, que el que 
basta entonces se habia mostrado pertinaz y apegado al propio 
juicio, confesó sinceramente que estaba equivocado y que 
anatematizaba sus errores en el mismo sentido en que los ana- 
tematizaba el romano pontífice. Lleno de admiración, declaro 
Toledo que nunca habia visto tanta humildad unida a tanta 
erudición. Gregorio XIII le manifesto en un breve su pater¬ 
nal benevolencia. Que alguna amargura le quedo en el corazón 
al teólogo lovaniense, podria colegirse de la censura que hizo 
en 1587 de las tesis dei joven jesuita Leonardo Lessius (Leys), 
discípulo de Suárez y seguidor de Molina. 

Miguel Bayo murió el 16 de septiembre de 1589 

De las cenizas dei bayanismo veremos cómo no tarda mu- 
cho en surgir un hombre, o más bien un partido, que, apode- 
rándose con increible tenacidad y apasionamiento dei semipro- 
testantismo de Bayo, se empenará en llegar por caminos que 
él creia ortodoxos hasta el pesimismo protestante o muy cer¬ 
ca de él. 


11. PrIMERA fase DEL JANSENISMO 

1. Controvérsias de Bánez y Molina.— Las cuestiones 
sobre la grada y la libertad segulan apasionando los espiritus. 
Dentro dei dogma católico, dos tendências se combatian, ha- 

’ De la sinceridad de Bayo, persuadidísimo de que su doctrina coin¬ 
cidia con la de San Agustín, y de su firme voluntad de permanecer hijo 
fiel de la Iglesia romana es imposible dudar: «Frappé à deux reprises 
dans ses opinions les plus chères, s’il ne s’élève pas jusqu’au silence 
héroique, il demeure en somme soumis» (F. X. Jansen, Éaius et le baia- 
nisme p.9). 
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ciendo alarde de toda la ciência teológica: una tenía por jefe 
a Domingo Bánez, O.P.; otra, a Luis de Molina, S.I. Esta 
gran disputa—^la más resonante que se conoce en la historia 
de la teologia—estaUó en Salamanca, en la defensa pública de 
unas tesis escolásticas el ano de 1582. Alcanzó proporciones 
gigantescas con la publicación dei libro de Molina, Concordia 
liberi arhitrii cum gratiae donis, divina praescientia, providen- 
tia, praedestinatione et reprobatione (Lisboa 1588), y fue 
causa de que todo el mundo, por lo menos en Espana y sus 
dominios, se dividiese en molinistas y banecianos, tratándose 
mutuamente, en el ardor de la disputa, de calvinistas o de 
semipelagianos. Clemente VIII avocó la causa a su tribunal, 
imponiendo entre tanto a las dos partes riguroso silencio. El 
papa murió sin dirimir la contienda, a pesar dei mucho tra- 
bajo que se tomó en las famosas Congregationes de Auxiliis. 

Continuóse la discusión y controvérsia en presencia dei 
pontífice Pablo V, el cual ordeno por fin, después de consultar 
a personajes autorizados e imparciales, como el santo obispo 
de Ginebra, que los disputantes se volviesen a sus casas; que 
el papa daria a su tiempo la resolución conveniente, y que 
cada una de las partes podia seguir defendiendo su doctrina, 
con tal que todos se abstuviesen de calificar o censurar la opi- 
nión contraria. Tal fue el decreto dado en aquella última con- 
gregación dei 28 de agosto de 1607. 

La Iglesia, pues, no creyó oportuno resolver autoritativa- 
mente el arduo problema. Y el problema no era puramente 
escolástico, sino que angustiaba a muchas almas, palpitaba en 
el ambiente de Europa desde la aparición de Lutero y Calvino, 
y aun en el siglo xv se había hecho sentir; recuérdese el tra¬ 
tado de Fr. Martin de Córdoba, O.S.A., sobre la predestina- 
ción; la controvérsia entre Pedro de Rivo y Enrique de Zo- 
meren sobre los futuros contingentes; el Tractatus de futuris 
contingentibus, de Fernando de Córdoba, etc. Por eso, San 
Ignacio en sus Ejercicios espirituales recomendaba tanto la 
cautela en hablar al pueblo de la predestinación (Regias 14 
y 15 para sentir con la Iglesia). 

Si a este ambiente se agrega la infiltración que en ciertos 
países se dejó sentir dei rigorismo calvinista, particularmente 
en los Países Bajos y Francia, se explicará el origen de esa 
herejía que se llama jansenismo, y que puede parecer un cal- 
vinismo mitigado, disfrazado de catolicismo. En lo dogmático 
procede directamente de Bayo, interpreta como él a San Agus- 
tín, y, en su afán de volver a la primitiva Iglesia, desconoce el 
sentido de la tradición eclesiástica. 
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Es notable el empeno que los jansenistas tuvieron siempre 
de pasar por genuínos hijos de la Iglesia, a pesar de las con- 
denadones de la Santa Sede. Las demás herejías suelen alzarse 
frente a Roma y contra Roma. El jansenismo, aun cuando 
Roma lo proscribe, persiste en afirmar que él no se aparta dei 
centro de la catolicidad ®. 

Otra cosa notable que subrayaremos luego: a pesar de 
ser esta secta extremadamente rigorista, sombria, inhumana, 
se llevó siempre las simpatias, elogios y admiración entusiasta 
no sólo de los protestantes, sino de muchos católicos ilustra¬ 
dos y de ciertos laicos literatos, acaso por lo mismo que se 
les hacian antipáticos los jesuítas. 

La historia dei jansenismo abarca dos etapas: la primera 
se extiende desde la publicación dei Augustinus, de Janse- 
nio (1640), hasta la paz clementina (1668), o sea, hasta que 
los cuatro obispos rebeldes se sometieron a las decisiones de 
Roma; la segunda, desde la aparición de Quesnel (1701) has¬ 
ta que se sometió el arzobispo Noailles de Paris (1728), acep- 
tando la bula TJnigenitus. 

En la primera etapa podemos distinguir dos aspectos: el 
dogmático y el moral; el primero está sintetizado en el libro 
Augustinus, de Jansenio, y en los escritos de controvérsia a 
que dio ocasión; el segundo puede centrarse en el libro De 
la frecuente comunión, de Antonio Arnauld, y en las Vrovin- 
ciales, de Pascal. El oratoriano Quesnel, en quien lo dogmático 
se amalgama con lo moral y lo devocional, preside la segunda 
etapa dei jansenismo francês. 

2. La personalidad de Jansenio.—^En la Universidad 
de Lovaina las brasas dei bayanismo seguian ardiendo bajo 
las cenizas. El heredero de las ideas de Bayo fue Cornelio 
Jansenio, o Jansens, nacido de linaje humilde el 28 de octubre 
de 1585, en el pueblecito de Acquoy (Holanda meridional). 
Estudió en Leerdam la gramática y en Utrecht las humanida¬ 
des, empezando también alli la filosofia, que terminó en Lo¬ 
vaina bajo la dirección de los jesuítas. Siendo su confesor y 
director espiritual el célebre P. Egidio Conninck, no es de 
maravillar que el joven universitário pretendiese entrar en la 
Compania de Jesus, como lo habia hecho ya su amigo Otón 
Zilly. Pero ni su carácter ni su salud dieron garantias a los 
superiores, por lo cual no fue admitido en la Orden, con in- 

* Esto se advierte aun en los «últimos, ya fenecidos, representantes»; 
v.gr., A. Gazier, Hisfoire du mouvement janséniste depuis ses origines 
jusqu’à nos jours (Paris 1922), 2 vols. 
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timo disgusto y aun despecho de Jansenio, según cuenta 
Rapin 

Paso en 1604 a estudiar teologia en el Colégio Adriano, 
de la misma Universidad, donde acaso alcanzó a oír las lec- 
ciones de Jacobo Janson, discípulo fiel y constante de Bayo. 
Lo cierto es que entonces o después escuchó una vez a Janson 
criticar la bula de Pio V contra Bayo, y más tarde será Janson 
quien lo orientará bacia el más rígido agustinismo. Tampoco 
es dei todo cierta la afirmación de que en Lovaina conoció 
por primera vez a Duvergier de Hauranne, joven francês que 
se doctoró en teologia el 26 de abrÜ de 1604 bajo la presi¬ 
dência dei P. Marcos van Voerne, S.I. 

(iAlistóse ya entonces Jansenio entre los que combatían a 
los jesuitas dentro de la Universidad, y especialmente entre 
los adversários de la doctrina molinista, cuyo campeón lova- 
niense era el insigne Leonardo Lessio (Leys), tan aborrecido 
de los bayanos? No consta ciertamente. 

Jansenio era hombre de estúdio, no estaba adornado de 
extraordinário talento, pero si de gran memória y, sobre todo, 
de tenacidad y perseverancia en el trabajo. Psicologicamente, 
nos lo describe Rapin como «espíritu duro, seco, helado», in- 
teresado y ambicioso, apegado al dinero; «tímido por tempe¬ 
ramento, se tornaba fiero y acometedor cuando se le bacia 
resistência». 

Entregóse al estúdio en Lovaina con tal ardor, que cayó 
enfermo, y los médicos le aconsejaron un clima más suave y 
benigno. Por eso se traslado a Paris en 1604, adonde por el 
mismo tiempo se babía dirigido Duvergier de Hauranne, con 
quien se unió en la amistad más íntima y fraterna, no obs¬ 
tante las profundas diferencias temperamentales que separa- 
ban al flamenco dei vasco-francés. Duvergier le llevaba a su 
amigo cuatro anos, y, como a tantos otros personajes que se 
le acercaban, logró cautivarlo con no sé qué raro prestigio. 
Por lo pronto, le ayndó economicamente, buscándole una pre- 
ceptoría con que pudiera continuar sin graves expensas sus 
estúdios. Asistían ambos a las clases de la Sorbona, y concen- 
traban su atención en las cuestiones de la gracia y la libertad 
en el momento bistórico en que se debatían en Roma las doc- 
trinas opuestas de Molina y Bánez. Ya puede suponerse de 
qué parte se inclinaria Jansenio. 

Un grandioso plan concebido en secreto unificaba los afa¬ 
nes de los dos amigos: ambos se sentían llamados a purificar 


Histoire du jansênisme p.7. 
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la Iglesia de los errores y vidos que la afeaban desde que la 
escolástica adultero la sana y antigua teologia de los Padres. 
Jansenio trabajaría en restituir a la ciência sagrada su prístina 
dignidad, limpiándola dei filosofismo aristotélico, y Duvergier 
en restaurar la disciplina eclesiástica conforme a la severidad 
de los primeros siglos. En esta doble empresa, el enemigo 
principal contra quien debían armarse y a quien debían com- 
batir con todos los médios era la Companía de Jesus, cuyos 
doctores triunfaban en las cátedras y en los libros y cuya es- 
piritualidad se imponía dondequiem que los jesuitas tuviesen 
una casa, un templo, un colégio. 

3. Anos de preparación. —^Duvergier fue llamado a 
Bayona, de donde era natural, por su obispo, que le recom¬ 
penso con una canonjía. Fiel a su amistad, no tardo en llamar 
a Jansenio, el cual se juntó con su generoso amigo en 1611. 
Juntos se retiraron a una casa de campo que Duvergier poseía 
en la costa, para consagrarse plenamente al estúdio de la an- 
tigüedad cristiana. 

Habiéndose fundado un colégio, cuya dirección pensaban 
las autoridades bayonesas confiar a la Companía de Jesus, in- 
tervino Duvergier, y propuso que el director fuese su amigo 
Jansenio. En efecto, Jansenio dirigió aquel colégio durante 
casi dos anos; no más tiempo, porque esa ocupación le im¬ 
pedia dedicarse al estúdio, como era su deseo. Así que no 
tardo en reunirse con su amigo en la pintoresca y apacible 
casa de campo, junto al mar, y allí continuaron ambos leyendo, 
examinando y analizando las obras de los Santos Padres. Dice 
C. Lancelot que con frecuencia trabajaban de doce a quince 
horas al dia. «Fue aquello—comenta Sainte-Beuve—^una indi- 
gestión de ciência». Más tarde podrá ufanarse Jansenio de 
haber leído a San Agustín entero diez veces, y treinta veces 
los escritos sobre la gracia y el pelagianismo. 

En 1617, con ocasión dei cambio de obispo de Bayona, 
los dos amigos salen de aquella población para dirigirse a 
puntos muy distintos: Jansenio, a Lovaina, y Duvergier, a 
Poitiers. Acompanaron a Jansenio dos sobrinos de Duvergier, 
Ilamados Barcos y Arguibel, que iban a hacer los estúdios 
humanísticos en el Colégio lovaniense de la Companía de Je¬ 
sus, donde los había hecho su tio. En aquella ciudad, y por 
recomendación dei doctor Janson, canciller de la Universidad 
desde 1614, obtuvo Jansenio el cargo de principal o director 
dei Colégio de Santa Pulqueria, explico un curso de Sagrada 
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Escritura en la Universidad y en octubre de 1619 se doctoró 
en teologia. 

Duvergier había entrado en Poitiers como familiar dei 
obispo y vicário general de la diócesis. En 1620 fue nombrado 
abad comendatario de la abadia benedictina de Saint-Cyran, y 
éste será en adelante el nombre con que todos le designen; 
l’abhé de Saint-Cyran. 

Aunque corporalmente separados, los dos amigos vivian 
unidos espiritualmente, laboraban por el mismo ideal refor¬ 
mista y mantenian continua correspondência epistolar. Se han 
conservado las cartas de Jansenio al abad de Saint-Cyran, no 
las de éste a aquél, y es lástima, porque Saint-Cyran era mu- 
cho más audaz e imprudente en sus expresiones; mas por 
eso mismo solia encargar a sus corresponsales que destruyesen 
sus cartas. 

Las de Jansenio están llenas de expresiones enigmáticas y 
sibilinas; se ve que tiene miedo de hablar claro, pero su amigo 
le entiende. Con nombres fingidos y estrambóticos, que pa- 
recen arrancados de un libro de caballeria, le babla de su 
gran tarea de restaurar el agustinismo en las cuestiones de la 
gracia (Pilmot, Cumar, Comir); con otros vocablos obscuros 
se refiere a si mismo (Sulpice, Boece, Quinquarbre), a Saint- 
Cyran (Célias, Durillon), a los jesuitas (Chimer, Gorphoroste), 
a los oratorianos (Semir); trata con desprecio a los escolás¬ 
ticos (Clabanders), corruptores de la teologia, y al mismo ro¬ 
mano pontifice 

En 1617 comunica a Saint-Cyran que ba recibido algunos 
ejemplares dei libro De republica christiana, dei célebre após¬ 
tata Marco Antonio de Dominis, antiguo arzobispo de Spa- 
lato, refugiado en Inglaterra, a quien llama «catbolique à 
peu près», que se querella «contra el papa por haber éste 
mermado el poder de jurisdicción de los obispos». Invitado 
Jansenio por la Universidad para refutar los errores de aquel 
apóstata, se negó rotundamente a ello. En 1620 le dice a su 
amigo que ha tenido dificultades con los jesuitas sobre la doc- 
trina de San Agustin y le pide informes sobre las opiniones 
de los jesuitas de Burdeos, La Flèche y Paris acerca de la gra¬ 
cia y la predestinación. «^Ensenan como el P. Lessio o 
como yo?» 

El mismo ano escribe a Saint-Cyran aprobando la doc- 

“ Véanse las cartas dei 17 de diciembre de 1621 y 7 de enero de 
1622, etc.; en La naissance du ]ansênisme découverte a... (Lovaina 1654), 
publicadas por Le Sieur de PreviUe (pseudónimo) p.43-46 y passim. 
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trina dei sínodo calvinista de Dordrecht, tenido en 1618, y 
en el que se habían establecido las siguientes proposiciones: 
1) que la predestinación se bace por un decreto de Dios, in- 
dependientemente de los méritos dei bombre; 2) que el Sal¬ 
vador no murió por todos los bombres; 3) que no se puede 
resistir a la grada eficaz; 4) que la grada suficiente no existe; 
5) que si el fiel no persevera en la grada es por causa dei pe¬ 
cado original, que implica la reprobación positiva de Dios. 
Las actas de este sínodo de Dordrecbt las guardo siempre 
Jansenio en su biblioteca particular, y, sin duda, influyeron 
en sus propias ideas. 

En una carta de 1621 dice a propósito de San Agustín: 
«Cada día me admiro más de la altura y profundidad de este 
espíritu y de que su doctrina sea tan poco conocida entre los 
sábios, no de este siglo, sino de los pasados... No me atrevo 
a decir a nadie de este mundo lo que yo pienso de gran parte 
de las opiniones de nuestro tiempo... y particularmente de 
las que se refieren a la gracia y la predestinación, por temor 
de que Roma me baga la jugada que a otros ba becbo antes, 
basta que la cosa este madura y en sazón» 

4. Intrigas de Saint-Cyran. Su carácter. —Desde 1621, 
el abad de Saint-Cyran se establece en Paris, dejando Poitiers 
no sabemos por qué razón. Jansenio lo llama desde Lovaina, 
y Saint-Cyran bace una visita a su amigo, en la que probable- 
mente discurrieron acerca de la gran obra dei Augustinus y 
dei programa de regeneración de la Iglesia, repartiéndose en¬ 
tre los dos la labor dogmática y teológica, por un lado, y la 
de propaganda y organización, por otro 

De regreso a Paris da comienzo Saint-Cyran a sus calcu¬ 
lados planes y a sus intrigas con la gente más selecta y espi¬ 
ritual de Francia. Se insinua bábilmente en la amistad dei 
omnipotente cardenal Ricbelieu, y por un momento parece te- 
nerlo favorable. Cultiva intensamente la familiaridad con Ro- 

" La naissance du ]ansênisme 31-32. Alusión a Bayo. Sus afanes re- 
formísticos y su apelación al cristianismo primitivo, no proceden de Eras¬ 
mo, sino de Calvino. 

Mucho se caviló un tiempo sobre la imaginaria entrevista de Bourg- 
fontame; en esta cartuja se habrían dado cita en 1621 Jansenio, Saint- 
Cyran, Roberto Arnauld dAndilly, J. P. Camus y otros dos con el plan 
de hacer triunfar el deísmo, apartando a los fieles de los sacramentos, 
desacreditando a las ordenes religiosas y sembrando la desconfianza bacia 
la Santa Sede. Tal conjura anticristiana es completamente inverosímil 
y sin fundamento (B. Jungmann, Dissert. select. in Historiam ecclesiast. 
VII [Ratisbona 1887] p.227s). 
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berto Arnauld d’Andilly, a quien babía conocido en Poitiers 
y de quien podia esperar apoyo y favor por desempefíar un 
alto cargo en la corte, como alto funcionário de Hacienda, y 
por sus relaciones de amistad y parentesco con las más nobles 
familias; por su medio se capta las simpatias de toda la fa- 
milia de los Arnauld, especialmente de la M. Angélica y de 
Antonio Arnauld, que serán los abanderados dei jansenismo y 
sus más firmes y fanáticos sostenedores. 

Carlos de Condren, el más santo de los oratorianos segui¬ 
dores de Bérulle, gozaba de gran autoridad en Paris; a él se 
presentó Saint-Cyran, y pronto se hicieron amigos. Del mismo 
modo se atrajo el favor de Pedro de Bérulle, fundador dei 
Oratorio, cardenal desde 1627 y uno de los personajes más 
autorizados de Francia. Saint-Cyran pretendió ganarse a todo 
el Oratorio y apoyarse en esta congregación de sacerdotes 
contra la Compania de Jesus. Y no se puede negar que de 
hecho influyó notablemente en él, lo cual no es de maravillar; 
porque, floreciendo entonces en el recién fundado Oratorio 
un fervoroso espiritu de piedad y de reforma eclesiástica, aco- 
gieron sus miembros con entusiasmo todo lo que parecia llevar 
el mismo camino, como era la austeridad y el misticismo de 
Saint-Cvran, el cual se presentaba a la manera de un hombre 
inspirado por Dios para renovar el espiritu y la disciplina de 
la Iglesia, distinguiéndose como director de almas y consejero 
de varones espirituales. Tampoco es de extranar que, habili- 
simo como era, intentase apoderarse, para sus fines, de la ins- 
titución oratoriana, cuyo espiritu y cuya teologia parecian se¬ 
guir tendências poco afines a las de los jesuitas. 

Una fórmula de profesión religiosa compuesta por Bérulle 
acababa de ser condenada en Paris. Era de temer que también 
su importante obra ascética Des Grandeurs de Jésus cayese 
bajo la censura de la Sorbona. No bien llegaron estos rumores 
a oidos de Saint-Cyran, se apresuró a escribir a Jansenio, pi- 
diéndole, como a doctor teólogo de Lovaina, diese su aproba- 
ción para que se imprimiera al frente dei libro. Jansenio ac- 
cedió a ello sin haber bojeado la obra. 

No contento con esta muestra de benevolencia, el mismo 
doctor, a instancias siempre de Saint-Cyran, hizo que los ora¬ 
torianos se estableciesen en Lovaina, confiando en que por 
medio de esa institución contrarrestaria mejor la influencia 
de la Compania de Jesus. 

Como San Vicente de Paul, el gran evangelizador de los 
pobres y santificador dei clero por medio de ejercicios espi- 
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rituales a ordenandos, trataba íntimamente con Bérulle y De 
Condren y signiíícaba mucho en los círculos eclesiásticos pa¬ 
risienses, quiso también Saint-Cyran entrar en su amistad, y, 
efectivamente, de ella gozó durante algunos anos; pero cuan- 
do el santo le oyó decir un día: «Dios me ha dado su luz 
para conocer que no existe la Iglesia desde hace más de 500 
ó 600 anos; antes de eso, la Iglesia era un gran rio de aguas 
puras y claras; hoy no lleva más que fango y suciedad»; y en 
otra ocasión: «El concilio de Trento fue, más que nada, una 
asamblea dei papa y de escolásticos, donde no había sino in¬ 
trigas, y maquinaciones, y parcialidades»; y, en fin, cuando le 
oyó palabras en pro dei calvinismo: «Calvinus bene sensit, 
male locutus est», San Vicente de Paul le reconvino, dejó de 
conversar con él, y lo mismo aconsejó a sus amigos 

Jansenio recomendo a Saint-Cyran que no se metiese a 
director espiritual de religiosas, porque esto le distraería de 
la gran tarea que traía entre manos. Saint-Cyran penso que 
precisamente para esa gran tarea, que había emprendido en 
unión de Jansenio, podia sacar mucho partido de la interven- 
ción de las monjas. Y, tras un largo asedio dei convento de 
Port-Royal de Paris, se apodero de aquella fortaleza, entrando 
como predicador y confesor de las religiosas, cuya superiora 
era la M. Angélica Arnauld. En el espíritu de ésta acerto a 
destilar, como veremos, todo su veneno. 

íQué cualidades tenía el abad de Saint-Cyran para pro¬ 
mover el jansenismo con tanto êxito en la capital de Francia? 
No podemos compartir el juicio de Sainte-Beuve, que le atri- 
buye dotes geniales de inteligência y carácter. Como teólogo 
era poco seguro, mal formado, sumamente confuso. Como 
moralista, dice Brémond, «adoraba la casuística, aun la más 
bicorne», la más intrincada y extravagante, de tal suerte que 
en ocasiones da la impresión de una mente perturbada. Era 
raro; a veces, reservado y cauteloso; a veces, imprudente, y, 
con frecuencia, incoherente en sus dichos. Cuando hablaba, 
solía padecer afasias e interrupciones súbitas, que él atribuía a 
voces interiores de Dios, con lo que ganaba prestigio entre 
sus oyentes. Cuando tomaba la pluma, «escribía mal sin el 
menor esfuerzo», en frase gráfica de Enrique Brémond, quien 
además le califica de enfermo mental, mediocre en todo, «viejo 
precoz», poseído de una «megalomania dulce», neurótico, des¬ 
equilibrado, «pobre hombre», «más digno de compasión que 

" A. Maynard, Saint Vicent de Paul: sa vie, son temps (Paris 1860) 
II 238-40. 
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de admiración o de cólera»; reconoce, por otra parte, que era 
cordial y sencillo, nada atrabiliario, como algunos le han pin¬ 
tado; pero su cualidad principal era la de sojuzgar a las almas 
que le escuchaban, aduenarse de ellas y esclavizarlas. 

Esto quiere decir que algo fascinante parece que irradiaba 
aquella persona de frente ancha, ojos vivos y cuerpo pequeno, 
bien conformado. Por algo se les impuso al mismo Jansenio y 
a BéruUe, a De Condren y al «gran Arnauld». 

Por lo pronto hay que confesar que con los amigos era 
fiel y generoso^; llevando hasta el extremo las expresiones de 
afecto y adhesión. Con sus buenos modales y apariencias de 
moderación disimulaba el ardor meridional de su temperamen¬ 
to. Su austeridad y aire místico le conciliaban el respeto y aun 
el fanatismo de sus discípulos. Frecuentemente, quizá con de¬ 
masiada teatralidad, se las echaba de profeta inspirado por 
Dios. Rasgos iluministas encontramos muchos en su vida; 
en otras circunstancias, la Inquisición le hubiera formado 
proceso por alumbrado; ardia su interior con una religiosidad 
apasionada y sincera—esto es innegable—, pero extraviada. 
«La Biblia—decía— es más luminosa en mi espíritu que en 
sí misma». 

El gran teólogo Pétau, su camarada de juventud, dijo de 
él que era un «espíritu inquieto, vano, presuntuoso, tétrico, 
poco comunicativo y raro». De becho, rara vez buscaba pro¬ 
sélitos, pero a los que venían a él los retenía con una fuerza 
casi mágica. San Vicente de Paul lo acusó de doctrinas peli- 
grosas y de que era muy soberbio y apegado a su propio sentir. 
Richelieu lo caló pronto, y declaró que era temible para la 
Iglesia y para el Estado; «Como vasco que es, tiene las en- 
tranas cálidas y ardientes por temperamento; de este ardor 
excesivo brotan los vapores con los que se forman sus imagi- 
naciones melancólicas y sus vanos suenos, que luego considera 
é! como iluminaciones de Dios, y de estos suenos hace orácu¬ 
los y mistérios» 

5. Muerte de Jansenio y prisión de Saint-Cyran.— 

Intimamente persuadidos los dos amigos, Jansenio y Saint- 
Cyran, de la alteza de su misión y de que su mayor obstáculo 

El testimonio de Richelieu lo trae Rapin, Histoire du jansénisme 
p.344 y 311-19-, el de Pétau, ibid., 30. Que Saint-Cyran era vasco, lo 
prueba, más que el becho de haber nacido en Bayona, el que sus parien- 
tes llevasen apellido vasco v que él mismo hablase el vascuence, como 
los demás de su familia. Véanse, páginas adelante, las consideraciones 
de Miguel de Unamuno. De su familia y primeros anos en Bayona nada 
sabe su biógrafo J. Laferrière. 
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lo constituían los jesuítas, contra éstos luchaban de mil ma¬ 
netas. Mientras en Paris escribía Saint-Cyran, tratando de 
desprestigiar a aquel genial y caprichoso bombre de pluma, 
apologista de la religión, literato satírico y teólogo que era 
el P. Garasse, no menos que a los jesuítas ingleses, mal ave- 
nidos entonces con los obispos por cuestiones de jurisdicción, 
en Lovaina redactaba Jansenio una obra voluminosa contra 
los hijos de la Companía, que no se atrevió a publicar. 

Por este tiempo (1624, 1626-27), Jansenio hizo dos viajes 
a Espana, representando a la Universidad de Lovaina en la 
campana que aquella Universidad había emprendido contra 
la ensenanza jesuítica en centros superiores. Venía Jansenio 
a presentar al rey las quejas de los doctores lovanienses y a 
requerir la adhesión de las Universidades espanolas, Alcalá, 
Salamanca y Valladolid Tuvo su doble misión muy escasa 
eficacia, y por contra sabemos que a Jansenio le hubiera ido 
mal en Espana si llega a detenerse más tiempo, pues la In- 
quisición empezó a sospechar de aquel doctor de Lovaina, que 
privadamente se permitia hablar de reformar la Iglesia. 

Más tarde le vemos a Jansenio ocupado en la composición 
de un extrano libro, Mars Gdlicus, invectiva sangrienta con¬ 
tra todos los reyes de Francia, incluso Luis XIII, a quien 
echa en cara sus indignas alianzas con los herejes. Con tal 
escrito se ganó una mitra, porque el rey de Espana, en agra- 
decimiento, le otorgó el obispado de Iprés. Urbano VIII le 
confirmo el nombramiento en 1636, y ese mismo ano tomó 
posesión de su diócesis. De obispo no cejó en su laborioso 
estúdio y composición dei libro Augustinus, hasta que el 6 
de mayo de 1638 le alcanzó la muerte. 

En su última enfermedad dio muy notables muestras de 
piedad y devoción. Después de confesarse, recibió el santo 
viático y la extremaunción con vivos sentimientos de humil- 
dad y fervor. Hizo su testamento y entregó a su capellán su 
gran obra manuscrita, a condición de que la pusiese en manos 
de sus dos amigos, el arcediano de Malinas E. van Caelen y 
el profesor lovaniense L. Froimont, quienes la harían imprimir. 
Media hora antes de su muerte anadió a su testamento un 
codicilo, en el que se sometía de antemano a las decisiones 
de la Iglesia como hijo obediente. Contaba al morir cincuenta 
y tres anos cumplidos. En su biblioteca particular se hallaron 
gran cantidad de libros calvinistas y de tendencia antirromana. 

Sobre ]ansenio en Espana publico 4 artículos A. Pérez Goyena en 
«Razón y Fe» (1920). 
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lo cual prueba que no eran solamente las obras de San Agus- 
tín y de los Santos Padres las que leia asiduamente. 

Bastantes autores han dudado de la autenticidad o de la 
sinceridad de su testamento. Con todo, mientras no se de- 
muestre con entera claridad que el testamento es apócrifo o 
que está interpolado, mientras no se ponga de manifiesto su 
hipocresía redomada o su absoluta falta de sinceridad, no se 
puede llamar a Jansenio formalmente hereje. Materialmente 
Io fue sin duda. Y su conducta recelosa de conspirador. Ias 
misteriosas expresiones de su epistolario y el secreto con que 
guardo, por temor a Roma, sus opiniones sobre la gracia, 
dejando para la hora de la muerte la publicación de su libro, 
ofrecen bastante motivo de sospecha y nos hacen dudar de su 
ortodoxia subjetiva y de su buena fe. 

Diríase que aquel ano de 1638 iba a ser fatal para el jan- 
senismo, porque a la semana de morir Jansenio en Iprés era 
arrestado en Paris y encerrado en las prisiones de Vincennes 
el abad de Saint-Cyran (14 de mayo). Richelieu habia dado 
aquella orden de encarcelamiento porque, como sagaz político 
y perfectamente informado de las doctrinas jansenistas, com- 
prendió que de aquella secta que acaudillaba el visionário de 
Saint-Cyran podia resultar un partido tan temible como el de 
los hugonotes. Además, «{no habia escrito Jansenio un libro 
contra los reyes de Francia y contra la política dei propio 
Richelieu? 

Muchos y muy poderosos personajes intercedieron en fa¬ 
vor de Saint-Cyran. Richelieu no cedió lo más mínimo. A Con¬ 
de le respondió que aquel hombre era más peligroso que seis 
ejércitos. 

También el arzobispo de Paris dio un golpe a la propa¬ 
ganda jansenista suprimiendo el convento de Hijas dei Santí- 
simo Sacramento de la calle Coquillière, filial de Port-Royal 
V gobernado por la M. Angélica bajo Ia dirección de Saint- 
Cyran. Este seguia desde la cárcel dirigiendo a Ias monjas de 
Port-Royal con cartas casi diarias y en el convento se le tenia 
por un mártir. 

6. Publicación dei «Augustinus». — Jansenio habia 
muerto, pero quedaba en buenas manos su voluminosa obra 
manuscrita Augustinus, en Ia que trataba de exponer y de¬ 
fender el pensamiento profundo dei gran Doctor de Ia Gracia. 

Los albaceas dei obispo de Iprés se apresuraron a dar el 
manuscrito a la imprenta, y comenzó a estamparse con el ma- 
yor sigilo en las oficinas de J. Zégers, 
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Oliéronlo los jesuítas, y trabajaron por impedirlo, alegando 
la prohibición de las doctrinas de Bayo y el precepto de 
Paulo V de que no se publicase libro alguno sobre la gracia 
sin aprobación dei Santo Oficio. También el internuncio 
P. R. Stravio hizo cuanto estuvo de su parte por estorbar la 
publicación. El mismo papa Urbano VIII prohibió el 19 de 
julio de 1640 se continuase la impresión dei Augustinus, ame- 
nazando con penas canónicas a los desobedientes. Pero el 
mandato pontificio llegó tarde; la Universidad se mostro muy 
remolona en cumplir la orden de retirar de la venta todos 
los ejemplares, y al poco tiempo el libro corria por Alemania, 
según escribía el núncio de Colonia, F. Chigi, y era muy so¬ 
licitado y alabado de los calvinistas holandeses. «No hay obra 
como ésta para confirmar al pueblo en su fe calvinista», decía 
un predicador de la secta. Y Hugo Groot empezó a abrigar 
esperanzas de una posible unión entre calvinistas y católicos 
a base dei Augustinus. 

La primera edición salió con la aprobación de dos censores 
—uno de ellos Caelen—, que recomendaban la obra dei 
obispo de Iprés como la expresión exacta y fiel dei sentir de 
San Agustín. Sainte-Beuve, un literato laico que no entiende 
de teologias, alaba «la belleza, si no dantesca, al menos mil- 
toniana», dei grueso infolio en tres tomos (dentro de tm vo- 
lumen) que lleva este título: CorneUi lansenii Episcopi Ipren- 
sis, Augustinus, seu doctrina Sancti Augustini de humanae 
naturae sanitate, aegritudine, medicina adversus Pelagianos et 
Massilienses trihus tomis comprehensa (Lovaina 1640). Al 
ano siguiente se reimprimia en Paris subrepticiamente con 
grandes encomios de cinco doctores de la Sorbona, amigos 
de Saint-Cyran, y en 1643 se reproducía en Rouen con los 
mismos encomios y aprobaciones. 

El abad de Saint-Cyran lo leyó muy pronto en su prisión 
dei castillo de Vincennes, y, aun cuando confesó que echaba 
de menos un poquito de unción, agregó que, después de San 
Pablo y de San Agustín, ningún doctor había hablado tan 
divinamente sobre la gracia; éste será «el libro de devoción 
de los últimos tiempos... Durará tanto como la Iglesia..., y 
aunque el rey y el papa se junten para destruirlo, él es de tal 
naturaleza, que jamás lograrán su empeno» 


“ Lo testifica dom Q. Lancelot, port-royalista, en sus Mêmoires 
(Utrecht 1738) I 107. 
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1. El contenido dei «Augustinus».—Tres tomos o 
partes constituyen la obra. El tomo I, que Uega hasta la co- 
lumna 331, es una historia dei pelagianismo y dei semipela- 
gianismo, «in quo haereses et mores Pelagii contra naturae hu- 
manae sanitatem, aegritudinem et medicinam ex S. Augustino 
recensentur». En otros libros expone la historia de Pelagio, 
de Julián de Eclana y de Celestio, con sus errores y los dei 
semipelagianismo (Casiano, Gennadio), analizando muy proli- 
jamente todos los puntos y cuidando de que en los semipe- 
lagianos se reflejen claramente los jesuitas. 

El tomo II, Be gratia primi hominis, angelorum, de statu 
naturae lapsae et purae (340 columnas), consta de nueve li¬ 
bros; después de una introducción sobre el método teológico, 
ponderando la autoridad de San Agustín y hablando contra la 
filosofia aristotélica, de la que salió el pelagianismo, y contra 
la vana ciência de los escolásticos, a quienes trata indigna¬ 
mente, describe el estado de gracia dei primer hombre y de 
los ángeles, la libertad dei hombre inocente, la necesidad de 
la gracia, el estado de la naturaleza caída, la naturaleza y 
esencia dei pecado original, las penas de este pecado (igno¬ 
rância, concupiscência, disminución dei libre albedrío y sus 
consecuencias); finalmente, el estado de naturaleza pura, ne¬ 
gando la posibilidad de tal estado y declarando imposible la 
bienaventuranza natural y el amar a Dios naturalmente, todo 
con ideas de Bayo, de Lutero y de Calvino. 

El tomo III, Be gratia Salvatoris, en diez libros (441 co¬ 
lumnas), encierra la parte capital de la obra de Jansenio, y 
versa sobre la gracia actual, distinción entre la gracia de Adán 
y la dei hombre caído, la gracia habitual y sus propiedades, 
crítica dei concepto de gracia suficiente, imposibilidad de guar¬ 
dar ciertos mandamientos, negación de la voluntad salvífica 
universal, naturaleza de la gracia eficaz, delectación celeste y 
terrena, delectación victoriosa, gracia preveniente, concomi¬ 
tante, excitante, cooperante y subsiguiente; el libre albedrío, 
libertad y necesidad, concordia de la libertad y de la gracia, 
doctrina de San Agustín y su diferencia de la de Calvino, pre- 
destinación y reprobación. Termina con un apêndice, en que 
traza un paralelo entre los errores de los massilienses y algu- 
nos teólogos modernos (los jesuitas Molina, Suárez, Vázquez 
y, sobre todo, Lessio). 

El fundamento de los errores teológicos de Jansenio está 
en el concepto, semejante al de Lutero, sobre lo que puede el 
hombre en orden a la salvación. Lutero presentaba al hombre 
caído como radicalmente incapaz de hacer nada en orden a 



C.6. El jansenismo y el partido jansenista 317 

su salvación, y Calvino concluía que Dios es la única causa, 
el único autor, tanto de la salvación como de la condenación 
de cada individuo. Jansenio mitiga las consecuencias, pero 
conserva el principio. El hombre tiene voluntad, y con ella 
puede querer; pero esa voluntad está internamente necesitada 
por una fuerza íntima, invencible. Quiere necesariamente, 
irresistiblemente no puede no querer. Asevera, sin embargo, 
para salvar aparentemente el dogma, que aun el hombre caído 
tiene libertad, ya que ésta —dice—solamente es destruida por 
la coacción externa, no por la necesidad interna. 

En el estado de inocência paradisíaca, la voluntad estaba 
perfectamente equilibrada, con perfecta indiferencia para in- 
clinarse hacia el bien o bacia el mal; después dei pecado ori¬ 
ginal, la voluntad es arrastrada por el peso de la concupis¬ 
cência y de la delectación, y no sólo perdió la libertad de ha- 
cer el bien, sino la de abstenerse dei mal: «'Periit libertas abs- 
tinendi a peccato». 

En lugar de la libertad antigua existe ahora, como único 
resorte que mueve el corazón humano, la delectación, que se 
presenta bajo dos formas: la delectatio caelestis, que impulsa 
a lo bueno, y la delectatio terrena, que impulsa a lo maio. Se- 
gún una u otra delectación sea más fuerte, triunfará sobre la 
contraria. La voluntad se ve siempre y necesariamente obli- 
gada a seguir el impulso más fuerte, sin resistência posible. 
«Quod amplius nos delectat, secundum id operemur necesse 
est». Este axioma—dice—convendría escribirlo con caracteres 
de oro. Así como el apetito celestial, cuando es preponderante 
(la grada vencedora), obliga a practicar lo bueno, dei mismo 
modo el apetito terrenal (la concupiscência), cuando se sobre- 
pone, obliga a practicar lo maio; y como lo practica el hombre 
voluntariamente, peca aun cuando lo practique necesariamente. 

De donde se sigue que no puede haber gracia meramente 
suficiente, sino que toda gracia realmente suficiente tiene que 
ser eficaz y relativamente vencedora. Lo indica ya en la misma 
definición de la gracia, que no es precisamente una ilustración 
de la mente y un movimiento de la voluntad que excita al 
alma hacia el bien, sino una suavidad celestial que previene a 
la voluntad y la hace querer y obrar lo que Dios había pre¬ 
determinado; es una delectación celeste victoriosa. 

Si no existe la gracia meramente suficiente, distinta de la 
eficaz, resulta que los justos, que a veces caen en el pecado 
—en cuyo caso no tienen gracia eficaz—, tampoco la tienen 
entonces suficiente; y si no tienen gracia ni eficaz ni suficiente. 
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quiere decir que en las circunstancias actuales, sean cuales 
fueren sus esfuerzos, son incapaces de cumplir todos los pre- 
ceptos divinos. Por eso afirma Jansenio que ciertos manda- 
mientos de Dios son imposibles al justo, a pesar de sus es¬ 
fuerzos. 

Si hay preceptos divinos imposibles de cumplir, no sólo 
para los infieles y pecadores endurecidos, sino para los justos, 
y si el hombre peca sólo porque le falta gracia, a cuya recep- 
ción no puede contribuir en nada, síguese que su salvación o 
condenación no depende de su propia voluntad, sino sola- 
mente de la eterna predestinación de Dios; y síguese también 
que Dios no da a todos los hombres los médios para salvarse 
y que Jesucristo no murió por todos los hombres, ya que, de 
haber muerto por todos, hubiera adquirido gracia para todos. 

Tal es la doctrina que en el Augustinus se atribuye al 
Doctor de Hipona. Pero muy acertadamente dice L. Pastor 
que Jansenio lee a San Agustín con los ojos de Bayo. Comen¬ 
tando las últimas proposiciones, el citado historiador exclama: 
«Al hombre le hace lisiado en sus facultades naturales, y en 
su vida interior, una especie de máquina sin libertad; la his¬ 
toria universal, la grandiosa lucha entre la luz y las tinieblas, 
se convierte en mero juego de munecos, y la victoria final de 
Dios, en una victoria sobre títeres» 


III. En plena lucha jansenista 

1. Disputas en torno al «Augustinus».—Apenas im- 
preso el libro, los jesuitas se lanzaron al ataque, y en un acto 
académico tenido en su colégio de Lovaina el 21 de marzo 
de 1641 refutaron las doctrinas jansenistas, apoyándose en el 
concilio de Trento y en la condenación de Bayo, al par que 
acusaron a Jansenio de renovar la herejía de Calvino. 

Vários doctores de Lovaina salieron a la defensa dei Au¬ 
gustinus en diversos escritos de carácter polémico. Intervi- 
nieron activamente con su pluma los dos testamentarios de 
Jansenio, empenados en probar que la doctrina de éste no 
era otra que la de San Agustín. De la parte contraria se dis- 
tinguió el jesuita madrileno Pedro de Vivero, confesor dei 
gobernador, que era entonces el marquês de Aytona, y predi¬ 
cador de la corte dei cardenal Infante. 

Llevado el asunto a Roma, toma cartas en él la Inquisi- 

" L. Pastor, Geschichte der Pãpste vol.l3 p.655-57. 
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ción, prohibiendo el Augustinus y mandando al mismo tiempo 
callar a los jesuítas (1° de agosto de 1641), pues el papa no 
queria que se suscitasen nuevas contiendas sobre la grada. 
Dio poco resultado esta medida, porque bayanos y jansenistas 
seguían activando la propaganda dentro y fuera de la Univer- 
sidad, y el mismo arzobispo de Malinas, J. Boonen, no cesaba 
de recomendar el libro de Jansenio. La razón de que el ro¬ 
mano pontífice actuara suavemente, tratando más que nada 
de apaciguar los ânimos de uno y otro partido, era la creencia 
de que aquellas disputas se asemejaban a las controvérsias de 
auxiliis, que el papa no queria resucitasen en modo alguno. 

Pero en Lovaina el conflicto se agudizaba con los escritos 
de los profesores Froimont y Sinnich y en Paris cundía la 
secta de los port-royalistas a pesar de hallarse en prisiones 
el abad de Saint-Cyran, por lo que Richelieu manifesto abier- 
tamente a Roma su deseo de un procedimiento sumario con¬ 
tra el jansenismo. La Inquisición romana no queria precipi- 
tarse en la condenación de un obispo que había muerto en 
paz y comunión con la Sede Apostólica. Antes de tomar una 
decisión era preciso maduraria. 

Entre tanto, instigado, según parece, por Richelieu, un 
canónigo y doctor de la Sorbona, Isaac Habert, sube al púlpito 
de Notre-Dame y predica «contra los dogmas calviniano-jan- 
senistas» tres sermones de tanta ciência teológica como acritud 
y violência. 

De pronto ocurre un cambio inesperado. Richelieu, que 
tal vez hubiera podido acabar con la nueva secta, muere eí 4 
de diciembre de 1642, y en seguida el abad de Saint-Cyran, 
junto con otros presos políticos, es puesto en libertad '®. 

No bien supo la muerte dei ministro cardenal, aun antes 
de salir de la cárcel, escribió su famosa carta Tempus tacendi 
et tempus loquendi, en que decía: «Ha llegado el tiempo de 
hablar. Seria un crimen el callarse... Aunque pereciésemos to¬ 
dos y diésemos el mayor escândalo, no debemos dejar sin res- 
puesta los sermones (de Habert)». Predicadores jansenistas, 
desde los púlpitos de las iglesias, defienden a su maestro. La 

“ Al llegar la Pascua, se le vio aquel ano de 1643 ir a comulgar en 
la misa mayor de su parroquia, mezclado con los demás fieles, pero con 
la estola sacerdotal. Rapin (p.499) asegura que, al menos durante aquel 
verano, rara vez o nunca celebraba misa, por su deseo de abolir las 
misas privadas. Brémond lo atribuye a sus enfermedades. De tiempos 
anteriores dice este último autor que celebraba diariamente, y cita en 
su favor una carta dei propio Saint-Cyran a la M. Angélica (Histoire litt. 
du sentiment religieux en France IV 153 y 135). 
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fogosa pluma dei joven Antonio Arnauld, que entonces em- 
pezaba a descollar, lanza una tras otra dos Apologias de Jan- 
senio y varias cartas como contestación a los ataques de 
I. Habert. Probablemente es también de su pluma un escrito 
publicado en 1643 por el arzobispo de Sens con las mismas 
ideas. Pero ya se rumorea por las calles de Paris que el papa 
ha expedido una bula condenando a Jansenio. Es la bula In 
eminenti (6 de marzo de 1642), que no se publicará en Fran- 
cia hasta fines de 1643. En ella declara Urbano VIII, con los 
tonos más moderados, que en el Augustinus se encuentran 
proposiciones de Bayo ya condenadas por Pio V y Grego- 
rio XIII, y, en consecuencia, queda proscrito dicho libro. 

Guando esto llega a oidos de Saint-Cyran, lo atribuye a 
indignas maniobras de los jesuitas y exclama: «Se extralimi- 
tan; será necesario recordarles su deber». La bula llevaba 
propiamente la fecha de 6 de marzo de 1641, que en nuestro 
modo actual de contar equivale al 6 de marzo de 1642, porque, 
en el computo que seguia la Cancilleria romana entonces, el 
ano oficial no empezaba hasta el 25 de marzo. Ahora bien, al 
ser reimpresa la bula en Colonia y Amberes por los respec¬ 
tivos nxmcios, se ajusto la fecha al computo corriente. Esto y 
algunos descuidos tipográficos bastaron para que Antonio Ar¬ 
nauld (Observations sur une bulle prêtendue) y los demás 
jansenistas de Paris y Lovaina con él protestasen diciendo que 
aquello era una falsificación jesuitica. Y, aunque la bula fuese 
dei papa—anaden algunos—, no se la puede aceptar, porque 
el papa evidentemente no ha leido el Augustinus; además, lo 
que se condena en este libro es el reproducir las doctrinas 
de Bayo; pero Bayo ni ha sido condenado auténticamente ni 
puede serio, porque su doctrina, como la de Jansenio, es la de 
San Pablo. Y Pablo, ,ipuede ser condenado por Pedro? Re- 
cuérdese la tesis que por entonces defendia Martin Barcos, so- 
brino de Saint-Cyran, «de duobus capitibus Ecclesiae quae non 
sunt nisi unum». 

Saint-Cyran iba envejeciendo, cada dia con más achaques, 
pero cada dia más venerado de los suyos. Su gran amigo Ro¬ 
berto Arnauld d’Andilly lo presentó en cierta ocasión a la 
reina madre como «el mayor santo y el más sabio doctor de 
los tiempos modernos». El seguia trabajando casi hasta la 
vispera de su muerte, y a los que le aconsejaban descansar 
respondia: «Oportet imperatorem stantem mori». El 11 de 
octubre de 1643, después de diez dias de fiebre, cayó fulmi¬ 
nado de un ataque de apoplejia, sin tiempo para recibir los 
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sacramentos, pues murió antes de que el párroco de Santiago 
acabase de darle apresuradamente la exttemaunción. 

En Port-Royal y en el círculo de sus fanáticos secuaces se 
le tributaron honores como a santo. El joven Antonio Arnauld, 
inteligente, fanático y tenaz como pocos, vino a sustituirle en 
el caudillaje de la secta. 

2. Las cinco tesis.—Un jesuita bien conocido en el 
mundo sabio por su inmensa erudición, editor de los concilios 
de la Galia, de obras de Santos Padres y de autores medie- 
vales, el P. Sirmond, en un libro sobre la predestinación 
(1643), combatió y refuto varias afirmaciones de Jansenio. 
Otro jesuita más célebre aún, el P. Pétau, que pasa por el 
fundador de la teologia positiva y era uno de los mejores co- 
nocedores de la antigüedad cristiana, en sus libros De libero 
arbítrio y De pelagianorum et semipelagianorum haeresi 
(1643), atacó el concepto de libertad expuesto por Jansenio, 
analizó y preciso las ideas de San Agustín en este punto y las 
explico a la luz de los filósofos y teólogos, de las expresiones 
de los Santos Padres y dei concilio de Trento, reconociendo 
que el propio San Agustín se expresó a veces defectuosamente. 
Acusaba luego a Jansenio de interpretar mal la opinión de los 
escolásticos y refutaba la historia dei pelagianismo y, sobre 
todo, dei semipelagianismo tal como se exponen en el Augus- 
tinus. 

La bula Jn eminenti seguia tropezando con fuertes obs¬ 
táculos en Lovaina y Paris. Los teólogos lovanienses, edu¬ 
cados en el bayanismo, enviaron dos representantes a Roma, 
no tanto a investigar la genuinidad o falsedad de la bula 
cuanto a abogar por las doctrinas jansenistas. 

En Paris eran muchos los que unían sus voces al nuevo y 
batallador caudillo dei jansenismo, Antonio Arnauld; sin em¬ 
bargo, a fines de 1643 el arzobispo, a instancias dei núncio, 
J. Grimaldi, se movió a publicar la bula de Urbano VIII. Poco 
después, el 2 de enero de 1644, esa bula fue llevada a la 
Sorbona con unas letras dei rey, en las que ordenaba recibirla 
y acataria. En consecuencia, la Sorbona prohibió a todos sus 
doctores y bachilleres sostener proposiciones censuradas por 
Pio V, Gregorio XIII y Urbano VIII. 

Pasaba el tiempo, y tal disposición ni se cumplía ni se 
urgia. Por eso en 1649 declaraba públicamente el síndico de 
la Facultad Teológica, Nicolás Cornet, que algunos bachille¬ 
res, sin hacer caso de la prohibición, defendían tesis prohi- 
bidas. Para remediar tales desórdenes, él mismo propuso, re- 
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sumidas en dtico tesis, las principales doctrinas heréticas que, 
a su Juicio, se hallaban en el libro de Jansenio, y rogó a la 
Universidad se dignase examinarias y emitir su juicio. 

Los jansenistas, y al frente de ellos A. Arnauld, fulmina- 
ron violentas invectivas contra N. Cornet, acusándole de me- 
terse donde no le llamaban y de pretender arruinar la auto- 
ridad de San Agustín, luchando como vulpeja y no como león. 

Quiso la Facultad Teológica someter a censura las cinco 
proposiciones, pero muchos doctores levantaron su voz airada 
de protesta. 

Entonces, la asamblea dei clero, congregada alrededor dei 
rey en 1650, juzgó más conveniente dirigirse al papa Inocen- 
cio X, y al efecto hizo que I. Habert, ya obispo de Vabres 
(Rodez), redactase una carta, que firmaron 85 obispos, a los que 
se agregaron luego otros tres, pidiendo al papa «que definiese 
clara y distintamente... y diese un juicio claro y distinto» so¬ 
bre cada una de las cinco tesis. 

Temiendo la decisión de Roma, A. Arnauld movió a su 
hermano Enrique, obispo de Angers, y a otros diez obispos 
de su partido (1651) a que acudiesen también ellos al papa 
Inocencio X, suplicándole no definiese nada antes que la 
Iglesia de Francia examinase las proposiciones. 

El sumo pontífice creyó necesario nombrar una comisión 
que deliberase sobre las cinco proposiciones denunciadas. Se 
reunió el 16 de abril de 1651, y estaba compuesta de vários 
cardenales, entre los que figuraba Fabio Chigi, futuro Alejan- 
dro VII. Esta comisión escogió once consultores teólogos: dos 
padres dominicos, el general de los agustinos, el general de 
los tea tinos, el procurador general de los cordeleros o francis- 
canos conventuales, el P. Domingo Campanella, carmelita 
descalzo; el P. Lucas Wadding, franciscano; el procurador 
general de los capuchinos, el P. Angel M. de Cremona, de 
la Orden de los servitas; el P. D’Elbene, superior de los tea- 
tinos, y el jesuita P. Sforza Pallavicini, a los que se anadieron 
luego otro agustino y otro carmelita descalzo. En las discu- 
siones se les permitió alguna vez tomar parte a teólogos pa¬ 
risienses, jansenistas y antijansenistas, venidos en representa- 
ción de los obispos de una y otra tendencia. Más de dos anos 
duró el examen de las cinco tesis, hasta el 31 de mayo de 
1653, en que el papa, que estaba al corriente de todo, firmó 
la constitución apostólica Cum occasione, en que se condenan 
como heréticas las cinco proposiciones, sin pretender en modo 
alguno aprobar las restantes dei Augustinus. 
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Las cinco tesis etan éstas: 

l.“ Algunos preceptos de Dios son imposibles a los hom- 
bres justos según las fuerzas que actualmente tienen, por más 
que quieran y se empenen; también les falta la grada con la 
que se hagan posibles. 

2/ En el estado de naturaleza caída, nunca se resiste a 
la grada interior. 

3. “ Para merecer y desmerecer en el estado de naturaleza 
caída, no se requiere en el hombre libertad de indiferencia; 
basta la libertad de coacción. 

4. “ Los semipelagianos admitían la necesidad de la gra¬ 
da interior preveniente para todos y cada imo de los actos, 
aun para el comienzo de la fe; y en esto consistia su herejía, 
en que querían que la grada fuese tal, que pudiese la voluntad 
humana resistiria o seguiria. 

5. “ Es semipelagiano decir que Cristo murió y derramo 
su sangre absolutamente por todos los hombres 

Cuatro de los consultores—el general de los agustinos, el 
minorita Wadding y los dos dominicos—^pensaban que era in¬ 
oportuno el condenar como heréticas estas proposiciones, aun- 
que luego, naturalmente, se sometieran a la condenadón. 
También las Universidades de Lovaina y Paris aceptaron la 
decisión pontifícia. San Vicente de Paúl trabajó por que todos 
los jansenistas franceses la acatasen humildemente, y algunos 
lo hideron, pero no todos. Tropezó con tenaz resistência en 
las altas damas de la corte o de la aristocracia, que se habían 
encarinado con las ideas dei abad de Saint-Cyran y con la ten¬ 
dência rigorista de Port-Royal. 

Los jefes dei partido se vieron en una situadón difícU. Si 
se negaban a oír la voz dei vicário de Cristo, serían conside¬ 
rados como herejes y cismáticos, ellos que con tanta insistên¬ 
cia alardeaban de ser los más fíeles hijos de la Iglesia. Some- 
terse era renunciar a sus convicdones más íntimas y a sus 
ideales más queridos. Como eran hombres de talento, sobre 
todo Antonio Arnauld, excogitaron una sutil evasiva, muy ca¬ 
racterística dei jansenismo, que es la herejía más astuta, hipó¬ 
crita y disfrazada de católicas apariencias. 

3. «Quaestio iurís et facti».—Varias soluciones se en- 
contraron. La primera fue negar que esas cinco tesis fuesen 
de Jansenio o se hallasen en el Augustinus. Antonio Arnauld 
escrihió inmediatamente, afirmando que las cinco proposi- 
Denzinger-Schoenmetzer, Enchiridion p.445-46. 
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ciones condenadas eran invención de N. Cornet y no saca¬ 
das dei libro de Jansenio; que nadie las había defendido en 
el sentido herético que podían tener. Guando el jesuita P. An- 
nat salió a demostrar que realmente las cinco proposiciones 
se hallaban contenidas en el Augustinus, Arnauld se enzarzó 
en una polémica con él. 

El 9 de marzo de 1654, los obispos reunidos en Paris 
comisionaron a cuatro arzobispos y cuatro obispos para que 
estudiasen el asunto y presentasen un informe a la asamblea 
general. La comisión declaro que la constitución dei papa 
condenaba las cinco tesis como realmente contenidas en el 
libro de Jansenio y en el sentido de Jansenio. 

Es verdad que sólo la primera estaba al pie de la letra 
en el Augustinus, pero las cuatro restantes se íiallaban en tér¬ 
minos equivalentes, y esto bastaba. Con razón dirá más tarde 
Bossuet que las cinco tesis constituyen el alma de aquel libro. 

Por eso, el papa Inocencio X respondió el 29 de septiem- 
bre de 1654 confirmando la declaración de los obispos y con¬ 
denando no sólo el Augustinus otra vez, sino también algunos 
escritos de A. Arnauld y de otros defensores de aquél. 

No se rindieron los jansenistas. Y entonces fue cuando el 
entendimiento sutil de Arnauld, que acusaba a los escolásti¬ 
cos y casuistas de sutilezas que arruinaban la teologia y la 
moral, los venció a todos ellos con una aguda distinción con 
que soslayaba la condenación papal. Parece que, en esto como 
en otras cosas, quien le inspiro la idea fue su amigo y cola¬ 
borador Pedro Nicole, el Melanchton de Arnauld, sobrino de 
dos monjas de Port-Royal. Me refiero a la quaestio iuris et 
facti, que fue la segunda solución o respuesta dada por Ar¬ 
nauld a la condenación de las cinco tesis. 

El 24 de febrero de 1655 escribe el jefe jansenista su 
Carta a una persona conspicua, y el 10 de julio dei mismo, 
su más famosa Carta a un duque y par de Francia. En ésta 
aparece ya la cuestión dei derecho y dei hecho. De hecho, 
dice, las cinco tesis no se hallan en el Augustinus, ni son de 
Jansenio, sino que han sido forjadas en odio a San Agustin, 
y nadie las ha sostenido en su posible sentido herético. Y en 
derecho, a ningún católico que haya leido el Augustinus y 
no haya encontrado las cinco proposiciones se le puede exigir 
más que un asentimiento puramente exterior y un silencio 
respetuoso ante la contraria decisión dei romano pontifice. 
De otra suerte—sigue razonando—seria preciso admitir esta 
absurda máxima: debo creer al papa en cosas en que puede 
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enganarse y en que tengo muchos motivos para pensar que 
se ha enganado, antes que a la razón en aquellas que me hace 
conocer con evidencia y en que tengo pruebas convincentes 
de que no se engana. En otros muchos escritos, reflexiones, 
respuestas, etc., que por entonces publico, volvia a repetir: 
No es lo mismo la cuestión de derecho que la cuestión de 
hecho; la Iglesia es infalible cuando condena como herética 
una proposición (quaestio iuris), pero no es infalible cuando 
afirma que la proposición condenada se encuentra en deter¬ 
minado libro o autor {quaestio facti); por eso, cuando define 
lo primero, hay que someterse con asentimiento interno y 
aceptar su definición; pero, cuando determina lo segundo, no 
hay que rendirle sino un respetuoso silencio (silentium obse- 
quiosum). 

Tal fue el castillo en que se fortificaron los jansenistas y 
en el que vinieron a refugiarse, con Arnauld y Pascal, las 
monjas de Port-Royal y no pocos personajes ilustres aun dei 
clero y de los obispos. 

Bien respondió la asamblea dei clero el 2 de septiembre 
de 1656, declarando que, aunque se pueda distinguir entre 
la cuestión de derecho y la de hecho, no es lícito, después 
de la decisión de la Iglesia, poner en duda el hecho, pues se 
trata de un hecho dogmático (inseparable de matérias de fe 
o moral), sobre el cual la Iglesia puede decidir infaliblemente. 
Poner en duda el hecho seria poner en duda el mismo dere¬ 
cho, pues equivaldría a decir que la Iglesia no es infalible 
en la inteligência dei sentido de los autores que aprueba o 
condena, y, por tanto, no podría con su autoridad asegurar- 
nos de la tradición de cualquier dogma negado por los he- 
rejes. 

4. Formulário dei clero.—Al mismo tiempo, la asam¬ 
blea dei clero comunicaba a Alejandro VII lo que ella había 
hecho por la ejecución de las bulas y dei breve de Ino- 
cencio X. 

Respondió el nuevo papa Alejandro VII que, siendo él 
cardenal, había formado parte de la comisión examinadora 
de las cinco tesis, y podia testificar que las cinco proposicio- 
nes fueron sacadas dei Augustinus y que las cinco habían 
sido condenadas en el sentido que les daba Jansenio {in sensu 
ab eodem lansenio intento); como tales y como expresión fiel 
de la doctrina janseniana, las volvia a condenar ahora, 11a- 
mando «perturbadores dei orden público e hijos de iniquidad» 
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a los desobedientes que osasen poner en duda o debilitar las 
constituciones apostólicas (Ad sanctam B. Petri sedem, 16 de 
octubre de 1656). 

Guando tal constitución pontifícia fue presentada a la 
asamblea dei clero (17 de marzo de 1657), ésta redactó un 
formulário de fe, que por voluntad y mandato dei rey debían 
firmar todos los hasta entonces insumisos. Decía así: «Yo me 
someto sinceramente a la constitución dei papa Inocencio X 
de 31 de mayo de 1653, según su verdadero sentido, que ha 
sido determinado por la constitución de nuestro Santo Padre 
el papa Alejandro VII de 16 de octubre de 1656. Reconozco 
que estoy obligado en conciencia a obedecer a estas consti¬ 
tuciones y condeno de corazón y de palabra la doctrina de 
las cinco proposiciones de Cornelio Jansenio, contenida en 
su libro intitulado Augustinus, que estos dos papas y los 
obispos han condenado, la cual doctrina no es la de San Agus- 
tín, que Jansenio explicó mal y contra el verdadero sentido 
dei santo Doctor» 

Este formulário no fue suscrito por todos los eclesiásti¬ 
cos y maestros, como era de obligación. Antonio Arnauld 
propuso entonces (17 de marzo de 1657) su famoso caso de 
conciencia (Cas proposé par un docteur touchant la signature 
de la Constitution d’Alexandre VII et du Formulaire du 
clergé). No se ha demostrado—decía—que las cinco tesis con¬ 
denadas por Roma se encuentren de hecho en el Augustinus. 
Por tanto, ,;se puede en conciencia rehusar la suscripción dei 
formulário encerrándose en un silencio respetuoso? 

Pavillon, obispo de Aleth, a quien iba dirigido este es¬ 
crito anónimo, respondió que había que someterse a la de- 
cisión papal cuando lo contrario no fuese evidente; lo cual 
dejaba suponer que Roma podia decidir algo contra la evi¬ 
dencia, y que ésta era cosa subjetiva, de la que sólo puede 
juzgar cada uno. (JNo era esto abrir una escapatória a todas 
las definiciones de la Iglesia? El silencio respetuoso podia 
ser el paliativo de una rebelión. 

Cuatro obispos, conforme a esta doctrina, se negaron a 
suscribir el formulário, y ellos salvaron la causa jansenis- 
ta: N. Pavillon, de Aleth; E. Arnauld, de Angers; M. de 

“ P. Feret, La Raculté de Théologie de Paris; époque moderne t.3 
(Paris 1904) p.230. Sobre la decisión tomada por los doctores sorbónicos 
de excluir a A. Arnauld de aquella Facultad en noviembre de 1656, 
véanse las p.223-36. A ello se refieren las primeras Provinciales de Pas¬ 
cal, de las que hablaremos en el apartado siguiente. 
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Buzanval, de Beauvais, y M, de Caulet, de Pamiers. No po¬ 
ços jansenistas fírmaron nada más que materialmente, con 
reservas mentales acerca dei hecho; así evitaban el escândalo 
de la rebeldia pública contra la Santa Sede. 

Otros, y al frente de ellos Pascal, se obstinaron en que 
no se debía suscribir sin restricciones. Entre estos rebeldes 
se contaron en primer lugar las monjas y los solitários de 
Port-Royal. 

Entre 1657 y 1660, las enconadas controvérsias y dispu¬ 
tas parecen calmarse algún tanto. Pascal suspende sus Pro- 
vinciales; mas al poco tiempo saltan a la palestra, armados 
de todas armas, los jesuitas Raynaud, Dubourg, Rapin, Labbe, 
etcétera, y otros que sin ser jesuitas atacaban con igual coraje 
a los jansenistas. Arnauld, siempre en la brecha, no dejaba 
ataque sin respuesta, y su amigo Nicole se atrevió a esgrimir 
su pluma contra el mismo arzobispo de Paris, Hardouin de 
Pérefixe. 

Roma no veia solución a tan enredado conflicto. Y la 
corte dei rey de Francia estaba cansada de tantas revueltas, 
de tantas inquietudes y de tantos partidos. Una y otra anhela- 
ban la paz. A fin de evitar las tergiversaciones de los jan¬ 
senistas, Luís XIV rogó al papa impusiese un nuevo formu¬ 
lário más sencillo que el anterior. Asi lo hizo Alejandro VII 
con la bula Pegiminis apostolici (15 de febrero de 1665), 
imponiendo a todos la obligación de suscribir las cinco te- 
sis. El Parlamento lo registro en sus actas. Mas, a pesar de 
todo, los jansenistas rígidos, con los cuatro obispos, siguieron 
recalcitrantes. Entonces el papa designo una comisión de nue- 
ve obispos franceses que juzgase a los cuatro pertinaces; las 
susceptibilidades galicanas dificultaron su labor. Así estaban 
las cosas cuando murió Alejandro VII, el 1.° de diciembre 
de 1667. 

5. La reconciliación o paz Clementina.—^Habiendo 
subido al trono pontifício el papa Clemente IX (1667-69), 
no menos de 19 prelados le escribieron una carta, redactada 
acaso por Nicole, abogando por los cuatro obispos recalci¬ 
trantes, sometidos a juicio, con lo cual estos se envalentona- 
ron aún más, hasta hacer redactar un documento por la mano 
oculta de Arnauld, en que, dirigiéndose ellos a Clemente IX, 
le negaban el derecho de erigirse en juez de los obispos fran¬ 
ceses. Por otra parte, esos mismos se insinuaban en la corte 
y se captaban las simpatias de altos personajes de la aristo- 
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cracia y dei clero, incitándolos a que negociasen un arreglo 
con la Santa Sede^'. 

Los obispos de Sens, de Chalons y de Laon (futuro car- 
denal D’Estrées) entablaron negociaciones, que dieron por 
resultado final el que los cuatro obispos recalcitrantes acepta- 
ran el formulário y escribieran unas letras de sumisión al 
papa. 

Persuadido Clemente IX de que los cuatro obispos pro- 
cedían humildemente y sin restricción alguna, «pure et sim- 
pliciter, absque ulla exceptione vel restrictione», escribió al 
rey congratulándose de ello y dándose por satisfecho (28 de 
septiembre de 1668). Como el papa dudase luego de la sin- 
ceridad de los firmantes, por los informes que recibía de 
Francia, Antonio Arnauld unió su firma a la dei obispo de 
Chalons para testificar que los cuatro obispos habían proce¬ 
dido con la mayor sinceridad y sin restricción mental de nin- 
guna clase. Asegurado con estos testimonios, Clemente IX 
escribió por fin a los cuatro obispos, alegrándose de que hu- 
bieran firmado el formulário con plena sinceridad y testimo- 
niándoles su paternal benevolencia (19 de enero de 1669). 

Tal fue la llamada paz Clementina, que más propiamente 
debería decirse reconciliación de los rebeldes. Uno de los que 
se sometieron, al menos exteriormente, reconciliándose con 
la Santa Sede, fue Antonio Arnauld, v a instancias suyas fir- 
maron también las monjas de Port-Royal des Champs, las 
más obstinadas y rebeldes hasta entonces. Las de Port-Royal 
de Paris habían sido más dóciles. El arzobispo levantó el en- 
tredicho que cinco anos antes había lanzado contra ambos 
monasterios de Port-Royal. El proceso contra los obispos re¬ 
calcitrantes se sobreseyó, y Roma dejó en paz a los jansenis- 
tas. Luis XIV prohibió a sus súbditos llamarse unos a otros 
herejes, jansenistas o semipelagianos y publicar libelos inju¬ 
riosos sobre las cuestiones disputadas. 

<;Qué pensar de esta paz Clementina? Que probabilísima- 
mente no fue sino una treta y artimana de algunos jansenis¬ 
tas para evitar el anatema de Roma y la nota infamante de 
herejía. Si Clemente IX hubiera conocido la doblez y falsía, 
tipicamente jansenísticas, de aquellos firmantes, no les hubie¬ 
ra otorgado tan generosamente su perdón y su paz. Tenemos 
graves motivos para creer que los cuatro obispos siguieron 
internamente adictos a Jansenio, sosteniendo que el papa se 

” Véase la carta al papa en Oeuvres de messire A. Arnauld t.24 
p.450-56, y al rey justificando su conducta, p.540-41. 
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enganaba al atribuir las cinco tesis al obispo de Iprés. Las 
fórmulas con que se sometieron eran bastante ambiguas, y 
las actas de los sínodos que ellos convocaron para hacer la 
sumisión expresan la idea de que en la cuestión histórica, 
aunque esté relacionada con el dogma, basta un silentium 
obsequiosum. 

Es indudable que los jansenistas se valieron de esta paz 
para esparcir a mansalva sus ideas, con lo que hicieron enor¬ 
mes progresos en Francia y en otros países, infiltrándose aun 
en algunas congregaciones religiosas, como la de los mauri- 
nos y la de los oratorianos. Enganaron también a la opinión 
pública, haciendo creer que el papa con la paz Clementina 
había aprobado el «silencio respetuoso» en la quaestio facti. 

Miróse, pues, la paz como un triunfo de los jansenistas y 
de Port-Royal; inmenso gentio acudia a estos monasterios a 
congratularse con las religiosas. Y hubo muchos de los que 
habían firmado el formulário que ahora se retractaron, revo- 
cando sus anteriores adhesiones y no avergonzándose de apa¬ 
recer públicamente como perjuros. Uno de éstos fue el orato- 
riano Pascasio Quesnel, de quien hablaremos a su tiempo. 


IV. Aspecto moral del jansenismo. Port-Royal, etc. 

En este primer período, que llega hasta la paz Clemen¬ 
tina, hemos estudiado solamente el aspecto dogmático del 
jansenismo, y hemos visto que se trata de un sistema teoló¬ 
gico sobre la grada y la predestinación, sistema que pretende 
fundarse en la doctrina de San Agustín, pero que es erróneo 
y herético, como condenado por la Iglesia. 

Ahora vamos a ver que es también un sistema moral, y 
acaso, mejor que sistema, una tendencia moral que predica 
el rigorismo y aspira a renovar ciertas prácticas penitenciales 
con un reverente apartamiento de la eucaristia, como si eso 
fuera el mejor remedio de restituir a la Iglesia su fervor 
primitivo. 

Si en el aspecto dogmático combate principalmente a los 
jesuitas, acusándolos de semipelagianos, en el aspecto moral 
los ataca igualmente, tachándolos de laxistas. 

Este aspecto moral, que en la realidad histórica va ínti¬ 
mamente compenetrado y casi confundido con el dogmático, 
fue acaso lo que más popularidad dio al jansenismo. Bajo 
uno y otro aspecto fue condenado por los papas. Los anate- 
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unas cayeron casi por igual sobre las tesis dei Augustinus y so¬ 
bre el libro de Arnauld De la frecuente comunión. 

Primeramente convendrá presentar a los personajes. 

1. Doctrina moral de Jansenio y Saint-Cyran.—A 

Jansenio y al abad de Saint-Cyran ya los conocemos. Abrase 
el Augustinus, y en el tomo II, al tratar de la naturaleza 
caída, se verá casi toda la doctrina de Jansenio sobre la mo¬ 
ral. Allí nos dice que la ignorância, aun siendo invencible, no 
excusa de pecado, porque esa ignorância invencible es casti¬ 
go de la culpa original; aUí nos habla largamente de la con¬ 
cupiscência, cuyo elemento esencial es el amor natural, que, 
por lo tanto, conduce siempre al pecado; allí, en fin, discu- 
rre sobre la libertad dei modo que ya sabemos, afirmando 
que la voluntad dei hombre, después dei pecado original, se 
ve esclavizada y encadenada por la concupiscência, en tal 
manera que por sus propias fuerzas no puede querer ni hacer 
el bien, no puede evitar un pecado sin caer en otro, y tiene 
necesidad de pecar. Esto lo desarrolla más en el tercer tomo, 
al fin dei cual, tratando de la predestinación y reprobación, 
revela un concepto de Dios tan severo y terrible, que sirve 
de fondo adecuado al sombrio rigorismo de todas las ense- 
nanzas jansenistas. 

Más que Jansenio, se preocupo de la moral teórica el 
abad de Saint- Cyran. Este adversário de los casuistas publico 
en sus primeros anos soluciones prácticas a casos de concien- 
cia, de un casuismo tan ridículo como la Question royale, oü 
on montre en quels cas un sujet peut-être ohligé de conser- 
ver la vie du Vrince aux dépens de la sienne (Paris, 1609). 
Tomando en serio una pregunta de Enrique IV a sus corte- 
sanos, responde Saint-Cyran en sentido afirmativo, diciendo 
que puede el monarca, en caso de asedio, matar a uno de 
sus soldados para comérselo; más aún, que el súbdito tiene 
obligación de darse la muerte para salvar al rey en otros mu- 
chos casos; enumera nada menos que 34, discurriendo con 
argumentos sumamente peregrinos y estrambóticos. 

De Saint-Cyran procede el rigorismo de la práctica peni¬ 
tencial jansenista, pues, según él, la absolución dei sacerdote 
no perdona propiamente los pecados, sino que simplemente 
declara que han sido perdonados por Dios; por consiguiente, 
tan sólo es válida cuando el penitente tiene contrición perfec- 
ta; en caso contrario, el confesor debe diferir la absolución, 
porque el dolor de atrición no es suficiente (contra el con¬ 
cilio de Trento). 
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Para acercarse a Ia eucaristia exigia una perfección con¬ 
sumada. Más meritorio que la misma comunión, decia, es el 
deseo de recibir el cuerpo de Cristo. De modo semejante 
hablaba dei sacramento dei orden. Reconocía que la mayor 
parte de los teólogos eran de otro parecer, pero agregaba: 
«Dios ha querido iluminar por mi medio al que estaba ciego». 
iAdmirable humildad jansenista! La humildad y el amor, esas 
dos virtudes que son el pavimento y la cúpula de la vida 
espiritual, no se ven por ninguna parte en el jansenismo. 
(lY qué vale Ia pureza si está envenenada por el orgullo? 

Que el rigorismo dei sistema se traducia a veces en la 
práctica nos Io patentiza aquella anécdota de Port-Royal. Es¬ 
taba muriendo en este monasterio la madre de Antonio Ar- 
nauld, que allí vivia los últimos anos en recogimiento. Arnauld 
quiso entrar a veria, pero el confesor, A. Singlin, replico; 
«Seria condescender demasiado con la naturaleza» Y la 
port-royalista murió sin ver a su hijo. 

Los discipulos de Jansenio tienen un concepto demasiado 
pesimista de Ia naturaleza. Para ellos, todas las criaturas son 
causa de seducción. iQué diferente actitud guardan ante ellas 
los humanistas cristianos desde San Francisco de Asis hasta 
San Francisco de Sales, pasando por San Ignacio en la Con- 
templación para alcanzar amor! 

De aquel pesimismo radical deriva también el receio y 
animosidad contra la filosofia y aun la desnudez y severidad 
en el culto divino al suprimir todo cuanto pueda halagar a 
los sentidos. 

Aqui es oportuna una observación. Hay que hacer cons¬ 
tar que lo característico dei jansenismo es el rigorismo teó¬ 
rico y la estrechez de critério, no precisamente el rigorismo 
ascético de los santos, el rigorismo práctico de la vida austera 
y penitente. Vários historiadores han notado que los acusa¬ 
dos de laxismo, y en particular el P. Escobar, tan calumniado 
por Pascal, llevaban una vida mucho más mortificada y dura 
que Ia de los solitários de Port-Royal. No quiero decir que 
aquellos jansenistas tendiesen a la vida muelle y regalada, no, 
sino que prácticamente no eran tan penitentes y mortifica¬ 
dos como se podría suponer, dadas sus ideas Con tanto 

“ «Ce serait trop donner à Ia nature». Sainte-Beuve, Port-Royal II 24. 

^ Con suave benignidad escribe el P. Abellán: «Tal vez el P. Rapin 
murmuraba un poco cuando nos aseguraba que Saint-Cyran escandalizaba 
en Vincennes durante su prisión por sus exigências en la comida; y que 
en el hotel Nevers, donde se reunia Ia sociedad elegante, se regalaban los 
patriarcas y profetas de Port-Royal con una comida exquisita, mientras 
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hablar de pureza de alma, de desprecio de las criaturas, de 
caridad perfecta, de amor puro de Dios, la escuela jansenista 
no supera en austeridad a la escuela dei Oratorio, ni a la 
de Juan Jacobo Olier, ni a la dei P. Lallemand, floreciente 
entonces entre los jesuitas de Francia. no dijo Voltaire 
que bastaba la vida de Bourdaloue para refutar contunden¬ 
temente todas las acusaciones de laxismo que lanza Pascal en 
sus Provinciales contra la Companía de Jesus? 

2. El gran Arnauld.—Como en torno dei Augustinus 
se libro la batalla dogmática, así el centro de las controvér¬ 
sias morales fue el libro De la frecuente comunión, de An- 
tonio Arnauld. ,;Quién era este personaje, caudillo de los 
jansenistas desde la muerte de Saint-Cyran? 

Antonio Arnauld, a quien sus admiradores llamaron el 
gran Arnauld, pertenecía a una familia de abogados y parla- 
mentarios, de quienes había heredado el espíritu de formu- 
lismo y de enredo. Su abuelo profesó algún tiempo en el cal- 
vinismo, pero volvió al seno de la Iglesia cuando la Noche 
de San Bartolomé. Hijo dei calvinista fue otro Antonio Ar¬ 
nauld (1560-1619) que se inmortalizó como orador elocuen- 
tísimo, atacando a la Companía de Jesus con una sana y un 
apasionamiento increíbles. 

Era en los comienzos dei reinado de Enrique IV. Acu- 
sábase a los jesuitas franceses de ser partidários de la Liga, 
acaudillada por los Guisas y favorecida dei rey de Espana. 
En el Parlamento parisiense, siempre adverso a los hijos 
de San Ignacio, se levanto Arnauld, el padre dei futuro pa¬ 
triarca jansenista, y pidió con gestos trágicos la exterminación 
de la Companía de Jesus, afirmando que la Liga había sido 
una insurrección criminal, promovida por los jesuitas, y que 
éstos eran los que encadenaban a los pueblos y asesinaban a 
los reyes, los que habían entregado el reino de Portugal a 
Espana, inundado de sangre los Países Bajos y organizado la 
caza dei indio en el Nuevo Mundo. 

Y proseguía remedando retóricamente a Cicerón: «iQué 
lengua, qué voz podrá decir los consejos secretos, las conju- 
raciones más horribles que las de las bacanales, más peligro- 
sas que la de Catilina, tenidas en su colégio de la calle de 
Santiago y en su iglesia de la calle de San Antonio?» Y en 

el común de la secta hacía penitencia. Pero es un hecho que las penitencias 
de Port-Royal no superaban la mediania» (Fisonomia moral dei jansenis- 
mo p.23). H. Brémond dice agudamente que Saint-Cyran «predicaba la 
penitencia más bien que las penitencias» (IV 247). 
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este tono de exaltación demagógica seguia llamándolos «ofi¬ 
cina de Satanás, donde se han forjado todos los asesinatos 
cometidos o atentados en Europa los últimos cuarenta anos. 
jOh verdaderos sucesores de los arsácidas o asesinos! » 

Esto se decía entonces elocuencia, exclama sonriente 
Sainte-Beuve. De tal paio, tal astilla. Se comprende que el 
hijo de este Arnauld—el vigésimo—^heredara de su padre el 
aborrecimiento cordial a los jesuitas. Se podia decir que tenia 
una predisposición innata para odiarlos. Pues a ello se junta 
que se educo, por voluntad de su madre, con el abad de 
Saint-Cyran, empenado en arruinar a la Compania de Jesús 
como medio para hacer triunfar al Augustinus. 

Nacido en 1612, Antonio Arnauld empezó la carrera de 
derecho, pero su madre lo aparto de esos estúdios para en- 
derezarlo bacia los de teologia, y, por consejo de Saint-Cyran, 
lo que estudió fue la teologia de San Agustin con espiritu 
jansenista. En 1641 se doctoró en La Sorbona y se ordeno 
de sacerdote. 

Pequeno, moreno y feo, al decir de un contemporâneo, 
poseia innegables dotes de inteligência y una pluma fácÜ y 
acerada, aunque sin gracia. Lo que más le caracteriza es la 
tenacidad incansable, la obstinación ciega en defender las 
ideas que una vez abrazó. Durante cincuenta anos, hasta el 
de 1694, en que murió, no dio paz a su pluma, respondiendo 
a todos los ataques, atacando a todos los que se le ponian 
de frente, metiéndose en la polvareda de todas las polémicas 
que suscitaba el jansenismo, cuyo jefe indiscutible fue él 
durante medio siglo y cuyo carácter sectário a él principal¬ 
mente se le debe. 

Brémond asegura que Arnauld no tenia alma jansenista, 
porque no vivia atormentado por el pensamiento de un Dios 
terrible y porque religiosa y espiritualmente pesaba muy poco; 
era «una máquina de silogismos, una ametralladora teológica 
de movimiento perpetuo, pero sin ninguna vida interior» 

3. La M. Angélica en Port-Royal. — No estará fuera 
de lugar bacer aqui la presentación de otros miembros de 
la familia Arnauld y de sus principales amigos. 

Ya hemos visto cómo el primogénito de los veinte berma- 

” Histoire Uttéraire du sentiment relig. IV 286. Y anade: «Arnauld est 
exactement le contraire d’un mystique; il s’ignore tout a fait lui-même, 
encore moins se méprise-t-il. L’infini ne le tourmente point» (ibid., 293). 
Las Oeuvres de Messire Ant. Arnauld (Paris 1775-83) ocupan 43 pesados 
volúmenes. El último es la Vie de M. A. Arnauld. 
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nos, Roberto Arnauld d’Andilly, fue el primero en hacerse 
amigo de Saint-Cyran; dispenso toda su vida la más celosa 
protección a los jansenistas y, a la muerte de su esposa, se 
retiro (1637) al monasterio de Port-Royal, donde se ocupó 
en traducir obras piadosas. Su hermano Enrique, canónigo y 
desde 1649 obispo de Angers, tenía un carácter dulce y de¬ 
voto, pero también se empecinó en el jansenismo basta el 
fin de su vida (1692). 

Seis fueron sus hermanas, y todas seis entraron en Port- 
Royal con otras seis sobrinas. Digna hermana de Antonio 
Arnauld fue Jacobina Maria (1591-1661), la futura «Madre 
Angélica». Contaba oebo anos cuando su padre y su abuelo 
materno consiguieron que fuese nombrada coadjutora de la 
abadesa cisterciense de Port-Royal des Champs, con derecho 
de sucesión, mientras su bermanita menor, Inés, de cinco 
anos, recibía el título de abadesa de las benedictinas de Saint- 
Cyr. Alcanzóse la confirmación pontificia subrepticiamente, 
doblando en el documento la edad de las ninas. 

Entraron ambas primeramente en Saint-Cyr, pero en 1600 
Jacobina pasó a bacer su noviciado en el monasterio cister¬ 
ciense de Maubuisson, cuya abadesa, Angélica d’Estrées, ber- 
mana de la célebre amante de Enrique IV, llevaba una vida 
cortesana y extremadamente disoluta. En 1602, por muerte 
de la abadesa de Port-Royal des Cbamps, vino a sucederle 
la nina Jacobina, que contaba once anos. En el acto en que 
fue consagrada abadesa por el general de los cistercienses 
recibió la primera comunión. 

La vida religiosa de aquella abadia, a seis léguas de Pa¬ 
ris, era casi nula. Ni se guardaba la clausura ni se observaba 
la modéstia dei bábito monástico. Baste decir que el confesor 
de aquellas doce monjas jóvenes ni sabia el catecismo ni en¬ 
tendia el latín. Port-Royal se convirtió en una especie de 
casa de campo de la familia Arnauld. La Madre Angélica, 
como desde entonces se la llamaba, no parecia baber nacido 
para el claustro. Suspiraba por el mundo, y penso en buir 
dei monasterio. Retirada algún tiempo a su casa por enfer- 
medad, se resistió a volver, y sólo por la violência de su 
padre se resigno a tomar de nuevo el báculo de abadesa. 

Pero be aqui que un dia (25 de marzo de 1608), pasando 
por allí el capuebino P. Basilio, bizo a la comunidad una 
plática, en la que la Madre Angélica se sintió completamente 
transformada en su interior, tanto que resolvió inmediata- 
mente emprender la reforma de la abadia. 
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Con la inquebrantable firmeza que le era propia, en po¬ 
ços anos reformo y transformo aquella comunidad. Dedicóse 
a largas horas de oración, vistióse un hábito de pano burdo, 
cercenó todo lo supérfluo, restableció la austeridad de San 
Bernardo, incluso los maitines a las dos de la madrugada; 
impuso el silencio riguroso y la clausura más estricta, Aun 
a sus padres y hermanos, que en septiembre de 1609 acudie- 
ron a visitaria, les cerró las puertas, a pesar de las instancias 
de su padre, que tuvo con ella una escena violenta en las 
rejas dei locutorio. Su madre, en cambio, la animó a prose- 
guir en el buen camino. 

Con su palabra y ejemplo logra que las monjas se despo- 
jen de sus vanidades y se ajusten a la observância regular. 
EUa misma, convertida en enfermera, cuida y asiste a las 
religiosas enfermas, ella las sangra por su mano y, lo que 
es más chocante, presta el mismo servicio a las gentes de la 
vecindad, admiradas de lo bien que maneja el bisturi y la 
lanceta. 

Entre tanto, el romano pontífice regulariza la situación 
anticanónica de la abadesa reformadora. De otros monaste- 
rios llegan monjas deseosas de iniciarse en la reforma. La 
misma Madre Angélica parte, por voluntad dei rey, al mo- 
nasterio de Maubuisson con objeto de restaurar las costum- 
bres monásticas y la disciplina, harto relajadas. Dura es la 
lucha, pero la intrepidez y constância de la Madre Angélica 
logran lo que parecia imposible, haciendo que la antigua aba¬ 
desa sea recluida en im convento de arrepentidas. 

Para la reforma de estos dos monasterios. Angélica se 
aconsejaba de los capuchinos, especialmente dei P. Arcángel, 
antiguo lord Pembroke; dei jesuita P. Suffren y dei cister- 
ciense Eustaquio de San Pablo. Durante su estancia en Mau¬ 
buisson (1618-22) gozó de la dirección espiritual de San 
Francisco de Sales, cuyo espíritu—el polo opuesto dei jan- 
senismo—trato de infundirle humildad, alegria, dulzura y 
mansedumbre, virtudes que, sin duda, le hacían falta a aque¬ 
lla joven abadesa, voluntariosa y pertinaz. «Alma extraordi¬ 
nária» le pareció al obispo de Ginebra; mas cuando en 1622, 
con la muerte dei santo, se vio privada de su prudente direc¬ 
ción, reaparecieron sus instintos orgullosos y dominadores. 

Volvió entonces a Port-Royal des Champs, y en 1626 la 
abadesa, con toda la comunidad de 70 monjas, se traslado 
a Paris, a un convento en el barrio de Santiago, que se dirá 
Port-Royal de Paris. Espiritualmente empezó a ser dirigido 
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aquel monasterío por los oratorianos. Canonicamente, ya no 
se hallaba, desde 1627, bajo la dependencia de los cistercien- 
ses, sino dei obispo de Langres, Sebastián Zamet^®. 

En 1633 pasó la Madre Angélica a ser superiora de un 
convento fundado por dicho obispo en la calle Coquellière 
para la «adoración continua dei Santísimo Sacramento». No 
duró mucho esta fundación, que a los pocos anos retorno a 
Port-Royal. Mucho antes había vuelto la Madre Angélica, 
como simple religiosa, a Port-Royal, de donde era abadesa 
su hermana Inés. 

Port-Royal era ya el alcázar dei jansenismo. Lo domina- 
ba de una manera absorbente y total el abad de Saint-Cyran. 
Este pseudomístico y enigmático director de almas, amigo de 
los Arnauld, se había ido captando la benevolencia dei piado- 
so obispo de Langres, y por influencia de la Madre Angélica, 
a quien conocía y trataba desde 1623, logró le encomenda- 
sen la dirección espiritual de la comunidad en el ano 1633. 
Entonces se dio a introducir entre las monjas devociones in¬ 
sólitas, ideas jansenistas y una afectación de severidad en las 
costumbres, que desperto pronto sospechas. Aquellas almas 
fervorosas comenzaron a padecer extranas angustias y escrú¬ 
pulos por su docilidad al fascinante director. Hubo religiosas 
que iban al sacramento de la penitencia con terror, por miedo 
de no estar bastante preparadas, y se retiraban temblando, 
sin atreverse a recibir la absolución; otras sentían las mismas 
congojas al acercarse a comulgar, o no se acercaban por te¬ 
mor al divino Juez; la misma Madre Angélica permaneció 
alguna vez más de cinco meses sin recibir la sagrada comu- 
nión, y en los anos 1636 y 1637 ni siquiera por Pascua de 
Resurrección se atrevió a comulgar, según noticias que ob- 
tuvo el obispo de Langres. 

Aquellas monjas vivían apasionadamente el jansenismo; 
nada extrano que sus cabezas de mujer se tornasen las más 
tozudas e intransigentes. «Puras como ángeles y orgullosas 
como demonios» las llamará el arzobispo Pérefixe, de Paris. 

En 1648, hallándose repleto el convento de Port-Royal de 
Paris, diez monjas, con Angélica como abadesa, tornaron a 
habitar el antiguo Port-Royal des Champs. Estas se senala- 
ron, todavia más que las otras, por su ciega obstinación jan- 
senista hasta el fin. 

La Madre Angélica fue, con su hermano Antonio, la más 

Este celoso obispo no tardo en alejarse de los secuaces de Saint- 
Cyran. Véase L. N. Prunel, Sebasticn Zamet (Paris 1912). 
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pura personificación dei espíritu de la secta, y aun después 
de muerto su director, Saint-Cyran, siguió desplegando viví- 
sima actividad, paralela a la de su hermano, sosteniendo de 
palabra y por cartas a los que se resistían a aceptar la con- 
denación de las cinco tesis, hasta que se rindió a la muerte 
en 1661. Las cualidades típicas de los jansenistas—austeri- 
dad rígida, dure 2 a de juicio, soberbia, falso misticismo y des¬ 
precio de la naturaleza humana—se hacen mucho más antipá¬ 
ticas cuando las vemos en una mujer, en una monja como 
ésta, sin ninguna virtud apacible y humana y aun sin rasgo 
alguno de feminidad. 

4. El rosário secreto dei Santísimo Sacramento.— 

No era así su hermana Inés, abadesa de Port-Royal de Paris 
desde 1633, porque tenía un temperamento menos ardiente, 
más dulce, espiritual y contemplativo, j Lástima que alma 
tan buena se dejase impregnar de jansenismo por su dócil 
adhesión a Saint-Cyran, a quien, sin embargo, tardo en en- 
tregarse! 

Para su devoción privada compuso un opusculito de 
16 puntos de meditación, proponiendo a la adoración dei 
cristiano 16 atributos de la divinidad de Jesucristo, en honor 
de los dieciséis siglos transcurridos desde la institución de la 
eucaristia. Lo titulo Le chapelet secret du Saint-Sacrement. 

El oratoriano Du Condren y el obispo Zamet no dudaron 
en aprobarlo. Eran esos atributos la santidad, la verdad, la 
libertad absoluta, la existência, la suficiência, la saciedad, la 
plenitud, la eminencia, la inaccesibilidad, la incomprensibili- 
dad, la independencia, la incomunicabilidad, la iluminación, 
la posesión, el reino, la inaplicación. Como se ve, todos los 
que contribuyen a imaginamos a Dios lejos, muy lejos e 
inabordable a la pobre y miserable criatura humana; ni uno 
solo habla de amor, de misericórdia, de bondad, de confian- 
za, de amabilidad. La misma eucaristia nos la muestra terri- 
ble e inaccesible. Sospecharon algunos que era obra de Saint- 
Cyran, por el espíritu y por el lenguaje; pero la misma 
Madre Inés confesó que todo era suyo propio y que lo había 
redactado antes de conocer a Saint-Cyran. 

Parece que lo compuso bajo la inspiración de Du Con¬ 
dren; modernamente, ha intentado Brémond descubrir en él 
un reflejo de la espiritualidad de Bérulle y de Du Condren. No 
es extrano que una mujer ignorante de teologia entendiese 
mal ciertas expresiones de sus directores y emplease términos 
inadecuados, oscuros y no usados en la literatura espiritual. 
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Por más que Saint-Cyran le dio su aprobación y, en Lovaina, 
Jansenio y Froimont no hallaron en él sino el lenguaje dei 
amor, la Facultad Teológica de Paris lo condeno como peli- 
groso, por contener «no pocas extravagancias, impertinências, 
errores, blasfémias e impiedades, que tienden a apartar a las 
almas de la práctica de las virtudes de la fe, esperanxa y ca- 
ridad» (18 de junio de 1633) 

5. Los solitários.—^De la familia Arnauld salieron los 
primeros solitários de Port-Royal. EUos vinieron a constituir 
algo así como aquella companía o corporación que sonó Jan¬ 
senio para defender su doctrina frente a la Companía de 
Jesus. 

Sobrino de Antonio Arnauld y de la Madre Angélica, el 
aplaudidísimo abogado Antonio Lemaistre se cruzó en un 
momento crítico de su vida con el abad de Saint-Cyran, y 
determino renunciar a su brillante carrera para vivir en sole- 
dad, como un monje dei yermo, aunque sin votos religiosos. 
Así lo hizo, retirándose en 1638 a Port-Royal des Champs. 
Con él se fue su hermano Simón Lemaistre de Séricourt. 
Y, poco después, Isaac Lemaistre de Sacy, con el tio de los 
tres, Roberto Arnauld d’AndiUy. En 1647 eran 10, y en 1652, 
unos 25, entre los que descoUaban el gran Arnauld, Pedro 
Nicole y, algún tiempo, Blas Pascal. 

En celdas construídas junto al viejo monasterio vivían es¬ 
tos imitadores de los Padres dei desierto, formando una co- 
munidad sui generis, sin votos y sin clausura, con libertad 
para entrar y salir y aun para dejar aquel modo de vida 
cuando les placiese. Fanáticos entusiastas de Saint-Cyran y 
de la Madre Angélica, echaban a vuelo las campanas cuando 
ésta los visitaba. «A estos hombres que aspiran a la perfec- 
ción—escribe P. Abellán, haciendo eco a Brémond—les falta 
una tradición religiosa, una formación. Casi ignorantes de 
las cosas dei espíritu, no van a buscar a los santos que vivían 
en su tiempo, ni el agua viva de las tradiciones monásticas, 
sino hacen de sus celdas una isla robinsoniana en pleno aisla- 
miento espiritual» 

Es verdad que tienen un director—Saint-Cyran—, pero 
ese mismo es un isleno espiritual, alejado de la tradición per- 

“ P. Abellán, Ftsonomía moral p.l4. 

^ C. Duplessis D’Argentre, Collectio indiciorum de novis erroribus 
vol.3 p.1-11. 
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durable y viviente de Ia Iglesia. No carecen de libros, y en 
los libros es donde buscan el espíritu y la disciplina de la 
primitiva Iglesia. 

Unos se dedican al estúdio, otros prefieren, como A. Le- 
maistre, los trabajos manuales y la oración. El sacerdote An- 
tonio Singlin es su confesor. Isaac Lemaistre de Sacy compone 
poesias religiosas y traduce la Biblia al francês. Roberto Ar- 
nauld d’AndiIly traduce a Josefo, a San Juan Clímaco, a San¬ 
ta Teresa, al Beato Avila, las Confesiones de San Agustín y 
las vidas de los Padres dei desierto. De la Rivière deja sus 
estúdios hebreos, griegos y espanoles para bacerse guarda- 
bosque. De la Petitière envaina su espada para emplearse en 
el oficio de zapatero. Hamon, doctor en medicina, es el mé¬ 
dico de la comunidad; Fontaine, el secretario; Du Fossé, 
Baseie, Luzancy, el Dr. Víctor Pallu y otros de distinguidas 
familias se dedican a la erudición o a Ias labores dei campo. 
Cultivan también la ensenanza. Desde primera hora surgen 
en Paris o en otros lugares próximos las petites écoles. Cláu¬ 
dio Lancelot, de Paris, el autor de Ias Racines greeques, com¬ 
pone gramáticas de diversas lenguas y ensena el griego y Ias 
matemáticas, mientras P. Nicole es profesor de bellas artes. 

La pedagogia de Port-Royal se funda en principios jan- 
senistas*®. Aunque no es muy original, merece tenerse en 
cuenta en Ia historia de Ia ensenanza. Cada escuela estaba 
dividida en clases, cada una de las cuales no admitia más que 
seis alumnos bajo un preceptor. Recuérdese que el alumnado 
total nunca pasó de cincuenta. La disciplina no era muy 
rigurosa, pero si metódica y poco espontânea, de suerte que 
hasta los juegos se ordenaban a aprender alguna cosa. Se 
prohibian las fiestas y los juegos ruidosos. La vigilância era 
tan escrupulosa que mataba la personalidad dei nino, con re- 
clusión perpetua, recreación escasa y piedad rigida. Suprimia- 
se como un pecado la emulación en Ias clases y la alabanza 
de los sobresalientes, etc., para no excitar las pasiones de la 
naturaleza corrompida. 

De aquellas escuelas salieron algunos libros de texto bien 
conocidos, de lógica, de gramática, de raices griegas, etc. EI 
concienzudo historiador Tillemont y el gran poeta Racine se 
educaron alli, si bien al último se le pegó poco de la auste- 
ridad jansenista. 

“ Sobre la educación claustral e inhumana véase J. Laferrière p.l49- 
156. 
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6. El libro «De la frecuente comunión».—^El abad de 
Saint-Cyran, apenas salido de la cárcel, redoblaba su propa¬ 
ganda religiosa, que tendia a alejar a los cristianos de los 
sacramentos. 

Siempre los jesuitas habían seguido la práctica contraria, 
y en esto iban de acuerdo con todos los santos de los últimos 
siglos. Y la renovación dei espíritu cristiano les aseguraba dei 
acierto, si bien en esto, como en todo, nadie duda que pue- 
den dar se abusos. 

Sucedió, pues, que dos damas muy encopetadas tuvieron 
una disputa sobre la conveniência de comulgar frecuentemen- 
te. Una, la marquesa de Sablé, de vida bastante ordenada 
bajo la dirección dei jesuita Pedro de Sesmaisons, comulgaba 
a lo menos una vez por mes, sin retraerse dei baile ni siquie- 
ra el día que había comulgado. La otra, Ana de Rohan, prin¬ 
cesa de Guemené, que, tras una vida galante, se entregaba 
ahora a la devoción como a su último amorfo y seguia los 
consejos de Saint-Cyran, escandalizóse de su amiga y propuso 
el caso a su director espiritual. 

Saint-Cyran expuso sus ideas en un manuscrito que Uegó 
a manos dei P. Sesmaisons, y éste contesto con otro; Question 
s’il est meilleur de communier souvent que rarement, donde, 
apoyándose en la tradición de la Iglesia y extractando páginas 
dei cartujo espanol Antonio de Molina (1619), aconsejaba 
la comunión semanal^ con razones como éstas: que no se 
requieren disposiciones extraordinárias, como afirmaba Saint- 
Cyran; que la exención de todo pecado venial no es requi¬ 
sito necesario; que la gracia santificante y la devoción actual 
bastan para que la comunión sea fructuosa. 

Indignóse Saint-Cyran ante tal doctrina y llamó a los je¬ 
suitas «seductores de almas». Esta es la ocasión que aprove- 
chó el joven sorbónico Antonio Arnauld para lanzar a la 
plaza pública su primer libro, presentando a la discusión de 
los profanos y dei hombre de la calle las cuestiones que bas¬ 
ta entonces eran exclusivas de los teólogos. La misma táctica 
seguirá Pascal, con maravilloso resultado, haciendo que el ig- 

” Asegura Nicolás Antonio que existían en su tiempo ffás de 20 edi- 
ciones espafíolas de la Imtrucciôn de sacerdotes, de Antonio de Molina, 
cartujo de Miraflores (Biblioth. Hispana Nova I 145). Hoy día existen 
otras más. El mismo N. Antonio conocía las traducciones al latín, inglês, 
francês y quizá al italiano, y refiere_ que_ el obispo don Vigilio Quinones 
mandó que en toda sacristia de su diócesis de Valladolid hubiese un ejem- 
olar dei libro, sujeto por una cadenilla, para que todos los clérigos lo 
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norante público se escandalice de doctrinas que, por otra par¬ 
te, el polemista no presenta en su recto sentido. 

Para defender a su maestro, salta Arnauld a la palestra, 
llevando en la mano el mejor de sus escritos: De la fréquente 
communion, oü les sentimens des Pères, des Papes et des 
Conciles, touchant Vusage des sacrements de Pénitence et 
d’Eucharístie, sont fidèlement exposés (1643), libro que se 
publico sin dificultad porque Richelieu era ya muerto. 

En la primera parte expone la práctica de la primitiva 
Iglesia. Según él, los primeros cristianos comulgaban todos 
los dias sólo cuando conservaban la gracia bautismal inconta- 
minada, mientras que los penitentes salían de la iglesia antes 
de la celebración de los divinos mistérios, y los que habían 
cometido algún pecado mortal eran privados de la comunión 
durante muchos dias y aun anos. Por tanto, antes de comul- 
gar hay que estar alejado algún tiempo de la eucaristia, pu- 
rificándose por el retiro, los ayunos, las oraciones y limos- 
nas; la comunión semanal requiere condiciones no comunes 
entre los cristianos; lo más perfecto es mantenerse apartado 
de la santa mesa con ardientes deseos de recibir al Senor. 

En la segunda parte explica como la penitencia debe pre¬ 
ceder a la comunión. El P. Sesmaisons babía dicbo que los 
que han cometido algún pecado mortal deben confesarse, e 
inmediatamente les aconsejaba comulgar, sin aguardar a puri- 
ficarse más y más con ejercicios de penitencia. Arnauld de¬ 
fendia todo lo contrario, trayendo en su favor textos de 
Santos Padres y desfigurando a veces el pensamiento de 
Sesmaisons. La Iglesia—anadia—puede, por condescendência, 
tolerar provisoriamente una práctica diferente, pero la ense- 
nanza positiva de la antigua Iglesia subsiste, y los directores 
de almas deben atenerse a ella y exigir de sus penitentes ac- 
tos que manifiesten su verdadera contrición. 

En la tercera parte habla de los frutos de la comunión. 
Esta deberá producir siempre una unión más estrecha con 
Nuestro Senor, y, si no, es ineficaz y mala. «Hay que estar 
poseido—dice—de una extrana ceguera para no sentir por 
propia experiencia y para no caer siquiera en algún temor 
de que todas nuestras confesiones y comuniones sean otros 
tantos sacrilégios, cuando vemos sensiblemente que no pro- 
ducen ninguna enmienda en nuestra vida». Arnauld mira la 
comunión más como una coronación de la vida santa que 
como un medio de conservar la vida dei alma y de adquirir 
fuerzas para resistir y progresar. Incalculables son, según él, 
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las desastrosas consecuencias dei acercarse con excesiva fre- 
cuencia a los sacramentos, de todo lo cual tienen la culpa 
los jesuítas, que destruyen la verdadera disciplina cristiana®. 

El libro está escrito habilísimamente, con riqueza de eru- 
dición, con respeto a las tradiciones eclesiásticas y con sincera 
veneración a las grandes figuras de Carlos Borromeo y Fran¬ 
cisco de Sales; disimula los errores con frases ambíguas, que 
hacen difícil descubrír la mente dei autor, y con afirmaciones 
perfectamente ortodoxas. En una cosa manifiestamente yerra: 
cuando afirma que, si bien la Iglesia no está sujeta a error 
doctrinal, de hecho y prácticamente ha errado durante los 
cinco últimos siglos en la administración de la penitencia. 

Inmenso fue el êxito dei libro, que para algunos se revelo 
como un quinto evangelio. Obispos y teólogos lo recomen- 
daron calurosamente y el gran público lo devoro en breves 
dias. Esto se explica primero por la matéria, tan discutida y 
de actualidad entre las damas mundanas de la corte y entre 
toda la gente piadosa y no piadosa, y también porque su es¬ 
tilo francês, sin ser brillante ni atractivo, carecia de fórmulas 
escolásticas y era inteligible a todos; además, está entreve- 
rado de hermosas citas de los Santos Padres y parece respirar, 
como apunta Rapin, «algo dei espíritu de la primitiva Iglesia 
y un carácter de severidad moral que no disgusta dei todo 
al genio de nuestra nación». Por lo demás, recuêrdese que 
Samte-Beuve—y es buen crítico—asegura que en los 42 vo- 
lúmenes que salieron de la pluma de Arnauld no se ve nunca 
«una de esas expresiones que atraen, que se graban, que 
brillan o que se destacan; una de esas expresiones que pue- 
den llamarse de talento»®'. Brêmond encuentra el libro De la 
frecuente comunión exterior y vacío, sin que se eleve por en¬ 
cima de la retórica piadosa®®. 

7. Nuevas polémicas.—Como la Companía de Jesús 
puso en movimiento a sus teólogos contra los dogmas semi- 
calvinistas dei Augustinus, así ahora contra la moral rígida 

” El prefacio suele atribuirse a Martin Barcos, sobrino de Saint-Cyran. 
AUí se atestigua que la penitencia pública se había restaurado en algunos 
lugares de Francia. En una parroquia no lejos de Paris, los pecadores se 
dividían en cuatro clases; las dos últimas, excluídas dei santo sacrifício, 
habían de estar durante la misa en el cementerio o en un coUado frontero 
al templo, y sólo entraban en la iglesia para oír el sermón. 

“ Sainte-Beuve, Rort-Royal t.2 p.l73. 

“ «Un beau livre certe, mais tout extérieur et vide, le livre d’un homme 
qui ne réalise pas ce qu’il écrit et qui ne s’élève pas au-dessus de la rétho- 
rique pieuse» (Hist. du sent. IV 291). 
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y los princípios falsos dei libro de Arnauld, que algunos, chis¬ 
tosamente, Uamaron De la infrecuente comunión. 

El primero que le declaro la guerra abierta fue el P. Ja- 
cobo Nouet, que en anos posteriores será un fecundo y muy 
estimable escritor ascético. Este, en una serie de sermones, 
puso de manifiesto el veneno encerrado en el libro de Ar¬ 
nauld, a quien atacó con suma dureza, criticando indirecta- 
mente a los quince obispos que le habían dado la aprobación. 

Reunida en Paris la asamblea dei clero, condeno los ser¬ 
mones dei P. Nouet, obligándole a comparecer delante de ella 
y a retractarse públicamente, dando una satisfacción al arzo- 
bispo de Paris. 

Salió luego en contra de Arnauld una Carta de Eusebio 
(P. Nicolás Lombard) a Polemarco. Escaso fue su efecto. 

Más fundamental y serena fue la respuesta dei más sabio 
de los jesuítas. El P. Dionisio Pétau, «el padre de la historia 
de los dogmas», en su libro De la penitencia pública y de la 
preparación para la comunión (1644), demasiado docto para 
que lo leyera el gran público, empezó dando la razón a Ar¬ 
nauld (quizá demasiado) en ciertos puntos históricos relati¬ 
vos a la disciplina sacramental, para refutarle luego en lo 
demás, mostrándole que la antigua disciplina no era esencial 
al sacramento de la penitencia; que aquella práctica peniten¬ 
cial no era fija o inmutable y que de hecho la Iglesia la ha 
abandonado; que no hay que confundir la penitencia antigua 
con la satisfacción sacramental, que los teólogos miran como 
parte integrante dei sacramento. Explica la mente dei conci¬ 
lio de Trento, y le reprocha a Arnauld el confundir las dis- 
posiciones ideales y apetecibles con las estrictamente necesa- 
rias, la preparación suficiente y esencial con la preparación 
perfectísima; exigir esta última a todos seria alejarlos de la 
comunión. Los que reprueban la actual costumbre no tienen 
idea de lo que es la tradición eclesiástica, siempre viva, y pa- 
recen negar o poner en duda la infalibilidad y autoridad de 
la Iglesia. 

Otro jesuita, el P. Séguin, atribuía a los jansenistas re¬ 
formas revolucionarias e invocaba el poder civil contra Port- 
Royal 

Arnauld contestó al P. Pétau, pero su causa sufrió duro 
golpe con la defensa que quiso hacer de ella un pastor pro- 

” Pocos anos después, tatnbién el conocido P. Sirmond, en su Historia 
publicae paenitentiae (1651) y en otras publicaciones, salió a refutar las 
ideas jansenistas. 
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testante, Teófilo Brachat de la MiUetière, que estaba para 
convertirse al catolicismo. Este declaro (Le pacifique vérita- 
ble, 1644) que ningún libro mejor que el de Arnauld para la 
unión de las dos Iglesias, católica y protestante, porque los 
calvinistas pueden en su conjunto abrazar las tesis de Arnauld 
sobre la contrición, sobre la penitencia pública por los peca¬ 
dos graves, aunque sean secretos, y sobre la necesidad de la 
satisfacción antes de la absolución sacramental. 

La reina Ana, con su ministro Mazzarino, determinaron 
que Arnauld y M. de Barcos fuesen a justificarse en Roma; 
pero se levanto tal alboroto en el Parlamento, celoso de las 
libertades galicanas, y en la Universidad, de la que Arnauld 
era doctor, y entre muchos obispos, censores favorables al 
libro, que hubo que contentarse con el juramento de Arnauld 
de que se sometía al juicio de la Iglesia romana 

Los personajes más distinguidos por su ciência sagrada y, 
sobre todo, por su santidad se apartaron dei modo de ver 
de Arnauld; por ejemplo, el obispo Juan Pedro Camus, de 
Belley, amigo de San Francisco de Sales, y el admirable San 
Vicente de Paul. Este dice en una carta a M. D’Horany las 
palabras siguientes: «Es verdad que hay demasiada gente que 
abusa de este sacramento, y yo, miserable, más que todos los 
demás hombres. Pero la lectura de este libro, más que incli- 
narlos a la comunión frecuente, les aparta de ella... En San 
Sulpicio comulgan tres mil menos que los anos pasados», etc. 
Y en otra al mismo: «Puede suceder lo que decís, que algu- 
nas personas han podido sacar provecho de este libro en 
Francia y en Italia; mas por un centenar que quizá se bayan 
aprovechado de él en Paris, haciéndolos más respetuosos en 
la recepción de los sacramentos, hay por lo menos diez mil 
a los que ha perjudicado en absoluto» 

Siguieron las polémicas de una y otra parte, pero muchos 
teólogos y obispos que al principio simpatizaban con Antonio 
Arnauld comenzaron a abandonarle cuando vieron que tomaba 
sobre sí la defensa dei Augustinus, de Jansenio, y de las cinco 
tesis reprobadas por Roma. 

El libro de Arnauld no fue censurado por Roma en atención a las 
circunstancias; pero de las 31 proposiciones o Errores iansenistarum que 
condeno Alejandro VIII en 1690, varias están tomadas dei libro De la 
frecuente comunión, y acaso las más características; v.gr., las 18, 22 y 23 
(Denzinger-Schoenmetzer, Enchiridion symbolorum p.480-84). 

“ Cartas de 25 de junio y 10 de septiembre de 1648. Lettres de Saint 
Vincent de Paul, fondateur des prêtres de la Mission (Paris 1882) vol.239 
y 255. Son importantísimas ambas cartas, en que el Santo condena y refuta 
ias doctrinas de Jansenio, de Saint-Cyran y de Arnauld. 



C.6. El jansenismo y el partido jansenista 345 

Dejémosle por ahora en su pertinácia, porque otro paladín 
mucho más interesante entra en liza. Es el genio de Blas Pascal. 


V. Blas Pascal, abanderado del jansenismo 

El anatema romano había caído sobre las cinco tesis jan- 
senistas, para cuya defensa se ingeniaban en vano, con argú¬ 
cias y distinciones, Nicole y Arnauld. Este último se veia re¬ 
pudiado por la Sorbona, a quien como doctor en teologia 
Uamaba su Madre. La opinión pública empezaba a mirar como 
herejes a los rebeldes. El jansenismo se hallaba en crisis, pró¬ 
ximo a su ruina. Quien lo salvó, al menos en parte, en aque- 
llos momentos difíciles fue Blas Pascal. El tuvo la gran habi- 
lidad de distraer la atención pública de la parte dogmática bacia 
la moral, y no bacia la moral propia, sino a la del adversário, 
renunciando a la defensiva para pasar decididamente a la 
ofensiva, acusando a los jesuitas y poniéndolos en la picota 
del ridículo. 

El genio de un hombre extraordinário basto para dar me¬ 
dia vuelta a la situación, o mejor, el arte de unas cartas, anóni¬ 
mas al principio, después con el pseudónimo de Luis de Mon- 
talto; me refiero a las Provindales. 

1. El alma misteriosa de Pascal.—Es demasiado gran¬ 
de la figura de Pascal para que pasemos delante de ella sin 
detenernos a contemplaria y describirla. Pascal es un personaje 
que tiene atractivos semejantes a los de San Agustín, con ras¬ 
gos odiosos de panfletário ciego y pertinaz, que le asemejan 
casi casi a un hereje; y esta mezcla de grandeza y miséria, 
este agridulce de simpatia y antipatia, de amor y de odio, de 
verdad y de error, de cristianismo profundo y de antirroma- 
nismo o antijesuitismo, le hacen quizá más interesante y aun 
más atrayente a cierto público, máxime de literatos y de con¬ 
vertidos. 

El enigma del alma de Pascal quieren algunos, como Bré- 
mond, aclararlo distinguiendo dos hombres. No me parece 
camino acertado. En aquel alma no caben escisiones. 

«Existe un problema de Pascal—son palabras del insigne 
escritor citado—al menos para nosotros los católicos. En el 
momento en que nuestra simpatia nos mueve a hablar de él 
como lo haríamos de San Agustín, de San Francisco de Sales, 
de José de Maistre, no podemos olvidar que, con todo su ge¬ 
nio, defendió un error condenado por la Iglesia. De ahí que 
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experimentemos un malestar, un sufrimiento. Nos encontra¬ 
mos frente a él en una situación falsa. Guando conversamos 
con él, convenimos, por un acuerdo recíproco, en evitar ciertas 
matérias, caUar ciertos nombres. Pascal nos pertenece, porque 
su plegaria es católica, y nosotros nos arrodillamos en su cel- 
dilla para recitar con él Le mystère âe Jésus; mas, por otra 
parte, su teologia no es la nuestra; nosotros creemos, contra 
él, con Ricardo Simon, que el jansenismo está colindando con 
el calvinismo; creemos, con Malebranche, que el gran Arnauld 
se equivoca en la matéria de la grada; creemos, con Fénelon, 
que la distinción dei derecho y dei hecho, si alguna vez se 
aceptase, comprometería la autoridad de la Iglesia... Hay dos 
hombres en Pascal; un teólogo jansenista, que, tomado en sí 
y salvo el estilo, no nos interesaría más que los otros argu- 
mentadores dei partido; y un cristiano ferviente, cuya vida 
mística se mantiene no en las sutilezas de las controvérsias 
— iy cómo podría hacerlo!—, sino en un comercio íntimo 
con las realidades de la fe... Pascal no es grande, sublime, 
penetrante, sino cuando no es teólogo jansenista, cuando enun¬ 
cia dogmas positivos y eternos, separados de toda disputa... 
Se enganó en el dogma y en la moral. Le faltó la caridad en 
una circunstancia memorable, en que puso al servicio de un 
partido todos los tesoros de su elocuencia, todas las ironias 
dei orgullo humano. Contristó a la Iglesia y regocijó a los 
incrédulos, y me parece oírle a él mismo que me apremia a 
confesar, sin restricciones, sus errores y sus misérias. Nosotros, 
sin embargo, le amamos, le veneramos, porque escribió y vi- 
vió Le mystère de Jésus. Iba a decir que hasta le Lacemos 
oración. Libre es cada cual de escoger para sí un héroe espi¬ 
ritual de predilección en la pléyade de semisantos que nuestro 
culto canoniza: Fénelon, Bossuet, Malebranche, Newman; so¬ 
mos muchos en Francia, en la hora actual, los que ponemos 
por encima de todos estos nombres el de Pascal»®*. 

Bueno es saber cómo piensa de Pascal un francês de prin¬ 
cípios dei siglo XX, amigo de toda inquietud religiosa; pero 
no será menos interesante oír cómo lo enjuicia un espanol 
cuya inquietud religiosa, fuera de todo dogma, se exalta hasta 
lo trágico y agónico. 

Así escribe Miguel de Unamuno en La agonia dei cristia¬ 
nismo: «La lectura de los escritos que nos ha dejado Pascal, 
y, sobre todo, la de sus Fensamientos, no nos invita a estu- 
diar una filosofia, sino a conocer a un hombre, a penetrar en 

“ H. Brémond, Uinquiétude religieuse, 2.* serie (Paris 1909) p.24 y 42. 



C.6. El jansenismo y el partido jansenista 347 

el santuario de universal dolor de un alma que Uevaba cili¬ 
cio... Lo que hace la fuerza eterna de Pascal es que hay tan¬ 
tos Pascales como hombres que al leerle le sienten y no se 
limitan a comprenderle. Y así es cómo vive en los que comul- 
gan en su fe dolorosa... Había estudiado a dos espanoles: al 
uno a través de Montaigne. Dos espanoles, o mejor, dos ca- 
talanes: Raimundo de Sabunde y Martini, el autor de la Pugio 
fidei christianae. Pero yo, que soy vasco, lo que es ser más 
espanol todavia, distingo la influencia que sobre él hubieran 
ejercido dos espíritus vascos; el dei abate de Saint-Cyran, el 
verdadero creador de Port-Royal, y el de Inigo de Loyola, 
el fundador de la Companía de Jesús. Y es interesante ver 
que el jansenismo francês de Port-Royal y el jesuitismo, que 
libraron entre sí tan ruda batalla, debierar uno y otro su 
origen a dos vascos. Fue, acaso, más que una guerra civil: 
fue una guerra entre hermanos y casi entre mellizos, como la 
de Jacob y Esaú. Y esta lucha entre hermanos se libró tam- 
bién en el alma de Pascal. El espíritu de Loyola lo recibió 
Pascal de las obras de los jesuitas, a quienes combatió... Los 
jesuitas han inventado un probabilismo, contra el que se alzó 
Pascal. Y se alzó contra él porque lo sentia dentro de si mismo. 
El famoso argumento de la apuesta, <ies otra cosa más que 
un argumento probabilista? La razón rebelde de Pascal re- 
sistió el tercer grado de obediência, pero su sentimiento lo 
Uevaba a eUa... Pascal queria someterse, se predicaba a si 
mismo la sumisión mientras buscaba gimiendo, buscaba sin 
encontrar, y el sÜencio eterno de los espacios infinitos le 
aterraba. Su fe era persuasión, pero no conviccíón». 

Tras esa alusión a la obediência ciega, ignaciana, cita Una- 
muno unas palabras de Pascal sobre la «creencia útil», y ex¬ 
clama: «iCreencia útil! Henos aqui de nuevo en el probabi¬ 
lismo y la apuesta. Util... El pobre matemático, cana pensante, 
que era Pascal, Blas Pascal, por quien Jesús hubo derramado 
tal gota de su sangre pensando en él en su agonia (Le mystère 
de Jêsus 553), el pobre Blas Pascal buscaba una creencia útil 
que le salvara de su razón. Y la buscaba en la sumisión y en 
el hábito. Eso os harâ creer y os entontecerá («abêtira»). 
— Pero eso es lo que temo. —^Y por qué? íQué tenéis que 
perder? (233). íQué tenéis que perder? He aqui el argu¬ 
mento utilitário, probabilista, jesuitico, irracionalista. El cálcu¬ 
lo de probabilidades no es más que la racionalización dei azar, 
de lo irracional. iCreia Pascal? Queria creer... La vida intima 
de Pascal aparece a nuestros ojos como una tragédia. Tragédia 
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que puede traducirse en aquellas palabras dei Evangelio: 
Creo, ayuda a mi incredulidad» 

No formulemos nuestro juicio hasta el fin de este capítulo. 

2. Vida y conversión de Pascal.—^Nacido en Clermont- 
Ferrand el 19 de junio de 1623, hijo de Esteban Pascal, vice- 
presidente dei Tribunal de Impuestos, fue educado con el 
mayor esmero por su padre, muy versado en física y mate¬ 
máticas. Esta tendencia científica prevaleció en su educación, 
pues aunque su padre pensaba retrasar la ensenanza de tales 
disciplinas, tuvo que adelantarse a ser maestro de su hijo al 
ver la enorme precocidad de éste, quien a los doce anos llegó 
por sí mismo y sin ayuda de nadie hasta la 32 proposición de 
Euclides, y a los diecinueve invento, para simplificar los cálcu¬ 
los, la máquina aritmética, que más tarde dedicará a Cristina 
de Suécia. 

Huérfano de madre desde los tres anos, se traslado con su 
padre a Paris cuando contaba ocho de edad. Allí trato con sá¬ 
bios eminentes, como el P. Marsenne, Fermat y, de paso, con 
el mismo Descartes, consagrándose a las ciências tan apasio- 
nadamente, que desde entonces se le resintió la salud toda 
su vida. 

Enemigo de todo apriorismo y observador penetrante de 
la naturaleza, los hechos y la experiencia eran su guia, no la 
autoridad, aunque fuese de Aristóteles, cuidando siempre de 
no deducir de la experiencia más que las conclusiones necesa- 
rias y no generalizando sino por grados. Por eso es menos me¬ 
tafísico que Descartes, pero más seguro. 

Afanoso de la gloria humana que le acarreaba la ciência y 
sin grandes preocupaciones religiosas hasta entonces, experi¬ 
menta en 1646, a los veintitrés de su edad, lo que se ha Ua- 
mado su primera conversión. No fue una conversión refigiosa 
muy profunda, y propiamente diríamos que fue una conver¬ 
sión al jansenismo. Sucedió que, estando en Rouen su padre 
convaleciente, vinieron a visitarle dos jansenistas, los cuales, 
conversando con el joven Pascal, le relataron a su manera las 
controvérsias entonces tan sonadas, le dieron a conocer el dis- 

” La agonia dei cristianismo: IX. La fe pascaliana, en «Ensayos» (Ma¬ 
drid 1942) p.986-88. Esta concepción romântica dei alma angustiada de 
Pascal ya no la sostiene ninguno de los modernos especialistas. La angustia 
pascaliana brota no de la duda ni de la necesidad psicológica de creer, 
sino de la misma plenitud e intensidad con que vive sus ideas, y espe¬ 
cialmente de su temperamento apasionado, de su sensibilidad neurótica 
y dei ansia insaciable de la Verdad absoluta, que le devoraba el corazón. 
Pascal no dudó jamás. 
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curso de Jansenio De la reformación dei hombre interior y le 
hablaron dei Augustinus, de la Frecuente comunión, de Ar- 
nauld, y de las Cartas espirituales y cristianas, de Saint-Cyran. 

El sentimiento religioso empieza a embargar su alma, pero 
un sentimiento religioso de exaltación jansenista. Con fervor 
de neófito gana para el jansenismo, que cree ser el genuino 
cristianismo, a su padre y a su hermana menor. Jacobina, que 
a la muerte de su padre (1651) entrará en el convento de Port- 
Royal. Con el mismo ceio impulsivo denuncia a las autori¬ 
dades eclesiásticas las opiniones de un ex capuchino que en 
su afán apologético ensalzaba más de lo justo las fuerzas na- 
turales de la razón humana. 

Vuelto poco después a Paris con su querida hermana Ja¬ 
cobina, sufre una parálisis parcial y entra en relaciones con 
los solitários de Port-Royal, mas no abandona sus estúdios 
científicos, como lo demuestra su correspondência con Fermat 
hasta 1654. Los médicos le aconsejan distraerse, y Pascal pasa 
unos anos de disipación mundana, frecuentando la sociedad 
elegante de la época, aunque sin ser nunca un libertino. ^Co- 
noció experimentalmente el amor humano? Los que lo afirman 
se basan principalmente en la fina psicologia que supone su 
Discurso sobre las pasiones dei amor; pero no consta que sea 
suyo. Tampoco se prueba que pretendiese por esposa a 
Mlle. Charlette de Roannez. De hecho murió célibe. 

El ano 1654 ocurre en la vida de Pascal un hecho extra¬ 
ordinário: su conversión definitiva, su brusco rompimiento 
con la vida más o menos mundana y aun con los trabajos cien¬ 
tíficos. No hay que dar mucha importância a la anécdota dei 
puente, algo tardia. Dícese que, yendo en una carroza de cua- 
tro caballos por el puente de Neuilly el 8 de noviembre de 
1654, los caballos delanteros se precipitaron al rio; pero, 
rotos los enganches, quedó la carroza suspendida en los bor¬ 
des dei puente. Sospechan algunos que esto le hizo a Pascal 
entrar dentro de si y cambiar de vida. 

La verdadera crisis espiritual y la conversión total a Dios 
tuvo lugar en la noche dei 23 de noviembre de 1654, desde 
las diez y media hasta las doce y media de la noche. (jQué es 
lo que experimentó en aquellas dos horas de meditación pro¬ 
funda, ardiente, casi extática? Leamos el Memorial que es- 
cribió en seguida en un pequeno pergamino y que guardó se¬ 
creto toda su vida. 

Consta de solas 35 líneas. He aqui las principales: 
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t 

L’an de grâce 1654 

Lundy 23® novembre jour de St. Clement 
Pape et martyr et autres au martyrologe Romain 
vedle de St. Chiysogone martyr et autres, etc. 
Deuis environ dik heures et demi du soir 
jusques environ minuit et demi 

FEU 

Dieu d’Abraham. Dieu d’Isaac. Dieu de Jacob 
non des philosophes et sçavans. 

Certitude joye certitude sentiment veue joye 
Dieu de Jésus Christ 


oubly du monde et de tout hormis DIEU 
II ne se trouve que par les voyes enseignées 
dans TEvangUe. Grandeur de l’âme humaine. 


Joye joye joye et pleurs de joye 
Je m’en suis séparé 
Dereliquerunt me fontem 
Mon Dieu, me quitterez vous? 

Que je n’en sois pas separe eterneUement. 


Jésus Christ 

je m’en suis séparé, je Fay fui renoncé cruciíié 
que je n’en sois jamais séparé 


Renonciation totale et douce 
Soumission totale à Jésus Christ et à mon directeur. 

EterneUement en joye pour un jour d’exerdce sur la terre. 

Non obliviscar sermones tuos. Amen 

t 

Con frecuencia se interpreta este documento en sentido 
místico, como si Pascal aqueUa noche hubiera sido favorecido 
con una comunicación extraordinária dei Espíritu Santo, que 
lo elevo hasta el éxtasis. 

Otros, en cambio, piensan que padeció una alucinación. 
Fundiendo en una ambas opiniones, Brémond distingue tres 
fases: primero, una alucinación; después, tma gracia mística, 
y, por fin, una oración efectiva de tipo ordinário. 

Yo me resisto a creer que aquella honda y ardiente me- 
ditación—contemplación si se quiere—tuviera caracteres de 

^ Puede leerse íntegro en Oeuvres de B. Pascal (Paris 1904-14) c3 
entre las p.3 y 5, con un facsímil de la primera redacción o borrador, que 
presenta algunas variantes de escasa importância. 
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contemplación infusa y de grada estrictamente mística. Son 
demasiado frecuentes tales sentimientos en los pecadores que 
se convierten a Dios, v.gr., en un retiro de ejercicios espiri- 
tuales. Hay dos elementos que en otras circunstancias podrían 
entenderse como pertenecientes al orden místico: uno de ca¬ 
rácter visual o intelectual, fuego, vista, y otro de carácter afec- 
tivo, gozo intenso y repetido, acompanado de certidumbre; 
ambos perfectamente unidos y aun compenetrados. El primero 
es muy enigmático, y bien puede explicarse, más que por una 
visión sobrenatural, por una alucinación, que en el tempera¬ 
mento de Pascal no tendría nada de particular. Digo que es 
posible; no lo asevero, pues quizá Pascal llamó fuego a todo 
cl fenómeno que experimento en aquellas dos horas, y que 
fue, juntamente, ilustración, ardor, encendimiento, dolor y 
propósito. El segundo no parece sino una consolación divina 
de Ias que el Senor otorga normalmente a las almas buenas 
para facilitarles el camino de Ia virtud. Consolación que es 
como el roce de Ias alas dei Espíritu Santo, y que en un arpa 
tan fina como el espíritu de Pascal produce vibraciones psi¬ 
cológicas que en otros no produciría. 

Me mueve a discurrir así primeramente un no sé qué de 
inquietud y exaltación que llamea en todo el documento. 
Guando Ias comunicaciones divinas son muy altas y sublimes, 
no se reflejan en Ia sensibilidad, y dejan sumida al alma en 
una profunda, suavísima e inalterable paz. En segundo lugar, 
los efectos. Cuando Dios se comunica con gracias místicas aí 
hombre, no solamente Io purifica y lo enciende en amor di¬ 
vino, sino que ilustra su entendimiento para conocer Ias ver¬ 
dades de Ia fe y le da como instinto divino para sentir con 
Ia Iglesia, maestra de la verdad. Esto no aparece en modo 
alguno en Pascal, sino más bien lo contrario*’. Otros efectos 
suelen ser la humildad y la caridad con el prójimo, que tam- 
poco vemos en Pascal, pues desde aquel momento se une más 
estrecbamente con los empedernidos jansenistas de Port-Royal, 
venciéndolos a todos en obstinación y rebeldia, y pone su 
pluma al servido de una secta condenada por Roma, inju¬ 
riando y calumniando a toda una Orden religiosa que en 
aquellos momentos y dentro de Ia misma Francia producía 
grandes santos, que Ia Iglesia ha canonizado. 

Confesemos después de todo que Dios tocó fuerte y dul- 

” Con todo, bien puede suceder que se dé una yerdadera acción mís¬ 
tica de Dios en el fondo o ápice dei alma, con fruto inmediato de virtudes 
sobrenaturales, y que después desaparezcan esos efectos, sin que se noten 
en la vida, por falta de correspondência a la gracia. 
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cemente el corazón de Pascal aquella noche memorable; tan 
memorable, que, para no olvidaria nunca, llevó hasta la muerte 
sobre su pecho el pequeno pergamino donde había escrito, en¬ 
tre dos cruces radiantes, la expresión lírica y balbuciente de 
aquella su experiencia religiosa. 

Las ciências físico-matemáticas apenas las cultivo desde 
entonces. No saciaban su corazón ni apaciguaban sus inquie¬ 
tudes espirituales. El problema religioso era el único que le 
angustiaba, y a él se consagro en cuerpo y alma. Nosotros lo 
estudiamos tan sólo por la parte que tomó en la contienda 
jansenista. 

3. Las primeras cartas «Provinciales».—^Desde su con- 
versión definitiva. Pascal frecuentaba más el monasterio de 
Port-Royal y se entretenía con los solitários. Estaban inquie¬ 
tos, porque Inocencio X, el 31 de mayo de 1653, había con¬ 
denado las cinco tesis dei Augustinus, a lo que ellos contesta- 
ban con la sutil evasiva de la Quaestio iuris et facti. La asam- 
blea dei clero de 1654 se ponía de parte dei papa; Luis XIV, 
instigado por su confesor, el P. Annat, se declaraba en contra 
dei jansenismo, y la Facultad Teológica de Paris se disponía 
a arrojar de su seno al cabecilla de los jansenistas, A. Arnauld. 

Entonces, nos cuenta Margarita Périer, hermana de Pascal, 
en sus Memórias, que su hermano «había ido a Port-Royal des 
Champs para pasar allí una temporada en retiro, como solía 
hacerlo de tiempo en tiempo. Era entonces cuando se traba- 
jaba en la Sorbona por la condenación de M. Arnauld, que 
estaba también en Port-Royal. Todos estos senores le apre- 
miaban a que escribiese para defenderse, y le decíáh: ‘^Os 
vais a dejar condenar como un nino, sin decir palabra?’ El 
redactó un escrito y lo leyó en presencia de todos aquellos 
senores, los cuales no le dieron el menor aplauso. M. Arnauld, 
que no ambicionaba las alabanzas, les dijo: ‘Bien veo que os 
parece mal este escrito, y pienso que tenéis razón’. Luego dijo 
a M. Pascal: ‘Usted que es joven debería hacer alguna cosa’. 
M. Pascal escribió la primera carta y la leyó ante ellos. M. Ar¬ 
nauld gritó; ‘ jExcelente! Esto gustará; hay que imprimirlo’. 
Así se hizo, y tuvo el êxito que se ha visto» 

Tal fue el origen de la primera carta, que llevaba este tí¬ 
tulo: Lettre écrite à un provincial (a uno dei campo o de la 
provinda, provinciano) par un de ses amis sur le sujet des 
disputes récentes de la Sorbonne. La fecha: «De Paris, ce 23 


Oeuvres de Pascal t.7 p.60-61. 
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janvier 1656». Se imprimió, como todas, clandestinamente, 
como folleto de 8; la que más, de 12 páginas en 4.°, aunque 
de muchas cartas hubo diversas tiradas simultâneas. Hay mu- 
chos testimonios de aquel tiempo que testifican lo clamoroso 
dei êxito y con qué avidez eran leídas en los círculos literários 
y cultos (des gens d’esprit), haciéndose también «agréables 
aux gens du monde, et intelligibles aux femmes mêmes». 

Mas, a pesar dei triunfo de la calle, los doctores de la 
Sorbona seguían examinando la doctrina de Arnauld, que sos- 
tenía la primera de las cinco tesis jansenistas al negar «el po¬ 
der próximo de guardar todos los preceptos» y que además 
rechazaba, como su maestro, el concepto y la realidad de «gra¬ 
da suficiente». 

Pascal, empenado en la defensa de Arnauld, escribía a los 
seis dias una Seconde lettre écrite à un provincial par un de 
ses amis. Compuestas ambas durante los debates de la Sor¬ 
bona, tienen por objeto mostrar que en la cuestión doctrinal 
la mayoría de los jueces tienen en el fondo las mismas ideas 
que Arnauld. Si éste corre peligro de ser condenado, es porque 
los molinistas y ciertos dominicos han hecho una alianza in- 
moral, decidiendo emplear los mismos términos de potestas 
próxima y grafia sufficiens, aunque los emplean en sentido 
muy diferente. Los dominicos piensan lo mismo que Arnauld, 
sólo que algunos de ellos emplean la terminologia jesuítica de 
potestas próxima (argumento de la primera carta) y de gratia 
sufficiens (segunda carta), mientras que Arnauld no las em- 
plea, y por eso él es llamado hereje; los dominicos, no. 

A pesar dei ingenio y habilidad que derrochan estas dos 
cartas y a pesar de la polvareda que levantaron y dei entu¬ 
siasmo de los portroyalistas, no impidieron que el 31 de enero 
la doctrina de Arnauld fuese anatematizada y su nombre bo¬ 
rrado dei número de los doctores sorbónicos. 

Sale la tercera carta (De Paris, ce 9 fêvrier 1656), protes¬ 
tando contra la injusticia, absurdidad y nulidad de la censura. 
Condenan—dice—a M. Arnauld por unas expresiones sacadas 
dei gran Padre de la Iglesia San Agustín. Le condenan no por 
sus ideas, sino por odio a su persona; a falta de razones, han 
encontrado monjes. «Admirad los manejos dei molinismo». 

Como se ve, estas tres primeras cartas son dogmáticas; 
tienen por objeto defender la doctrina jansenística de Ar¬ 
nauld. Por este camino no hubiera podido continuar mucho 
tiempo. Y la eficacia de su sátira no hubiera sido grande. Era 

Oeuvres de Pascal t.4 p.l51 y 206. 

Historia de la Iglesia 4 12 
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preciso dar un viraje. Este se nota en la cuarta provincial, 
que apunta ya a las cuestiones morales, más accesibles al pú¬ 
blico y al propio escritor, y en las que le será fácil atacar di- 
rectamente con las armas dei ridículo, la ironia y el sarcasmo. 
Fue, pues, un gran acierto táctico y literário el dejar el tema 
dogmático y pasar al moral. Sólo en las dos últimas cartas, en 
la 17 y 18, se verá constrenido al ano siguiente a volver so¬ 
bre el terreno dogmático. Desde la 4 hasta la 16 inclusive 
triunfará, haciendo reír al público parisiense a costa de la 
fama de los moralistas jesuitas. 

Pero êqué entendia Pascal, con todo su talento, de las 
teorias de la gracia y de sus espinosas y delicadísimas cues¬ 
tiones, en las que sólo los especialistas tienen la palabra? 

qué de las no menos difíciles de la moral, para cuya justa 
apreciación eran menester largas y reposadas lecturas, que él 
no podia hacer, y juicio sereno y ponderado, imposible en un 
hombre neurótico, sobreexcitado y enfermo como era él? 
Aunque no le faltaron hábiles colaboradores, era imposible 
que se aduenase de matérias tan arduas, complicadas y pro- 
lijas disponiendo de tan breve espacio. 

Arnauld, Nicole, los solitários de Port-Royal, le preparaban 
los materiales, le resumían las opiniones, le recogían las citas. 
iQué colaboradores! No los podia haber ni menos impar- 
ciales ni más apasionados. 

Y, sobre todo, iqué entendia el público parisiense, ese 
público de la calle y de los salones, al que se lanzaban con 
aire de panfleto las ideas que sólo en un aula de teologia se 
pueden exponer claramente y con precisión? Y se le brinda- 
ban—para que él juzgase por si mismo—unos problemas que 
era incapaz de comprender aun en el caso de que se los expu- 
siesen perfectamente. 

Pero los jansenistas, condenados en el tribunal de la Santa 
Sede, condenados en el tribunal de la Universidad parisiense y 
en el mismo Parlamento, apelaron al tribunal de la opinión 
pública, donde todos los ignorantes, y los murmuradores, y 
los amigos de la risa y dei escândalo tienen voto. 

Y aqui triunfaron. Por lo menos aqui derrotaron a sus 
enemigos, pues los jesuitas no tuvieron una pluma bastante 
ágil y humorista que acertase a contestar con igual habilidad 
y elegancia. Era ciertamente difícil responder en el mismo 
tono. Y a ciertas gentes no se las atrae con razones. 

La cuarta provincial (25 de febrero de 1656) es el puente 
de transición entre las dogmáticas y las morales. Trata de los 
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pecados de ignorância, de las culpas involuntárias y dei pecado 
filosófico, sin nombrarlo expresamente. Pascal, como buen jan¬ 
senista, piensa que la ignorância, aun invencible, no excusa 
de pecado, y se escandaliza dei P. Annat, y zahiere al P. Es- 
teban Bauny (1564-1649), cuya Somme des péchés había sido 
puesta en el Índice, y a quien aplica, por su critério laxo, el 
dicho: «Ecce qui tollit peccata mundi» 

Es una cuestión que está todavia estrechamente unida a 
las discusiones sobre la grada, pero que entra ya de lleno en 
el terreno moral. Dejando a un lado a la Sorbona, no ataca 
ni atacará en adelante más que a los jesuitas. Comienza con la 
célebre frase: «II n’est rien tel que les jésuites». El recurso 
literário a que apela es el de presentar en escena a un jesuita 
de comedia, a quien él consulta sobre diversos puntos, ha- 
ciéndole exponer la doctrina de la Orden en tal forma que 
resulte ridícula. El mismo recurso emplea en las siguientes 
cartas, hasta la 10 inclusive, procurando por medio dei dia- 
logismo dar interés al asunto, que de suyo es algo plúmbeo. 

4. La quinta provincial. Cómica letanía de moralis¬ 
tas.—La situación dei jansenismo empeoraba por momentos. 
Un amigo de Arnauld le escribía a éste el 2 de marzo: «Escu- 
chamos ya el retumbar dei trueno, pero estamos resueltos a 
aguardar el golpe». Y ocho dias más tarde, la Madre Angé¬ 
lica a la reina de Polonia: «Los preparativos de nuestra per- 
secución avanzan de dia en dia; se espera dei Tíber el agua 
y la orden que nos sumergirá, según dicen. Nuestra única es- 
peranza está en Dios» 

En Paris corria el rumor de que los solitários y las mon¬ 
jas de Port-Royal des Champs habían sido expulsados y dis¬ 
persos. Sólo la primera parte era verdad. El 20 de marzo, 
veinte solitários, con sus quince alumnos (entre ellos Racine), 
abandonaban Port-Royal, aunque por poco tiempo. 

En medio de estas inquietudes y preocupaciones, ese mis¬ 
mo dia 20 firma Pascal su quinta carta, cuyo argumento puede 
colegirse de los siguientes párrafos: 

«He aqui lo que me dijo [un amigo]: —^Vos pensáis ha- 
cer mucho en favor de esos Padres, mostrando que hay algu- 
nos de ellos tan conformes a las máximas evangélicas como 
otros son contrários a ellas, deduciendo de ahí que sus opi- 

Fue Caramuel el primer autor de esta ingeniosidad, aplicándole al 
teatino A. Diana las palabras dei Bautista al Cordero de Dios que quita los 
pecados dei mundo. 

Oeuvres de Pascal t.4 p.273. 



356 


Ricardo García-Villodada 


niones laxas no pertenecen a toda la Companía. Bien lo sé...; 
pero, puesto que hay entre ellos quienes defienden doctrinas 
tan licenciosas, concluid de ahí que el espíritu de la Companía 
no es el de la severidad cristiana... — jPues qué! —le respondí 
yo—. <;Cuál puede ser el desígnio de toda la corporación? 
Será, sin duda, que no tienen un desígnio fijo y que cada 
cual tiene libertad para decir a la ventura lo que piense. —Eso 
no puede ser—me replico—; una tan gran corporación no 
subsistiría con una conducta tan temeraria y sin un alma que 
la gobierne y que regule sus movimientos; además de que 
ellos tienen mandato especial de no imprimir nada sin per- 
miso de sus superiores. —Pero ^cómo?—le dije yo—. ^Pue- 
den los superiores consentir máximas tan diferentes? —^Esto 
es lo que voy a ensenaros—^me respondió—. Sabed, pues, 
que su objeto no es el de corromper las costumbres; no es 
tal su desígnio. Mas tampoco tienen por único fin el de refor¬ 
marias; eso seria una mala política. He aqui su pensamiento. 
Tienen tan buena opinión de sí mismos, que creen ser útil y 
aun necesario para el bien de la religión que su crédito se 
extienda por todas partes y que ellos gobiernen todas las 
conciencias. Y porque las máximas evangélicas y severas son 
propias para gobernar a cierto linaje de personas, se sirven de 
aquéllas cuando les viene bien. Pero como esas máximas no 
se acomodan a la mayoría de los hombres, las abandonan en 
atención a éstos, a fin de tener modo de satisfacer a todo el 
mundo. Por esta razón, tratando con personas de toda con- 
dición y de naciones tan diferentes, es necesario que tengan 
casuistas apropiados para toda esa diversidad. De este prin¬ 
cipio deduciréis fácilmente que, si ellos no tuvieran sino ca¬ 
suistas relajados, arruinarían su principal intento, que es abra- 
zar a todo el mundo, porque los que son verdaderamente 
piadosos buscan una conducta más severa... Con este proceder 
cortês y acomodaticio, según lo llama el P. Pétau, tienden el 
brazo a todo el mundo. Porque, si se presenta a ellos alguien 
que está resuelto a devolver los bienes mal adquiridos, no 
temáis que se lo desaconsejen; al contrario, le alabarán y 
confirmarán tan santa resolución. Pero que venga otro que 
desea recibir la absolución sin restituir; la cosa seria difícil 
si no dispusiesen de médios de los que ellos salen garantes» 

La conciencia de Pascal se tranquiliza con esta burda ex- 
plicación, y a renglón seguido se atreve a lanzar calumniosas 
acusaciones contra los lejanos y heroicos misioneros de China 


Oeuvres de Pascal t.4 p.298-301. 
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y dei Malabar, como si tratasen de falsificar el Evangelio y 
callar el escândalo de la cruz al adoptar las costumbres na- 
cionales en lo que no tenían nada de supersticioso. 

De unos cuantos moralistas que el rigorismo jansenista 
tiene por laxos, deduce Pascal—sin preocuparse de estudiar 
las Constituciones y la historia de la Orden—que el fin de la 
Companía de Jesús no es sino la ambición mundana. 

A continuación hace exponer a su interlocutor jesuita la 
doctrina dei probabilismo con bastante inexactitud, para po¬ 
der acusar a los probabilistas de fautores dei laxismo, confun- 
diendo torpemente ambos términos, y por fin se burla y mofa 
de los casuistas, es decir, de casi todos los modernos mora¬ 
listas, entre cuyos nombres—curiosa letanía casi rimada—figu- 
ran también autores benedictinos, dominicos, franciscanos y 
dei clero secular. 

«El estúdio de los Santos Padres—habla el jesuita inter¬ 
locutor de Pascal— lo dejamos para los que se dedican a la 
teologia positivista; pero nosotros que gobernamos las con- 
ciencias los leemos poco y no citamos en nuestros escritos más 
que a los nuevos casuistas. Consultad a Diana'’®, que escribió 
furiosamente; en el principio de sus libros pone la lista de 
los autores por él aducidos. Llegan a 296, de los cuales el 
más antiguo es de hace ochenta anos. —({De modo—le dije 
yo—que esto vino al mundo después de vuestra Companía? 
—Alrededor de ese tiempo— me respondió. —^Es decir. Padre 
mío, que a vuestra venida desaparecieron San Agustín, San 
Crisóstomo, San Ambrosio, San Jerónimo y demás, para lo 
tocante a la moral. Quisiera, a lo menos, saber los nombres 
de los que les han sucedido. ^Quiénes son esos nuevos auto¬ 
res? —Son gente muy hábil y muy célebre— me dijo—. Son 
Villalobos, Conink, Llamas, Achokier'’®, Dealkozer, Dellacruz, 
Vera-Cruz, Ugolin, Tambourin, Fernández, Martínez, Suárez, 
Henríquez, Vásquez, López, Gómez, Sánchez, De Vechis, De 
Grassis, De Grassalis, De Pitigianis, De Graephaeis, Squilanti, 
Bizozeri, Barcola, De Bobadilla, Simancha, Pérez de Lara, Al- 

Antonino Diana (1585-1663) fue en su tiempo un celebérrimo mo¬ 
ralista que propendia al laxismo. Nadó en Palermo de Sicilia y perteneció 
a la Orden de los Teatinos, no a la Companía de Jesús. Fue examinador de 
obispos bajo Inocencio X y consultor de la Inquisición en Sicilia. Casi 
todos los nombres aqui citados por Pascal están tomados dei libro Reso- 
lutionum moralium partes (Lyón 1623-41), 2 vols. en folio. 

“ Muchos de esos nombres los estropea, a sabiendas o no; hay que 
leerlos como si fueran agudos, a la francesa, para percibir mejor eí son- 
sonete o campanilleo de tantos nombres bárbaros, mucbos de los cuales, 
así pronunciados, riman en serie. 
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dretta, Lorca, De Scarcia, Quaranta, Scophra, Pedrezza, Ca- 
brezza, Bisbe, Dias, De Clavassio, Villagut, Adam à Manden, 
Iribarne, Binsfeld, Volfangi à Vorberg, Vostery Sevesdorf. 
— jOh, Padre mío!—le dije yo, asustadísimo—, toda esa gen¬ 
te, (jeran cristianos? —jCómo cristianos! dNo os acabo de 
decir que por estos solos gobernamos hoy la cristiandad? 
—Esto me dio compasión, pero no hice senal alguna, y so- 
lamente le pregunté si todos estos autores eran jesuitas. —^No 
—dijo él —, pero no importa; no han dejado de decir buenas 
cosas» 


5. El milagro de la santa espina. Continúan las 
«Provinciales». —Circulaba de mano en mano la quinta pro¬ 
vincial, cuando de pronto corrió la voz de que el cielo se ponía 
de parte de los jansenistas. 

El viernes de la tercera semana de cuaresma (24 de mar- 
zo), en que la Iglesia canta en el introito de la misa las pala- 
bras dei salmo 75: 7 ac mecum signum in honum, ocurrió en 
Port-Royal de Paris un ruidoso acontecimiento con apariencias 
de sobrenatural: «el milagro de la santa espina». Veneraban 
las monjas de aquel monasterio desde bacia poco una espina 
de la corona dei Salvador. Aquel dia se expuso al público, y, 
después de visperas y de recitar unas preces a la santa corona 
de espinas, fue desfilando la comunidad para besar la preciosa 
reliquia. Al tocarle la vez a una sobrinita de Pascal y abijada 
suya en el bautismo, Margarita Périer, de diez anos, que pa¬ 
decia una úlcera lagrimai, indicóle su maestra que se tocase 
el ojo con la santa reliquia. La nina asi lo bizo, y cuenta la 
Madre Angélica que en el mismo instante el ojo enfermo que¬ 
do curado, aunque nadie se dio cuenta de ello. Cuando des¬ 
pués de la ceremonia se retiraban las pensionistas, exclamo 

Oeuvres de Pascal t.4 p.316-18. Este es uno de los pasajes más ca- 
careados por los que se arroban, boquiabiertos, ante esta obra maestra de 
la literatura. No le negaremos a esta página ironia y gracia satírica. Los 
puristas dei estilo advertirán demasiados «pero..., pero..., me dijo..., me 
respondió...», que denotan pobreza de lenguaje y de recursos estilísticos; 
la monotonia y repetición de ideas se manifiesta en todas las cartas. Nótese 
que de esos 44 autores, tan sólo nueve son jesuitas, a saber: Egidio Coninck 
(1571-1633), Bernardo Ugolini (1585-1647-8), Tomás Tamburini (1591- 
1675), Antonio Fernández (1592-1642), Francisco Suárez (1548-1617), En¬ 
rique Henríquez (1552-1608), Gabriel Vázquez (1549-1604), José Aldrete 
(1560-1616) y Tomás Sánchez (1550-1610). En cambio, el P. Jacobo Nouet, 
refutador de Pascal, opone a las palabras de éste una serie mucho más 
larga de jesuitas que editaron, tradujeron o comentaron las obras de los 
Santos Padres. Cf. Impostures provinciales du sieur de Montalte, sécrétaire 
des jansénistes (Paris 1857) impost.l9. 
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la nina: «Hermana, yo creo que ya no tengo el mal». Efectí- 
vamente, el ojo estaba sano. 

Cirujanos y médicos aseguraron que aquella úlcera era 
humanamente incurable. Nadie dudó dei milagro. Para Pascal 
y los jansenistas era evidente que Dios bacia esta senal en 
tales circunstancias de tiempo, de lugar y de persona para 
asegurarles de la verdad de su causa. 

Pascal se sintió especialmente favorecido, ya que una so- 
brinita suya había sido escogida para el prodigio. Y se animó 
a proseguir la empresa con redoblados brios. 

La sexta provincial (De Paris, ce 10 avril 1656) desarrolla 
los diversos artifícios de los jesuitas para eludir la autoridad 
dei Evangelio, de los concilios y de los papas; v.gr., «la in- 
terpretación de los términos». Manda Gregorio XIV que los 
asesinos no gocen dei derecho de asilo, y comentan los jesui¬ 
tas: asesino se entiende solamente aquel que mata a traición 
y asalariado. Manda el Evangelio dar limosna de lo supérfluo, 
y explican ellos: supérfluo no es lo que se emplea en elevar 
cl nivel social en que uno vive. 

Sigue hablando de algunas consecuencias de las doctrinas 
probabilistas y de su laxismo en favor de los beneficiários, 
de los sacerdotes, de los religiosos y de los sirvientes. Los 
casuistas no pueden permitir el mal directamente—seria dia¬ 
bólico—, pero pueden purificar la intención, evitando asi que 
la acción sea mala; asi permiten a los beneficiários adquirir y 
gozar de un benefício simoniacamente, con tal que purifiquen 
Ia intención; y permiten a los criados cooperar en los desór- 
denes de sus amos, con tal que aparten la intención dei fin 
maio y sólo cooperen materialmente, no formalmente; y a 
los mismos criados y sirvientes les permiten robar a sus amos 
con el fín de completar el salario, si lo juzgan insuficiente. 
A este propósito cuenta la historia de Juan de Alba, criado 
de los jesuitas, que cometió un robo en el colégio de Cler- 
mont. Los jesuitas lo denunciaron y le abrieron un proceso. 
El criado confesó que se había guiado por la doctrina dei 
P. Bauny y de otros jesuitas; y el juez condenó al reo a ser 
azotado delante dei colégio, al mismo tiempo que se bacia 
una hoguera con los libros de moral jesuítica. 

De este modo de «dirigir la intención», según los casuis¬ 
tas, se trata más detenidamente en al séptima provincial (De 
Paris, ce 25 avril 1656), y también de la licencia que dan de 
matar a otro para defensa dei honor y de los bienes. Incluso 
los eclesiásticos y sacerdotes, como más merecedores de res- 
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peto, pueden—según Caramuel—y aun tienen a veces la obli- 
gación de matar al que los calumnie. En consecuencia, se 
pregunta Caramuel: (Jpueden los jesuítas matar a los janse- 
nistas, como a sus calumniadores? Responde que no, porque 
no obscurecen el brillo de la Companía más que un búho la 
luz dei sol Pero Pascal, que refiere esto, no queda dei todo 
tranquilo. 

La octava provincial (De Paris, ce 28 mai 16?6) se moía 
de las máximas corrompidas de los casuistas respecto a los 
jueces, a los usureros, al contrato de retroventa, llamado mo- 
hatra; a los bancarrotistas, a las restituciones, etc. Con este 
cebo se entretenía al pueblo, mientras los teólogos discutían 
sobre la distinción dei derecbo y dei becho, que pertinazmente 
sostenían los adheridos a la secta de Port-Royal. 

6. Devoción a Ia Virgen. Restricción mental. Atri- 
cionismo.—Pascal sabia escoger los temas; iba dejando los 
graves problemas dei principio para descender a casos prác- 
ticos que interesan a todo el mundo, tanto más graciosos y 
amenos cuanto más ligeramente tratados con su salsa de 
burlas. 

La nona provincial (De Paris, ce 3 juillet 1656) trata «de 
la falsa devoción que los jesuítas han introducido para con la 
Santísima Virgen; de las facilidades inventadas por ellos para 
salvarse sin trabajo, entre las dulzuras y comodidades de la 
vida; expone sus máximas sobre la ambición, la envidia, la 
gula, los equívocos y restricciones mentales, las libertades per¬ 
mitidas a las muchacbas, los trajes de las mujeres, el juego, 
el precepto de oír misa». Matéria fecunda y tentadora para 
cualquier satírico y humorista. 

Las principales burlas y sátiras caen sobre el libro dei 
P. Pablo de Barry (Le paradis ouvert—Philagie par cent dé- 
votions—à la mere de Dieu, aisêes à pratiquer. Paris 1636), 
el cual promete la salvación, según Pascal, a cuantos practi- 
quen estas fáciles devociones: «Saludar a la Santísima Virgen 
al encontrarse con sus imágenes; recitar el rosarito de los 
diez gozos de Nuestra Senora; pronunciar frecuentemente el 
nombre de Maria; encargar a los ángeles que le hagan reve¬ 
rencia de nuestra parte; desear construirle más iglesias que 

■“ El cisterciense madrileno J. Caramuel Loblokowitz (1606-82), pro¬ 
dígio de erudición v de fecundidad en todas las ciências, propone tan cu¬ 
riosa cuestión en su libro Theologia moralis fund.55 I 6 p.547, y responde: 
«Minime. Quoniam quot rádios noctua soli, tot lansenius societati de- 
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cuantas levantaron todos los monarcas juntos; saludarla todos 
los dias a la manana y a la tarde; decir todos los dias el ave- 
maria en honor dei Corazón de Maria... Devociones, como se 
ve, tal vez demasiado ingênuas, infantiles, populares, pero en 
ningún modo despreciables. San Bernardo y San Buenaven- 
tura y otros muchos santos no hubieran tolerado la sátira 
pascaliana en este punto. No bastan, claro está, esas prácticas 
para salvar a nadie; pero a cuántos les habrán puesto en ca- 
mino de salvación. Pascal rechaza las devociones en nombre 
de la devoción esencial. Los jansenistas nunca se distinguieron 
por la devoción a la dulce Madre de Dios, devoción que si a 
nosotros nos parece la más tierna, amorosa y confiada, para el 
abad de Saint-Cyran era «terrible». 

No se fie el lector de Pascal cuando éste afirma que los 
ascetas jesuítas prometen la salvación al que practique aque- 
llas devocioncillas, por más que descuide los grandes deberes 
dei cristiano. Bien clara es la intención de esos autores de 
exhortar a lo fácil, a fin de que por ello alcance el pecador 
gracia para cumplir sus deberes fundamentales. Del mismo 
modo que al P. Barry, satiriza al P. Pedro Le Moyne por su 
libro La dévotion aisée (Paris 1652), que obtuvo muchas edi- 
ciones y fue vertido al italiano; libro que, según Brémond, «no 
hace sino parafrasear algunos capítulos de la Introducción a 
la vida devota», con el mismo espíritu y doctrina, aunque 
con menos unción. 

Viene luego a las restricciones mentales que los jesuitas 
aconsejan para poder cometer sin pecado todos los perjúrios; 
v.gr., si te preguntan: (-Has hecho tal cosa?, puedes responder 
con tranquila conciencia: No (con tal que en voz baja digas; 
el dta de hoy o antes de nacer). — (-Lo juras? — Lo juro. 
—(jjuras que en tal negocio contribuirás con tu capital? 
—Juro (y en voz baja: que digo) que contribuiré. 

Es curioso advertir aqui que no hay herejes que hayan 
abusado tanto de la restricción mental, en juramentos de fe, 
como los jansenistas. Y el mismo Blas Pascal usó de seme- 
jante restricción en la carta 16, porque, habiendo lanzado sus 
adversários la idea de que el autor ignoto de las Provinciales 
tenía que ser uno de Port-Royal, trató de despistar al público 
con estas terminantes palabras: Je ne suis pas de Port-Royal. 

cómo podia decir eso con verdad él, que solía pasar tem¬ 
poradas en Port-Royal, viviendo entre aquellos solitários ami¬ 
gos suyos, uno de los cuales, A. Singlin, era su director es¬ 
piritual, y otros dos, Arnauld y Nicole, colaboraban tanto en 
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la composición de las Frovinciales, preparándole la matéria y 
corrigiendo luego el escrito, que bien pueden llamarse co- 
autores? Insistían los jesuitas en que el que se ocultaba bajo 
el pseudónimo Luis de Montalte no era sino un secretario de 
Port-Royal. <;Y como podia negarse esto sino usando de un 
equívoco y de una restricción mental? «Si todas las Frovin¬ 
ciales fueran tan verdaderas como esta aserción—escribe un 
autor tan benévolo como Sainte-Beuve—, no habría que ad- 
mirarse de que De Maistre haya puesto al lado dei Mentem 
de Corneille lo que él llama Les Menteuses de Pascal». Y Er- 
nest Havet comenta: «Si Pascal no es a la letra y absoluta¬ 
mente de Port-Royal, lo es por muchos capítulos; lo es, sobre 
todo, por el corazón. El rebajarse a tal equívoco debe debilitar 
la fuerza de su requisitória contra las restricciones men- 
tales» 

Donde aparece el jansenista típico es en la décima provin¬ 
cial (De Faris, ce 2 aoüt 16^6). AUí Pascal desfoga toda su 
furiosa incomprensión contra las supuestas «mitigaciones de 
los jesuitas al sacramento de la penitencia, con sus máximas 
concernientes a la confesión, satisfacción, absolución, oca¬ 
siones próximas de pecar, contrición y amor de Dios». Indíg- 
nase contra la doctrina de la atrición, que, a su juicio, dispensa 
de amar a Dios, en lo cual revela una mentalidad rabiosa- 
mente jansenista y palmariamente antitridentina por riguro- 
samente contricionista. Oigámosle: «La licencia que se toman 
para transgredir las regias más santas de la vida cristiana llega 
hasta la destrucción completa de la ley de Dios. Violan el gran 
mandamiento que comprende la ley y los profetas. Atacan a 
la piedad en el corazón, quitándole el espíritu que da la vida; 
dicen que el amor de Dios no es necesario para la salvación 
y hasta pretenden que esta dispensa de amar a Dios es la 
ventaja que Jesucristo trajo al mundo. Es el colmo de la im- 
piedad. El precio de la sangre de Jesucristo, ,Jserá obtener la 
dispensa de amarle? Antes de la encarnación había obligación 
de amar a Dios; pero después que Dios ha amado tanto al 
mundo, que le ha dado su Hijo unigénito, el mundo resca- 
tado por él, ^estará desobligado de amarle? Extrana teologia 
de nuestros dias... He ahí el mistério de la iniquidad cum- 
plido. Abrid, en fin, los ojos. Padre mío, y si los demás des- 
carríos de vuestros casuistas no os han impresionado, que 
estos últimos, tan excesivos, os hagan echar pie atrás» 

■” Sainte-Beuve, Port-Royal III 77; E. Havet, Les Provinciales (Pa¬ 
ris 1885) p.212. 

“ Oeuvres de Pascal t.5 p.274. 
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Ante tan extrana teologia, (-cómo el científico Pascal no 
se puso a averiguar en las genuinas y legítimas fuentes la 
verdad de una acusación que de otro modo resultaba atroz¬ 
mente calumniosa? Es muy edificante enarbolar el amor a 
Dios conculcando el amor al prójimo. Da pena ver a un hom- 
bre tan extraordinário y genial apelar de ese modo a lo paté¬ 
tico y sacar las cosas de quicio por seguir ciegamente la ins- 
piración de sus dos musas, Arnauld y Nicole. 

La voz de Pascal resonó en todas las naciones católicas, 
y aun el día de hoy baila eco en muchas partes. 

7. Réplicas de los jesuítas. Pascal a la defensiva.— 

El triunfo parecia ya conseguido. Los jansenistas se relamían 
de gozo experimentando el cambio que en muchos se iba 
obrando, los cuales empezaban a tenerles a ellos por los de¬ 
fensores dei puro y autêntico cristianismo, y a los jesuitas 
por corruptores de la verdadera piedad. No pocos curas de 
Paris, de Rouen y de otras ciudades, así como vários obispos, 
se declaraban en contra de los casuistas. 

Tal vez Pascal penso en colgar su pluma en la espetera, ya 
que el tema dogmático estaba agotado y el moral no daba más 
de si. Pero entonces arreciaron los escritos de los jesuitas con¬ 
tra el autor de las cartas, y le movieron a éste a defenderse. 

Ya después de la tercera y de la quinta provincial babíanse 
publicado algunas réplicas de plumas no jesuíticas. Después 
de la séptima, el P. Cláudio de Lingendes—no el P. Nouet, 
como se ha dicho—, viendo a su Orden cada día más despres¬ 
tigiada ante el público de Paris, determino salir en su defensa 
con la Première réponse aux lettres que les jansénistes puhlient 
contre les jésuites. En ella manejaba estos argumentos; 1) Los 
autores de las cartas son jansenistas y, por lo tanto, herejes; 
esto debería bastar. 2) Las doctrinas que los jesuitas han es¬ 
crito solamente para los doctores, a quienes no podrían bacer 
dano, esas mismas— pero deformadas—son expuestas ahora en 
lengua vulgar a personas que no pueden distinguir lo verda- 
dero de lo falso. 3) Estas cartas no ofrecen de nuevo más 
que una narración digna de un farsante; son obra de un des- 
trozador de la teologia moral, que habla de ella con fastidiosa 
importunidad. 4) El autor miente muchas veces con desver- 
güenza; hace decir a los jesuitas lo que jamás han dicho y 
mutila los pasajes. 5) En matéria muy grave y digna de respeto 
emplea un estilo satírico y chocarrero. 6) El error o equivo- 
cación de uno lo atribuye a todos los jesuitas y los aciertos y 
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cosas bien dichas por muchos de ellos se los calla como si nada 
significaran. 

En fin—concluía demasiado confiadamente—, «los sábios 
se burlan de estas cartas, las gentes de bien las detestan, los 
sencillos se escandalizan, los herejes las aplauden, los liber¬ 
tinos las alaban, los bufones encuentran aqui su propio estilo; 
por lo demás, los jesuitas darán su respuesta, la Iglesia su 
censura, los magistrados su castigo». 

Los jesuitas, sí, respondieron una y otra vez, especial¬ 
mente el P. Nouet, insistiendo en el inconveniente de hablar 
con poca seriedad de las cosas santas y calificando a las Pro- 
vinciales de peligrosas para la fe y las costumbres. 

Pascal sintió dolorosamente en su carne las flechas de es¬ 
tas acusaciones, que le pintaban con colores de impío y de 
hereje. Comprendió que tenía que defenderse, y, en efecto, 
se le ve cambiar de tono y de actitud. Por primera vez retro¬ 
cede en la batalla. No abandona dei todo el tono irónico, pero 
su ironia ya no es burlona; es una ironia que sangra de in- 
dignación. 

En adelante no van dirigidas las cartas «à un provincial 
de ses amis», sino «aux Révérends Pères Jésuites»; así de 
la 11 a la 16; la 17 y la 18, al P. Annat. 

8. Ultimas cartas.—El 18 de agosto de 1656 firma 
Pascal su undécima carta. En ella se defiende energicamente 
de haber ridiculizado las cosas santas. La seriedad jansenística 
se subleva en su corazón. ^ Acaso son cosas santas las extra- 
vagancias de los casuistas? ,;No se burlaron los Santos Padres 
de los errores ridículos? En cambio, «-no es burlarse de las 
cosas santas la manera de hablar dei P. Binet en su Consolación 
a los enfermos, y dei P. Le Moyne en su Devoctón fácil y en 
sus pinturas morales, particularmente en el libro VII, titulado 
«Elogio dei pudor»? (-No están los escritos de los jesuitas lle- 
nos de calumnias? Y el P. Brisabier, ^no ha calumntado a las 
religiosas de Port-Royal? ,jY no han deseado la condenación 
de sus adversários? 

Oeuvres de Pascal t.5 p.324-26. El P. Esteban Binet (1569-1639), 
autor ascético fecundísimo, publico Consolation et rejouissartce pour les 
malades et personnes affligées. En dialogues (Rouen 1616), obra que al- 
canzó muchas ediciones y fue traducida al alemán, holandês e italiano. El 
P. Pedro Le Moyne (1619-71), entre otras muchísimas obras de carácter 
literário v esoiritual. compuso La dévotion aisée, ya citada, y Les peinfures 
mor ales, ou les passions sont representées par tahleaux, par charactères, etc. 
(Paris 1632). Del P. Juan de Brisabier (1592-1668) es la Rêponse d’un 
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El 9 de septiembre escribe la duodécima catta, rechazando 
las imposturas que el P. Nouet le atribuye y acumulando tex¬ 
tos para demostrar que los jesuitas dispensan a los ricos de 
hacer limosnas y que favorecen la simonía, acusaciones lanza- 
das también en cartas anteriores. Nouet contesta con nuevos 
escritos, vigorosos y claros, achacándole otras imposturas, y 
Pascal, en la carta 13 (30 de septiembre) y en la 14 (23 de 
octubre) pretende justificarse, insistiendo monotonamente en 
lo que antes dijo sobre las máximas de Lessio, Escobar, Hen- 
ríquez, Regnault, Filliucci y otros de la Companía concernien- 
tes al homicidio para vengar una ofensa. 

También el P. Morei (con pseudónimo) publica en Lyón 
una Réponse générale à Vauteur des lettres qui se puhlient 
depuis quelque tem ps contre la doctrine des jésuites, invitán- 
dole a la paz y a emplear su pluma en contra de los impíos, 
herejes y libertinos. 

Pascal no escucha la invitación, y en nueva carta, fechada 
el 25 de noviembre, replica airadamente que los calumnia- 
dores son los jesuitas, cuyas calumnias crecen de día en día; 
por eso no hay que creerles nada de lo que dicen contra las 
Rrovinciales. «Vuestra intención. Padres mios, es mentir y 
calumniar, y acusáis a vuestros enemigos con plena delibe- 
ración de crímenes que sabéis no han cometido, porque vos- 
otros creéis que podéis hacerlo sin perder el estado de grada». 

Sigue en la carta 16 (dei 4 de diciembre) defendiéndose 
dei cargo de impostor, y se eleva con calurosa elocuencia para 
rechazar indignado las violentas acusaciones dei P. Bernardo 
Beynier (Port-Royal et Genève d’intelligence contre le très 
saint sacrement de Vautel, Poitiers 1656), que presentaba a 
Saint-Cyran, Arnauld y Pascal como perfectos calvinistas. Ter¬ 
mina excusándose de la largura de la carta, pues no ha tenido 
tiempo para hacerla más corta, pensamiento ingenioso, aunque 
no original. 

En las últimas apunta veladamente el temor de que sus 
adversários arranquen a la autoridad una medida de violência 
contra el autor de las Provinciales y contra los impresores que 
las estampaban clandestinamcnte. No hubo decreto, pero si 
una ordenanza o bando dei lugarteniente civil prohibiendo im¬ 
primir cosa alguna sin privilegio y sin nombre de autor. Eran 
muchos los que anhelaban la continuación de las cartas, y 

théologien aux propositions extraités des lettres des tansénistes (Paris 
1657); Dero Ia alusión de Pascal debe referirse a una de las que publicó 
antes; Le iansénisme confondu (Paris 1651); Uinnocence et la vérité 
reconnues (Paris 1653); Les jansénistes reconnus calvinistes (Paris 1652). 
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Pascal, despreciando Ia ordenanza pública, prosiguió su tarea, 
apoyado por los de Port-Royal. 

La 17 (23 de enero de 1657) y Ia 18 (24 de marzo) se 
dirigen personalmente «Au Révérend P. Annat, jésuite». Había 
este Padre participado en Ia polémica, publicando, entre otras 
cosas, La bonne foi des jansênites en la citation des auteurs 
(Paris 1656), contra «el secretario de Port-Royal», queriendo 
probarle que «lo que los jansenistas llaman Ia moral de los 
jesuitas es lo mismo que la moral de los sorbonistas, de los 
tomistas, de los escotistas, de los teatinos», etcétera, y empe- 
nándose príncipalmente en demostrar la mala fe de Pascal 
cuando falsificaba los textos. Al fin le decía; «Dedíquese más 
bien a componer comedias y farsas, pues un espíritu burlón 
como el suyo es el más propio para tal empleo... Dícese por 
ahí esta frase: ‘Es mentiroso como un jansenista’. Cuidado, 
no sea que para senalar a un hombre que atribuye y cita fal- 
sedades haya que decir: ‘Es impostor y falsario como un jan¬ 
senista’» 

Al P. Annat se le temia no sólo por sus escritos contra 
Arnauld y Pascal, sino porque era confesor dei rey y podia 
mucbo con las autoridades civiles y religiosas mérito dei 
P. Annat fue el haberle Uevado a Pascal al terreno dogmáti¬ 
co, donde el libelista no asentaba bien el pie. 

En la misma impresión de los pliegos de Ia carta 17 tuvo 
Pascal grandes dificultades, porque la policia inspeccionaba 
librerias e imprentas. «En el libro que acabáis de publicar 
—escribe acerbamente irritado—me tratáis de hereje, en tal 
forma que no se puede sufrir, y me haria sospechoso si no 
respondiese como un reproche de tal naturaleza se merece». 
A la acusación de que los de Port-Royal son herejes porque 
se aferran a las cinco tesis, contesta: «Yo no soy de Port- 
Royal». «Y aunque Port-Royal defendiese esas doctrinas, yo 

” Oeuvres de Pascal t.6 p.312 y 315-16. 

El P. Francisco Annat (1590-1670) fue profesor de filosofia y teolo¬ 
gia, provincial y asistente de Francia. Dejó de ser confesor de Luis XIV 
cuando éste se aficionó a la duquesa de la VaUière. Una canción de aquel 
tiempo decia: 

Le père Annat est rude 
et me dit fort souvent 
qu’un péché d’habitude 
est un crime fort grand. 

De peur de lui déplaire, 
fe change La VaUière 
et prend la Montespan. 

(Cit. por Sainte-Beuve, III 265.) 
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OS declaro que nada podríais concluir contra mí, porque yo, 
gracias a Dios, no estoy apegado a nadie en la tierra, si no es 
a la sola Iglesia católica, apostólica y romana, en la cual quie- 
ro vivir y morir, y en la comunidad con el papa, su soberano 
jefe, fuera de la cual estoy persuadidísimo de que no hay sal- 
vación». Lástima que tras una confesión de fe tan hermosa 
recaiga en la distinción jansenística, afirmando: «Es de fe que 
las cinco proposiciones condenadas por Inocencio X son he¬ 
réticas, pero nunca será de fe que sean de Jansenio». 

Apela a la historia eclesiástica para sostener su posición 
con hechos sobre los cuales erraron los papas, y confunde 
miserablemente el mero hecbo histórico, sin relación esencial 
con el dogma, con el hecho que los teólogos llaman dogmá¬ 
tico. Insiste en que los papas y los concilios no son infalibles 
in quaestione jacti, porque en estas cuestiones no hay más 
juez que los sentidos y la razón. «De todos modos, aqui no 
diremos que el papa se ha enganado—^lo cual es penoso y des- 
agradable—, sino que vosotros los jesuitas habéis enganado 
al papa, lo cual a nadie escandalizará, pues os conocen bien» 

Pero el P. Annat, infatigable, sigue urgiendo, y lo que es 
más grave, el papa Alejandro VII declara que las cinco pro¬ 
posiciones han sido condenadas como expresión fiel dei sen¬ 
tido de Jansenio. Esta bula pontificia dei 16 de octubre de 
1656 se recibe en Paris el 17 de marzo de 1657, cuando Pas¬ 
cal trabaja en la carta 18. La asamblea dei clero impone su 
formulário de fe. Pascal en su última carta (24 de mayo de 
1657) redobla sus esfuerzos por librar a los jansenistas de la 
nota de herejia; su doctrina es la misma que por entonces 
sostenia Arnauld. Serian herejes los jansenistas si no conde- 
nasen las cinco proposiciones, mas no cuando niegan que 
sean de hecho de Jansenio, aunque lo asegure el papa. «Todas 
las potências dei mundo no pueden por autoridad persuadir 
un punto histórico ni cambiarlo; no hay nada que pueda ha- 
cer que haya sucedido lo que no sucedió». Los jansenistas son, 
pues, «católicos en lo dei derecho, razonables en lo dei hecho 
e inocentes en lo uno como en lo otro» 

9. íPor qué se interrumpieron las «Provinciales»? 

Pascal preparaba la 19 carta “ y aun pensó en la 20, pero es 

Oeuvres de Pascal t.6 p.343.372 y 358. 

“ Oeuvres de Pascal t.7 p.55. 

“ Se conservan unos apuntes o fragmentos de Io que había de ser Ia 
carta 19. iSon de Pascal o de aigún otro portroyalista? EI tono y Ia ex- 
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lo der to que con la 18 acabo su polémica. ,;Por qué motivos 
o razones? Piensa Jovy que se sentia cansado y herido de 
los golpes dei adversário. Ciertamente, el rumor de que Pas¬ 
cal era hereje iba creciendo entre los lectores de las réplicas 
jesuíticas, y esto le dolía en el alma, como un aguijón enve¬ 
nenado. Acaso temió incurrir en algo más que censuras ecle¬ 
siásticas cuando el Parlamento de Aix condeno a ser que- 
madas por mano dei verdugo las 17 primeras cartas provin- 
ciales (febrero 1657). También le impresionarían los avisos 
de ciertos jansenistas austeros, como A. Singlin, que estimaban 
poco cristiano ese modo de defender a Port-Royal. El moder¬ 
no jansenista A. Gazier opina que la razón verdadera fue que 
se negociaba entonces una paz entre los jansenistas y la Igle- 
sia, y no convenía polemizar ni exasperar más las pasiones®^. 
No consta. 

Las Cartas Provindales, como se las llamó poco exacta- 
mente, publicadas sin censura y en forma primero anónima, 
después bajo pseudónimo, se coleccionaron inmediatamente 
en un volumen, que vio la luz sin dificultad en país calvinista 
con el siguiente título: Les Provindales ou lettres écrites par 
Louis de Montalte à un provincial de ses amis et aux RR. PP. 
Jêsuites sur le sujet de la morale et de la politique de ces Pères 
(Colonia, falso, en vez de Amsterdam 1657). El mismo ano 
se hizo una traducción inglesa, y al siguiente salió la traduc- 
ción latina, con notas explicativas: Ludovid Montalti litterae 
provindales de morali et politica iesuitarum disciplina a Wil- 
helmo Wendrockio Salisburgensi theologo e gallica in latinam 
linguam translatae et theologicis notis illustratae (Colonia, en 
realidad Amsterdam 1658). Ese Guillermo Wendrockio no era 
otro que el tímido N. Nicole, que así esquivaba las censuras 
de Roma. 

También en Colonia, en 1648, se dice impresa la traduc¬ 
ción espanola, hecha por un tal Gracián Cordero, de Burgos, 
que probablemente era un jansenista francês hispanizante, cuan¬ 
do no un judio. 

presión son de un vencido que todavia se revuelve herido, pero sin fuer- 
zas para atacar: «Consolaos, Padre mío—se dirige al P. Annat—; aquellos 
a quienes odiais están afligidos. Y si los senores obispos ejecutan en sus 
diócesis los consejos que vos les dais, de constrenir a jurar y firmar (el 
formulário de fe y de sumisión)..., reduciréis a vuestros adversários a la 
última tristeza de ver a la Iglesia en este estado... Pero vos podeis estar 
equivocado» (Oeuvres de Pascal t.7 p.171-73). 

” A. Gazier, Les derniers jours de Blaise Pascal (Paris 1911) p.910. 
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10. íQué pensar de las «Provinciales»?— Lo que 

piensa la Iglesia podemos deducirlo dei hecho de haberlas 
condenado el 6 de septiembre de 1657, al ponerlas en el ín¬ 
dice de libros prohibidos por decreto de Alejandro VII. Tam- 
bién la Inquisición espanola las condeno como heréticas y 
calumniosas. En Paris sufrieron la pena ordenada por el de- 
recho de entonces para los libros heréticos y libelos difama¬ 
tórios: la dei fuego (14 de octubre de 1661). Y antes hemos 
aludido al decreto dei Parlamento de Provenza (9 de febrero 
de 1657) contra el autor de las Provinciales, «cartas repletas 
de calumnias, falsedades, suposiciones y difamaciones contra 
la Facultad de la Sorbona, dominicos y jesuitas, para hun- 
dirlos en el desprecio y turbar con escândalo la tranquilidad 
pública», por lo cual se manda que dichos «libelos infamato- 
rios sean quemados por el ejecutor de la alta justicia, con 
prohibición a todos los impresores de venderlos bajo pena de 
galera» 

Literariamente, creo que se las ha estimado en más de lo 
que valen, desde Boileau, que las tiene por la obra en prosa 
más perfecta de la lengua francesa, hasta Chateaubriand, que 
las califica de «una mentira inmortal». Interesará oír a Vol- 
taire y De Maistre, dos polos opuestos en religión y en todo. 
Dice Voltaire: «Se intentaba por todos los médios hacer 
odiosos a los jesuitas. Pascal hizo más: los puso en ridículo. 
Sus Lettres Provinciales, que aparecieron entonces, eran un 
modelo de elocuencia y de donaire. Las mejores comedias de 
Molière no tienen más sal que las primeras provinciales. Bos- 
suet no tiene nada más sublime que las últimas. Es verdad 
que todo el libro descansa sobre un fundamento falso. Se atri- 
buye injustamente a toda la Companía las opiniones extrava¬ 
gantes de ciertos jesuitas espanoles y flamencos. Iguales se 
podrían haber desenterrado entre los casuistas dominicos y 
franciscanos, pero era a los jesuitas a quienes únicamente se 
odiaba» 

Y José de Maistre: «Ningún hombre de gusto podrá ne¬ 
gar que las Lettres Provinciales sean un lindo libelo que hace 
época en nuestra literatura, puesto que es la primera obra 
verdaderamente francesa que se haya escrito en prosa. Pero 
yo creo también que gran parte de su fama se debe al espíritu 
de facción, interesado en hacer valer la obra, y más aún a la 

Oeuvres de Tascai t 6 p.377-78. 

” Voltaire, Siècle de Louis XIV c.37, en «Oeuvres complètes» t.l5 
(Paris 1878) p.47. 
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cualidad de los hombres a quienes ataca... Si las Lettres Pro- 
vindales, con todo su mérito literário, hubieran sido escritas 
contra los capuchinos, hace tiempo que no se hablaría de 
ellas... La monotonia dei plan es un gran defecto de la obra... 
La extremada aridez de la matéria y la imperceptible peque¬ 
nez de los escritores atacados en estas cartas hacen este libro 
bastante difícil de leer» Y en otra parte dice que «se bos- 
teza admirándolas». 

Historicamente hay que bacerles el reproche de la inexac- 
titud, por no decir de la mentira. Pascal tiene una excusa, y 
es su ignorância (aunque él no admite que la ignorância ex- 
cuse de pecado). No era teólogo dogmático ni moral, y escri- 
bía de las más arduas cuestiones según lo que le dictaban en 
Port-Royal. Cita los autores y los comenta y ridiculiza, mu- 
chas veces sin haberlos hojeado ni entendido. Preguntado una 
vez si los había leído, respondió que a Escobar sí, lo había 
leído dos veces todo entero (la principal de sus obras morales 
consta de siete volúmenes en folio, no fáciles de leer en el 
escaso tiempo de que disponía Pascal); de los demás no había 
hecho más que verificar por sí los textos aislados que le pre- 
sentaban sus amigos. Pero se ha demostrado que ni a Escobar 
lo conocía íntegramente. Pascal ignoraba seguramente que el 
P. Antonio de Escobar y Mendoza, una de las cabezas de 
turco de las Provinciales, publico nada menos que 32 grandes 
volúmenes de cuestiones en todo o en parte morales. «Este 
austero religioso, que hasta los ochenta anos no se había dis¬ 
pensado nunca de la observância rigurosa de los ayunos de 
la Iglesia; este celoso misionero, cuyo apostolado se ejerció 
con preferencia, durante cincuenta anos, en los hospitales y 
prisiones, recogió en sus libros los resultados de su larga ex- 
periencia, los cuales intento corroborar con las opiniones de 
doctores autorizados. Se ha podido anotar en sus escritos al- 
guna nota poco exacta, algún argumento poco sólido, alguna 
solución demasiado condescendiente con la flaqueza humana; 
pero la obra de Escobar, tomada en su conjunto, hace honor 
a la ciência moral, y tan sólo basándose en textos mutilados 
se le han podido achacar máximas escandalosas o ridículas»*’. 

“ J. DE Maistre, De VÉglise gallicane I, en «Ocuvres complètes» t.3 
(Paris 1931) p.61-62 

“ F. Mourret, Historia general de la Iglesia. Traducción espanola 
(Madrid 1926) t.6 p.280. Consúltese el serio trabajo de K Weiss, P. An- 
tonio de Escobar y Mendoza ais Moraltheologe in Pascais Beleuchtung und 
im Lichte der Wahrheit (Klagenfurt 1908). 
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Algo semejante se podría decit de casi todos los demás, 
a quienes cita mal e interpreta peor“. 

No hay que olvidar, con todo, que entre los mismos je- 
suitas hubo excesos que merecieron el reproche de los buenos 
teólogos y de la Santa Sede. Los moralistas de aquella época 
fueron infinitos, y no todos pueden hombrearse con figuras 
tan altas como Lugo, «el mayor moralista después de Santo 
Tomás» a juicio de San Ligorio; ni con Tomás Sánchez, Lay- 
mann, Azor, Sa, Castropalao, Busenbaum y otros de la misma 
Orden. 

El exceso de los que propendían al laxismo, como Bauny, 
pudo proceder de cierta relajación de los critérios morales 
que se notaba en casi todas partes, y concretamente dei casuis- 
mo, que se imponía en todas las ciências como una necesidad 
de aplicar los grandes principios a los casos concretos. En mo¬ 
ral, la casuística es tan necesaria como en medicina, en de- 
recho, en política. Y desde los comienzos dei Renacimiento 
se cultivo preferentemente, como todo lo psicológico y hu¬ 
mano. Ya en el siglo xiir encontramos la casuística en la 
Summa de casihus paenitentiae, de San Raimundo de Pena- 
fort, O.P.; en el siglo xv, en la Summula confessorum, de 
San Antonino de Florencia, O.P., y a principio dei xvi, en 
la Summa summarum, dei dominico Silvestre Prierias. 

Si entre los casuistas dei xvii hubo quienes se excedie- 
ron, inclinándose al laxismo, no fue defecto de solos los je- 
suitas, ni fueron estos los más censurables. Pascal podia haber 
encontrado otros nombres que le hubieran dado mayor mo¬ 
tivo de crítica. ,iPor qué no lo hizo? Ahí estaban el presbí¬ 
tero Juan Sánchez, los teatinos Marco Vidal y Antonino Dia¬ 
na, el dominico Miguel Zanardi, el cisterciense Caramuel, los 
carmelitas Casiano de San Elias y Leandro dei Santísimo Sa¬ 
cramento, el clérigo regular Zacarias Pasqualigo, Tomás Hur- 
tado, de los clérigos regulares menores, y otros que pasan 
por los más benignos entre los laxistas. 

Pensaba Pascal que la raiz y origen dei laxismo estaba en 
el probabilismo, en lo cual andaba muy errado. Es cierto que 
este sistema se hallaba entonces en formación y pudo alguna 
vez explicarse torcidamente. Pero la Iglesia, que condenó tan¬ 
tas veces al laxismo, nunca censuró la doctrina probabilista. 

11. Resultado de las «Provinciales».— Empecemos 
por decir que las refutaciones de las 'Provinciales influyeron 

“ La demostración de muchas citas falsas puede verse en Maynard, 
Les Provinciales... t.l y 2 passim. 
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en el mismo Pascal, mas no en el público. La mejor, sin duda, 
la más legible, fue la dei P. Gabriel Daniel, buen literato e 
historiador, que le puso por título Enlretiens de Cleandre et 
d’Eudoxe sur les Lettres au provincial (Colonia 1694); pero, 
aunque escrita en elegante estilo, llegó tarde y aun provoco 
polémicas; v.gr., con el benedictino Petit-Didier. De una ma- 
nera más exacta y positiva, a mediados dei siglo xix, el abate 
Maynard fue detalíando minuciosamente todos los errores y 
falsificaciones que contiene el texto de las Provinciales. Y, más 
recientemente, el crítico, poeta y novelista Rémy de Gour- 
mont, en su Chemin de velours (Paris 1902), hace de ellas, a 
su manera, una refutación racional y filosófica. 

Emprendidas para salvar dei anatema al jansenismo, las 
Provinciales no consiguieron su fin primário. Lo único que 
lograron fue entretener un poco a la opinión, echando una 
capa al toro de la condenación pública y distraerla un mo¬ 
mento con el trapo rojo de la moral jesuítica. 

Y ciertamente consiguieron el descrédito de la Companía 
de Jesús en los centros intelectuales y en buena parte dei 
clero y de la burguesia. Muchos se abstuvieron de dar fe a 
lo que afirmaba Pascal; pero, aun reconociendo la exageración 
dei libelista, se quedaron con que «jAlgo habrá! » Y, a fuer 2 a 
de repetir las mismas acusaciones, se formo un ambiente des- 
favorable. De esta experiencia histórica pudo aprender Vol- 
taire su maligna observación: «Calumnia, que algo queda». 
Sólo después de las Provinciales se comprende la posibilidad 
de la supresión de la Companía de Tesús, realizada en 1773 
con aplauso de jansenistas y librepensadores, unidos—ellos de 
procedência tan opuesta—en el odio a los más intrépidos de¬ 
fensores de Roma. 

Pascal fue el que dio forma a la leyenda negra dei jesui¬ 
tismo. Todos los errores, todos los absurdos que corren entre 
el vulgo desde entonces, y que ban sido creídos y propalados 
aun por literatos de gran cultura y aun por eclesiásticos (le- 
yenda dei poderio, de la ambición, dei maquiavelismo, dei 
laxismo, dei pseudocatolicismo de los jesuitas), todos esos 
tópicos denigrantes, cultivados por Béranger, Courrier, Eugê¬ 
nio Sué, Michelet, Castelar, Dostoyevski, etc., se derivan de 
las Provinciales de Pascal. 

Pero, además, las Provinciales perjudicaron gravemente a 
la Iglesia católica. Pascal sirvió de modelo a Bayle, Voltaire, 
Diderot y demás enciclopedistas, mostrándoles las armas más 
eficaces en la polémica religiosa. Estos librepensadores no hi- 
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cieron sino extender a toda la Iglesia los ataques de Pascal a 
la Companía de Jesus. 

Al combatir el sano y católico humanismo de los jesuitas, 
al repetir mil veces que estos enganaban al papa en la cuestión 
jansenística, Pascal puso a muchos de sus lectores en una te- 
rrible encrucijada: o seguían el cristianismo rebelde, orgulloso, 
austeramente falsificado de Port-Royal, o echaban por el ca- 
mino opuesto, el dei libertinaje, el de la indiferencia religiosa, 
que tantos estragos bacia entonces en Francia. 

12. Los «Pensamientos».— Aunque no sea tan propio 
de este lugar, diremos algo—a fin de completar el perfil de 
su figura—de los Fensamientos (Fensêes) de Pascal, obra ori- 
ginalísima de apologética cristiana y expresión la más pura y 
excelsa de aquel espíritu apasionadamente religioso. 

La dejó incompleta en apuntes sueltos, dispersos, sin tra- 
bazón orgânica. Sus amigos de Port-Royal se apoderaron de 
esos papeies a la muerte dei autor y, modificando lo que no 
era de su gusto, suprimiendo pasajes y completando frases 
inacabadas, hicieron su edición en 1670. 

Víctor Cousin fue el primero que advirtió en 1842 las 
discrepâncias con el manuscrito; solamente las ediciones pos¬ 
teriores a esa fecha nos dan el verdadero texto. 

Leyendo ese conjunto de pensamientos religiosos, morales, 
filosóficos y aun literários, no acertamos a descubrir con segu- 
ridad el plan de Pascal en esta obra, concebida como una 
apologia dei cristianismo. Algunas ideas fundamentales po¬ 
demos, sin embargo, reconstruir. Su fin es traer a los escépti- 
cos y libertinos de su tiempo a creer en la religión de Cristo. 
Dejando las pruebas metafísicas de la existência de Dios, les 
demuestra que la religión no es contraria a la razón; y des- 
pués de hacérsela amar, les prueba que es verdadera. 

En una especie de introducción, bailamos pensamientos so¬ 
bre la diferencia entre el espiritu de geometria v el de finura, 
intuición o penetración psicológica (finesse), reflexiones sobre 
el estilo y el arte, con otras observaciones preliminares sobre 
el arte de persuadir. 

En la primera parte, «Miséria dei hombre sin Dios», invita 
al hombre a reflexionar sobre su propia naturaleza para que sc 
percate de su debilidad y miséria y vea cómo su razón es impo¬ 
tente para conocer toda la verdad, cómo su imaginación le en¬ 
gana y su amor propio le extravia; su misma nada le llenará 
de espanto. 

Ensalza en la segunda parte la «Grandeza dei hombre», la 
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cual consiste en el pensar. «El hombre no es más que una cana, 
la más vil de la naturaleza, pero es una cana que piensa». Su 
pensamiento y su conciencia le levantan por encima de su mi¬ 
séria; su inteligência le permite comprender la naturaleza, y 
su alma es capaz de concebir lo divino. 

La tercera parte versa sobre la «Necesidad y excelencia de 
la religión cristiana». El hombre, grande y miserable a la vez, 
es un enigma, un caos de contradicciones, que sólo es aclarado 
por la religión de Cristo. Los filósofos no pudieron dar a este 
enigma respuesta satisfactoria. Los estoicos, con Epicteto, co- 
nocieron la grandeza dei hombre, pero cayeron en orgullo y pre- 
sunción; los pirrónicos, con Montaigne, conocieron la debilidad 
dei mismo y lo rebajaron todavia más; sólo la religión cristiana 
lo explica por el dogma dei pecado original. 

Aun desde el punto de vista de nuestro interés, en el caso 
de una apuesta (Pari) sobre la existência de Dios, debería- 
mos apostar por la afirmativa; no arriesgamos nada en ello, 
porque los que abrazan el cristianismo son en esta vida los 
más felices de los hombres, y, en cambio, tenemos la proba- 
bilidad de alcanzar la bienaventuranza eterna. 

Empezad por obrar como si creyerais, tomando agua ben¬ 
dita, acudiendo a misa, etc. Esto os hará creer «et vous 
abêtira», es decir, os librará de prejuicios, haciendo el sacri¬ 
fício de una razón artificial, falsamente erigida en facultad 
de verdad absoluta, y disminuirá las pasiones, que son los 
mayores obstáculos. 

El paso decisivo hacia Dios y la religión no-lo da la 
razón, sino el corazón; pero hay que evitar dos excesos; ex¬ 
cluir a la razón y no admitir sino la razón. El corazón tiene 
sus razones, que la razón desconoce. No conocemos a Dios 
sino por Jesucristo. 

Aqui intercala «el mistério de Jesus», breve meditación 
de dolorosa ternura sobre la agonia de Cristo: «Jesus estará 
en agonia hasta el fin dei mundo; no hay que dormir duran¬ 
te todo este tiempo... Consuélate; tú no me buscarias si 
ya no me hubieras hallado. Yo pensaba en ti en mi ago¬ 
nia: he derramado tales gotas de sangre por ti... Tu conver- 
sión es negocio mio; no temas y ruega con confianza por mi... 
Yo soy más amigo tuyo que tal y que cual» 

Cuando Pascal piensa que ya el hombre desea que el 

“ Hasta el profano Sainte-Beuve se conmueve y prorrumpe en estas 
palabras: «San Juan, el apóstol dei amor, ituvo alguna vez más ternura 
y suavidad sensible que este Arquímedes en llanto ante la cruz?» (Sainte- 
Beuve, Port-Royal III 451). 
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cristianismo sea verdadero, entonces se esfuerza en demos- 
trarle que, en efecto, lo es, con verdad histórica, atestiguada 
por las profecias y los milagros. 

Tal es, en síntesis, la última obra de Pascal, que, con 
estar inacabada, pasa por uno de los monumentos más subli¬ 
mes de la literatura universal. Diríase que su misma apa- 
riencia de torso mutilado le acrecienta la belleza, como a la 
Victoria de Samotracia. 

Rara vez la filosofia religiosa penetro tan hondamente 
en el mistério dei hombre. Muchas de sus páginas parecen 
escritas hoy mismo por un Agustin que hubiera vivido las 
tragédias dei hombre moderno. jCon qué palabras tan agus- 
tinianas habla de la naturaleza humana, de las distracciones 
dei mundo, de las pasiones y las concupiscências, de la nada 
dei hombre sin la fe, de lo finito encerrado entre dos infi¬ 
nitos, de las intuiciones dei corazón, de la agonia de Cristo 
en el huerto de los Olivos, de la perpetuidad dei cristianismo 
y de sus pruebas clásicas! Lo que atrae, conmueve y subyuga 
a todo lector es la originalidad sorprendente dei concepto, la 
extrana unión de la tendencia eminentemente razonadora con 
la expresión gnómica y casi paradójica, y luego ese acento 
tan vivo, tan humano, personal e inmediato. 

No discutamos ahora sobre las limitaciones de su cristo- 
logia ni sobre los rastros de fideismo y jansenismo que pue- 
den quedar en ciertas páginas, y contentémonos con las con- 
clusiones de Brémond: «Si la teologia de Pascal es más o 
menos sectaria, su oración es exclusivamente católica; deje- 
mos el polemista a Port-Royal y guardemos para nosotros 
el mistico». 

13. Los últimos instantes de Pascal.—.iRetractó sus 
ideas jansenistas en los últimos instantes de su vida? Mucho 
se ha discutido acerca de ello. Nuestra opinión es que no. 
Murió persuadido de que la verdad estaba con él y de que el 
papa, infalible en matéria de fe, no lo era en cuestión de he- 
chos, por más que estos hechos estuviesen intimamente rela¬ 
cionados con el dogma. Pascal quiso permanecer siempre hijo 
fiel de la Iglesia, pero creyó que eso podia compaginarse con 
la insumisión interna a la condenación de las cinco tesis in 
sensu lansenii. Obstinadamente se negó—más que Arnauld y 
Nicole—a subscribir el formulário sin restricciones, porque le 
parecia una traición a la verdad histórica, y él no era capaz 
de firmar una cosa que le parecia falsa. Da pena leer aquellas 
famosas lineas que escribió al saber que las Provindales se po- 
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nían en el índice: «Jamás los santos se callaron... Ahora bien, 
después que Roma ha hablado, y, según creemos, ha conde¬ 
nado la verdad; después que se han escrito libros en contra, 
y esos libros han sido censurados, es preciso gritar tanto más 
alto cuanto más injustamente se nos censura y cuanto más 
violentamente se quiere ahogar la palabra hasta que venga un 
papa que escuche a las dos partes y consulte a la antigüedad 
para hacer justicia... Si mis cartas son condenadas en Roma, 
lo que yo condeno en ellas es condenado en el delo: Ad tuum, 
Domine lesu, tribunal appello» 

Hay quien ve en estas palabras el grito de todas las here- 
jías, cismas y apostasias. jNo tanto! Pascal nunca jamás pen¬ 
so en ser hereje. Otros, en cambio, quieren justácarlo, di- 
ciendo que esa frase es de San Bernardo, escrita por el Santo 
con ocasión dei disgusto que se llevó cuando un sobrino suyo 
alcanzó de Roma permiso para pasar de la Orden cisterciense 
a la cluniacense. Así es la verdad. Y ciertamente en San Ber¬ 
nardo no es grito de rebeldia contra Roma, sino de fe en la 
justicia divina. Las circunstancias y, consiguientemente, el sen¬ 
tido de la frase de Pascal varian mucho. En el caso de San 
Bernardo se trataba de una decisión privada, en que el papa 
podia equivocarse y obrar mal; mientras que en el de Pascal 
era una decisión autoritativa y pública, en que todo cristiano 
tenia obligación de someter su propio juicio y aceptar la de¬ 
cisión romana. 

(;Y en la hora de la muerte? Oigamos la declaración que 
hizo su confesor, Pablo Berrier, ante el arzobispo de Paris: 
«El dicho senor párroco de San Esteban... respondió que él 
conoció al dicho senor Pascal seis semanas antes de su muerte; 
que le confesó bastantes veces y le administró el santo viático 
y el sacramento de la extremaunción, y que en todas las con- 
versaciones que tuvo con él durante la enfermedad notó que 
sus sentimientos eran siempre muy ortodoxos y sumisos per- 
fectamente a la Iglesia y a nuestro Santo Padre el papa. Ade- 
más, él le dijo en una conversación familiar que le habían en- 
zarzado en el partido de esos senores [de Port-Royal], pero 
que hacia dos anos que se habia retirado de ellos, porque ha- 
bia notado que iban demasiado adelante en las cuestiones de 

“ Pensées, fragm.920: «Oeuvres» t.l4 p.343. Y a continuación este 
grito, que corearán todos los liberales dei siglo xix; «La Inquisición y la 
Companía son las dos pestes (fléaux) de la verdad». Y poco antes, en el 
fragmento 873, esta frase injuriosa y malsonante: «El papa odia y teme 
a los sábios que no se le someten por voto» (Oeuvres de Pascal t.l4 
p.313). 
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la gracia y parecían no tener la sumisión debida a nuestro 
Santo Padre el papa; que, sin embargo, él lamentaba que se 
relajase tanto la moral cristiana, y que en los dos últimos anos 
se había dedicado exclusivamente al negocio de su salvación y 
a un trabajo que tenía entre manos contra los ateos y los po¬ 
líticos de este tiempo en matéria de religión» 

Desde 1665 se repiten las protestas de la familia de Pascal 
contra tal declaración. Y el mismo P. Berrier responde reco- 
nociendo que las palabras de Pascal pudieron tener otro sen¬ 
tido. En otra declaración anadió: «Yo nunca he dicho que 
Pascal se retractó. Sólo dije que Pascal murió como muy buen 
católico, que tenía una paciência suma y una gran sumisión a 
la Iglesia y a nuestro Santo Padre el papa». 

Mucba sumisión al papa, se entiende in quaestione iuris; 
pero in quaestione facti parece que Pascal nunca se sometió 
a la decisión pontifícia con asentimiento interno. Falleció el 
19 de agosto de 1662, a los treinta y nueve de su edad. 


VI. P. QuESNEL, TERCER CAUDILLO DEL JANSENISMO 

Referidas quedan las circunstancias y vicisitudes por las 
que se llegó a la paz Clementina (1669), que fue mirada como 
un triunfo de los jansenistas. Hubo muchos que poco después 
retractaron expresa y terminantemente el juramento con que 
subscribieron el formulário. 

A la sombra de esa paz equívoca se propagaron las ideas 
jansenistas por medio de numerosos escritos, no menos que 
las prácticas morales y litúrgicas de carácter rigorista, favore¬ 
cidas por mucbos párrocos, religiosos y obispos. 

1. Arnauld y Quesnel. Primeros pasos de éste. —En 

1679, Luís XIV hubo de tomar medidas contra Port-Royal, ex- 
cesivamente visitado, dispersando a los solitários. Arnauld huyó 
a Bélgica ese mismo ano, porque Luis XIV le vigilaba. Desde 
el destierro seguia con mirada atenta las fases de la lucha en 
que estaban empenados sus secuaces y amigos. En 1662 buscó 
refugio más seguro en Delf, ciudad holandesa. Allí fue reci- 
bido como un enviado de Dios por el vicário apostólico Juan 

“ Ernest Jovy, Études pascaliennes t.5 (Paris 1928); Exploratiom 
circumpascaliennes p.10-11. De los últimos dias de Pascal, consagrado en- 
teramente a la piedad y a la caridad con los pobres, habla despacio su 
hermana Margarita Périer en la vida que luego escribió, y que puede 
leerse en Oeuvres de Pascal t.l p.50-104. 
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Neercasel, quien le confio los mejores estudiantes de teologia 
a fin de que trabajase en su formación. Entre esos estudiantes 
se contaba Pedro Codde, el futuro autor dei cisma de Holanda. 
Principalmente ocupábase Arnauld en escribir libros como Le 
Fantôme du ]ansénisme (1683), de tendencia cismática, con 
injurias para la Santa Sede, y en recoger cuantos datos y no¬ 
ticias podia contra la Compania de Jesus en obras como La 
Moral pratique des Jésuites, représentée en plusieurs histoires 
arrivées dans toutes les par fies du monde (1690-93), cinco vo- 
lúmenes, que vienen a ser continuación de los dos que con 
el mismo titulo habia escrito el portroyalista S. de Pontchâ- 
teau. Sanudamente ataca a, los misioneros de la China, la 
índia y el Japón, asi como las doctrinas de cualquier maestro 
jesuita. 

Vuelto a Bruselas, trabajó en perfecta unión con Quesnel, 
en cuyos brazos entrego el alma a Dios el 6 de agosto de 1694, 
a los ochenta y cinco de edad. Su corazón, conforme a su úl¬ 
tima voluntad, fue trasladado a Port-Royal. 

Desde aquel momento, el jefe indiscutible dei movimiento 
jansenista era Quesnel. 

Pascasio (Pasquier) Quesnel nació cn Paris, en 1634. Es¬ 
túdio las humanidades en el Colégio de la Compania y des- 
pués de cursar en la Sorbona la filosofia y la teologia entro en 
el Oratorio de Bérulle en 1657. Dos anos más tarde se ordeno 
de sacerdote. 

Ya desde entonces se dio a conocer como excesivamente 
propenso al rigorismo, y en 1673 retractó formalmente el ju¬ 
ramento que anos antes habia hecho y repetido dei formulário 
de Alejandro VII y de la asamblea dei clero. 

En 1666 fue enviado al Seminário de San Maglorio como 
segundo director, y alli, al par que trabó amistad con Arnauld, 
empezó a componer su gran obra: Réflexions mor ales sur le 
nouveau Testament, que tantas polémicas habia de suscitar, y 
que al principio se reducia a una especie de comentário a las 
palabras de Nuestro Senor en el Evangelio: Verbi incarnati 
J. Ch. verba (Paris 1650). 0*^ro libro que publico entonces, 
S. Leonis Magni Opera omnia (1675), con notas, fue puesto 
en el índice. Al mismo tiempo daba conferencias en Ia casa 
de San Honorato sobre el dogma, la moral y la disciplina de 
Ia Iglesia. 

Con el fin de limpiar de todo jansenismo la Congregación 
dei Oratorio, pidió el arzobispo de Paris, Mons. De Harlay, que 
alejasen de Paris a Quesnel. Este hubo de retirarse en 1678 a 
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Orleáns, luego a Mons y en 1684 a Bruselas. Aqui se encontro 
con su amigo Arnauld. 

Las Reflexiones mordes, aquel librito de corto volumen, 
empapado en religiosa unción, había ido incrementándose en 
sucesivas ediciones, hasta convertirse en cuatro gruesos volú- 
menes, saturados de herejías sobre la gracia, el libre albedrío, 
la redención, la predestinación, los méritos de Jesucristo, la 
autoridad suprema de la Iglesia, etc. Así lo publico en 1692, 
1693, 1695. Las ideas jansenistas iban tan encubiertas con el 
velo de la piedad y devoción, que muchos no las echaron de 
ver, tanto que Antonio de Noailles, obispo entonces de Cha- 
lons y que al ano siguiente pasaría a ser arzobispo de Paris y 
cardenal, lo recomendo solemnemente a su clero con una en¬ 
tusiasta aprobación. jCuántos males se originaron de aqui! 

El libro obtuvo enorme difusión y aplauso. Con todo, no 
faltaron ojos perspicaces que descubrieron el error. Ya en Pa¬ 
ris, cayó en la cuenta Noailles de lo imprudente de su apologia, 
y procuro que algunos teólogos, entre ellos Bossuet, corrigie- 
sen el libro, sin desaprobarlo. No se logro por oposición de 
los jansenistas. 

2. Se reanuda la contienda jansenística. — No todo 
era tranquilidad y sosiego desde la paz Clementina; pero la lu- 
cha no se reencendió propiamente hasta principios dei si- 
glo XVIII, con ocasión dei caso de conciencia; otro caso de con- 
ciencia de aquellos que tanto promovian los enemigos dei ca- 
suismo. 

En 1701 se publico un opúsculo, Cas de conscience, ver- 
daderamente sensacional, que vino a soplar las viejas cenizas. 

Proponla lo siguiente: un sacerdote jansenista, confesor y 
director espiritual de un eclesiástico, ha oído que éste, su di¬ 
rigido, tiene ideas singulares y poco seguras, por lo cual le 
interroga sobre nueve puntos. El penitente responde: 1) Que 
condena las cinco proposiciones en todos los sentidos conde¬ 
nados por la Iglesia, pero en la cuestión de facto, es decir, si 
se hallan o no en el libro de Jansenio, sólo tiene una sumisión 
de respeto y silencio, creyendo que las decisiones de los papas 
no obligan a más aun a los firmantes dei formulário... 3) Que 
es de opinión que todas las acciones deben ir movidas por el 
amor de Dios, y, si no, irán manchadas con algún pecado... 
5) Que el que asiste a la misa con afecto al pecado mortal 
comete un nuevo pecado mortal a causa de su mala disposi- 
ción, contraria a la piedad y respeto que se debe a Dios en el 
ejercicio dei culto... 8) Que lee y tiene por buenos los libros 
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De la frecuente comunión y las Cartas de Saint-Cyran y otros 
autores jansenistas. El confesor no se atreve a negar la abso- 
lución a tal penitente; pero, por si acaso, eleva su consulta 
a los teólogos de la Sorbona. 

Deliberaron sobre la cuestión cuarenta doctores, atendien- 
do, sobre todo, al primer punto, y respondieron taxativamente 
—entre ellos estaban Elias Dupin y Noel Alexandre—que no 
debía negarse la absolución en aquel caso. 

Aunque el dictamen era privado, los jansenistas, gozosos, 
se apresuraron a lanzarlo a la publicidad, con Ias firmas de 
los cuarenta doctores. Contra tan manifiesta violación de los 
decretos pontifícios alzaron su voz de protesta algunos obispos, 
entre ellos Bossuet y, más que nadie, Fénelon. El papa Cle¬ 
mente XI, por un breve dei 12 de febrero de 1703, condeno 
la respuesta sorbónica y urgió a Luis XIV a que tomase me¬ 
didas enérgicas contra el jansenismo, que alzaba la cabeza con 
gesto revolucionário. Todos los doctores dei dictamen se re- 
tractaron, menos el pertinaz Petitpied y Elias Dupin, que fue- 
ron desterrados por el rey. 

Como las monjas de Port-Royal des Champs se resistiesen 
a someterse y rehusasen obedecer a la bula Vineam Domini 
(1705), que ratifícaba las censuras de Inocencio X y de Ale- 
jandro VII, declarando ser insuficiente el silencio respetuoso, 
se les prohibió terminantemente recibir más novicias (1706), 
se Ias puso en entredicho (1707) y por fin, en el ano 1709, 
Clemente XI dio permiso al monarca para trasladarias a otros 
monasterios. El 27 de octubre, comisarios de Luis XIV, es¬ 
coltados por guardia militar, derribaron violentamente las ver- 
jas de la abadia; poco después se veia el desfile de quince 
religiosas de coro y siete legas, últimos supervivientes de la 
antigua comunidad, que sallan en dirección a diferentes casas 
monásticas. La famosa abadia de Port-Royal alcanzó entonces, 
a los ojos de los fanáticos jansenistas o jansenizantes, la ca¬ 
tegoria de santuario venerando, y muchos, como madame de 
Sevigné, corrian en peregrinación allá, hasta que los agentes 
dei rey hicieron demoler sus muros y su iglesia (1710). 

Los jesuitas, y particularmente el P. Le Tellier, que, como 
confesor dei rey, ejercia gran influencia en la corte, fueron 
acusados de la destrucción de aquel nido de sedarias. Que 
aquéllos no tuvieron parte en tal decreto lo ha demostrado el 
P. Bliard contra Saint-Simon. La culpa no estuvo sino en la 
testarudez fanática de aquellas 22 monjas, casi todas ancianas, 
enfermas e ignorantes, que se negaban a obedecer al rey y al 



C.6. El jansenismo y el partido janscnisla 381 

3. Las «Reflexiones morales», de Quesnel, y la bula 
«Unigenitus».—^Desde 1703, en que el capuchino P. Ti- 
moteo de la Flèche denuncio a Roma las Reflexiones morales, 
de Quesnel, se estaba examinando esta obra por encargo dei 
papa. 

En Francia, el jesuita J. F. Lallemant (no confundirlo con 
Luís, el gran espiritual) publico primero Le P. Quesnel sédi- 
tieux (Paris 1704) y luego Le P. Quesnel hérétique (Paris 
1705). Lallemant tenia amistad y correspondência con Féne- 
lon, arzobispo de Cambray. 

El temperamento de este amable y nobilisimo Fénelon era 
el más opuesto al jansenismo. Sus pastorales de 1704 y 1705 
ponian en claro que la distinción dei derecho. y dei hecho 
abria la puerta a todas las herejias e imposibilitaba a la Iglesia 
la conservación dei depósito de la fe. En anos posteriores si- 
guió escribiendo con el mismo espiritu, refutando el error 
jansenista aun en cartas dirigidas a Quesnel, por lo cual era 
uno de los personajes más aborrecidos de los jansenistas. 

Solicitó dei papa el monarca francês una bula condenatoria 
de la obra quesneliana, con tal que antes de expediria la en- 
viase a Paris para ser examinada con critérios galicanos. Tam- 
bién el rey de Espana le rogó al romano pontífice en 1704 
procediese contra el jansenismo que cundía en los Países Ba- 
jos. Clemente XI accedió, declarando en la bula Vineam Do- 
mini (16 de julio de 1705) que no bastaba el silencio obse¬ 
quioso, sino que había que rechazar como heréticas las cinco 
tesis con la boca y con el corazón. 

Tres anos más tarde, el mismo papa, por un breve ([/«/- 
versi Dominici gregis, 13 de julio de 1708)—que no fue reci- 
bido en Francia a causa de ciertas cláusulas contrarias a las 
libertades galicanas—prohibió la lectura de las Reflexiones mo¬ 
rales y mandó, bajo pena de excomunión, que todos los ejem- 
plares existentes fuesen arrojados a las llamas. 

La soberbia de Quesnel se rebeló, diciendo que aquel do¬ 
cumento pontifício era «efecto de negra intriga, obra de tinie- 
blas y de horrible maquinación..., atentado escandaloso contra 
el episcopado, pieza subrepticia y de efecto nulo». 

El fluctuante Noailles, arzobispo de Paris, influido por los 
jansenistas, y particularmente por P. De la Tour, general de 
los oratorianos, y por Renaudot, se negó a retirar su aproba- 
ción dada al libro de Quesnel, y tomó medidas violentas, im- 
propias de un príncipe de la Iglesia como él era. Así, en 1711, 
como se hiciese propaganda en Paris, por las calles y aun en 
las paredes dei palacio arzobispal, de las pastorales dei obispo 
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de Luçon y dei de la Rochela, contrarias al libro, mandó que 
se recogiesen, prohibiendo su lectura. En 1713 suspendió a 
todos los jesuitas de su arzobispado, privándoles de toda juris- 
dicción, por creerlos autores o inspiradores de dichas pastora- 
les. Nadie se imagine por eso que Noailles fuera jansenista; 
tan pronto se mostraba favorable a Quesnel como combatia la 
obra jansenista dei segundo abad de Saint-Cyran, M. De Barcos 
(Exposítíon de la foi catholique touchant la grâce et la prédes- 
tination); era, más bien, veleidoso, y terco cuando sentia las¬ 
timado su amor propio. 

Fatigado Luis XIV de tantos alborotos y deseando que 
también Noailles condenase el libro de Quesnel, rogó al papa, 
ya en 1711, expidiera una bula bien detallada, clara y termi¬ 
nante, que zanjase defínitivamente la cuestión. Clemente XI 
senaló una comisión de cinco cardenales y nueve consultores 
teólogos (un barnabita, un servita, el jesuita P. Alfaro, un 
franciscano de la Tercera Orden, un franciscano observante, 
COS dominicos, un benedictino y un agustino) que examinasen 
despacio la doctrina de Quesnel. Y al cabo de dos anos de 
largas conferencias, vencidos los muchos enredos y entorpeci- 
mientos que se le pusieron, salió por íín la famosa bula Unige- 
nitus (8 de septiembre de 1713). En forma global se condenan 
en ella 101 proposiciones de Quesnel como falsas, o malso- 
nantes, o perniciosas, o impias, o blasfemas, o heréticas, etc. “ 
La doctrina de Jansenio sobre la naturaleza caida y sobre la 
gracia retona en estas tesis quesnelianas, pero además asoma su 
cabeza de vibora el error de Edmundo Richer sobre la potestad 
de la Iglesia, sobre la necesidad dei consentimiento universal y 
el concepto dei papa como caput ministeriale. De aqui que el 
jansenismo se diera la mano con el galicanismo para formar el 
jansenismo parlamentario. 

4. Aceptantes y apelantes.—Puede decirse que en 
toda la Iglesia una nube inmensa de testimonios—reyes, obis- 
pos, universidades—se levanto en favor de la verdad católica, 
proclamada por el papa en su grave y solemne bula. Sólo el 
jansenismo se encrespó rebelde, y con él aquellos elementos 
prevenidos contra Roma y hostiles a los jesuitas. 

Luis XIV trabajó por que todos aceptasen la bula Unigeni- 
tus. Con gran revuelo de los quesnelianos, convocó una re- 
unión extraordinária de los obispos que se hallaban en Paris. 
Aun entre éstos hubo discrepâncias. La mayoria aceptaba la 

“ Carreyre, Unigenitus: DTC XV 2061-2162. 
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condenación de Quesnel; se dividían al senalar el modo como 
se había de aceptar. Los dei ala derecha querían una acepta- 
ción pura y simple, sin pedir explicaciones ni darias. El centro 
lo constituían muchos que, aceptando pura y simplemente la 
bula, deseaban se diese a los fieles una instrucción pastoral 
que explicase el sentido de las proposiciones condenadas; esto 
lo creían conveniente para excluir las falsas interpretaciones 
que otros podrían dar. Por intervención de A. G. Rohan, car- 
denal de Estrasburgo, estas dos facciones se unieron, formando 
el grupo de los aceptantes, que eran cuarenta. Pero el ala iz- 
quierda, compuesta de nueve obispos con Noailles, rehusaba 
aceptar la bula sin pedir antes al papa una explicación dei sen¬ 
tido condenado. 

Guando, por fin, en 1714 se redactó el acuerdo, se creyó 
que la minoria cedería, mas no sucedió así. Al publicarse por 
todo el reino la bula Unigenitus con la pastoral colectiva de 
la asamblea, la inmensa mayoría de los obispos—ciento die- 
cisiete—no dudaron en aceptarla, y lo mismo hicieron las uni¬ 
versidades, fuera de la de Reims, que resistió algún tiempo. 
Seis obispos guardaron completo silencio, y Noailles declaro 
que él pediría al papa una explicación. 

Clemente XI escribió al arzobispo de Paris lamentando 
que permaneciese obstinado con los jansenistas. Intento el rey, 
con asentimiento dei romano pontífice, convocar un concilio 
nacional en el que compareciesen los oposicionistas con Noail¬ 
les; pero la muerte de Luis XIV (l.° de septiembre dei ano 
1715) impidió esta solución y dio motivo a que con el cambio 
de gobierno reaccionase el jansenismo, siendo nombrado Noail¬ 
les presidente dei Consejo de Conciencia. 

La Sorbona alego que ella no había aceptado la bula sino 
a la fuerza, y no pocos pretendieron obligar al papa a explicar 
el sentido de la condenación. Clemente XI se mantuvo firme 
y amenazó a Noailles con despojarle de la dignidad cardena- 
licia. 

Intervino Rohan, pacificador; pero cuando bajo su presi¬ 
dência se celebraba una reunión de obispos y parecia próxima 
la concordia, cuatro obispos recalcitrantes, el de Boulogne, el 
de Mirepoix, el de Montpellier y el de Senez, apelaron al 
futuro concilio (l.° de marzo de 1717). De ahí el nombre de 
apelantes. A ellos se adhirió la Sorbona y, en secreto, el 
arzobispo Noailles. 

5. Muerte de Quesnel. Sumisión de Noailles.— 

(iQuién era el alma de este movimiento revolucionário y el hé- 
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roe venerado por todos los jansenistas y jansenizantes? El anti- 
guo oratoriano Pascasio Quesnel, que desde el extranjero movia 
los hilos de toda la trama. Residia en Bruselas, según queda di- 
cho, hasta el ano 1703, en que, por sus polémicas y a consecuen- 
cia de la reacción católica que se obró contra el caso de concien- 
cia, fue encerrado en las prisiones dei arzobispo de Malinas, 
por orden dei rey de Espana, juntamente con su companero 
el maurino P. Gerberon. Quesnel consiguió evadirse y corrió 
a refugiarse en Holanda. 

Contra la bula Unigenitus protesto vivamente: «No puede 
aceptarse—decia—sin condenar buena parte de los dogmas de 
la fe, y basta saber un poco de catecismo para ver inmediata- 
mente que no se puede adherir a la bula en cuestión»; «seria 
traicionar a la Verdad y violar la justicia el condenar y pros- 
cribir las cien verdades condenadas por la bula». Saltó de 
gozo cuando supo la actitud de los obispos apelantes en 1717, 
pero dos anos después cayó enfermo, y, viéndose cercano a la 
muerte, firmó una profesión de fe, persistiendo en afirmar que 
en sus Reflexiones mordes no hay cosa disconforme con la 
doctrina eclesiástica y renovando su apelación a un concilio, 
aunque detestando el cisma. 

En su testamento perdona por amor de Dios y de todo 
corazón a todos aquellos de quienes ha recibido ofensas e in- 
justicias y a cuantos le han acusado de errores y cismas. Murió 
en Amsterdam el 2 de diciembre de 1719, a la venerable edad 
de ochenta y cinco anos. 

Aunque de carácter afable y piadoso, se obceco en su error 
con terquedad increible; desarrolló una actividad semejante a 
la de su amigo Arnauld, y tanto o más que Arnauld contribuyó 
a dar al jansenismo dei siglo xviii su carácter agresivo y revo¬ 
lucionário. A Quesnel se le ba hecho también responsable de 
la decadência dei jansenismo doctrinal y hondamente religioso, 
que casi desaparece, para convertirse en un mero partido de 
oposición contra Roma y aun contra el episcopado y contra 
la monarquia, como se vio en la Revolución francesa 

Con la muerte de Quesnel, el jansenismo quedo sin jefe. 
Noailles no era propiamente jansenistaSe revolvia contra 
la bula Unigenitus, no porque no creyese que aqueUas propo- 
siciones condenadas eran erróneas, sino porque se imaginaba 

” Del jansenismo en general sentencio Brémond: «II a tari pour 
longtemps la sève mystique de notre pays, en développant, en organisant, 
en éternisant chez nous cet intellectualisme sectaire, auquel notre tempé- 
rament national repugne si peu» (Hist. litt. du sentiment religieux IV 305). 

Véase E. de Barthélemy, Le cardinal de Noailles (Paris 1883). 
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que todo iba dirigido contra él, aprobador incauto de las Re¬ 
flexiones mordes. 

La sinceridad de su conducta queda muy malparada en el 
asunto de los apelantes y de su reconciliación. El Santo Oficio 
condeno la apelación y los mismos apelantes fueron excomul- 
gados por la bula Pastordis officii (28 de agosto de 1718). 
Noailles apeló también de esta bula, y el Parlamento, que 
empezaba a hacer causa común con el jansenismo, no la aceptó. 

Se temia un cisma dentro dei clero francês. Intrigas y pro¬ 
testas contra Roma de parte de algunos obispos; escritos sec¬ 
tários, bien pagados por los cuantiosos recursos de una caja 
(boite à Perette) que procedia de Pedro Nicole (t 1695), au¬ 
mentados por las cuotas y donaciones de otros jansenistas; in- 
trusiones dei Parlamento en las cuestiones religiosas; gritos 
revolucionários; galicanismo y jansenismo unidos en torpe 
maridaje; todo esto impregna el aire de confusión y de in- 
quietud, preparando el ambiente para una revolución contra 
Roma y contra el régimen politico. 

Gracias al abate Dubois, al cardenal Rohan y a otros obis¬ 
pos celosos y enérgicos, se evito un cisma, y en 1720 se llegó 
a una concordia. El Parlamento bizo de la bula ley dei reino, 
y Noailles se comprometió a aceptarla públicamente, diri- 
giendo una pastoral con explicaciones a sus fieles. Hizolo do¬ 
losamente, metiendo ciertas cláusulas restrictivas que no figu- 
raban en el ejemplar enviado al papa, por lo cual éste bizo 
constar que no se daba por contento con lo hecho. 

Muerto Clemente XI el 19 de marzo de 1721, le sucede 
Inocencio XIII, que confirma la bula Unigenitus y no llega 
a reinar tres anos completos. En mayo de 1724 sube al trono 
de San Pedro Benedicto XIII, que también confirma la bula. 

Peor que el arzobispo de Paris se portaba el obispo de 
Senez, que en una pastoral de 1726 manifestaba tendências 
revolucionarias y cismáticas. Juzgado por un tribunal eclesiás¬ 
tico, con aprobación dei rey, fue suspendido de sus funciones 
episcopales. 

Noailles, al paso que envejecia, se ablandaba. Viendo que 
se le acercaba la muerte, escribió secretamente al papa (19 de 
julio de 1728) haciendo profesión de sumisión y obediência 
a la Santa Sede. Benedicto XIII le exbortó a que la hiciera 
pública, y Noailles por fin se sometió públicamente el 11 de 
octubre de 1728, después de quince anos de rebeldia; no sa¬ 
bemos si su retractación fue dei todo sincera. Murió el 4 de 
mayo de 1729. 
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6. El convulsionismo de San Medardo.—Con la des- 
aparición de Noailles perdieron los apelantes su más fuerte 
sostén. También la Sorbona, reconociendo que su prestigio se 
había mermado notablemente por favorecer a los adversários 
de Roma, quiso echar pie atrás. Un real decreto de 1729 le 
propuso la expulsión de los recalcitrantes. Delibero la Facultad 
Teológica sobre el asunto, y acordo declarar nula la apelación 
y cuantas manifestaciones hubiera hecho en este sentido. Casi 
todos los doctores se sometieron, y los que no fueron borrados 
de la lista de los doctores sorbónicos. 

La secta jansenista no pudo menos de resentirse con tales 
golpes. Siguieron, sin embargo, en su ciega intransigência al- 
gunos obispos, como los de Auxerre y Montpellier; no pocos 
párrocos y ciertos religiosos, principalmente oratorianos y be- 
nedictinos de San Mauro. 

Como también la autoridad dei rey era contraria a la he- 
rejía y no se veia personaje de autoridad que levantase el pres¬ 
tigio de la secta, ésta trato de ganarse el favor popular con el 
recurso más aparatoso y que más conmueve a los pueblos: 
con los milagros. 

Hacía falta un taumaturgo, y lo encontraron en el diácono 
Francisco de Paris (1690-1727), que acababa de morir después 
de una vida virtuosa dedicada a obras de caridad, aunque afi¬ 
liado al jansenismo. Habia sido enterrado en el cementerio pa¬ 
risiense de Saint-Médard, y en torno de su sepulcro empe- 
zaron a reunirse algunos jansenistas con otras gentes, espar- 
ciendo el rumor de que por su intercesión se obraban alli 
milaarosas curaciones. 

Pronto las peregrinaciones se multiplicaron, y con ellas un 
hervidero de supercherias. Gentes de infima clase social, hom- 
bres arruinados, mujeres sospechosas y trubanes venian a pedir 
favor al santo jansenista. Por sugestión o por malicia, muchos 
gritaban que se sentian repentinamente curados 

A las curaciones milagrosas sucedió una segunda fase más 
espectacular: el convulsionismo. Hombres y mujeres daban 
saltos, hacian contorsiones y movimientos desordenados entre 
los gritos y aplausos dei vulgo. Habia quienes proferian vati¬ 
cínios V caian en éxtasis. Centenares de convulsionarios, en 
verdadera epidemia de psiconeurosis y de histeria, convirtieron 
el cementerio de Saint-Médard en teatro de las acciones más 
extravagantes e indecentes, tanto que ocasionaron la interven- 

P. F. Mathieu, Hisfoire des miractãés et des convulsionaires de Saint- 
Médard (Paris 1864). 
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ción de la policia, y el cementerio fue cerrado por orden real 
en 1732. 

Refugiados en casas particulares y condenados por la auto- 
ridad eclesiástica dei arzobispo de Paris, M. De Vintimille, los 
convulsionarios jansenistas continuaron cometiendo excesos in- 
morales, de los que no hay que hacer responsables a los jan¬ 
senistas más autorizados, que siempre reprobaron el convul- 
sionismo. 


7. Parlamentarismo jansenista.—^E1 Parlamento, siem¬ 
pre galicano y antirromano, unióse estrechamente con el jan- 
senismo en la cuestión de Quesnel. Desde ese momento se 
observan dos direcciones en la secta jansenista: el jansenismo 
moral, vulgar, degenera en el convulsionismo de Saint-Médard, 
que va tomando diversas formas hasta el fareinismo o secta 
de flagelantes, sugestionados por la conducta anormal de Bon- 
jour, párroco de Fareins. La otra dirección, el jansenismo su¬ 
perior y doctrinal, se refugia en el Parlamento galicano, resul- 
rando de esta alianza el parlamentarismo jansenista, que se re¬ 
siste a toda prescripción episcopal, a las ordenes reales y a 
los documentos pontifícios, rechazando aun la bula de cano- 
nización de San Vicente de Paul (1737). 

Era cuestión de principios. Pero la resistência se hizo más 
tenaz y violenta con la célebre cuestión de la negación de sa¬ 
cramentos y los billetes de confesión. Es el caso que la mayor 
parte dei clero determinó negar los sacramentos, aun in extre- 
mis, a los apelantes obstinados o que no presentasen un billete 
que atestiguara se habian confesado con un legitimo sacerdote. 
Tal determinación fue aprobada por Benedicto XIV. Sucedió 
que, conforme a esta medida, murió sin sacramentos el ora- 
toriano P. Lemère en 1752. El escândalo fue enorme. Los 
apelantes acudieron al Parlamento, el cual comenzó a perseguir 
a los sacerdotes y obispos que seguian la costumbre de exigir 
el biUete. 

Protestaron los obispos ante el rey, y Luis XV anuló el 
mandato dei Parlamento. Este no cedió, y como el monarca 
se mostrase débil e indeciso, vários sacerdotes sufrieron pro- 
ceso y encarcelamiento. El mismo arzobispo de Paris, el in- 
tegérrimo y valiente Cristóbal de Beaumont, fue desterrado 
de la corte. 

El mayor triunfo dei jansenismo tuvo lugar en 1762, cuan- 
do el Parlamento, cediendo a sus impulsos antirromanos y a 
la fílosofia anticristiana de los ministros enciclopedistas, logró 
la supresión de la Compania de Jesus en Francia, preâmbulo 
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de la supresión general o extinción dei Instituto de San Ig- 
nacio en toda la Iglesia (1773). 

El fruto de esta ruidosa victoria se había de cosechar 
pronto en la Revolución francesa. En su cismática Constitución 
civil dei clero le cupo buena parte al jansenismo revolucioná¬ 
rio, que proclamaba las libertades galicanas y llevaba debajo 
dei brazo la Enciclopédia 


VII. El jansenismo en otros países 

1. El jansenismo, herejía o partido y secta.—Debe- 
mos bacer aqui una observación. No todos aqueUos que eran 
tacbados de jansenistas merecían la calificación de berejes. 
No era siempre fácil definir la posición dei adversário en el 
ardor de la contienda, máxime tratándose de individuos tan 
camaleónicos, escurridizos y amigos de sutiles distingos como 
los jansenistas y filojansenistas. Hubo, indudablemente, exce- 
sos en el hablar, como los hubo en la Edad Antigua al de¬ 
signar a los arrianos y nestorianos, o en el siglo xiii a los 
albigenses, y en el xvi a los alumbrados o a los protestantes. 
Eso sucedió a principios dei xx con los modernistas. Y algo 
parecido acontecerá siempre. 

Desde el momento en que Inocencio X condeno las cinco 
proposiciones contenidas en el Augustinus, existió el jansenis¬ 
mo herético. Cuantos en adelante defencÜesen pertinazmente 
esas tesis incurrían en herejía. Pero ya quedan arriba referidos 
los ardides dialécticos, paralogismos y frágiles argúcias a que 
acudieron muchos para—sin cambiar de doctrina—afirmar que 
no eran berejes. A Jansenio lo veneraban como a un Santo 
Padre, negando que las cinco proposiciones anatematizadas fue- 
ran realmente suyas. La culpa de todo se la endosaban a los 
jesuitas, como si éstos englobasen bajo una misma denomina- 
ción de jansenistas a todos los adversários de la Companía de 
Jesus; no había, pues, que hablar de jansenismo, sino de anti- 
jesuitismo. De nada sirvió que Roma continuase hablando de 
jansenismo y anatematizando otros nuevos errores jansenís- 
ticos; v.gr.: en el decreto dei Santo Oficio de 1690, bajo 
Alejandro VIII, y en la constitución dogmática Unigenitus 

™ Sobre las consecuencias sodales que el jansenismo pudo tener para 
la Iglesia (ideas democráticas, reformas litúrgicas, etc.), véase E. Préclin, 
Les conséquences sodales du ]ansénisme: RHEF 21 (1935) 354-91; Pré¬ 
clin, Les jansénistes du XVIII siècle et la Constitution civil du clergé 
(Paris 1920) especialmente p.278-460. 
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(1713), dei papa Clemente XI. (lEs que Roma veia visiones y 
azotaba tan sólo sombras? 

«El jansenismo herético no es más que un fantasma», gritó 
a todos los vientos aquel tenaz y apasionadísimo jansenista a 
quien los suyos apeUidaron «el gran Arnauld», de tan elocuente 
lengua como deslustrada pluma, quien con el título Le fantôme 
du jansénisme anadió un tratado más a los 43 voluminosos 
tomos de sus obras completas^'. 

Mucho más moderado en todo, en doctrina como en ca¬ 
rácter, se nos presenta Pierre Nicole («le janséniste mal gr é 
lui», según lo deíinió benevolamente H. Brémond), colabora¬ 
dor de Arnauld en muchos escritos y de Pascal en las Provin- 
ciales. Pues bien, Nicole, tal vez porque en el problema básico 
de la gracia no andaba de acuerdo con sus amigos, sostuvo 
la opinión de que el jansenismo era una herejía quimérica o 
imaginaria (Lettres sur 1’hérésie imaginaire, 1664-65), inven¬ 
tada por fantasias calenturientas y poco objetivas (Lettres vi- 
sionnaires, 1667). Esto no le impedia escribir sobre <da nou- 
velle hérésie des jésuites», acusándolos de herejes porque en 
su colégio de Clermont habían propugnado la infalibilidad dei 
papa en la cuestión de facto et de iure. 

Que el jansenismo no era un fantasma ni una quimera lo 
intuyó claramente Richelieu cuando metió en prisión a Saint- 
Cyran, de la que no salió mientras vivió el cardenal-ministro; 
y al príncipe de Condé, que quiso interceder por el encarce- 
lado, le replico: «No sabéis de quién me habláis; ese hombre 
es más peligroso que seis ejércitos» 

Y lo experimento Luis XIV, quien, por temor a que el 
partido jansenista se convirtiese en otro partido como el de 
los hugonotes, intento aniquilarlo destruyendo en 1709 el fa¬ 
moso monasterio de Port-Royal. 

Fantasma y quimera lo reputaba también J. L. Villanueva 
en 1811. Y, saltando hasta el siglo xx, tropezamos con «el 
último jansenista», o, por lo menos, defensor histórico dei 
jansenismo: Agustín Gazier (t 1922). Este ilustre profesor de 
la Sorbona, serio y benemérito historiador de Port-Royal y de 
problemas religiosos, confiesa en el Avant-propos de su último 
libro, haciéndose eco dei gran Arnauld, que no puede escribir 
la historia dei jansenismo. <iPor qué? «Seria preciso, para es¬ 
cribir una tal historia, creer en la existência de ese fantasma; 

Oeuvres XXV 7-140. 

” «II est plus dangereux que six armées» (Saint-Beuve, Port-Royal 
II 23). 
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seria preciso estar persuadido de que en el siglo xvii y des- 
pués ha habido en el mundo jansenistas de carne y hueso. 
Ahora bien, los jesuitas y sus adherentes son los únicos que 
creen haber encontrado este fenómeno, o, más bien, este mons- 
truo comparable a los hipogrifos y a los unicórnios. Verdade- 
ros jansenistas no los ha habido jamás» 

Séanos permitido referimos en esta Historia, si no a 
los herejes, por lo menos a los hombres dei «movimiento jan- 
senístico», dei «partido jansenístico», y hasta podríamos ha- 
blar de la secta jansenista, en el sentido clásico latino de este 
vocablo, a la manera como hablaba Cicerón de las «varias phi- 
losophorum sectas» o escuelas. 

Hay autores perfectamente católicos que, dando por liqui¬ 
dada definitivamente la cuestión dogmática dei jansenismo, en- 
cuentran dificultad—y se comprende—en aplicar la etiqueta 
de jansenista a muchos de los que un tiempo la llevaron por 
acusación de jesuitas (y de no jesuitas). Suponemos que la 
misma dificultad hallarán esos historiadores al tratar de los 
arrianos, nestorianos, albigenses... y modernistas^'*. 

2. El jansenismo en Holanda. Cisma de Utrecht.— 

Sólo breves palabras acerca dei jansenismo en Holanda, país 
que vio nacer a Jansenio y tierra trabajada desde antiguo por 
fanáticos calvinistas. En Amsterdam nació el oratoriano Pieter 
Codde (1648-1710), discípulo y amigo de Arnauld, con quien 
vivió algunos anos en Delf. Nombrado vicário apostólico de 
Holanda en 1688, se propuso seguir, asesorado por Arnauld 
y Quesnel, a los cuatro obispos recalcitrantes de Francia, que 
rehusaban pertinazmente subscribir el Formulário de Alejan- 
dro VII, e hizo suyas no pocas doctrinas jansenistas, como las 
concernientes a la gracia y al primado romano, así como las 
prácticas litúrgicas y la disciplina sacramental. 

Una comisión de cardenales autorizada por Inocencio XH 
le ordenó personarse en Roma para dar cuenta de sus ideas 
jansenistas. Fue examinado en varias sesiones cardenalicias, 
que se continuaron en 1700 bajo Clemente XI, siendo juzgado 
culpable de doctrinas heterodoxas; y como el reo no diese 
senales de arrepentimiento, el romano pontífice lo suspendió 

” Histoire générale du mouvement janséniste depuis ses origines jusqu’à 
nos jours (Paris 1922-24) vol.l. 

” «Le jansénisme théologique est une question réglée et classée défi- 
nitivement» (L. Ceyssens, Le ]ansénisme. Considérations historiques pré- 
liminaires, en Nuove ricerche storiche sul Giansenismo: Anal. Gregor. 71 
[Roma 1954] 4-7). Algunas de esas consideraciones son más interesantes 
que bien fundadas. 
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de todo ejercício y administración de su vicaríato apostólico 
y de todos los privilégios, facultades e indultos recibidos de 
ia Santa Sede. En vano salió a su defensa su amigo P. Quesnel; 
en vano el clero de Utrecht se solidarizo con él negándose a 
acatar la autoridad dei nuevo vicário. 

Guando Codde en 1703 regresó a Utrecht, vio que en 
torno suyo se reunían muchos amigos, animándole a que re- 
sistiese a las ordenes de la Santa Sede. Clemente XI dio mues- 
tras de energia, y Codde, atemorizado ante una posible exco- 
munión, se justifico en un escrito en que defendia la pureza 
de su fe y prometia abstenerse de ejercer las funciones de su 
ministério episcopal. El jansenismo holandês, que veia en Cod¬ 
de a su caudillo, levanto gran polvareda publicitaria en su 
favor, tanto que en 1707 condenó el papa no menos de 31 
escritos que apologizaban a Codde. Este murió a fines de 1710, 
después de recibir los últimos sacramentos de manos de un 
sacerdote suspenso y excomulgado. 

Quince anos más tarde, el arzobispado de Utrecht se cons- 
tituyó en Iglesia cismática (cisma de Utrecht). Esta Iglesia, al 
reunirse el conciliábulo de Pistoya (Toscana), lo aplaudió fer¬ 
vorosamente; protesto en 1854 contra la definición dogmática 
de la Inmaculada y después dei concilio Vaticano I simpatizo 
con los Viejos Católicos de Alemania y Suiza. En 1907 contaba 
con 27 parroquias, 31 sacerdotes y 8.573 fieles. El dia de hoy 
—escribia en 1950 J. Carreyre—, la Iglesia de Utrecht (con 
sus tres obispos cismáticos) está más cerca de los protestantes 
que de los católicos”. 

3. El jansenismo italiano. — Es preciso convenir con 
G. Mantese en que el jansenismo de la peninsula itálica pre- 
senta características propias. «No es, ciertamente, el jansenis¬ 
mo clásico de Jansenio y Saint-Cyran el importado en Italia, 
ni siquiera el de Arnauld, sino el quesnelianismo dei si- 
glo xviii, fraccionado en mil cuestiones religioso-politicas, de¬ 
voto y obsecuente al galicanismo parlamentario, enemigo de¬ 
clarado de los jesuitas y dei absolutismo eclesiástico; en al- 
gunos casos, también dei civil. Lo mismo en Italia que en 
Francia, este tardio jansenismo es más activo en el campo 
politico y en la defensa de las prerrogativas dei gobierno, con 
perjuicio de los sagrados derechos de la Santa Sede, que no en 
el campo religioso-doctrinal» 

« T. Carreyre, Utrecht, Église: DTC XV 2390-2446. 

™ G. Mantese, Pietro Tamburini e il giansenismo hresciano (Brescia 
1942) 12, 
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También B. Matteucci opina que el jansenismo, al enttar 
en Italia, se olvido de la teologia de Jansenio, para fundirse 
en la gran corriente jurisdiccionalista, que amputaba derechos 
inalienables de la Santa Sede para otorgárselos a los reyes (re- 
galismo) o a los obispos (episcopalismo). 

Ya en 1739 observaba el mismo fenómeno en Roma el 
conde C. de Brosses: «El clero romano—así en una de sus 
cartas—tiene sus jansenistas incluso en el colégio cardenalicio, 
pero son de una especie diferente de los nuestros. El jansenis¬ 
mo de Italia no insiste sobre el hecho o el derecho de las cinco 
proposiciones, ni sobre las ciento una (de Quesnel), ni sobre 
la jerigon 2 a de la gracia eficaz o suficiente, sino sobre la cues- 
tión de saber si la decisión dei papa ex cathedra es infalible 
o no»^. 

Sin negar a ese testimonio un fondo de verdad, tenemos 
que estar alerta para no confundir el jansenismo con las di¬ 
versas formas de jurisdiccionalismo (regalismo, galicanismo, 
josefinismo, episcopalismo o febronianismo). Esa confusión se 
advierte en todos los escritores dei siglo xviii que no sean 
teólogos de profesión y perdura en nuestros dias aun en his¬ 
toriadores que se proponen reaccionar contra ese turbio con- 
fusionismo que casi imposibilita hacer la historia dei movi- 
miento propiamente jansenista. 

La simpatia de los italianos—nada más que simpatia— ^ba¬ 
cia el jansenismo francês brotó espontaneamente en ciertos 
agustinos entusiastas de la teologia de San Agustin, tan estu- 
diada, glorificada y sublimada hasta el disloque por Jansenio 
y sus secuaces. Asi, por ejemplo, en Enrique Noris, futuro 
cardenal (t 1704); en Fulgencio Bellelli (t 1748) y en J. Lo- 
renzo Berti (t 1766), en cuyas obras, de acentuado agustinis- 
mo, vieron algunos jesuítas y no pocos obispos algún reflejo 
de Bayo y de Jansenio. En círculos sociales más amplios se 
originó el interés benévolo por el jansenismo mediante la lec- 
tura de autores franceses doctísimos y profundamente religio¬ 
sos, pero más o menos tarados de jansenismo, como los his¬ 
toriadores L. S. de Tillemont, piadoso sacerdote, amigo de 
los jansenistas, y Noel Alexandre, O.P., galicano jansenisti- 
zante; a los que es lícito anadir los nombres de algunos in¬ 
signes benedictinos de la Congregación de San Mauro. 

El gran abanderado dei jansenismo italiano fue el fastuoso 
cardenal Domenico Passionei (1682-1761), aficionado al arte, 

■” C. DE Broses, Ultalie... Lettres écrites d’Italie (Paris 1836) II 154. 
Adviértase que el autor de la carta era amigo de Passionei. 
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a la cultura y a la Ilustración. Sirvió a la Iglesia con sus mi- 
siones diplomáticas en Holanda, Francia, Suiza y Áustria; 
pero, nombrado cardenal y más tarde prefecto de la Biblioteca 
Vaticana (1755), llevó una vida de gran senor en el palacio 
de la Consulta y en su eremitaggio de Frascati, donde, sentado 
en un siUón bajo el retrato de Arnauld, pasaba buena parte 
dei ano entre obras de arte antiguo, libros de erudición y ami¬ 
gos literatos, con quienes se entretenía leyendo a Voltaire y 
solazándose con las Provindales de Pascal. No era propiamente 
im sabio, sino un espíritu enciclopédico y gran bibliófilo, cuyo 
jansenismo—si en él cabia algo de Jansenio—se podría reducir 
a la crítica intemperante de la Iglesia de su tiempo, al anti- 
jesuitismo y a la protección que dispensó a cuantos militaban 
en el partido jansenista. 

Gozaban de la amistad de Passionei dos prelados, Bottari 
y Foggini, que formaban con el cardenal el triunvirato dei 
jansenismo romano^®. Giovanni Bottari (t 1775) era filólogo, 
arqueólogo, subprefecto de la Biblioteca Vaticana; Pier Fran- 
cesco Foggini (t 1783), aficionado a la crítica histórica y a 
la teologia de San Agustín. El propio Passionei afirma en una 
carta, hablando en tercera persona de sí mismo y de Bottari, 
que son «capi de’ GiansenisH a Roma». Monsenores de la 
curia, clérigos ilustrados, personas doctas, religiosos de diver¬ 
sos conventos, unidos todos por aficiones culturales y por la 
común aversión a los jesuitas, solían congregarse periódica¬ 
mente en vários lugares para conversar y murmurar, a modo 
de tertúlias, o para tratar puntos de estúdio y tener conferen¬ 
cias. Teníanse por jansenistas, pero basta y sobra con apelli- 
darles filojansenistas y antijesuitas 

Prescindiendo de los suntuosos palacios de Passionei, adon- 
de sólo acudirían personajes de alto coturno, tres eran los 
círculos jansenísticos de mayor renombre en la ciudad de los 
papas: 

1) El dei ArcÃeZ/o, presidido por Bottari; decíase dei Ar- 
chetto porque sus miembros se reunían en la casa de Bottari 
y de Foggini, unida por un archetto al palacio Corsini (Trasté- 
vere). Lo frecuentaban los cardenales A. Corsini y F. Tambu- 
rini, el general de los agustinos, Vázquez; el escolapio Martin 
Natali y otros. El primero que nos habla de este círculo es 

™ «I capi dei movimento», los define E. Dammig, II movimento 
giansenista a Roma (Città dei Vaticano 1945) 70. 

” EUos mismos se consideraban jansenistas a su modo: «sancti catto- 
lici giansenisti». Véase el testimonio de un agustino en Dammig, p.l20. 
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Escipión Ricci, que en su juventud allí bebió, juntamente, jan- 
senismo y antijesuitismo. 

2) El círculo de la Vallicella o de los Filipinos, en la 
Chiesa Nuova, cuyo iniciador suele decirse el P. Carlos Mas- 
sini, «cabeza dei nuevo partido o secta de los nuevos janse- 
nistas», según se expresaban algunos dei mismo Oratorio de 
la Chiesa mova, enemigos suyos. 

3) El círculo de Pietro Tamburini sucedió, en parte, al 
dei Archetto y tenía sus reuniones, todos los lunes, en la casa 
dei canónigo Fabio De Vecchi. Este Pietro Tamburini (t 1827) 
era estimado como el mejor teólogo dei jansenismo italiano; 
será luego el inspirador dei sínodo de Pistoya. Amigo inse- 
parable suyo desde la juventud era Giuseppe Zola (t 1806), 
de carácter más reflexivo y de influencia casi igual en los 
círculos jansenistas Juntos permanecieron en Roma, hasta 
que Zola obtiene una cátedra en Pavía en 1774; poco des- 
pués, en 1778, Tamburini alcanza otra cátedra en la misma 
Pavía. El ambiente romano empezaba a serie menos propicio. 

La Ciudad Eterna puede considerarse como foco de irra- 
diación jansenística hacia otras ciudades italianas, porque en 
Roma se formaron y de Roma partieron a formar nuevos en- 
jambres personalidades destacadas, que encendieron nuevas 
brasas allí donde ya había comenzado el fuego. 

Sin carácter unitário y con variedad de rasgos caracterís¬ 
ticos surgen pequenos centros en Turín, Milán y Venecia; 
otro más fuerte, aunque de carácter casi exclusivamente «ju- 
rlsdiccionalista», en Nápoles, por obra dei obispo de Potenza, 
Giovanni A. Serrao (t 1799), y dei arzobispo de Taranto, Giu¬ 
seppe Capecelatro (f 1836), de sentimientos liberales, con 
muy poco de jansenista y mucho de las ideas de la Ilustra- 
ción, en cuyo Creio, al decir de Dammig, había notables la¬ 
gunas ®’. 

Mucho más teológico es el grupo de Génova, con el orato- 
riano V. Palmieri (t 1820), que intervino en el sínodo de 
Pistoya; el dominico B. Solari (t 1814); Eustaquio Degola 
(t 1826), P. M. Del Mare (f 1824), etc. 

“ Zola «il minor fratello spirituale di Pietro Tamburini», según A. Je- 
MOLO, II Giansenismo in Italia prima delia Rivoluzione (Bari 1928) 116. 

“ G. CiGNO, Giovanni A. Serrao e il giansenismo nelVItalia meridio- 
nale (Roma 1936); G. M. de Giovanni, II giansenismo a Napoli, en Nuove 
ricerche: Analecta Gregoriana LXXI 195-210. Sobre la Úniversidad de 
Turín véase P. Stella, Giurisdizionalismo e Giansenismo a Torino: Sa- 
lesianum 20 (1958) 209-49.352-415. Además, E. Codignola, Illumtnistt, 
Giansenisti et Giacobini nelVItalia dei Settecento (Florencia 1947). 
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Y, en fin, recordemos que en Pavía ensenaron el teólogo 
Pietro Tamburini y su amigo G. Zola. 

Del sínodo de Pistoya (1786), que se propuso reformar 
la Iglesia de Toscana con espíritu jansenista, bajo la presidên¬ 
cia dei obispo Escipión de Ricci y la protección dei gran du¬ 
que Leopoldo, hermano de José II, véase Io escrito en otras 
páginas. 

4. Jansenistas espanoles.—El jansenismo espanol es 
todavia más difícil de definir que el italiano. Se infiltro len¬ 
tamente en el siglo xviii a la sombra dei regalismo borbónico, 
de Ia Ilustración y dei antijesuitismo dominante. Décimos que 
hay que esperar al siglo xviii porque, si bien es cierto que en 
el XVII existió y escribió y polemizo con alguna resonancia 
nacional un autentico jansenista, A. González de Resende, de 
la Congregación de los Clérigos Menores, pero su influencia 
apenas se dejó sentir, y, muerto el autor, hasta su nombre 
fue olvidado. De él sabemos muy poco: que en 1644 ensenaba 
teologia a los de su Congregación en Alcalá; que tenía prepa¬ 
rada una gran obra teológica, de Ia que sólo publicó un vo- 
lumen: Disputationes theologicae de iustitia origindi (Lyón 
1677); que Ia Inquisición la condenó por decreto dei 26 de 
iunio de 1681 y que antes de morir—ignoramos el ano—abo- 
minó dei jansenismo, como si nunca Io hubiera defendido 

Salvo este caso, tal vez único en Ia teologia espanola, el 
jansenismo dogmático no arraigó en nuestra tierra. Teológi¬ 
camente fue muy escaso y pobre. Simpatizaron con él algu- 
nos espanoles, incluso algunos obispos de los nombrados por 
Carlos III, mas ninguno alcanzaba la talla teológica suficiente 
para discutirlo y exponerlo científicamente. Mientras no se 
analicen atentamente los escritos y Ias declaraciones de los 
personajes que en las historias dei siglo xviii espanol se 11a- 
man «jansenistas», será aventurado endilgarles ese apelativo, 
porque a Io mejor no son más que «filojansenistas», que sim- 
patizan con el jansenismo estricto más con el corazón que con 
ia mente. La historia dei jansenismo en Espana no se ha es¬ 
crito todavia, y hay que proceder con mucha precaución para 
no catalogar entre los precursores dei jansenismo a cuantos le- 
yeron y estudiaron autores franceses de fines dei xvii, poco 
ortodoxos tal vez, pero de ningún modo jansenistas. 

“ Lo dio a conocer A. Pérez Goyena, U« jansenista espanol descono- 
eido, en Razón y Fe 90 (1930) 24-40. Antes se había referido a él 
F. H. Reusch, Der Index der verhotenen Bücher vol.2 (Bonn 1885) 671. 
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Mas tampoco se ha de ir al extremo contrario de quitar 
al vocablo su significado teológico o de absolver de toda mácu¬ 
la de jansenismo a los que—sin propugnar las opiniones con¬ 
denadas por la Iglesia—enaltecían a las personas que encarna- 
ban esas opiniones o les mostraban públicamente su simpatia. 
En este caso merecen el apelativo de «filojansenistas». 

Se ha achacado a Menéndez Pelayo y a otros el prodigar 
el epíteto de jansenista a muchos que sólo eran regalistas o 
jurisdiccionalistas, mutiladores de los derechos de la Santa 
Sede. Y es verdad. Pero aquel joven escritor que en tantas 
cosas se adelantó a todos, previniendo la acusación, puntua- 
lizó así los conceptos: 

«Guando los llamados en Espana jansenistas querían apar¬ 
tar de sí la odiosidad y el sabor de herejía inseparables de 
este dictado, solían decir, como dijo Azara, que tal nombre 
era una calumnia, porque jansenista es sólo el que defiende to¬ 
das o algunas de las cinco proposiciones de Jansenio sobre la 
grada, o bien las de Quesnel, condenadas por la bula JJnig^e- 
nitus. En este riguroso sentido es cierto que no hubo en Es¬ 
pana jansenistas; a lo menos, yo no he hallado libro alguno 
en que de propósito se defienda a Jansenio. Es más, en el 
siglo xviir, siglo nada teológico, las cuestiones canónicas se 
sobrepusieron a todo. A las lides de la predestinación y la 
presciência, la gracia santificante y la eficaz, sucedieron en la 
atención pública las controvérsias acerca de la potestad y ju- 
risdicción de los obispos, primacía dei papa o dei concilio, li¬ 
mites de las dos potestades, eclesiástica y secular; regalias y 
derechos mayestáticos, etc., etc. La Espana dei siglo xviii... 
hormigueó de canonistas, casi todos adversos a Roma. Llamar- 
los jansenistas no es dei todo inexacto, porque se parecían a 
los solitários de Port-Royal en la afectación de nimia auste- 
ridad y ceio por la pureza de la antigua disciplina, en el odio 
mal disimulado a la soberania pontifícia... y, finalmente, en 
el aborrecimiento a la Companía de Jesús» 

En páginas posteriores se refiere a «lo que se llamaba jan¬ 
senismo». 

5. Obispos filojansenistas.—En resumidas cuentas, to¬ 
davia no sabemos bien ni cuáles son los orígenes y las raidllas 

“ Historia de los heterodoxos espanoles (Madrid 1917-33) VI 133-35. 
El modo de expresarse de Menéndez Pelayo trato de corregírselo, no sin 
apasionamiento y con afán apologético de su Orden, el agustino M. F. Mt- 
GUÉLEZ, jansenismo y regalismo en Espana. Datos para la historia (Valla- 
dolid 1895). 
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primeras dei «jansenismo» espanol, ni cuáles son sus lineamen¬ 
tos característicos, ni quiénes los verdaderos representantes de 
aquel fenómeno eclesiológico, moral, pedagógico y político, 
cuyos rasgos más salientes, a nuestro juicio, son la tendencia 
a mutilar los derechos jurisdiccionales dei primado romano y 
su visceral antijesuitismo, unido esto a una simpatia, más cor¬ 
dial que mental, al partido jansenista francês. Otros rasgos le 
son advenedizos. Tal vez, el más caudaloso cauce por donde 
pudieron infiltrarse en Espana las ideas jansenísticas pueda 
dibujarse en la fortuna que aqui hallaron las obras dei afa¬ 
mado canonista Z. B. van Espen (1646-1728), natural y maes¬ 
tro de Lovaina, de donde huyó para refugiarse entre los jan- 
senistas de Holanda, defensor de la Iglesia de Utrecht. Todos 
sus escritos, puestos en el Index en 1713 y 1732 por su rega- 
lismo y jansenismo, influyeron en el episcopalismo de Febro- 
nio. Muchos juristas y canonistas espanoles hicieron de aque- 
llos libros su lectura favorita. Merecería un estúdio seguir esta 
pista, sin aminorar el positivo influjo italiano. 

Lo que salta a los ojos en el reinado de Carlos III es que 
unos cuantos obispos declaran sin ambages abierta oposición 
a la Companía de Jesus. No indaguemos si sus acusaciones 
eran sinceras; baste decir que esos obispos—no sabemos cuán- 
do ni por quién—empiezan a ser llamados, impropiamente, 
«jansenistas». Fue la camarilla dei conde de Aranda la que los 
descubrió y los elevó a sus respectivas sedes episcopales. Se- 
nalemos aqui solamente cuatro, a los cuales agregaremos otro 
dei reinado de Carlos IV. 

1) Vrancisco Armanyâ, O.S.A., obispo de Lugo (1768-85) 
y arzobispo de Tarragona (1785-1803).—Este piadoso y doc- 
to teólogo, aunque contrario al molinismo y al probabilismo 
jesuíticos, no puede con verdad llamarse ni jansenista ni filo- 
jansenista. Como pastor de su grey, creyó que debía evitar el 
escândalo dei pueblo por la expulsión de los jesuitas espanoles 
y por la supresión de la Companía de Jesús. Con ese intento 
escribió una pastoral, haciendo lo posible por justificar las 
medidas extremas tomadas por el rey y por el papa «contra 
una religión —así se expresa—que había dado tantos santos al 
delo, tanto esplendor a las letras, tantos hijos y defensores a 
la Iglesia» 

Así bablaba a sus ovejas; pero al ministro Manuel de 
Roda, que le pedia su parecer, le responde en tono muy dis- 

^ F. Tort Mitjâns, Biografia histórica de Francisco Armanyâ Pont, 
O.S.A. (Villanueva y Geltrú 1967) p.l45. 
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tinto, dejándose arrastrar por el espíritu que reinaba en la 
corte. Asegura que no ha podido conocer a los jesuitas en el 
tiempo de su episcopado, pero se atreve a reprobar «la am- 
bición V mundana política de la Compafíía..., de esa fuente 
manan los raudales de moral corrompida». Tratándose de una 
persona tan recta y bien intencionada como el obispo Ar- 
manyá, es triste verle repetir de memória lo que propalaban 
los «filoiansenistas». Tanta era la fuerza dei ambiente baio 
Carlos III. 

2) ]osê Climent, obispo de Barcelona (1766-75).—Sien- 
do este obispo uno de los más cualificados de su tiempo y de 
los mejor dotados para la cura pastoral, hay que decir que fue 
también uno de los más comprometidos con el jansenismo ex- 
tranfero. Solamente su belicoso antijesuitismo le movió a acep- 
tar la mitra de Barcelona que le ofrecía la corte insistentemente, 
y al fin asintió con la esperanza de barrer de aquella diócesis 
la dominante actividad de los ignacianos. Todos reconocen 
en él cierta severidad moral, según la estampa clásica de los 
portroyalistas; sincero amor a los pobres y un decidido afán 
de promover la educación popular y de reformar la predica- 
ción de los templos. Para lograr esto último no creemos que 
se inspirase en Erasmo y Port-Royal (como se imagina Saug- 
nieux, que lo ha estudiado), sino en los grandes predicadores 
franceses, y más aún en su venerado Fr. Luis de Granada y 
en otros clásicos preceptistas y oradores de la tradición espa- 
nola. Su ideal reformista se cifraba en el retorno a la antigua 
disciplina eclesiástica, en lo cual coincidia con los galicanos y 
con los sonadores goticistas espanoles tipo Masdeu. Su ecle- 
siología se fundaba en el episcopalismo y el conciliarismo. Su 
filojansenismo se manifesto en la amistosa correspondência 
epistolar con el fanático canónico de Auxerre Augustin Clé- 
ment, viajero propagandista y apóstol ardoroso dei Jansenismo. 
Este extrano personaje, un poco aventurero, le suplico decla- 
rase su adhesión al concilio de Utrecht (1763), y el obispo, 
al no atreverse a una aprobación paladina, escribió el 26 de 
marzo de 1769 una pastoral que «constituye—a juicio de su 
biógrafo—^un valiente compendio de toda la preocupación teo¬ 
lógico-pastoral y política dei obispo», defendiendo «como un 
derecho indiscutible el que cualquier obispo pueda dirigirse y 
pedir cuentas al papa en virtud de su solidaridad católica... 
Aunque prescinde de todo lo concerniente al concilio de 
Utrecht de 1763, emplaza vaHentemente a Roma para que 
atienda los ruegos de comunión que aquellos obispos, clero 
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y fieles insistentemente solicitan» Habrá que pensar que 
Climent no estaba bien informado sobre el espíritu que ani- 
maba a aqueUos ultrayectenses, cuyo concilio fue declarado 
por Clemente XIII «nulo, ilegítimo, atentatório, falso conci¬ 
lio reunido sin autoridad legítima» (1765). 

3) Felipe Bertrân, obispo de Salamanca (1763-83).—^Es 
frecuente asociar este nombre al de los filojansenistas espano- 
les, quizá por su encendido antijesuitismo y por su empeno 
renovador de la vida cristiana conforme a un ideal antiguo, 
lo cual no es jansenismo. Más fácil seria bailar en él debili¬ 
dades regalistas. Habrá que analizar atentamente sus cartas 
pastorales, sus sermones y su epistolario para ver si apunta 
alguna idea o sentimiento de reflejos tipicamente jansenistas. 
Entre tanto, contentémonos con elogiar su ceio apostólico en 
la visita de la diócesis, su solicitud por la educación y buena 
formación dei clero, no menos que la elocuencia sacra de sus 
sermones, excesivamente ensalzados, hasta querer alguien pa- 
rangonarlos con los modelos franceses Fénelon y MassiUon®*. 

4) ]osé Javier Rodríguez de Arellano, arzobispo de Bur¬ 
gos (1764-91).—Conocida su increíble ojeriza contra los je- 
suitas, recibió ordenes de Carlos III de vituperar las doctrinas 
jesuíticas y de poner en la picota a sus autores, lo cual hizo 
con desenfadada y burlesca pluma, indigna de un prelado que 
se dirige a los fieles, en un largo escrito de vários centenares 
de páginas titulado Doctrina de los expulsos extinguida. Pas¬ 
toral que, obedeciendo al rey, dirigia a su diócesis el Ilmo. 
Sr. D... (Madrid 1768). Escandalizados de las calumnias y 
befas indignantes que dicha pastoral lanzaba contra la Com- 
panía y sus hijos, vários insignes jesuitas, como el nobilísimo 
Francisco Javier de Idiáquez, hijo de los duques de Granada 
de Ega, y el más célebre misionero popular de entonces, Pedro 

” Valientemente, ino seria más exacto decir audaz e irrespetuosamen- 
te? (F. Tort Mitjáns, El obispo de Barcelona Josep Climent i Avinent 
[Barcelona 1978] p.ll7). El viaje de Clément a Barcelona en 1768 ha sido 
estudiado por E. Appolis, Les jansinistes espagnols (Burdeos 1966) 47-63. 
Sobre el falso concilio de Utrecht cf. J. Carreyre, Utrechf, Église: Dict. 
Th. Cath. XV 2412-18; María Giovanna Tomsich, El jansenismo en Es¬ 
pana... en la segunda mitad dei siglo XVIII (Madrid 1972) 101-15. Sobre 
ia predicación, J. Saugnieux, Les jansénistes et le renouveau de la prédi- 
cation dans VEspagne de la seconde moitié du XVIIP siècle (Lyón 1976). 

“ El mejor estúdio sobre el obispo salmantino es el de L. Sala Ba- 
LUST, Tenaz empeno dei obispo Bertrân por la fundación dei seminário de 
Salamanca (Valladolid 1958), con excelente prólogo de V. Palacio Atard; 
Id., Visitas y reforma de los colégios mayores de Salamanca (Valladolid 
1958); extracto de su tesis doctoral en la Facultad de Historia Eclesiás¬ 
tica de la Universidad Gregoriana de Roma. 
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de Calatayud, salieron a impugnaria. A ellos se asoció el co- 
nocido literato J. F. de Isla con una serie de cartas tritura¬ 
doras que rotulo Anatomia de la carta pastoral que, obedecien- 
do d rey, escribió el Ulmo. y Rmo. Sr. D. Joseph Xavier Ro- 
driguez de Arellano (que sigue inédita). Ultra de su antije- 
suitismo y de su regalismo—que por respeto a su dignidad no 
llamaremos servil—(escribió después otra pastoral aconsejando 
fidelidad al rey), manifesto su simpatia por la Iglesia de 
Utrecht, por lo cual el historiador E. Appolis lo cuenta—lo 
mismo que a Climent—entre «les amis de TÉglise d’Utrecht». 
Pero esto solo no basta para tenerle por jansenista. 

5) Antonio Tavira, obispo de Salamanca (1798-1807).— 
Antes lo había sido de Canarias (1791-96), donde reformo el 
seminário y fundó su biblioteca, y de Burgo de Osma 
(1796-98). Con él entramos de lleno en el reinado de Car¬ 
los IV. Aunque nacido en la provinda de Jaén, en la Univer- 
sidad de Salamanca se doctoró en teologia y estudió lenguas 
orientales. Aqui también empe 2 Ó a relacionarse con persona- 
jes de espiritu reformador y tal vez influenciados por las co- 
rrientes jansenistas. «D. Antonio Tavira y Almazán—escribe 
Menéndez Pelayo—, tenido por corifeo dei partido jansenista 
en Espana, hombre de muchas letras, aun profanas, y de in- 
genio ameno; predicador elocuente, académico, sacerdote ilus¬ 
trado y filósofo, como entonces se decia..., muy amigo tam¬ 
bién de los franceses, hasta afrancesarse durante la guerra 
de la Independencia», etc. ^ <iEra en realidad jansenista? 
Nos inclinamos a creer que no, por más que sus tertúlias, 
siendo ohispo de Salamanca, se viesen concurridas de vários 
simpatizantes dei jansenismo y a pesar de haher introducido 
en el seminário de Canarias la Theologia Lugdunensis, puesta 
en el Index en 1792. Más bien hay que clasificarlo, cultural¬ 
mente, entre los hombres de Ia Ilustración, y eclesiásticamen¬ 
te, entre los pistoyenses y los que pretendian mermar las 
prerrogativas de la Santa Sede en provecho y aumento de las 
facultades episcopales. 

Esto se revelo palmariamente a la muerte de Pio VI, ocu- 
çrida el 29 de agosto de 1799. Apenas pasada una semana, 
se daba en Madrid un decreto, presentado a la firma dei rey 
por el ministro Urquijo, mandando que los arzobispos usaran 
de toda la plenitud de sus facultades, conforme a la antigua 

" M. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos VI 212. Sobre 
Tavira véase J. Saugnieux, Ú» prélat éclairé: D. Antonio Tavira y Altna- 
zân. 1737-1807 (Toulouse 1970); F. Marcos, Tavira: Dicc. Hist. Ecl. Esp. 
IV 2536-38. 
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disciplina de la Iglesia, para las dispensas matrimoniales y 
demás que les competen. Que el tribunal de la Rota conti- 
nuase ejerciendo jurisdicción, «porque así lo queria el rey... 
El pobre Carlos IV, que no podia con la corona, queria po- 
nerse la tiara» 

Los que le inspiraban esta politica josefinista eran, más 
que Godoy, los ministros Luis Maria Urquijo, Francisco Ca- 
barrús y el marques José Antonio Caballero. Este último fir¬ 
mo una circular a los obispos mandando que nadie, ni por 
escrito ni de palabra, se atreva a contravenir al decreto real; 
«que la muerte de Su Santidad no se anuncie en el púlpito ni 
en parte alguna, sino en los términos expresos en la Gaceta», 
y que todos los obispos tengan «escrupulosa vigilância sobre 
la conducta de los regulares». Gran parte de los obispos, mi¬ 
nados por el regalismo y el febronianismo, contestaron acep- 
tando servilmente el decreto y la circular. Sólo 19 contesta- 
ciones insertó Juan Antonio Llorente en su Colección diplo¬ 
mática, y no todas son igualmente explicitas; las hay timidas 
y evasivas; las hay ambiguas; las hay que prometen cumplir 
según su conciencia. Otras, empezando por las dei patriarca 
de las índias, cardenal Sentmanat, y dei inquisidor general, ar- 
zobispo de Burgos, etc., prometieron al rey pronta obediência, 
tuvieron frases de incensación para la sabiduria y ceio de Su 
Majestad y adularon al monarca, que, «en virtud de su supre¬ 
ma potestad económica, no debe mirar menos que por el bien 
dei Estado, por el de la misma Iglesia». Estas palabras son 
dei obispo Tavira, que ataco duramente el derecho dei papa 
a las reservas de beneficios y acusó a Roma de acaparar ri¬ 
quezas 

6. La condesa de Montijo.—Con harta frecuencia ha 
sido tildada de jansenista la condesa de Montijo, Maria Fran- 
cisca Portocarrero (1754-1808), dama espanola de la más en- 
copetada aristocracia, mujer inteligente y culta, de profunda 
religiosidad, ocupada en obras de beneficencia y de educación 
y aficionada a platicar y cotillear en su palacio con importantes 
personajes tanto seglares como eclesiásticos. Hay quien la pin¬ 
ta con rosados colores, como una de las mujeres más admira- 

La Fuente, Historia eclesiástica de Espana VI 148. El texto literal 
dei decreto en L. Sierra, La reacción... p.455 (cf. nt.89). Sierra opina 
que «Tavira jansenizó» (ibid., p.478). ijHasta qué punto? 

*’ V. DE La Fuente, Historia eclesiástica VI 149. Documentalmente 
estudió el problema L. Sierra, La reacción dei episcopado espanol ante 
los decretos de matrimonio dei ministro Urquijo: Est. Deusto 11 (1963) 
173-202.447-516. 
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bles dei siglo xviii espanol, de gran elevación moral y de 
inagotable caridad, y no falta quien cargue sobre ella las tintas 
negras, representándola como enemiga de los institutos religio¬ 
sos y autora de epigramas y chascarrillos indecentes, «si es 
que son realmente suyos los muchos que se le atribuyen». 
Esta condicional de La Fuente nos hace pensar que hay mucho 
de murmuración y maledicência en tales acusaciones. 

(fPor qué se la estimo patrocinadora de los presuntos jan- 
senistas espanoles? En primer lugar, porque tradujo dei fran¬ 
cês las Instrucciones cristianas sobre el sacramento dei matri¬ 
monio y sobre las ceremonias con que la Iglesia le administra 
(Barcelona 1774). 

La obra original es dei francês Nicolás Letourneux (1640- 
1686), confesor de las monjas de Port-Royal, lo cual bastaba 
para tenerlo por jansenista; pero si en algunos de sus escritos 
se olfatearon rastros de jansenismo, no así en sus Instructions 
chrétiennes, que acaso el obispo de Barcelona, Climent, puso 
en manos de la condesita Montijo, que no había cumplido 
veinte anos. El mismo obispo se encargo de prologarla, sin 
ahorrar allí fuertes ataques a la Companía de Jesus. 

Para que el palacio de la condesa fuese llamado «centro 
dei bando jansenista» existían otros motivos. Concurrían allí 
muchos que, con razón o sin ella, eran apellidados jansenistas 
(Climent, Tavira, el obispo de Cuenca, Antonio Palafox, y 
otros de menor cuantía), tanto que fueron denunciados en al¬ 
gunos púlpitos de la catedral; intervino la Inquisición, sin 
llegar a ningún resultado. 

Fue el obispo Climent quien puso en comunicación a la 
condesa con el ardoroso jansenista y canónigo francês A. Clê- 
ment, dando origen a una breve correspondência epistolar en¬ 
tre los dos, causa de que se agravasen las sospechas contra 
Montijo. No jansenista, pero sí admirador de los pistoyenses 
y de la Theologia Lugdunensis, era otro amigo de la condesa, 
el seglar Estanislao de Lugo, que acabo por casarse con ella 
secretamente en segundas núpcias el ano 1795. Era Lugo miiy 
leído e «ilustrado», despreciador de los agustinos tanto como 
de los dominicos y enemigo mortal de los jesuitas, aun cuando 
ya êstos no existían. 

(iBasta todo lo dicho para tener a la condesa de Montijo 
por jansenista? .A tal pregunta se puede responder con otra 
interrogación: <íPuede ser jansenista quien no sabe una pala- 
bra de teologia dogm-ática? Podrá coincidir con los clásicos 
jansenistas en algunas tendências morales, eclesiásticas y polí¬ 
ticas, pero eso no constituye la esencia dei jansenismo. 
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Se ha dicho y repetido que la condesa de Montijo fue des¬ 
terrada de la corte a causa de su jansenismo. Tal afirmación 
pudo originarse por una carta dei papa Pio VII al monarca 
espanol (3 de octubre de 1800) lamentándose de Ias mani- 
obras de ciertos ministros madrilenos contra la corte de Roma, 
carta que provoco en Carlos IV la publicación de un decreto 
(10 de didembre de 1800) mandando «que ninguno de sus 
vasallos se atreva a sostener, pública ni secretamente, opinio- 
nes conformes a Ias condenadas por Ia expresada bula [Aucto- 
rem fidei, contra el sínodo de Pistoya]... encargando a los 
obispos y prelados regulares inspiren a sus respectivos súb¬ 
ditos Ia más ciega obediência a este real mandato» 

Repetimos que la indicada afirmación es falsa, porque la 
condesa de Montijo siguió pacíficamente en Madrid hasta que 
el 7 de septiembre de 1805 salió una real orden intimándole 
Ia salida de la corte, no por jansenismo, sino porque «Ia con¬ 
desa habla más de lo que debiera... faltando, en cierto modo, 
al respeto debido al monarca..., sus actividades e intrigas son 
contrarias al servicio dei rey..., es voluntad de Su Majestad 
que abandone Madrid en el plazo de tres dias»”. 

Obedeció inmediatamente, retirándose a Logrono, donde fa- 
lleció el 15 de abril de 1808 después de recibir piadosamente 
los últimos sacramentos. 

Antes de seguir adelante, queremos declarar que no esta¬ 
mos de acuerdo con Ia eruditísima autora de Ia biografia de 
la condesa de Montijo en su concepto de «jansenismo espanol». 
Es ella la primera en disentir de nosotros cuando dice en la 
página 307: «No podemos adherirnos al juicio, tan lapidario 
como superficial, de García-Villoslada». Nosotros llamábamos 
y seguimos llamando al jansenismo espanol «escaso y pobre» 
teologicamente. Paula de Demerson cree evitar la superfida- 
lidad encareciendo la importância doctrinal dei jansenismo es¬ 
panol y multiplicando las figuras jansenísticas. Júzguese de su 
critério por Ias siguientes líneas, extrano batiburrillo de con- 
ceptos: 

«Nueve puntos de doctrina común a todos los jansenistas 
espanoles y a sus amigos franceses; 

Primer punto: Los jansenistas espanoles apelan abiertamen- 
te a San Agustín y a su discípulo Santo Tomás, así como a 
San Pablo... 

” Paula de Demerson, Maria Vrancisca de Sales Portocarrero, con¬ 
desa de Montijo. Una figura de la Iluslración (Madrid 1975) 298. 

” Ibid., 298. 
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Segundo punto: Los jansenistas espanoles no quieren re- 
conocer otra Iglesia que la fundada por Jesucristo... 

Tercer punto: Defensores acérrimos de Ias tesis y liber- 
tades galicanas, quieren restituir al episcopado su autoridad y 
lustre antiguos... 

Cuarto punto: La voluntad de retorno a una Iglesia pri¬ 
mitiva y a un episcopado más autónomo entraria, por vía de 
ineludible consecuencia, una actitud de abierta hostilidad con 
respecto a Roma... 

Quinto punto: Odio a los Jesuiras, culpables de baber adul¬ 
terado Ia religión con su laxismo y su moral acomodaticia... 
Corolário: Suspicacia con respecto a Ias ordenes monásticas, 
dominicos, franciscanos y capuchinos, entre otros... 

Sexto punto: Los jansenistas espanoles son combativos. 
Luchan por una Iglesia pura... 

Séptimo punto: Los jansenistas espanoles quieren reducir 
las manifestaciones exteriores dei culto, porque la religión no 
consiste, repiten ellos, en la magnificência de los monumentos, 
dei decorado o de las ceremonias... 

Octavo punto: Los jansenistas espanoles predican la ar- 
monía entre los princípios cristianos y la conducta de sacer¬ 
dotes y fieles... 

Noveno punto: Los jansenistas espanoles formaron un 
clan, una secta rebelde y audaz dentro de Ia nación. Su fuerza 
y su valor llegaron a inquietar a la monarquia. Conscientes 
de seguir el camino trazado por Cristo, dudaban en atacar los 
poderes constituídos...» ” 

Los dos primeros puntos no son propios de un jansenista, 
sino de todo católico. El tercero es el galicanismo francês, que, 
condenado repetidas veces por la Iglesia, recibió el golpe mor¬ 
tal en el concilio Vaticano I. El cuarto supone una enorme 
exageración, especialmente lo de la ineludible consecuencia. 
En el sexto punto diríamos: ^Qulén no lucba por una Iglesia 
pura? Pero la que se aparta de Roma es impura para cualquier 
católico. El séptimo y octavo, si bien se explican, lo puede 
aceptar cualquier católico que no sea jansenista. Y el noveno 
puede estimarse falso, porque los jansenistas espanoles (si es 
que realmente los había) no formaron un clan ni una secta, 
porque no tenían cabeza que los dirigiera; ni llegaron a in¬ 
quietar a la monarquia, porque si Carlos IV se preocupó de 
ciertos personajillos inquietos como la condesa de Montijo, no 

” Ibid., 277-84. Con este revoltijo de ideas certísimas y falsas nadie 
podrá saber qué es el jansenismo. 
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fue por su hipotético jansenismo, sino por sus picantes ha- 
bladurías y por sus vinculaciones políticas. 

7. El jansenismo en las Cortes de Cádiz. —Con la 

publicación de la bula Auctorem fidei en Espana, que anate- 
matizaba los errores jansenistas y no jansenistas dei sínodo 
de Pistoya, y con la caída en desgracia dei ministro Urquijo, 
nuestros presuntos jansenistas callaron abatidos; mas no tardo 
en ofrecérseles ocasión propicia para alzar su voz en aquella 
gran plataforma de universales resonancias que fueron las 
Cortes de Cádiz. No pocos de sus más ilustrados próceres se 
habían formado en Salamanca, cuya juventud estudiosa—se- 
gún testimonio de G. M. de Jovellanos—era de la «secta pis- 
toyense». Las obras de Febronio, dei febroniano português 
A. Pereira y de los grandes jansenistas italianos Pietro Tam- 
burini y Giuseppe Zola andaban en las manos de todos. Las 
ideas de la Revolución francesa cundían por doquier. Y era 
sabido que mucbos jansenistas franceses habían aprobado la 
Constitución civil dei clero. 

Ante el avance arrollador de los ejércitos napoleónicos, la 
Junta central, refugiada en Cádiz, convoco allí mismo (isla de 
León) las Cortes generales para dar una nueva Constitución a 
Espana (1810). «En los tres anos que duró su legislatura, un 
tercio de los diputados eran eclesiásticos, partidários la ma- 
yoría dei absolutismo y de ningún modo hostiles a Roma, aun- 
que aceptaran y defendieran las regalias de Su Majestad. El 
nartido jansenista tuvo representantes de relieve y nervio: 
D. Joaquín Lorenzo Villanueva, canónigo de Cuenca; D. José 
Espiga y Gadea, arcediano de Benasque; D. Antonio Olive- 
ros, canónigo de San Isidro, y el presbítero valenciano D. Fran¬ 
cisco Serra. Por su carácter y formación salmantina, no nos 
parece injusto enumerar entre los jansenistas a D. Diego Mu- 
noz Torrero, chantre de Villafranca, aunque fue cauto en de- 
jar traslucir su heterodoxia en sus discursos de las Cortes. 
Otros clérigos enteramente afectos a la lucha antipontificia te- 
nían, en cambio, más de enciclopedistas que de jansenistas... 
El programa de los diputados jansenistas era acabar de una 
vez con las inmixtiones de la curia romana..., volviendo a 
los cânones de la antigm disciplina’^. 

Es lícito dudar dei jansenismo de aquellos diputados cle- 

” I. DE ViLLAPADiERNA, El jãnscnismo espanol y las Cortes de Cádiz, 
p.289. 
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ricales. La alta teologia no les preocupaba. Pero donde sí ma- 
nífestaron un espíritu que entonces se solía atribuir a los jan- 
senistas fue en su tenaz empeno por conseguir dei Congreso 
una reforma eclesiástica. 

Nadie más activo que el canónigo de Cuenca Joaquín Lo- 
renzo Villanueva (1757-1837), apellidado, por su actuación 
directora y en primera fila, «el corifeo dei regalismo» en 
aquellas calendas. Bien formado en humanidades, termino jo- 
vencísimo su carrera clerical en 1777, doctorándose luego en 
teologia y adquiríendo sucesivamente altos cargos académicos 
y eclesiásticos. «Su semblante—decia un coetâneo— es com¬ 
pungido y como de memento mori... Su habla es a media 
voz..., perdona de todo corazón a sus enemigos, pero iguay 
dei que le pisa el rabo o dei que a él se le antoje que se lo 
piso!... En muriendo, irá desde la cama a los altares, sin que 
pueda otra cosa la Congregación de Ritos» Por la austeridad 
de su porte y sus devotos ademanes, dicen que representaba 
la estampa popular dei jansenista. 

Elegido diputado por su provincia de Valência para las 
Cortes de Cádiz, actuó muy activamente en la Comisión ecle¬ 
siástica de aquella asamblea. En sus discursos—afirmaba el 
núncio—«vomito injurias gravisimas e innumerables contra la 
Santa Sede». Es verdad que peroro contra «el despotismo y 
el curialismo» de Roma, habló de «la religión, oprimida por 
la lisonja curialistica», y de «sacudir el yugo de las reservas 
de la curia», todo lo cual tiene apariencias de exagerado re¬ 
galismo más que de estricto jansenismo. 

Pero también discurseó en las Cortes pidiendo medidas en 
pro de la moralidad pública, deseando que se hiciesen roga¬ 
tivas y penitencias y que en la Constitución se anadiera a la 
invocación de la Santísima Trinidad el nombre de la Santísima 
Virgen; en una palabra, se esforzó por acentuar todo lo po- 
sible la religiosidad dei Congreso y programar una reforma 
eclesiástica, aunque al estilo de Pistoya. Así, por ejemplo, so¬ 
licito la celebración de un concilio nacional para los asuntos 
eclesiásticos, pero sin pedir la confirmación de Roma. Y no 
dejó de abogar por la restauración de la antigua disciplina 
eclesiástica. Asintió plenamente a la reafirmación dei regium 
exequatur y los recursos de fuerza. Escribió también entonces, 
aunque no lo publico, un opúsculo intitulado Incompatihilidad 

” A. Puigblach, cit. por J. S. Laboa, Doctrina canónica dei Dr. Villa¬ 
nueva (Vitoria 1957) p.15-16. «Pittura e imagine vivente di un Giansenis- 
ta», decia el núncio (ibid., p.207). 
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de la monarquia universal y absoluta y de las reservas de la 
curta romana con los derechos y libertades de las naciones^^. 

De aqui deducirá el lector las ideas que buUían en la ca- 
beza de aquel canónigo diputado. Por entonces redactó tam- 
bién y publico bajo pseudónimo un folleto contra el «Filósofo 
Rancio», que le motejaba de jansenista: hl jansenismo y las 
fuentes angélicas (Cádiz 1811). Insiste allí en que el jansenis¬ 
mo no es más que una quimera inventada por los jesuitas. 
Con fuerte y riguroso varapalo respondióle el dominico Fran¬ 
cisco Alvarado, que se ocultaba bajo el pseudónimo de «Filó¬ 
sofo Rancio». 

Llegados a este punto, nos podemos preguntar con J. S. La- 
boa: íFue autentico jansenista Villanueva? Y si lo fue, ,!en 
qué sentido? Decía el núncio dirigiéndose al secretario de Es¬ 
tado de Su Santidad: «Villanueva è il piü feroce atleta dei 
Giansenismo, il nemico piü violento deUa Santa Sede». Y dos 
meses más tarde, el 31 de octubre de 1822, le recuerda que 
compartia con Munoz Torrero «la triste gloria di regolare e 
dirigere il partito Giansenista» 

Concluye, prudentemente, el citado historiador: «Si por 
jansenista entendemos el que defiende todas o algunas de las 
cinco proposiciones de Jansenio sobre la Gracia, o bien, las de 
Quesnel, condenadas por la bula Vnigenitus, en este sentido ri¬ 
guroso Villanueva no fue jansenista. A Villanueva le interesa- 
ron más las cuestiones canónicas que las teológicas: la potestad 
y jurisdicción de los obispos; primacia dei Papa o dei Concilio; 
limites de las dos potestades»’^, en lo cual admitió graves 
errores. 

Nombrado por el Gobierno espanol en 1822 ministro ple¬ 
nipotenciário de Espana ante la Santa Sede, el papa Pio VII 
no quiso aceptar su nombramiento ni le permitió entrar en 
Roma. Al ano siguiente fue desterrado de Espana junto con 
otros liberales. Murió en Dublin en 1837. 

En sus dias de absolutismo, Fernando VII persigue a los 
presuntos jansenistas, que de tales cada dia tienen menos. 
A medida que crece la autoridad y el prestigio internacional 
dei papa, hasta el nombre de jansenismo va envejeciendo y 
pasando a la historia. 

El sólido y erudito trabajo de I. de Villapadierna, ya ci- 

“ Vida literaria de D. Lorenzo Villanueva o Memórias de sus escritos 
y de sus opiniones... escrita por él mismo (Londres 1825) I 259-71. 

Documentos en el apénd. de Laboa, Doctrina canónica p.207 y 210. 

” J. S. Laboa, p.28-29. 
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tado, termina con estas conclusiones, que aprobamos en su 
totalidad: 

«El jansenismo espanol es una manifestación efímera y 
precaria dei tardio jansenismo europeo... El jansenismo espa¬ 
nol, como movimiento localizado, aparece en el último dece- 
nio dei siglo xviii, unos anos después dei sínodo de Pistoya, 
y dura, con alguna intermitência, hasta el final dei primer pe¬ 
ríodo liberal (1814). En el segundo período liberal o consti¬ 
tucional (1820-23) y hasta más allá de la mitad dei siglo no 
consigue avances apreciables sobre las teorias expuestas en las 
Cortes de Cádiz, aunque sí exacerba más el odio a la Santa 
Sede... El programa reformatorio era el común dei jansenis¬ 
mo de la época: abolición de la monarquia papal, reforma de 
la disciplina externa, supresión de los regulares y privación a 
la Iglesia dei dominio sobre sus bienes» 

” I. DE ViLLAPADiERNA, El jãnsenísmo espanol y las Cortes de Cádiz, 
en Nuove ricerche storiche sul Giansenismo: Analecta Gregoriana 71 (Roma 
1954) 273-303. Sobre «Les composantes du jansénisme espagnol» véase 
el cap.l de E. Appolis, Les jansénistes espagnols (Burdeos 1966). 9-46. 



CAPITULO VII 


La edad de las Luces. La Ilustración 


Bibliografia 

Chaunu, P., La civiUsation de VEurope des tumières (Paris 
1971). 

Cassirer, E., Filosofia de la Ilustración (Méjico 1972). 

— Rousseau, Kant, Goethe (Hamden 1945). 

Hazard, P., La crisis de la conciencia europea (Madrid 1975). 

Bolin, W., Bayle, Leben und Schriften (Stuttgart 1905). 

Mornet, d., Les origines intellectuelles de ta Révolution fran- 
çaise (1715-1787) (Paris 1934). 

Magnino, B., Illuminismo e Cristianesimo. I. Inghilterra. II. 
Francia. III. Germania e Italia (Brescia 1960). 

Desnoirrestères, Voltaire et la société française au XVIIF siè- 
cle (Paris 1867). 

CONDORCET, Exquise d’un tableau historique des progrés de 
Vesprit humain (Paris, s.d.). 

Shackleton, R., Montesquieu. A Criticai Bibliography (Lon¬ 
dres 1961). 

Rosa, M., Riformatori e ribelli nel’700 religioso italiano (Bari 
1969). 

Yelo Templado, a., Feijoo y ta música sagrada: Yermo 2 (1964) 
267-79. 

Schnürer, G., Katholische und Kultur im 18 Jahrhundert (Pa- 
derborn 1941). 

Mornet, D., La pensée française au XVIIF siècte (Paris 1956). 

Mauzi, R., LTdée du bonheur dans la littérature et la pensée 
française du XVIIF siècle (Paris 1960). 

Venturi, F., Le origini delVEnciclopédia (Florencia 1946). 

Beyreuther, E., Studien zur Theologie Zizendorfs (Neukirchen 
1962). 

Gay, P., The Enlightenment (Nueva York 1967). 

— The Party of Humanity (Nueva York 1964). 

POMEAU, R., La religion de Voltaire (Paris 1956). 

Groethuysen, B., Origines de Vesprit bourgeois en France. 

I. UÊglise et la bourgeoisie (Paris 1927). 

Mandrou, R., La France aux XVIE et XVIIF siècles (Paris 
1967). 

Palmer, R., Catholics and Vnbelievers in 18th. century France 
(Princeton 1939). 

Ritschl, a., Geschichte des Pietismus (Bonn 1884). 

Saugnieux, J., Un prélat éclairé: Don Antonio Tavira y Alma- 
zán (1737-1807). Contribution à Vétude du Jansênisme es- 
pagnol (Toulouse 1970). 

Tomisch, M. G., El jansenismo en Espana. Estúdio sobre ideas 
religiosas en la segunda mitad dei XVIIII (Madrid 1972). 

Saugnieux, J., Les jansénistes et le renouveau de la prédication 
dans VEspagne de la seconde moitié du XVIII” siècle (Lyón 
1976), 



410 ]uan Marta Laboa 

Lanfrey, P., UÉgtise et les phitosophes au XVIII^ siècle (Gi- 
nebra 1970). 

Bonvy, E., Voítaire et VItalie (Ginebra 1970). 

Cragg, G. R., Reason and Authority in the 18th. century (Cam- 
bridge 1964). 

— The Church and the age of reason. 1648-1789 (Londres 1972). 

Sagnac, P., La formation de la société française moderne (Pa¬ 
ris 1946). 

Manuel, F. E., The Eighteenth century confronts the Gods 
(Harvard 1959). 

Pascal, R., German Sturm und Drang (Mánchester 1953). 

Trevor-Roper, De la reforme aux lumières (Paris 1972). 

Herr, R., Espana y la revolución dei XVIII (Madrid 1964). 

Sarrailh, J., La Espana ilustrada de la segunda mitad dei si- 
glo XVIII (Méjico). 

Peset, L., Despotismo ilustrado y revolución liberal (Madrid 
1974). 

De Demerson, P., Maria Francisca de Sales Portocarrero, con- 
desa de Montijo. Una figura de la Ilustración (Madrid 1975). 

Prandi, a., Cristiam simo offeso e difeso. Deismo e apologética 
cristiana nel secondo settecento (Bclonia 1975). 

Bertone, T., II governo delta Chiesa nel pensiero di Benedet- 
to XIV (1740-1758) (Roma 1977). 

ScADUTO, F., Stato e Chiesa sotto Leopoldo I granduca di Tos- 
cana (1765-90) (Livorno 1975). 

Palacio Atard, V., Los espanoles de la Ilustración (Madrid 
1964). 


I. Un mundo en profunda mutación 

El siglo XVIII representa un eslabón decisivo en la evolu- 
ción dei mundo moderno. Todavia hoy vivimos en gran parte 
de la problemática surgida y debatida a lo largo de aqueUos 
decenios, de sus replanteamientos, de sus afirmaciones y de 
sus negaciones. Desde el campo eclesiástico, podemos afirmar 
que algunas de las dificultades que tienen aún sin resolver la 
apologética cristiana y la cultura eclesiástica son debidas a la 
necesidad de sintetizar y compaginar la nueva mentalidad y 
sus exigências con las notas distintivas de la revelación. 

La situación de la sociedad europea mostraba un cierto 
hastío y desasosiego. Se sentia la necesidad de câmbios, de su¬ 
perar situaciones caducas, de recbazar tradiciones y argumen¬ 
tos que ya no decian nada; de dar nuevos cauces a las inicia¬ 
tivas e intuiciones que al mismo tiempo aparecian en diversos 
puntos de Europa. 

Naturalmente, un estado generalizado de cambio afecta 
de manera inmediata y directa a una Iglesia tan presente en 
la sociedad, con tanto influjo en todas sus manifestaciones. 
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Además, los câmbios que se pretendían, las nuevas orientacio- 
nes que se apuntaban, limitaban y condicionaban esta pre¬ 
sencia eclesiástica. 

Un fenómeno de estas proporciones no se presenta de re¬ 
pente, sino que exige decenios para ser formulado y más de¬ 
cênios para conseguir adeptos y propagandistas. Durante la 
segunda mitad dei siglo xviii aparecen los exponentes más 
conocidos, pero muchos anos antes habían ido madurando las 
condiciones, y no faltaron en los distintos países escritores 
que senalaron los caminos por donde iba a desenvolverse el 
complejo movimiento llamado llustración, o siglo de las lu¬ 
ces, o, más parcialmente, enciclopedismo. 

No se puede comprender la historia eclesiástica dei si¬ 
glo XIX y dei nuestro sin conocer el impacto profundo pro¬ 
vocado en la apologética, en la teodicea y en los estúdios teo¬ 
lógicos y escriturísticos por la crítica generalizada procedente 
de estos pensadores, novelistas y científicos. La respuesta a 
una problemática tan compleja que causó la desaparición dei 
Antiguo Régimen y el nacimiento de nuestro mundo moderno, 
no ha sido desarrollada dei todo. Por eso conviene que nos 
fijemos en estos filósofos en función de lo que destruían, de lo 
que dudaban, de lo que preguntaban, de lo que sugerían y 
afirmaban. 

Diversas incidências colaboraron en la creación dei nuevo 
clima, sobre todo en sus relaciones con el mundo eclesiástico. 

Las guerras de religión, que causaron tantos destrozos y 
fueron origen de miséria y dolor, provocaron cansancio y per- 
plejidad, y se sintió la urgência de una nueva situación en la 
que no se repitieran estos hechos. La revocación dei edicto 
de Nantes en 1685 constituyó el último acto de intolerância 
activa de un Estado dei Antiguo Régimen. El nuevo pensa- 
miento no podia tolerar tanta persecución y sufrimiento a cau¬ 
sa de una convicción religiosa personal, a causa de las propias 
ideas. Se perfila la tendencia a vm sistema religioso que no 
sea causa de guerras, de exilios o de tormentos. 

El «caso Galileo», todavia presente en la memória, hizo 
temer a muchos que la postura de la Iglesia ante el nuevo 
mundo, los nuevos descubrimientos, las nuevas experiencias, 
no respondiese adecuadamente a las nuevas exigências. La 
unión Iglesia-Estado hacía pensar que el establecimiento de 
nuevas formas más democráticas de gobierno podían encon- 
trarse obstaculizadas no sólo por la monarquia absoluta, sino 
también por la mentalidad eclesiástica. La convicción de la 
necesidad de un nuevo método pedagógico que diese vía libre 
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a las nuevas ciências y a los nuevos descubrimientos, puso en 
situación de litigio con una Iglesia que prácticamente mono- 
polizaba la educación. Las supersticiones en las que desem- 
bocaba frecuentemente la religiosidad popular confirmaban a 
los nuevos filósofos en su idea de que muchas de estas creen- 
cias eran puramente irracionales. La Inquisición adquiria ran¬ 
go de símbolo de oscurantismo, opresión y persecución de la 
libertad. 

A todos estos aspectos que iban modelando la nueva situa¬ 
ción hay que anadir un progresivo desprestigio de los religio¬ 
sos, de la jerarquia y de la Iglesia en general, una progresiva 
desmoralización de la vida, una progresiva descristianización. 
Claro que en la realidad no se dieron distinciones tan netas, 
sino que fueran coincidiendo las diversas causas, y a veces re¬ 
sulta imposible saber dónde está la causa y dónde el efecto. 
Estaba surgiendo una nueva mentalidad, una nueva sociedad. 

Desde el punto de vista social, los tres factores más im¬ 
portantes de cambio fueron los câmbios demográficos, ya que 
bacia 1740 comienza a aumentar la población; los desarroUos 
económicos y el nacimiento de formas de gobierno técnica¬ 
mente mejores. El Estado va afirmándose como fuerza imper- 
sonal, dotado de su propio mecanismo, regulado por profesio- 
nales especializados. Estableciéndose por todo el país, los fun¬ 
cionários dei Estado proporcionaban nuevas fuentes de infor- 
mación y médios para actuar sobre lo que en el pasado se 
había dejado a la tradición, a la naturaleza y a la Providencia. 

El mundo que va conformándose se caracteriza por la apa- 
rición de una nueva imagen, realizada únicamente por el hom- 
bre, por la razón humana, constituída y basada en fundamen¬ 
tos matemático-científicos. ^Podrá la fe resistir en el tribunal 
de la ciência exacta y de su imagen científica dei mundo? Ro- 
bert Boyle (1627-91) creia firmemente que los descubrimientos 
naturales acrecentaban la potência dei hombre, pero conside- 
raba que la búsqueda y la investigación de esta naturaleza 
era un mandato de la fe, en cuanto se podia conocer mejor 
la sabiduría y omnipotência divina. Newton pensaba, más o 
menos, de la misma manera. Sin embargo, estos pensadores 
han contribuído a desarrollar la imagen de un mundo autó¬ 
nomo, independiente de toda referencia a la transcendência. 

La cultura dei siglo xviii se presenta como el lugar cen¬ 
tral en la transformación de la conciencia religiosa. Los es- 
píritus ilustrados ponen en cuestión la transcendência de la 
Iglesia y entregan la revelación al examen de la razón. Según 
Kant, la religión, en cuanto institución, en cuanto disciplina 
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cultural y en cuanto modo de pensamiento, tendrá que inscri- 
birse en adelante «en los limites de la simple razón». 

La fuerza dei filósofo iluminista no estaba tanto en su 
erudición cuanto en su capacidad crítica. Concede menos im¬ 
portância a la metafísica y mima todos los problemas relacio¬ 
nados con el hombre y sus relaciones con el ambiente que le 
rodea. 

Más importante para la fe que cualquiera de las herejías 
que van apareciendo en este período fue el desarroUo de téc¬ 
nicas de crítica que subrayaban las improbabilidades e incon- 
secuencias aparentes de la Biblia desde un punto de vista his¬ 
tórico. 

Por otra parte, reducen el papel de la Iglesia a ima ins- 
titución de educación moral. No reconocen a los sacerdotes 
la función de puente entre Dios y los hombres, de mediadores, 
sino que únicamente los consideran como educadores e ins- 
tructores dei pueblo. El sacerdote era más un moralista que 
un ministro de los sacramentos y un distribuidor de la grada. 

Generalmente, el iluminismo pretende mantener una vía 
media; por una parte, desdena el patrimônio dogmático dei 
cristianismo, pero, por otra, quiere conservar la fe en Dios, 
en la inmortalidad dei alma y en la libertad de la voluntad 
humana. A lo largo dei siglo asistimos a la erosión intelectual 
de las iglesias. La confianza en sí mismas y el dominio que 
ejercían sobre la mente de los hombres educados va debilitán- 
dose gradualmente con el desarroUo de las nuevas actitudes ’. 

Las formas tradicionales de las creencias religiosas fueron 
atacadas desde diversas direcciones; pero, con contadas ex¬ 
cepciones, ni siquiera los pensadores más radicales dei período 
están preparados para abogar por el ateísmo o por un Estado 
puramente secular. Se produce un estado de opinión en el 
que la explicación sobrenatural de los fenómenos naturales 
deja de satisfacer, y el universo es visto como la gran má¬ 
quina, que se rige por leyes determinadas. En palabras de 
Locke, «las obras de la naturaleza demuestran suficientemente 
la existência de la divinidad». Consecuentemente, podia dedu- 
cirse que no valia la pena complicarse con los temas de la re- 
velación sobrenatural. 

En el siglo xvii, los intelectuales han sido formados sobre 
dos bases: la Escritura y los clásicos. La autoridad de la Biblia 

' Para los nuevos intelectuales, las iglesias se habían convertido en «un 
relicário gótico, en una basílica paladiana» (B. Willey, The Eigteenth 
Century Backgwund [Londres 1940] p.l69). 
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era absoluta y condicionaba las afirmaciones, las investigacio- 
nes, los planteamientos. Bacon, en su biografia de Enrique VII, 
da esta significativa declaración: «Los hombres se han retra¬ 
sado en el progreso científico, como por suerte de encanta- 
miento, a causa de la reverencia a la antigüedad; de la anti- 
güedad de los hombres, considerados grandes en filosofia, y, 
finalmente, por el consentimiento general». Nos encontramos 
ya ante una nueva actitud hostil a las pretensiones de las di¬ 
versas Iglesias a la posesión de la verdad exclusiva. Rechaza- 
ban toda actitud dogmática, la aceptación de una verdad o de 
una afirmación que no hubiese previamente pasado por el 
tamiz y la aprobación de la propia razón. «La Ilustración 
—afirmaba Kant —es la liberación dei hombre de su culpable 
incapacidad. La incapacidad significa la imposibilidad de ser- 
virse de su inteligência sin la guia de otro. Esta incapacidad 
es culpable, porque su causa no reside en la falta de inteli¬ 
gência, sino de decisión y valor para servirse por si mismo 
de ella sin la tutela de otro. jTen el valor de servirte de tu 
propia razón!: he aqui el lema de la Ilustración». 

En realidad, detestaban a la Iglesia como institución y de- 
testaban las trabas que ésta colocaba en su camino de raciona- 
lización, es decir, la autoridad y los dogmas. El grito tan 
conocido de Voltaire de Écrasez 1’infame, más allá de su apa- 
riencia demagógica, adquiria la categoria de un programa: ha- 
bía que destruir todo lo que había caracterizado el mundo clá- 
sico y no había sido capaz de dar la felicidad a la familia 
humana. Se pretendia construir una filosofia que renunciara a 
los suenos metafísicos, una política que no se amparase en el 
derecho divino, una religión natural desembarazada de todo 
mistério, una moral útil sin dogmas^. 

También en el campo dei derecho aparece una impor¬ 
tante transformación ideológica: Hugo Grotius creaba las 
premisas de un derecho natural concebido sobre bases racio- 
nales e independientes de toda consideración teológica. 

La amenaza más profunda, uno de los influjos más perdu- 
rables, fue la representada por la religión natural, que, aun con 
diversos matices, marcó la a^-titud religiosa de la mayoría de 
los representantes de la Ilustración e incluso de numerosos 
eclesiásticos. 

La siguiente confesión dei vicário saboyardo, de Rousseau, 
parte esencial dei Emilio, sintetiza claramente la posición de 
los deístas: «Sirvo a Dios con sencillez de corazón. Procuro 

^ Hazard, P., Lã crisis de la condencia europea (Madrid 1975) p.xili. 
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saber sólo lo que importa a mi conducta. En cuanto a los 
dogmas, que no influyen ni en las acciones ni en la moral y 
por los que se atormenta tanta gente, la verdad es que me 
preocupan muy poco. Yo veo a todas las religiones particu¬ 
lares como tantas otras instituciones saludables que prescriben 
en cada país una manera uniforme de honrar a Dios por me¬ 
dio de un culto público, y que pueden todas ellas tener sus 
propias razones en el clima, en el gobierno, en el genio dei 
pueblo o en cualquier otra causa local que hace preferible a 
las demás según los tiempos y los lugares. Creo que son todas 
buenas cuando se sirve en ellas a Dios de una forma conve¬ 
niente. El culto esencial es el dei corazón...»® 

En el mismo sentido, con menos unción religiosa, decía 
Diderot: «Todo lo que ha tenido un comienzo, tendrá tam- 
bién un íin, y, al revés, lo que no ha nacido, tampoco pasará. 
Ahora bien, el judaísmo y el cristianismo han tenido su co¬ 
mienzo, y no existe religión sobre la tierra cuyo ano de na- 
cimiento no sea conocido, a no ser la religión natural. Es la 
que no acabará nunca, mientras las demás pasarán». 

No hay duda de que los viajes y el mayor conocimiento 
de otras culturas habían ayudado también a relativizar la 
propia fe. Antes, el mundo geográfico Occidental era muy li¬ 
mitado. Los nuevos descubrimientos y los viajes habían am¬ 
pliado de tal manera el horizonte, que se tendia a integrar 
la civilización europeo-cristiana en un contexto mundial ma- 
yoritariamente pagano. Escribe La Bruyère: «Algunos acaban 
de corromperse mediante largos viajes y pierden la poca re¬ 
ligión que les quedaba; ven de un día a otro un nuevo culto, 
diversas costumbres, diversas ceremonias...» 

Los viajes son causa de otro cambio de óptica: la noción 
de superioridad, tan arraigada en los países europeos, es sus- 
tituida por la de diferencia. El conde de Boulainvilliers escribe 
en su Yiàa de Mahoma: «Cada nación posee una sabiduría 
que le es peculiar; Mahoma es la figura de la sabiduría de 
los árabes, como en Cristo ha encarnado la de los judios». Es 
decir, conceptos que eran transcendentales en la religión, apa- 
recían dependiendo de la diversidad de los lugares, de forma 
que, aunque los filósofos que intentaban reconstruir un uni¬ 
verso sobre la base de la razón y de la lógica llegaban a pre- 
sentar pruebas de la existência de Dios, no se atrevían, ni 

^ Émile 1.4, en Oeuvres (Paris 1962), Bibliothèque de Ia Plêiade IV 
627. 

■* Cit. en Hazard, P., La crisis de la conciencia europea (Madrid 1975) 
p.ll. 
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intentaban, ni les interesaba presentar a la religión judeo- 
cristiana, con todas sus características dogmáticas, como ex- 
presión verdadera de esta divinidad, sino que la consideraban 
encarnación propia de una cultura. 

Para Boulainvilliers era evidente que los filósofos paganos 
ya habían ensenado todo lo que de bueno había en los libros 
cristianos, y que Mahoma era, al menos, tan sabio como los cris- 
tianos que le despreciaban. El «ideó el esquema de una re¬ 
ligión despojada de toda controvérsia, que no proponía nin- 
gún mistério que forzase la razón, y redujo la imaginación de 
los hombres a contentarse con un culto simple e invariable» 
Los iluministas constataban la existência en Asia oriental de 
una civilización elevada no-cristiana y la presencia de una doc- 
trina ética y religiosa que obtuvo la aprobación dei mismo 
Voltaire*. Éncontraban una sintonia especial en la doctrina 
de Confucio, que recomendaba el amor a las virtudes y se 
fundaba en la religión natural. 

El paso siguiente consistió en una afirmación revoluciona¬ 
ria. La bondad y la práctica dei bien no dependían de la pro- 
fesión de la religión cristiana, ni siquiera de la aceptación de 
un Dios. Lahontan presentó en 1703 la concepción dei buen 
salvaje, capaz de llevar una vida moral con la sola luz de la 
religión natural. Al Evangelio se opone esta religión elemental 
natural, y a todas las leyes positivas, la moral natural. Los 
chinos son ateos, practican un ateísmo positivo, deliberado, y, 
sin embargo, son piadosos y tan sábios y virtuosos como los 
cristianos. Ya Spinoza se había atrevido a sugerir que no se 
podia distinguir por su vida a un cristiano de un judio, de 
un turco o de un pagano, por lo que había que volver al ele¬ 
mento común, la razón humana, e iniciar una nueva sociedad, 
un nuevo sistema de convivência. 

Resultaban inquietantes, igualmente, las ideas que comen- 
zaban a formarse sobre las religiones primitivas y sobre sus 
semejanzas con la mitologia clásica y con tantas tradiciones y 
doctrinas dei primitivo judeocristianismo. Sobre todo, los sor- 
prendentes paralelismos entre las costumbres y formas exter¬ 
nas de la piedad popular cristiana y la religiosidad popular de 

’ Mornet, d., Les origènes intellectuelles de la Rêvólution française. 
1715-1787 (Paris 1967) p.38. 

‘ En realidad, Voltaire admiraba cívilizadones orientales y las utilizaba 
como argumento para relativizar la cultura Occidental y, sobre todo, la re¬ 
ligión cristiana. Cf. Castets, J., Uezour védam de Voltaire et les pséudo- 
védams de Vondinchery (Pondinchery 1935). 
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las otras creencias dio pie a infinidad de argumentos contra la 
originalidad y especificidad dei cristianismo. 

Toda verdadera religión, pues, tiene por objeto a Dios, a 
la virtud, al más allá. Todas las religiones, por consiguiente, 
son iguales, en el fondo, porque son despojadas de todo ele¬ 
mento revelado y reducidas a su contenido moral. 

Evidentemente, este planteamiento suponía la no acepta- 
ción dei pecado original. Lo que Pascal considera contradic- 
ciones de la naturaleza humana, incapaz por sí misma de la 
menor certeza, producto dei pecado, son para Voltaire prueba 
de su riqueza y de su variedad . Rousseau, por su parte, aun 
reconociendo la degradación de la humanidad, no admite el 
pecado original, sino que defiende que por sí la naturaleza 
humana es buena e inocente, pero se pervierte al ponerse 
en contacto con la sociedad, nuevo sujeto de imputabilidad. 
Dando un giro copernicano, la mayoría de estos autores en- 
cuentra en la intolerância, en la superstición, identificada ge¬ 
neralmente con la revelación; en los preceptos morales po¬ 
sitivos, la causa de la mayoría de los conflictos y malestares 
que se desarrollan en la sociedad. La vuelta a la naturaleza re¬ 
presentará la liberación y el recto camino ®. 


11. Los EXPONENTES PRINCIPALES 

La llustración constituyó un fenómeno europeo que se 
había de extender a todos los países occidentales; pero, en 
su origen, los primeros escritores que reflejan y conforman 
la nueva mentalidad nacieron y escribieron en Inglaterra, fue- 
ron leídos, imitados y superados por los franceses y encon- 
traron discípulos en las naciones germânicas, en Espana y en 
Italia. 


1. Inglaterra.—Resulta aleccionador el observar la evo- 
lución dei sentimiento religioso en una sociedad determi- 

’ Cassirer, Filosofia de la llustración (Méjico 1972) 3.“ ed.; Sina, M., 
UAnti-Fascal di Voltaire (Milán 1970). 

* «Vanamente, joh supersticioso!, buscas tu bienestar más allá de los 
limites dei universo, donde mi mano te ha colocado, dice la naturaleza 
dei hombre. . Atrévete, pues, a liberarte dei yugo de esta religión, mi 
soberbia rival, que desprecia mis derechos; renuncia a estos dioses usur¬ 
padores de mi poder para volver a mis leyes... Vuelve, pues, a la natura- 
ieza. Ella te consolará, ella expulsará de tu corazón los temores que te 
danan, estas inquietudes que te dividen, estos transportes que te agitan, 
estos odios que te separan dei bombre que tú debes amar» (Diderot, 
Supplément au voyage de Bougainville: Oeuvres [Assezat] II 199s). 

Uh!O! ia dc ta Inlesia 4 14 
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nada y en los diversos países. La revelación estaba identificada 
con la Iglesia y con su historia, por lo que el relativismo 
reinante, la convicción de la inutilidad de la institución ecle¬ 
siástica y de sus inconvenientes, se reflejaron necesariamente 
en el modo de acercarse a las verdades reveladas, cuya ex- 
clusividad fue rechazada al equiparar todas las religiones. «Es 
difícil—escribía Antonio Arnauld—^hacer un libro que sea 
más impío y más capaz de convencer a los jóvenes libertinos 
de que hay que tener una religión, pero que todas son buenas, 
y que el propio paganismo puede entrar en comparación con 
el cristianismo»’. 

Se trata de construir una religión poco o nada dogmática, 
en la que no queda puesto para la revelación o para elementos 
salvíficos personales. Pero el abandono de los elementos tra- 
dicionales y la evolución fue lenta. 

El primer problema a resolver no consistia tanto en la ad- 
quisición de conocimientos cuanto en el intento de distinguir 
la verdad dei error y en el convencimiento de que el hombre 
es, en gran parte, dueno de su destino. 

Una cierta tolerância y una cierta tibieza doctrinal explica 
que Inglaterra haya sido el terreno abonado de las nuevas ac- 
titudes religiosas. Desde el siglo xvii, Inglaterra contó con 
una interesante escuela de espiritualidad en la persona de los 
latitudinarios, cuya denominación indica una voluntad de aco- 
gida y de generosidad. Intentaban compaginar su fidelidad a 
la Iglesia anglicana con un liberalismo que rechazaba con fa- 
cilidad la ortodoxia 

Creían que lo esencial de la fe podia ser expresado con 
términos simples, no técnicos, y apenas prestaban atención a 
las fórmulas tradicionales. 

Bacon de Verulamio (1561-1627), fundador dei empiris¬ 
mo, comenzó rechazando la autoridad de la tradición en cual- 
quier campo dei conocimiento y distinguió netamente en sus 
estúdios la fe de la ciência, la razón de la revelación. En su 
obra Novum Organum intenta justificar racionalmente los des- 

’ Se trata dei libro Quaestiones alnetanae de concordiae rationis et fidéi, 
de Huet, obispo de Avranches, publicado en 1690. 

*" Ejetnplo de esta actitud, el siguiente párrafo dei ensayista W. Temple 
(1628-99): «Jamás he podido comprender como los que se dan a sí mis- 
mos el nombre de personas religiosas y a los que el mundo da corriente- 
mente este nombre llegan a conceder tanto peso a esos puntos de la fe 
en los que jamás han podido ponerse de acuerdo los hombres, en detri¬ 
mento de los de la fe y de la moral, en los que casi nunca ha mostrado 
nadie su desacuerdo» (G. Gusdorf, La conciencia cristiana en el siglo de 
las luces [Estella 1977] p.l26). 
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cubrimientos e invenciones y resolver «científicamente» todos 
los problemas de la vida. En realidad, Bacon es un precursor 
dei positivismo y dei pensamiento técnico. Aunque él perso- 
nalmente era un cristiano sincero, Bacon creia que la aplica- 
ción de la ciência liberaria al hombre de la mayoría de las 
consecuencias dei pecado original. 

Para Isaac Newton (1642-1727), la naturaleza se reducía 
a un sistema de fuerzas inteligibles. Dios era un matemático 
cuyos cálculos eran accesibles a la inteligência humana, por 
lo que parecia razonable esperar que el esfuerzo humano le 
permitiría comprender todos los aspectos dei universo. 

Locke rechazó las ideas innatas de Descartes " y afirmo 
que provenían o de las impresiones sensoriales o eran conse- 
cuencia de la reflexión mental sobre las propias percepciones. 
Un paso más adelante, y anadió que los valores morales sur- 
gían de las sensaciones de placer o desagrado. Sus discípulos 
llegarán a elaborar una teoria mecânica de estos valores. 

<;Qué consecuencias inmediatas podían deducirse? a) La 
necesidad y razonabilidad de la tolerância, dado que las creen- 
cias eran, en gran parte, producto dei medio ambiente, b) La 
aceptación de la igualdad de todos los hombres, ya que las 
diferencias no se deben a la sangre, sino a diversidades de 
este medio ambiente; y c) La presunción de que la sociedad, 
regulando las condiciones materiales, podría promover la con- 
dición moral de sus miembros. Parecia que Locke había des- 
cubierto las leyes científicas de la mente humana, que permi- 
tirían al hombre reconstruir la sociedad sobre bases más fe- 
lices y racionales, sin necesidad de acudir a explicaciones trans¬ 
cendentes o a la existência dei pecado. En su Racionalidad dei 
cristianismo sostiene que los dogmas no son más que ideas 
racionales surgidas por reflexión, como las demás. El siempre 
se considero creyente e incluso penso haber demostrado apo¬ 
dícticamente la existência de Dios: «Se trata de la verdad más 
evidente descubierta por la razón; su evidencia es de la misma 
categoria que la certeza matemática». De forma que el acto 
de fe se convertia en la consecuencia de una prueba racional. 
Parecia que la razón podia resolver todas las dificultades y 
aclarar todos los mistérios. Claro que el Dios que se presen- 
taba era un Dios impersonal. Locke reinterpretaba la realidad 
de la revelación en función de su idea de la vida religiosa. 
Pocos dogmas son necesarios, y estos son sencillos e intehgi- 

" Ensayo sobre el entendimiento humano (Méjico 1970). 
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bles para la gente ordinaria. El cristianismo tiene sólo una 
doctrina esencial; Jesus es el Mesías. 

Herberto de Cherbury (1581-1648) fue el primero en des- 
cribir las características de la religión racional y universal, por 
lo que se le considera padre dei deísmo No acepta la reve- 
lación, sino la razón, como norma de la verdad, y, según ella, 
considera que la religión natural consta de los siguientes pun- 
tos firmes: 1) Dios existe. 2) El hombre debe tributarle culto. 
3) Este culto no es externo, sino interno. 4) Debe abando- 
narse el pecado y reparar el ya cometido, hay que actuar vir¬ 
tuosa y razonablemente. 5) Existe una vida futura, con recom¬ 
pensas y castigos. Un cristianismo, pues, en el que no se men¬ 
ciona a Cristo ni a su papel salvífico 

Los deístas, pues, no sienten simpatia por la irreligión. La 
religión distingue, según ellos, al hombre de la bestia; pero 
se trata de una religión equilibrada, reducida a lo esencial; 
sin demonios ni milagros, sin apariciones ni profecias, sin dog¬ 
mas trinitarios ni elaboraciones posteriores. Es más, en general, 
los deístas no se consideran fuera dei cristianismo, sino que 
creen ser sus representantes más autênticos. 

Hobbes (1588-1679) negó que la religión fuese la expli- 
cación de los valores morales y basó la ética y la política en 
el utilitarismo Su psicologia, fundamentalmente materialista 
y pesimista, le llevó a definir al hombre bajo un aspecto pu¬ 
ramente negativo: homo homini lupus. Su filosofia le llevó a 
negar la veracidad de la Escritura y aceptó la existência de la 
Iglesia en función de las necesidades dei Estado 

Shaftesbury (1671-1713) es un pensador aristócrata y de¬ 
licado, escéptico en su vida y en sus juicios, que rezuma rela- 
tivismo y escepticismo en todas sus obras. En su Carta sobre 
el entusiasmo (1708), en su diálogo Los moralistas (1709) o 
en su libro Virtud y mérito rechaza los dogmas y las creencias 
tradicionales, insiste en las características de una verdadera 

Remusat, C., Lord Herbert de Cherbury (s.l. 1854). 

“ Sus obras fueron: De religione gentilium errorumque apud eos causis 
(Stuttgart-Bad Cannstatt 1967); De Veritate (Stuttgart-Bad Cannstatt 
1966). 

Roesch, E., The totalitariam threat. The fruition of modem indivi- 
dualism, as seen in Hobbes and Rousseau (New York 1963). 

Leviathan, or the matter, forme and poiver of a Commontvealth 
ecclesiastical and civil (New York 1962); Opera philosophica, quae latine 
scripsit omnia in unum corpus nunc primum collecta, studio et labore 
G. Molesworth, 5 vols. (Londres 1839-45); The english works, now first 
collected and edited by W. Molesworth, 11 vols. (Londres 1839-45). 
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vida moral y describe el tipo dei hombre honrado, que pre¬ 
valecerá en los escritos dei siglo xviii. La verdadera religión 
se apoya en la naturaleza y no en la revelación; el hombre es 
esencialmente bueno y no como lo pinta Hobbes; su virtud 
consistirá en seguir la naturaleza. El hombre será virtuoso si 
consigue reconocer lo que es bueno por su belleza. El sentido 
moral puede ser definido como «el buen gusto en el arte de la 
vida». Encuentra en la religión, así como en la superstición, 
una de las causas más frecuentes de equivocadas concepciones 
sobre el bien y el mal. Shaftesbury cree en el progresivo per- 
feccionamiento de la humanidad, que eliminará poco a poco 
los propios defectos, y piensa que en el aspecto religioso se 
debe mantener un término medio entre el ceio religioso exa¬ 
gerado y mal aplicado y la falta de fe, que no conduce a nada 
positivo. 

A partir de Locke y Shaftesbury, los pensadores se radi- 
calizan, y se pierden los sutiles lazos con el cristianismo, que 
todavia caracterizaban los escritos y las teorias de los primeros 
filósofos. 

El irlandês J. Toland (1670-1722) es el autor de alguna 
de las obras más vivas de toda la Ilustración. Intenta demos¬ 
trar en El cristianismo sin mistério (1696) que no debe acep- 
tarse nada que sobrepase la razón, por lo que nada en la re¬ 
ligión—ningún dogma, ninguna doctrina—debe constituir un 
mistério. Los mistérios que presenta el cristianismo son evi¬ 
dentes abusos impermeables a la razón, sin los cuales «jamás 
habriamos oido hablar de la transubstanciación y de otras fá¬ 
bulas ridiculas de la Iglesia de Roma, ni de todas esas basuras 
bizantinas que han caido casi todas en nuestro muladar Occi¬ 
dental». Tuvo que buir de Irlanda y de Londres a causa de 
las controvérsias que continuamente provocaba, y aterrizó en 
Prusia, en la corte de Sofia Carlota, a quien dedicó sus Cartas 
a Serena (1704), apasionadas, breviário dei perfecto ilustrado, 
donde explica que la creencia en la inmortalidad dei alma 
fue profesada por los egipcios y por numerosos paganos antes 
que por los cristianos, y que lo mismo podria afirmarse de 
otras doctrinas cristianas. Quiso refutar a Spinoza, y acabó 
siendo influido por el filósofo judio, profesando, al final de 
su vida, un cierto panteísmo. Y, sin embargo, en la lápida 
sepulcral, por él compuesta, expresa su convencimiento de que 
«su alma se ha leunido con el Padre celestial, de quien salió 
en otro tiempo». Fustiga a los sacerdotes, los odia, los con¬ 
sidera culpables de todas las maldades de la historia. Los ilus- 
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trados franceses le serán deudores también de su anticlerica- 
lismo y de su lenguaje radical 

Toland abre camino al escepticismo religioso de Hume 
(1711-76), que con sus Diálogos sobre la religión natural nie- 
ga toda religión positiva y desarrolla los fundamentos de la 
religión natural de los filósofos de la, Revolución francesa. 
Para Hume, ninguno de los argumentos o de las pruebas en 
favor de la existência de Dios y de su providencia consigue 
demostrar lo que pretende. En realidad, el resultado lógico 
de su análisis conduce a la desintegración escéptica. Aniquiló 
todas las certidumbres tradicionales: Dios y el alma, la na- 
turaleza y la matéria, los argumentos sobre los primeros prin- 
cipios y los milagros Llevó su escepticismo a negarse a 
ser dogmático acerca de su propio escepticismo. El análisis 
frio y metódico dei racionalismo, supuesto triunfador de la 
superstición, acabó en un lúcido escepticismo. Para Hume, la 
finalidad de la religión está en regular y temperar el corazón 
dei hombre, humanizar su conducta, infundirle el espíritu de 
templanza, de orden y de obediência a las leyes y a la autoridad 
civil. Es decir, se reducía a una tarea educativa y civilizadora ’®. 

La negación dei Dios de la religión revelada aumentaba el 
número de sus adeptos, sobre todo a causa dei desconcierto 
provocado por estos diversos escritos y las aparentemente in- 
salvables dificultades presentadas por las ciências, por la his¬ 
toria y la filologia. Parecia que la Biblia no podria resistir 
la conjunción de tan diversos ataques. 

A. Collins (1676-1729), otro discipulo de Locke, inconfor- 
mista a ultranza, «librepensador», como gustaba llamarse a si 
mismo; autor de una feroz critica a la teologia tradicional: 
Discurso sobre el librepensamiento (1713), donde defiende con 
audacia el libre ejercicio de la razón critica incluso en el campo 
lehgioso, único camino para que desaparezca la superstición”. 
Aparentemente, no se rechaza el cristianismo en cuanto tal, 
pero sólo se admite aquello que no se enfrenta a las reivindi- 
caciones de Ia razón. No se acepta el método de autoridad, ni 

“ Lantoin, a., Vn précuneur de la Franc-Maçonerie: John Toland. 
1670-1722 (Paris 1927). 

" Noxon, J., Hume’s philosophical development; a study of Ms me- 
thods (Oxford 1973); Rabade Romeo, S., Hume y el fenomenismo mo¬ 
derno (Madrid 1975). 

" Hume and Religión, selecled and introduced by Richard Wollheim 
(Londres 1966); Stove, D., Prohability and Hume’s indnctive scepticism 
(Oxford 1973). 

” 0’Higgins, T., Anthony Collins, the man and Ms loorks (La Haya 
1970). 
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Ia tradición, ni los privilégios. La primada de Ia razón na¬ 
tural constituye una de las características básicas dei sigio de 
las luces 

Estas diversas tesis aparecen claramente afirmadas en El 
cristianismo, tan antiguo como la creación, de M. Tindal 
(1653-1733). Todo hombre, todas las religiones, han mante- 
nido como verdades primitivas comunes la existência de «un 
ser supremo» y la inmortalidad dei alma humana. Y el cris¬ 
tianismo, en realidad, se reduce a estas verdades esenciales y 
comunes al género humano, al que debe ensenar como des- 
prenderse de tantas supersticiones acumuladas a lo largo de 
los siglos^'. Esta explicación es verdadera y razonable, ya que 
no puede admitirse que Dios oculte a tantos pueblos normas 
y verdades esenciales a la existência. Es más. Ia obra de Dios 
es perfecta desde el primer momento y no debe ser perfec- 
cionada ni completada. El primer hombre poseía todos los 
elementos religiosos necesarios. No era necesaria una segunda 
revelación, dado que la primera era plenamente suficiente. El 
Evangelio histórico, pues, no es más que una reafirmación de 
un evangelio eterno y universal. Por esto resulta absurdo y 
no pueden admitirse las ideas de un Dios-Trinidad, de un Hijo 
de Dios encarnado o de una venida dei Espíritu Santo. 

Para Tindal, Ia religión se reduce casi al conocimiento de 
nuestros deberes, considerados como mandatos de Dios. Parte 
de Ias normas morales, universalmente obligatorias y accesi- 
bles para todos, ya que las considera emanadas de un autor 
divino y manifestaciones de su voluntad. Es decir, no se in¬ 
siste tanto en un planteamiento intelectual de la religión 

“ Escribía Leibniz en 1700 a la electora Sofia: «Estoy convencido de 
que la religión no tiene nada que sea contrario a la razón... Entiendo por 
razón no ya la facultad de razonar, que puede estar bien o mal empleada, 
sino el encadenamiento de verdades que no puede produclr más que ver¬ 
dades, y una verdad no puede ser contraria a otra... En Europa necesi- 
taríamos misioneros de la razón para que predicasen la razón natural, 
sobre la que se funda la revelación misma y sin la cual la religión será 
siempre mal aceptada» (O. Klopp, Leibniz; historisch-politische und staat- 
swissenschaftliche Schriften IX 300, en G. Gusdorf, o.c., p.l34). 

«La religión cristiana ha existido desde el principio; Dios, desde 
el comienzo de la creación, no ha dejado de dar a la humanidad en su 
conjunto médios suficientes para que lo conozca. Es deber de los hombres 
conocer, creer, profesar y practicar esta religión, de forma que el cristia¬ 
nismo, a pesar dei origen reciente de esta denominación, tiene que ser 
tan antiguo y debe estar tan extendido como la naturaleza humana; en 
cuanto ley de nuestra creación, ha tenido que ser implantado en nosotros 
por Dios mismo» (M. Tindal, Cristianity as old as creation [Londres 
1730] p.52; 1. Stephen, History of English Thought in the Eighteen 
Century [Londres 1962]). 
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cuanto en un ideário moral. Se trata de Ia razón práctica que 
caracterizará este deísmo moral desembarazado de toda sobre¬ 
carga dogmática. 

Thomas Chubb (1679-1747) defendió con ahínco las exi¬ 
gências dei racionalismo en el campo religioso. Tras escribir 
un tratado contra la Trinidad, publico en 1738 su Evangelio 
autêntico de Jesucristo, en el que rechaza la divinidad de 
Cristo y niega toda autoridad al Nuevo Testamento. 

A mediados de siglo, las controvérsias se fueron apaci- 
guando en Inglaterra, donde, sin embargo, todo podia ser de¬ 
fendido, menos el ateísmo, producto de la estupidez según 
algunos, y el catolicismo romano. S. Clarke (1675-1742), dis¬ 
cípulo de Newton y teólogo, representa esta postura mode¬ 
rada. En su ensenanza encontramos como ingredientes prin- 
cipales la paternidad divina y la obligación dei hombre de po- 
ner en práctica su divina voluntad. Para Clarke, el cristianismo 
era una religión muy útil, dado que Ia existência de Dios era 
deseable, y las buenas costumbres muy convenientes. J. Butler, 
obispo anglicano, en su Analogia de la religión, natural y re¬ 
velada, con la constitución y d curso de la naturaleza (1736), 
contesto de manera detallada a Ias objeciones de los deístas, 
minando con enorme fuerza sus presupuestos, demostrando la 
inconsistência de sus argumentos Resulta sorprendente el 
modo de identificar el Dios de la revelación con el Dios de la 
naturaleza. En lugar de probar que ésta es hermosa y admi- 
rable porque Dios la ha creado, él presenta a la naturaleza y 
a la revelación como insatisfactorias y llenas de defectos, y 
por este motivo considera que ambas son efecto de la misma 
inteligência. Evidentemente, el método de Butler se funda 
en Ia aceptación, prácticamente universal en su tiempo, de la 
existência de un autor divino de Ia naturaleza. No obstante 
esto, todavia en el siglo XiX, dos pensadores tan diversos como 
Newman y el filósofo positivista James Mill estudiaban con 
atención su obra^^. 

G. Berkeley, sorprendido por el irreligioso racionalismo 
de los deístas, defendió que las creencias cristianas favorecían 
el autentico bienestar dei hombre y potenciaban el pleno ejer- 
cicio de sus facultades racionales Se trata en realidad de la 
consecuencia necesaria de una actitud religiosa que se funda- 

“ Babolin, a,, Joseph Butler (Padua 1973), 2 vols. 

“ Smet, W., Vinfluence de Butler sur la théorie de la foi chez New- 
man (Lovaina 1963). 

" Olscamp, P., The moral philosophy of George Berkeley (La Haya 
1970). 
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menta y regula más por exigências dei planteamiento raciona- 
lista que por una autentica necesidad religiosa. De hecho, en 
ningún autor encontraremos una exposición dei significado de 
la figura de Cristo ni un planteamiento de la revelación cris-, 
tiana como distintivo original y decisivo de esta religión fren¬ 
te a las otras 

En Ia segunda parte dei siglo xvii y a lo largo dei xviii, 
Inglaterra conoció una mejora económica y política pujante. 
Se elimino el absolutismo político y se practicó un clima de 
tolerância, que influyó decisivamente en las relaciones públi¬ 
cas. La revolución de 1688, la Gloriosa, ocasionó un clima de 
apertura, de satisfacción y optimismo extraordinário. 

La Iglesia anglicana favoreció más el prestigio de la insti- 
tución y la observância de Ias leyes eclesiásticas y de las ce- 
remonias que la exigencia tajante dei dogma. La tolerância rei¬ 
nante, la búsqueda de lo útil, la tendencia a limar los puntos 
más ásperos, consiguieron un período iluminista pacífico y edu¬ 
cado, sin las asperezas y ataques continentales. El precio que^ 
tuvo que pagar consistió en un creciente vaciamiento dei dog¬ 
ma y un progresivo abandono de los artículos de fe más im¬ 
portantes. A finales de siglo se había convertido en un lugar 
de encuentro, en un rito formal de las clases altas, mientras 
el pueblo buscaba satisfacer su necesidad religiosa en otras 
sectas o grupos religiosos. 

Se insistia en la vida práctica, se minimizaba la teologia, 
se apoyaba decididamente en la razón. Clarke no se interesaba 
tanto por los atributos de Dios cuanto por los deberes de los 
hombres: no queria ocuparse de la Providencia divina, sino 
de lo que deben realizar los hombres. 

La verdadera religión debía ser inteligible y razonable. El 
cristianismo no podia contener nada contrario ni superior a 
la razón. No eran, ciertamente, ateos y sentían la necesidad 
de la existência de un Dios creador, pero nada aceptaban de 
la revelación que les llevase más allá de esta existência im- 
personal. Nada quedaba de la función salvífica de Cristo en 
una religión cada vez más descri stianizada. En realidad, es- 
taban decididos a liberar la fe de lo que consideraban acumu- 
lación de supersticiones. 

Muchos de los argumentos de estos abogados de Ia religión 
natural eran superficiales; pero, después de haberlos leído, di¬ 
ficilmente podia el hombre educado de la Europa Occidental 

“ SiLLEN, E., George Berkeley and lhe proofs for lhe existence of 
God (Londres 1957). 
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pensar en Dios o en el universo de la misma manera que 
habría pensado un siglo antes. La ciência y el racionalismo no 
habían destruido la fe religiosa, pero habían operado en ella 
un cambio cualitativo de importância fundamental y contri- 
buyeron a crear un ambiente no sólo antieclesiástico, sino tam- 
bién antidogmático 

Al identificar religión y moral, el deísmo inglês reducía a 
la Iglesia a una institución benéfica con finalidad educativa y 
los sacerdotes se limitaban a ser profesores populares. Pecado 
original, encarnación y redención se convertían en mitos y, na¬ 
turalmente, la cruz no tenía sentido. Los adelantos de la ciên¬ 
cia y los nuevos descubrimientos babían entusiasmado al hom- 
bre, que creia con enorme optimismo en la bondad natural dei 
género humano. La nueva filosofia abrió el camino a un co- 
nocimiento más profundo de la naturaleza humana y, sobre 
todo, a un nuevo aprecio de la capacidad de la mente humana. 

El pecado era fruto de la ignorância; cuantas más escuelas 
se construyesen, serían necesarias menos prisiones. 

2. El siglo de las luces en Francia.—El deísmo in¬ 
glês, tolerante y armonioso, enriquecido con mil matices, ad¬ 
quirirá un influjo profundo en el continente. Los pensadores 
que acabamos de citar serán conocidos en Europa no direc- 
tamente, sino a través de las traducciones y adaptaciones fran¬ 
cesas y sus doctrinas adquirirán un tono combativo e in¬ 
transigente que no aparecia en el origen. De forma que el 
pensamiento que va a dominar el siglo xviii europeo fue, en 
gran parte, inglês por su origen, pero predominantemente fran¬ 
cês por su carácter. La Enciclopédia y los salones fueron fun¬ 
damentalmente los centros difusores dei nuevo pensamiento. 
Nunca, basta entonces, los líderes sociales e intelectuales de 
Europa habían mostrado tal unidad de pensamiento y de in- 
tereses. 

Podemos describir el desarrollo de este pensamiento anli- 
eclesiástico y, en general, anticristiano a través de cuatro ac- 
tuaciones fundamentales. Bayle represento el primer ataque 

“ Anderson, M. S., Europa en el siglo XVIII. 1713-1783 (Madrid 
1964); Plebe, A., Qué es verdaderamente la Ilustración (Madrid 1971). 

^ El francês se había convertido en la lengua dei continente. Escribía 
Bayle: «La lengua francesa es desde abora el punto de comunicación de 
todos los pueblos de Europa y una lengua que se podría llamar transcen¬ 
dental, por la misma razón que obliga a los filósofos a dar este título 
a las naturalezas que se difunden y se pasean por todas las categorias...» 
(Nouvelles de la Republique des letres, noviembre 1685, art.5). 
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importante y decisivo contra Ias creencias tradicionales. Sus 
obras constituyeron un inmenso arsenal para todos los escri¬ 
tores y pensadores que quisieron contradecir la tradición, la 
doctrina y la historia dei cristianismo. La Enciclopédia cons- 
tituyó, sin duda, otro momento determinante. Pero la insis¬ 
tência en la pura razón provoco una reacción, representada en 
Juan Jacobo Rousseau. La razón y la lógica no satisfacían las 
necesidades dei corazón; el sentimiento y el amor encontraron 
su plaza en los escritos dei autor de El contrato social. Sin em¬ 
bargo, este sentimentalismo alejado de toda revelación, la crí¬ 
tica frontal y un deísmo vago sin claros soportes desembo- 
caron en un progresivo ateísmo y en cultos extravagantes que 
intentaban sustituir la liturgia anterior. 

Voltaire no puede ser reducido a ninguno de estos estádios, 
ya que su prolongada vida, la vastedad y expansión de sus 
escritos y su extraordinário influjo abarcó todo el siglo, de 
forma que el espíritu y características de este período quedan 
identificados para muchos con su nombre. 

3. Precursores. — Qué duda cabe de que Descartes 
está en el origen de un espíritu crítico que desembocará en 
un ataque frontal a la apologética tradicional. A primera vista, 
su filosofia constituía un soporte inestimable para la religión, 
pero el desarrollo de sus princípios tendia a minar las bases 
de la fe. La filosofia cartesiana demostraba la existência de 
Dios, la inmaterialidad dei alma, distinguia las ideas de las 
sensaciones. Pero al mismo tiempo exigia la evidencia, reivin- 
dicaba la crítica. Siguiendo lógicamente sus princípios, se ata- 
caba la esencia misma dei dogmatismo, la base de la argu- 
mentación religiosa. 

Malebranche, oratoriano, tal vez el más apasionado admi¬ 
rador de Descartes, resulta el ejemplo más claro de este pe¬ 
ríodo; un período en el que se quiere armonizar de tal manera 
la fe y la razón, que se acaba desfigurando la primera. Para él, 
ser cristiano es ser filósofo, y no se puede filosofar sin ser car¬ 
tesiano. Trata de demostrar que formamos parte de un orden 
en el que se complementan la fe y la razón Dentro de este 
orden, Dios cumple sus desígnios a través de Ias leyes que ha 
establecido. Estas leyes son el producto y la expresión de la 
razón; una razón que abraza todo de tal manera, que termina 
por incluir a Dios dentro de su órbita. Se trata de una expli- 

“ Decourtray, a. Foi et raison chez Malebranche (Lille 1955) 
p.67-86. 
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cación qufc aparentemente resuelve las dificultades y objeciones 
dei momento, pero que en realidad representa un Dios sin 
iniciativa y sin libertad al subordinarlo al orden y a la razón. 
En realidad, el panteísmo está presente, aunque en forma la¬ 
tente, en su doctrina 

Aunque Descartes y Malebranche, así como Locke y Leib- 
niz, eran cristianos, su ortodoxia se integraba en sistemas de 
pensamiento que no necesitaban de ella para conservar su ló¬ 
gica, de tal manera que su coherencia conceptual podia ser 
compatible con una orientación heterodoxa. 

P. Bayle (1647-1706).—Hugonote convertido al catolicis¬ 
mo, pasó nuevamente al protestantismo y huyó de Francia 
cuando Luis XIV revocó el edicto de Nantes. Defensor infa- 
tigable de la tolerância, lector empedernido, de pluma ágil, 
especialista en encontrar los puntos débiles y las contradiccio- 
nes ajenas, escribió con enorme habilidad contra la historia 
de la Iglesia, contra los argumentos teológicos y apologéticos, 
desenmascarando la hipocresía de las costumbres franceses 
cristianas en la forma, pero inmorales y corrompidas en la 
realidad. 

Bayle no era un filósofo, sino un escéptico dotado de gran¬ 
des conocimientos. Con su Dictionnaire historique et critique 
y con su revista Nouvelles de la République des lettres adqui- 
rió un prestigio extraordinário, convirtiéndose en el propa¬ 
gandista dei escepticismo universal^. Su actitud crítica no se 
fundaba tanto en consideraciones filosóficas cuanto en nuestra 
incapacidad de conocer verdaderamente el pasado. A esto se 
anadía su odio a toda disputa sobre la fe, llegando a oponerse 
absolutamente a todas las confesiones religiosas. Insistió en 
considerar la Biblia únicamente como un documento histó¬ 
rico, defendió con tesón la tolerância y la libertad de concien- 
cia, expresando el cansando y la inaceptabilidad dei confe- 
sionalismo y de la Iglesia de Estado; ejerció una crítica corro¬ 
siva de la historia y de la fe cristiana. 

Su obra más leída, verdadera Biblia dei anticristianismo, 
fue el Diccionario histórico y critico, requisitória abrumadora 
contra personajes, sucesos e instituciones. A cada nombre que 
aparece va unido el recuerdo de una villanía, un crimen o un 
error. Tantos reyes que han sumido a sus súbditos en la des- 
gracia; tantos papas que han utilizado su cargo y la religión 

” Alquié, F., Le cartésianhme de Malebranche (Paris 1974); Cuvi- 
LLIER, A., Essai sur la mystique de Malebranche (Lille 1955). 

” Brush, C., Montaigne and Bayle. Variations on the theme of skep- 
íicism (La Haya 1966). 



C.7. La edad de las Luces. La llustración 429 

para desarrollar su ambición y desfogar sus pasiones; tantas 
ciudades y países que han construído su historia a base de ase- 
sinatos, guerra y destrucción. 

Para Bayle, todo dogma de religión debe someterse al tri¬ 
bunal de la razón. Explica como el cometa que se vio en di- 
ciembre de 1680 no estaba originado por causas extraordiná¬ 
rias o milagrosas, sino que correspondia a leyes astronómicas 
naturales, por lo que no tenía sentido la consternación y el 
terror producidos por su aparición. No acepta el milagro ni 
los signos precursores ni las profecias®'. 

Aprovecha la ocasión para ridiculizar la superstición y la 
credulidad de los hombres En realidad, se trata de uno 
de los primeros escritos en favor dei ateísmo. Apela al sen¬ 
tido común y a la imaginación. Intenta demostrar el carácter 
absurdo, o pueril, o inmoral, o cruel y bárbaro de las llamadas 
escrituras sagradas. 

Fue, sobre todo, su afirmación de que no se daba rela- 
ción de causalidad entre religión y moral, su convicción de que 
«el ateísmo no conduce necesariamente a la corrupción de cos- 
tumbres», la que provocó una crisis profunda en la argumen- 
tación tradicional dei cristianismo. Su tesis de que una socie- 
dad sin fe en Dios, un Estado de ateos no sólo era posible, 
sino que podia ser más virtuosa que la sociedad cristiana, pa¬ 
recia destruir los fundamentos de la religión ®®. 

4. La Enciclopédia.—En 1751 salió a luz el primer 
tomo con el título Encyclopêdie ou Dktionnaire raisonné des 
Sciences, des arts et des mêtiers par une sociétê de gens de 
lettres, mis en ordre et publiê par Diderot... quant’à la part 
mathématique par M. D’Alembert. En 1772 salía el último 
de los 17 volúmenes de que constaba la obra, a la que había 
que anadir cinco suplementos y once planchas en cobre. 

La obra se convirtió en un símbolo, suponía el triunfo de 
los filósofos, representó el resumen de la nueva mentalidad. 
A pesar de la diversa mentalidad de los numerosos colabora¬ 
dores, la obra consiguió una coberencia sorprendente y ejerció 

Pensées diverses à un docteur de Sorbonne à Voccasion de la co¬ 
mete qui parut au mois de decembre 1680 (Rotterdam 1704). 

“ «,>Sois partidários dei mistério? Entonces creedlo, ya se acomode 
a él la filosofia, ya no se acomode, ya lo refute con argumentos inven- 
cibles. Pero desde este momento no tengáis la pretensión de razonar...» 
(Rêponse aux questions d’un provincial t.3 [1706] c.l28). 

“ Addante, P., Alessandra Marini e la polemica su Pierre Bayle nella 
filosofia deV 700 (Bari 1976). 
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un influjo profundo en el desarrollo de un iluminismo ra¬ 
dical 

Se trataba de un diccionario razonado, según rezaba el mis- 
mo título, y aqui se encontraba la clave de la explicación. 
Frente a las generaciones anteriores, el critério de la Enciclo¬ 
pédia proclama que el destino de la humanidad se centra en 
el progreso en esta tierra por obra de la inteligência y de la 
razón. Al ideal místico, religioso, que tiende al más allá, sus 
autores oponen un ideal realista, y demuestran la eficacia de 
este ideal los progresos realizados a lo largo dei siglo a me¬ 
dida que se van abandonando las tradiciones y supersticiones 
anteriores. 

Dada la situación política y la eficacia que aún mantenía 
la censura eclesiástica, los enciclopedistas no atacan casi nunca 
directamente los argumentos religiosos o eclesiásticos. Es más, 
los artículos más estrictamente teológicos han sido escritos 
por teólogos ortodoxos irreprocbables, y Diderot no se can¬ 
sará de afirmar su respeto y devoción a la religión. Pero uti- 
lizan siempre que pueden, en las palabras más insospechadas, 
una ironia demoledora contra los argumentos de autoridad, 
contra la filosofia escolástica, contra los argumentos y prác- 
ticas religiosas, contraponiéndoles el espíritu de observación, 
de la experiencia, dei examen'^®. Se trataba de demostrar la 
debilidad de los argumentos tradicionales, las argúcias pue- 
riles y los razonamientos antirracionales de la escolástica y el 
sentido común de quienes defendían lo contrario. Es decir, en¬ 
contramos en todas sus páginas un desprecio apenas velado 
por la institución eclesiástica y por sus doctrinas, que, según 
afirman, ban retrasado el advenimiento de un mundo más justo 
y razonable, basado en la naturaleza: «Dos obstáculos de pri- 
mera importância ban retrasado largo tiempo el progreso de 
la filosofia: la autoridad y el espíritu de sistema». Y, junto a 
esta actitud, una confianza sin limites en sus propios princi¬ 
pies y en su capacidad de cambio. 

A lo largo de los diferentes conceptos encontramos ata¬ 
cados y menospreciados de mil maneras el dogma y la moral 
cristiana. «No se debe confundir la inmoralidad y la irreli- 
gión. La moral puede darse sin religión, y la religión puede ir 

^ Diderot declara que desea provocar un cambio en Ia manera de 
pensar. Ducros. Cf. Les encvclopédisles (Paris 19001 p.l38. 

“ En el artículo Población: «Ese ansja de reducir a todos los hora- 
bres a una misma fórmula religiosa y obligarles a pensar a todos lo mis- 
mo .. es un azote cuyos horrores no experimento la humanidad en el 
paganismo...» 
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acompanada, incluso a menudo, de la inmoralidad». Además, 
esta moral no beneficia el progreso, no es útil La convicción 
de que la utilidad social tiene precedencia sobre toda creen- 
cia, sobre todo dogma, caracteriza a los iluministas. Encon¬ 
tramos esta actitud antropocéntrica de la religión en las Cartas 
persas, de Montesquieu: «La primera finalidad dei hombre 
religioso consistirá, ciertamente, en agradar a la divinidad que 
estableció la religión que profesa. Pero, ciertamente, la vía 
más segura de conseguir esto está en observar las regias de 
la sociedad y los deberes de la humanidad». 

La Enciclopédia constituyó el símbolo más acabado dei 
nuevo movimiento de ideas que lucbaban victoriosamente con¬ 
tra el cristianismo histórico y contra el despotismo estatal 

Entre los colaboradores encontramos a los filósofos o li¬ 
teratos que participan de la misma mentalidad: Voltaire, Mon¬ 
tesquieu, Helvetius, D’Holbach, J. J. Rousseau, Dudos, Buf- 
fon, La Mettrie, Condorcet, Raynal. 

Claude Helvetius (1715-71) había publicado en 1758 un 
libro materialista, destructor de toda religión y de toda moral: 
De Vesprit. Según este autor, los hombres se distinguen de 
los animales por su capacidad organizativa. El dolor y el pla- 
cer son los motores de nuestra actividad, los agentes dei uni¬ 
verso moral. El bien y el mal cambian según las condiciones 
ambientales, según las modas educativas. Porque la educación 
puede todo en el hombre, influye en su desarrollo moral. La 
matéria es igual en todos los hombres; por consiguiente, sólo 
la educación los diferencia Vio en el materialismo de los 
chinos la causa de su elevado nivel moral, y expresó su con¬ 
vicción de que este ejemplo confirmaba la exactitud de su 
teoria. 

En realidad, Helvetius creia en el determinismo y en su 
obra relacionó Ia filosofia con la ciência: «Me parece que de- 

“ En el artículo Cristianismo podemos leer: «^Quién duda de que 
las artes, las industrias, el gusto por las modas, todas las cosas que ha- 
cen prosperar sin cesar las distintas ramas dei comercio, son un bien 
muy real para los Estados? Pues bien, el cristianismo, que proscribe el 
lujo, que lo ahoga, destruye y aniquila estas cosas de las que el lujo 
depende necesariamente. En su lugar, el cristianismo introduce, por este 
espíritu de abnegación y de renuncia a toda vanidad, la pereza, la po¬ 
breza, el abandono de todo; en una palabra, la destrucción de las ar¬ 
tes. Debido, pues, a su propia constitución, es poco apropiado para re¬ 
portar la felicidad a los Estados». 

” PoMEAU, R., Diderot: sa vie, son oeuvre, avec un exposé de sa phi- 
losophie (Paris 1967). 

“ Reichardt, R., Reform und Revolution bei Condorcet; ein Beitrag 
zur spãten Aufklãrung Frankreich (Bonn 1973). 



432 


Juan Marta Laboa 


bemos acercamos a la ética como a Ias otras ciências y des- 
arrollar una ética experimental de la misma manera que des- 
arrollamos una física experimental» Como muchos contem¬ 
porâneos suyos, reducía la religión a la moral social'"' y afir- 
maba que la utilidad pública era el origen de los valores mo- 
rales 

Esta obra, de un materialismo descarnado, produjo un re- 
vuelo extraordinário y encontro fuerte oposición incluso en 
otros enciclopedistas que no admitían traspasar el deísmo. 
Y, sin embargo, al mismo tiempo aparecieron los escritos de 
tono más violento y audaz de D’Holbach y de La Mettrie. 

Paul Thiry d’Holbach (1723-89)manifiesta radicalmente 
su materialismo; para él, incluso el ídolo dei siglo, la ra- 
zón, se convierte en un proceso mecânico. El hombre no es 
superior a los animales ni es bueno o maio por naturaleza, 
sino que ejercerá un comportamiento u otro según la educa- 
ción que reciba y la legislación a la que se someta. 

Resulta intransigente, pero coherente, en el tema religio¬ 
so y no admite ni siquiera el deísmo. Considera a la Biblia 
como un conjunto de inmoralidades y estupideces, de leyen- 
das infantiles y de actuaciones cmeles y bárbaras, de milagros 
y profecias increíbles y de contradicciones e incoherencias. 

A causa dei cristianismo, el mundo perdió la paz y la ra- 
zón: «El devoto fanático, intolerante, inhumano, causa con 
su actuación mayores males a sus semejantes que el peor in¬ 
crédulo con sus opiniones o sus escritos». Para él, lógicamente, 
todas las religiones son falsas, y todos los dogmas, tan sin sen¬ 
tido como el vago deísmo; pero, sin duda, se lleva la palma 
de su rechazo el cristianismo, «ese revoltillo de absurdidades, 
de fábulas, de dogmas insensatos, de ceremonias pueriles, de 

” Para Helvetius, el genio es un producto de la educación. «La única 
ventaja de que dispone el hombre genial consiste en el hábito de con- 
centración y en el método de estúdio». 

" «Todo código moral cuyos principios son de utilidad pública, debe 
permanecer necesariamente de acuerdo con los principios de la religión, 
que en realidad se reduce al perfeccionamiento de la moralidad humana». 

*' Momdshian, Ch. N., Helvetius; ein streitbarer Atheist des 18 Jahr- 
hunderts (Berlín 1959). 

Sus obras principales son: Sistème de la nature ou des lois du 
monde physique et du monde moral (Londres 1770), donde afirma que 
«Ia naturaleza actúa por sus propias_ fuerzas y no necesita ningún im¬ 
pulso exterior para ponerse en movimiento»; Le christianisme dévoilé 
(1767), De 1’imposture sacerdotale (Londres 1767), Réflexions impartia- 
les sur VÉvangile (Londres 1767). Resulta interesante comprobar que 
casi todas estas obras anticristianas fueron traducidas al castellano en 
1812, 1823 y 1834, es decir, en los anos de mayor tensión antieclesiástica. 
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nociones extraídas de los caldeos, de los egípcios, de los fení¬ 
cios, de los griegos y de los romanos». Es decir, se trata de 
la unión de todas las antiguas supersticiones, aderezadas con 
el fanatismo oriental 

Además, resulta inútil la referencia a la divinidad. En el 
Système de la nature (1770) es muy explícito al negar una 
finalidad divina y un plan providencial. «El todo no puede 
tener un fin, porque fuera de sí mismo no hay nada a lo que 
pueda tender... los hombres no han sabido ver que esta na- 
turaleza, privada tanto de buenas como de malas intenciones, 
se limita a actuar en armonía con leyes necesarias e inmutables 
cuando crea y destruye las cosas vivientes, baciendo de vez 
en cuando sufrir lo que ba creado mientras distribuye el bien 
y el mal». 

Los títulos que publica La Mettrie indican por sí solos 
su orientación: Uhomme machine y Vhomme plante. Pro- 
vocan un escândalo inmediato, le convierten en el símbolo de 
la perversión dei espíritu 

Reduce al bombre a la matéria^® pensante, pero privado 
de alma. Para él, lo que los espiritualistas llaman el «alma» 
dei bombre no es más que un conjunto de funciones exigidas 
por nuestro organismo para asegurar su correcto funciona- 
miento y conservación. Se defiende de la acusación de inmo- 
ralidad, dado que la virtud ba sido practicada más a menudo 
por los ateos que por los cristianos. Para él, el ateísmo como 
tal constituye la base necesaria dei progreso bumano, y la 
eternidad de la matéria es considerada una prueba a favor dei 
ateísmo 

Naville, P., VHolbach et la philosophie scientifique au XVIII^ 
siècle (Paris 1967); Piekhanov, G., Bssais sur Vhistoire du matéríalisme 
(I)’Holhach-Helvetius-Marx) (Paris 1957). 

" Voltaire le describia: «Entonces existia un médico en Berlin que 
se llamaba Lamettrie, el más ateo y audaz de todas las Facultades de 
Medicina de Europa; bombre, por lo demás, alegre, agradable, despista¬ 
do, más docto en teoria que cualquier otro de sus colegas, y, sin duda, 
el peor médico de la tierra en Ia práctica profesional» (Mémoires pour 
servir à la vie de M. de Voltaire écrits par lui même, P. Conard [19141 
p.37). 

“ «El bombre, organizado como los otros animales, con algo más de 
inteligência, sometido a las mismas leyes, tendrá el mismo fin...» La Met¬ 
trie subraya las facultades intelectivas de los animales. En realidad se 
convirtió en un precursor dei evolucionismo al recalcar el proceso selec- 
tivo existente, aue prima al mejor y al más fuerte. 

“ «Quién sabe si la razón de la existência dei bombre no es la mis- 
ma existência. Tal vez, la casualidad le ba producido en un punto dado 
de la tierra, sin que se pueda saber como y por qué... No conocemos 
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Evidentemente, ninguno de estos materialistas admitia la 
existência de una providencia o de un plan preconcebido de 
creación. Nada tenía una finalidad previa, era inútil buscar 
lecciones metafísicas en el espectáculo de la naturaleza. 

A pesar dei influjo que ejercieron estos tres autores, sobre 
todo en el siglo xix, no parece que pueda afirmarse que su 
pensamiento caracterizase el espíritu ilustrado, aunque tal vez 
represente la consecuencia coherente de este espíritu. De he- 
cho, casi todos los demás enciclopedistas se opusieron a sus 
teorias radicales y escribieron en contra, aunque hay que ad¬ 
mitir que, dada la falsedad con que a menudo actuaban para 
mantener la apariencia de ortodoxia, se puede dudar con toda 
razón de la sinceridad de algunos. 

Por otra parte, este optimismo no metafísico, sino basado 
en el hombre y en su capacidad de progreso, constituye una 
de las características de la mayoría de los enciclopedistas. En 
esta dirección, un ejemplo representativo es, sin duda, Con- 
dorcet (1743-95), matemático, filósofo, entusiasta propagandis¬ 
ta de la revolución. Para él, la capacidad de perfeccionamiento 
era prácticamente ilimitada, su fe en el progreso resulta en¬ 
tusiasta. Para él, como para Turgot y como para tantos otros, 
era inminente la edad de oro, el momento de la felicidad de 
los hombres. 

Este optimismo está en relación con su antipatia por todas 
las religiones, y en especial por el cristianismo. Toda creen- 
cia, toda fe religiosa, es considerada como superstición y fa¬ 
natismo, y, sin embargo, su confianza en el futuro no es 
vacua o sin sentido: confían en la desaparición de las des¬ 
igualdades, en una propiedad más justamente repartida, en 
una prolongación de la vida humana, en una educación gene¬ 
ralizada e igualatoria, en un mundo sin guerras, sin desigual¬ 
dades políticas y sociales. La naturaleza ha concedido a todos 
los hombres los princípios de justicia, una activa benevolên¬ 
cia, una generosa sensibilidad. Hay que lograr, por consi- 
guiente, que la sociedad ayude a desarrollar estos sentimientos 
en lugar de entorpecerlos. 

El deseo de conocer otras sociedades y de admirar sus 
valores se extendió y caracterizo esta edad. Se idealizaron los 
habitantes de América, más cercanos a la «naturaleza» que los 
sofisticados europeos; se admiro a los chinos—Leibniz llegó 
a afirmar que debieran enviar misioneros para civilizar a los 

nada acerca de la naturaleza; causas ocultas en la misma naturaleza han 
podido producir todas las cosas». 
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europeos—se critico a las costumbres y modos de vida de 
la sociedad francesa y europea en general desde el punto de 
vista de estos países. 

Partícipe de esta mentalidad, Charles de Secondat, barón 
de Montesquieu (1689-1755), representa como nadie la ca- 
pacidad de asimilar las diversas culturas y de relacionarias''^. 
En 1721 aparecen las Lettres persannes, de Montesquieu, obra 
de enorme impertinência y crítica aguda y despiadada de la 
sociedad y de las instituciones. Dos persas visitan Europa y 
narran sus impresiones, su extraneza ante el despotismo, la 
corrupción dei clero, los prejuicios dei pueblo, la irracionali- 
dad de los dogmas, las interminables e inútiles disputas sobre 
la grada. Se ríen de la autoridad dei papa, un mago que hace 
creer que tres son uno; de los milagros, de los ritos litúrgicos. 
Amparado en que no hablaba él, sino que expresaba la opi- 
nión de unos paganos, ataca a los sacerdotes, su ignorância, 
sus riquezas, su fanatismo, que impide el progreso de la ciên¬ 
cia; su intolerância, causa de guerras y divisiones. Insinua que 
todas las religiones se parecen, todas son daninas, pero en es¬ 
pecial el cristianismo, que obliga a creer dogmas sorprenden- 
tes como la Trinidad o la eucaristia. 

Igual êxito, aunque su tono es diverso y su actitud ante 
el cristianismo resulta más moderada y matizada, obtuvo su 
conocida obra El espiritu de las leyes (1748). Revoluciono la 
concepción de la historia al demostrar la interrelación exis¬ 
tente entre los aspectos sociales, geográficos, políticos, econó¬ 
micos y religiosos. Montesquieu admiraba el sistema político 
inglês, donde se practicaba la separación de poderes, y no se 
cansó de ponerlo como ejemplo una y otra vez. Pero su libro 
es, sobre todo, una requisitória contra todo despotismo e in¬ 
tolerância, contra todo abuso de la fuerza y esclavitud, contra 
toda aceptación de las ideas tradicionales que no hayan pasado 
antes por el tribunal de la razón''®. Ciertamente no es revo¬ 
lucionário ni pretende un cambio radical dei sistema social y 
político, sino que desea sobre todo, como representante pre¬ 
claro dei espiritu iluminista, un ambiente de libertad sin ideas 
impuestas, sin dogmas, sin preceptos autoritários. Trasladada 
esta mentalidad a la aceptación de los regímenes y de las 
leves positivas, se deduce de su obra que aquêllos bay que 
admitirlos no en función de que el rey fuese el representante 

Oeuvres completes, texte presente et annoté par Roger Caillois, 
2 vols. (Paris 1951-56). 

“ Mason, S., Montesquieu ’s Idea of ]ustice (La Haya 1975). 
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de Dios y de él tuviese su poder, no en función de que las 
leyes de la razón y de la justicia fuesen iguales en todas par¬ 
tes, capaces de conseguir la felicidad de los hombres, sino en 
razón de su capacidad de lograr esta felicidad. Si lo consiguen, 
son buenas; si no, no hay que obedecerias, porque son in¬ 
justas y negativas 

Al tratar sobre los factores que condicionan el esprit gé- 
néral de una sociedad, realiza un estúdio profundo, que se- 
nala nuevas pautas y que relativiza algunos valores, sobre 
todo los religiosos; estos están influidos y dependen decisi¬ 
vamente de los condicionamientos geográficos, materiales e 
históricos. Explica el protestantismo dei norte de Europa y 
el rechazo dei episcopado, por parte de Calvino, por causas 
climáticas y políticas; las leyes católicas sobre la usura, por 
el clima de sus países, y la creencia en la metamorfosis de los 
budistas, por motivos geográficos. Es un planteamiento socio¬ 
lógico y en parte determinista, pero en ningún caso están in- 
fluidas sus explicaciones por motivos transcendentes, sino 
que su racionalismo y su confianza en la naturaleza pervade 
toda su obra. 

Pero, indudablemente, quienes más influyeron en el tono 
de la Enciclopédia fueron sus directores Diderot (1713-84) y 
D’Alembert. En el primero encontramos el alma de la em¬ 
presa y un ejemplo de la evolución religiosa dei iluminismo: 
el paso de un deísmo de estilo inglês a un materialismo ple¬ 
namente escéptico, que reduce a la matéria toda forma de 
pensamiento y vida. En un estilo indirecto, ocultando frecuen- 
temente su verdadero pensamiento, que es necesario a menudo 
deducir y adivinar, Diderot rechaza toda revelación, toda for¬ 
ma de cristianismo y, en realidad, todo deísmo Su intención 
al publicar la Enciclopédia no se centraba tanto en propor¬ 
cionar una serie de conocimientos como en provocar un cam¬ 
bio profundo en el sistema de pensamiento. Para conseguir 
esto, no desdenaron, él y sus colaboradores, los métodos in- 

Sigue siendo un estúdio sugestivo y lleno de ideas interesantes el 
libro de Daniel Mornet Les origènes intellectuelles de la Rêvolution fran- 
çaise 1715-1787 (Paris 1967), donde encontramos un análisis agudo de 
los principales representantes de este período. 

“ Su pensamiento aparece más claramente en Pensées philosophiques 
(La Haya 1746). En su Interprétation de la nature (1754) termina con 
una oración agnóstica: «jOh Dios!, no sé si existes... No pido nada en 
este mundo, porque el curso de los sucesos está determinado por su 
misma necesidad, si no existes, o por un decreto tuyo, si existes... Es- 
toy aqui tal como soy, una parte necesariamente organizada de la ma¬ 
téria eterna y necesaria, o tal vez de tu propia creación...» 
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directos, los ataques sutiles, las preguntas tendenciosas, las 
dudas sabiamente distribuídas, acompanado todo por un apa¬ 
rente respeto y aceptación de la doctrina tradicional. El ar¬ 
tículo Cristianismo, escrito por Diderot, constituye un ejem- 
plo apropiado de esta actitud: junto a un profundo respeto 
por la religión sublime de Jesus, intenta provocar en el lector 
un absoluto rechazo dei sistema moral y de las consecuencias 
sociales de esta misma religión. 

En su Interprétation de la nature (1754), Diderot afir- 
maba que la gravedad era inherente a la matéria y el caos 
resultaba imposible, porque la matéria se organizaba automá¬ 
ticamente de un modo ordenado. Esto queria decir que la 
matéria era capaz de generar vida; luego parecia deducirse 
que ya no se necesitaba a Dios para explicar el universo, ya 
no era necesaria su intervención para comprender la génesis 
y la evolución dei mundo®'. 

D’AIembert (1717-83) cultivaba en profundidad las ma¬ 
temáticas y la física, y esta dedicación influyó en su pensa- 
miento, poco dado a la pura especulación, que aceptaba lo 
sensible como único dato de partida y rechazaba las ideas in- 
natas. D’Alembert rechaza toda indagación de la esencia ab¬ 
soluta de las cosas y de su último fundamento metafísico. Para 
él, la metafísica o es una ciência de hechos, o se convierte 
en una ciência de quimeras. Desea permanecer en el dominio 
de los fenómenos y hacernos patente tan sólo el sistema de 
estos fenómenos, su orden constante y completo. Su plantea- 
miento dei tema religioso nunca es claro ni definido, pero 
está condicionado por su absoluto rechazo de la metafísica. 

Este espíritu reformador penetró también en las filas dei 
clero. En 1772, el sacerdote Raynal publicó la Histoire philo- 
sophique et politique des établissements et du commerce des 
europêens dans les deux Indes. Se trata de una apologia de 
todas las ideas reinantes, Ia tolerância, el amor a Ia huma- 
nidad, la lucha contra el fanatismo. Son los «tiranos y los 
sacerdotes» quienes impiden al pueblo el establecimiento de 
los impuestos, de las leyes. No es, ciertamente, el único caso 
de una actitud crítica. El clérigo Vertot denuncia el fanatismo 
de San Luis, Guibert despotrica de la Inquisición y el clé¬ 
rigo Ponçol escribe: «Yo me veo en la obligación de insistir 
nuevamente en el elogio de la razón, dado que es el funda¬ 
mento de toda moral y que, una vez demostrado su valor, 
cada uno podrá fácilmente determinar su plan de conducta 

Mayer, J., Diderot, honime de Science (Rennes 1959). 
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según su edad y su espíritu» Lo mismo podemos afirmar 
de los protestantes Jerusalem, Spalding y Semler, en Alema- 
nia, o de los componentes de la Aufklãrung católica de los 
diversos países, aunque generalmente estos se mantuvieron en 
la ortodoxia dogmática. 

5. Juan Jacobo Rousseau (1712-78). —Para nosotros, 
hoy Rousseau resulta más próximo a nuestra sensibilidad que 
la mayoría de los enciclopedistas. Su personalidad compleja, 
contradictoria—«mis gustos y pensamientos, dice, parecían 
fluctuar siempre entre lo noble y lo vil»—, su defensa apa- 
sionada de los gustos sencillos y de los sentimientos comunes, 
la crítica a la actividad intelectual y a la filosofia, supusieron 
el primer ataque serio a la Ilustración desde su mismo campo. 

En realidad dio expresión a un temor que comenzaba a 
extenderse: el temor de que la crítica racional, después de ha- 
ber abatido los dogmas y la disciplina eclesiástica, continuara 
demoliendo otros muchos aspectos que consideraban necesario 
conservar. 

Rousseau, educado en el calvinismo, episódicamente pasa- 
do, pero no convertido al catolicismo a causa de un párroco 
con el que convivió algunos anos, llevó una vida errante, des- 
arreglada; pasó unos anos en Paris, donde conoció y trató con 
los enciclopedistas, con los que acabó enfrentándose violenta¬ 
mente, y murió medio abandonado. 

Se trata de un pensamiento más intimista, más existencia¬ 
lista que racionalista de tono apasionado, que reacciona des- 
ilusionadamente a la idea de naturaleza, propia dei iluminis- 
rao, para volver, en cierto sentido, al punto de vista cristiano 
de la naturaleza como un campo de batalla, y dei hombre, 
como una criatura dividida entre el deber y el egoísmo. 

Se aleja dei agnosticismo moral de sus colegas y concede 
una importância, entonces desconocida entre los filósofos, a 
la conciencia: «la conciencia no nos ensena la verdad de los 
objetos, sino la regia de nuestros deberes; no nos dice qué 
debemos pensar, sino qué debemos hacer; no nos ensena el 
razonamiento apropiado, sino la acción apropiada». En otro 

Lestocquoy, J., La vie rellgieuse en France du Vll^ au XX« siè- 
des (Paris 1964) p.226. 

“ Sus Confesiones comienzan: «Yo siento mi corazón y conozco a 
los hombres. Soy diferente de todos los que conozco. Me atrevo a creer 
que soy diferente de cualquier hombre existente. Si no soy mejor, al 
menos no soy igual». 

Dice en Ím nueva Eloísa- «Dios nos ha dado la razón para conocer 
el bien, la conciencia para amarlo y la Ubertad para escogerlo». 
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lugar anade: «Lo que yo siento como recto es recto, lo que 
siento como equivocado es maio. La concienda es el mejor 
de todos los casuistas. La razón nos engana demasiado a me- 
nudo, y hemos adquirido el derecho de rechazarla, pero la con- 
ciencia no nos engana nunca». 

iCómo conocer lo que tenemos que hacer? Consultando 
la «luz interior», ese innato principio de justicia y virtud que 
permanece en el fondo de nuestras almas. Es decir, el juicio 
moral no depende de la educación ni de la apropiación dei in- 
terés propio y dei bien común, sino de esa voz interior que 
habla con la misma claridad a los campesinos que a los 
filósofos. 

Esta separación tajante entre el deber moral y el mundo 
material, el mundo de los fenómenos, influirá después en el 
planteamiento de Kant. Para Rousseau, el hombre es un ente 
moralmente autónomo cuyas obligaciones vienen impuestas 
por él mismo y no por la autoridad externa de un credo re¬ 
ligioso, de una Iglesia o por la presión determinista dei entor¬ 
no material Pero no es un ente absolutamente autónomo, 
sino que esa voz interior se encuentra íntimamente relacionada 
con Dios, a quien se le intuye y se le escucha mejor en la na- 
turaleza; ese estado en el que el hombre es más espontáno, 
más libre, menos corrompido, lejano de los artificios de la 
filosofia y de la labor de los intelectuales Podríamos decir 
que se trata de un Dios todavia cristiano, que habla a la 
conciencia personal y que se revela en los espectáculos subli¬ 
mes de la naturaleza. «Hablo con El, impregno todas mis fa- 
cultades de su divina esencia, me enternezco por sus benefí¬ 
cios, le bendigo por sus dones». 

Si algo notamos en el deísmo, es la imprecisión con que 
sus partidários se refieren a Dios, lo desdibujado de su defini- 
ción y de sus atributos. El Dios de Rousseau tampoco tiene 
forma, pero se le percibe, ya que habla a través de los senti- 
mientos que el hombre experimenta de pecado y de virtud. 
Esta idea, alejada de los conceptos de lógica y orden propios 
de los ilustrados, prolongará el influjo de los puntos de vista 
roussonianos a lo largo dei siglo xix 

Escéptico para todo dogma, muchos de los cuales conside- 

“ Hampson, N., Jhe Enlíghtenment (Londres 1968). 

“ Ravier, a., Uéducation de Vhomme nouveau. Essai historíque et 
critique sur le livre de VÉmile de J.-l. Rousseau, 2 vols. (Lyón 1941) 
II p.329-53. 

” ScHiNZ, A., La pensée religieuse de Rousseau et ses recentes inter¬ 
pretes (Paris 1927). 
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ra contrários a la razón; anticatólico en multitud de sus ma- 
nifestaciones, afirma que Ia pertenencia a una iglesia podría 
reforzar el instinto religioso, ya que admite el valor simbó¬ 
lico dei cristianismo cuando se convierte en mensajero de la 
verdad divina, aunque considera que la teologia y los ritos 
litúrgicos, siempre supersticiosos, pueden conseguir que el hom- 
bre abandone su deber básico, la observância de Ia ley moral, 
la búsqueda dei Dios instalado en el corazón®*. 

Frente a la doctrina cristiana, Rousseau sostiene que los 
primeros instintos de la naturaleza humana son siempre ino¬ 
centes y buenos. Las primeras palabras dei Emilio insistirán 
en este tema: «todo es bueno cuando sale de las manos dei 
creador; todo degenera en las manos dei hombre». Dios, pues, 
no es culpable de la situación existente y no hay que buscar 
su explicación en el mito dei pecado original. La causa dei 
mal está en la sociedad humana, causante de todos los males, 
de todos los vicios, de la vanidad y el orgullo, de la sed de 
poder. Por esta razón, la voz interior dei hombre tiene pri- 
macía sobre la sociedad. Es ésta la que tiene que cambiar para 
hacerse digna dei hombre, y no viceversa 

^Cómo? Si conseguimos anular Ia forma coactiva de la 
sociedad que conocemos y creamos en su lugar una nueva for¬ 
ma de comunidad ético-política, una comunidad en la que cada 
uno permanezca libre dei arbitrio de los otros y obedezca sólo 
a la voluntad general que él reconoce como propia, entonces 
nos encontraremos en el camino de salvación. Pero esta sal- 
vación la tiene que encontrar el hombre dentro de sí mismo, 
sin buscaria en salvadores o dioses externos. En El contrato 
social (1762) entrega todos los derechos a la nueva sociedad. 
Lo individual encontrará la libertad de la tirania dei egoísmo 
cuando sacrifique su interés particular al bien moral de la co¬ 
munidad. «La voluntad general, por el solo hecho de existir, 
es siempre lo que tiene que ser». Esta doctrina, que puede 
convertirse en camino al totalitarismo, fue comprendida por 
sus contemporâneos en el sentido de que la mayoría tiene 
siempre precedencia sobre los individuos. 

“ «Sea cual fuere su opinión, piensa que los verdaderos deberes de 
la religión son independientes de las instituciones humanas; que un co- 
razón justo es el verdadero templo de la divinidad; que en todo país, 
en toda secta, la ley se resume en amar a Dios por encima de todo, y 
al prójimo como a sí mismo» (Êmile 1.4, en Qeuvres, Bibliothèque de 
la Plêiade, IV 631). 

® Moreau-Rendu, S., üidée de bonté natmelle chez J -J. Rousseau 
(Paris 1929). 
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Por su carácter, por su vida excêntrica y, sobre todo, por 
sus teorias, Rousseau chocó violentamente con los enciclope¬ 
distas, a los que abandono, y con la mayoría de los filósofos 
de su tiempo. No podían comprenderle. Para él, la inteligên¬ 
cia era peligrosa, porque minaba la veneración; la ciência era 
destructora, porque eliminaba la fe; la razón, mala, porque 
oponía la prudência a la intuición moral. Sin veneración, fe e 
intuición moral no hay carácter ni sociedad“. Para los ilus¬ 
trados, este planteamiento suponía una defensa de la Iglesia 
y de la religión. Ciertamente, no se trataba de esto, sino de 
una superación dei rígido planteamiento iluminista, centrado 
en la razón y la ciência. Se trataba, como apuntará Kant cla¬ 
ramente, de delimitar cuidadosamente el campo de la ciência 
y el mundo de los fenómenos dei campo de las verdades dei 
corazón, de la religión y de la ley moral. Decir que la ciência 
sólo conoce las apariencias, sugiere, por lo menos, que hay 
algún otro medio de conocer las realidades. 

Está claro que tampoco esta solución es aceptable para 
la teologia, pero no hay duda de que esta puerta abierta pro- 
porcionó ocasión para buscar la verdad transcendental por pro- 
cedimientos no-racionales o irracionales—^por la fe, la intui¬ 
ción metafísica o la voluntad—, que caracterizará buena parte 
de la filosofia dei siglo xix. Ciertamente indicaba un interés 
y una proximidad a lo transcendente, desconocido para los 
ilustrados racionalistas. 

En su Credo de un vicário saboyano aparece un deísmo 
impregnado de entusiasmo emotivo. Aunque él negó el valor 
de la revelación y no admitió las pruebas en favor de las 
ensenanzas evangélicas, no dejó de admirar en sus páginas, en 
contraste con la arrogancia racionalista, una cierta belleza y 
santidad: «El Evangelio es la pieza que decide, y esta pieza 
está entre mis manos. De cualquier manera que haya llegado 
y sea quien sea el autor que lo haya escrito, reconozco en él 
el espíritu divino. Esto es tan inmediato como sea posible ser¬ 
io; no hay hombres entre esa prueba y yo». 

Así como Voltaire desemboca en la negación religiosa, 
Rousseau se prolonga en el despertar religioso dei romanti- 
cismo, sigue inspirando a los idealistas, a los utópicos, a los 
reformadores dei universo. Todos los que durante el siglo pa- 
sado se levantaron contra la opresión y contra la discrimina- 
ción, se habían inspirado, en gran parte, en su obra^'. 

“ Sabine, George H., Historia de la teoria política (Méjico 1945) 
p.425. 

“ Babbitt, I., Rousseau and Romanticism (Nucva York 1959). 
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Al establecer con fuerza la religión dei corazón, había des¬ 
pertado el sentimiento de la dependencia dei hombre respecto 
a Dios, y no ya sólo, como Helvetlus y los otros enciclope¬ 
distas, dei universo físico y de la sociedad. Había reintegrado 
el absoluto en el hombre. Mediante él, para muchos hombres, 
la conciencia vuelve a ser «una incesante comunicación con 
Dios», ya que éste nos habla por su mediación. 

Debido a ello, Rousseau, aunque, evidentemente, no po¬ 
dia ser aceptado por la Iglesia, y a pesar de sus planteamientos 
menos claros, representaba la superación dei pensamiento deís- 
ta y racionalista, cuyas limitaciones e incoherencias denuncio 
y fustigo. 

6. Voltaire. —Francisco Maria Arouet (1694-1778), Vol- 
taire, representa, mejor que nadie, el nuevo espíritu, los defec- 
tos y aspectos positivos de la nueva época, y caracteriza de tal 
manera este siglo, que hoy no podríamos comprender la Ilustra- 
ción sin Voltaire, ni a éste sin aquélla. El carácter de la Ilus- 
tración es, indudablemente, francês y se desarrolla en los sa- 
lones de Paris, en una lengua casi europea, la francesa, y se 
identifica con un escritor, historiador y filósofo, aunque no 
es propiamente ninguna de estas cosas, que es Voltaire, amigo 
de reyes y emperatrices, que pone en práctica el deseo de 
D’Alembert: «La mayor felicidad de una nación consiste en que 
quienes la gobiernan estén de acuerdo con quienes la ins- 
truyen». 

Dotado de una facilidad extraordinária para plantear los 
diferentes problemas con claridad y con orden, aunque tal 
vez no con mucha profundidad; de un estilo ágil y, sobre 
todo, de una ironia mordaz y demoledora, fue leído con avi¬ 
dez en todos los países antes y después de la revolución. 

No fue verdaderamente original; reelaboró las concepcio- 
nes filosóficas dei iluminismo inglês, dependió de Newton en 
sus afirmaciones sobre la naturaleza, y de los deístas ingleses 
en su, a veces, contradictorio deísmo; pero, gracias a su es¬ 
tilo brillante, supo darles una eficacia histórico-cultural sin 
precedentes e influenció como nadie en la actitud anticristiana 
de buena parte de los representantes de la cultura dei 800. 

En Francia, el iluminismo ha sido, a menudo, desenfre- 
nado en el campo filosófico y demasiado corrosivo; de aqui 
que los escritos de los pensadores franceses se encuentren en 
el origen dei materialismo iluminista. Y también en este cam¬ 
po influyó Voltaire de manera determinante. 

Persiguió la intolerância y odió el cristianismo, y general- 
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mente los identifico. En la mayoría de sus obras ataco la su- 
perstición y el fanatismo, la alianza de los tiranos-reyes con 
los tiranos-sacerdotes, los dogmas y las doctrinas cristianas, y 
ridiculizó las querellas intestinas entre frailes y monjes con 
motivo de los ritos chinos*^, entonces tan actuales. Para él, 
la intolerância era el paradigma dei fanatismo religioso, una 
de las peores plagas de la humanidad, que habían causado 
tanta sangre, tantas guerras, tantos asesinatos por un mero 
juego de palabras. Para Voltaire, Bizancio, los iconoclastas, 
Savonarola, la Inquisición y tantos otros casos representaban 
ejemplos claros de esta actitud. 

Hay obras en que su furia anticristiana alcanza grados in- 
soportables e inaceptables; por ejemplo, su injusta y bochor- 
nosa acometida a Juana de Arco (Pucelle) o sus invectivas 
contra las cruzadas. En otras refuta la doctrina de la Provi¬ 
dencia o la afirmación de que vivimos el mejor de los mundos 
posibles (Le désaslre de Lisbonne); a menudo intenta probar 
que algo no funciona en la obra de Dios (Candide). 

Naturalmente, el centro de sus reflexiones lo constituye 
la razón, critério siempre seguro de actuación y de pensamien- 
to. Ya que es poco razonable, hay que dejar de creer en el 
cristianismo, porque la Biblia y los libros llamados santos 
están plagados de contradicciones, de inmoralidades, de narra- 
ciones absurdas Pero no siempre expresará con claridad su 
pensamiento, sino que utilizará también el método indirecto, 
la alusión. Para él, todo lo que hay de bueno en el cristia¬ 
nismo existe también en las otras religiones; esa aspiración 
común bacia la bondad, esa aceptación universal de un Dios. 

El artículo Religión de su Diccionario filosófico ^ expone 
claramente este método de atacar la revelación, aun cuando 
aparentemente se la acepte con sumisión y, además, describe 
en pocas líneas la esencia de su deísmo: «Según nuestra santa 
religión, que, sin duda, es la única buena, dcuál seria la menos 
mala? ^No seria la más simple? ^La que ensenaría mucha mo¬ 
ral y pocos dogmas? ^La que no ordenaria creer en cosas 
imposibles, contradictorias, injuriosas a la divinidad y perni¬ 
ciosas al género humano? ,;Y que no se atrevería a amenazar 
con penas eternas a todo el que tuviera sentido común? (JNo 
seria la que no sostuviera su creencia por verdugos y que 
no inundara la tierra de sangre por sofismas ininteligibles? 

“ Tema dei último capítulo de su Siècle de Louis XIV. 

“ ScHWARZBACH, B. E., Vollaire’s Old Testament criticism (Gine- 
bra 1971). 

« Méjico 1967, p.341-42. 
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^Aquella en la que un equívoco, un juego de palabras 
y dos o tres cartas supuestas no hiciera un soberano y un dios 
de un sacerdote, a menudo incestuoso, homicida y envene¬ 
nador? 

(-La que no sometiera los reyes a este sacerdote? 

^La que no ensenara sino la adoración de un Dios, la jus- 
ticia, la tolerância y la humanidad?» 

Ataque, pues, a la doctrina revelada, pero aceptación de 
un Dios, «el Dios de la naturaleza, el gran geómetra, el ar- 
quitecto dei universo, el primer motor inalterable, transcen¬ 
dental, eterno». Un Dios que permanecia ajeno al drama hu¬ 
mano, sin relación con lo que sucede en este mundo. Creó 
la máquina y la puso en movimiento, pero no tiene ningún 
influjo en este movimiento predeterminado. Con Voltaire, el 
progreso humano sustituye a la Providencia divina como fac- 
tor central de la historia. Esta toma el puesto de la teologia 
en la medida en que se convierte en el tribunal dei mundo. 

A medida que pasan los anos, aumenta su escepticismo, y 
su Dios, primer motor, se va desnaturalizando más y más, 
pero nunca llega a un ateísmo expreso; probablemente, por 
razones sociales. Comprende y admite la posibilidad de una 
pequena república compuesta por ateos, pero lo cree impo- 
sible y nefasto en una sociedad masiva y compleja. «Si Dios 
no existiese, habría que inventario», y con él habría que in¬ 
ventar la virtud y el vicio, y, sobre todo, las recompensas y 
castigos de la otra vida. Una de sus obras más interesantes: 
Essai sur les moeurs et Vesprit des nations, así como La loi 
naturelle, constituye una clara apologia dei deísmo y de la ley 
natural. Este ser supremo que no puede ser conocido es la 
suma bondad y sumo saber. Estos atributos no se reflejan en 
ninguna de las religiones conocidas, porque las supersticiones 
monstruosas, los intereses creados y las doctrinas absurdas 
desfiguran la autentica imagen de Dios 

En su Diccionario filosófico afirma que hay que rechazar 
el ateísmo por dos motivos: a) porque cree que los descubri- 
mientos de Newton demuestran la necesidad de un ser su¬ 
premo, ordenador dei universo; b) porque considera que la 
creencia en Dios evita la tirania de los reyes, la anarquia en 
los pueblos y favorece la convivência social. Pero dudará hasta 
el final sobre la inmortalidad humana e incluso en algunos 
escritos parece que la identifica con los sentidos. 

Voltaire es profundamente elitista, de mentalidad aristó- 


“ Mason, H. T., Pierre Bayle and Voltaire (Oxford 1963). 
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crata; por ello no piensa ni desea que se produzca un cambio 
profundo en la forma de gobierno, ya que considera que el 
número de los que piensan es pequeno, y siente autentico 
horror a ser gobernado por el «populacho», por la «canalla». 
Por esta razón, adelantándose al siglo xix, considera que el 
deísmo o incluso el ateísmo es para pocos, para los pensantes, 
y considera que la religión puede y debe ser utilizada como 
freno de la masa no pensante. 

Sin embargo, esta mentalidad no le impide comprender 
todos los abusos que han caracterizado y acabarán destruyendo 
el Antiguo Régimen. En el Diccionario intenta combatir es¬ 
tos abusos que hacen sufrir al pueblo injustamente, ensenán- 
dole a cultivar, a bien comprar y a vender bien, a organizar el 
comercio y la industria, a corregir las injusticias sociales, a 
suprimir la absurda dureza de las penas impuestas por la 
justicia, a eliminar los restos de servidumbre, a repartir más 
equitativamente los impuestos. En realidad, se trata dei re¬ 
pertório más completo y vivo de las injusticias y arbitrarieda¬ 
des que caracterizaban aquella sociedad“. En este aspecto re¬ 
presenta un caso característico de burguês intelectual, que con¬ 
fia poco en el hombre, pero que con sus escritos y con sus 
acciones lucha en favor de una sociedad más justa y más igua- 
litaria. 

Paso muchos anos en la extensa propiedad de Ferney, cer¬ 
ca de Ginebra, con el deseo de combinar la libertad social de 
Francia con la libertad política de Suiza. Hombre sensible al 
halago, conto con el apoyo de la opinión pública, que a me- 
nudo le envalentonó y le animó a extralimitarse en sus polé¬ 
micas y en sus afirmaciones, motivando con ello que causara 
el escândalo y la animadversión de aquellos cuyos sentimientos 
hería. De hecho, pocas personas, si alguna, han encarnado 
como él en nuestra historia contemporânea para las masas ca¬ 
tólicas el espíritu dei mal y el desatarse satânico dei anticristo. 

Resulta difícil, todavia hoy, comprender en su complejidad 
el terremoto causado por la Ilustración en la sociedad dei An¬ 
tiguo Régimen. Todos los aspectos permanecían tan entremez- 
clados, que, de hecho, el asalto a la posición eclesiástica Uevó 
consigo el desasosiego y la debilitación de las bases político- 
sociales. 

La actitud dei iluminismo hacia la religión no es unívoca; 
junto a las formas predominantes deístas existe un intento de 
renovación eclesiástica y un movimiento claramente materia- 


Mornet, d., O.C., p.87. 
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lista. Los autênticos problemas de fe tienen un valor absolu¬ 
tamente marginal para un pensamiento que exige de la Iglesia 
sólo la organización de una educación racional que promueva 
el bienestar humano. 

Es decir, estos filósofos reducen la religión al papel de pro¬ 
motora de la virtud. Por otra parte, algunos consideran im- 
posible que una institución tan corrompida e intolerante sea 
capaz de una actitud positiva. La imagen de una Iglesia oscu- 
rantista, capaz de provocar guerras y muertes por inútiles ar¬ 
gúcias, de asesinar a personas porque su idea de Dios no coin¬ 
cide con la oficial, dispuesta a crear y a imponer la creencia 
de estupideces y aberraciones, se abre camino entre los filóso¬ 
fos y los ilustrados. 

La mayoría de ellos seguían creyendo en la existência de 
Dios, en la inmortalidad y en la libertad de la voluntad hu¬ 
mana. No hay duda de que, aunque rechazaban el dogma, 
seguían refiriéndose, en multitud de temas, a la doctrina cris- 
tiana. Es decir, mantenían una vía media: abandonaban el pa¬ 
trimônio dogmático, pero conservaban la fe en Dios. Pero 
«jqué Dios? Porque las fórmulas estereotipadas ocultan una 
deidad tan vaga, tan etérea, tan alejada, que puede esfumarse, 
y de hecho se esfumaba, en cualquier momento. 

Por esto está claro que muchos desembocaban en un ma¬ 
terialismo que se confundia prácticamente con el ateísmo. 
Porque muchos, alejados de una religión que defendia la ver- 
dad literal de la revelación, no encontraron tampoco en la 
religión natural pruebas aceptables de un orden providencial 

Desaparece la visión dualista, típica de una cierta presenta- 
ción dei cristianismo. El hombre es bueno y el mal no posee 
categoria metafísica, sino que es debido a la debilidad huma¬ 
na, a su compleja riqueza interna o a una sociedad que ha 
abandonado el estado natural original. 

Se pide, se exige la tolerância. Los ilustrados claman con¬ 
tra las guerras religiosas, contra las inquisiciones, contra los 

” «íQué es un ateo? Es un hombre que destruye las quimeras da¬ 
nosas para el género humano con el fin de reconducir a los hombres a 
la naturaleza, a la experiencia, a la razón. Es un pensador que, después 
de haber reflexionado sobre la matéria, su energia, sus propiedades y 
efectos, no necesita forjar con su imaginación ninguna clase de fuerzas 
ideales, ninguna inteligência ficticia, ninguna construcción conceptual, 
para expUcarse las manifestaciones dei universo y los procesos de la 
naturaleza; recursos que, lejos de facUitar el conocimiento de la natu¬ 
raleza, la hacen solamente imprevisible, inexplicable, incognoscible e irre¬ 
levante para la febcidad dei hombre» (D’Holbach, Système... Cit. en 
Geheimnisse der Religión. Verlag Neues Leben [Berlín 1958] p.263). 
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dogmas y las teologias, contra toda clase de imposición. La 
Biblia es un documento histórico más y las Iglesias han sido 
causa, a menudo, de verdaderas monstruosidades contra el gé¬ 
nero humano. Combaten también los votos monásticos, los 
privilégios y costumbres dei clero, la indisolubilidad dei ma¬ 
trimonio, las diversas formas de religiosidad popular. 

La teologia tradicional imponia la obediência a la revela- 
ción y a la Iglesia. Los ilustrados ponen en cuestión la auto- 
ridad transcendente de la Iglesia y someten la revelación al 
examen de la razón. En realidad queda en entredicho todo el 
sistema eclesiástico, que participa y mantiene el entramado 
dei Antiguo Régimen, porque, desposeidos de todo sentido 
transcendentalista, rechazan la Iglesia y minimizan la revela¬ 
ción a los elementos que pueden ser admitidos incluso sin 
ella. Para los ilustrados, esta Iglesia no tiene razón de ser, a 
no ser que se la utilice politicamente. 

7. Alemania. —La situación politica alemana, dividida 
en docenas de pequenos Estados y ciudades libres, favoreció 
una expansión y una diversificación de la nueva filosofia ma- 
yor que en Inglaterra y Francia, aunque su rasgo común con- 
sistió en el interés concedido a la ciência y a la educación. 

El pensador más conocido e influyente dei siglo xviii ale- 
mán es G. W. Leibniz (1646-1716), racionalista, optimista im¬ 
penitente, que pretendia compaginar todas las categorias de 
pensamientos y realidades en una «armonia preestablecida». 

Después de él, el filósofo más conocido fue Cristian Wolf 
(1679-1754), difusor de las teorias de Leibniz, presentadas de 
manera clara y simplificada. Atacó a los ateos, fatalistas, deis- 
tas, naturalistas y materialistas. Su pensamiento y su método 
estuvieron en el origen de la filosofia iluminista alemana y en 
Ia convicción dei valor predominante de la razón. Personal- 
mente era un cristiano ortodoxo, pero su fe permanecia fuer- 
temente limitada por el rechazo de toda transcendência. Re- 
chazó prácticamente los milagros, dado que la perfección dei 
mundo, fundada en la sabiduria divina, los hace inútiles: su 
teismo se confundia a menudo con el deismo. El mal es cau¬ 
sado por la limitación dei espiritu humano y el bien moral se 
identifica con la felicidad. 

Moisés Mendelssohn (1728-86) es el exponente más carac¬ 
terístico de la llamada «filosofia popular», que pretende atri¬ 
buir a la metafísica la misma evidencia de las matemáticas y 
reivindica la necesidad de que la filosofia se ocupe sólo de la 
felicidad humana. 




]uan Maria Laboa 


Hermann Samuel Reimarus (1694-1765) fue el primer ale- 
mán que expuso el deísmo de forma orgânica. En una obra 
muy leída, Fragmentos, niega la revelación y los milagros, ya 
que basta la creación, es decir, la naturaleza con sus perfec- 
ciones, para llegar a Dios. El deísmo se reduce a la fe en un 
ser supremo, a la creencia en la inmortalidad dei alma y en 
el orden divino que gobierna el mundo 

El deísmo se extendió por las universidades alemanas gra- 
cias, sobre todo, a la actitud tolerante, y en el fondo displi¬ 
cente, de Federico II de Prusia para con el cristianismo 

En realidad, se trataba, a menudo, de planteamientos am¬ 
bíguos que no rechazaban dei todo las doctrinas anteriores, 
pero que las condicionaban de tal manera, que perdían efec- 
tivamente su valor. Así, el profesor Juan Augusto Ernesti 
(1707-81), de la Universidad de Lipsia, o los teólogos Baum- 
gartem (1706-57) y Juan Salomón Semler (1725-91), de Halle. 
Este último no consideraba a la Escritura como un patrimônio 
de verdades inmutables, sino condicionadas por las circuns¬ 
tancias dei momento y dei lugar. El mismo Jesus, decía, en- 
senaba de manera diversa según se dirigia a los judios o a los 
griegos. Era un sistema aparentemente hábil para marginar o 
explicar de forma ambigua temas complicados como el dei pe¬ 
cado o el dei Espíritu Santo 

El luteranismo alemán conoció durante la segunda mitad 
dei 700 un nuevo movimiento teológico, llamado de los neó- 
logos, fuertemente influenciado por los iluministas europeos. 
Querían seguir siendo cristianos, pero pretendían un cristia¬ 
nismo sin dogmas, centrado en los deberes morales y prácti- 
camente reducido a la fe en Dios y en la inmortalidad. En 
realidad Cristo anunciaba una revelación que se identificaba 
con las verdades de la religión natural. No todos defendían 
o abandonaban las mismas verdades. Alguno aceptaba la Tri- 
nidad, otros a Cristo como redentor, pero todos negaban el 
pecado original. Los sacramentos habían perdido su signifi¬ 
cado religioso: la eucaristia era reducida a un recuerdo de 
Jesus. Y, a menudo, se limitaban a la idea de que el cristia¬ 
nismo se identificaba con la virtud, con la búsqueda de la 
felicidad. 

Se trataba de la conclusión más lógica de un planteamiento 

“ Reimarus, Fragments (Filadélfia 1970). 

“ Treese, G. J. van, D’AJembert and Frederick the Great. A study 
of their relantioship (Nueva York 1974). 

™ Hess, H. E., Theologie und Religión bei ]ohann Salomo Semler; 
cin Beitrag zur Theologiegeschichte des 18 Jarhunderts (Augsburg 1974). 
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que fácilmente podia desembocar en la incoherencia. El poeta 
J. G. Herder (1744-1803) sofiaba con una religión de la hu- 
manidad sin dogmas y sin teologia, esa religión que favorece¬ 
ria las aspiraciones comunes y transcenderia el problema de 
cuál de las tres religiones históricas era la verdadera al aceptar 
sus rasgos comunes^'. 

Pero quien más influjo ejerció a lo largo dei siglo xix e 
incluso en el nuestro fue Emanuel Kant (1724-1804), nacido 
en Koenigsberg, el principal centro pietista de Alemania dei 
Norte. Presenta la idea de Dios como una exigencia moral dei 
espiritu humano y defiende con fuerza y certeramente la idea 
de una realidad que transciende la matéria, subrayando la su- 
perficialidad de los argumentos deistas de los ilustrados y 
dando el golpe de gracia a sus argumentos en favor de la fe 
racional. Pero su critica de los argumentos tradicionales en 
favor de la existência de Dios favorece la conclusión de que 
esta existência permanece indemostrada Kant no concede 
ningún lugar a la religión revelada en el conjunto de su sistema 
filosófico, relegándola a un campo de «pura fe religiosa», de 
puro moralismo. Presenta la religión como un simple pos¬ 
tulado en razón de su utilidad. Al ser la condenda moral la 
base de la fe, conviene desmitificarla, explicar la Escritura y 
la doctrina según convengan a las necesidades morales de la 
comunidad. 

No cabe duda de que este planteamiento favoreció la in- 
credulidad^^ de quienes han considerado al filósofo alemán 
como uno de los pilares de nuestro mundo moderno. Para el 
historiador dei protestantismo, Léonard, el esfuerzo filosófico 
de Kant acababa disolviendo todo conocimiento de Dios y de 
las verdades religiosas 

Todas estas corrientes de pensamiento, estos intentos de 

” Efraín Lessing (1729-81) resumió y defendió en su obra 'Natãn el 
Sabio la imposibilidad de descubrir la verdadera religión entre el cris¬ 
tianismo, el islamismo y el judaísmo. 

” «Exclusivamente transcendente, splamente el juez soberano resta- 
blece la armonía, trastornada aqui abajo, entre el reino de la virtud y 
el de las pasiones. Es saludable para r.osotros creer en la futura realiza- 
ción de esta armonía. Pero, en realidad, nada podemos saber de Dios, 
al estar todos nuestros conocimientos relacionados a las formas dei es- 
pacio y dei tiempo... En todo caso, Dios no actúa sobre nosotros, ya 
que se habría acabado nuestra libertad v nuestra moralidad. La virtud 
humana no tendría ya ningún valor» (Lichtenberger, F., Histoire des 
idêes religieuses en Mlemagne [Paris 1888] t.2 p.13-14). 

” Lortz, T-, Storia delia Chiesa (Alba 1972) vol.2 p.338-39. 

Léonard, Emile G., Historia General dei Protestantismo (Barcelo¬ 
na 1967), 4 vols., III p.127. 
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acomodación, influyeron también en el campo católico, tal 
como veremos seguidamente, favorecidos manifiestamente por 
la política modernizante de José II; pero se manifestaron más 
en el campo estructural-canónico que en el dogmático, que 
permaneció, generalmente, dentro de los limites de la más 
estricta ortodoxia. 


III. La Iglesia ante los espíritos fuertes 

(iCómo reaccionó la Iglesia al estímulo ilustrado? No de- 
bemos simplificar la situación. El cambio de mentalidad su- 
ponía el final de una época y el replanteamiento generalizado 
de multitud de problemas. Desde todos los âmbitos de la so- 
ciedad se pretendia cambiar la situación anterior. Ahora sólo 
quiero presentar la contestación a los filósofos, a las dudas y 
a las afirmaciones que contra la revelación presentaban los 11a- 
mados «espíritus fuertes». 

En la predicación se filosofa arremetiendo contra Bayle, 
Spinoza, Voltaire o Helvetius, escritores a quienes general¬ 
mente los fieles no conocían ni de oídas. Los deístas y los de¬ 
fensores de la religión natural, en cuanto contrários al cris¬ 
tianismo como religión positiva fundada en la revelación y 
punto de partida de la Iglesia, son juzgados como incrédulos. 
Es decir, la división entre creyentes e increyentes no coincide 
con la de ateos y teístas, sino que esta mentalidad la situa 
entre fieles a la Iglesia católica y todos los demás. 

Se pensaba que la apologética había demostrado que todo 
sistema, todo argumento, toda crítica a la religión, no tenía 
consistência. Y, dado que los incrédulos convencidos eran 
pocos, no había que presentarlos como si fuesen muchos, ge- 
nerando en los fieles una aprensión exagerada. Esto signifi- 
caba transportar el concepto filosófico dei incrédulo al campo 
de la pastoral. Predicando contra ellos y refutando sus presun- 
tuosas razones, no se contrarrestaba la moda religiosa sino en 
la superfície. Se perdia el tiempo. Era necesario, por el con¬ 
trario, insistir en la corrupción de las costumbres 

Y centran sus argumentos en esta dirección. iPuede ha- 
ber ateos sinceros? La conclusión es negativa o fuertemente 
dudosa. El ateísmo, y, por consiguiente, la incredulidad, apa¬ 
rece tan repugnante a la razón recta, que no ven cómo puede 
seguir a un proceso intelectual de argumentación. Para Rossi, 


” Prandi, a., Religiositâ e cultura neV 700 italiano (Bolonia 1966). 
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conocido predicador de la corte de Parma, el fenómeno de la 
incredulidad no se presentaba preocupante: se trataba de un 
vicio, de una moda de gente que pretendia ser original. Otros 
relacionan la incredulidad con la animadversión al orden: «la 
incredulidad amenaza, a la vez, a la religión y al Estado, y 
la autoridad pública, cuando protege a la Iglesia, se protege a sí 
misma. Porque, incluso cuando la autoridad política emana 
leyes injustas, la religión cristiana no consiente rebeliones, 
sino que persuade a los cristianos para que las soporten» 

Este argumento «utilitarista» de tantos apologetas fue 
utilizado también por no pocos incrédulos, tal como hemos 
visto en Voltaire; y su argumento era el siguiente: el recto 
uso de la razón es de pocos, y éstos saben que la religión no 
tiene valor en sí. Pero muchos la necesitan, la sociedad la ne- 
cesita, porque la religión sirve para la disciplina de la plebe. 
Por consiguiente, la religión es un instrumento creado por el 
hombre para el ejercicio dei poder político, tm medio para 
acallar las multitudes. Se trata de la idea de religión propia 
dei maquiavelismo, de Hobbes, de Toland, de Bayle y, más 
tarde, de Napoleón, y que, con otro planteamiento y desde 
otros presupuestos corresponde a los predicadores, que exigi- 
rán al Estado la defensa de la religión. Poco antes de la revo- 
lución aparecerá un planteamiento mucho más sólido y acep- 
table, en el que se acentua la utilidad social de la religión, 
base de toda sociedad y fuente única de moral colectiva e in¬ 
dividual. 

No sólo no aceptan, sino que consideran aberrante el con- 
cepto de ima moral autónoma de la religión. Algunos predi¬ 
cadores insisten en que la insidia más peligrosa de la nueva in¬ 
credulidad consiste en la posibilidad de una sociedad, de un 
«vivir civil» que prescinda de la religión. No preocupa sólo 
la idea de una república de ateos, sino también el indiferen- 
tismo religioso. Y, sin embargo, no trataban directamente, ni 
en general ni en particular, las tesis y las objeciones irreli¬ 
giosas, porque para eUos eran puntos débiles más que sufi¬ 
cientes, incluso evidentes, de esta postura, la ignorância en te¬ 
mas de religión por parte de los espíritus fuertes y la malicia 
de quienes aceptaban sus opiniones. 

Leyendo sus sermones, nos damos cuenta de lo fácil que 
les resultaba vencer en el púlpito. Decían que los príncipes 

” ScARDUA, Prediche sopra diversi argomenti di religionl e di morale 
cristiana dei sacerdote B. Scardua già professore di sacra teologia dette 
in Bologna Vanno 1770 con 1’aggimta di interessanti annotazioni (Ferra¬ 
ra 1806) p.4. 
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de la incredulidad (Bayle-Voltaire) no habían dicho nada nue- 
vo, y esto les bastaba, sin advertir que tenía una gran impor¬ 
tância la novedad en repetir errores conocidos y su capacidad 
de difundir la incredulidad. 

Examinan de un modo demasiado rápido y superficial las 
razones, los motivos intelectuales de la incredulidad. No dis- 
tinguen el escepticismo de Bayle dei deísmo de Voltaire, que 
en realidad es «libertino» sólo contra la religión positiva en 
nombre de la religión natural. La desconfianza de Bayle por 
la razón, y, por consiguiente, por los motivos de credibilidad 
racional, está en las antípodas de la confianza de Voltaire en 
la razón cuando presume llegar totalmente a la verdad. Pre- 
ferían indagar el carácter moral de la incredulidad. «jCuál era 
para estos predicadores la causa, el motivo de quienes man- 
tenían posturas de incredulidad? Su forma de vida. 

Para algunos, se trataba de la debilidad de la razón: «la 
razón, abandonada a sí misma, provoca la diversidad de las 
opiniones, la variedad de los sistemas y doctrinas» Este ar¬ 
gumento tiene un cierto atractivo, pero prueba demasiado. Si 
queda tan malparado el intento de juzgar las cosas divinas, se 
da la razón al escepticismo universal de Bayle. 

El predicador italiano tal vez más conocido dei momento, 
Concina, anade que la corrupción moderna, provocada en prin¬ 
cipio por la innata y constitucional debilidad dei hombre, tie¬ 
ne un origen bien preciso e histórico: primero, la herejía, y 
después, el laxismo teológico de los jesuitas. 

Montesquieu y Saint-Évremond exaltaban la moral de los 
estoicos. Concina, siguiendo a San Agustín, dice que la virtud 
de los paganos era vicio disimulado. Así, en los tiempos mo¬ 
dernos, el hombre honesto no-cristiano es un soberbio y un 
hipócrita. «El Dios que admiten los deístas es un Dios quimé¬ 
rico, formado a su capricho, no el verdadero Dios adorado por 
nosotros» Y para Concina bastaba esta simple contraposi- 
ción de las dos nociones de Dios para concluir en favor de la 
segunda. 

Este mismo planteamiento simplista y apriorista encontra¬ 
mos en Massillon y en tantos otros predicadores y apologetas: 
la fe se hace sospechosa cuando se hace incómoda. No es la 
incredulidad la que desemboca en voluptuosidad, sino que el 
placer ha creado y originado casi todos los incrédulos. Dice 

™ PiETRAROSSA, Prediche qmresimali (Vicenza 1786) p.l6. 

” Concina, D., Delia religione rivelata contra gli ateisti, deisti, ma- 
ferialisti, indifferentisti, che negano la verità dei’ Misteri (Venecia 1754) 
p.l51. 
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Massillon que, cuando se piensa en volver a la religión, no se 
piensa: «Si no vuelvo, tendré que creer cosas que parecen 
increíbles», sino que en secreto se dice a sí mismo: «Si vuel¬ 
vo, tendré que interrumpir estos excesos, evitar estos lugares, 
tomar un género de vida que repugna a mis inclinaciones». 
Para Gerdil, en el hombre religioso «la religión es acompa- 
nada constantemente por el afecto a las virtudes, por el amor, 
por la honradez, por la repugnância hacia el mal, por la espe- 
ranza en una vida futura», mientras Massillon cree «que las 
pasiones han sido siempre la cuna de la incredulidad: se sa- 
cude el yugo de la fe sólo para sacudirse el yugo de los debe- 
res; y la religión nunca hubiese tenido enemigos si no fuese 
la enemiga dei desorden y dei vicio». 

Creo que es suficiente para comprender la incapacidad de 
llegar a un diálogo con los ilustrados y la debilidad en la que 
se encontraba la apologética católica. A ambas partes les fal- 
taba comprensión mutua, pensando que existían intereses ocul¬ 
tos tras las posiciones dei interlocutor. La clave dei discurso 
apologético es el tema de la corrupción, que obnubila la razón, 
y, con ella, el sentido de la religión. En realidad, este plan- 
teamiento obnubilaba también su mente, impidiéndoles una 
profundización en las verdaderas causas de la incredulidad, dei 
deísmo, de las dudas, de la nueva filosofia. 

La cultura eclesiástica alcanza, en general, niveles de ex- 
tendida mediocridad, y no encontramos filósofos, ni apologe- 
tas, ni teólogos originales. Falta audacia para extirpar males 
tradicionales, corrupciones administrativas generalizadas y am- 
pliamente lamentadas para replantear argumentos y enfren- 
tarse en su mismo campo con la nueva problemática. Las di- 
visiones intestinas, los enfrentamientos entre congregaciones 
religiosas y entre escuelas teológicas, debilitaban aún más una 
situación insostenible. 


IV. La ilustración católica 

Entendida la llustración en su sentido filosófico raciona- 
lista y deísta, no encontramos dentro dei catolicismo un mo- 
vimiento que intente compaginar la vida eclesiástica y los 
principios iluministas. Pero no hay duda, sin embargo, de 
que el nuevo espíritu de mayor libertad y tolerância, de ra- 
cionalización de la vida social y religiosa, penetró profunda¬ 
mente en algunos ambientes católicos, provocando el deseo de 
una Iglesia purificada dei fasto barroco y de la ambición de 
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poder y de riquezas, que diese paso a la simplicidad de la 
Iglesia primitiva idealizada. Creían que esta Iglesia encontra¬ 
ria de nuevo, gracias a una serie de reformas urgentes, su 
razón de ser, y podría emprender el diálogo con el mundo e 
incluso con la ciência contemporânea. A este intento se de¬ 
nomina «Aufklãrung católica». 

A veces se confunde este movimiento con las experiencias 
de las Iglesias nacionales y dei jansenismo a causa de que, a 
menudo, muchas de las reformas católicas ilustradas han na- 
cido al amparo dei regalismo gubernamental o de centros y 
experiencias jansenistas. 

Lovaina, donde se escribe el Pasíor Bonus de Opstraet, 
manual clásico de todos los obispos reformados iluministas, 
constituye un centro teológico dei agustinismo y de un cierto 
rigorismo. En esta Universidad se formaron algunos de los 
que más lucharon por cambiar la situación interna de la Iglesia. 

Algunos historiadores de la Iglesia y teólogos intentan con¬ 
ciliar el vocabulário y la forma literaria de la nueva filosofia 
con el dogma, combaten las «supersticiones», las leyendas y 
las creencias populares. Se pide la reforma de la ensenanza, 
sobre todo eclesiástica, con un fuerte acento utilitarista en sus 
matérias y métodos, se organizan catequesis para adultos, se 
reorganiza la asistencia púMica, insistiendo en la utilidad so¬ 
cial de la religión; comienza a desarroUarse una apologética 
moderna, antideista; se busca la eficacia en la vida religiosa, 
se intenta la coordinación de las diversas funciones pastorales. 

Atmque debemos tomarlo con precaución, creo que el si- 
nodo de Pistoya constituyó el ejemplo más completo de re¬ 
forma eclesiástica ideado en un ambiente ilustrado jansenizan- 
te. Se trataba de conseguir una Iglesia más sencilla, según 
módulos razonables, capaz de responder a las inquietudes y 
exigências dei momento. Su doctrina antirromana invalidó unas 
exigências de reforma razonables y anoradas. 

Se intenta reformar las costumbres litúrgicas comenzando 
por el breviário, suprimiendo los altares laterales y no per- 
mitiendo la celebración de misas simultâneas, reduciendo o 
incluso suprimiendo el mundo variopinto de imágenes de san¬ 
tos y de la Virgen que abarrotaban las iglesias, suprimiendo 
buena parte de las devociones, como la dei rosário o la dei 
Sagrado Corazón; limitando las peregrinaciones, favoreciendo 
la participación dei pueblo en las funciones sacras, gracias, 

Opstraet, J., Pastor Bonus seu idea, officium et praxis pastorum 
(Rotterdam 1699). 
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sobre todo, a una mayor utilización de las lenguas vernáculas 
en los cantos, en la oración y en las funciones litúrgicas. In¬ 
fluídos por la corriente de racionalidad, herederos de actitudes 
rigoristas, muchos clérigos ilustrados adoptan, a menudo, una 
actitud de la que pueden ser víctimas sus feligreses más des¬ 
prevenidos e indefensos, porque caen en la tentación de optar 
a priori por una concepción elitista dei cristianismo y alimentar 
los estereótipos defendidos por los iluministas: un Voltaire 
que desdena «lo popular» o un Stendhal, más tarde, que asi- 
mila «pueblerino» a «persona grosera, estúpida». 

La necesidad dei cambio y de la purificación era evidente, 
pero se comprueba, una vez más, que los câmbios en la Iglesia 
deben surgir de sus entranas para que sean realmente eficaces. 
El mismo carácter ambivalente tenía la lucha contra la profu- 
sión de fiestas de precepto. Se estaba de acuerdo en que eran 
demasiadas, pero no resultaba fácil coincidir en el modo y en 
los argumentos esgrimidos para suprimirias. 

También intento Pistoya, y una vez más concordaba con 
el ambiente general, reducir el desbarajuste de congregaciones 
religiosas y limitar su autonomia. El obispo y el clero dioce¬ 
sano eran considerados como los autênticos garantes y ejecu- 
tores de la pastoral diocesana, y con este fin se intento elaborar 
un programa doctrinal completo y adaptado a la mentalidad 
contemporânea para que fuese explicado en los seminários. 
El sacerdote era el pedagogo de la comunidad en su sentido 
religioso y también social, idea ya desarrollada por josefinis- 
tas y otros ilustrados, aunque en Pistoya se le atribuyó un 
carácter transcendental que en los otros faltaba. Pero este in- 
terés por el clero secular quedo completado por un claro des¬ 
precio por las congregaciones religiosas, no sólo las de clau¬ 
sura o contemplativas, abiertamente marginadas por buena 
parte dei mundo católico dei siglo xviii, sino todas en general. 
Nacería así una discriminación y antipatia bacia los regulares, 
que habria de constituir un rasgo distintivo de la época con¬ 
temporânea. 

Resulta digno de atención el estúdio de los libros de teo¬ 
logia o de piedad empleados por quienes pretendian renovar 
la Iglesia. El jansenismo de Quesnel poseia una concepción 
comunitária de la Iglesia e insistia en una lectura personal de 
la Escritura. Pascal, Arnauld, Nicole y San Agustin son más 
leidos que nunca, y junto a ellos, paradójicamente, una serie 
de libros que abandonan el estilo anteriormente utilizado, que 
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hacen uso frecuente de los argumentos de razón y que renue- 
van los himnos y las plegarias litúrgicas 

En Italia, Muratorí constituyó uno de los ejemplos más 
claros de católico reformista ortodoxo; pero, naturalmente, 
no todos conservaron su equilibrio y, además, se repitió la ex- 
periencia de que, cuando se intentan cambiar usos y costum- 
bres tradicionales, surgen tantas oposiciones y condenaciones 
injustas, que no resulta fácil seguir manteniendo la ecuanimi- 
dad necesaria. 

Por ejemplo, Muratori decía que la Biblia se adaptaba, a 
veces, a las concepciones populares y conservaba la forma de 
expresarse dei lenguaje común. Aunque tímida y marginal¬ 
mente, estaba acercándose a uno de los problemas básicos de 
la época, el de la autoridad de las Sagradas Escrituras, ata¬ 
cadas y puestas en contradicción consigo mismas por enci¬ 
clopedistas y deístas y aceptadas y veneradas ciegamente por 
el mundo católico. 

Richard Simon (1638-1712), oratoriano, se acercó al libro 
sagrado con una nueva mentalidad, con el espíritu crítico de 
quien iba a estudiar un problema sin la ayuda de la teologia 
o de la fe. Se apoyó en la filologia, que se convirtió en la 
ayuda más importante para su intento. Con él, la crítica lle- 
gaba, por primera vez, a su rigor autónomo. No tenía en cuen- 
ta ni la filosofia ni el dogma; sólo atendia al manuscrito, la 
escritura, las letras, las comas, los puntos y los acentos. De- 
fendió el valor de la tradición; pero examinó esta tradición 
con un espíritu exclusivamente crítico y no con un espíritu 
de fe. Su obra ^ representa un paso enorme en el camino de 
un enfoque científico de la exégesis y provocó todo un movi- 
miento de estúdios bíblicos; pero el mundo católico, alarmado 
por la audacia, no fue más allá de la condena, perdiendo, pro- 
bablemente, una magnífica ocasión de estudiar el Nuevo y el 
Antiguo Testamento no con menos veneración, pero si con 
un nuevo método y nuevos instrumentos®’. 

” «El llamado jansenísmo no es la protesta aislada de un pequeno 
grupo de disidentes teóloç)s..., sino un aspecto particular de un fenó¬ 
meno de mayor importância que arrastra a las fuerzas vivas de la civi- 
lización europea» (Codignola, E., Iluministi giansenisti e giacobini nelV 
Italia dei settecento, Florencia 1947). 

“ Histoire critique du Vieux Testament (Amsterdam 1680); Nouveau 
Testament de N. S. Jésus-Christ, traduit sur Vancienne édition latine avec 
des remarques (Amsterdam 1689); Stelnmann, J., Richard Simon, cet 
inconnu (Paris 1960). 

“ Auvray, P., Richard Simon (1638-1712). Étude bio-bibliographique 
avec des textes inédits (Paris 1974); Steinmann, J., Richard Simon et 
les origines de 1’exégèse biblique (Brujas 1960). 
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Es decir, en el mundo católico apenas se dio un intento 
de racionalÍ 2 ar el dogma o de compaginarlo con el deísmo, 
pero se multiplicaron los intentos de modernizar y adaptar a 
la nueva mentalidad la vida práctica de la Iglesia, sus institu- 
ciones y sus formas de piedad. La Revolución francesa y la 
conmoción que la acompanó tuvo como consecuencia que se 
malograsen la mayor parte de estos intentos y logros. 


V. El pietismo. El metodismo 

Junto a un racionalismo que invade el pensamiento y se 
refleja en la teologia y en la apologética, al mismo tiempo 
que el prestigio externo de la institución eclesiástica va deca- 
yendo extraordinariamente, surge en todos los países un mo- 
vimiento de reacción que se caracteriza por un intento de 
vivir personalmente el cristianismo a través de expresiones in- 
timistas, sentimentales, de prácticas devotas, de exámenes de 
conciencia, de contriciones y «conversiones». 

Los fieles se reúnen a menudo en pequenos grupos, fuera 
de los oficios regulares, para la lectura de la Biblia y la edifi- 
cación mutua. No se trata tanto de una secta cuanto de un 
estado de alma que rechaza la religiosidad racionalista, el for¬ 
malismo eclesiástico, la decadência teológica, para centrarse en 
el sentimiento religioso de la dependencia personal de Dios. 

Aunque surgió al mismo tiempo que la Ilustración, sus 
motivos fueron diferentes y a veces contradictorios. Se trató 
más de un fenómeno rural que ciudadano o universitário, apa- 
reció en estratos sociales inferiores a los que produjo la clase 
ilustrada. Además, los revival religiosos se basaban en el re- 
descubrimiento y en la apropiación existencial de los textos 
fundamentales de la Reforma, mientras la Ilustración partia 
dei principio de que el presente era mejor que el pasado. 

Por otra parte, pietismo e iluminismo tienen en común 
un marcado subjetivismo e individualismo, que les llevará a 
infravalorar el elemento doctrinal y dogmático y a subrayar 
los aspectos moralistas de la actuación cristiana, reduciendo, a 
menudo, el cristianismo a una forma de actuar imbuida de 
un cierto sentimiento profundo, tal como podemos apreciarlo 
en algunas de las afirmaciones de Rousseau. Pietismo y me¬ 
todismo pusieron gran énfasis en el papel de la música para 
despertar la emoción religiosa. 

En las Iglesias establecidas, tanto la católica como Ias 
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protestantes, la Iglesia era considerada virtualmente como un 
dato de la revelación, mientras en los países centroeuropeos, 
donde se desarrolló con fuer 2 a, o en las nacientes agrupaciones 
metodistas de Inglaterra, aparecían estos grupos al margen de 
las Iglesias, con el intento de desarrollar con más espontanei- 
dad la fe. Y esta mentalidad tuvo una especial importância en 
América, en lugares donde todas las instituciones sociales, in¬ 
cluídas las religiosas, tenían que ser creadas desde sus funda¬ 
mentos sin antecedentes que los condicionaran. 

Entre los grupos o sectas más conocidos encontramos a 
los cuáqueros, fundados por Jorge Fox (1624-91), quien ne- 
gaba toda doctrina y toda liturgia, porque pretendia una Iglesia 
invisible, mística, cuyos creyentes sólo permanecían unidos en 
el espíritu, por encima de formulaciones y creencias particu¬ 
lares. Nicolás Luis de Zizendorf (1700-60) y su Iglesia de los 
peregrinos, también conocidos con el nombre de moravios, 
inspirados en tres experiencias iniciales; preeminencia dei sen- 
timiento sobre la razón, importância capital de la pasión en 
la salvación y la vida cristiana, alegria dei hombre salvado y 
protegido por el Salvador; Samuel Wesley (1703-91), profe- 
sor de Oxford, lector de los místicos anteriores a la Reforma, 
y en primer lugar de la Imitación de Cristo, donde «la na- 
turaleza y la extensión de la religión interior, la religión dei 
corazón», se le mostraron «con una luz más deslumbrante que 
nunca». No se aparto de la doctrina anglicana, aunque in- 
sistió sobre el Espíritu Santo y sobre sus «dones», especial¬ 
mente la curación por la fe. Preocupado sobre todo por la 
vida cristiana, hizo de ella la íinalidad de la organización que 
proporciono a su movimiento. Las «sociedades» metodistas 
contaban al morir el fundador con 540 predicadores, de los 
cuales 313 en Gran Bretana y 227 en América; 134.599 miem- 
bros, de los cuales 76.968 en Europa y 57.631 en Estados 
Unidos. Hubiera sido la mayor de las comuniones disidentes 
de no haber dicho Wesley antes de morir: «Si los metodistas 
abandonan la Iglesia de Inglaterra, Dios les abandonará» 
Aunque se organizo en poco tiempo como Iglesia autónoma, 
el espíritu metodista ejerció considerable influencia en todas 
las Iglesias reformadas. 

“ Léonard, E., Historia general dei protestantismo t.4 (Barcelona 
1969) p.115. 
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VI. La masonería 

No podemos hablar de la Europa de la llustración sin de¬ 
dicar unas líneas a uno de sus fenómenos más complejos y 
polémicos. 

Para la historiografia tradicional, la masonería, esos gru¬ 
pos de origen desconocido compuestos por personas, general¬ 
mente cultivadas, que practicaban ritos complicados y utili- 
zaban símbolos de significación poco clara, estaba implicada 
en el gran movimiento descristianizador dei siglo xviii y había 
tomado parte activa en la revolución que habría de destruir el 
Antiguo Régimen y tanto dano causar a la Iglesia. Masonería 
igual a lucha anticristiana y anticlerical. Hoy, gradas a algu- 
nos estúdios desapasionados y eruditos®^, estamos Uegando a 
una idea mucho más matizada. 

Parece que se puede senalar el ano 1717 como la fecha 
de nacimiento de la francmasonería moderna con la funda- 
ción de la gran logia de Inglaterra, con un gran maestre al 
frente. Seis anos más tarde aparecerán las llamadas Constitu- 
ciones de Anderson, compuestas por una historia de la arqui- 
tectura sin valor ni interés *■*, por un código que reglamenta 
la fundación y funcionamiento de las logias y por unos regla- 
mentos generales, entre los cuales aparece el significado sim¬ 
bólico de la escuadra, dei compás y dei delantal. Se exige a 
todos los miembros la creencia en Dios y en la moral natural 

En estas Constituciones conviene destacar dos frases que 
han tenido gran importância tanto por la polémica que pro- 
vocó su interpretación, y que se prolongó durante anos, como 
por su influencia doctrinal. La primera, origen de tantas con¬ 
trovérsias, dice que el masón «... si entiende bien el arte, no 

” Ferrer Benimeli, José A., Bibliografia de la masonería (Madrid 
1978). 

“ Id., La masonería espanola en el siglo XVIII (Madrid 1974) p.28. 

“ No todos los documentos están de acuerdo en el modo de esta 
exigencia. En el texto de Anderson se dice que «estaban obligádos a 
profesar la religión de su patria o nación, cualquiera que ésta fiiera», 
mientras que en un documento de 1737 que se refiere a las logias fran¬ 
cesas se lee: «un masón está obligado por su estado a conformarae con 
la moral, y si entiende bien el arte, no será jamás un ateo ni un libertino 
sin religión. En los siglos pasados, los francmasones estaban obligados a 
profesar la religión católica. Al presente no se examinan sus sentimibntos 
particulares con tal que sean cristianos, fieles a su promesa y gentes de 
honor y probidad, cualquiera que sea la forma con que, por otra parte, 
puedan distinguirse. Ferrer Benimeli, J. A., Masonería, Iglesia e Ilústra- 
ción, 4 vols. (Madrid 1976) I p.62. 
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será jamás ni un estúpido ni un libertino sin religión» y Ia 
segunda afirma que «... se ha creído más oportuno obligarles 
solamente a seguir la religión sobre Ia que todos los hombres 
están de acuerdo». Historiadores como Albert Lantoine y Mar- 
cy coinciden en afirmar que la religión en la que, según las 
Constituciones, todos los hombres están de acuerdo tiene que 
ser necesariamente la cristiana. En palabras dei último: «... En 
cuanto a esa religión en la que todos los hombres están de 
acuerdo, no nos enganemos, no puede ser otra que la religión 
cristiana. Ninguna otra cuenta en Inglaterra, ni siquiera en 
Europa. Pero esta diversidad cristiana es lo que Roma no 
puede admitir, y por esta razón el papado se dirigiría contra 
la masonería» Es decir, en pleno sigio ilustrado surgen es¬ 
tas asociaciones, que participan de Ia tolerância que domina 
los círculos intelectuales y practican un cristianismo deísta tal 
como era entendido por los autores ingleses que hemos ex- 
puesto. 

Otra nota característica es la exigencia dei secreto que se 
da desde el primer momento, dando lugar al convencimiento 
de que sus miembros ocultaban un importante secreto. Desde 
los primeros tiempos, este convencimiento provocó una cam¬ 
pana antimasónica que encuentra sus antecedentes en el 
malestar producido por el secreto con el que se envolvia Ia 
Congregación dei Santísimo Sacramento un sigio antes. Lo cu¬ 
rioso de este caso es que parece que no existia tal secreto. 
José de Maistre se preguntará anos después «cuál era el origen 
de esos mistérios que no encubrían nada, de esas alegorias 
que no representaban nada». El parecer autorizado de Ferrer 
Benimeli es que «el verdadero secreto—si así puede llamarse— 
consistia solamente en Ia interpretación alegórica de las cere- 
monias rituales, y en ellas no había nada danino o perjudicial, 

“ Cuando en 1877 el Gran Oriente de Francia borro de sus Consti¬ 
tuciones la fórmula dei Gran Arquitecto dei Universo, motivo de sepa- 
ración definitiva de la masonería regular, creyó no contradecir las Cons- 
tituciones de Anderson: «Desde luego, el tipo de ateo vislumbrado por 
Andarson es el ateo estúpido. Por el contrario, el ateo de convicciones 
motivadas, el materialista de razón, no entra en esta definición» (Mfllor, 
Alec/, El secreto masánico, A. H. R. [Barcelona] p.82). 

Marcy, F., Essai sur Vorigine de la F. M. et 1’histoire du Grand 
OriMt de France, Éd. Foyer Philosophique (1956). 

f El Daily Journal de Londres dei 15 de agosto de 1730 publica un 
violento artículo antimasónico. No parece descabellado pensar que la 
cauta de este y otros artículos dei mismo tiempo está en el malestar pro- 
duflido por el mistério de la francmasonería. Cf. Ferrer Benimeli, J. A., 
o.ci, I p.71. 
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pues exaltaba la búsqueda de la verdad, la práctica de la vir- 
tud y el ejercicio de la fraternidad» 

(-Cuál era la finalidad de la Orden en esta primera época? 
(jQué características la definían? Valoraban y practicaban las 
relaciones y la ayuda mutua y practicaban la tolerância como 
una de las notas que los calificó desde el primer momento. 
Muy pronto surgieron divisiones, aparecieron grupos extranos, 
que liegaron a aberraciones, que más tarde fueron atribuidas 
a todas las logias. No cabe duda también que, relativamente 
pronto, numerosos deístas participaron en sus reuniones, deís- 
tas que pretendieron librar a los cristianos de sus prejuidos 
religiosos. En un momento en que gran parte de los intelec- 
tuales e ilustrados había caído en el culto a la naturaleza y al 
Dios revelado en ella y criticaban la política de la monarquia 
absoluta, parece lógico que las logias albergasen a buen nú¬ 
mero de miembros con estas características. 

En cualquier caso, parece claro que no puede hablarse uni¬ 
vocamente de una masonería. Ya el P. Barruel, uno de los 
primeros escritores antimasónicos, hablaba favorablemente de 
la inglesa, mientras achacaba a la continental toda clase de 
proyectos contra la religión y los gobiernos. Y en Francia, 
Holanda, Italia o Espana, la evolución de las logias £ue di¬ 
versa y no todas se conformaban a las mismas características. 

Las logias fueron prohibidas en Holanda (1735), en Fran¬ 
cia (1737), en Hamburgo, Suécia y Ginebra (1738), en Zürich 
(1740), en Berna (1743), en Espana (1751). A los gobiernos 
les molestaba la clandestinidad de sus reuniones, tanto más im¬ 
portante en un momento de cambio. Clemente XII condeno 
a los masones el 28 de abril de 1738 por la constitución In 
eminenti, «bajo pena de excomunión a incurrir tpso facto y 
sin ulterior declaración, de la que nadie puede recibir el be¬ 
neficio de la absolución por otro sino por Nos o por el pontí¬ 
fice romano que entonces exista, a no ser en el momento de 
la muerte». Los motivos que se aducen en las diversas pro- 
hibiciones o condenaciones se reducen al secreto, que puede 
resultar contrario a la seguridad de los reinos, la tolerância 
que en las logias se practica, y que en aquellos tiempos era 

“ O.C., p.70. 

* En 1745, La Tierce describe la masonería de esta maneta: «La 
orden reúne bajo un mismo espíritu de paz y de fraternidad a todos 
sus miembros, sean dei partido que sean y cualquiera que sea la comu- 
nión en que hayan sido educados, de suerte que cada uno, permane- 
ciendo fiel y celoso de su propia comunión, no por eso ama con menos 
ardor a sus Hermanos separados» (Histoire des Franc-Maçons p.85-86). 
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frecuentemente equiparada a la indiferencia cercana a la he- 
rejía, y «los males que de tales uniones resultan para la salud 
de las almas». No aparece como motivo la herejía, ya que no 
formulaban ni defendían ninguna ni se dtan casos concretos 
de peligrosidad. 

Desde 1738 hasta 1846, a lo largo de nueve pontificados 
aparecen catorce documentos sobre la masonería, de los cua- 
les seis son bulas o constituciones apostólicas y ocho son in¬ 
tervenciones dei Santo Oficio. De 1846 a 1903, durante los 
largos pontificados de Pio IX y León XIII, aparecen 240 do¬ 
cumentos pontificios sobre las sociedades secretas en general. 
Se trata de 211 encíclicas, alocuciones, discursos, cartas, bre¬ 
ves y telegramas (54 de Pio IX y 157 de León XIII) y de 29 
intervenciones dei Santo Oficio, Penitenciaria y Propaganda 
Fide (13 de Pio IX y 16 de León XIII). Desde 1903 hasta 
1966, los seis papas emanan un conjunto de once documentos, 
de los cuales ocho pertenecen a Pio X. 

En las primeras condenas de la masonería se argumentaba 
con el derecho romano, según el cual toda sodedad secreta 
era ilícita y, por consiguiente, inmoral”. Además, al admitir 
componentes de todas las religiones, era contraria a la verda- 
dera religión, por lo que sus miembros eran arreligiosos, esto 
es, amorales, por no decir inmorales. 

Los motivos, pues, de condenación eran los peligros que 
se derivaban para la fe (indiferentismo y naturalismo), la in- 
moralidad dei secreto, el juramento que realfeaban, y que era 
juzgado como perverso, y la idea, ampliamente aceptada en el 
mundo católico, de que los masones se oponían sistemática¬ 
mente a la religión y a la Iglesia. 

El Derecho canónico prohibió, bajo pena de excomunión, 
la afiliación a la secta masónica, «o a otras asociaciones dei 
mismo género que maquinan contra la Iglesia o contra las 
potestades civiles legítimas», pero sin anadir nuevos datos o 
causas que expliquen la condenación. 

En tiempos más recientes, investigaciones históricas, una 
situación político-eclesial modificada y un profundo cambio de 
perspectivas en los planteamientos de la teologia católica han 
favorecido una consideración de la masonería despojada de la 
hostilidad y receios que acompanaron sus comienzos. 


Escribe Benedicto XIV en su constitución apostólica Providas, 
dei 28 de mayo de 1751, que «las cosas buenas aman siempre la publi- 
cidad, mientras los crímenes se cubren con el secreto». 
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VII. La Ilustración en Espana 

Lo que hemos dicho de Francia, Inglaterra o Alemania no 
puede repetirse de Espana. No conocemos ningún caso de 
ateísmo o de deísmo. Ni el ambiente religioso-social lo favo¬ 
recia, ni la Inquisición, a pesar de su decadência, lo hubiese 
permitido. No se dieron, pues, manifestaciones antirreligiosas 
ni escritos que atacaran la moral o la doctrina católica. 

Esta constatación no debe inducirnos a creer que en Es¬ 
pana no se extendió el ansia de nuevos conocimientos, el es- 
píritu crítico, los nuevos planteamientos. Feijoo, en sus Cartas 
eruditas y, sobre todo, en su Teatro crítico, es un ejemplo 
preclaro dei interés por la ciência y por los nuevos métodos, 
así como de las relaciones existentes con otros países eu- 
ropeos pero A. Mestre ha demostrado que la inquietud 
cultural es bastante anterior al sabio benedictino 

Nuestro siglo xviii, sobre todo su segunda mitad’'', co- 
noce la presencia de algunas de las personalidades más inte- 
resantes de la historia moderna. Aranda Olavide Roda 
Azara’®, Meléndez Valdés”, CampomanesJovellanos 
Quintana y tantos otros caracterizan el reinado de Car¬ 
los III, el intento de modernización de la sociedad espanola, 
y tuvieron que enfrentarse, naturalmente, con una sociedad 
eclesiástica excesivamente tradicional, no muy preparada teo¬ 
logicamente y con pocos deseos de cambiar, que utilizaba, sin 
tino ni medida, el chantaje de la Inquisición '®®. Debemos re- 

” Maranón, G., Las ideas biológicas dei P. Feijoo (Madrid 1934); 
Id., Bvolución de la gloria de Feijoo (Oviedo 1955). 

^ Mestre, A., Despotismo e llustración en Espana (Barcelona 1976). 

” Sarrailh, J., La Espana ilustrada de la segunda mitad dei si¬ 
glo XVIII (Madrid 1974). 

® Olaechea, R., y Benimeli, J. A., dan una imagen muy distinta de 
la tradicional en El conde de Aranda, 2 vols. (Zaragoza 1978). 

“ Defourneaux, M., LTnquisition espagnole... et Pablo de Olavide. 

” Sarrailh, J., o.c., p.l45. 

CoRONA Baratech, C. E., José Nicolâs de Azara, un embajador es- 
panol en Roma (Zaragoza 1948). 

” Demerson, G., Meléndez Valdés, 2 vols. (Madrid 1971). 

Rodríguez, L., Reforma e llustración en la Espana dei XVIII: 
Pedro R. Campomanes (Madrid 1975). 

«Jovellanos: Concordia * discórdia de Espana», en Los espaiioles 
(Madrid 1963); Galino, M.“ A., Tres hombres y un problema: Feijoo, 
Sarmiento y Jovellanos ante la educación moderna (Madrid 1953). 

Derozier, a., Manuel Josef Quintana et la naissance du libéra- 
lisme en Espagne (Paris 1968). 

Zabala, íris M., Los reformadores v la Inquisición: Boletín de la 
Real Sociedad Vascongada de Amigos dei País t.25 (1969). 
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visar los juicios que sobre estos personajes nos ha transmitido 
la historiografia tradicional. Los modernos estúdios nos los 
muestran como inconformistas, críticos, tal vez libertinos, pero 
no herejes, ni irreligiosos, ni ateos. Hoy conocemos mejor a 
G. Mayáns, erudito, profundo conocedor de la situación inte¬ 
lectual de su tiempo, buen cristiano, pero no conformista’®^. 
Otras monografias nos descubrirán aspectos aún inéditos o mal 
conocidos de nuestro siglo xviii, sobre todo actuaciones y pen- 
samientos de individuos concretos que reflejaron, más que las 
universidades o las instituciones, la nueva mentalidad 

Ciertamente se deben realizar todavia numerosas investi- 
gaciones sobre la Ilustración en Espana. En este apartado, casi 
exclusivamente bibliográfico, podríamos afirmar lo siguiente: 

a) A pesar de que las obras de los filósofos franceses son 
conocidas en Espana, no encontramos a ninguno que reniegue 
de su fe ni expresa ni implicitamente. Pocos países en Europa, 
tal vez ninguno, pudieron plantearse la posibilidad de una 
clase social y unos intelectuales que desearon estar al dia sin 
poner en duda la base doctrinal de su religión tal como ocu- 
rrió en nuestro país. 

b) Esto no quiere decir que no fuesen conscientes de 
todas las incongruências, debilidades y anacronismos que ca- 
racterizaban la sociedad eclesiástica y que no se sometiesen 
a las fobias de su época. Así es constante su animadversión 
bacia los frailes, su intento de utilizar los bienes eclesiásticos 
en favor dei Estado, su interés por conseguir una universidad 
más autónoma de los colégios mayores y de los eclesiásticos 

Atacaron las supersticiones, la predicación barroca y de 
pobre contenido, las costumbres frívolas dei clero, la riqueza 
exagerada de templos y monasterios Fray Gerúndio, dei 
jesuita Isla, constituye un retrato cruel, pero frecuentemente 
verdadero, de formas y actitudes eclesiásticas ’®®. Claro está 
que el deseo de reforma chocaba, inevitablemente, con privi¬ 
légios y tradiciones ancestrales. Muchos de los intentos de re- 

Mestre, A., Ilustración y reforma de la Iglesia (Valência 1968); 
Id., Historia, fueros y actitudes políticas. Mayáns y la historiografia 
dei XVIII (Valência 1970); Id., «Estúdios preliminares» a G. Mayáns 
y Siscar. Epistolario II: Mayáns y Burriel (Valência 1972) y Epistola- 
rio III: Mayáns y Marti (Valência 1973). 

Aldridge, a. d., The Ibero-American Enlightenment (Univ. de 
Illinois 1971). 

Sala Balust, L., Visita y reforma de los colégios mayores de Sa¬ 
lamanca en el reinado de Carlos III (Valladolid 1956). 

PoNZ, A., Viaje de Espana (Madrid 1947). 

Obras escogidas dei P. Isla (Madrid 1850) (BAE vol.l5). 
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formas sociales constituían un ataque a los privilégios legales 
y materiales de la Iglesia. Esta se oponía a los nuevos planes 
de estúdios universitários porque veia en ellos en germen la 
secularización de la ensenanza, con todo lo que esto signifi- 
caba, y atacaba la nueva crítica histórica porque la consideraba 
irreverente. A menudo, acusaciones y condenas se debían más 
a suspicacias que a realidades 

c) A menudo fueron considerados y acusados de janse- 
nistas personas y corporaciones que ciertamente no defendie- 
ron las cinco proposiciones y que se caracterizaron por una 
fctitud inconformista y por un espíritu reformador A al- 
gunos de los obispos más interesantes de este período se les 
tachó de filojansenistas, como Mayoral, José Toreno (Orihue- 
la), Felipe Bertrán (Salamanca), José Climent (Barcelona) y 
Francisco Armanyá (Tarragona). Es verdad que en Espana se 
leyó con entusiasmo la obra de Van Espen, los decretos de 
Pistoya y los escritos de Muratori pero su influjo se notó, 
más que en una desafección a Roma, en un esfuerzo por puri¬ 
ficar las prácticas religiosas y por mejorar la instrucción re¬ 
ligiosa. Para Félix Amat, «la instrucción en las verdades y 
máximas de la religión es ahora, tal vez, más universal y ex- 
tendida que nunca hasta en la más ínfima clase dei pueblo» 

y lucharon con más esfuerzo que êxito contra las supersticio- 
nes, prácticas externas, procesiones y peregrinaciones que ca- 
racterizaban la religión de aquel siglo Defourneaux afirma 
que el jansenismo espanol de este siglo «nos parece como la 
mentalidad religiosa de la llustración, aportando a las viejas 
tesis dei regalismo la claridad y el soporte de las luces dei 
siglo» 

d) No permanece ajeno el clero a los intentos de refor- 

Los caballerítos de Azcoitia. Un problema histórico (Madrid 1973). 
Elorza, a., La ideologia liberal en la llustración espanola (Madrid 
1970); Peset, J. L., La Universidad espanola (Madrid 1974). 

Saugnieux, J., Le jansénisme espagnol du XV1II‘ siècle, ses com- 
posants et ses sources (Oviedo 1976). 

Mestre, A., Muratori y la cultura espanola, en «Atti dei Con- 
vegno Internazionale di Studi Muratoriani» III (Módena 1972); Id., La 
Fortuna di L. A. Muratori (Florencia 1975) p.173-220. 

Amat, F., Tratado de la Iglesia de Jesucristo XII (Madrid 1807). 

Meléndez Valdés expresa este intento y también su incomprensión 
de la religiosidad popular al afirmar que «no se qué alcanza, qué puede 
significar en una religión cuyo culto debe ser todo en espíritu y verdad, 
y no todas esas clases de galas, trajes, extravagancias, etc., que se ven 
en las procesiones» (Discursos forenses, Madrid 1821). 

Defourneaux, M., fansénisme et régalisme dans 1’Espagne du 
XVIID siècle (Toulouse 1968). 
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ma y de mejora de la sociedad. En las Sociedades Económicas 
de Amigos dei País en las Cortes de Cádiz, en los intentos 
en favor de una nueva predicación o una nueva catequética 
nos topamos con miembros dei clero que intentan aplicar los 
principios de la Ilustración a la sociedad y a la Iglesia espa- 
nola. Probablemente, constituyeron sólo una minoria, pero 
que no puede ser marginada o menospreciada si se quiere 
comprender nuestro siglo xix y las fuertes tensiones surgidas 
en Cádiz y prolongadas a lo largo dei siglo. 

Una vez más, podemos comprobar que la falta de prepa- 
ración, de respuesta apropiada a las preguntas e intereses dei 
momento, mueven al conformismo y a la condena fácÜ y a 
menudo inmotivada. Por otra parte, en una situación de con- 
fusión total entre la sociedad eclesiástica y la civil, el intento 
de reforma de una llevaba a reformar la otra, máxime cuando 
ambas mostraban su urgente necesidad. En el campo eclesiás¬ 
tico hubo obispos, sacerdotes, religiosos y laicos de calidad 
que comprendieron el problema y lucharon por enfrentarse 
tenazmente con él y que, aun sin ser capaces de orientar el 
talante dei pueblo espanol, influyeron en el planteamiento de 
nuevas perspectivas. No constituye un suceso aislado la su- 
presión en 1789, por parte de la Inquisición, de la prohibi- 
dón de traducir al castellano la Biblia y el vivo interés que 
surge por doquier por el estúdio y el conocimiento de la Es¬ 
critura Santa. 

Anes, G., Economia e Ilustración en la Espana dei siglo XVIII 
(Madrid 1969). 

Rodríguez de Arellano, J. X., Pasforales, edictos, plâticas (Bur¬ 
gos 1767); ViLLANUEVA, J. L., Catecismo dei Estado según los principios 
de la religión (Madrid 1793). 
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íQué dos siglos más contradictorios desde el punto de 
vista de Ia vida interna de la Iglesia! De ellos podríamos afir¬ 
mar situaciones contrapuestas, espíritus contrastantes, defini- 
ciones verdaderas, pero incompletas. (jFue un período frívolo, 
superficial, de ligereza moral? Creo que no mentiriamos si 
lo afirmáramos, y, sin embargo, contemplamos personalidades 
que enriquecen un período y una sociedad; admiramos nue- 
vas congregaciones que irradian vitalidad y esperanza, descu- 
brimos profundas teorias de renovación tanto en el campo 
eclesiástico como en el seglar. ^Qué marca una sociedad, una 
época? (iPor qué permanece en la historiografia la idea de 
que Europa estaba en pleno proceso de descristianización du¬ 
rante el siglo XVIII, el sigio de la Ilustración, dei deísmo, dei 
inconformismo? 

El tema debe ser estudiado desde diversos ângulos. Tene- 
mos que fijarnos en Ia vida espiritual, en los nuevos institu¬ 
tos, en las devociones que van surgiendo, en los santos, en los 
predicadores, en los teólogos que vivieron y escribieron du¬ 
rante estos anos tan conflictivos y de aparente decadência de 
Ia Iglesia y de la vida moral para comprender como, incluso 
en épocas adagas. Ia palabra evangélica animaba a innume- 
rables almas que vivían personalmente Ias exigências de la 
vida cristiana e intentaban enfervorizar y convertir a los 
demás. 

La Iglesia ya no estaba en Ia vanguardia de la cultura y 
ésta tomaba derroteros que contradecían los tradicionales. Se 
notaba un cierto agotamiento en Ia vida pastoral y religiosa 
terminado el ciclo de la Contrarreforma v de los grandes pon¬ 
tífices reformadores. Más que de irreligiosidad en las masas, 
habría que hablar de indiferencia en aquellos médios que es- 
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taban preparando un cambio de mentalidad en un momento 
en que el Antiguo Régimen comienza a resquebrajarse y otro 
nuevo está incubándose. Pero todo este ciclo se prolongo du¬ 
rante un largo siglo, y, mientras tanto, de esa misma Iglesia 
aparentemente agotada surgían personas y movimientos que 
llamaban a la esperanza y que colocaban los presupuestos de 
una renovación eclesiástica profunda. 

I. Las doctrinas de espiritualidad 

La reforma de Trento, el ansia de profundización en la 
vida religiosa, el deseo de encontrar nuevas formas de apos¬ 
tolado, se prolonga a lo largo dei siglo xvii, no ya en un pe¬ 
ríodo de euforia religiosa como la caracterizada por la Con- 
trarreforma, sino en un ambiente caracterizado por un pro- 
gtesivo cansancio y dejadez. Encontramos numerosos nombres 
dignos de atención, teorias que convendría redescubrir. Vamos 
a presentar algunos de los más interesantes. Conviene, más que 
nunca, encuadrarlos en un ambiente que ellos contribuyeron a 
mejorar y purificar. 

El cardenal Pedro de Bérulle (1575-1629) — Lo que 

realizo Francisco de Sales con los laicos, lo consiguió Bérulle 
con los sacerdotes franceses dei siglo xvii, con la fundación 
de la Congregación dei Oratorio y con la espiritualidad dei 
Verbo encarnado, adorador dei Padre Enfrentado al huma¬ 
nismo de su tiempo, defiende la transcendência divina y pro- 
mueve el sentimiento de adoración. Si en algún momento da 
la impresión de estar influido por el pesimismo agustiniano, 
se debe a su interés en indicar la indigência de la naturaleza 
humana y su necesidad de Dios y dei Verbo encarnado. Bé¬ 
rulle ensena que el hombre debe reconocer su dependencia de 
Dios y su referencia a Dios Esta dependencia ontológica 
debe ser reconocida psicologicamente. El bombre debe con- 
vertirse en pura capacidad de Dios y de Cristo. 

' Encontramos una presentación sugestiva de esta vida compleja, que 
tanto influjo ha ejercido, a la vez que un estúdio pormenorizado de su 
doctrina, acompanado de textos adecuadamente escogidos, en la obra 
de Molien, a., Le cardinal Bérulle (Paris 1947), 2 vols. 

* Baufine, a., Vunion a Jésus-Christ dam les mystères de sa vie 
d’après le cardinal Bérulle (Paris 1960). Hay numerosas obras que estu- 
dian este aspecto de la adoración. Una de Ias más interesantes es la de 
Dupuy, M., Bérulle. Une spiritualité de Vadoration (Tournai 1964). 

’ «L’adoration, plutôt que découverte de Dieu, est soumission a 
Dieu, choix de Dieu». Cit. en Dupuy, M., o.c., p.60. 
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Bérulle, que no quiso que el Oratorio fuese una congre- 
gación religiosa en el sentido tradicional, dedica su mayor 
atención a la espiritualidad de los sacerdotes, que deben dis- 
tinguirse por su piedad'^. La jerarquia eclesiástica no es sólo, 
como entonces se pensaba, una jerarquia juridica, sino tam- 
bién, y sobre todo, una jerarquia mistica, que debe ordenarse 
no tanto a la autoridad cuanto a la caridad. 

Con sus escritos y con su actuación, Bérulle quiso, tal 
como lo pedia Trento, restaurar la dignidad sacerdotal, y qui¬ 
so también recuperar teologicamente la devoción mariana; que 
no separe el cristiano el Hijo de la Madre, ya que a ella hay 
que pedir que nos lleve a Jesus. Su impulso se prolongo a lo 
largo dei siglo. Cada uno de los reformadores franceses dei 
periodo han recibido, de alguna manera, su influjo, y los miem- 
bros dei Instituto por él creado influirán en la formación de 
los sacerdotes y en la renovación de la vida espiritual ®. Todas 
las actividades dei siglo xvii francês se encuentran marcadas 
por discipulos suyos, por su doctrina y su espiritualidad. To¬ 
davia hoy podemos captar su buella. 

La doctrina espiritual de Lallemant.—Profesor en di¬ 
versos lugares, maestro de novicios y prefecto de estúdios en 
Bourges. Hombre de vida austera y paupérrima, con gran pu¬ 
reza de corazón, formo a numerosos discipulos, muchos de 
los cuales fueron a misiones. El mismo pidió a sus superiores 
repetidas veces el ser enviado a Canadá, pero éstos creyeron 
más oportuno el que siguiera ejerciendo sus extraordinárias 
dotes de director espiritual. Murió a los cuarenta y ocbo anos, 
en 1635 

Su libro La âoctrine spirítuelle no fue escrito por él direc- 
tamente, sino que reúne sus charlas y conferencias espiritua- 
les, organizadas y preparadas por el P. Champion y editadas 
finalmente en 1694, en Paris. Los elementos principales de su 
doctrina son la idea de perfección, la pureza de corazón y la 
docilidad con respecto al Espiritu Santo, que conduce a la 
vida apostólica. Para Lallemant, el hombre interior debe so- 
bresalir tanto en la acción como en la contemplación. El tér¬ 
mino último de la perfección es el ceio de las almas. Todos 

* Dupuy, M., Bérulle et le sacerdote. Étude historique et doctrinale 
(Paris 1969). 

’ Guillen, F., Bérulle au]ourd’hui. 1575-1975. Pour une spiritualité 
de Vhumanité du Christ (Paris 1978). 

‘ JiMÉNEZ, J., En torno a la formación de la «Doctrine Spirítuelle», 
dei P. Lallemant: Archivium Historicum Societatis lesu 32 (1963) 225-92. 
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estos pasos tienden a la unión con Cristo. En su exposición, 
Lallemant toma muchos elementos de los evangelios y los 
ordena según el modo de los ejercicios espirituales de San 
Ignacio, demostrando una aguda sensibilidad al percibir y ex- 
presar los movimientos y acciones de Dios. Toda su espiritua- 
lidad se caracteriza también por un marcado cristocentrismo ^. 

Dentro de una doctrina espiritual que conseguirá numero¬ 
sos adeptos, no podemos olvidamos de Nicolas Pavillon, obispo 
de Alet, de quien ya se ha tratado al hablar de la contro¬ 
vérsia sobre las regalias. Se trata de un caso típico de pastoral 
jansenista que choca bastante no sólo con la mentalidad ge¬ 
neral, sino también con quienes quieren aplicar los métodos 
de Francisco de Sales, de Vicente de Paúl o, decenios más 
tarde, de Alfonso Maria de Ligorio. 

En 1667 ofrece a su diócesis un ritual, condenado por el 
Santo Oficio al ano siguiente cuando ya había sido aprobado 
por 29 obispos. Editado numerosas veces, ejerció gran influjo 
en el clero, de forma que podemos encontrar estas ideas lle- 
vadas a la práctica en numerosas parroquias y diócesis a lo 
largo dei siglo®. Las rubricas y las diferentes explicaciones 
estaban escritas en francês, contra la costumbre general de ha- 
cerlo en latín, y todos los sacerdotes de la diócesis estaban obli- 
gados a seguirlo en todos sus detalles. A menudo, sus instruc- 
ciones reproducían páginas de la teologia moral que entonces 
se ensenaba en el seminário de Alet. Aunque se trató de una 
obra personal de Pavillon, no hay duda de que tomaron parte 
en su redacción o influyeron directamente algunos de los jan- 
senistas más conocidos: Barcos, Saint-Cyran, Arnauld’. 

Sobre la penitencia ofrece numerosas páginas, en las que 
explica cómo debe ser la preparación, que se presenta compli¬ 
cada, meticulosa, casuística, más capaz de engendrar escrúpu¬ 
los que de aplacarlos. Exige la contrición perfecta y da origen, 
a menudo, a angustias de conciencia. Si no se dan todos los 
pasos perfectamente, el confesor puede retrasar la absolución 
indefinidamente. 

Para poder comulgar, el penitente debía presentar el li¬ 
belo de confesión. Se ignora en el ritual la virtud reparadora 
de la eucaristia: «... el uso frecuente de la comunión no pue- 

’ Doctrina espiritual dei P. Lallemant, S.I. Trad. y pról. de Tirso Are- 
Uano (Bilbao 1960) p.225-86. 

• Les instructions du rituel du diocêse d’Alet (Paris 1678); DÉ- 
jean, E., Un prélat indépendant au XVID siècle: Nicolas Pavillon 
évêque d’Alet (Paris 1909) p.52-59.341-71. 

’ Déjean, E., O.C., p.354. 
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de ser prêmio a una virtud incipiente, sino a una virtud de 
perfecta piedad ya probada». 

Esta práctica pastoral rigorista tuvo efectos claramente ne¬ 
gativos. Pocas personas se atrevían a acercarse a la eucaristia 
en tales condiciones, y nos encontramos con casos de comu¬ 
nidades que apenas comulgaban durante el ano, porque no se 
encontraban preparadas. El rigorismo moral, reacción a una 
frivolidad moral y a un casuismo que permitia las cosas más 
sorprendentes, introdujo una indudable seriedad en la vida 
religiosa, pero llegó a extremos contraproducentes e igual¬ 
mente condenados. 


IL El quietismo 

Durante los reinados de Luis XIV y Felipe IV, conocidos 
por la frivolidad de costumbres, se exteriorizo un movimiento 
de espiritualidad, sobre todo en Francia e Italia, cuyos repre¬ 
sentantes principales fueron Molinos y, en menor grado, La- 
combe y Mme. Guyon. ^En qué consiste? En la voluntad de 
asimilarse totalmente a Dios hasta la identificación, en la pa- 
sividad total, en la que desaparece la responsabilidad dei hom- 
bre. Desdenan la acción, la oración, el pasado. La absorción 
en Dios hace inútil cualquier intento de vida moral y espi¬ 
ritual, de forma que el hombre puede disfrutar, sin esfuerzo, 
la paz en Dios. Pregonan la necesidad de un acto de fe en 
la presencia de Dios, de un acto de resignación en su volun¬ 
tad, de un acto de indiferencia con respecto a la misma sal- 
vación. Sólo hay que amar a Dios con todo el corazón, con 
simplicidad, pasivamente. Inocencio XI condeno un compen¬ 
dio de sus errores en 1687. 

Una vez conocida esta concepción herética, resulto fácil in- 
dividuar teorias anteriores que podían desembocar en el quie¬ 
tismo. Se trataba, en general, de afirmaciones poco calibradas 
o matizadas que no tuvieron importância cuando se dijeron, 
pero que resultaban escandalosas en momentos posteriores, 
más sensibles a este tema. La verdad es que en su significa- 
ción más amplia pueden encontrarse en muchos autores y en 
diversos tiempos. 

En Espana, el mercedario J. Falconi (f 1638) escribió la 
Cartilla para saber leer en Cristo, Vida de Dios..., El pan 
nuestro de cada dia, obras editadas tras su muerte y estudia- 
das por Malaval y Mme. Guyon. Insistió en la oración de fe 
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pura y el acto continuo de contemplación A pesar de que 
su doctrina es absolutamente tradicional y ortodoxa, sus li- 
bros influyeron en los quietistas. 

En Italia, Catalina Bellinzaga (t 1624) escribió un Breve 
compendio intorno alia perfezione cristiana, en el que apa¬ 
rece un berulismo ortodoxo y donde encontramos una pasi- 
vidad exagerada En 1657 se extendió en Lombardía una 
doctrina semejante a la pelagiana, en la que resaltaban de tal 
manera las excelencias de la oración mental, que los sacra¬ 
mentos resultaban, de hecho, inútiles para la salvación. Dios 
actuaba a través de los pensamientos de la oración. Pedro 
Mateo Petrucci, cardenal, obispo de Sesi, gran autor espi¬ 
ritual, tuvo que retractarse de algunas doctrinas tras la con¬ 
dena de Molinos, a quien había defendido. En sus obras Traitê 
de Vannihilation vertueuse (1674) e J misHci enigme svelati 
(1680) ensenaba la aniquilación de todas las potências en la 
oración. Parece que defendia que toda la perfección cristiana 
se encuentra en la contemplación 

En Francia encontramos a los capuchinos Benedicto de 
Canfeld, a Luis d’Argentan y a Francisco Maleval, quien en 
su Bratique facile pour élêver Vâme a la contemplation afir¬ 
ma que el alma debe abandonar todo hasta conseguir el vacío 
de la mente, rechazando toda representación imaginativa, ya 
que el objeto de la contemplación es muy simple: el ente di¬ 
vino, la visión fija y amorosa de Dios presente. Esta obra co- 
noció una traducción temprana al italiano y tuvo mucho 
êxito 

Todos estos autores dirigen a las almas bacia el estado 
pasivo; a veces excluyen la contemplación de Cristo y de 
sus mistérios; no muestran un deseo mayor por la felicidad 
final que por la contemplación, que se convierte en la meta 
de vida espiritual según este sistema. 

El esfuerzo personal, según estos autores, debe dirigirse 
no tanto al ejercido de las virtudes o de la mortificación 
cuanto al reposo interior, que es consecuencia de la unión ín¬ 
tima con Dios. 

En realidad, estos escritores no escribieron novedades pe- 
ligrosas en sus obras. Se abusó de ellos, como se abusó de 

“ Dudon, Le auiétiste espagnól Michel de Molinos (Paris 1921). 

" Editado por Gagliardi, A. (Florencia 1952), con una introduccidn 
crítica y una pequefía biografia. 

“ Petrucci, Pier Mateo, Lettere e trattadi spirituali e mistici (Ve- 
necia 1685). 

” Dassy, Malaval, aveugle de Marseille (MarseUa 1869). 
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otros escritores plenamente ortodoxos, y el receio tardio e in¬ 
cluso la condenación de algunos están en función de quienes 
más tarde exageraron o llegaron incluso a la aberración. 

Miguel Molinos nació en Muniesa, cerca de Zaragoxa 
(1628-97); estudió en Valência, donde consiguió el doctorado 
en teologia. Acudió a Roma como postulador de la causa de 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó, y en poco tiempo 
se convirtió en un solicitado director espiritual, sobre todo 
desde que consiguió hacerse con la Confraternidad Escuela de 
Cristo, autentico centro de irradiación de su doctrina 

Parece que conoció en Roma las doctrinas de Malaval. En 
1675 aparece su obra La guta espiritual, que, alabada por los 
censores y traducida a numerosas lenguas, conoció más de 
veinte ediciones. 

Al inicio dei tratado, Molinos coloca cuatro observaciones, 
que resumen todo lo que quiere decir a lo largo de la obra. 
Primera observación: existen dos caminos para llegar a Dios, 
el de la meditación y el de la contemplación; el primero debe 
conducir al segundo, si quiere cumplir con su finalidad. Se¬ 
gunda observación: la meditación siembra, la contemplación 
recoge; la meditación busca, la contemplación encuentra; la 
meditación rumia, la contemplación gusta y se alimenta. Ter- 
cera observación: hay dos clases de contemplación, la adquiri¬ 
da y la infusa; ésta es un don de Dios y no puede ensenarse, 
aquélla es el fruto dei esfuerzo humano sostenido por la gra- 
cia; y Dios hace saber a las almas, a través de signos, que las 
llama a esta forma de oración. Cuarta observación: la verda- 
dera finalidad de la guia es la de preparar a las almas a adap- 
tarse sin resistência al movimiento de la gracia divina 

Las teorias de Molinos comenzaron relativamente pronto 
a ser impugnadas, sobre todo por el famoso predicador Seg- 
neri; pero sus discipulos y dirigidos espirituales contaban con 
tal entusiasmo y con tales apoyos, entre los que se encontraban 
personajes de curia y la siempre sorprendente Cristina de Sué¬ 
cia, que durante unos anos no fue molestado. 

El 16 de junio de 1685 fue encarcelado este hombre, que 
gozaba de fama y simpatia entre cardenales y senoras nobles 
romanas. La Inquisición le condenó, e Inocencio XI condenó 
el 20 de noviembre de 1687, por la bula Caelestis Pater, 68 
proposiciones extraidas de sus cartas (Dz.2201-68 [1221-88]), 

“ Tellechea, T-, Miguel Molinos en la obra inédita de Francisco 
A. Montalvo «Historia de los quietistas»: Salmanticensis 21 (1974) 69-126. 

“ Düdon, P., Le quiétiste espagnol Michel Molinos (Paris 1921) p.37. 
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a algunas de las cuales se considera «herejías reprobadas por 
los concílios y los papas», y a otras, «doctrinas erróneas, blas¬ 
femas, peligrosas en la práctica y contrarias a la disciplina 
cristiana». 

El 23 de septiembre, en presencia de 23 cardenales y de 
centenares de personas, de rodülas, con un cirio entre sus ma¬ 
nos maniatadas, abjuro y se retractó de su doctrina en la igle¬ 
sia de la Minerva. 

Molinos abjuro de sus errores, pero permaneció en la cár- 
cel hasta que murió tras nueve anos de prisión, soportada con 
paciência y con piedad, dentro dei espíritu quietista. 

(íEn qué consiste la guia espiritual según Molinos? Guando 
el alma consigue destruir toda actividad, cuando las facultades 
han sido reducidas a la nada, el alma, liberada, vuelve a su 
principio. Representa la muerte mística, el hombre permanece 
sin voluntad. 

Para Uegar a este estado debe abstenerse de la oración 
discursiva, de la oración de petición, de los actos de amor ba¬ 
cia la Virgen Maria, o bacia los santos, o a la humanidad de 
Cristo. Porque todos los ejercicios de piedad, así como de 
mortificación, son inútiles. El estado pasivo suple todos los 
actos de virtud. No es necesaria ni conveniente la confesión, 
dado que el foro interno de la conciencia pertenece sólo a Dios. 
El alma que se desprende dei libre arbítrio, no se preocupa de 
la salvación, ni de la condenación, ni de las virtudes, ni de la 
propia santidad. 

En cuanto a las tentaciones, uno de los aspectos más sor- 
prendentes de esta doctrina, Molinos explica que Dios per¬ 
mite la violência dei demonio con el fin de que el alma co- 
nozca la humillación. También los actos carnales constituyen 
violência demoníaca, tal como aparece en numeroso ejemplos 
de la Escritura. En estas ocasiones, el hombre debe permanecer 
pasivo en su nada, no debe inquietarse una vez pasada la ten- 
tación, porque la luz interior revela que se ha tratado de una 
violência. De esta manera, con sufrimientos profundos, se llega 
a la superación de las pasiones, al propio abandono «en el 
mar inmenso de la divinidad». 

A través de este camino, el hombre Uegará a un continuo 
estado de paz imperturbable y a la muerte de los sentidos. 

Aparece en toda la doctrina un subjetivismo, en el que re¬ 
sulta imposible distinguir la voluntad dei indivíduo de la su- 
puesta voluntad de Dios, cayendo fácilmente en el rechazo de 
toda norma eclesiástica si se oponía a la voluntad propia. 
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En realidad, Molinos y su movimiento quietista no goza- 
ron de gran importância. Se trataba de un movimiento muy 
localizado y con mínima penetración en la vida dei pueblo 
cristiano. Desapareció con íacilidad y rapidez, sin dejar huellas, 
al contrario de lo que sucederá con el movimiento jansenista. 

P. La Combe (1643-1715) y Mme. Guyon —La Com- 
be, barnabita, es un caso no infrecuente de persona delirante, 
neurótica, en el que resulta difícil distinguir las ideas origi- 
nales religiosas de las originalidades propias de su mente fe¬ 
bril. Para colmo, se encontró en su camino con un alma in¬ 
quieta, aunque no peligrosa, a quien dirigió espiritualmente, 
pero de quien recibió influjo. 

En 1687, acusado de propagar la doctrina, fue encarcela- 
do en la Bastilla primero y en el castiUo de Lourdes después, 
donde confesó toda clase de errores. Dado su estado mental, 
se puede dudar de la veracidad de tales confesiones. En 1712 
se encontraba completamente perturbado. 

En sus obras Análisis de la oración mental y en Lettre d’un 
serviteur de Dteu contenant une breve instruction pour tendre 
surement a la perfection chrétienne, habla fundamentalmente 
de la exigencia de un abandono total en las manos de Dios. 
Para que el alma no disguste a Dios, debe recibir la humilla- 
ción dei pecado. Así no busca lo propio, dado que el alma 
aniquilada no posee nada suyo. El alma no debe oponerse a 
lo que permite Dios. Es así como el alma sigue la voluntad 
de Dios incluso cuando admite cosas positivamente contrarias 
a la voluntad de Dios; sorprendente contradicción que no 
aparece suficientemente explicada. 

Más original y de más interés resulta Juana Maria Bouvier 
de la Motte, visionaria ya a los cinco anos, casada a los quince 
y viuda con tres hijos a los veintisiete 

Mme. Guyon era una mujer histérica, elocuente, pia, es¬ 
critora infatigable (sus escritos fueron editados por los protes¬ 
tantes en 35 volúmenes), inquieta trotamundos que se movió 
de una ciudad a otra, provocando revuelo y conmoción, aun¬ 
que no siempre por su culpa. Recluida en un convento de Paris 
en enero de 1688, convivió ocho meses con las religiosas, sin 

“ Mallet-Joris, F., ]eanne Guyon (Paris 1978). 

Para la primera época de su vida sólo podemos acudir a una bio¬ 
grafia suya aparecida en 1720 gracias al protestante Poiret y que reúne 
una serie de memórias redactadas por Mme. Guyon con una clara fina- 
lidad autojustificativa. 
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que se le pudiera achacar desviación alguna, por lo que fue 
puesta en libertad. 

Entre sus obras, parecen más interesantes Le moyen court 
et facile de faire oraison (1685), Le Cantique des Cantiques 
(1688), Les torrenfs spirituels (1704). Mme. Guyon no se di¬ 
rige a todo el mundo, a todas las almas indistintamente, sino 
que, convencida de ser portadora de una misión divina que 
le comprometia a renovar el espíritu de oración en la Iglesia, 
se dirigia a una élite que más tarde actuaria como un fermento 
en la masa 

La conversión se da cuando el alma tiende al centro, a 
Dios presente y atrayente. Todo intento y esfuerzo humano es 
inútil, toda práctica ascética es inútil, ya que sólo Dios atrae 
y purifica el alma. Todo ejercicio espiritual resulta supérfluo 
para quien se dirige hacia Dios. Se trata de la absorción en 
Dios, de la indistinción entre Dios y el alma, la consumación 
dei matrimonio espiritual. «Me parece—escribia—que la santa 
comunión no anadiria nada a lo que ya poseo». La caridad 
absorbia la fe y desaparecia la esperanza, dado que ya no se 
podia esperar nada más. 

Se dan diversas vias para Uegar a este fin, según la situa- 
ción dei alma. La más rápida, los torrentes espirituales, con¬ 
siste en abandonarse, en perderse en Dios. Para esto son ne- 
cesarias la paz interna y la tranquilidad, convertirse en «una 
nave sin velas ni remos». 

Y este estado comporta la impecabilidad. No puede darse 
distinción entre los diversos actos, ya que para el alma en todo 
está Dios, ya sea una acción pésima, ya una inmejorable, mien- 
tras se sitúen en el orden divino. 

Para el alma que ve a Dios continuamente, resulta igual 
permanecer con los demonios que con los ángeles, permanecer 
indiferente tanto ante la salvación como ante el pecado. 

Fénelon —La controvérsia quietista ocasiono en Fran- 
cia el enfrentamiento entre dos de las personalidades eclesiás¬ 
ticas más interesantes dei siglo; Bossuet, ya conocido, y Fé¬ 
nelon. El primero, preocupado por las doctrinas de Mme. Gu¬ 
yon, junto con M. Tronson y Noailles, entonces obispo de 
Châlons, examino sus obras y redactó sus artículos, en los 
que compendiaba los principios de la verdadera ascética. Fé- 

'* JoppiN, G., O.C., p.57-67. 

Fénelon, F., Oeuvres completes (Ginebra 1971), 10 vols.; Varil- 
LON, F., Fénelon et le pur amour (Paris 1957); Dupriez, B., Fénelon et 
la Bible. Les origines du mysticisme fénelonien (Paris 1961). 
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nelon, recién nombrado arzobispo de Cambrais, preceptor dei 
príncipe, a quien dedico uno de los libros más sugestivos de 
la época desde el punto de vista de las doctrinas políticas: Las 
aventuras de Telémaco, y muy estimado en la corte, defendió 
a Mme. Guyon, a quien había conocido en Paris y con quien 
estableció en seguida un intenso comercio epistolar. De aqui 
nació un debate entre ambos obispos sobre el estado místico, 
sobre el amor puro, la contemplación, la oración pasiva y las 
pruebas por las que se debía atravesar durante el estado pa- 
sivo. Esta disputa sirvió para conocer la calidad humana de 
ambas personas. Bossuet, con más apoyo en la corte, utüizó 
toda clase de resortes, no siempre limpios, para conseguir la 
condenación de Fénelon y su marginación. 

Fénelon en su ExpUcation des maximes des saints, obra 
imperfecta también a causa de la rapidez con que la escribió 
para contestar al estúdio de Bossuet Instruction pastorale sur 
les états d’oraison, escrito antes, pero publicado algo más tar¬ 
de que el de Fénelon, presenta los cinco amores posibles dei 
hombre: servil, de pura concupiscência, de esperanza, de ca- 
ridad interesada y de amor puro. En éste, naturalmente el 
más perfecto, no influye el temor al castigo ni el deseo dei 
prêmio En éste, la caridad previene, anima y dirige los actos 
de esperanza, y no lo contrario, como sucede a los menos per- 
fectos. 

En abril de 1697, Fénelon envió su libro a Roma para que 
lo examinaran, y en agosto el rey le manda que abandone la 
corte y la instrucción dei príncipe y vuelva a su diócesis, don¬ 
de desarroUará una importante labor pastoral. 

La discusión literaria entre ambos obispos se intensifica. 
Bossuet, el galicano que se alzó anos antes contra el envio a 
Roma de las causas de Pavillon y Caulet, presiona ahora a la 
Santa Sede con sus escritos para que condene la doctrina de 
su contrincante y no duda en redactar panfletos contra Mon- 
tano (Fénelon) y la nueva Priscila (Guyon), dándonos, al uti¬ 
lizar estas imágenes, un ejemplo sorprendente de poca gran¬ 
deza y falsedad. Roma duda sobre la oportunidad de esta 
condenación, pero finalmente, influida también por las pre- 
siones de Luis XIV, lo hace de la manera más suave y con 
las cuaÜficaciones más leves. Roma, paradójicamente, tuvo que 
defender a quien se le opuso en la controvérsia galicana, con¬ 
denando a quien le defendió. Fénelon tuvo conocimiento de 

“ Fénelon, ExpUcation des maximes des saints sur la vie intérieure 
(Paris 1911) p.118-30; Toppin, G., Fénelon et la mystique dei pur amour 
(Paris 1938). 
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Ia sentencia romana el día de la Anunciación de Maria, y du¬ 
rante un sermón predicado ese mismo día habló de la nece- 
sidad de la obediência y de la sumisión a la Iglesia. Poco des- 
pués escribió una pastoral en la que anunciaba a sus dioce¬ 
sanos su sumisión. 

En realidad, asistimos al cboque de dos mentalidades, de 
dos maneras diversas de acercarse al fenómeno religioso Bos- 
suet busca la verdad en la Sagrada Escritura y en los comen¬ 
tários de los Padres, a los que conoce bien. Aborrece las suti¬ 
lezas, no da gran valor a la experiencia de los santos, no 
se preocupa de 'a psicologia, desconoce la obra. Ia doctrina, 
la mentalidad de los místicos, incluida Santa Teresa, por Io 
que su lectura de los escritos de Mme. Guyon va a resultarle 
más negativa al no poseer critérios de comparación. Se fun¬ 
damenta en los datos de las virtudes teologales. Por su parte, 
Fénelon estimaba a los místicos, no descuidaba la teologia 
especulativa ni los Padres, pero daba importância a Ia psico¬ 
logia espiritual. Insiste en la importância de los místicos en 
la vida de la Iglesia y en el influjo de la vida contemplativa. 

Ambos concuerdan en que bay que suprimir los errores 
dei quietismo; la visión de Dios, que suprime el acto de fe; 
la inutilidad de las peticiones en Ia oración. Ia poca estima 
de los ejercicios de virtud y de mortificación, que no convienen 
a los perfectos... 

Pero disienten en a) el concepto de amor puro^. Para 
Fénelon, el motivo de caridad perfecta es Dios mismo, sin la 
consideración de Ia salvación; b) la idea de la contemplación 
u oración pasiva, y c) en el concepto de Ia tentación. 

La bistoria ba rebabilitado a Fénelon, al menos como 

“ CoGNET, L., Crépuscule des mystiques. Le conflit Lênelon-Bossuet 
(Tournai 1958) p.5-6. 

“ «Dios es él mismo su fin único y esencial en todas las cosas. Para 
enttar en ese fin esencial de nuestra creación hay que preferir a Dios 
más que a nosotros y no querer ya nuestra bienaventuranza más que 
por su gloria; de lo contrario, invertiríamos el orden. No es el interés 
propio de nuestra bienaventuranza lo que debe hacernos desear su gloria; 
al contrario, es el deseo de su gloria lo que debe hacernos desear la 
bienaventuranza, como una cosa que él ha querido referir a su gloria... 
Lo que hace que los hombres tengan tanta repugnância a entender esta 
verdad y que esta palabra les resulte tan dura, es que se aman y quieren 
amarse por propio interés...» (Fénelon, Oeuvres spirituelles [Paris 1954] 
p.238). Un estúdio psicológico de Fénelon a partir de las cartas espiri- 
tuales dirigidas a sus dirigidos, y que completa la imagen que teníamos, 
aparece en Cagnac, M., Fénelon. Directeur de conscknce (Ginebra 1971). 
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figura espiritual, y ha juzgado más duramente la actuación 
dei aparente triunfador 

Todo el tema dei quietismo y, sobre todo, la polémica de 
los dos obispos provoco la poca estima o el temor a la mís¬ 
tica. Resultaba difícil distinguir las actitudes sanas y acepta- 
bles de las exageradas, aunque probablemente causaron más 
dano los numerosos autores antiquietistas, escritores que se 
dedicaron a desacreditar un cadáver sin ninguna importância, 
pero que consiguieron atemorizar a los espíritus generosos^'*. 

El siglo XVIII, que se inicia con la condenación de Fénelon 
ya apuntada, será un siglo sin mística tanto en los escritos 
como en la práctica, al menos en cuanto se puede historiar. 
Por otra parte, esta polémica causo el regocijo de los llamados 
«espíritus fuertes», de quienes comenzaban a defender y pro¬ 
pagar la filosofia de las luces. Se les servia en bandeja un 
escândalo con connotaciones doctrinales y morales que alcan- 
zaba a personalidades de la Iglesia y de la corte. Porque se 
repitió, una vez más, el hecho de que un tema tan elevado 
para personas no preparadas, se convirtió en el objeto apasio- 
nado de las conversaciones de los salones y de las predica- 
ciones. 


III. La devoción al Sagrado Corazón 

Es conocido que la devoción al Sagrado Corazón de Jesus 
no comenzó con San Juan Eudes y Santa Margarita Maria, 
sino que podemos encontrar numerosos antecedentes en el 
Medioevo y en la edad patrística, por lo que se puede hablar 
de una cierta continuidad, manifestada de diversas maneras. 
Con San Juan Eudes se da el trânsito de la devoción privada, 
prevalente hasta entonces, al culto litúrgico. Pero la gran evo- 
lución se debe, en gran parte, a las revelaciones de Santa Mar¬ 
garita Maria, aunque sus visiones no se hayan considerado en 
ningún momento como fundamento de la devoción. 

San Juan Eudes (1601-80) puede ser considerado como el 
«padre, doctor y apóstol» dei culto litúrgico (bula de beatifi- 
cación, dei 25 de abril de 1909). Discípulo de Bérulle, con 

” ZouATTO, P., La polemica Bossuet-Fênelon. Introduzione critico- 
bibliofirafica (Padua 1968). 

” Ellacuria Beascoechea, J., Reacción espanola contra las ideas de 
Miguel de Molinos (Bilbao 1956); Zovatto, P., Fénelon e il quietismo; 
la polemica Bossuet-Fênelon. Introduzione critico-bibliografica (Padua 
1969). 
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una marcada inclinación a las obras de caridad y consciente 
de la situación deficiente dei clero, se decide a dedicarse a 
su reforma. Resulta sorprendente la poca transcendência que 
tuvo el decreto sobre seminários dei concilio de Trento. Un 
siglo más tarde, los candidatos al sacerdócio no contaban con 
lugares apropiados, ni programas de estúdio, ni exigências 
muy determinadas. Eudes funda el seminário de Caen en 1644, 
donde se preparan los que van a ser ordenados; pero, debido 
a las dificultades y oposición encontrada, no consigue sus ob¬ 
jetivos. Instituye en 1641 la fiesta dei Corazón de Maria. 
Finalmente, en 1643 funda la Congregación de Jesus y Maria 
(Budistas). Predica a través de Francia, donde organiza más 
de 110 misiones. En 1637 aparece La vie et le royaume de 
Jésus dans les âmes chrétiennes, donde se refleja su conciencia 
de pecado y de nulidad. Cada dia, sus discipulos deben prac- 
ticar la humildad: «Domine lesu Christe, nihil sumus, nihil 
possumus, nihil valemus...» Más tarde compone La dévotion 
au Coeur admirable de Jésus, que contiene una misa y oficio 
propio, aprobada por seis obispos, y en el que presenta la 
necesidad de honrar no uno de los mistérios o acciones de 
Jesus, ni siquiera su persona, sino el origen y la fuente de 
todos sus mistérios y acciones, su amor. Para Eudes, el co¬ 
razón expresa el mistério dei Cristo total. Comienza a cele- 
brarse la fiesta en muchas comunidades, encontrando la opo¬ 
sición de los jansenistas 

En sus escritos, Juan Eudes distingue el corazón corporal, 
elemento sensible, dei que habla accidentalmente, que no pue- 
de separarse dei corazón espiritual, elemento superior dei a lm a 
humana, que se manifiesta en el amor de Cristo bacia todos 
los hombres, en la eucaristia y en la pasión, y el corazón di¬ 
vino, elemento divino, amor increado esencial, que es también 
el Espíritu Santo (que vivifica el corazón humano de Jesus), 
que es el amor sustancial dei Padre y dei Hijo, como princi¬ 
pio de la vida espiritual dei Verbo encarnado. El amor dei 
Corazón de Jesus se extiende al Padre, a Maria, a la Iglesia, a 
todos los hombres, y se manifiesta en la creación, redención, 
pasión y eucaristia 

Los hombres deben corresponder, según Eudes, con la ado- 
ración, la alabanza, la bendición, la acción de gradas, el arre- 

“ Georges, E., La Congrégation de Jésus et Marie dite des Eudites 
(Lyón 1933); Hamon, A., Histoire de la dévotion au Sacré Coeur, 5 vols. 
(Paris 1923-40). 

“ Gauderon, J., Le Sacré Coeur de Jésus, principe de toute la vie 
spirituelle d’après le Bienhereux Jean Eudes (Paris 1922). 
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pentimiento, la aceptación de los inconvenientes y males, con 
espíritu de reparación, y el amor cordial para quienes no 
aman al Corazón de Jesus. 

A la muerte de este apóstol, sus hijos e hijas (Congrega- 
ción de Nuestra Senora de la Caridad, dedicadas a las jóvenes 
en dificultad) trabajarán por la extensión de esta espiritua- 
lidad, centrada en el amor de Jesus. 

No obstante el influjo dei fundador de los Budistas, no 
cabe duda de que la difusión generalizada de esta devoción se 
debe a Santa Margarita Maria de Alacoque, a pesar de que 
los decretos pontifícios de 1765 y 1856 no hablan de la 
Santa . 

Margarita Maria (1647-90) nació en Burgundia y, tras 
muchas dudas entre el matrimonio y la vida consagrada a 
Dios, ingresó en Paray-le-Monial a los veinticuatro anos. Pa¬ 
rece que ya desde el noviciado gozó de gracias misticas y de 
revelaciones privadas, de forma que en breve tiempo consi- 
guió el estado de oración de simple presencia. 

A través de unas visiones cuya indole se desconoce (<; ex¬ 
terna, imaginaria, intelectual?), va determinándose la forma 
de la devoción: idea de reparación, porque el corazón dei Se- 
nor sólo recibe ingratitudes y abandonos; comunión los pri- 
meros viernes dei mes, dolor por los pecados de quienes se 
consagran a Dios, la petición de un dia determinado para ce¬ 
lebrar la fiesta con comunión y en espiritu reparador. Sus 
escritos conceden mayor atención e importância al valor sim¬ 
bólico, a la persona que ama, a lo extraordinário de su amor, 
que a la realidad fisica dei corazón de Cristo. 

La superiora dei monasterio, consciente de las visiones, 
pide consejo al P. De la Colombière, S.I., que será proclamado 
beato el 16 de junio de 1929 y que tanto contribuyó a la 
expansión de esta «devoción popular», quien confirmó la ve- 
racidad de lo dicho por la Santa. 

Por otra parte, no se puede negar que las revelaciones de 
esta santa, como todas, se encuentran marcadas por su ma- 
nera de ser y su personalidad, pero no se duda tampoco de su 
fidelidad. Aunque el contenido de esta revelación no es nuevo, 
la forma de presentarlo si es nueva. Convendria hablar más 
de una forma global de espiritualidad que de una simple de¬ 
voción, porque en realidad se trataria de una respuesta ge¬ 
nerosa dei hombre al amor dei Redentor a través de la en- 

^ Planchard, P. Ste. M. M., Expêrience et doctrine (Paris 1961); 
La Dame, J., Les faits de Paray-le-Montal (Paris 1970). 
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trega, la oblación y la consagración, con una atención especial 
a la reparación. Tampoco puede olvidarse la característica eu¬ 
carística: las apariciones se dan ante el Santísimo y se insiste 
en la comunión, que une el alma a Dios. 

La curia de Roma reaccionó con cautela y desconfianza 
ante las visiones de la Santa y las formas concretas de la de- 
voción, que no fueron aceptadas. En 1697 no se aceptó la 
idea de una fiesta para toda la Iglesia. Benedicto XII y Be- 
nedicto XIII permanecieron a la expectativa. Sólo en 1765 
reconocerá Roma el papel y la misión de Margarita Maria. 
Clemente XIII, tras una petición dei episcopado, concede la 
misa dei Sagrado Corazón al reino de Polonia. En 1856 se 
extiende la misa a la Iglesia universal; en 1899, León XIII 
escribe la encíclica de la consagración: Annum sacrum; en 
1928, Pio XI escribe la encíclica sobre la consagración y re¬ 
paración: Miserentissimus Redemptor, y, finalmente, en 1956, 
Pio XII dedica al tema la Haurietis aquas, renovando la con- 
cepción dei símbolo y de la devoción. 


IV. San Luís María Grignion de Montfort 

Y LA DEVOCIÓN MARIANA 

A lo largo dei siglo xviii encontramos en Francia personas 
que se esfuerzan por encontrar nuevos caminos de instruc- 
ción para los jóvenes pobres o abandonados. Así, San Pedro 
Fourier, párroco, o Carlos Demia, laico de Lyón; San Juan 
Bautista de la Salle, fundador de los Hermanos de las Escue- 
las Cristianas, o San Luis María Grignion de Montfort, fun¬ 
dador de congregaciones de hombres y mujeres, gran propa¬ 
gador, a través de libros y predicaciones, de la devoción a 
María. 

jGrignion de Montfort, ordenado sacerdote en 1700, fun- 
dó el mismo ano una congregación femenina: Hermanas de 
la Sabiduría, dedicadas a la ensenanza gratuita y al servicio de 
los hospitales; tarea difícÜ y abandonada, a la que había de¬ 
dicado San Luis María vários anos de su apostolado conociendo 
sus enormes deficiências Doce anos más tarde funda la 
Companía de María, que centrará su apostolado en la evange- 
lización de los pobres, en la predicación itinerante de misio- 
nes, en el interés apasionado por la ensenanza dei catecismo 

Una descripción completa de los primeros anos de esta nueva con¬ 
gregación aparece en Daniel, H., Grignion de Montfort. Ce qu’il fut. Ce 
qu-il fit (Besançon 1966) p.102-21.491-506. 
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y, sobre todo, en la devoción a la Virgen Maria Hombre 
austero, de vida mortificada, de espiritualidad beruliana, cen¬ 
trada en Cristo, concede una apasionada atención a Maria. 
Para Luis Maria, el verdadero fundamento dei culto mariano 
está en su maternidad espiritual, que la convierte en distribui¬ 
dora de las gracias y cooperadora dei Espiritu Santo 

Para que el hombre sea totalmente de Cristo debe serio 
de Maria. Habla de la servidumbre dei hombre con respecto 
a Maria, concepto y caracteristica que ha permanecido en sus 
discipulos. Ya que la unión con Cristo significa una dependen- 
cia total y absoluta, el cristiano debe entregarse sin reserva a 
Cristo y a Maria, consagrarse a Maria y expresarle con actos 
externos su devoción y su servidumbre^'. 

Junto a estos ejemplos de fundadores y de maestros de es¬ 
piritualidad, vale la pena recordar a Nicolás Barré (1621-86), 
menos conocido y, sin embargo, de enorme actualidad, cuya 
causa de beatificación está en estúdio. 

Religioso minimo, buen predicador, director de almas es¬ 
timado (sus Lettres spirituelles constituyen un resumen de su 
pensamiento y de su acción en este sentido), cae en la cuenta 
de la miséria espiritual e intelectual de los pobres. Comienxa 
a crear escuelas dirigidas por maestras y al poco tiempo fun¬ 
da una congregación femenina secular consagrada a la ense- 
nanza: la Congregación de las Escuelas Cristianas y Caritati¬ 
vas dei Santo Nino Jesus. Su finalidad consistia en la educa- 
ción primaria gratuita, dedicada especialmente a las clases 
populares. La ensenanza de la lectura y de la escritura no 
debia separarse de la formación a la práctica de la vida y de 
las virtudes cristianas. 

Inculcó a las religiosas dei Nino Jesús un gran espiritu de 
oración, ima frecuencia regular de los sacramentos, un especial 
cultivo de la simplicidad y de la modéstia y un abandono 
completo en las manos de la Providencia, caracteristica que 
constituye, probablemente, el centro de su ensenanza espi¬ 
ritual 

” De Fiores, J., Itinerário spirituale di S. Luigi Maria de Montfort 
(Dayton 1974). 

“ Le Crom, L., Saint Louis-Marie Grignion de Montfort (Tourcoing 
1946). Ha defendido una tesis sugestiva Bonin, J. M., Consécration à 
Marie et promesses baptismales selon S. Louis-Marie de Montfort (Ot- 
tawa 1960). 

Grignion de Montfort, L. M., Le sécret de Marie (Tours 1923) 
p.55-57. Tenemos la traducción de sus Obras completas en Biblioteca 
de Autores Cristianos (Madrid 1954). 

“ Papa, Giovanni, Beatificationis et canonixationis servi Dei Nicolai 
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V. Italia 

El siglo XVIII se nos presenta marcado por el enciclope- 
dismo, la decadência religiosa y la incredulidad. Sin embargo, 
no faltaron intentos de evangelización, sacerdotes dedicados a 
las misiones populares, creación de nuevos institutos, nuevas 
formas de apostolado, que nos indican el mantenimiento de 
una cierta tensión religiosa. Vamos a recordar algunos de los 
exponentes principales. 

San Leonardo de Porto Mauricio, O.F.M., constituye el 
ejemplo de misionero de su tiempo. Predicador infatigable de 
las devociones católicas, espoleador de la fe y de las costumbres 
dei pueblo. Utilizando un método llano y sencillo, conseguia 
acercarse y ser comprendido por el pueblo. Multiplicaba los 
ejemplos y las consideraciones piadosas sobre la pasión dei 
Senor, las siete palabras de Cristo en la cruz o las vidas de 
los santos de cada día, senalando la capacidad santificadora de 
cada acción sencilla, diaria, insistiendo en la importância dei 
sacrifício de la misa. Tanto con los sermones como con sus 
acciones intento difundir el sentido religioso en la vida de 
los cristianos En sus esfuerzos por convertir a sus oyentes, 
les hablaba de la muerte, de la necesidad de buir de las ten- 
taciones, de las consecuencias nefastas dei pecado, dei purga¬ 
tório, dei infíerno, etc. A lo largo de sus correrías levanto más 
de 570 viacrucis, devoción a la que concedia la mayor impor¬ 
tância, y fundó una congregación «de los amantes de Jesus 
y Maria», para la que elaboró unas regias. Murió en 1751, 
tras una vida sorprendente de austeridad, de penitencia y de 
actividad 

Algunos anos más tarde, Pedro Danoi, conocido como 
Pablo de la Cruz, correspondia a la mentalidad de un siglo 
hedonista y racionalista con la predicación de la penitencia y 
el culto a la pasión. Su obra y su vida espiritual se compren- 
den en profundidad con esta mística de la cruz®^. 

Barré, sacerdotis professi ordinis minimorum fmdatoris congregationum 
sororum a Providencia (i 1686). Positio super introductione causae et 
super virtutihus ex officio concinnata (Ciudad dei Vaticano 1970). 

” S. Leonardo da Portomaurizio, Discorso mis tico e mor ale da farsi 
dopo la missione per unire in sagra lega tutti i confessori (Roma 1833). 

^ Tomatis, B. M., S. Leonardo a Portomaurizio (Alba 1949). 

ZoFFOLi, E., 7 passionisti; spiritualità e apostolato (Roma 1955); 
Breton, J., La mystique de la passion. Étude sur la doctrine spirituelle 
de St. Paul de la Croix (Paris 1962). 
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Nació en un pueblecito de la diócesis de Génova el mis- 
mo ano que Voltaire (1694). De temperamento realista y 
equilibrado, comenzó a experimentar gradas místicas desde 
época muy temprana, transcurriendo anos de aridez y conso- 
laciones espirituales, que le convirtieron en uno de los místi¬ 
cos dei siglo. En 1746, Benedicto XIV aprobó la Congrega- 
ción, para la que el Santo había escrito la Regia muchos anos 
antes, en la que, junto a los tres votos tradicionales, se pres- 
cribe un cuarto de devoción a la pasión. 

Murió en Roma, en 1776, dejando doce casas de su Con- 
gregación y un monasterio para mujeres de vida contempla¬ 
tiva. 

San Pablo de la Cruz conocía la obra de San Juan de la 
Cruz, de Santa Teresa y de San Francisco de Sales, y de ellos 
alcanza inspiración; pero su importância reside en su expe- 
riencia personal, centrada en la vivenda de la pasión dei Se- 
nor. El amor lleva a la imitación. Debemos hacer nuestras las 
pasiones de Jesus con el fin de asimilar nuestra alma a Cristo. 

Venerable en 1784, fue proclamado beato en 1852 y ca¬ 
nonizado en 1867, ano en que Roma celebraba el aniversario 
dei martirio de Pedro y Pablo. 

De todos los personajes ilustres que poblaron Italia du¬ 
rante estos anos, tal vez sea Alfonso Maria de Ligorio quien 
más influjo permanente ejerza a lo largo de los siglos xviii 
y XIX 

Probablemente nos ayudará a conocer mejor el trasfondo 
de la vocación, de las actividades y de la fundación de este 
santo el examen de la situación social napolitana, la miséria 
y la incultura de su pueblo, que tanto conmovieron a esta 
inteligência superior, de familia adinerada y de índole gene¬ 
rosa y altruísta, y que le llevaron a entregarse totalmente a su 
promoción moral y humana. 

Abogado a los dieciséis anos, ordenado sacerdote a los 
treinta, conmovido por el influjo dei deísmo y por la decadên¬ 
cia dei clero, comenzará a escribir obras de apologética, de 
moral y pastoral, de ascética y mística, dirigiéndose no a los 
doctos, sino a los humildes y a los simples, y a reflexionar 
sobre la oportunidad de una nueva congregación de sacerdotes 
entregados al servicio de las misiones populares. En 1731 fun- 
dó cerca de Amalfi la Congregación de las Religiosas dei San- 

“ CoLiN, L., Alphonse de Liguori. Doctrine spiriluelle, 2 vols. (Mul- 
house 1971); Hidalgo, J. F., Doctrina alfonsiana acerca de la acción de 
la grada eficaz y suficiente (Turín 1955). 
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tísimo Redentor, y un ano más tarde, la Congregación dei 
Santísimo Salvador, que tomará poco después el nombre dei 
Santísimo Redentor. La aprobación pontifícia es dei 1749. Con¬ 
sagrado en 1762 como obispo de Santa Agata de los Godos, 
se entrego durante doce anos a su promoción, a la reforma 
dei clero, a la mejora de las costumbres de sus diocesanos. 
Renuncio a la diócesis en 1775 con el deseo de dedicarse con 
más intensidad a la Congregación que babía fundado, y que 
encontraba grandes difícultades internas y externas. Al ser 
originariamente una congregación napolitana, estaba influida 
de modo exagerado por el ambiente meridional y, sobre todo, 
por el regalismo de los Borbones de aquel reino. De hecbo, 
se produjo la división entre las casas romanas o con menta- 
lidad romana y las establecidas en Nápoles. San Alfonso murió 
con la tristeza de no haber conseguido su integración, unión 
que acabó lográndose anos más tarde, dando paso a un des- 
arrollo continuo y espectacular de una congregación que du¬ 
rante el siglo XIX tendrá casas en casi todos los países cató¬ 
licos. 

Su característica peculiar fue la acción apostólica, inten¬ 
tando conseguir un camino práctico entre el laxismo y el 
jansenismo Su espiritualidad es tradicional, pero su modo 
de presentarla es original. Se trata de una doctrina de la ac¬ 
ción que mueve al amor bacia Dios. Es una espiritualidad 
afectiva, y, a veces, su vena poética la eleva a un lirismo atra- 
yente y cautivador. Su planteamiento general es ascético a 
causa de la intención apostólica omnipresente en su vida y en 
su obra, pero no cabe duda que aparecen a menudo orienta- 
ciones que encaminan bacia la mística, a la adecuación dei 
alma a la voluntad de Dios. Declarado doctor de la Iglesia 
por Pio IX en 1871, su obra moral mantendrá un valor y un 
influjo permanente y ayudará, sobre todo, a los sacerdotes de¬ 
dicados a la labor parroquial y que dedican buena parte de 
su tiempo al confesionario 

Meulemeester, Origines de la Congrégation du T. S. Rédempteur 
(Lovaina 1953); Id., Histoire sommaire de la Congrégation du T. S. Ré¬ 
dempteur (Lovaina 1958). 

San Alfonso tuvo una idea muy clara dei influjo negativo que so¬ 
bre la pastoral ejercía el jansenismo, y contra él escribió a menudo. 
Cf. Cacciatore, G., S. Alfonso de Liguori e il Giansenismo. Le ultime 
fortune dei moto giansenistico e la restituzione dei pensiero cattolico nel 
secolo XVIII (Florencia 1944). 

’’ Liguori, Alfonso Maria de. Pratica dei confesore per ben esercitare 
il suo minis tero. Edizione critico-pratica a cura dei can. Giuseppe Pistoni 
(Módena 1948). 
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VI. Espana 

También en la Península se nota el estancamiento reli¬ 
gioso que encontramos en el resto de Europa. Demasiados 
eclesiásticos y con poca o nula formación, demasiados conven¬ 
tos que languidecían, demasiados bienes y mal repartidos, 
demasiadas devociones y, tal vez, poca solidez doctrinal. Los 
grandes místicos y los grandes teólogos que caracterizaron 
nuestro siglo de oro no volvieron a repetirse. La corte austera 
de los primeros Austrias se convirtió en una sociedad frívola 
y casquivana, tal como aparece en los reinados de Felipe III 
y Felipe IV. 

No faltaron, sin embargo, predicadores y misioneros que 
llevaron a los campos y ciudades la exigencia de reforma y 
conversión. Aqui como en los demás países europeos, se mul- 
tiplicaron las misiones y se enfrentaron los temas tradicionales 
de la religiosidad popular con la nueva racionalidad ilustrada. 
Entre los predicadores más conocidos tenemos que destacar 
a Fedro de Calatayud (1689-1773), que durante cuarenta y 
siete anos recorrió el país misionándolo y propagando con en¬ 
tusiasmo la devoción al Sagrado Corazón a través de las con- 
gregaciones que iba fundando Jaime de Córdoba, llamado 
el «padre de los pobres»; Jaime de Corella (1657-99), cono- 
cido fundamentalmente como moralista, pero estimado en su 
tiempo como buen predicador en las numerosas misiones que 
realizo; Tirso González (1624-1705), que, elegido en 1687 
general de la Companía de Jesus, se entrego durante muchos 
anos a las misiones populares en las principales ciudades de 
Espana, con un êxito admirable; pero probablemente el más 
conocido fue Diego de Câdiz (1743-1801), capuchino, que al- 
canzó una popularidad sorprendente gracias a sus extraordi¬ 
nárias cualidades para la oratoria"”. Recorrió prácticamente 
todo el país, consiguiendo asistencias masivas a sus predica- 
ciones (en Barcelona, en una ocasión se reunieron más de 

Gómez Rodeles, C., Vida dei célebre misionero Fedro de Calata¬ 
yud (Madrid 1882). Entre sus numerosos escritos atane a nuestro tema 
su Arte y método de miúonar, doctrinar v predicar para mayor fruto y 
bien espiritual de los próximos (Madrid 1754). 

■" Según Menéndez Pelayo, «desde entonces acá, palabra más elo- 
cuente y encendida no ha resonado en los âmbitos de Espana» (Hetero¬ 
doxos espanoles II [ed. BAC] 711). Cf. la biografia de Larranaga, Vic- 
toriano, Beato Fr. Diego José de Câdiz (Madrid 1923), escrita con men- 
talidad integrista, pero que describe bien el carácter de quien juro con¬ 
sagrar todas sus fuerzas a combatir los filósofos modernos. 
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50.000 personas para escucharle, y este caso no era infre- 
cuente), que en ocasiones se vieron confirmadas con milagros. 
Influyó en la renovación moral y religiosa, y en más de una 
ocasión sus reprimendas y exigências tuvieron eco en la Ad- 
ministración y en la corte. 

En otro orden, conviene destacar la figura de Maria de 
Agreda (1602-65), franciscana concepcionista, autora de la 
Mística ciudad de Dios^^, libro muy leído y traducido a di¬ 
versos idiomas a pesar de que el Santo Oficio de Roma lo 
condenase y fuese incluido en el índice Su fama fue debida 
también a su trato y, sobre todo, al epistolario con Felipe IV, 
a quien aconsejó de forma equilibrada y sensata. 

De 1621 a 1707, los carmelitas descalzos de Alcalá y Sa¬ 
lamanca publicaron dos obras colectivas de gran importância 
teológica: el Cursus theologiae y el Cursus theologiae moralis. 
Los complutenses y los salmanticenses ocupan un lugar entre 
los teólogos importantes de los tiempos modernos. 


VII. La dedicación a los estúdios históricos 

La Reforma protestante, por una parte, y la nueva filosofia 
de la Ilustración, por otra, utilizarán argumentos históricos 
para atacar las pretensiones de la Iglesia católica, y ésta se 
vio en la urgente necesidad de comprobar sus afirmaciones y 
contestar con la historia a los numerosos ataques. Se sintió 
vivamente la necesidad de profundizar en el conocimiento 
histórico, de purificar tradiciones y ejemplos, de mejorar los 
métodos criticos. Es el siglo de los estúdios históricos, fomen¬ 
tados también por una mentalidad mucho más positiva que 
especulativa, que concede importância decisiva a las pruebas 
positivas. 

Por este motivo observamos la aparición de nuevas his¬ 
torias de los concilios, de las iglesias, de los santos, de las 
diversas instituciones. 

En el siglo xvii asistimos al inicio de dos instituciones 
beneméritas que contribuyeron oecisivamente a la renovación 
de los estúdios históricos: los bolandistas y los maurinos. 

® Apenas existen estúdios sobre esta obra. Digna de mención la tesis 
doctoral de Martínez Monux, A., Maria, signo de la creación, receptora 
de los méritos de Cristo. La cooperación mariana a la redenciôn según la 
«Mistica ciudad de Dios» (Madrid 1968). 

“ Amort, E., Controvérsia de revelationibus agredanis explicata 
(Viena 1749). 
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En la vida religiosa de los cristianos ha ocupado siempre 
un lugar especial la vida y la muerte de los santos, ejemplo 
constante de cómo se debe vivir y confesar la fe en el Senor 
Jesus. Pero a menudo se tropezaba con dificultades insupera- 
bles al intentar separar la verdad aceptada de las leyendas 
hagiográficas, por lo que se buscaba un conocimiento crítico 
de estas vidas, que transcendia la historia personal y abarcaba 
la de su tiempo y la de las instituciones. 

Esta tarea ingente la inicio un jesuita belga, Rosweyde, 
con un bosquejo complejo y completo de santoral latino y 
griego. Representaba el inicio de los Acta Sanctorum, tarea 
aún no acabada, pero que constituye una de las obras más 
ambiciosas y de más envergadura de la época moderna. Bol- 
land, que dio el nombre a la empresa; Van Papenbroeck y 
numerosos jesuitas belgas han investigado en las bibliotecas 
europeas para completar su intento. En Amberes se fue re- 
uniendo una rica biblioteca propia y una sección de manuscri¬ 
tos. Se vio la necesidad de contar con gente especializada que 
pudiera continuar la obra y se pusieron los médios para con¬ 
seguiria. Naturalmente, una obra de tanta envergadura y du- 
ración conoce casi necesariamente altibajos, pero se puede afir¬ 
mar que han conseguido mantener, a lo largo de siglos tan 
dispares, la exigencia crítica inicial. 

A lo largo de su trabajo han encontrado toda clase de di¬ 
ficultades, sobre todo cuando rechazaban las pretensiones o 
las tradiciones de una diócesis, de una congregación religiosa 
o de cualquier otra institución. A finales dei siglo xvii, la im¬ 
plícita condena de la tradición que remontaba a Elias el origen 
de la Orden de los Carmelitas, provoco la enemistad y la 
querella de éstos; la Inquisición espanola condeno a Papen¬ 
broeck por este atrevimiento; pero, pocos anos después, sus 
razones fueron reconocidas. 

La obra sufrió también los avatares de la supresión de la 
Companía de Jesus. La labor desamortizadora dei josefinismo 
y la invasión de Bélgica por parte de los franceses causó la 
destrucción de los documentos y de la biblioteca tan fatigo- 
samente reunida. Sólo en 1837 iniciarán nuevamente los tra- 
bajos de un intento aún en marcha y que ha producido hasta 
la fecha 70 volúmenes. También publican Analecta Bollan- 
diana, periódico científico de temas hagiográficos, y Subsidia 
hagiographica, serie de publicaciones donde se recogen los es¬ 
túdios sobre problemas hagiográficos, códices dispersos en las 
diversas bibliotecas y las fuentes empleadas. 
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Conocemos con el nombre de maurinos a los benedictinos 
de la Congregación francesa de San Mauro, y cuyo superior 
general residia en la abadia parisina de S. Germain-des-Prés. 
Estos religiosos tealizaron una autentica obra reformadora y 
se caracterizaron por el fiel cumplimiento de su regia, pero su 
autentica gloria consiste en los estúdios históricos y literários 
realizados. 

Tras una seria y concienzuda preparación, recorrieron Fran- 
cia e Italia visitando archivos y bibliotecas, recogiendo datos, 
copiando documentos y manuscritos, animando a quienes en- 
contraban a seguir sus pasos'*^. 

J. Mabillon, B. Montfaucon, E. Martène, R. P. Tassin, 
C. Toustain y tantos otros dedicaron sus energias a la pu- 
blicación de la Gallia Christiana, los Annales Benedictini, el 
Recueil des historiens de la France y la Historie littéraire de la 
France, que conservan aún, a pesar de los anos transcurridos, 
su validez. 

Fueron, en cierto sentido, los creadores de la cronologia, 
la diplomática y la paleografia con sus obras Faleographia 
Graeca, De re diplomática, Nouveau traité de diplomatique, 
hoy en tantos aspectos superadas, pero que marcaron una 
nueva época en estos campos y constituyeron el punto de 
referencia de los historiadores posteriores"’. 

Se fijaron con atención en los documentos y en su valor 
histórico, atendiendo a todas las ciências auxiliares, de forma 
que su intento apologético no danó la precisión y el valor 
histórico. 

La revolución destruyó también este monasterio, cuyo abad 
murió guillotinado. 

Resulta realmente sorprendente el variado interés por el 
pasado de los pueblos, de la cultura, de las instituciones, que 
se fue desarrollando en esta época. Entre los autores y las 
obras de valor conviene citar las Historias de la Iglesia, de 
Noêl Alexandre y Claude Fleury (1640-1723), el Glossarium 
ad scriptores mediae et infimae latinitatis y el Glossarium ad 
scriptores mediae et infimae graecitatis, de Charles du Fresne 
Du Cange (1610-88), uno de los mayores de su tiempo, au¬ 
tor de varias obras históricas y, sobre todo, de los dos léxicos 
citados, todavia hoy insustituibles; Juan Domingo Mansi 

“ Correspondance inédite de Mabillon et de Montfaucon avec VItalie, 
contenant un gran nombre de faits sur 1'histoire religieuse et littéraire 
du XVII^ siècle (Paris 1846). 

Bergkamp, J. V., Dom Jean Mabillon and the benedictine historical 
school of Saint Maur (Washington 1928). 
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(1692-1769), fundador de la Academia de Historia Eclesiás¬ 
tica de Lucca y conocido, sobre todo, por su ss. conciliorum 
nova et amplíssima collectio, que sigue siendo de utilidad a 
pesar de sus lagunas y defectos; Sforza Pallavicini (1607-67), 
teólogo y autor de una Historia dei concilio de Trento, es¬ 
crita en clave polémica contra la obra de Pablo Sarpi y muy 
leída en su tiempo''*; Francisco Zaccaria (1714-95), jesuita, 
orador y erudito insigne; sucedió a Muratori en el cargo de 
conservador de la Biblioteca Estense; autor de diversas obras 
interesantes, entre las que destaca la Storia letteraria d’Italia, 
en 14 volúmenes. 

Muratori (1672-1750) llena con su sola autoridad un siglo 
de historiografia italiana y sienta las bases para el futuro. Su 
gigantesca obra expresa su capacidad de trabajo y la seriedad 
de sus métodos. En su obra más conocida: Rerum Italicarum 
Scriptores, recoge todos los historiadores italianos desde el 
ano 500 hasta el 1500. Por primera vez se proyectaba una 
historia de Italia que planteaba el problema de los orígenes 
italianos y que no se reducía a una colección de historias lo- 
cales de ciudades, familias, iglesias y monasterios. Quiso rea¬ 
lizar el estúdio de una civilización aceptando todos sus as¬ 
pectos, tanto la ortodoxia como la heterodoxia. Se trataba de 
un método que buscaba los datos y los médios seguros, sin 
ocultarlos por motivos apologéticos, convencido de que es 
«infinitamente menos maio el recibir un descubrimiento pru¬ 
dente, una confesión sincera de hechos superficiales, aunque rea- 
les (magagne), realizada por sábios y doctos católicos, que re- 
cibirlo de la boca y de la pluma envenenada de los herejes» 
Representaba la superación de Baronio y de otros historiadores 
beneméritos, pero tal vez demasiado subordinados al intento 
apologético. Reunió un sorprendente número de documentos 
medievales en los seis volúmenes de Antiquitates Italicae Me- 
dii Aevi, y de inscripciones en el Novus thesaurus veterum 
inscriptionum. Con el ingente material recogido escribió la 
primera historia general de Italia en orden cronológico: An- 
nali d’Italia. 

Hoy sobresale también por su talante reformista religioso. 
Sacerdote ejemplar, revela en sus escritos una idea clara so¬ 
bre los câmbios que debía experimentar la vida religiosa y las 
instituciones eclesiásticas. Su influjo traspasó las fronteras; al- 

“ Jedin, H., Der Quellenapparat der Konzilgeschite Pallavicinos. Mis- 
cellanea Historiae Pontificiae (Roma 1940). 

■*’ Bertelli, S., Erudizione e storia in Ludovico Antonio Muratori 
(Nápoles 1960) p.278. 
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gunas de sus obras fueron traducidas rápidamente al alemán 
y espanol y mantuvo correspondência con eruditos de estos 
paísesMuchos de sus planteamientos y exigências reflejan 
el pensamiento de la Ilustración católica y caracterizarán los 
intentos reformistas de algunos círculos italianos, que prolon- 
garán su acción a lo largo dei siglo xviii círculos que no de- 
ben ser confundidos con los jansenistas ni, evidentemente, con 
los enciclopedistas, sino que están formados por cristianos 
conscientes dei cambio natural experimentado y que intenta- 
ban adecuar las manifestaciones externas de la religión a la 
nueva mentalidad. 

Tuvo también mucba importância en el campo histórico y 
sociológico Giambattista Vico (1668-1744), creyente, filósofo 
de la historia, quien admite el concepto cristiano de una his¬ 
toria dirigida por Dios hacia el triunfo de su Iglesia, pero que 
concede importância decisiva a las causas segundas, natura- 
les Vico afirma la unidad de la especie humana. Todo hom- 
bre posee un sentido general común a los demás hombres, a 
todos los países, a todas las clases: «ciertas ideas uniformes 
nacieron simultaneamente en pueblos enteros que no se co- 
nocían entre sí». Esto explica que todas las naciones posean 
algunas instituciones comunes y una evolución semejante. Es 
decir, Vico insiste en que la sociedad es inmanente al hombre. 

Esta idea, evidentemente, no era nueva. San Agustín y 
Santo Tomás habían considerado que la sociedad era necesa- 
ria para el desarrollo dei carácter espiritual dei hombre. Re¬ 
sulta interesante considerar que tanto Vico como Rousseau, 
y, a través de este último, Kant, que han dedicado su atención 
a este tema, conocían y estimaban la obra de San Agustín®'. 
Vico, que ha sido considerado posteriormente por algunos 
como defensor de teorias heterodoxas, defendió en su obra 
más importante: Scienzia l^uova, la presencia en la historia 
de la Providencia divina. Según él, en cuanto los hombres 
conocen y aman a Dios, consiguen superar el egoísmo y las 
pasiones, moralizarse y civilizarse. Toda civilización está ín¬ 
timamente unida a Dios. Siempre es mejor la religión, aun 

“ Dal Muratori al Cesarotti. I. Opere di Ludovico Antonio Muratori 
(La letteratura italiana. Storia e Testi, vol.44 t.l) (Milán 1964). 

® Vecchi, a., Uopera religiosa dei Muratori (Módena 1955). Esta 
actitud abierta, capaz de rechazar viejos tabúes y de romper con tradi- 
ciones sin fundamento^ y, al mismo tiempo, identificada con una seria y 
profunda postura religiosa, aparece en la obra de Schenetti, M., La vita 
di Lodovico Antonio Muratori (Turín 1972). 

” Bellofiore, L., Morale e storia in G. B. Vico (Padua 1972) p.l64. 

Lion, a., The idealistic concepcion of religión (Oxford 1932) p.50. 
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la imperfecta, al ateísmo: «con aquéllas surgieron grandes na- 
ciones, con éste ninguna. Por consiguiente, abandonar a Dios 
significa comprometer sociedad y civilización». 

EI pensamiento de Vico fluctúa a veces entre corrientes 
especulativas divergentes, dei monismo místico de Espinoza, 
al pluralismo crítico racional de Leibniz, dei experimentalismo 
de Bacon al ocasionalismo de Malebranche, dei sensismo de 
Campanella al espiritualismo platónico agustiniano. En su filo¬ 
sofia encontramos intuiciones que nos recuerdan a Hume, 
Locke y Kant, pero con una diferencia fundamental: mientras 
estos intentan liberarse de toda metafísica y de todo lo que 
recuerde a lo transcendente, Vico insiste en la necesidad de 
relacionarse con una visión metafísica y espiritualista de Ia 
vida y dei mundo 

No es extrano, sin embargo, que este complejo discurrir 
suyo haya influido en personalidades tan diversas como Goe- 
tbe, Herder, Kant, Hegel, Croce, Lamennais y Valéry. El mis- 
mo Marx, en una carta a Fernando Lassalle (1862), recomen- 
daba con insistência admitir la afirmación de Vico de que sin 
referencia al Absoluto nada tiene sentido y no existen valo¬ 
res®®. Es este espiritualismo transcendente el que le separa de 
tantos otros filósofos que, sin embargo, le admirarán. 

Tenemos que citar también en Italia a Scipione Maffei por 
su Istoria Diplomática, dado el influjo que ejercerá en los es¬ 
túdios paleográficos. Maffei vivia en Verona y su centro de 
actividad era la Biblioteca Capitular. Allí descubrió que la 
escritura latina era una, aunque a Io largo de su evolución se 
había transformado y había llegado a nosotros bajo tres for¬ 
mas: la mayúscula, la minúscula y la cursiva. 

También en Espana se concederá atención a los métodos y 
temas históricos. Conocemos Ia obra dei P. Mariana; debemos 
tener presente la Collectio maxima conciliorum Hispaniae et 
Novi Orbis, dei cardenal Sáenz Aguirre, título demasiado pom¬ 
poso para una colección de leyes eclesiásticas relativas a Es¬ 
pana y a América, pero que resultan de utilidad al estudioso; 
pero el autor más representativo pertenecerá al siglo xviii, 
el P. Enrique Flórez (1702-73). agustino, quien con su Espana 
sagrada nos dará una visión cabal de Ias diócesis, de los epis- 
copologios, de las tradiciones eclesiásticas y religiosas. A su 
muerte babían aparecido 27 volúmenes; durante los anos si- 

” Magnino, B., Illuminismo y cristianismo vol.31 (Brescia 1960) 
p.179. 

” Chaix-Ruy, J., J.-B. Vico et Vtllumtntsme athée (Paris 1968) p.25. 
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guientes, autores de diverso valer, utilizando a menudo sus 
materiales, llevan a término la obra De ella afirma Menén- 
dez Pelayo que constituye «una escuela práctica de crítica 
audaz y respetuosa a un tiempo». Incito al estúdio dei pasado 
histórico, a la búsqueda de las fuentes y a la utilización de una 
metodologia más rigurosa®^. 

Es decir, en el campo histórico encontramos ejemplos sig¬ 
nificativos de la armonía entre fe y ciência, presente en los 
momentos de fortaleza y desarrollo de la Iglesia. Este consti¬ 
tuye un tema de profunda reflexión: cuándo, cómo y por qué 
se da la separación, e incluso la contraposición, entre fe y 
ciência. 

Entre las ciências profanas, las ciências naturales quedaron 
descuidadas. En realidad chocaban el espíritu de renovación 
católica, que dedicaba su atención al pasado, a la riqueza de 
la tradición, con los nuevos métodos inductivos, basados en la 
observación y en el experimento. Además, las nuevas teorias 
ponían en peligro la doctrina y las afirmaciones de los anti- 
guos, y se temia que el mismo sistema supusiera un grave pe¬ 
ligro para la Iglesia, para la tradición eclesiástica. También 
debemos recordar la fuerte vinculación dei tomismo con las 
ideas de la física aristotélica, por lo que todo ataque a ésta 
parecia indicar un peligro para aquél. Sólo así podemos expli¬ 
camos el hecho de que el estúdio y la profundización de las 
ciências naturales y de la medicina no sólo se desarrollasen al 
margen de la Iglesia, sino que, a menudo, sus representantes 
más cualificados fuesen hombres sin fe o deístas. Ha quedado 
en la mente de todos el «caso Galilei». En realidad, resulta 
más grave que este lamentable suceso, tan frecuentemente uti¬ 
lizado por los anticlericales de todos los tiempos, el distan- 
ciamiento generalizado entre la Iglesia y el desarrollo de las 
diversas ciências, que desembocará en un desconocimiento mu¬ 
tuo y en la convicción, tan común sobre todo en el siglo xix, 
de que la Iglesia no sólo no favorecia la ciência y el progreso, 
sino que la entorpecia. 

“ Vega, a., La «Espana sagrada» y los agustinos en la Real Acade¬ 
mia de la Historia (El Escoriai 1950). 

“ Flórez, H., Clave historial, con que se abre la puerta a la historia 
eclesiástica y política, descubriendo las cifras de la chronologta y frases 
de la historia^ para^ el fácil manejo de los historiadores (Madrid 1743). 
Una apreciación más crítica de la obra dei agustino y una panorâmica de 
sus relaciones con algunos eruditos dei momento, sobre todo el valen- 
ciano Gregorio Mayáns, aparece en la interesante obra de Mestre, A., 
Historia, fueros y actitudes políticas. Mayáns y la historiografia dei XVIII 
(Valência 1970) p.90-133.193-218. 
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VIII. Nuevas congregaciones religiosas 

La vida de la Iglesia moderna va muy relacionada con la 
vitalidad y el espíritu de las congregaciones religiosas, espí¬ 
rita que frecuentemente constituye un índice de como se des- 
envuelve el sentimiento religioso. Durante los siglos xvii 
y XVIII nos encontramos con que los institutos religiosos su- 
fren las contradkciones dei ambiente social y eclesial. Por una 
parte, algunas de las congregaciones tradicionales soportan 
una vida lânguida y frívola, otras decaen de su fervor anterior, 
otras, finalmente, comienzan a extinguirse. 

Pero al mismo tiempo van surgiendo nuevas ordenes, que 
se dedicarán con entusiasmo a la ensenanza o a la labor hos- 
pitalaria, los dos objetivos principales de este momento, los 
dos aspectos más atendidos por la sensibilidad contemporânea. 

En las pequenas ciudades, en las diócesis poco importan¬ 
tes, en los lugares más insospechados, nacen numerosas con¬ 
gregaciones locales al servido de la ensenanza, sobre todo de 
los ninos abandonados y sin ninguna posibilidad de lograria 
hasta ese momento. Es verdad que, debido precisamente a su 
localismo, tienen poca estabilidad, poca continuidad; pero en 
cualquier caso representa una vitalidad manifiesta, un ânimo 
inquieto de búsqueda de nuevas vias de apostolado y evange- 
lización. 

Y a menudo constituyen intentos realmente audaces. Te- 
nemos el caso de las Ursulinas, de las Damas Inglesas y de las 
Hijas de la Caridad, tan distintas entre sí, pero con un común 
programa revolucionário en su origen: dedicarse al apostolado 
sin ser juridicamente religiosas, sin un hábito especial, sin una 
vida de comunidad estricta. Era una novedad demasiado gran¬ 
de para entonces, o al menos para quienes regían la Iglesia en 
aquellos dias, y tuvieron que acomodarse a la mentalidad tra¬ 
dicional. 

Angela Merici^, fundadora de las Ursulinas; Mary Ward, 
de las Damas Inglesas, y, más tarde, Vicente de Paul com- 
prendieron el papel activo de la mujer en las tareas dei mundo 
moderno. No deseaban conventos de clausura, casi única po¬ 
sibilidad imaginada para las mujeres de aquel tiempo, sino que 
buscaban una actuación directa en las escuelas, en los colégios, 
entre los enfermos. En la regia de Angela Merici no aparece 

“ Regola, ricordi, legati. Testo antico e testo moderno a cura di Lu- 
ciana Mariani et di Elisa Tarolli (Bresda 1975). 
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ningún elemento fundamental de la vida religiosa en sentido 
canónico. No se habla de votos, y, cuando se trata de la vir- 
ginidad, se dice expresamente que no se trata de un voto; no 
se habla de clausura, ni siquiera de vida común en el sentido 
canónico; no se habla de hábito común, sino que se aconseja 
simplemente la simplicidad Se trataba de rma vida consa¬ 
grada a Dios, pero permaneciendo en sus casas; en el mismo 
trabajo diário, pero con una dedicación específica a las jó- 
venes. Pero no fue posible entonces. De la misma manera que 
las monjas de la Visitación acabaron transformándose en una 
congregación de clausura, contra la voluntad de su fundador, 
las ursulinas, por las constituciones aprobadas en 1648 y com¬ 
pletadas en 1705, terminan siendo una congregación de votos 
perpetuos y de clausura, y Mary Ward, a causa de su mayor 
independencia, morirá en 1645 con la tristeza de ver su ins¬ 
tituto aniquilado y todas sus casas clausuradas 

Y, sin embargo, la semilla germina. La nueva pedagogia de 
las ursulinas conocerá un pronto reconocimiento y ima exten- 
sión rápida. Treinta y cinco anos después de su muerte, el 
obispo de Augsburgo reconoció el instituto de Mary Ward, 
con unas constituciones muy parecidas a las de los jesuitas, y 
en 1703 fue aprobado por Clemente XI. Y las Hijas de la 
Caridad recibieron la aprobación pontifícia en 1668. 

El origen de las Hijas de la Caridad está estrechamente 
ligado a las Cofradías de las Damas de la Caridad, Uamadas 
«Caridades». San Vicente, ayudado por Luisa de Marillac, fun- 
dó la Companía de las Hijas de la Caridad. Durante vários 
anos serán miembros de las Caridades, y al erigirias en insti¬ 
tuto lo hará bajo la fórmula jurídica de una Cofradía de la 
Caridad. San Vicente acepta esta prudente fórmula, pero su 
pensamiento va más lejos. Exige personas que se consagren 
dei todo en un marco similar a las monjas de los monasterios, 
pero con vida activa y secular. 

Las noticias que existen de los primeros anos y de las pri- 
meras servidoras de los pobres nos las presentan trabajando 
en diversas parroquias, miembros de las cofradías. Nada de co- 
munidad ni de lazos jurídicos, nada de votos ni de regias. Las 
cofradías les aseguran el sustento y alojamiento. Luisa de Ma¬ 
rillac y Vicente d^e Paul les proveen de una dirección espiritual. 

” Dassa, B., La fondazione di S. Angela Merici come prima forma 
di vita consecrata a Dio nel mondo (Brescia 1967) p.175-78. 

“ Grisar, J., Maria Wards Instituí vor Rômischen Kongregationen 
(Roma 1966). 
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Entre 1646 y 1655 va dándose un cambio, se elaboran los 
reglamentos y se precisan las líneas dei Instituto: una congre- 
gación de derecho pontificio con votos privados de servicio a 
los pobres, pobre 2 a, castidad y obediência, renovables cada 

Tal ve 2 la personalidad más atrayente dei siglo xvii fran¬ 
cês, según nuestra sensibilidad actual, sea la de San Vicente 
de Paul (1581-1660), fundador en 1625 de la Congregación 
de la Misión y de las Hijas de la Caridad, junto a la viuda 
Luisa de Marillac 

En la evolución de los La 2 aristas—se llaman también así 
a causa de que tuvieron a su disposición la parroquia de San 
Lá 2 aro—^nos topamos con las características y necesidades dei 
siglo: instrucción religiosa dei pueblo e instrucción dei clero. 
San Vicente sintió una preocupación vivísima por la prepara- 
ción de los candidatos al sacerdócio, y durante anos dedico su 
atención a esta tarea, primero a través de unos ejercicios es- 
pirituales de quince dias de duración que predicaba a los 
próximos ordenandos, y después con una atención más prolon¬ 
gada por la formación doctrinal y espiritual de los candidatos 
al sacerdócio, que conseguían vivir, durante un período gene¬ 
ralmente corto, en comunidad. Numerosos obispos, entusias¬ 
mados con los resultados, acabaron entregando la dirección 
de sus seminários a los Padres de la Misión, para que, siguien- 
do el método de su fundador, formaran moral, intelectual y 
pastoralmente a quienes iban a recibir la ordenación. 

El ascendiente de su ejemplo y de su palabra lo encontra¬ 
mos también en las famosas conferencias de los martes, ini¬ 
ciadas el 25 de julio de 1633 en San Lá 2 aro y que se prolon- 
garon durante anos. Futuros obispos, como Bossuet, o ecle¬ 
siásticos influyentes, como Olier, quedaron impresionados de 
la doctrina y el ejemplo que Vicente de Paul propagaba en 
estas reuniones semanales, que fueron imitadas en otras mu- 
chas diócesis. Guando San Vicente sea elegido miembro dei 
Consejo Real para Asuntos Eclesiásticos, algunos anos más 
tarde, podrá presentar como candidatos al episcopado personas 
que él ha conocido y formado en sus ejercicios y conferencias, 
y que llegarán a ser pastores religiosos y dedicados al bien 
de las almas 

PoiNSENET, M.-D., De Vanxiété à la saintetê: Louise de Marillac 
(Paris 1958). 

“ Delarne, J., Uidéal missionnaire du pêtre d’après saint Vincent de 
Paul (Paris 1947). 
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Su experiencia personal con las poblaciones pobres y aban¬ 
donadas le llevará a aconsejar a su Congregación un método 
sencillo y directo; deben instruir a través dei catecismo, ex¬ 
plicado a todo el mundo; pero no con predicaciones solem- 
nes, sino con reuniones familiares durante todo el tiempo que 
baga falta. Les pide también no enfrentarse con los protestan¬ 
tes, porque piensa que, una vez corregidos los católicos, cuan- 
do superen sus defectos, los protestantes no tendrán razón 
de ser*’. 

San Vicente tuvo también una clara visión de la necesidad 
de colaborar en la evangelización de los pueblos. Envio sus 
misioneros a África dei Norte: Túnez, Fez, etc.; a Madagas¬ 
car, adonde envio hasta seis expediciones de misioneros; a la 
isla de San Lorenzo, etc. 

El interés por la formación sacerdotal va a caracterizar tam¬ 
bién la obra de Juan Jacobo Olier, párroco de San Sulpicio, 
que acabará dando el nombre a esos sacerdotes que se dedica- 
rán a los seminários, constituyendo una nueva generación de 
sacerdotes preparados y entregados al ministério 

El seminário mayor de San Sulpicio no es un seminário 
diocesano, sino que, dependiendo directamente dei papa, in¬ 
tenta que de él salgan sacerdotes para todas las diócesis y para 
las misiones; ni es un centro tradicional con dos regias, una 
para los superiores y otra para los estudiantes, sino que éstos 
vivirán junto a aquéllos y aprenderán, a través de la convivên¬ 
cia, como debe vivir y pensar un sacerdote*®. Los sacerdotes 
vivían en comunidad y estaban encargados de la parroquia, 
de forma que la teoria y la práctica sacerdotal estaban con- 
juntadas, a la par que influían con su ejemplo en el modo de 
administrar las otras parroquias de Paris. Por su parte, los 
seminaristas, al mismo tiempo que estudiaban, se dedicaban al 
catecismo y a las diversas obras de apostolado directo depen- 
dientes de la parroquia. 

A su muerte, los sacerdotes de San Sulpicio se convirtie- 
ron en una congregación sin votos, a las órdenes de un supe¬ 
rior vitalicio. No se comprenderian bien algunos câmbios de 
actitud de la Iglesia francesa si no se reconoce la profunda 

“ Entrétiens spirituels aux missionnaires, publicado por A. Dodin 
(Paris 1960). 

“ Letourneau, G., Le ministère pastoral de Jean-Jacques Olier curê 
de Saint-Sulpice. 1642-1652 (Paris 1905). 

Olier, J.-J., Catéchisme chrétien pour la vle intérieure et journée 
chrétienne (Paris 1959). 
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influencia de esta nueva fundación en el clero y en el epis¬ 
copado 

EI siglo XVII se caracteriza de manera especial por el inte- 
rés creciente por la formación, por la finalidad y Ia ubicación 
dei clero secular, que vuelve a ocupar un puesto reconocido 
en Ia pastoral diocesana. La doctrina de Bérulle, de Condren, 
de Olier, puesta en práctica por San Sulpicio, que presenta al 
sacerdote como el religioso de Dios, irá imponiéndose gra¬ 
dualmente a medida que los seminários cumplan con su misión. 

La idea se va extendiendo por Europa. Clemente XI de- 
sea «regular al clero italiano según el modelo francês», y pide 
al cardenal Noailles que le envie los reglamentos de sus se¬ 
minários. En Alemania se intentan experiencias de vida en co- 
mún, y en Bingen se crea la Union de sacerdotes seculares que 
viven en comunidad, que conocerá en poco tiempo una expan- 
sión sorprendente. EI seminário de Malinas copia el modelo 
francês, y desde 1664 los sacerdotes de la Misión se harán 
cargo de numerosos seminários polacos. 

En esta época, los sacerdotes comienzan a celebrar la misa 
diariamente. Se multiplica al mismo tiempo, como causa y 
como consecuencia a la vez, una literatura de exaltación de 
la figura dei sacerdócio, de vidas de santos sacerdotes. 

El interês por las misiones populares desemboca en la 
preocupación por la evangelización de los pueblos lejanos. De 
este modo surge en Paris bacia 1658 el Instituto de las Mi¬ 
siones Extranjeras, que recibirá su reglamento en 1700 y que 
se consagrará a las misiones. Sus miembros aceptan un regla¬ 
mento común. 

Todavia hoy, en la isla de San Lázaro de Venecia se es- 
fuerzan por propagar la cultura armênia los miembros de la 
Congregación de los mekitas. Pedro Mekita de Sebaste, con¬ 
vertido de la ortodoxia, fundo en 1701, en Modon, ciudad 
de Morea, un instituto dedicado a la evangelización de sus 
hermanos armênios y al estúdio de su cultura. Las vicisitudes 
politicas les obligaron a trasladarse a Venecia, donde todavia 
boy permanecen, dedicados al mismo ministério. 

No podemos olvidamos de Arman Juan Le Bouthillier de 
Rancé (1626-1700), abad comendatario de la abadia cister- 
ciense de la Trapa desde nino, convertido en circunstancias 
no muy conocidas a la verdadera vida religiosa, profesa en la 
abadia el 26 de junio de 1664, y se convierte, tras ejemplar 

Letourneau, G., La mission de Jean-Jacques Olier et la fondation 
des grands sêminaires en France (Paris 1906). 
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noviciado, en abad regular de un convento que va a transfor¬ 
mar profundamente. Convencerá a los monjes a las prácticas 
más austeras: ayunos, trabajo manual, silencio perpetuo, vigi- 
lias, pobreza rigurosa, completa abstención de carne 

Es conocida la discusión que sostuvo con Mabillon sobre 
la dedicación a las ciências y a las letras. Para Rance, la ac- 
tividad científica resultaba incompatible con la vida monástica 
y constituía un grave obstáculo para la perfección, mientras 
alaba y encomienda el trabajo manual. El reformador se mues- 
tra apasionado, intransigente y, en cierto sentido, arcaico, ya 
que parece que su ideal se encuentra en la forma de vida de 
los monjes dei desierto; ideal que puede suponerse cómo era 
recibido en el siglo de las luces. 

La discusión ilustra el carácter de Rance: intrépido, des- 
denoso de las razones de los demás, absolutamente confiado en 
su razón. Utiliza un estilo agresivo, es injusto en sus ataques, 
generaliza sin miedo. El cardenal Bona decía de él: «El fervor 
de este abad está impregnado de furor». 

A Rancé contesto Mabillon con su Traitê des études mo- 
nastiques dans les cloitres, defensa de los estúdios en los am¬ 
bientes monacales, explicación de los métodos más idóneos 
para compaginar y fomentar el espíritu religioso con los es¬ 
túdios, interpretación equilibrada de la regia de San Benito. 

En 1683 se publkó su obra De la saintetê et des devoirs 
de la vie monastique, compuesto a base de las notas que es- 
cribía durante la preparación de las exhortaciones que dirigió 
a los monjes durante quince anos. Bossuet, amigo y admirador 
de Rancé, se entusiasmó con la lectura dei manuscrito y le 
exbortó a su pronta publicación 

Tal vez por la extraordinária severidad de su regia, tal vez 
por esta tendencia antüntelectual, los trapenses no tuvieron 
êxito durante el siglo xviii, pero su ejemplo provocaba admi- 
ración en un siglo frívolo y superficial, en el que desde los 
moralistas basta los apologistas intentaban compaginar por to¬ 
dos los médios el cristianismo con la comodidad y el placer. 
Sólo en el siglo xix, con otro clima espiritual, se dará una ma- 
yor expansión de la Orden en diversos países europeos. 

“ Brémond, Vabbé tempête (Paris 1929). 

“ «Después de la disolución de Ia Asamblea he cotnenzado esta lec¬ 
tura; y confieso que rne convenía consolarme con estas ideas celestes 
de la vida de los solitários y de los cenobitas y liberarme de los casuistas 
y relajados. Espero acabar pronto su lectura, que me produce una sen- 
sible consolación» (Brémond, H., o.c., p.149-50). 
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Otro discípulo de San Sulpicio fundará una de las congre- 
gaciones de más proyección e influjo en la vida cristiana mo¬ 
derna. Me refiero a San Juan Bautista de la Salle (1651-1719) 
y a sus Hermanos de las Escuelas Cristianas, autêntico após- 
tol y renovador de las escuelas en una época en la que se 
sentia la necesidad de estas iniciativas, pero sin que se con- 
siguieran plasmar en realizaciones concretas. 

Profundamente religioso, de vida austera y sacrificada, re¬ 
parte los abundantes bienes familiares y renuncia a un pingüe 
canonicato Estudiante y ordenado en San Sulpicio, quiere 
vivir como un maestro más, en un tiempo en que éstos vivían 
miserablemente, y cercano a los ninos, cuya psicologia termi¬ 
nará por conocer profundamente 

Los jesuitas, los oratorianos y otros religiosos dedicaban 
su atención a la segunda ensenanza, pero la primaria perma¬ 
necia prácticamente abandonada, a pesar de que no faltaban 
escuelas parroquiales para ninos. Juan Bautista será el pionero 
y el apóstol de esta ensenanza elemental. 

Entre las innovaciones, revolucionarias entonces, que in- 
troduce se encuentra la sustitución dei método individual por 
el dei grupo. No se ensenará ya a uno, sino que todos en co- 
mún seguirán la lectura o las explicaciones. Mientras uno lee, 
los demás seguirán la lectura en sus libros; mientras uno con¬ 
testa, los demás atenderán sus explicaciones. El maestro procu¬ 
rará que sean los mismos alumnos quienes reflexionen por si 
mismos, quienes busquen las soluciones. Otra innovación que 
encontrará fuerte oposición, aunque ya había sido experimen¬ 
tada en las pequenas escuelas de Port-Royal, consistia en que 
el nino aprendiera a leer con un libro en francês, en lugar de 
hacerlo con uno en latín, como hasta el momento. 

Desconfiaba y desaconsejaba los castigos corporales e in¬ 
sistia en la necesidad de que el maestro fuese sencillo, ameno, 
capaz de mantener la atención y de ser fácilmente compren- 
dido 

La Salle escribirá un libro con sus experiencias: Conduite 
des écoles; se preocupará por la formación de los maestros y 
finalmente formará en 1684, con algunos de sus companeros 

" Diumenge, L., Investigaciones sobre la doctrina espiritual de San 
]uan Bautista de La Salle (Roma 1970). 

Gallego Yriarte, S., La teologia de la educación en San Juan 
Bautista de La Salle (Madrid 1958). 

Hoyo, F., Introducción a la psicologia pedagógica de San Juan 
Bautista de La Salle (Madrid 1960). 
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más cercanos, el primer núcleo dei futuro instituto. No serán 
sacerdotes, ni siquiera clérigos; vestirán como los campesinos 
de su tiempo: sotana, golilla blanca, tricornio de grandes pun- 
tas y capa de mangas flotantes. En 1695 escribirá las cons- 
tituciones y vivirá las dificultades que a menudo sufren las 
nuevas congregaciones. Más de un obispo quiso dirigirlos perso- 
nalmente en su diócesis desmembrándolos de sus hermanos, 
más de un maestro vio con mala cara a quienes consideraba 
usurpadores y cuyos métodos no comprendía, pero permane- 
cieron unidos, manteniendo las exigências espirituales y peda¬ 
gógicas dei fundador. 

A la muerte dei fundador en agosto de 1717, sus hijos 
eran 274, repartidos en 23 casas y con casi 10.000 alumnos. 
Y no resulta fácil valorar su influjo, el ejemplo y el incentivo 
que suponía para otros muchos que sentían también la incli- 
nación por la ensenan 2 a y que encontraban en estos religiosos 
el camino a seguir. 

Las fundaciones fueron, pues, abundantes, índice de los 
nuevos tiempos y necesidades. Pero resulta más fácil fundar 
que suprimir congregaciones existentes, aun aquellas que se 
encuentran en condiciones difíciles. De hecho sólo conocemos 
un caso. 

En 1668, Clemente IX, con la bula Romanus Pontifex, 
suprimió la Orden de los jesuatos, fundada en 1360 por el 
Beato Juan Colombini, dedicados fundamentalmente a los en¬ 
fermos, caracterizados por una vida rigurosa, y que conoció un 
gran desarrollo durante el siglo xv, sobre todo en Italia. Pa¬ 
rece que la causa de su disolución se debía a su situación poco 
edificante y a su decadência. 

Menos conocida, y, sin embargo, importante, resulta la 
participación de los laicos en la vida religiosa. Junto a Port- 
Royal vemos reunirse a nombres importantes de la aristocra¬ 
cia, de los abogados, de la naciente burguesia, que intentan 
profundizar en las doctrinas de renovación y reforma janse- 
nista. Encontramos hombres y mujeres seglares en companía 
de los santos fundadores o de los misioneros, alentándoles y 
ayudándoles. No podemos olvidar las confraternidades de za- 
pateros, o de sastres, o de otros oficios, que, a través de ejer- 
cicios de piedad y de ayuda mutua, pretenden ser mejores 
cristianos. 

Dentro de las agrupaciones laicales, conocemos la existên¬ 
cia en Francia de la Companía dei Santísimo Sacramento, que 
reunia a un número importante de personas de condición social 
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elevada, que se dedicaba a hacer el bien y evitar el mal To¬ 
davia boy no conocemos bien su organización, ya que se 
trataba de una organización secreta que, si bien potenciaba su 
efectividad por esto, terminaba provocando receios y enemis- 
tades, que causaron su probibición. Fue un grupo importante 
no sólo por la calidad social de sus componentes, sino por la 
finura religiosa y por su dedicación, y actuaron a menudo como 
boy podría hacerlo un instituto secular. La actividad de sus 
miembros abarcaba todos los aspectos de la vida social: ayu- 
daban a los miserables, a los apestados, a los condenados a 
galeras, a quienes habían caído en manos de los usureros; 
lucbaban por cambiar las modas en el vestir que consideraban 
escandalosas, destruían las librerías libertinas, combatían el 
juego y el duelo, protegían a las provincianas que emigraban 
a Paris; formaban maestros para las escuelas, perseguían a los 
protestantes, judios y libertinos; recordaban a los sacerdotes 
el deber de residir en sus parroquias y les ayudaban economi¬ 
camente; procuraban que nadie muriese sin sacramentos. Es 
decir, una actividad desbordante, que influía directamente en 
la vida social, que tuvo indudables y continuados efectos po¬ 
sitivos, pero que fácilmente se extralimitaba, introduciéndose 
en la vida privada de quienes no pensaban como ellos, pro¬ 
vocando receios y odios encendidos. Además, su propensión al 
secreto y el común origen social provocaron también la in- 
comprensión dei cardenal Mazzarino, que temió encontrar en 
ellos no sólo una asociación de finalidad religiosa, sino, sobre 
todo, un grupo de presión política. Resulta digna de atención 
la multiplicación de organizaciones secretas en todos los paí¬ 
ses católicos con objetivos semejantes: oponerse a las nuevas 
teorias filosóficas o la inmoralidad, a los eclesiásticos tibios o 
indignos. 

También se reunían los cristianos en las Congregaciones 
de Nuestra Senora, en las Hermandades dei Santísimo Sacra¬ 
mento, dei Sagrado Corazón, de la Santísima Virgen, en las 
Companías de Penitentes, en los Hermanos Sastres, Hermanos 
Zapateros, etc. Es decir, a modo de movimientos especializa¬ 
dos, o, más sencillamente, de agrupaciones de oración y ayu- 
da, encontraban ocasión de exteriorizar sus sentimientos, de 
expresar sus devociones, de ayudarse incluso materialmente. 

™ Conocemos sus actividades gracias a los Annales que redactó uno 
de sus miembros utilizando los procesos verbales de las reuniones se- 
manales. Estos Annales, terminados en 1696, fueron depositados en el 
Seminário de Misiones Extranjeras de Paris, que había sido fundado 
por el esfuerzo de algunos de sus miembros. 
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Según van dando fruto la labor de Paul y de sus hijos, de 
las escuelas de Juan Bautista de la Salle y tantos otros peque¬ 
nos fundadores y de las misiones populares, se modifica el 
tipo de cristiano medio; ya no se contenta con cumplir con 
Pascua, asistir a los ofícios, realizar alguna peregrinación y 
acompasar a las fiestas de los santos su trabajo y diversiones. 
Según va profundizando en su religión, quiere que sus hijos 
sean bien formados, pide ceremonias celebradas con dignidad, 
exige de su clero una vida no común. Las peticiones de algu- 
nos laicos a sus obispos y sus contribuciones voluntárias de- 
muestran la existência no mayoritaria, pero sí activa, de estos 
laicos. El programa de esta élite espiritual comportaba la co- 
munión frecuente, la oración y la lectura espiritual diaria e 
incluso el retiro anual. Es decir, junto a una presencia que va 
aumentando de inconformistas, no practicantes e incluso no 
creyentes, se da también el tipo de cristiano más consciente y 
seguro de su fe y doctrina. 


IX. Escuelas de moral 

En el campo teológico, el siglo xvi y la primera parte 
dei xvir representa un período de discusiones y disputas so¬ 
bre los temas de la gracia, de los auxilios y dei libre albedrío. 
Con la evolución dei siglo van cambiando las preocupaciones, 
desplazándose bacia el campo de la moral los estúdios y el 
interés general. Ya el tema fundamental de los grandes pre¬ 
dicadores no se centrará en la dogmática, sino en el bien ac- 
tuar, en los casos prácticos, en la práctica de la virtud. Los 
jansenistas, recordemos el caso de las Vrovinciales, de Pascal, 
trasladarán su disputa dei campo doctrinal, en el que no se 
sentían seguros, al moral. 

Las escuelas eran varias; las exageraciones, llamativas; el 
tono, áspero y poco caritativo. Resulta llamativo el apasiona- 
miento de la controvérsia. Laxismo y rigorismo eran temas ha- 
bituales en todos los círculos sociales, se tomaba partido, se 
atacaba a quienes se consideraban partidários de una escuela 
u otra, y tal vez, como consecuencia, se desvalorizaba el auten¬ 
tico sentido y exigencia moral. 

Dado que a lo largo de estas páginas aparecen con fre- 
cuencia, vamos a explicar brevemente en qué consisten las di¬ 
versas escuelas que se van formando en un momento de cam¬ 
bio, de adaptación a una nueva mentalidad, que se manifiesta 
en las costumbres y en la cultura. Se trataba en realidad de 
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conciliar Ias reivindicaciones de modos de ser de la vida mo¬ 
derna con los mandatos y exigências de la moral cristiana. 
Por ejemplo: durante siglos, la teologia había condenado la 
usura y el préstamo a interés, pero en esa época nace el cré¬ 
dito y poco después aparecerán los bancos. íQué bacer? Los 
casuistas van a procurar ajustar la tradición, la ley, con la 
nueva mentalidad, con las nuevas necesidades. 

Los sistemas morales constituyen métodos, soluciones ca- 
paces de resolver cualquier situación o duda en matéria moral, 
regias que despejan la incertidumbre acerca de la licitud deí 
acto a realizar. La pregunta a la que todos los sistemas mo¬ 
rales quieren responder es la siguiente: Guando la licitud dei 
acto no es cierta, ({qué grado de probabilidad es necesario y 
suficiente para que pueda realizarlo sin pecado? La opinión 
contraria a esta libertad dice favorecer la ley; se asiste a 
un duelo entre libertad y ley. 

Muy esquemáticamente, las diversas respuestas a la pre¬ 
gunta, o sea, los diversos sistemas morales, son los siguientes: 

Rigorismo (tuciorismo absoluto): no admite la probabilidad, 
ya que no la considera suficiente. Para seguir la libertad, 
ésta tiene que ser cierta. Los jansenistas puros defienden 
esta práctica, que en sí no se desprende de su doctrina teo¬ 
lógica, pero que caracterizará la imagen que las generaciones 
posteriores conservarán de eUos. 

Tuciorismo: exige el máximo grado de probabilidad. Podemos 
seguir la libertad cuando ésta es probabilísima. 

Probabiliorismo: pide una probabilidad mayor que la contraria. 
Para poder seguir la libertad hace falta que ésta sea más pro- 
bable que la ley. Era la opinión aceptada por la mayoría de 
los dominicos, y corresponde con la mantenida por Santo 
Tomás y los teólogos medievales. 

Equiprobabilismo: dice que para poder seguir la libertad hace 
falta que ésta sea, al menos, tan probable como la ley. 

Cuando San Alfonso hace su aparición en escena, reina la 
mayor confusión. Las opiniones probables, más probables, 
igualmente probables, probablemente probables, se oponen y 
se anulan . 

Las tres afirmaciones fundamentales de San Alfonso son: 

1. Si la opinión que está en favor de la ley parece cierta- 
mente más probable, estamos obligados a seguiria, y no 
podemos seguir la opinión opuesta, que está en favor de 
la libertad. 

” Vereecke, L., Sens du doctorat de S. Alphonse de Liguori dans 
Vhistoire de la théologie morde: Studia Moralia vol.9 (1971) p.39. 
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2. Si la opinión en favor de Ia libertad es solamente o igual¬ 
mente probable que la que está en favor de la ley, no po- 
currencia..., la opinión que está en favor de la libertad man- 

3. Si las dos opiniones igualmente probables están en con- 
currencia..., la opinión que está en favor de la libertad man- 
teniendo una probabilidad igual a aquella que tiene la opi¬ 
nión opuesta en favor de la ley que defiende esta acción, 
la ley no puede entonces decirse suficientemente promul¬ 
gada, no puede obligar. Una ley incierta no puede imponer 
una obligación cierta. 

Los valores que San Alfonso presenta en su moral son el 
primado de la verdad, el primado de la conciencia y el primado 
de la libertad. 

El primer autor en elaborar esta doctrina fue San Alfonso 
Maria de Ligorio, y hoy la defienden la mayoría de los re- 
dentoristas. 

Probabilismo: que considera suficiente una probabilidad ver- 
dadera y sólida, aunque la posición contraria sea más pro¬ 
bable. Qui probabiliter agit, prudenter agit es el principio 
dei sistema. Como resulta claro, todo depende dei sentido 
que se dé al término probabiliter. 

Es la opinión de Medina («puedo seguir una opinión pro¬ 
bable, aunque la opuesta sea más probable»), de Lugo, de 
la Escuela de Salamanca y de la mayoría de los teólogos je- 
suitas, de forma que para muchos esté identificado el proba¬ 
bilismo con la moral jesuítica. 

No todos los jesuitas eran probabilistas. El caso más conoci- 
do lo constituyó el general de la Companía Tirso González, 
predicador muy conocido en Espana, que se ganó la sim¬ 
patia de Inocencio XI gracias a su probabiliorismo, y que 
fue elegido a la dirección de la Congregación debido a una 
expresa indicación dei papa. Se enfrentó a su misma Orden 
por su intento de que ésta abandonase el probabilismo y 
editó en 1697, contra el parecer de la congregación general, 
su libro Fundamentum Theologiae Moralis, en el que defen¬ 
dia que «no es lícito seguir una opinión en favor de la liber¬ 
tad si claramente se reconoce que la opinión contraria y favo- 
rable a Ia ley es mucho más probable». 

Pero el jesuita probabilista más conocido, también a causa 
de los ataques de Pascal, fue Antonio de Escobar y Men- 
doza (1580-1669), autor de Examen y práctica de confesores 
y penitentes, que conoció en seguida más de 50 ediciones, 
y de la Universae theologiae moralis receptiores sententiae. 
A pesar de los ataques, frecuentemente injustificados, este 
autor mantenía una doctrina moral equilibrada e integrada 
en la teologia y en la vida ascética. 

Laxismo: que, en el otro extremo, asegura que basta cualquier 
probabilidad, aunque sea ligera. Se puede seguir la libertad, 
aunque los argumentos en su favor sean leves. Una causa 
dei laxismo se encuentra en la separación entonces exis¬ 
tente entre la teologia moral y la dogmática. En realidad. 
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ningún teólogo defendió el laxismo como sistema, pero más 
de uno defendió esta degeneración práctica dei probabilismo, 
que Uegó a aberraciones sorprendentes. Según San Alfonso 
Maria de Ligorio, el príncipe de los laxistas fue el cister- 
ciense Juan de Caramuel (1606-82), espanol, autor de nume- 
rosísimas obras, entre las que destaca la Theologia Moralis. 
Conocidos también Juan Sánchez” y Moya (1610-84), cau- 
sante, probablemente involuntário, de una dura polémica a 
causa de su libro Adversus quorundam expostulationes con¬ 
tra nonnullas ksuitarum opiniones morales, aparecido con el 
pseudónimo Amadeo Guimenius, condenado primero por la 
Facultad de Teologia de Paris y por Inocencio XI en 1680. 
El laxismo llegó a defender la licitud dei duelo e incluso dei 
homicidio. De algún teólogo se decía «ecce agnus Dei qui 
tollit peccata mundi». 

La controvérsia moral aparece demasiado unida con el fe¬ 
nómeno jansenista, de forma que conviene separarlos para dis¬ 
tinguir mejor las diversas posturas. Las mismas condenaciones 
nos resultan a menudo muy en función de los enfrentamientos 
en pro y en contra de los jansenistas, y no delimitan claramente 
las normas apropiadas, sino que se limitan a condenar los ex¬ 
tremos, el rigorismo y el laxismo. 

Alejandro VII condeno en 1665 y 1666 diversas proposi- 
ciones de moral relajada. 

Cito las siguientes para senalar por donde iban las afirma- 
ciones rechazadas: 

— El confesor que en la confesión sacramental da al peniten¬ 
te una carta que ha de leer después, en la cual le incita 
al acto torpe, no se considera que solicitó en la confesión, 
y, por lo tanto, no hay obligación de denunciarlo (Dz.1106). 

— El que hace una confesión voluntariamente mala, satisface 
el precepto de la Iglesia (Dz.lll4). 

— Es lícito matar al falso acusador, a los falsos testigos y al 
mismo juez dei que es ciertamente inminente una sentencia 
injusta, si el inocente no puede de otro modo evitar el 
dano (Dz.1118). 

— No debe obligarse al concubinario a expulsar a la concu¬ 
bina si ésta le fuera útil para su regalo, caso que, faltando 
ella, hubiese de pasar una vida demasiado difícil y otras 
comidas hubiesen de causar gran hastío al concubinario y 
fuese dificultoso bailar otra criada (Dz.ll41). 

Inocencio XI en 1679 condena 65 proposiciones relativas 
a la moral como escandalosas y perniciosas en la práctica, y 
pide a los teólogos y predicadores que no dirijan invectivas o 

Selectae practicae quaestiones de rebus in administratione sacra- 
mentorum, praesertin Eucharistiae et Vaenitentiae, passim occurrentihm 
(Madrid 1624). 
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censuras contra las proposiciones todavia libremente dispu¬ 
tadas entre los católicos. Estas proposiciones formaban parte 
de un conjunto de cien que había enviado la Universidad de 
Lovaina al papa para que fuesen condenadas. A pesar de esto, 
Inocencio IX no condeno el probabilismo como tal, como hu- 
biera deseado Lovaina. 

Los jansenistas aceptaron esta condenación con alborozo y 
trataron de utilizaria en contra de los jesuitas. Por su parte, 
éstos y los moralistas de otras congregaciones piden a Roma 
que se someta a examen el excesivo rigor jansenista. Consi- 
deran injusto que se condene un extremo y no el contrario. 
El 7 de diciembre de 1690, Alejandro VIII condenará 31 pro¬ 
posiciones que guardan relación con la doctrina de algunos 
doctores de Lovaina y con escritos de A. Arnauld, aun sin ci- 
tarle, y que demostraban una rigidez que no compaginaba con 
la capacidad ordinaria de vida religiosa. Tratan de la confe- 
sión, de la contrición imperfecta, de la práctica de la comu- 
nión... La tercera declara ser falso que no se puede seguir 
una opinión probable ni siquiera cuando posea el mismo gra¬ 
do de probabilidad. Naturalmente, quienes vieron con muy 
m.alos ojos esta condenación fueron los jansenistas, quienes 
consideraron, no sin razón, que se trataba de una maniobra de 
sus enemigos. 

Es evidente que en la polémica que durante decenios apa- 
siona a las familias religiosas y a la aristocracia, a los inte- 
lectuales y al pueblo, no se discuten únicamente intereses 
religiosos. Están presentes motivos políticos, enfrentamientos 
entre religiosos, diversidad de mentalidades. Todos buscaban 
probablemente el bien de las almas y el reino de Dios, pero 
acentuaban especialmente un aspecto: la debilidad dei hombre 
y la necesidad de ayudarle y comprenderle, o la majestad di¬ 
vina y la obligación de adorarle y respetar sus exigências, 
«concepciones aparentemente antitéticas de las relaciones deí 
hombre con Dios^^, concretadas en el sentimiento de anula- 
ción y de temor al hombre, propio de Barcos, Pascal o Ar¬ 
nauld, en abierto contraste con la tendencia que desea tener 
en cuenta con indulgência la debilidad humana, propia dei 
humanismo y de quienes lo tienen en cuenta, es decir, los 
jesuitas o San Francisco de Sales. Ambas tendências han per¬ 
manecido presentes a lo largo de la historia eclesiástica y for- 
man parte dei intento humano de llegar a una síntesis perso- 

’’ Temolo, a. C., II Giansenismo in Italia prima delia Rivoluzione 
(Bari 1928) p.l.“ 
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naP'*. La dificultad surge con ímpetu disgregador cuando se 
identifican estas tendências con partidos determinados, enfren¬ 
tados y enemistados. Porque entonces no se busca tanto la 
verdad cuanto la aniquilación y condenación dei otro. 


X. El barroco 

A primera vista resulta sorprendente el relacionar una 
Iglesia con un arte determinado, arte que, por otra parte, ha 
sido tan frecuente y tan extraordinariamente utilizado en ar- 
quitectura civil, pero no cabe duda de que el barroco cons- 
tituye el fruto de un estado anímico determinado dei catoli¬ 
cismo. El triunfo y la seguridad, recobrada con el concilio de 
Trento, van a expresarse en iglesias, retablos, pinturas y es¬ 
culturas. 

Representa el triunfo dei papado, la exaltación de los sa¬ 
cramentos, sobre todo la eucaristia y la penitencia; la reafir- 
mación de las congregaciones religiosas. Se da una especie de 
frenesi en la construcción de edifícios civiles y religiosos, pero, 
sobre todo, de estos últimos. Roma representa el apogeo de 
este arte: esa soberbia columnata de Bernini que antecede a 
la basílica de San Pedro, el baldaquino de la misma iglesia, la 
iglesia dei Gesú, dei Vignola, tantas obras admirables dei 
Bernini, dei Borromini... y de otros muchos y que admira¬ 
mos hoy en basílicas y plazas. Pero este estilo lo encontramos 
a través de Europa. Monasterios alemanes, edifícios religiosos 
en Viena, capillas en Espana, o en Francia, o en Portugal. José 
Ribera (1588-1656) o Zurbarán (1598-1662), entre otros, ha- 

Escribía el famoso predicador Bourdaloue: «(>Sois de la moral 
estrecha o de la moral relajada? Curiosa pregunta que se hace a veces 
a un director antes de colocarse bajo su dirección. Yo digo: cuestión 
ridícula y extrana en el sentido en el que se entiende generalmente; 
porque, cuando se pregunta a un director si es de la moral estrecha, 
se quiere preguntar si es de esos directores severos por profesión, es 
decir, de esos directores que toman siempre el camino más riguroso, sin 
examinar si es el más razonable y el más conforme al espíritu dei Evan- 
gelio, que es la razón soberana. Y cuando, por el contrario, se pregunta 
a este mismo director si es de la moral relajada, se pretende preguntarle 
si es dei número de los que son acusados de alterar la moral cristiana, 
de aligerar todo rigor con medidas que se acomodan a la naturaleza 
corrompida y que satisfacen los sentidos y la concupiscência. A seme- 
jantes preguntas, iqué puedo contestar sino que yo no soy, por estado, 
ni de una ni de otra moral, tal como son concebidas, sino que soy de la 
moral de Jesucristo» (Pensées diverses sur la dévotion, cit. por Belin, 
La société française au XVII^ siècle d’après les sermons de Bourdaloue 
[Paris 1875] p.l78 n.l). 
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cían sentir en sus monjes y en sus mártires la presencia dei 
Invisible. Velá 2 quez (1599-1660), Murillo (1618-82) y tantos 
otros exaltan la verdad católica tal como la ensena la Iglesia, tal 
como ha sido definida en Trento. Ponen la belleza al servicio 
de la verdad. jY qué decir de Praga, esa ciudad barroca que 
nos recuerda en cada esquina el triunfo de los emperadores 
católicos sobre sus adversários protestantes! La iglesia de San 
Nicolás, con su barroco a veces delirante, con su inmenso San 
Ignacio esgrimiendo un rayo de luz que aniquila la herejía de 
formas demoníacas, puede representar, mejor que cualquier 
otra obra, el espíritu belicista y triunfalista de este arte y dei 
catolicismo barroco. 

Y, sin embargo, a menudo las formas contorsionadas, la 
sensualidad manifiesta, el modo teatral de tratar la penitencia, 
o las visiones místicas, o las escenas de la vida de Jesus o de 
Maria, pueden plantearnos serias dudas sobre la profundidad 
religiosa de un arte en el que parecen predominar las formas 
y la sensualidad sobre lo específicamente religioso. ^Qué es 
más religioso: la Pietà juvenil de Miguel Angel, serena, casi 
sin sentimientos, o las que esculpió en su vejez, en las que 
nos muestra a Maria contorsionada por la angustia y el dolor? 

El barroco es el arte de una época, y, sobre todo, de un 
momento determinado religioso y eclesiástico. La Iglesia se 
ha clarificado con la Contrarreforma, se siente de nuevo se¬ 
gura tras la incertidumbre y la separación de buena parte de 
sus hijos, ha proclamado su fe en los sacramentos y en los 
dogmas, ha confiado y descansado en la labor de las congre- 
gaciones religiosas, sobre todo los jesuitas; ha iniciado una 
clara reafirmación dei papel dei papado en la dirección ecle¬ 
siástica. Y todo esto lo expresa a través de un arte que hoy 
definiríamos triunfalista, vivo, en el que se pone de mani- 
fiesto el corazón, en el que se proclama la primacía de los sen¬ 
timientos, dei movimiento, dei color. Por este motivo, no 
parece objetiva la identificación de este estilo con la Companía 
de Jesus. Es verdad que el desarrollo dei barroco coincide con 
la expansión de los jesuitas, y que, por consiguiente, la ma- 
yoría de sus construcdones han sido realizadas según la nueva 
orientación artística; pero no cabe duda de que és ta corres¬ 
ponde a una sensibilidad ampliamente generalizada y que se 
manifiesta en la mayoría de las obras de arte entonces encarga- 
das y realizadas. 

Y, al mismo tiempo, la música, que alcanza su vértice 
en dos compositores protestantes, pero que serán escuchados 
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y aprobados con el mismo entusiasmo por los católicos. Me 
refiero a Jorge Federico Hãndel (1675-1759) y, sobre todo, 
a Juan Sebastián Bach (1685-1750), autor, entre otras obras, 
de numerosas corales para su Iglesia, de las Pasiones según 
San Mateo y según San Juan y de la Misa latina en si menor, 
que siguen escuchándose hoy con la misma unción y devoción 
que entonces. 


XI. La predicación 

La estima y la multiplicación de las misiones populares da 
un nuevo impulso a la predicación, que había decaído durante 
la primera mitad dei siglo xvii a un estilo recargado y florido, 
sin grandes rodeos y sin pensamiento original. 

Encontramos que la temática de la predicación popular y 
la temática de la predicación mundana son distintas. Se dife- 
rencian también la predicación pastoral de la predicación que 
podemos denominar extraordinária. Los comentários de la 
Escritura, así como las instrucciones sobre puntos particulares 
de la moral o de la devoción, están reservados generalmente a 
los discursos pastorales o populares, mientras que las lucu- 
braciones especulativas aparecen frecuentemente en la elocuen- 
cia mundana o más extraordinária 

En Francia, durante el reinado de Luis XIV, en un mo¬ 
mento de consolidación dei idioma, nos encontramos con los 
predicadores más famosos de Europa. Bossuet ha permanecido 
como el representante más característico dei orador, importan¬ 
te no sólo por sus dotes, sino también por su profundo cono- 
cimiento de la Escritura y de los Santos Padres. Conocidí- 
simas y citadísimas sus oraciones fúnebres, sobre todo la de 
Enriqueta de Inglaterra y la dei príncipe Conde. En estos ser- 
mones de Bossuet aparece, con más claridad que en sus es¬ 
critos, la vena espiritual y religiosa de su personalidad com- 
pleja; encontramos en ellos al asiduo asistente a las charlas 
de Vicente de PaúP*, al admirador de la reforma trapense, 
al hombre de fe en medio de sus defectos; Bourdaloue (1632- 
1704), jesuita, que restablecerá el influjo de la Companía en 
la corte, predicador real, con dominio seguro de la teologia y 
la moral, seguirá en todos sus sermones un esquema fijo, que 
consta de dos introducciones y tres puntos, a su vez arquitec- 

” Truchet, T., La prédication de Bossuet, 2 vols. (Paris 1960) I p.25. 

Truchet, J., o.c., p.95. 



c.s. La vida interna de la Iglesia 


513 


turados en diversas secciones pero que no llegan a producir 
sensación de artificiosidad o de cansancio, sino que llegan 
directamente al oyente; probablemente, porque aparece en sus 
palabras la cercania dei director espiritual práctico y avezado. 
A su gran experiencia en el confesionario debe Bourdaloue 
su conocimiento de la psicologia humana^®. Massillon (1663- 
1742), sacerdote dei Oratorio y obispo de Clermont, predica¬ 
dor, como los anteriores, durante diversos advientos y cuares- 
mas en la corte, donde fustigaba con valentia la corrupción y 
el pecado de sus miembros. Sus homilias se caracterizan por 
una sorprendente ausência de doctrina dogmática, insisten en 
las virtudes morales y se encuentran llenas de aplicaciones 
prácticas, de incitaciones al bien obrar, de forma que para al- 
gunos se trata de uno de los mejores moralistas dei siglo xviii, 
y Fénelon (1651-1715), el suave y sentimental arzobispo de 
Cambrais, apologista, filósofo, teólogo y pedagogo, no nos es 
conocido fundamentalmente por su oratoria, pero ciertamente 
sus contemporâneos le admiraron también por esto, a pesar 
de su tendencia a la improvisación Constituye una prueba 
de esta admiración el hecho de que el rey le encargara mi- 
sionar y evangelizar las provindas protestantes. Hoy, más que 
por sus sermones, podemos conocer sus ideas sobre este géne¬ 
ro gracias a sus Dialogues sur Véloquence en gênêral et celle 
de la chaire en particulier, en el que se nos presenta, una vez 
más, muy cercano a nuestra sensibilidad y a nuestro gusto. 

En Italia destacó el jesuita Pablo Segneri (1624-94), quien, 
dirigido por sus superiores, tuvo desde el primer momento 
una preparación sólida y completa, conocido y admirado en 
toda Italia, llamado a Roma como predicador apostólico y 
teólogo de la Penitenciaria, poseedor de un italiano rico, cui- 
dadosisimo dei estilo. Utilizaba con profusión ejemplos y pa¬ 
rábolas y se mostraba a menudo original en el planteamiento 
de los problemas morales y en las soluciones propuestas. Cé¬ 
lebre también el apóstol de las misiones populares, San Leo¬ 
nardo de Puerto Maurício, y el capuchino Carlos Ambrosio 
Cattaneo. 

También en Espana cambia el estilo oratorio y se procura 
adaptar la predicación a las inquietudes y gustos dei momen- 

” Feugère, a., 'Bourdaloue: sa prêdication et son temps (Paris 1874). 

’* Byrne, E., Bourdaloue, moralista (Paris 1929). 

” En 1718 se publica Les 'Dialogues sur Véloquence en général et 
sur celle de la chaire en particulier, donde denuncia la ignorância de 
los pueblos y exige a los predicadores la capacidad de ensenarles. 

Histo 
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to®°. Durante la segunda parte dei siglo xviii aparecen dos 
ediciones de las obras completas de Fr. Luis de Granada, que 
gozaba de gran prestigio ; se traducen los sermones de Bour- 
daloue, de Massillon, de Bossuet y de Segneri Se intenta la 
mejora de la ensenanza de los seminários consiguiéndose un 
cambio positivo en la predicación ^ y, en general, en la edu- 
cación sacerdotal. En un momento de crisis generalizada, se 
intenta renovar la apologética y también la predicación, y en 
esta renovación podemos observar en danza tantos factores 
aparentemente contradictorios: Calatayud, con sus Doctrinas 
prâcticas, que le valdrán el exilio; Fr. Diego y su intransigente 
integrismo, Isla, Feijoo o Mayáns, con su correspondiente es- 
píritu crítico; los espíritus jansenizantes, con todo lo ambiguo 
que implica esta expresión, como Climent, Tavira o Loren- 
zana. Según Saugnieux, la renovación de la predicación se ex¬ 
plica durante este siglo por la pasión que los ilustrados sentían 
por la pedagogia, y que les llevaba, a menudo, a confundir el 
púlpito con la cátedra. Esta característica, común a toda la 
Iglesia, se traducía en un moralismo, en la insistência en la 
necesidad de buenas obras, de la beneficencia. En una palabra, 
más caridad que fe, más santidad que doctrina, más moral que 
dogma. 

Se pueden distinguir durante el siglo xviii tres tipos de 
predicación: la exhortación o instrucción familiar, pronuncia¬ 
da los domingos v dias de fiesta; la predicación extraordinária, 
sobre todo en Adviento y Cuaresma; finalmente, los sermones 
pronunciados vários dias seguidos con ocasión de Ias misiones. 
La primera era pronunciada generalmente por el párroco; era 
relativamente corta y simple, para que fuese fácilmente com- 
prendida. A Ia segunda clase se dedicaban oradores especiali¬ 
zados, generalmente religiosos, que se atenían a unas regias 

^ «Corrían [hacia 1750] aires nuevos, prestos a barrer cualquier 
género de extravagancia. La corriente traía un doble origen: de refor¬ 
madores de casa o de los que propugnaban la influencia francesa, de 
puristas y casticistas» (Herrero Salgado, F., Aportación bibliográfica a 
la oratoria sagrada espanola [Madrid 1971] p.25). 

Rodríguez Monino, A., La imprenta de D. Antonio de Sancha 
(1771-1790) (Madrid 1971). 

“ Martín Hernández, F., Los seminários espaiioles en la época de 
los primeros Borbones (1700-1808): Hispania Sacra (1959) p.357-420. 

“ Encontraremos dos visiones diversas dei tema en G. Olmedo, 
Félix, Restauraciôn de la oratoria sagrada en el siglo XVIII: Razón v Fe 
51 (1918) p.460-72 v 55 (1919) p.354-59, v Saugnieux, J., Les jansénistes 
et le renouveau de la prédication dans VEspagne de la seconde moitié du 
XVUU siècle (Lyón 1976) p.119-46. 

” Saugnieux, J., o.c., p.335-36. 
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estrictas de elocuencia sagrada, y algunos llegaban a alcanzar 
gran notoriedad nacional. El estilo de los predicadores misio- 
nales debía ser, por el contrario, simple y directo; su fina- 
lidad consistia, más que en convencer, en impresionar y emo¬ 
cionar, con el íin de conseguir la conversión, seguida de la 
confesión general y la comunión. 

Según progresa el siglo, la Buena Nueva se iba reduciendo 
a un moraüsmo estrecho, propio de una época que no conce¬ 
dia tanta importância a lo doctrinal como a las normas dei 
vivir según unas regias utilitárias y racionales. 


XII. La vida religiosa 

La vida social giraba alrededor de las parroquias y de las 
fiestas religiosas, que eran numerosísimas, provocando el mal- 
estar y las quejas en un siglo en que comienza a desarrollarse 
la economia sobre bases más firmes y racionales. 

El concüio provincial de Tarragona (1727) pide a Roma 
que se mantengan solamente diez fiestas de precepto, dedica¬ 
das a Cristo y a la Virgen; cinco de santos y las fiestas pa- 
tronales. En aquel ano existían en Espana 91 fiestas de guar¬ 
dar. Benedicto XIII aceptó esta propuesta, de forma que 
bastaria con oír misa en las 17 fiestas restantes, dedicando al 
trabajo el resto dei dia. Benedicto XIV extendió esta norma 
a Áustria y otros paises europeos, según lo iban pidiendo; 
pero Clemente XIV, en vista de que se trataba de tma solu- 
ción hibrida que creaba bastantes complicaciones, suprimió la 
obligación de oir misa en estos dias semifestivos. 

No encontramos una real preocupación social, pero muchos 
fundadores y predicadores dirigkán su atención a los pobres 
y a los abandonados, abriendo escuelas, exigiendo a los ricos, 
creando hospitales y hospicios. Disminuye el número de los 
miembros de ordenes contemplativas y se extienden las ac¬ 
tivas, como las Hijas de la Caridad, los Hermanos de San Juan 
de Dios o los Camilos. 

La práctica religiosa era casi absoluta. Se asistía a misa 
los domingos y los numerosos dias de precepto, aunque nu¬ 
merosas excusas servian para faltar alguna vez que otra; se 
confesaba y comulgaba una o dos veces por ano; pero aumen- 
taba el número de quienes se acercaban a la eucaristia más a 
menudo, incluso semanalmente; las confraternidades, menos 
numerosas que en el Medievo, constituían todavia lugares de 
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piedad institucionalizada; las peregrinaciones a los santuários 
locales de la Virgen Maria o de los santos atraían a grandes 
muchedumbres, y no decayó la práctica a pesar de las ironias 
de los ilustrados y racionalistas. Debemos senalar de manera 
especial la devoción de las cuarenta boras y de la Adoración 
Perpetua, que penetro profundamente en la mentalidad po¬ 
pular. 

Junto a las devociones referentes a Cristo, aparece la figu¬ 
ra de Maria en las oraciones y prácticas piadosas. El rosário 
se propaga por todos los paises, asi como la jaculatória dei 
avemaria. Se multipHcan las peticiones en favor de la defini- 
ción dogmática de la Inmaculada, tema que aparece con sor- 
prendente frecuencia en la politica exterior de los últimos 
Austrias espanoles. Durante la guerra de los Treinta Anos 
estaba representada la Inmaculada en las banderas de la Liga 
Católica. MaximÜiano y Fernando II se consagraron a Maria. 
Aparece la devoción dei mes de mayo. Es una devoción que 
se multiplicaba a través de obras de teatro y de autos sacra- 
mentales, de los cuadros de los pintores más importantes y de 
las esculturas más características dei tiempo. 

Sin embargo, no faltaban los abusos y las desviaciones. 
En las prácticas multiplicadas de piedad, en el apego abusivo 
a ciertos ritos, aparecia a menudo la superstición. La búsqueda 
de amuletos o curanderos capaces de conjurar las enfermeda- 
des de personas y animales, o de oraciones casi mágicas que 
aseguraban el paraiso, indicaban temor, falta de confianza en 
Dios y, en definitiva, una deficiência de su fe. En el ano 1722, 
más de 2.000 enfermos acudieron a que los tocase Luis XV 
en la vispera de su coronación en Reims, mientras 2.400 acu¬ 
dieron a implorar la ayuda de Luis XVI con el mismo motivo 
medio siglo después. 

A veces, a fuerza de considerar todas las cosas sagradas, 
se terminaba por tratar las reaUdades divinas como profanas. 
El sentido dei mistério se difuminaba. Esta disminución dei 
sentido de Dios estaba ligada a la profunda ignorância reli¬ 
giosa de los fieles. La masa popular poseia nociones muy im¬ 
precisas sobre el contenido de su fe; sólo ima pequena mino¬ 
ria se beneficiaba de la ensenanza dei catecismo. Los abusos 
de la vida cultural y las faltas de la conducta moral indicaban, 
en buena parte, ima visión inexacta dei cristianismo. Esta cons¬ 
tituirá la gran preocupación de los fundadores, predicadores y 
misioneros dei período. 

Esta necesidad y, al mismo tiempo, imprecisión de lo so- 
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brenatural puede explicar una propensión sorprendente dei 
siglo XVII: la brujería y la posesión diabólica. Personas de to¬ 
das las clases sociales y de diferente formación creen en las 
manifestaciones diabólicas exteriores, se admite con facilidad 
la presencia ordinaria dei diablo, su acción sobre numerosos 
discípulos. A finales dei siglo, la mejor formación de clero y 
pueblo produce mayor tranquilidad, y la creencia en la bru¬ 
jería amaina. 

Ayudaba a la vida religiosa la multiplicación de los libros 
piadosos. San Francisco de Sales, la Imitación de Cristo, las 
vidas de los santos y libros de ejercicios prácticos cristianos 
siguen editándose profusamente y leyéndose con interés. La 
mayoría de los conventos dirigidos por los jesuitas practican 
el método discursivo, y este hecho se traduce en los gruesos 
libros de meditación impregnados dei espíritu de San Ignacio. 
Se multiplican las traducciones dei misal, se incita a ima co- 
munión más frecuente, al menos cada semana; se fomenta de 
mil maneras el culto a Maria. 

A lo largo de estas páginas han ido apareciendo personali¬ 
dades relevantes dei pensamiento, de la mística, de la vida 
cristiana. No son, claro está, los únicos. Entre los muchos que 
convendría citar, quiero recordar a Próspero Lambertini, cano- 
nista insigne y, tal vez, el papa de visión más amplia de estos 
siglos, con el nombre de Benedicto XIV, que en el campo re¬ 
ligioso marca la aparición de los primeros signos de un cambio 
y una evolución que ya está madurándose en el mundo laico, 
en la cultura y en la filosofia. 

íQué difícil resulta juzgar sobre la sensibilidad religiosa 
de un pueblo, de unas naciones, de un siglo! ^Fueron cris¬ 
tianos estos siglos o se muestra de forma inequívoca el pro- 
ceso de secularización? Le Bras Uega a la conclusión de que 
la sociedad de los siglos xvii y xviii no era realmente cris¬ 
tiana y que la evidente descristianización dei siglo xix sólo 
es la exteriorización de una realidad anterior. 

Se trata de una realidad ambigua y contradictoria. Guando 
Luís XIV quiere consultar, en un momento dado, a los obis- 
pos, convoca a los que se encucntran ese día en la corte, y 
reúne a cincuenta. <;Cómo podia darse una pastoral eficaz con 
un absentismo tan llamativo? Y, sin embargo, conocemos a 
muchos obispos religiosos, bien preparados teológicamente y 
entregados a la evangelización de sus diócesis. Candidatos sin 
preparación y sin vocación eran ordenados sacerdotes. 

Este hecho se debía, por una parte, a la costumbre de 
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dedicar al estado clerical al segundogénito de la familia, con los 
resultados que se puede calcular, y, por otra, a que la situa- 
ción económica y social de muchos ciudadanos impelia a una 
solución cómoda y en cierto sentido segura. De esta forma, 
si en los ofícios importantes triunfaba el feudalismo demo¬ 
crático y la mayoría de obispados, abadias y beneficios pingües 
iban a parar a las manos de los nobles, para el pueblo seguia 
siendo la Iglesia una salida económica cómoda y segura. Si a 
esto se anade la falta de una formación especifica en los semi¬ 
nários, podemos comprender las consecuencias. Para la ton¬ 
sura, las constituciones sinodales de Badajoz de 1671 exigian 
saber la doctrina, leer y escribir el latin y tener catorce anos; 
para ordenarse subdiácono, saber cantar y leer el breviário. 

Nos encontramos también con un fenómeno a primera 
vista contradictorio. Hemos visto cómo van apareciendo nue- 
vas congregaciones que dedican su esfuerzo a las necesidades 
más sentidas dei momento, y que el pueblo las acoge con en¬ 
tusiasmo y agradecimiento. Pero, a la vez, observamos un pro- 
gresivo deterioro de la imagen religiosa. Ni los obispos los 
aceptan, a causa de la exención, ni el clero secular los quiere, 
porque los juzga ricos a costa de ellos. Según progresa el siglo 
de las luces, se extiende la opinión de que los «monjes», ca¬ 
tegoria en la que caben casi todos los religiosos, son biológica, 
social y económicamente improductivos. El desprecio y la an¬ 
tipatia contra los religiosos constituirá una constante de los 
progresistas y reformistas de estos siglos, y también de los 
jansenistas, y a menudo de los galicanos y regalistas. No es 
de extranar que esta opinión se transmita al pueblo en más 
de una ocasión y se traduzca en una llamativa disminución de 
vocaciones bacia los monasterios. Hacia 1770, en Francia habia 
400 abadias benedictinas, enormes y de gran tradición, pero 
ocupadas por menos de diez moradores cada una. Se calcula 
que en Francia, de 1766 a 1790, el número de monjes pasa 
de 26.600 a 16.200. Es decir, 10.000 menos en los anos en 
los que triunfa el enciclopedismo. 

Pero poco a poco vemos cómo, gracias a Vicente de Paul 
y sus discipulos, a Juan Jacobo Olier y a los sulpicianos, a 
los oratorianos y a la Congregación dei Espiritu Santo, se va 
concediendo la importância debida a la formación de los se¬ 
minaristas y se ponen en práctica los decretos de Trento. Bien 
es verdad que no todas las diócesis tienen seminários y que 
los ordenados no pasarán más de dieciocho meses en un centro 
de formación, y frecuentemente se les exige sólo cuatro o poco 
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más, pero arm así, el paso es enorme, y los resultados positivos 
irán apareciendo. 

Subsiste la nefasta costumbre de las abadias concedidas 
en encomiendas, que causará la decadência y la corrupción de 
innumerables conventos. Guando Rance, una vez convertido, 
llega a la Trapa, se encuentra con sólo seis monjes, dedicados 
a la caza y al vagabundeo. Y, ciertamente, no se trataba dei 
único caso. 

Se observa la disminución dei sentido moral, patente en 
la vida de las cortes de los diversos países europeos. Luis XIV, 
de indudable espíritu religioso, llevará una patente vida in- 
moral; la Regencia, que le sucede, y el reinado de Luis XV 
subrayarán los aspectos negativos. Y lo mismo se puede afir¬ 
mar de Felipe IV de Espana y de otros monarcas europeos. 

Se instrumentaliza la religión, omnipresente en la vida so¬ 
cial, pero poco influyente en la vida práctica y cada vez menos 
en la intelectual. Como consecuencia, se practica un confor¬ 
mismo destructivo. Todos conocemos el ejemplo de Vol- 
taire pero, ciertamente, podría afirmarse lo mismo de buena 
parte de la sociedad. La hipocresía, unida a un creciente es- 
cepticismo, caracteriza no sólo a los espíritus fuertes, sino a 
buena parte de la aristocracia y de la incipiente burguesia. 

(jQué influencia tuvo el conformismo y la coacción socio¬ 
lógica en esta práctica externa generalizada? Difícil saberlo. 
No bay duda de que, en teoria, el párroco tenía en sus manos 
una gran autoridad y podia imponer sérios castigos a quien 
no cumpliese con los preceptos eclesiásticos. ^Lo ponían en 
práctica? Tenemos que tener en cuenta una contradicción que 
aparece con frecuencia. La inmoralidad reinante no disminuía 
la práctica religiosa. En este problema encontramos la expli- 
cación de la fortuna de los casuistas y de los laxistas y la 
reacción de rechazo, que favorecerá la expansión dei janse- 
nismo y dei rigorismo, que pretenden una religiosidad más 
interior y profunda, una mayor exigencia en la preparación y 
recepción de los sacramentos. 

Concluyendo: si tuviese que resumir las causas de esta 
progresiva decadência dei cristianismo y de la Iglesia a lo 

Al mismo tiempo que escribía a Federico, rey de Prusia: «Nuestra 
religión es, sin duda, la más ridícula, la más absurda y la más sanguínaria 
que haya infectado nunca el mundo. Vuestra Majestad hará un favor 
eterno al género humano si destruye esta infame superstición...», asistía 
a la misa de su parroquia y comulgaba en ella (Maynard, Voltair?: sa 
vie et ses oeuvres [Paris 1868] II p.486-87). 
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largo dei siglo que antecede a la Revolución francesa, senalaría 
estas tres: 

a) La riqueza de las diócesis, de las abadias, de las con- 
gregaciones religiosas, que no son utilizadas, en general, en fa¬ 
vor de los pobres o de los necesitados, o incluso de las mis- 
mas instituciones eclesiásticas, sino que aprovechan a laicos, que 
obtienen los beneficios en encomienda, o de segundones, 
que a reganadientes obtienen una mitra o una abadia sin vo- 
cación, pero con ânimo de gozar de las rentas y de los usu- 
fruetos. 

b) La falta de autêntica vocación en buena parte de 
quienes ocupaban los claustros, los coros, las parroquias. Ser 
clérigo, sacerdote u obispo constituia un pretexto obligatorio 
con el fin de tener el futuro resuelto. Si a esto se anade la 
poca exigencia para ser sacerdotes o para profesar en religión, 
comprenderemos cuál era el clima clerical. Junto a conventos 
masculinos y femeninos que practicaban sus regias con seve- 
ridad, nos encontramos con numerosisimos casos de vida disi- 
pada o relajada, o, al menos, poco fervorosa. Naturalmente, 
este espiritu tenia su traducción en el pueblo sencillo, que so- 
portaba y sufria estos ejemplos desedificantes. 

Además, la facultad concedida a los reyes de elegir los 
obispos y otros cargos importantes trajo como consecuencia un 
menor sentido de Iglesia universal, supranacional; una identi- 
ficación empobrecedora con los fines y los médios estatales; 
una, a menudo, difícil distinción entre lo religioso y lo po- 
litico. 

c) Y, finalmente, la escasa o nula formación de los lai¬ 
cos no sólo, naturalmente, en lo que se referia a la religión, 
sino también en todo lo relacionado con la cultura. En el 
campo religioso, esta situación se traducia en un conformis¬ 
mo, que tendrá trágicas consecuencias un siglo más tarde, y en 
frecuentes supersticiones, que a menudo les impedia distinguir 
qué era sustancial y qué marginal, o incluso inaceptable, en 
la práctica religiosa. Esta situación les permitirá buscar y acep- 
tar doctrinas y práctkas, argumentos y costumbres pueriles, 
falsos, inadecuados. Guando los ilustrados intenten racionali¬ 
zar la vida, les resultará muy sencillo demostrar las contra- 
dicciones y falsedades de muebisimas de estas prácticas y 
explicaciones, y, ampliando la conclusión, deducir también que 
las doctrinas aparentemente más sólidas e importantes eran 
igualmente fabulosas. 

Y, sin embargo, vamos observando la presencia y la ac- 
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ción de hombres extraordinários que se entregarán a la predi- 
cación de las misiones con resultados populares extraordinários 
y no siempre pasajeros; a la formación de maestros y sacer¬ 
dotes, a la oración y la penitencia. Tal vez, según va progre- 
sando el siglo xviir, el claroscuro predomina y los tonos des- 
esperanzadores abundan; pero, aun entonces, los signos de 
vitalidad son frécuentes, y los casos de profundo cristianismo 
vivido, numerosos. 
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La historia europea conoce una brusca interrupción, un 
cambio de signo, una nueva época con motivo de los sucesos 
acaecidos en Francia durante el último decenio dei siglo xviii. 
Desde ese momento debemos distinguir entre un antes y un 
después. El Antiguo Régimen se desmorona de repente, y, a 
pesar de toda clase de intentos, no vuelve a resurgir. En su 
lugar, con titubeos e incoberencias, aparece la sociedad con¬ 
temporânea, en la que nos encontramos todavia. 

Para; la Iglesia supuso también el inicio de un cambio irre- 
versible y que ha caracterizado la vida eclesiástica de los dos 
últimos jsiglos. No se púeden comprender los sucesos de estos 
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anos sin captar el sentido de Ia Ilustración y de la evolución 
de la sociedad durante el siglo xviii, y no podremos expli¬ 
camos el largo y contradictorio proceso de adaptación eclesiás¬ 
tica durante nuestra época contemporânea si no reflexionamos 
sobre el trauma ocasionado por los sucesos revolucionários. 

No se trata, naturalmente, de simplificar los hechos y re- 
ducirlos a bandas favorables o contrarias a la Iglesia. Pocos 
procesos tan complejos y tan ilustrativos de las interacciones 
de motivos sociales, económicos, políticos, históricos y religio¬ 
sos. Se atacaba un sistema social antes que una Iglesia y se 
hería una institución antes que una religión, pero Ilegaba un 
momento en que resultaba muy difícil distinguidos, y la des- 
trucción resultaba indiscriminada. Sin embargo, segdn vemos 
desarrollarse los actos dei drama, podemos individuar con más 
nitidez los aspectos de la sociedad eclesiástica, que ya resul- 
taban inaceptables de aquéllos, también golpeados, que son 
esenciales para la Iglesia; observamos la evolución lógica de 
todos los peligros que caracterizan Ia identificación de la Igle- 
sia con la política y el estilo de vida dei Estado; comprende- 
mos Ias ventaj as e inconvenientes dei particularismo y uni- 
versalidad eclesiástica y captamos desde nuestra perspectiva 
cuán deudora es la Iglesia, en su estructura y en sus plantea- 
mientos, de la historia, la tradición con minúscula, la vida 
de la sociedad. 


I. Interpretaciones de la revolución 

Pocos fenómenos históricos aparecen tan cargados de ideo¬ 
logia y de partidismo político. Toda interpretación se ha ca¬ 
racterizado por una toma de postura entre reacción y progreso, 
entre clericalismo y antklericalismo, entre derecha e izquier- 
da. La destrucción dei orden establecido. Ia sangre vertida, la 
persecución indiscriminada a la Iglesia, han marcado los jui- 
cios de una parte, mientras otros se fijaban en la oposición a 
la tirania y en los logros de una sociedad más libre, igualitaria 
y fraterna, sin atender a los excesos que inevitablemente de- 
bían acompanar a lo conseguido. 

Adolfo Thiers, partiendo dei punto de vista de la burgue¬ 
sia liberal, es el primero en dar una visión general de Ias 
transformaciones revolucionarias’. Para él. Ia revolución fue 

* Thiers, A., Historia de la Revolución francesa, 2 vols. (Madrid 
1973). 
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necesaria, e ineludible también el trato para con Ia Iglesia y 
Ia monarquia. Para algunas filosofias de Ia historia, Ia revolu- 
ción bay que situaria en el camino de un progreso ineludible, 
y, consecuentemente, se Ilega a Ia aceptación global dei acon- 
tecimiento. Los crimenes, persecuciones, crueldades e into¬ 
lerâncias son marginales en Ia visión de conjunto. Hay que 
fijarse en Ias consecuencias, que son fundamentalmente posi¬ 
tivas. 

Thomas Carlyle, autor más literário que histórico, alaba el 
papel dei pueblo, gran actor de esta historia^. La Martine, 
Michelet y Blanc escriben poco antes de Ia revolución de 1848. 
Antimonárquicos todos, socialista el último, Michelet identi¬ 
fica cristianismo con antirrevolución, por Io que comprende 
Ia persecución si se deseaba Ilevar adelante Ia revolución, si 
se querian romper Ias cadenas impuestas por Ia nobleza y Ia 
Iglesia EI pueblo se levantó contra los opresores y se erigió 
en autentico protagonista. Fue sujeto activo y no pasiva com¬ 
parsa de intereses de otros. 

Tal vez, uno de los autores más conocidos por sus ideas 
políticas y por su interpretación de Ias revoluciones americana 
y francesa es Alexis de TocquevilleSegún esta teoria. Ia 
mavoría de Ias innovaciones conseguidas por el proceso revo¬ 
lucionário habían sido puestas en práctica, o estaban a punto 
de serio, por parte de Ia monarquia absoluta. Además, según 
Tocqueville, Ias condiciones sociales dei país estaban en franca 
mejoría. Ia economia dei país prosperaba, se había abolido Ia 
tortura y Ias cárceles tenían menos presos que nunca. ,iPor 
qué entonces Ia revolución? Precisamente porque Ias clases 
medias se estaban enriqueciendo y adquiriendo más conciencia 
de su importância social y porque los campesinos estaban libe- 
rándose, aprendiendo a leer y escribir y progresando, los viejos 
residuos feudales y los privilégios aristocráticos resultaban in- 
tolerables. Taine, en el umbral de Ia III República, achaca 
a los sucesos revolucionários todos los males dei sigio xix, 
por Io que los condena sin paliativos Frente a él, Alfonso 
Aulard, republicano, defendió los métodos y Ia actuación de 

^ Carlyle, Th., 7he Vrench Revolution. A history, 2 vols. (Nueva 
York 1955). 

’ Lamartine, a. de, La Revolución francesa, 2 vols. (Barcelona 1960); 
Michelet, J., Úistoire de la Revolution française, 2 vols. (Paris 1954); 
Blanc, L., Histoire de la Revolution française, 12 vols. (Paris 1847-62). 

* Tocqueville, A. de, El Antiguo Régimen y la revolución (Ma¬ 
drid 1969). 

® Taine, H. A., Lor origenes de la Francia contemporânea (La Es¬ 
pana Moderna, Madrid, s.a.). 
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la revolución, sobre todo en su fase republicano-laicista. Anti- 
clerical y socialista, Aulard justifica el terror y la persecución 
religiosa 

Juan Jaurès, A. Mathiez, G. Lefebvre y A. Soboul, socia¬ 
listas, aunque difieren en aspectos y puntos concretos de sus 
interpretaciones, presentaron la conclusión de que la revolu¬ 
ción constituyó la conclusión de la lucha entablada entre la 
burguesia y la nobleza, y la victoria de aquélla daba al asen- 
tamiento dei moderno capitalismo. La aparente brutalidad dei 
proceso se debió a la intransigência de los privilegiados y a 
la contrarrevolución organizada y dirigida fuera de Francia, 
causa de la alianza de la burguesia con las masas populares 
y causa dei Terror de septiembre 

Desde el lado conservador, E. Burke, primero, y J. de 
Maistre, Lamartine y De Bonald, después, representaban el 
rechazo absoluto de una revolución que sólo provocó la anar¬ 
quia, la persecución y la muerte, consiguiendo la destrucción 
de una sociedad que, a pesar de sus defectos, cumplia con sus 
objetivos. Se trata de una postura que concede un relieve es¬ 
pecial a la persecución religiosa. Para estos autores, la revolu¬ 
ción encarna el principio de la transformación arbitraria y de 
la violência en lo politico y de la opresión y persecución en lo 
religioso y puede considerarse el fruto de la «conspiración» 
de unos pocos. Esta era la tesis de Barruel, que con sus es¬ 
critos influyó tanto en la historiografia católica sobre la re¬ 
volución: ésta era el resultado de una conspiración contra el 
cristianismo, la monarquia y las propiedades de algunos gru¬ 
pos sociales privilegiados, organizada por el iluminismo ateo, 
la masoneria y la secta de los iluminados ’. 

‘ Aulard, F. V. A., Histoire poUtique de la Rêvólution française 
(Paris 1901). 

’ Jaurès, J., Histoire socidiste. Vol.1-4: 1789-1794 (Paris 1901-04); 
Mathiez, A., La Revolución francesa, 2 vols. (Barcelona 1935); Lefeb¬ 
vre, G., La Rêvolution française (Paris 1951) (vol.l3 de la obra Peuples 
et Civilisations); Soboul, A., La Revolución francesa (Madrid 1966). 

‘ Burke, E., Reflections on the Rêvolution in Trance (Londres 1976; 
l.“ ed. 1970); De Maistre, J., Considérations sur la Trance (Lyón 1834); 
Lamartine, A. de, La Revolución francesa, 2 vols. (Barcelona 1960). 

’ «...Esta tercera secta, bajo el nombre de iluminados, se unió a los 
sofistas, conjurados contra Cristo; a los sofistas y a los masones, conju¬ 
rados contra Cristo, y contra el rey. Esta coalición de los adeptos de la 
impiedad, de los adeptos de la rebelión, de los adeptos de la anarquia, 
formo el Club de los Jacobinos; bajo esta denominación común a la 
Triple Secta, los adeptos reunidos continúan tramando su triple cons¬ 
piración contra el altar, el trono y la sociedad» (Mémoires pour servir 
à Vhistoire du Jacobinisme [Hambourg-Fauche 1798] pJDaii). 
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En el campo católico europeo encontramos exponentes que, 
si bien rechazan los aspectos violentos y persecutórios de la 
revolución, ven con agrado sus aspectos positivos: la supera- 
ción dei Antiguo Régimen, la separación de la Iglesia, la re- 
novación de ésta e incluso el despojo de privilégios y de bie- 
nes a que se ve sometida. Creen que, a pesar de la sangre y 
de la violência, la situación que emerge se caracteriza por la 
aplicación de principios evangélicos, aunque no se expliciten, 
y que la Iglesia pobre y desvalida que resulta es mucho más 
cercana al ideal evangélico que la Iglesia rica y poderosa an¬ 
terior 


II. Causas de la revolución 

No resulta fácil presentar las causas y las motivaciones de 
im proceso tan complejo como el que se da en Francia a lo 
largo de veinticinco anos, máxime cuando fueron evolucio¬ 
nando y radicalizándose a lo largo de los anos. 

La situación dei país en 1787 aparecia externamente tran¬ 
quila e inmutable, pero en realidad escondia la profunda mu- 
tación de una sociedad que había sido sometida a toda clase 
de influencias y que soportaba la decadência progresiva de la 
monarquia. Luis XIV había Uevado al reino al ápice dei po¬ 
der y dei prestigio, pero los últimos anos de reinado demos- 
traron un cansancio generalizado, un agotamiento de las re¬ 
servas económicas preocupante y una disminución de habitan¬ 
tes, que demostraba, mejor que otra causa, la gravedad de la 
situación. Le sucedió Luis XV, con cinco anos; de poca inte¬ 
ligência y vida amoral, abandonó el poder en manos de sus 
ministros y de sus amantes. El respeto hacia la monarquia 
decreció. 

La administración resultaba difícil a causa de las dilicul- 
tades financieras. En 1750, Luis XV, para paliar el problema, 
pidió al alto clero un tributo, pero la Asamblea dei clero no 
accedió a la petición dei rey. 

Al llegar al trono, Luis XVI, con mayor sentido de la 
responsabilidad personal que su antecesor, intentó realizar re- 

“ Decía Mazzisi: «La revolución aplicaba a la política las ideas 
fundamentales que el cristianismo había entregado al mundo»; y el 
P. Ventura: «La revolución es el esfuerzo ciego y casi desesperado de 
una nación cristiana que intenta colocar al poder dentro de los limites 
que el cristianismo le había impuesto, y de pagano convertirlo nueva- 
mente en cristiano». Cit. en Martina, G., La I^esia, de Lufero a nues- 
tros dias (Madrid 1974) vol.3 p.l7. 
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formas en la administración, quiso reducir los gastos de la 
corte, aliviar los impuestos de los campesinos y fomentar, en 
cierta medida, el autogobierno por medio de asambleas loca- 
les en las provindas. Pero muchas de éstas y otras reformas 
deseadas por el rey y por su ministro Turgot no pudieron lle- 
varse a término al chocar con los intereses creados de los par¬ 
lamentos, dei alto clero y de la aristocracia. Sólo un monarca 
con ideas claras y con una autoridad muy fuerte se hubiera 
enfrentado con êxito a estos adversários; y Luis XVI no go- 
zaba, ciertamente, de estas cualidades. 

A esta situación contribuyó también una evolución econó¬ 
mica, la evolución intelectual y doctrinal y el impacto de la 
independencia americana. 

En 1787 se produjo una catástrofe económica a causa de 
un conjunto de malas cosechas y de la escasez consiguiente, 
que provocó la elevación dei trigo a lo largo de dos anos, al- 
canzando los niveles más elevados en el verano de 1789, de 
forma que el inicio de la revolución coincidió con una situación 
de pobreza e incluso de hambre en algunos lugares. Estas ca¬ 
lamidades corrieron parejas con un aumento dei bandidaje y, 
a veces, de perturbaciones más o menos graves, que llegaron 
incluso al motín revolucionário ”. En un sentido inverso, la 
superproducción originaba también crisis al bajar excesivamen- 
te los precios. Así, el vino fue demasiado abundante entre 
1770 y 1789, bajaron los precios, y se produjo la ruina de 
los viticultores. 

A través de la descripción de los enciclopedistas e ilustra¬ 
dos franceses, hemos visto cómo evolucionaban intelectual y 
doctrinalmente los temas religiosos y políticos. El tono anti- 
clerical, el escepticismo elegante, la defensa de una intromi- 
sión política en el campo eclesiástico, estaba al orden dei día. 
Igualmente se extendieron las ideas de Montesquieu, Voltaire 
y Rousseau entre un público ansioso de lectura. El vocabulá¬ 
rio político habitual comenzó a incluir términos como «ciu- 
dadano», «nación», «contrato social», «voluntad general» y 
«derechos dei hombre», y día a día resultaba más insufrible 
el despotismo, aunque fuera ilustrado. 

Más determinante la evolución social. A finales dei si- 
glo xviii, una nueva clase social, la burguesia, iba a la cabeza 
de la producción; proporcionaba los cuadros de la adminis¬ 
tración real y también los capitales necesarios para la marcha 
dei Estado. La nobleza sólo tenía un papel parasitario. Es de- 

“ Godechot, J., Las revoluciones (1770-1799) (Barcelona 1974) p.lO. 
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cir, la estructura legal de la sociedad no coincidia con las rea¬ 
lidades sociales y económicas 

En 1776, los Estados Unidos consiguieron la independên¬ 
cia y dieron vida a un régimen político y social que podia ser 
considerado, en gran parte, como fruto y consecuencia de las 
ideas de los filósofos europeos. El êxito de la revolución ame¬ 
ricana demostró que estas ideas no permanecían en el terreno 
de la teoria, sino que era posible realizarias. Francia se entu- 
siasmó con estas noticias, y más de uno pensó que estaba lle- 
gando el momento de ponerlas en práctica en el propio país. 

En 1787, dada la bancarrota en la que se hallaba el país 
y considerando que la debilidad dei Gobierno no permitia so¬ 
luciones eficaces, el rey convocó la Asamblea de los Notables, 
que era una asamblea consultiva y que no había sido convo¬ 
cada desde 1626. 

Asistieron 144 representantes, de los cuales 7 eran prín¬ 
cipes reales, 39 nobles, 11 pertenecían al estamento clerical, 
12 de los estados, 23 de los ayuntamientos y funcionários 
municipales y 50 de los parlamentos y otras organizaciones. 

En el campo económico, la Asamblea quiso ayudar al Go¬ 
bierno y renunció a diversas inmunidades, pero se empenaron 
en mantener los privilégios administrativos. En realidad, los 
notables no quisieron destruir la estructura feudal que carac- 
terizaba la sociedad estamental. 

Como de hecho no sólo no quisieron cambiar la situación, 
sino que pretendieron no permanecer como simplemente con¬ 
sultiva y dirigir el Gobierno, fue disuelta en mayo. 

La situación era grave. Las dificultades con los parlamen¬ 
tos de Paris y províncias llevaron al Gobierno a disolverlos. 
Se multiplicaron los panfletos contra el Gobierno, contra los 
privilegiados, la Iglesia; es decir, contra toda autoridad. Al- 
gunos constituían una invitación pública a la sedición. 

De diversas partes, incluída la Asamblea dei clero se 
pedia la convocación de los Estados Generales como única sa- 
lida al caos reinante. No habían sido convocados desde 1614, y 
ciertamente se trataba de una medida peligrosa y de resulta¬ 
dos inciertos. 

“ SoBOUL, A., La Revolución francesa (Madrid 1966) p.32. 

Escribe Chateaubriand: «El patriciado inició la revolución; los 
plebeyos la desarroUaron». 




C.9. La Revolución francesa y la Iglesia 


531 


III. Los Estados Generales 

Era la representación de todo el pueblo dividido en tres 
estamentos: nobleza, clero y pueblo. En 1613 cada estado de- 
liberaba por separado y cada estado contaba con un voto, por 
lo que los estamentos privilegiados tenían asegurado su pre- 
dominio. En esta ocasión, el ministro Necker determinó que 
los votos dei tercer estado fueran igual a la suma de los votos 
de los otros dos estados y aseguró una clara mayoría a los 
párrocos en las asambleas locales dei clero al determinar que 
cada párroco dispone de un voto igual que el obispo. Con 
esta determinación prevalecia el tercer estado. 

La elección de los diputados era indirecta: en cada pro- 
vincia se elige una asamblea, que elige, a su vez, a los dipu¬ 
tados. Para el tercer estado pueden ser elegidos sólo quienes 
han pagado los tributos y tienen veinticinco anos. Se eligen 
1.200 diputados: 300 en el primer y segundo estado y 600 
dei tercero. 

La división en estamentos puede dar la impresión de que 
estos eran homogéneos, pero la realidad era que, al menos en 
el clero, las divisiones y enfrentamientos eran manifiestos. 
Mientras el episcopado estaba prácticamente reservado a la no¬ 
bleza de sangre o de la administración, y los obispos tenían 
en sus manos la mayor parte de los bienes eclesiásticos y su 
usufructo, los párrocos y los vicários constituían, frecuente- 
mente, la verdadera plebe eclesiástica, nacida dei pueblo, que 
vivia con él y compartia sus necesidades y aspiraciones. Mien¬ 
tras el fausto y la magnificência de los obispos igualaba a la 
de los grandes senores laicos, numerosos sacerdotes consti¬ 
tuían un autentico subproletariado, que apenas alcanzaban el 
mínimo para vivir. 

«íY el tercer estado? Comprendía las clases populares dei 
campo y de las ciudades, la pequena y media burguesia, com- 
puesta de artesanos y comerciantes; los miembros de las pro- 
fesiones liberales: magistrados no nobles, abogados, notários, 
profesores, médicos y cirujanos; la alta burguesia, como eran 
los representantes de las finanzas y dei comercio importan¬ 
te, los banqueros y cobradores de impuestos. Era un grupo que 
en poco tiempo adquirirá conciencia de su importância y de 
sus posibilidades. Pocos meses más tarde dirá el diputado Ca- 
mus: «Nosotros tenemos con seguridad el poder de cambiar 
la religión; pero no lo haremos». El sistema favorecia a la 
burguesia urbana: un 25 por 100 de los elegidos eran aboga- 
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dos, un 5 por 100 eran miembros de otras profesiones, un 13 
por 100 eran índustriales, comerciantes y banqueros, y sólo un 
7 a un 9 por 100 eran agricultores, de los que muy pocos eran 
campesinos Según se acercaba 1789, la conciencia dei po¬ 
der y representatividad de este estamento adquiria contornos 
más claros y definidos. En su famoso folleto iQué es el tercer 
estado?, Sièyes responde con claridad a esta pregunta: «Es 
todo, es una nación completa» 

En una asamblea que se reunia con el inconsciente deseo 
de crear la constitución de Francia, la personalidad y la for- 
mación de sus representantes era decisiva. La influencia de 
los ilustrados en el mundo aristocrata y en la formación de los 
abogados era patente; los perjuicios dei galicanismo parlamen- 
tario y de un difuso jansenismo eran frecuentes también en 
estos últimos; el deseo de reorganizar la sodedad, suprimir 
los privilégios y desterrar la miséria estaba presente en el clero 
bajo y en el tercer estado. 

Junto a la convocatoria a los Estados Generales va unida 
la posibilidad de que todos los súbditos bagan saber al rey sus 
quejas y sus opiniones sobre la marcha general dei reino. Se 
trata de la encuesta más completa sobre los estados de opi- 
nión, sobre las deficiências y los abusos, sobre las esperanzas y 
las soluciones posibles que aportan toda clase de ciudadanos. 

Los cahiers dei clero alto y de la nobleza defienden la 
persistência de sus privilégios e inmunidades; pero, en gene¬ 
ral, todos están de acuerdo en el principio de igualdad fiscal, 
todos condenan las anomalias de las aduanas internas, exigen 
la libertad de prensa y dei individuo, limitando, sin embargo, 
la de conciencia; favorecen la reunión periódica de unos Es¬ 
tados Generales con más poderes. La burguesia, como es na¬ 
tural, va más lejos en sus exigências: la igualdad completa 
de los tres estados, la desaparición dei diezmo y otros privi¬ 
légios ya anacrónicos, pero tenazmente defendidos por clero y 
aristócratas. Apenas encontramos los agravios de los asala- 

“ CoBBAN, A., A History of Modern France vol.l (Londres 1957) 
p.140. 

“ «(jQuién se atrevería a decir que el tercer estado no tiene en sí 
todo lo que hace falta para constituir una nación completa? Es el hom- 
bre fuerte y robusto que todavia tiene un brazo encadenado. Si se qui- 
tase el estamento privilegiado, la nación no seria la cosa de menos, sino 
la cosa de más. Así, pues, <jqué es el tercer estado? Todo, pero un todo 
obstaculizado y oprimido. (jQué seria sin el estamento privilegiado? 
Todo, pero un todo libre y floreciente. Nada puede marchar sin él; todo 
iria infinitamente mejor sin los otros». 
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riados de las ciudades, ya que generalmente los cahiers los es- 
cribieron los miembros de los grêmios más ricos. 

<jY en el tema religioso, que de manera tan decisiva va a 
caracterizar los anos siguientes? Todas las voces son favora- 
bles a la religión y a su carácter aglutinante de la sociedad 
francesa y de religión dei Estado. Igualmente unânimes en la 
exigencia de que las costumbres sean vigiladas, el descanso do¬ 
minical protegido, la censura religiosa de la prensa asegurada. 

Se manifiestan contra los privilégios dei clero, se pide la 
supresión dei diezmo, causa de tanto malestar, aunque algu- 
nos cuadernos ofrecen a los eclesiásticos un sustento decen¬ 
te y estos a menudo renunciarían sin dificultad a los dere- 
chos cobrados por los bautismos, matrimônios y funerales, e 
incluso al diezmo, si se les aseguraba un salario conveniente. 
Tanto seglares como eclesiásticos demuestran su convencimien- 
to de que las ordenes religiosas deben ser profundamente re¬ 
formadas, dedicándolas, según el espíritu de la época, a acti- 
vidades «útiles», como la ensenanza o la pastoral directa. De 
esto se deduce la absoluta incomprensión manifestada por la 
vida contemplativa. 

Estos cuadernos han sido escritos tres anos después de la 
celebración dei sínodo de Pistoya y por clérigos imbuidos de 
una tradición episcopalista y richerista. Esto explica las líneas 
generales de sus peticiones sobre la reforma eclesiástica. Exi- 
gen unos obispos residentes en sus diócesis que no acumulen 
benefícios, que cuenten con los sacerdotes en su gobierno dio¬ 
cesano, que convoquen sínodos diocesanos y concilios provin- 
ciales con regularidad, que sean elegidos de entre los sacerdotes 
diocesanos con experiencia pastoral. Para estas y otras refor¬ 
mas cuentan con la ayuda dei rey, pero en ningún momento 
se acuerdan dei papa. Algunos llegan a pedir la supresión dei 
concordato de 1516. 

Frecuentemente encontramos en estos cuadernos las pala- 
bras «libertad», «reforma», «fraternidad», «nación», «igual- 
dad». Era el influjo de las nuevas ideas fílosófícas y sociales, 
mezcladas con el deseo de una pastoral más elaborada; por 
ejemplo, la petición de escuelas especiales de predicación o la 
preocupación por la creciente corrupción de costumbres. 

Del estúdio de las peticiones clericales aparece evidente 
la irremediable división existente en el estamento clerical entre 
un episcopado aristócrata, generalmente mediocre, a menudo 
indigno, aunque no faltasen los casos de obispos virtuosos, y 

“ SoBOUL, A., 1789. L’an 1 de la liberté (Paris 1939) p.48-51. 
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un clero a veces no más virtuoso, pero a menudo en condi¬ 
ciones de indigência, con espíritu reivindicativo, cercano al pue- 
blo, que se encontraria ciertamente más próximo a las pro- 
puestas dei tercer estado que dei suyo propio Esta división 
de un grupo que socialmente estaba dividido explicará muchas 
de las actitudes durante la revolución que va a comenzar 
El 4 de mayo, de los 296 diputados dei clero, 47 eran 
obispos, 23 abades, 6 vicários generales y 12 canónigos, mien- 
tras los 208 restantes eran simples sacerdotes. Era el comienzo 
de la revolución. Si el tercer estado contaba el doble de votos, 
si se negaba a verificar los poderes y a deliberar por separado, 
si invitaba al clero a unirse a ellos para formar todos juntos 
la Asamblea Nacional, tenían las de ganar, porque buena parte 
dei clero pensaba como ellosy es lo que sucedió. Aunque 
los nobles y el alto clero se resistiesen, eí paso de numerosos 
sacerdotes a la sala donde se reunían los representantes dei 
pueblo provocó en el rey y su Gobierno desconcierto y temor, 
por lo que terminaron por ceder el 27 de junio. La unión de 
los tres estados y el voto por cabeza representaba el ocaso de 
la monarquia absoluta y el inicio de una nueva etapa histórica, 
acelerada y, en el fondo, provocada por la actitud dei clero. 


IV. Asamblea Constituyente (1789-91) 

Los sucesos se precipitaron. La anarquia espontânea y a 
menudo dirigida se aduenó de la calle. El rey y, en numerosas 
ocasiones, la misma Asamblea fueron dominados por los acon- 
tecimientos y por la multitud vociferante. Casi sin darse cuen- 

” Resultaria interesante estudiar el influjo de la nueva mentaÜdad 
burguesa en este clero. Cf. Huot-Pleuroux, P., Le recrutement sacer- 
dotde dans le diocèse de Besançon de 1801 à 1960 (Besançon 1965). 

“ El 14 de marzo de 1789, 71 sacerdotes de la diòcesis de Nimes 
suplican al rey que conceda a los sacerdotes rurales una mayor represen- 
tación «para contrarrestar, al menos, la autoridad dei alto clero, de los 
canónigos, de los priores y de los abades comendatarios, que, sin tener 
ninguna función en la Iglesia, absorben, sin embargo, todas las rique¬ 
zas». Cit. por Dubuc, a., Le jourial de Normandie avant et durant les 
Étals Gênéraux, en Actes du Quatrevingt-neuvième Congrès des Sociétés 
savantes, Lyon 1964 (Paris 1964) p.401-402. 

” «No os equivoquéis. En matéria civil y política, los obispos son 
ciudadanos como nosotros; su opinión no debe condicionar la nuestra... 
Que disipen escandalosamente en la capital o fastuosamente en su pala- 
cio dei patrimônio de los pobres dei que se han apoderado, pero que 
nos dejen, al menos, el derecho de tener nuestros sentimientos y la fa- 
cultad de guiamos en consecuencia». Cif. en Chassin, Ch.-L., Les Cahiers 
des Curés (Paris 1882) p.ll5. 
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ta, los Estados Generales se convirtieron en Asamblea Cons- 
tituyente, el rey se encontro con que había perdido su poder 
absoluto, los nobles y el clero con que no les admitían sus 
privilégios; la Iglesia galicana, acostumbrada a obedecer al 
rey, se vio obligada a obedecer a los diputados tan o más 
galicanos y jurisdiccionalistas que los reyes, pero menos reli¬ 
giosos. Todo esto, <!sucedió gracias a un designio premeditado 
de destrucción dei Antiguo Régimen y de la Iglesia? Cierta- 
mente, no. Los acontecimientos evolucionaron rapidísimamen- 
te, dominaron a los distintos actores, demostraron la madurez 
de algunas soluciones y aceleraron otras, y apareció clara¬ 
mente que las circunstancias que rodeaban el mundo anterior, 
sobre todo religiosas, no sólo eran anacrónicas, sino también 
insostenibles. 

El pueblo parisino, inquieto y azuzado, asaltó el 13 de 
julio el gran convento de San Lázaro, donde esperaba encon¬ 
trar grandes cantidades de trigo; destruye implacablemente la 
biblioteca, las habitaciones y los muebles; todo menos la ca- 
pilla. Al día siguiente tomarán la Bastilla, hecho importante 
por el simbolismo atribuido: la destrucción dei absolutismo y 
dei despotismo. La sangre había corrido por primera vez; la 
capacidad dei pueblo de Paris de tomar la iniciativa se reflejó 
inmediatamente en las provindas, donde se incendiaron cas- 
tillos, abadias, casas particulares y archivos con el deseo de 
destruir todos los derecbos feudales. Era el pueblo quien co- 
menzaba a actuar, movido por el hambre y el miedo; el pue¬ 
blo, no representado en una asamblea compuesta casi exclusi¬ 
vamente por abogados, negociantes, banqueros y propietarios; 
el pueblo, que parecia atacar las propiedades tan queridas por 
esa burguesia que dominaba la Constituyente. 

Este inesperado protagonismo dei pueblo explica la noche 
dei 4 de agosto: no quieren la anarquia ni pueden admitir la 
marcha atrás; luego intentarán conceder algo de lo que se pide. 
Se propone el pago dei impuesto según las ganancias, la des- 
aparición de los derecbos feudales, la supresión de las diversas 
servidumbres, el abandono de los privilégios, la abolición de 
las anatas a Roma, de la acumulación de benefícios. El clero 
cedió, y era la pérdida más importante desde el punto de vista 
económico, histórico y social, los diezmos^, con el compro- 

® «En nombre de mis hermanos, de mis cooperadores—dice el arzobis- 
po de Paris, Mons. de Juigné —de todos los miembros dei clero que 
pertenecen a esta au^sta asamblea; en mi nombre personal, senores, 
ponemos todos los diezmos eclesiásticos en las manos de una nación 
justa y generosa. Que el Evangelio sea anundado, que se celebre el culto 
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miso de la Asamblea de proveer de otra manera las necesida- 
des eclesiásticas. 

Quienes ganaban realraente con esta cesión eran los pro- 
pietarios, la burguesia. La Iglesia quedaba, en cierto sentido, 
desvalida, y el pueblo no podia recibir algunos de los servidos 
que las parroquias estaban acostumbradas a ofrecer, desde la 
ensenanza hasta la colaboración en los trabajos agrícolas o en 
los servidos sanitários. 

Los problemas económicos subsistian, la excitación popu¬ 
lar no descansaba, y se atrevió a obligar a la Asamblea y al 
rey a trasladarse a Paris, donde podian ser más fácilmente 
controlados; comienzan a emigrar nobles y obispos; entre 
otros, el arzobispo de Paris; o a regresar a sus provindas pá- 
rrocos atemorizados o desilusionados ante un anticlericalismo 
creciente y populachero. 

tCómo solucionar los problemas económicos en un am¬ 
biente tan cargado y con un cierto espiritu derrotista por par¬ 
te dei clero? El 28 de septiembre se entrega al Tesoro la 
plata de las iglesias no necesaria al culto; pero resulta a toda 
vista insuficiente; los benedictinos de Saint Martin-des- 
Champs ofrecieron sus propiedades a cambio de una pensión. 
Rápidamente se arrepintieron de esta decisión, pero ya dema¬ 
siado tarde, ya que la Asamblea aceptó inmediatamente la pro- 
puesta. 

En alguna ocasión, algún diputado habia insinuado que 
los bienes eclesiásticos pertenecian a la nación, y en cuanto tal 
podian ser utilizados por ésta. En realidad, no se trataba de 
una idea nueva, toda vez que más de un rey la habia puesto 
en práctica, e incluso bastantes cuadernos de quejas proponian 
el empleo de estos bienes para el pago de la deuda pública, e 
incluso algunos proponian su completa supresión^’. En rea¬ 
lidad, tanto en Francia como en Espana, en momentos de an¬ 
gustia económica, los reyes habian acudido a los bienes ecle- 

divino con decencia y dignidad, que se provea las iglesias con pastores 
virtuosos y celosos; que los pobres sean socorridos; he aqui el destino 
de nuestros diezmos, he aqui la finalidad de nuestro ministério y de 
nuestros votos; nos confiamos a la Asamblea Nacional y no dudamos de 
que ella nos procurará los médios para realizar finalidades tan respeta- 
bles y sacras» (Moniteur vol.l p.l32). 

Escribia el sacerdote Brugière: «Ya que el clero abusa tan clara¬ 
mente de los bienes de los que es administrador, dado que no cumple 
con su finalidad, dado que les da un destino tan diverso al deseo de los 
fieles, la nación puede reformar este abuso; puede utilizarlos, puesto 
que la propiedad le pertenece» (Ledre, Ch., UÉglise de France sous la 
Kévolution [Paris 1949] p.35). 
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siásticos, bien con impuestos o subsídios especiales, bien in- 
cautando determinados bienes. Es verdad que casi siempre 
habían llegado previamente a un acuerdo con Roma, pero re- 
sultaba más determinante el hecho en sí que el modo. 

El 10 de octubre, ante la sorpresa indignada de algunos y 
gozosa de los más, Talleyrand, obispo de Autun, sugiere a la 
Asamblea la utilización de los bienes eclesiásticos para el tra- 
tamiento de las necesidades de la nación, dado que el clero 
no es propietario en el mismo sentido que lo son los demás 
propietarios, «ya que los bienes de que dispone le han sido 
concedidos no en beneficio de las personas, sino para el cum- 
plimiento de unas funciones». Si la nación, afirma, promete a 
cada titular de un beneficio una subsistência honesta, si se 
bace cargo de las obligaciones subyacentes a estos bienes, como 
la administración de los hospitales, la reparación de las igle- 
sias, los gastos de la educación pública, se puede asegurar que 
se ha cumplido con la intención de los donantes Se trataba 
de obtener 2.000 millones de francos a cambio de los 100 mi- 
llones que se entregarían a la Iglesia para sus necesidades. En 
realidad, unos pretendían que la Iglesia pagase los gastos dei 
nuevo cambio. Otros estaban convencidos de que con esta 
medida destruían el clero como orden poderoso e influyente. 

A pesar de que la mayoría dei clero se opuso, la votación 
dei 2 de noviembre dio 568 votos favorables de los 954 dipu- 
tados a la fórmula de que todos los bienes eclesiásticos estaban 
a «disposición de la nación», con encargo de proveer conve¬ 
nientemente a los gastos dei culto, al mantenimiento de sus 
ministros y al alivio de los pobres. Para muchos sacerdotes 
rurales, que en realidad no poseían y, por consiguiente, no dis- 
frutaban de estos bienes. Ia medida no era mala, e incluso en¬ 
contramos numerosos testimonios que confían en una renova- 
ción profunda dei clero y de la Iglesia, pero ninguno acaba 
de aceptar la idea de ser asalariados. La propiedad había con¬ 
servado su prestigio y se presentaba como la garantia indis- 
pensable de un sacerdócio digno e independiente. Además, co- 
menzaban a encontrar insoportable la intromisión directa dei 
poder político en el mundo eclesiástico. 

“ «...Los bienes han sido donados a la Iglesia. Pero la Iglesia no 
se compone ünicamente dei clero, que es su parte docente. La Iglesia 
es la asamblea de los fieles; y la asamblea de los fieles en un país cató¬ 
lico, (>no se identifica con la nación...? Desde bace mucho se compara la 
indigência pública con Ia opulência particular de muchos de nosotros; 
dejemos caer estas murmuraciones con las que se indigna nuestro pa¬ 
triotismo; abandonemos a la nación nuestras personas ” nuestras fortu¬ 
nas; ella no lo olvidará jamás» (Moniteur vol.2 p.37). 
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Ninguna objeción, sin embargo, pudo impedir las conse- 
cuencias dei voto. El 19 de diciembre se ordeno la venta de 
bienes eclesiásticos por valor de 400 millones, y el 14 de abril 
de 1790 vários decretos confiaron la administración de los 
bienes dei clero a los departamentos y distritos. El decreto de 
14 de mayo prescribió la alienación de todas las propiedades. 
En ningún momento el clero francês se opuso a estas ventas, 
en parte porque bastantes obispos se encontraban ya fuera dei 
país y, sobre todo, porque quisieron ofrecer en aquel momento 
un consciente ejemplo de desinterés. 

La revolución vivió hasta la época napoleónica, en gran 
parte, gracias a la progresiva venta de estos bienes, que fue- 
ron comprados por toda clase de personas, incluidos miembros 
dei clero e incluso la misma reina Maria Antonieta. 

1. La secularización de los religiosos. —^Muchos cua- 
dernos habían pedido que se solucionara la decadência de los 
religiosos, que se suprimieran los conventos inútiles. El des- 
créd^ito de mendicantes y contemplativos era general a causa 
dei ambiente filosófico, que no comprendía su razón de ser, y 
debido a la relajación en la que vivían numerosos conventos. 
Para el diputado Treilhard, los religiosos eran «de una inuti- 
lidad evidente»; para el obispo La Fare, «la existência polí¬ 
tica de las ordenes religiosas está subordinada esencialmente 
a la voluntad dei poder temporal». Una vez más, estarán ope¬ 
rativamente de acuerdo el galicanismo y el jansenismo e in¬ 
cluso el agnosticismo. 

La nacionalización de bienes ponía sobre el tapete el tema 
de la supresión de los religiosos, ya que no podían utilizarse 
sus conventos y tierras mientras permaneciesen en ellos. El 13 
de febrero de 1790 se publica un decreto prohibiendo los vo¬ 
tos y suprimiendo las congregaciones de votos solemnes que 
no se dedicasen a la ensenanza o a actividades asistenciales. 
El motivo que se da para esta probibición es la libertad indi¬ 
vidual, que quedaria degradada por los votos. Los religiosos 
que decidiesen secularizarse recibirían una pensión; los otros 
serían reagrupados en algunos conventos, sin tener en cuenta 
la orden a la que pertenecían. 

La supresión en sí no suponía un becho nuevo: Luis XV 
había expulsado a los jesuitas, y José II, entre otros, cerró y 
enajenó centenares de conventos; pero comenzaba a resultar 
inquietante la desenvoltura con que el «Estado soberano», por 
su propia autoridad, se entrometía en el mundo religioso y 
desligaba de votos, disolvía congregaciones, aniquilaba conven- 
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tos Se trataba de la ley dei número. Si llegaban a obtener 
la mayoría, cualquier proposición seria puesta en práctica, aun- 
que tocasen aspectos religiosos, dogmáticos o disciplinares. No 
se trataba de separar la Iglesia dei Estado, sino de una con- 
cepción que la subordinaba absolutamente a la voluntad de 
la nación, expresada a través de los votos de los diputados. 

Al mismo tiempo se extendía un preocupante movimiento 
anticlerical, manifestado a través de multitud de dibujos, pan¬ 
fletos y teatro groseramente antieclesiástico. El absentismo y 
la emigración de diputados que podían aportar otro punto de 
vista debilitaron la defensa dei catolicismo. El 13 de abril de 
1790, el cartujo ilustrado dom Gerle pide que se declare al 
catolicismo religión de Estado, es decir, que se reconozca una 
realidad milenaria. La gran mayoría decide no deliberar sobre 
esta proposición, porque considera «que no tiene ni puede te- 
ner ningún poder sobre las conciencias y sobre sus opiniones 
religiosas...» Era el momento de la verdad. No se trataba 
de separar la Iglesia dei Estado, impensable todavia, sino de 
que, por primera vez en la historia moderna dei occidente 
europeo, no se declaraba a una religión como religión dei Es¬ 
tado. Morían doce siglos de historia; los que correspondían a 
la historia de la nación francesa, que desde Clodoveo había 
considerado al catolicismo como su religión. 

La secularización fue muy desigual y dependia no sólo 
de congregaciones, sino también de regiones. La mayoría de 
las religiosas permaneció en sus puestos, actitud favorecida 

“ Dice Bonald, obispo de Clermont: «lo que no considero legítimo 
en el uso de esta autoridad es que rompe barreras que eUa no ha traza- 
do; que sin el concurso de la Iglesia conceda la libertad a hombres que 
libremente se han comprometido, bajo el manto de la religión, a vivir 
y morir en el claustro...; que les permite abandonar su estado... antes 
que el único poder existente en el orden espiritual de atar y desatar en 
la tierra se haya pronunciado (Latreille, A., LÉgUse cathólique et la 
Révolution française [Paris 1970] vol.l p.93). 

Moniteur vol.4 p.llO. El texto completo dice: «La Asamblea Na¬ 
cional, considerando que la religión católica no tiene ni puede tener 
ningún poder sobre las conciencias y sobre sus opiniones religiosas y que 
la majestad de la religión y el respeto profundo que se le debe no 
consiente que sea objeto de deliberaciones: considerando que la devo- 
ción de la Asamblea Nacional al culto católico, apostólico y romano no 
puede ser puesta en duda desde el momento en que este culto va a con- 
vertirse en el capítulo más importante dei gasto público y en el que, con 
un movimiento unânime de respeto, ha manifestado sus sentimientos en 
el único modo conveniente a la dignidad de la religión y al carácter de 
la Asamblea Nacional, decreta que no puede ni debe deliberar sobre la 
moción propuesta y que pasa al orden dei día relacionado con los bienes 
de la Iglesia». 
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también por la disposición, que les permitia permanecer en 
sus propios conventos. En cuanto a las congregaciones mascu¬ 
linas, se dieron más secularizaciones que permanências. Hubo 
conventos de benedictinos y otras congregaciones donde se 
secularizaron todos sus miembros, comenzando por el abad, 
mientras otros permanecieron dentro de la regia. ^Por qué 
en algunas ordenes, como benedictinos, cistercienses, domini- 
cos..., la salida fue masiva, mientras la fidelidad constituyó la 
nota característica de otras, como capuchinos, cartujos o tra- 
penses? êQué denotaba esta diversa actuación? Las religiosas, 
por su parte, más sumisas a su regia, más pobres y sacrifica¬ 
das, permanecen, en general, fieles a sus votos. 

No resulta fácil todavia conocer todos los casos ni las 
causas; jugó la mayor o menor decadência, pero no sólo. 

2. La «Declaracíón de los derechos dei hombre y 
dei ciudadano».—La Declaracíón, aprobada el 26 de agosto, 
constituye el símbolo de la revolución de 1789 Los hombres 
nacen libres y permanecen libres e iguales en dereebos; esta 
afirmación memorable resume la obra de la revolución dei 14 
de julio y dei 4 de agosto. La Declaracíón es esencialmente el 
acta de defunción dei Antiguo Régimen, es xma declaracíón de 
princípios que, a semejanza de la que precede a la Constitu- 
ción americana, marcará las pautas de su filosofia y de su 
orientación. 

En cuanto al tema religioso, sin embargo, se nota que la 
Declaracíón ha sido redactada al inicio de la revolución, cuan- 
do todavia el clero y, sobre todo, la tradición religiosa tenían 
bastante fuerza. Ya en 1787, un edicto real que concedia a 
los protestantes el derecho al estado civil y a conseguir algu- 
nos puestos introducía una cierta tolerância. En esta Declara- 
ción se pretendió garantizar a protestantes y judios no sólo la 
plenitud de los derechos civiles, sino también la completa li- 
bertad reHgiosa y la igualdad de todas las confesiones reli¬ 
giosas. No se Uegó a tanto en la formulación e incluso su defi¬ 
nitiva redacción parecia favorecer al catolicismo: «Nadie puede 
ser molestado por sus opiniones, incluso religiosas, en tanto su 
manifestación no altere el orden público establecido por la 
ley». 

En realidad se trataba de un planteamiento naturalista y 
racionalista que daria pie a todas las reformas anticlericales 
posteriores. Mathiez escribe: «Los principios de 1789 son pre- 

“ Lefebvre, G., 1789: Revolución francesa (Barcelona 1973) p.223. 
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sentados como un cuerpo de doctrina que se basta a sí misma 
y recibe su valor de la evidencia racional y en modo alguno 
de la revelación» Y, sin embargo, todos los clérigos pre¬ 
sentes en la sala la aprobaron con entusiasmo y confianza. 

3. La «Constitución civii dei clero».—El artículo 3.° 
de la Declaración de los derechos dei hombre afirmaba que el 
principio de toda soberania reside esencialmente en la nación. 
Para A. Mellor, «la Constitución civil dei clero fue el fruto 
monstruoso de la conjunción dei galicanismo con esta Decla¬ 
ración» . Era im intento de secularizar la Iglesia; no porque 
no se reconociese su importância y su labor en la sociedad, 
sino porque se integraba y se subordinaba a la política general 
dei país. 

Hemos estudiado en otro capítulo las líneas generales de 
esta Constitución. Los obispos senalaban la imposibilidad de 
aceptarla a causa de que había sido elaborada y promulgada 
sin contar con la potestad espiritual, por la intromisión de los 
no-católicos entre los electores y por la separación institucio¬ 
nalizada entre los obispos y el papa. Esta queja no supone 
ciertamente abandono de sus principios galicanos, sino con- 
ciencia de que se había ido demasiado lejos. Boisgelin, arzobis- 
po de Aix, refleja la opinión dei episcopado cuando afirma que 
unos câmbios tan profundos no podían establecerse «sin re- 
currir a la intervención de un concilio nacional o dei jefe de 
la Iglesia universal»; pero la Asamblea no estaba dispuesta 
ni a lo uno ni a lo otro. 

El 30 de octubre de 1790, los obispos-diputados publican 
una Exposition des principes sur la «Constitution civile du 
clergé», donde presentan con claridad los puntos inaceptables 
y reformables de esta Constitución, a la vez que reafirman su 
ânimo de concordia y colaboración con el poder civil. Estos 
decretos, afirman, se han establecido sin contar para nada con 
la Iglesia, y, sin embargo, hay matérias que sólo pueden ser 
reguladas por ella la jurisdicción de los obispos no proviene 
dei Estado, como parece desprenderse de la Constitución, sino 

“ Mathiez, La Révolution et 1’Églíse (Paris 1910). 

” Mellor, A., Histoire de VAnticléricalisme française (Paris 1968) 
p.l26. 

^ «La ensenanza de la fe, la administración de los sacramentos, el 
orden de las santas ceremonias, una jurisdicción puramente espiritual, las 
regias de una disciplina limitada a los objetos de la reügión: estos pode¬ 
res no los tiene la Iglesia de los soberanos de la tierra, y estos no pueden 
sustraerlos» (Exposition des principes sur la Constitution Civile du 
Clergé [Paris 1801] p.7). 
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de la Iglesia; la institución canónica, según una costumbre ya 
plurisecular, es concedida por el papa, y la vuelta a las primi¬ 
tivas costumbres implicaba la puesta en marcha de los concí¬ 
lios provinciales; la elección de los obispos no puede ser rea¬ 
lizada por una asamblea política, sino por una comunidad de 
creyentes^. Según los obispos, quien podia solucionar una si- 
tuación tan difícil y tan cercana al cisma era «el sucesor de 
San Pedro, que, colocado en el centro de la unidad católica y 
de la comunión, debe ser el intérprete de la Iglesia univer¬ 
sal» 

Casi todo el episcopado dei país se adhirió a este docu¬ 
mento, la mitad de los sacerdotes-diputados lo firmaron, pero 
Roma mantuvo su silencio durante cinco meses más. Es verdad 
que cartas y documentos privados indicaban la postura nega¬ 
tiva de Pio VI, pero no cabe duda de que, en momentos tan 
difíciles y confusos, la voz firme y autorizada dei pontífice 
hubiese ayudado a sacerdotes y fieíes, incluso en una nación 
donde la jerarquia no había colaborado a favorecer la autori- 
dad pontifícia. A lo largo de los anos de la revolución, la ac- 
tuación de Roma aparece a menudo sorprendente: lenta, tar¬ 
dia, excesivamente silenciosa. ^Por qué? (-Por temor a perder 
propiedades temporales, por motivos políticos? (-Por miedo a 
un cisma no imposible? ,;Por desconocimiento de la postura 
de la Iglesia galicana y aprensión de que una precipitada con- 
denación romana engendrase en los obispos franceses la sos- 
pecha de que se intentaba atacar las tradidonales libertades 
galicanas? (>Por temor a agravar aún más la difícil postura dei 
rey? Probablemente influyeron todos estos motivos, de des¬ 
igual importância según las épocas, pero para una valoración 
más exacta conviene tener en cuenta, por una parte, la pre- 
sión creciente dei grupo de aristócratas y eclesiásticos residen¬ 
tes en Roma, y que insistían para que el papa condenase abier- 
tamente la revolución, y, por otra, que, de hecho, el papa 
había expresado su opinión negativa tanto en cartas al rey como 
en diversos consistorios, opinión que permaneció secreta du¬ 
rante estos meses. En cualquier caso, el prolongado silencio, 

“ «Era el pueblo, era el clero el que participaba en las elecciones. El 
clero ejercía la principal influencia, y el pueblo votaba. El pueblo estaba 
compuesto por el cuerpo de los fieles; se_ trataba de la reunión de los 
miembros de la Iglesia católica en cada diócesis con motivo de uno de 
los temas más importantes de la religión. No se trataba de ejercer los 
derechos ciudadanos en una asamblea política, para nombrar administra- 
ciones civiles; se trataba de nombrar un obispo en una asamblea religio¬ 
sa» (ibid., p.28-29). 

“ Ibid., p.75-76. 
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unido a Ias especulaciones y a los bulos que rápidamente circu- 
laron, dio lugar a que se profundizaran las divisiones en el 
interior de la Iglesia francesa. 

El 10 de marzo de 1791, Pio VI condenaba la ConsHtudón 
civil dei clero por medio dei breve Quot aliquantutum dei 
modo más tajante y completo, al no encontrar «desde el co- 
mienzo al fin nada que no resulte peligroso y reprehensible», 
pero les preguntaba a los obispos miembros de la Asamblea 
Nacional si existia todavia un modo de conciliación que no se 
opusiera al dogma y a la disciplina de la Iglesia. El 13 de 
abril, el breve Caritas calificaba como sacrílegas las elecciones, 
consideradas como ilegítimas y nulas, y declaraba suspendidos 
de toda función episcopal a los obispos consagrantes y consa¬ 
grados. 

4. El juramento constitucional.—El 27 de noviembre, 
la Asamblea Constituyente determina que todos los obispos, 
párrocos y, en general, quienes ejercitasen como funcionários 
públicos debian jurar «ser íieles a la nación, a la ley y al rey, 
y mantener con toda su fuerza la Constitución decretada por 
la Asamblea Nacional y aceptada por el rey». Quienes se ne- 
gasen a prestar el juramento serlan considerados como dimi- 
sionarios. 

Es el inicio de una política que va a durar anos, el in¬ 
tento de asegurarse fidelidades a base de juramentos, era el 
último acto de una situación que habia durado casi ano y me¬ 
dio. Según Aulard, este juramento iba a «romper la unión de 
la Iglesia y el Estado, procurando una discórdia que anun- 
ciaba la guerra civil». En cualquier caso, la revolución no 
consiguió la Iglesia nacional que perseguia, sino una porción 
identificada con su política, a la vez que empujaba a quienes 
dudaban o a quienes no admitian esta Constitución al mismo 
campo de los realistas, de los reaccionarios, de los contrarre- 
volucionarios. 

La crisis de conciencia era grave: tenian que elegir entre 
ser fieles a la Iglesia o a la nación. Dificultaba la elección el 
silencio de Roma y el hecho de que muchos sacerdotes edu- 

Esta Constitución «destruye los dogmas más sagrados y la disci¬ 
plina más solemne de la Iglesia, destruye los derechos de la primera 
Sede Apostólica, los de los obispos, los sacerdotes, las ordenes religiosas 
de ambos sexos y de toda la comunión católica; abole las ceremonias 
más santas, se apodera de las propiedades e ingresos eclesiásticos y com¬ 
porta tales calamidades, que no podrían creerse si no se las experimen- 
tase» (Theiner, A., Documents inédits relatifs aux affaires religieuses de 
la France. 1790-1800 [Paris 1857] I 32-71). 
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cados en el galicanismo dei Antiguo Régimen no eran capaces 
de comprender dónde se encontraba la diferencia®^. Pocas ve- 
ces encontramos un ejemplo tan claro dei mal causado por la 
separación existente entre clero y jerarquia como en este 
caso: algunos obispos habían huido, y su condenación care¬ 
cerá de autoridad, mientras la condenación de los presentes 
estará viciada para muchos de sus sacerdotes por la sospecha 
<Ic que el motivo principal no era religioso ni eclesiástico, sino 
económico y social. 

Además, el galicanismo eclesiástico había convencido a 
muchos de que de la misma manera que el obispo no recibía 
la jurisdicción dei papa, el sacerdote no la recibía dei obispo, 
y el galicanismo político les había acostumbrado a un Estado 
invasor y entrometido. En realidad, en los cuadernos de que- 
jas encontramos que el clero confia en el rey para la reforma 
de la Iglesia. ^No había sancionado el rey la nueva legislación? 
Parece deducirse que esta Constitución no es fruto de una 
nueva herejía, sino consecuencia y última conclusión de la 
práctica y doctrinas de los últimos siglos. Se trataba, en una 
palabra, de llevar hasta las últimas consecuencias las famosas 
libertades galicanas. 

Luís XVI sancionó el 26 de diciembre el decreto dei 27 
de noviembre, por lo que, según las disposiciones dei decreto, 
los diputados eclesiásticos contaban con ocho dias para prestar 
el juramento®®. Grégoire fue el primero en jurar, y, al cabo 
de la semana, un poco menos dei tercio de la representación 
eclesiástica había seguido su ejemplo. De 44 obispos, sólo Tal- 
leyrand y Gobel lo prestaron. 

“ Grégoire, probablemente el personaje más representativo de Ia 
Iglesia constitucional, declaraba «no encontrar nada en la Constitución 
civil dei clero que atacase las santas verdades que debemos creer y ense- 
nar. Seria injuriar, calumniar a la Asamblea Nacional, suponer que tienen 
la intención de entrometerse en el santuario..., jamás ha querido inmis- 
cuirse minimamente en el dogma, en la jerarquia, en la autoridad espi¬ 
ritual dei jefe de la Iglesia. Reconoce que estos temas permaneceu fuera 
de su alcance. En la nueva circunscripción de diócesis ha querido unica¬ 
mente determinar las formas politicas ventajosas para los fieles dei Esta¬ 
do; el titulo Constitución civil dei clero enuncia suficientemente la in¬ 
tención de la Asamblea Nacional...». 

“ La fórmula dei juramento era: «Yo juro preocuparme con inte- 
rés por los fieles de la diócesis (o de la parroquia) que me ha sido con¬ 
fiada, ser fie! a la nación, a la ley y al rey, y mantener con todas 
mis fuerzas la constitución decretada por la Asamblea Nacional y acep- 
tada por el rey» (Plongeron, B., Conscience religieuse en révolution 
[Paris 1969] p.32). 
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En el país, de 160 obispos, juraron 7, y dei clero parro- 
quial probablemente juro la mitad, es decir, un tercio dei 
clero en su conjunto. Resulta difícil conocer las estadísticas y 
varia mucho de región a región, y de zonas a zonas dentro de 
la misma región. En favor o en contra dei juramento jugó la 
tradición histórica, la presión social, antiguas rivalidades, in¬ 
fluencias universitárias, ejemplos de los superiores de los semi¬ 
nários, la persuasión de un sacerdote estimado o argumentos 
teológicos, razones pastorales o simples factores humanos 

Algunos juraron con restricciones mentales o expresas, y 
otros se retractaron tras recibir el breve pontifício o por otros 
motivos No tenía que resultar fácil para muchos sacerdotes, 
imbuidos de las ideas gaiicanas adquiridas en el seminário, 
comprender los aspectos inadmisibles, contrários no sólo a 
Roma, sino a las «libertades de la Iglesia francesa», que tanto 
habían defendido sus obispos. 

Este juramento y las consecuencias de él derivadas repre- 
sentaba el final de la Iglesia galicana. Primero desapareció 
como estamento separado; la nacionalización de sus bienes 
supuso el fin de su influjo económico, y el abandono de los 
privilégios subrayó la integración en un mismo cuerpo social. 
Finalmente, la no aceptación dei catolicismo como religión de 
Estado y la división de la Iglesia en dos mitades senalan la 
desaparición de la antigua institución. 

5. La Iglesia constitucional.—La nueva división de 
diócesis y parroquias tenía que coincidir con las provindas y 
ayuntamientos, provocando innumerables inconvenientes. Mo¬ 
tivos históricos, sociológicos y de prestigio difícultaban una 
solución a menudo más racional, pero no siempre más pas¬ 
toral, y en cualquier caso contraria a la tradición y las cos- 
tumbres. 

Sólo cuatro obispos habían jurado; luego todos los demás 
debían considerarse dimisionarios. Talleyrand dimitió poco 
después de su juramento, y, dado que la nueva distribución 
civil preveía 83 diócesis, había que elegir 80 nuevos obispos. 

” Christophe, P., Le Choix du clergé dans les révolutions de 1789, 
1830 y 1848 (Lille 1975) I 65-76. Resulta interesante comprobar que 
hubo más juramentados entre los sacerdotes de edad que entre los más 
jóvenes. 

“ Muchos sacerdotes juraron con la misma reserva dei obispo de 
Clermont: «exceptuando formalmente los temas que dependen de la 
autoridad espiritual». Es decir, aceptaban la Constitución civil por mo¬ 
tivos pastorales, pero se negaban a romper con Roma y a relacionarse 
con el obispo intruso. 
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Entre enero y marzo de 1791 se reunían todos los domin¬ 
gos los ciudadanos de cada departamento con derecho a elegir 
los nuevos funcionários eclesiásticos. Todos los electores asis- 
tían primero a una misa solemne, según estaba prescrito. 
A menudo, dadas las circunstancias, se abstenían los católicos 
más conscientes o más escrupulosos, pero asistían con entu¬ 
siasmo los protestantes o acatólicos en general. Son elegidos 
54 párrocos, un obispo, Gobel, un vicário general, 7 canóni- 
gos, 8 profesores. Entre los elegidos encontramos incrédulos, 
escandalosos, prorrevolucionarios; pero también sacerdotes 
piadosos y honestos o luchadores, que intentaban que sus 
ideas triunfasen 

Talleyrand dio la institución y consagro a los primeros 
obispos para «evitar el presbiterianismo y salvar la constitu- 
ción jerárquica de la Iglesia» Fue su última función litúr- 
gica, y la realizo según todas las disposiciones litúrgicas y 
con la intención de transmitir la plenitud dei sacerdócio. Faltó, 
naturalmente, la lectura de las bulas pontifícias y el juramento 
de fídelidad al papa. Las consagraciones se multiplican. Sólo 
Gobel consagrará a 47 obispos desde febrero a mayo de 1791 
Los nuevos obispos intentarán, a través de sus actos y pasto- 
rales, explicar al pueblo, e incluso al papa, el porquê de sus 
derechos. 

Encontrar 80 candidatos al episcopado no resulto compli¬ 
cado, pero cubrir las vacantes de las parroquias era tarea ar- 
dua, y en muchas diócesis imposible a causa dei número de 
sacerdotes no juramentados o refractarios. Se aceptaron como 
candidatos a religiosos salidos de sus conventos y que querían 
convertirse en funcionários públicos, reclutando en otras dió¬ 
cesis o incluso permitiendo la continuación de los refractarios. 
La situación se agravaba ante la escasez de vocaciones, que 
mantenía los seminários casi vacíos. 

Los obispos constitucionales abrevian el tiempo de forma- 
dón e incluso ordenan a algunos casados, como en Angulema 

“ PisANi, P., Rêpertoire biograMque de Vépiscopat constítutionél 
(Paris 1907) p.22ss. Según Lamourette, uno de los obispos así elegidos, 
no tenía importância la presencia de los no-católicos, ya que sólo pueden 
elegir a los ya sacerdotes, por lo que no se pronuncian sobre su aptitud 
para el ministério, sino sobre sus capacidades administrativas. 

” Talleyrand, Ch. M., Mémoires, publicadas por el duque de Broglie 
(Paris 1892) I p.l35s. 

Pioro, G., Insütution canonique et consécration des premières 
évêques constitutionnels: AHRF (1956) p.366. 
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y Arras A comienzos de 1793, el clero constitucional con- 
taba con unos 30.000 sacerdotes, de valor muy desigual 
pero suficientes para hacerse cargo de la administración y la 
pastoral de la Iglesia francesa. 

De hecho, en el suelo francês existían dos iglesias, la cons¬ 
titucional y la refractaria; la primera, legal, en plenitud de 
derechos y en posesión de las catedrales, parroquias, palacios 
episcopales y seminários, y la otra, fuera de la ley; la primera 
con la condición de Iglesia estatal, la otra con el mismo status 
de los protestantes, tolerados, pero sin derechos. 

La polémica y el enfrentamiento de las dos iglesias se 
hace inevitable. Se enfrentan los dos obispos de una misma 
diócesis y los dos párrocos de una misma iglesia. A menudo 
el pueblo no entiende las razones últimas de la división, pero 
se mueve por el sentimiento de afecto a los antiguos pastores 
o por su identificación con el antiguo o con el nuevo orden de 
cosas. A menudo, los «romanos» no acuden a las ceremonias 
de los juramentados, no aceptan sus sacramentos, entierran a 
sus muertos directamente o continúan dirigiéndose a su anti¬ 
guo párroco, aunque viva desterrado. Se discutia públicamente 
sobre la validez y la licitud de los sacramentos administrados 
por los constitucionales. Pero se encuentran con el inconve¬ 
niente de que los registros civiles se encuentran en manos de 
los juramentados, y sólo ellos podrán conceder los certificados 
necesarios de bautismo, matrimonio o defunción. 

A menudo, los sacerdotes refractarios siguen pidiendo or¬ 
denes a los obispos exiliados, y esto, en momento de guerra, 
podia ser considerado como una traición. En realidad, no to¬ 
dos estos sacerdotes tenian una mentalidad común. Muchos 
realistas querian condenar no sólo la ConsHtución civil dei 
clero, sino también toda la labor constituyente, encadenando 
el futuro de la Iglesia a una opción política concreta; pero 
otros sacerdotes se sienten identificados con muchos postula¬ 
dos sociales de la revolución, aunque no admiten las intromi- 
siones en el campo religioso. Por su parte, algunos patriotas 

’’ Leflon, J., Le clergê de second ordre sous le consulat et le premier 
Empire: Revue d’Histoire de TÉglise de France 21 (1945) p.l03. 

"" En tiempo de Napoleón, el obispo concordatario de Carcassonne 
juzgaba así a los sacerdotes constitucionales de su diócesis: «Puedo cer¬ 
tificares que, entre los sacerdotes Uatnados constitucionales, no encuentro 
a cuatro a quienes pueda confiar una parroquia grande; la mayoría han 
sido ordenados sacerdotes por el primer obispo constitucional sin cono- 
cer apenas el latín necesario para entender el oficio, sin haber estudiado 
apenas seis u ocho meses de teologia en libros que no entendían» (Chris- 
TOPHE, O.C., p.92). 
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etnpiezan a comentar que son incompatibles la revolución y 
el catolicismo. 

Durante los seis primeros meses de 1791, la mayoría de 
los obispos antiguos abandonan sus diócesis. El 4 de abril, 
la iglesia de Santa Genoveva fue transformada en panteón de 
las glorias de Francia. Allí se enterro el cadáver de Mirabeau 
y se trasladaron los restos de Voltaire y Rousseau. En mayo 
se rompen las relaciones diplomáticas entre Roma y Paris. 
Luís XVI intenta buir de Francia el 21 de junio, pero es 
apresado antes de llegar a la frontera y devuelto a Paris. 
En su capilla sólo celebran sacerdotes no juramentados. Por 
estos y otros motivos, el pueblo relaciona monarquia abso¬ 
luta y refractarios; a éstos, con los enemigos de la revolución. 

En un intento de acomodo, la Asamblea dictaminó el 7 de 
mayo que los refractarios podian celebrar la misa—sin admi¬ 
nistrar otros sacramentos y sin predicación—en cualquier igle¬ 
sia y que los católicos «romanos» podian reunirse para cele¬ 
brar su culto en cualquier lugar por ellos alquilado''^, con la 
única condición de que no atacasen la Constitución. Esta po¬ 
lítica de moderación fue rechazada por todo el mundo: por 
los constitucionales, que no quieren perder sus privilégios; 
por los refractarios y, sobre todo, por los patriotas, que de- 
ciden vigilar a los papistas y no permitirles reuniones ni ce- 
lebraciones. 

Aparecia así la dualidad de poderes, típica de las revolu¬ 
ciones populares: junto a la autoridad legal actúa la autoridad 
de los clubs, más tarde de la comuna, dominada por los extre- 

■" Pio VI, creyendo que Luis XVI ha conseguido huir, le escribe: 
«No os auguramos una rápida, pacífica y gloriosa vueka a vuestro reino, 
la restauración de vuestro poder y de vuestros derechos. Que la religión 
os acompane junto a los obispos, que volverán a tomar posesión de sus 
sedes; que reine sobre vuestros pueblos, en los cuales habréis aniquilado 
el espíritu de rebelión, cuyas almas habréis conducido a las buenas cos- 
tumbres, a la piedad, al deber» (Theiner, A., Documents inédits I 
p.lOOs). Evidentemente, este lenguaje no reconoce ningún aspecto posi¬ 
tivo en la Revolución francesa. 

TaUeyrand defendió con valentia la libertad religiosa: «Es hora de 
que se sepa que la libertad de opinión no forma parte en vano de la 
Declaración de derechos dei hombre, que es una libertad plena y entera, 
una propiedad real, no menos sagrada, no menos inviolable que todas 
las demás, y a la que se le debe protección». 

Maury «preferia un culto clandestino a un culto vigilado por 
las autoridades, preferia para la verdadera Iglesia el martirio a la paci- 
ficación» (Bastid, P., Sièyes et sa pensée [Paris 1970] p.ll3). Los re¬ 
fractarios no querían celebrar en templos ocupados por constitucionales, 
a quienes trataban como en otros tiempos trataban los católicos a los 
arrianos o a los donatistas. 
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mistas, que en províncias y en la misma capital actuarán fren¬ 
te al Gobierno, no permitirán el culto de los refractarios, les 
obligarán a abandonar las diócesis o internarán a quienes se 
niegan a marcharse 

V. Asamblea Legislativa (1791-92) 

El 29 de septiembre de 1791 íinalizaba su tarea la Asam¬ 
blea Constituyente con el compromiso de que ninguno de sus 
miembros pertenecería a la nueva Asamblea. En ésta entraban 
400 abogados, 27 eclesiásticos juramentados, de los cuales 10 
obispos. Entre los diputados más conocidos, Danton, Robes- 
pierre, Marat, Desmoulins, etc. 

La inquietud religiosa y la preparación de la guerra llevó 
a la legislativa a una política represiva con relación a los re¬ 
fractarios, a los que identificaban con los enemigos dei inte¬ 
rior. El 29 de noviembre decide que todos los eclesiásticos 
deben prestar, en el plazo de ocho dias, el juramento cívico, 
de forma que quien no cumpla con este mandato debe ser 
considerado como «sospechoso de rebeldia contra la ley, de 
malas intenciones contra la patria y entregado a la vigilância 
de las autoridades constituidas», privados de pensión y aleja- 
dos de los pueblos. El rey se nego a confirmar esta ley el 19 
de diciembre, pero la mayoría de los departamentos actuaron 
como si la ley hubiese sido aprobada: se cerraron los orato- 
rios, y las comunidades todavia existentes fueron dispersadas, 
se encerraron a sacerdotes y religiosos en antiguos seminários 
y conventos. Comenzó el êxodo a las ciudades, y sobre todo 
a Paris, donde podían pasar más fácilmente inadvertidos. 

Era el inicio de la persecución El 27 de mayo, la Legis¬ 
lativa votó la deportación de todo refractario denunciado por 
20 ciudadanos. Francia entro en guerra con algunos países ve- 
cinos. En Roma se reunieron numerosos emigrados, dando a 
la ciudad un tono antirrevolucionario, y Pio VI escribió a nu¬ 
merosos monarcas europeos sobre los peligros de la hora pre¬ 
sente. El 10 de agosto caía Luis XVI, y con él parecia desapa- 

^ Leflon, J., La crise révolutionnaire. 1789-1846; t.20 de la Histoire 
de VÊglise, publicada bajo la dirección de Fliche, A., y Martin, V. (Paris 
1949) p.120. 

«La frontera de la hostilidad pasaba entre los franceses, cada uno 
contaba con el apoyo de extranjeros, tal como había sucedido en las 
guerras de religión. Se trataba de una guerra religiosa en razón dei con- 
flicto entre los poderes revolucionários y la Iglesia refractaria, su clero, 
sus fielesi' (Rp.inhard, M,, La chufe de la Royauté [Paris 1969] p.277). 
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recer lo poco que quedaba de la Iglesia galicana: todos los 
sacerdotes no juramentados debían abandonar el país en quin- 
ce dias, so pena de ser deportados a Guayana. 

Comenzaron los arrestos en masa de aquellos sacerdotes 
considerados ya como enemigos de la nación. Desde el 2 de 
septiembre, y durante tres dias, se dan los asesinatos incon- 
trolados: de 1.100 víctimas, alrededor de 300 eran sacerdotes, 
y de estos, tres obispos. Todavia hoy aterroriza la lectura de 
aquellas jornadas: el asalto, por parte de una multitud obse- 
sionada y enardecida, de los inmensos edifícios de la abadia 
de Saint Germain, el convento dei Carmelo y algunos edifícios 
más utilizados como prisiones. En algunos casos se dan simu¬ 
lacros de juicios, y en otros muchos se producen los lincha- 
mientos, sin más preliminares. Todavia hoy no se está seguro 
si la elección decisiva para los sacerdotes era el juramento o la 
muerte En cualquier caso, no cabe duda de que asistimos a 
uno de estos casos dificilmente explicable desde el punto de 
vista historiográfíco: en un momento determinado aparece 
como componente el odio religioso, a veces irrefrenable y arro- 
pado en otras motivaciones, pero indudablemente presente. 
Aunque los girondinos en el poder se defendieron contra la acu- 
sación de haber provocado este Terror, no hay duda de que fue- 
ron preparando el ambiente en el que fueron posibles estos su- 
cesos: prohibieron las procesiones y el hábito talar, cerraron los 
conventos aún existentes, ordenaron la deportación de los sacer¬ 
dotes y, sobre todo, colaboraron en la extensión dei convenci- 
miento de que todo no juramentado estaba en connivencia con 
el enemigo y constituía un peligro interno 

" Según Plongeron, y sin que aporte demasiados argumentos, las 
razones eran más políticas que religiosas. Cf. Conscience religieuse et 
Révolution (Paris 1969) p.36-74. 

Después de la batalla de Valmy, un obispo constitucional tan mo¬ 
derado como Pldlbert consideraba a los refractarios como traidores a la 
patria. Cf. Christophe, P., o.c. I 110. En realidad, todo levantamiento 
contrarrevolucionario en el interior dei país contaba con el apoyo de 
estos sacerdotes, y en el exilio, el episcopado consideraba como un punto 
de bonor su fideUdad al rey y a la familia real, también exiliada, y cola- 
boraba a menudo con quienes esperaban el triunfo de la causa monár¬ 
quica a través de una derrota de Francia. El 3 de septiembre, la comuna 
de Paris envia a todos los municípios de Francia una circular en la que 
se senala que «una parte de los conspiradores feroces detenidos en las 
prisiones ha sido ajusticiada por el pueblo; actos de justicia que han 
resultado indispensables para detener por el terror a las legiones de trai¬ 
dores encerrados en sus muros en el momento en que iban a reunirse 
con el enemigo, y, sin duda, la nación se apresurará a adoptar esta me¬ 
dida tan útil y necesaria». Cit. en Papon, Histoire de la Révolution 
(Paris 1815) t.6 p.277. 
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El êxodo se convirtió en huida desordenada. Se habla de 
cerca de 40.000 sacerdotes refugiados en todos los países eu- 
ropeos, mientras muchos permanecían en Francia ejerciendo su 
ministério con peligro de su vida. 

La caída de la monarquia implicaba la caducidad de la 
Constitución y dei juramento de fidelidad a la Constitución ci¬ 
vil dei clero. El laicismo dei Estado progresó aceleradamente 
desde la caída dei rey. El 18 de agosto, la Asamblea suprimió 
las congregaciones religiosas dedicadas a la ensenanza y cari- 
dad y puso a la venta todos sus bienes. El 3 de septiembre, la 
Asamblea decidió imponer a todos los ciudadanos un nuevo 
juramento: «Juro ser fiel a la nación, mantener con toda mi 
fuerza la libertad, la igualdad, la seguridad de las personas y 
de las propiedades y morir, si es necesario, para que se eje- 
cute la ley». Era el juramento llamado de la libertad-igualdad. 

Este juramento, que suplía a los otros, perturbo nueva- 
mente a los sacerdotes. Era verdad que en éste no se trataban 
temas religiosos, pero los conceptos de libertad-igualdad no 
quedaban claros, y, por otra parte, el papa babía condenado 
la libertad de conciencia. Sin embargo, para mucbos católicos 
esta libertad sólo significaba exclusión dei despotismo y de la 
servidumbre, la misma justicia y los mismos derecbos políticos 
para todos. Por otra parte, ,;se podia morir por la ejecución 
de cualquier ley, sin distinguir entre las que son justas y las 
injustas? ^ El momento era difícil; Ia situación, angustiosa; 
el peligro de persecución, inminente. íQué bacer? Émery, su¬ 
perior de San Sulpicio, de mucbo prestigio, piensa que se puede 
prestar este juramento «en el buen sentido que es susceptible 
y que aparece como el más natural y legítimo». 

No todos estaban de acuerdo. La mayoría de los exiliados, 
lejos de todo peligro, son contrários; pero en su opinión con- 
taban tanto, si no más, los argumentos políticos como los re¬ 
ligiosos'*’. También Roma, a través dei secretario de Estado, 
se mostro contraria a su aceptación. La consecuencia de estas 
opiniones encontradas se tradujo en una nueva división entre 
diócesis y entre sacerdotes refractarios, y, sin embargo, ;cuán- 
tos ejemplos admirables de entrega y de pastoral aun a riesgo 

Latreille, a., L’Êglise cathoUque et la Rêvolution I 121s. 

^ Escribía Émery: «Temblaríais si fueseis testigo de hasta qué punto 
es funesta a la religión la prevención de algunas personas dominadas por 
posturas contrarrevolucionarias muy mal comprendidas, y para quienes 
la religión, en lugar de ser un fin, es sólo un medio» (Leflon, T., Mon- 
sicur -Émery [Paris 1946] I 247s). 
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de su vida! ™ Ejerciendo mil ofícios diversos, permanecieron 
junto a los enfermos y necesitados, ejercitaron su ministério, 
bautizaron, confesaron, bendijeron matrimônios en secreto y 
ensenaron el catecismo a los ninos, visitaron a los enfermos 
y les dieron los últimos sacramentos^’. 

El 20 de septiembre de 1792, en su última sesión, la Le¬ 
gislativa decreto que los registros de nacimientos, matrimô¬ 
nios y muertes debían pasar a los ofícios municipales. Aparen¬ 
temente, el motivo estaba en que los no juramentados no quc- 
rían entregados a sus sucesores, con la consiguiente confusión 
y desconcierto. En realidad, nadie dudaba de que se trataba 
de un paso decisivo en el camino de la secularización y de la 
separación dei Estado y de la Iglesia. Desaparecia una costum- 
bre milenaria y una de las causas de influjo social más tradi¬ 
cional. Ese mismo dia, considerando que «el matrimonio no 
es más que un contrato civil» y que «la facultad de divorcio 
proviene de la libertad individual que con un compromiso 
indisoluble desaparecería», la Asamblea instituía el divorcio. 

VI. La Convención. Proceso de descristianización 
(1792-95) 

Al día siguiente de su constitución, el 22 de septiembre, 
la Convención proclamo la república y poco después se inicio 
el proceso dei rey, que fue ejecutado el 21 de enero de 1793. 
El proceso anticlerical siguió su curso, hasta convertirse en un 
orgânico intento de descristianización. La evolución desde 
1789 a 1795 es inexorable y está en función de los actores 
principales, que actúan primero en la Asamblea y despucs cn 
los órganos de poder paralelos: clubs, comuna de Paris, dele¬ 
gados dei poder central en las províncias. 

No parece que se pueda admitir la teoria de Aulard de 
que la progresiva lucha antieclesiástica se debe al estado de 

™ Los vicários capitulares de Chambéry instruían así a los sacerdotes 
itinerantes: «Podeis, si lo juzgáis oportuno, presentatos como un pequeno 
comerciante o como un obrero que busca trabajo. Tendréis en cada parro- 
quia la indicación de una casa segura. Caminaréis sólo durante la iiocbe 
y por caminos apartados. Os alojareis preferentemente en casa de per- 
sonas pobres, y, si llega el caso, en granjas, incluso sin que lo sepan los 
propietarios, para no comprometerles. Permanecereis con los enfermos 
sólo el tiempo necesario para administrarles los sacramentos» (Gros, L., 
Le clergé de Maurienne pendant la Révolution (1792-1802) [Chambéry 
1965] p.98). 

Christophe, P., O.C., I 118. 
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guerra y a la reacción interna contrarrevolucionaria ni la de 
Mathiez, en el sentido de que el Terror suponía la sustitución 
dei catolicismo por otras concepciones religiosas antagónicas 
impuestas por la sociedad; «Es la sociedad la que dieta a los 
fieles los dogmas que deben creer y los ritos que deben obser¬ 
var»; ni tampoco, ciertamente, la idea de Barruel de que toda 
la evolución revolucionaria respondia a una hábil programa- 
ción previa. 

Durante los dos primeros períodos, no sólo no pretendie- 
ron la separación Iglesia-Estado, sino que intentaron integrar 
a la Iglesia en la maquinaria estatal como nunca lo había es¬ 
tado antes, pero utilizando argumentos y antecedentes de la 
época anterior. De hecho, son generalmente sacerdotes los idea- 
dores de la nueva organización. La identificación de una fór¬ 
mula política determinada con el bienestar e incluso con la 
supervivencia eclesiástica acarreará males sin cuento y toda 
clase de persecuciones. Resulta difícil repartir responsabilida¬ 
des entre los causantes de esta identificación, pero los abso¬ 
lutistas y un episcopado aristócrata se encuentran en primer 
lugar. No cabe duda de que la labor de los filósofos se tradujo 
en una depreciación dei papel de la Iglesia, y de los sacerdotes 
en particular, y en el convencimiento de que bastaba una re- 
ligión sin grandes complicaciones para moderar la sociedad y 
contentar al pueblo. Finalmente, hay que tener en cuenta siem- 
pre la presencia de un cierto «odio a la religión», dificilmente 
definible, pero a menudo presente, y que tiene incluso su ex- 
plicación en algunas páginas evangélicas. Este momentâneo 
«reinado de las tinieblas» puede explicar cómo un reino tradi¬ 
cionalmente religioso como el francês se convierte durante unos 
anos en una sociedad abiertamente anticristiana, para transfor- 
marse de nuevo en la sociedad dominada por los sentimientos 
tradicionales. Estas razones internas, integradas en el marco 
de un cambio de sociedad que asiste al traspaso dei poder de 
manos de una aristocracia de sangre a las de la aristocracia 
económica, acompanada, aunque marginalmente, por el prota- 
gonismo de la masa popular y por el fervor y el temor de la 
guerra, pueden explicar la evolución dei tema religioso a lo 
largo de la revolución. 

Los clubs populares, que van adquiriendo creciente prota- 
gonismo, son generalmente anticlericales; los panfletos y pe- 

“ Aulard, a.. Lá culte de la Raison et de 1’Ètre Suprême (Paris 
1901). 

“ Mathiez, A., Les origines des ctdtes révolutionnaires (1789-1792) 
(Paris 1904) p.l2. 
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riódicos van demostrando una agresividad llamativa. La co¬ 
muna de Paris anuncia que «en un país libre, toda idea de 
superstición y de fanatismo debe ser destruida y reemplazada 
por los sentimientos de una sana filosofia y de una pura mo¬ 
ral». Van apareciendo cada vez más abiertamente sentimientos 
y actuaciones anticristianas, pero la política general perma¬ 
nece inalterable, porque el pueblo no parece dispuesto a com¬ 
partir estos sentimientos. Algunos ayuntamientos intentan su¬ 
primir las procesiones tradicionales dei Corpus Christi o las 
misas de Nochebuena, pero el apoyo popular obliga a su man- 
tenimiento. Aparece evidente a mediados de 1793 que los 
miembros dei Gobierno y de los clubs consideran todas estas 
prácticas puramente supersticiosas, pero no consideran llegado 
aún el momento de actuar en consecuencia. Se trata también 
dei equilibrio dei juego de fuerzas dentro de la Convención. 

Esta progresiva actitud antieclesiástica repercutirá funda¬ 
mentalmente en la Iglesia constitucional. Se la despoja de sus 
bienes, se venden los palacios episcopales, se prohíbe la uti- 
lización de la sotana fuera de los lugares de culto, se les ataca 
con la acritud con que antes se actuaba contra los refracta- 
rios Al secularizar los registros dei estado civil, el Estado 
se arroga el exclusivo protagonismo en la determinación de 
los impedimentos matrimoniales y dieta leyes favorables al 
divorcio y al matrimonio de sacerdotes y religiosas. Es más, 
favorecen por todos los médios estos matrimônios, pretenden 
que el sacerdote casado continue ejerciendo y persiguen a los 
obispos que no admiten esta situación^®. Muchos sacerdotes 
se casan porque lo desean, por temor a las represálias, por¬ 
que defienden que el matrimonio de los sacerdotes estaba más 
de acuerdo con el Evangelio y con la primitiva Iglesia que el 
celibato. Pero en realidad el matrimonio constituye sólo el pri- 
mer paso. La convención decreta, en noviembre de 1793, que 

** Marat los acusará con dureza; «Jacobinos, tengo que haceros partí¬ 
cipes de una verdad: vosotros no conocéis a vuestros enemigos más pe- 
ligrosos; son los sacerdotes constitucionales... Ellos quisieron establecer 
su trono sacerdotal sobre las ruinas de la libertad. No colaboreis más 
tiempo con los errores populares; destruid las raíces de la superstición. 
Decid abiertamente que los sacerdotes son nuestros enemigos. Son los 
aristocratas, son los realistas, porque sólo los reyes favorecen a los sacer¬ 
dotes» (Christophe, P., O.C., í 125). 

“ Decía Lacouture: «Se trata de establecer el principio de que la 
Iglesia constitucional debe adoptar todas las leyes dei Estado. Así los 
curas no serían ministros de la religión católica, sino ceremonieros de un 
culto de Estado más o menos cercano al culto católico» (Latreille, 
UÉglise catholique et la Révolution I 154). 
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a todo sacerdote casado, incluso refractario, se le condona- 
rá la deportación y la reclusión. Se trataba de una prueba 
de civismo y de espíritu republicano; pero, naturalmente, 
poco después se les pedirá que abandonen el sacerdócio, y 
Gobel, arzobispo de Paris, primero, y numerosos obispos 5 
sacerdotes después, abandonarán los símbolos, la práctica y la 
vida sacerdotal. Sólo Grégoire resistirá en la Convención, «ca¬ 
tólico por convicción y por sentimiento, sacerdote por elección». 

La Iglesia constitucional no podia resistir una persecu- 
ción. La ligereza con que habían sido elegidos sus sacerdotes 
y su falta de formación influía negativamente. Además, no 
contaban con el apoyo dei pueblo. Finalmente, la razón de su 
existência se encontraba en su sumisión al Estado, y, cuando 
éste decidió suprimiria, la lógica de este principio les colocaba 
entre la espada y la pared. 

La lógica revolucionaria no se contenta con esta destruc- 
ción de la institución, sino que ataca la misma idea religiosa 
cristiana. Entre Paris y las diversas provincias se rivaliza por 
conseguir una descristianización más rápida y más completa 
Se cierran todas las iglesias, transformándolas a menudo en 
templos de la Verdad o de la Razón; se destruyen muchas, 
se funden las campanas, se atacan los cultos cristianos, se 
propaga el materialismo y el ateísmo, se intenta elaborar una 
especie de culto dedicado a la república con procesiones cí¬ 
vicas y oraciones a la naturaleza que recuerdan el culto cris- 
tiano 

En historia no pueden separarse los hechos religiosos dei 
marco político social, pero menos que nunca durante la Re¬ 
volución francesa. En junio de 1793, eliminada la Gironda, 
los montaneses tenían que contar con la presión dei movi- 
miento popular, irritado por las difíciles condiciones económi- 

“ Según Soboul, la iniciativa en el proceso de descristianización la 
llevarían las provincias y no Paris. Cf. Les sansculottes parisiens en 
Van II (Paris 1958) p.290. Para Cobb, la explicaclón reside en que existe 
una descristianización legal, provocada por el Gobierno y limitada a unas 
formas primarias de acción antirreligiosa, y una descristianización revo¬ 
lucionaria, dirigida por los agentes gubernativos, pero que, sobrepasando 
su misión, actuaban por su cuenta, radicalizando las actuaciones. Cf. Les 
armées révolutionnaires, 2 vols. (Paris 1963) II 637. 

^ El presidente de la Convención, Hérault de Séchelles, recita esta 
oración: «En tu seno, en tus origenes sagrados, este pueblo ha redescu- 
bierto sus derechos y se ha regenerado. Tras atravesar tantos siglos de 
errores y servidumbre, era necesario entrar en la simplicidad de tus ca- 
minos para reencontrar la libertad y la igualdad. jOh Naturaleza!, recibe 
la expresión de la fidelidad eterna de los franceses a tus leyes» (La- 
TREiLLE, A., UÉglise catholique I 167). 
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cas. Las masas populares, exasperadas por la carestia, impo- 
nían las grandes medidas de salud pública. El Gobierno revo¬ 
lucionário estaba compuesto por la burguesia jacobina y por 
los desharrapados Son los meses dei Terror, y de los Comi¬ 
tés de Salud Pública, y dei dominio dei movimiento popular. 

En octubre se reformo el calendário, la medida más anti- 
cristiana de la revolución según Aular. Se instituia la era re¬ 
publicana a partir dei 22 de septiembre de 1792, primer dia 
de la república. El ano se dividia en doce meses de treinta 
dias; cada mes, en tres décadas, completado por los cinco o 
seis dias que sobraban. El decadi sustituía al domingo, y en 
él se instruiria al pueblo sobre el significado de la república 
y de sus leyes. Se sustituian los nombres de santos en los pue- 
blos y en las personas. En noviembre, la Convención decreto 
«el derecho de los ciudadanos de adoptar el culto que les con- 
vengan y suprimir las ceremonias que les disgusten», con lo cual 
en realidad se permitia, sin más, acabar con todos los lugares 
de culto. 

El 10 de noviembre se celebra en Notre-Dame la conocida 
Fiesta de la Razón, en la cual una actriz vestida de blanco per- 
sonificaba a la Razón. En el interior de la catedral se levanto 
una montana de cartón, coronada por un templo griego y ro¬ 
deada de bambalinas. En torno, antorchas y bustos: Voltaire, 
Rousseau, Franklin. Hubo discursos, cantos y música. Se anun¬ 
cio que el fanatismo no habia podido soportar el brillo de la 
verdadera luz y se anatematizo a la hidra de la superstición. 
Paralelamente, se desarrolla el culto a los mártires de la liber- 
tad, originado por la devoción popular por Marat; se multi- 
plican las procesiones civicas, verdaderas parodias de las ca¬ 
tólicas 

“ SoBOUL, A., La Revolución francesa (Madrid 1966) p.237-309. 

La siguiente descripción traza con precisión el intento de promo¬ 
ver un nuevo espíritu religioso; «El espíritu público se ha desarrollado 
en la última fiesta del^ Ser Supremo de una manera tan satisfactoria como 
enérgica. Este día será para los parisinos, sin disputa, el más hermoso de 
su vida, y, sobre todo, el hombre virtuoso guardará el feliz recuerdo dei 
mismo con la más viva emoción y con interés siempre nuevo. La fiesta, 
tan imponente por su objeto, ha sido celebrada con una pompa sencilla, 
majestuosa y verdaderamente digna dei eterno autor de Ia naturaleza. 
Ahora no se veia brillar en nuestras murallas el fasto de las cortes ni el 
lujo ruinoso de los déspotas, ni se veia el suntuoso mobiliário dei rico 
insultando la modéstia dei pobre; no. Una feliz y conmovedora unifor- 
midad reinaba en la decoración externa de nuestras casas, toda ella a ex- 
pensas de la generosa naturaleza. Festones, guirnaldas de flores, abun¬ 
dante follaje, árboles plantados delante de todas las puertas, por todas 
partes los alegres colores nacionales flotando en los aires; a primera vista 
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Qué duda cabe de que las actuaciones políticas y eclesiás¬ 
ticas traumatizaron a buena parte de los habitantes y les em- 
pujaron a levantarse en contra. La guerra de la Vendée, ini¬ 
ciada en marzo de 1793, fue la más tenaz y la de consecuencias 
más dolorosas a causa de la dura represión. Los campesinos 
reclamaban a sus sacerdotes y sólo les obedecían a ellos Es¬ 
tos levantamientos, estas intermitentes guerras civiles, se pro- 
dujeron en diversos lugares dei país. Bandas realistas, animadas 
por sacerdotes refractarios y apoyadas por un pueblo que no 
deseaba tanto la vuelta de la monarquia como la perpetuación 
de sus costumbres, de sus ritos, de su religión A veces no 
resulta fácil conocer todas las causas dei levantamiento. Re¬ 
sulta interesante saber que toda la región de Ia Vendée había 
sido renovada profundamente en el siglo anterior por Ias mi- 
siones de Grignion de Montfort y llevada a una fe sólida. Las 
condiciones de Ia represión fueron brutales; el ejército de Ia 
Convención tenía orden de «guerra total, matar a todos, incen¬ 
diário todo». Los casos de ctueldad fueron numerosos. Para 
los revolucionários, este hecho suponía Ia confirmación de su 
idea de que la Iglesia era la aliada natural de la reacdón y 
de los movimientos contrarrevolucionarios, y que, por consi- 
guiente, había que proseguir en el camino de la persecución 
V de la descristianización; pero, por otra parte, convencerá a 
los más abiertos que dificilmente se puede conseguir una pa- 
cificación completa sin un arreglo dei problema religioso. 

1. Robespierre: culto dei Ser Supremo.—La masca¬ 
rada parecia exagerada e incluso poco política a muchos revo¬ 
lucionários. Robespierre, que despreciaba tanto a la Iglesia como 
al ateísmo, acepta un Ser Supremo, principio abstracto de jus- 
ticia y de humanidad, garante de la moral social; piensa que 
esta creencia es necesaria para el pueblo, y consigue de Ia Con¬ 
vención el decreto dei 6 de diciembre relativo a la libertad de 
cultos. 

Es una época paradójica, en la que, una vez más, el tema 
religioso permanece mezclado con factores políticos. Aunque el 

.se hubiese dicho que Paris se había transformado en un espacioso y bello 
jardín, en un risueno vergel. Es más fácil sentir que traducir la impre- 
sión dulce y profunda que ha hecho en todas las almas sensibles este 
espectáculo, de un género tan nuevo como pintoresco...» (Journal de la 
Montagne, 21 prairial 1794). 

” Faucheux, M., Vinsurrection vendéenne de 1793. Aspecls éco- 
nomiques et sociaux (Paris 1964). 

Taine, H., Origines de la Trance contemporaine (Paris 1901) t.9 
p.164-66. 
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nuevo dictador consiguió la ejecución de algunos de los radi- 
cales más conocidos, como Chabet, Desmoulins e incluso Dan- 
ton, a quienes llamó ateos, nada cambio para los católicos, 
permaneciendo en vigor los decretos contra los refractarios. 
Sin embargo, la nueva época demuestra claramente que, apenas 
los católicos encontraban una oportunidad, intentaban restable- 
cer el culto religioso. 

Robespierre, el incorruptible, consiguió de la Convención, 
el 10 de junio de 1794, un decreto que reconocía la existência 
de un Ser Supremo y la inmortalidad dei alma No deseaba 
que un nuevo fanatismo sustituyese al anterior y estaba segu¬ 
ro de que la campana de descristianización estaba creando más 
enemigos de los necesarios. Y, sin embargo, la campana de 
descristianización continuó, y en unos meses, con el temor y 
la coacción, se consiguió que se casaran más sacerdotes que 
durante todos los anos anteriores . De todas maneras, el cul¬ 
to al Ser Supremo suponía, indudablemente, una vuelta a 
una religión espiritual, que, a pesar de las persecuciones, se- 
nala el inicio de una cierta normalización religiosa. El 28 de 
julio dei mismo ano, Robespierre es ejecutado, y comienza la 
reacción termidoriana. 

A finales de julio de 1794, la Iglesia constitucional no 
existia prácticamente. De 83 obispos, 25 babían apostatado, 
18 babían entregado sus documentos sacerdotales, dos se ba¬ 
bían secularizado sin apostatar, seis permanecían escondidos, 
ocbo babían dimitido y 24 permanecían fieles Entre los 
sacerdotes, 24.000 de 29.000 babían abandonado el sacer¬ 
dócio. No les resultaba fácil encontrar nuevos obispos y casi 
imposible reclutar sacerdotes. Poco más tarde, el movimiento 
bacia la Iglesia «romana» se bace imparable, y, apenas los 

“ El decreto es significativo de una mentalidad muy determinada, 
típica expresión de un pensamiento dccimonónico: «Art.l. El pueblo 
francês reconoce la existência dei Ser Supremo y de la inmortalidad dei 
alma. Art.2. Reconoce que el culto digno dei Ser Supremo es la práctica 
de los deberes dei hombre. Art.3. Coloca entre estos deberes: detestar 
las leyes perniciosas y la tirania, castigar a los tiranos y a los traidores, 
socorrer a los infelices, respetar a los débiles, a los oprimidos; hacer 
a los demás todo el bien posible y no ser injustos con ninguno. Art.7. Ce¬ 
lebrará, en los decadi. Ias fiestas siguientes: dei Ser Supremo y de Ia 
Naturaleza, dei género humano, dei pueblo francês, de los mártires de Ia 
libertad, de la libertad y la igualdad. (...) Art.ll. Se mantiene la libertad 
de cultos, conforme al decreto dei 18 frimario» (Reimprêssion de 1’ancien 
Moniteur [Paris 1840-43] vol.20, 411). 

Efflon, T., Le clergé de second .. (p.l08). 

“ Pr.oNGERON, B., Actes 1968 t2 p.l49 (Acfes des Congrès des socié- 
tés savantes). 
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refractarios tienen ocasióti de organizar el culto, la mayoría 
de los fieles acuden a ellos. 

En cuanto a los sacerdotes «romanos», la persecución les 
había llegado antes, de manera que la legislación de la Con- 
vención les encontro, bien en el exilio, bien escondidos, y es- 
taban más acostumbrados o más preparados. Es verdad, sin 
embargo, que encontramos cientos de casos de martírio. Todo 
sacerdote sujeto a la deportación y, sin embargo, bailado en 
el país era condenado a muerte. Se conocen casos impresio- 
nantes, como los Uamados «matrimônios republicanos», en que 
arrojaban al agua sacerdotes atados con mujeres, o las perma¬ 
nências durante meses de centenares de sacerdotes hacinados 
en las bodegas de algunos barcos hasta que perecían víctimas 
de consunción o de enfermedad, o las expediciones a Guayana, 
de las que pocos volvieron. Impresionantes también los interro¬ 
gatórios y las muertes de tantas religiosas, que nos trasladan 
a los primeros tiempos dei cristianismo. 

Esta perseverancia en su vocación y en su labor pastoral de 
centenares de sacerdotes explica el entusiasmo de buena parte 
dei pueblo por su clero y la restauración renovadora de la Igle- 
sia apenas fue posible. A princípios de 1794, las comunidades 
diocesanas contaban con un servicio logístico pastoral comple¬ 
to, aunque en situación precaria: «Un cierto número de mi- 
siones se repartían toda la diócesis. Cada una se encontraba 
bajo la responsabilidad de un jefe de misión, cuya tarea con¬ 
sistia en animar y vigilar la parcela que le habían confiado. Un 
adjunto le ayudaba durante sus ausências o le reemplazaba en 
caso de necesidad. El jefe de misión repartia el território en¬ 
tre los misioneros de que disponía. Estos viajaban de un pue¬ 
blo a otro, aseguraban los servicios religiosos, reanimaban el 
ceio de los fieles; todo con la mayor prudência. El misionero 
era ayudado por los laicos: el jefe dei pueblo era el encargado 
de animar a la comunidad cristiana, de presidir las asambleas 
dominicales y las reuniones de oración cuando el misionero 
permanecia ausente, de preparar su venida con la mayor pre- 
caución y de conservar en lugar secreto los registros de los 
católicos; por su parte, los catequistas acompanaban al mi¬ 
sionero de un pueblo a otro para evitar los peligros y asegu¬ 
raban en la parroquia la instrucción religiosa de los ninos, la 
visita de los enfermos», etc. 

“ Ledre, Ch., «UÉglise de France sous la Révolution» (Paris 1949) 
p.239-44. Cit. en Christophe, P., o.c., p.119-20. 
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La muerte dei incorruptible fue considerada por el pue- 
blo, en contra de las intenciones de los golpistas, como el final 
de una etapa, como la vuelta a la moderación, y así fue en 
efecto, al menos en el campo económico y político, aunque mu- 
cho más lentamente en el campo religioso. De todas maneras, 
al morir Robespierre, y a pesar dei pequenísimo margen de 
libertad, se contaba en Paris con más de 150 lugares de culto 
donde regularmente se celebraba misa, y un número parecido 
en la comarca agrícola cercana. Se tiene horror a toda sangre 
derramada, se piensa que la guiUotina ha comprometido a la 
democracia, se busca el orden y la tranquilidad. Al principio 
sin decretos ni leyes, surgen iniciativas religiosas, aparecen de 
nuevo sacerdotes ocultos no se sabe donde y vuelven las pre- 
ocupaciones espirituales. El 21 de febrero de 1795 aprueba la 
Asamblea una ley según la cual la república no protege ningún 
culto, pero los permite. La ley pone toda clase de cortapisas a 
la estabilización dei culto, no reconoce a ningún ministro y 
prohíbe los signos externos y las manifestaciones públicas, 
pero constituye el primer signo de libertad. El domingo de 
Pascua vuelve a celebrarse espontáneamente en todo el país, 
se multiplican las capillas, vuelven los sacerdotes, se reanuda 
con entusiasmo una vida religiosa aparentemente olvidada. 

Los últimos meses de la Convención no son lineales y de¬ 
pende de las fuerzas en las que se apoya el Gobierno para que 
prime la libertad o la restricción. En otono, poco antes de aca¬ 
bar sus sesiones, la Asamblea impone un nuevo juramento; «Yo 
reconozco que la universalidad de los ciudadanos franceses son 
el autêntico soberano y yo prometo sumisión y obediência a 
las leyes de la república». cQué hacer? Para quienes consideran 
que hay que admitir la autoridad constituida, el juramento re¬ 
sulta lícito; pero para los realistas y para los emigrados es in- 
aceptable, dando razón a quienes consideran que los católicos 
permanecen identificados con la reacción política y dando mo¬ 
tivo al Gobierno para la renovación de las leyes contra los 
deportados y los emigrados (iSe trataba de un juramento 
exclusivamente político? Para la Santa Sede, «la cuestión de 
la soberania popular en los princípios de las diferentes consti- 
tuciones otorgadas a Francia desde 1791 y en sus efectos, tal 
como este desgraciado pueblo los padece, no es puramente po¬ 
lítico, sino que pertenece esencialmente a la religión». Difícil 
cuestión, que depende no sólo dei análisis de Ias fórmulas y 

Meilloc, J., Les sermenís pendant la Kévolution (Paris 1904) 

p.261-62. 
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de los hechos, sino también de las diferentes mentalidades, y 
que en cualquier caso causó tantas angustias de conciencia 
y tantas divisiones. 


VII. Directorio (1795-99) 

Durante este período se practica una separación activa de 
la Iglesia y dei Estado, un laicismo combativo, es decir, 
marcado por las continuas dificultades y cortapisas interpues- 
tas por el poder civil. Este mantiene su actitud antirreligiosa 
y antieclesiástica, apoyado por una clase dirigente imbuida de 
las ideas enciclopedistas, comprometida con las persecuciones 
anteriores, temerosa de que un modus vivendi con la Iglesia 
ponga en peligro las numerosas propiedades eclesiásticas, ad¬ 
quiridas frecuentemente en ventajosísimas condiciones. Así, al 
mismo tiempo que se permite una cierta libertad de cultos, el 
Directorio favorece todo aquello que pueda sustituir al cato¬ 
licismo en el corazón de los hombres: las fiestas cívicas, la edu- 
cación laica, la religión natural o racional; impone el calen¬ 
dário republicano e instituye el descanso dei decadi. 

Pero el renacimiento dei catolicismo se mostraba impara- 
ble. Volvían muchos sacerdotes emigrados, se multiplicaban 
los actos de culto, surgia un concepto dei papado desconocido 
antes. También la Iglesia constitucional intentaba rehacerse 
gradas a la actividad y al entusiasmo de Grégoire; pero, sin 
el apoyo dei Estado y con las defecciones sufridas, su autori- 
dad no consigue rehacerse. Los refractarios se muestran abso¬ 
lutamente intransigentes con ellos, y sólo aceptarán su retrac- 
tación, sumisión y reparación dei escândalo. 

Y, sin embargo, no todo resulta fácil entre los romanos. 
Aunque su actuación se realiza dentro de la moderación y el 
entusiasmo evangélico la división se introduce de nuevo en 
sus filas a causa dei juramento de sumisión a las leyes de la 
república, provocada no tanto por motivos religiosos cuanto 
por su repugnância a abandonar la causa monárquica. 

“ El vicário capitular De Maistre escribía a los misionetos: «Creed, 
queridos hermanos, que, si la religión perece entre nosotros, esta des- 
gracia no será causada por la persecución y la violência, sino que será el 
efecto de nuestros errores y de nuestra debilidad. Mientras nuestro ceio 
sea iluminado y ardiente, nuestra paciência a toda prueba, nuestro des- 
interés sin limites; mientras observemos una disciplina exacta y mientras, 
sobre todo, permanezcamos estrechamente unidos en un único ideal, 
nada deberemos temer de los hombres ,,» (Latreille, A., VÊglise ca- 
tholique I 235). 
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La presión de la izquierda es tan fuerte a mediados de 
1796, que el Directorio, socialmente conservador, va a apo- 
yarse en la derecha, por lo que dieta algunas normas que 
tranquilizarán a los católicos: por primera vez se deja de pa¬ 
gar a los sacerdotes, con la idea de proclamar una separación 
de la Iglesia y dei Estado; se restituyen los bienes a los re- 
fractarios que habían emigrado voluntariamente, a los anda- 
nos y a los enfermos; se conceden pensiones a las religiosas; 
se procura no molestar a los sacerdotes que no provocasen 
dificultados. 

La separación de 1794-1802 constituyó un interesante ex¬ 
perimento en las relaciones europeas entre la Iglesia y el Es¬ 
tado; pero se trataba de una separación hostil, viciada desde el 
origen. Así como en los Estados Unidos, único precedente de 
estas relaciones, la separación se fundamentaba en una con- 
fianza mutua entre el Gobierno y las denominaciones cristia- 
nas, que se traducía en una colaboración mutua en diversos 
campos, en Francia la actitud era de clara hostilidad. La sepa¬ 
ración aparecia como im recurso desesperado, «una política de 
renuncia», resumida en la frase de uno de sus inspiradores: 
«Vigilar lo que no puedes impedir» Ya que no era posible 
revolucionar el catolicismo (con la aceptación de la Constitu- 
ción civil) ni desarraigarlo con la descristianización, lo mejor 
era tolerarlo, pero colocándole tales cortapisas y dificultades, 
que se pudiese conseguir con el tiempo eliminarlo de la con- 
ciencia de la nación. 

La situación resulta ambigua, como se demuestra en las 
elecciones de 1797. Muchos emigrados no comprendían que 
se pudiese separar el altar dei trono, y consideraban que una 
Iglesia reorganizada favorecia la vuelta de la monarquia. En 
las elecciones triunfa una política contraria a la oficial, y las 
câmaras legislativas de los Quinientos y de los ancianos pre- 
tenden rehacer la política anterior. Dado que los nuevos electos 
eran, en general, adversários dei régimen, de las leyes y de los 
hombres de la revolución, inmediatamente formularon los con- 
sejos su programa: en el interior, paz religiosa, restauración 
financiera, fiscalización dei Tesoro público, renovación de las 
administraciones; en el exterior, paz general, condenación de 
las aventuras y dei imperialismo. Esta actitud provoca el gol¬ 
pe de Estado dei Directorio dei 4 de septiembre de 1797, apo- 
yado en un ejército que mantiene su total oposición a todo lo 
que represente Antiguo Régimen, y que inaugura la serie de 

“ Mathiez, a., La réaction thermidorienne (Paris 1929) p.l81. 
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intervenciones de los militares en la vida política interna dei 
país. 

Se intenta, una vez más, dominar la situación con un nue- 
vo juramento «de odio a la monarquia y a la anarquia, de 
aceptación y fidelidad a la república y a la Constitución dei 
ano III». Nueva incertidumbre y nueva división entre el clero 
católico. Para algunos, este juramento les obligaba a no opo- 
nerse de palabra o escrito a la república y consideraban lícito 
el juramento. Otros entendían que había que odiar a todo lo 
que provocase derramamiento de sangre, y consideraban que 
la vuelta de la monarquia tendría esta consecuencia, por lo que 
se consideraban autorizados para jurar. Pero para muchos, so¬ 
bre todo emigrados absolutistas, resultaba monstruoso e infame 
odiar a la monarquia o simplemente odiar poniendo a Dios 
como testigo. En Roma, la Congregación de los Asuntos de 
Francia juzga que el juramento es contrario a la ley divina. 

El Directorio se arrogo el derecho de deportar a Guayana 
a los sacerdotes sospechosos de atentar contra la seguridad dei 
Estado. Apenas se dieron ejecuciones; encontramos las depor- 
taciones o concentraciones en las islas de Re y de Oleron de 
unos 3.000 sacerdotes, de los cuales casi 1.000 provenían de 
Bélgica; pero se intensifico la persecución, se prescribió la es- 
tricta observância dei calendário republicano para «hacer ol¬ 
vidar los últimos vestigios dei régimen real y sacerdotal», se 
promovió el culto a los grandes bombres, la Fiesta de la Na- 
turaleza, el culto a la Razón, y de nuevo las comunidades 
cristianas vivieron horas de intranquilidad y de vida oculta. 

El odio dei Directorio bacia la religión era manifiesto, 
pero le faltaba claramente la base popular, le movia el miedo 
de su fuerza, y este mismo sentimiento reforzaba su debilidad. 
Entre los intentos descristianizadores se encuentra el apoyo a 
la teofilantropía, especie de culto religioso que se caracteriza 
por la defensa de la república frente al catolicismo romano, 
considerado como su principal enemigo; por el esfuerzo en 
mantener unido al pueblo mediante una fraternidad justificada 
por una relación religiosa; por la exigencia de integrar la 
creencia abstracta en Dios y en la inmortalidad dei alma con 
una liturgia de inspiración ecléctica; por la convicción de que 
la verdad de la religión se identifica con su capacidad de ga- 
rantizar un correcto comportamiento moral 

Por todo esto, este segundo Directorio tenía poca fuerza 
y coherencia, y pudo gobernar dos anos más gracias a golpes 

" Matiuez, a., La théophilantropie et le cullc décadaire (Paris 1903). 
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de Estado, que deshacían las mayorías legislativas que le eran 
poco gratas. El 9 de noviembre de 1799, un nuevo golpe de 
fuerza deshizo el Directorio y confio el gobierno a una «comi- 
sión consular ejecutiva» formada por dos antiguos directores: 
Sièyes y Roger Ducos, y por el general Bonaparte. Era el final 
de un período revobicionario y el inicio de una nueva época. 


VIII. Los SACERDOTES EXILIADOS Y SU INFLUJO 

Mientras la Iglesia sufría en Francia los horrores de la 
persecución, al menos 30.000 eclesiásticos vivían dispersos en 
los diversos países europeos. No todos los acogieron con el 
mismo entusiasmo, y frecuentemente experimentaron la dure¬ 
za dei exilio. La gran mayoría. con su vida edificante, dieron 
un ejemplo positivo en los diferentes países^®. 

Pio VI anuncio que «abria sus brazos a los exiÜados de 
Francia tanto eclesiásticos como laicos», pero no les permitió 
residir en Roma sin permiso expreso, y fueron repartidos en¬ 
tre las ciudades y campos de los Estados eclesiásticos. El papa 
creó la Obra Pia de la Hospitalidad Francesa, que centralizo 
las aportaciones económicas y distribuyó coordenadamente las 
ayudas entre los miles de personas que las necesitaban. Otros 
Estados italianos pusieron toda clase de dificultades para acep- 
tarlos. En realidad desconfían dei clero galicano y temían su 
posible contaminación ideológica. 

Sorprendentemente, el país que les acogió mejor y donde 
se encontraron más a gusto fue Inglaterra. En 1795 se enccn- 
traban en este reino unos 10.000 sacerdotes y 31 obispos. Con- 
tribuyeron a crear un espíritu de apertura y aceptación al mun¬ 
do católico-romano. El Estado les apoyó, el pueblo contribuye 
con colectas, se levantan iglesias, no abandonan el estúdio ni 
la preparación intelectual y, en general, son estimados^’, con- 

“ Aunque no siempre fue así: «Se sabe que la gran mayoría de los 
obispos de Francia constituyó objeto de edificación para Europa; pero 
debo confesar con tristeza que la conducta de un pequeno número de 
ellos no respondió a la gran opinión que se habían formado. Muchas 
damas pias de Colonia, que esperaban venerar en ellos a Hilário o a 
Eusebio, permanecieron atónitas al observar su forma poco canónica de 
vestirse v Ia frivolidad de sus conversaciones» (Pacca, B., Mémoire, 
3 vols. [Roma 1830] II p.261). 

“ Pitt dirá de ellos en 1798: «Pocas personas olvidarán Ia piedad, 
la conducta irreprochable, la dolorosa paciência de estos hombres respe- 
tables, arrojados de repente a una nación extranjera diferente por su 
religión, su lengua, sus costumbres. Ellos han conseguido el respeto y la 
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siguiendo que desaparezcan multitud de prejuicios anlipapistas 
y anticatólicos. 

No todos les recibieron bien. En la mayoría de las ciuda- 
des y Estados alemanes no fueron acogidos o se les trato mal, 
mientras en Suiza encontraron paz y toda clase de cuidados 
tanto entre las autoridades como en el pueblo, tanto entre 
los católicos como entre los protestantes. El 20 de abril de 
1795, Pio VI dirigió a las autoridades dei cantón de Eriburgo 
un breve de felicitación y agradecimiento por la caridad de¬ 
mostrada por todo el país. 

Unos 7.000 sacerdotes y más de 15 obispos llegaron a Es¬ 
pana^®, y fueron recibidos con entusiasmo y devoción. La 
mayoría de los obispos cobijaron a cuantos sacerdotes se acer- 
caron a sus diócesis, destacando el arzobispo de Toledo, Lo- 
renzana, que sustento a 500. Todos rivalizaban en cuidarles y 
se les admiraba como confesores de la fe^'. Sólo en el monas- 
terio de Montserrat se hospedaron centenares de sacerdotes y 
cinco obispos 

El Gobierno de Carlos IV, sin embargo, no mostro tanto 
entusiasmo en el recibimiento, por el temor a que se le intro- 
dujesen, de contrabando, ideas revolucionarias o poco acordes 
con la mentalidad dei país, y también, más tarde, por el temor 
a enojar a las autoridades francesas. Según sus disposiciones, 
estos eclesiásticos debían vivir juntos, en pequenos grupos, y 
únicamente en conventos, lejos de Madrid, de las capitales de 
provinda y de la frontera francesa. No podían predicar ni de- 
dicarse a la ensenanza. 

simpatia de todo cl mundo por Ia uniformidad de una vida caracterizada 
por la piedad y la decencia» (Latreille, A., UÉglise cathólique I 203). 

™ CoNTRASTY, J., Le clergé français exilé en Espagne (1792-1802) 
(Toulouse 1910) p.96; Sierra, L., La inmigración dei clero francês en 
Espana (1791-1800): Hispania t.28 (1968) p.393-422. 

Anos más tarde recordaba el obispo de Tarbes; «El rumor de 
nuestras desdichas, esparcido por toda Cataluna, atraía a nuestro paso 
una muchedumbre inmensa, venida de los puntos más alejados de nues¬ 
tro camino; las gentes nos seguían lanzando gritos de júbilo, pidiéndo- 
nos la bendición, haciendo votos por el remedio de los males de Ia 
Iglesia y por nuestro pronto regreso a la Patria. (...) Porfiaban todos 
para proveer a nuestro alojamiento y ofrecernos refrescos y viandas; en 
no pocas ocasiones, encontrábamos pagada nuestra cuenta, y, al insistir 
para hacerla efectiva, se nos contestaba que Dios sabe remunerar con 
exceso los servidos prestados a quienes sostienen su causa» (Santos 
Oliver, M., Hojas dei Sábado. Historia de los tiempos terribles [Barce¬ 
lona 1919] V p.254-56). 

” Dantin, L., François de Gain-Montaignac, évêque de Tarbes (1782- 
1801) et son diocèse pendant la Révolution (Tarbes 1908) p.l63. 
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En cualquier caso y en todos los países, estos clérigos cons- 
tituían un recuerdo continuo de una Iglesia cercana perseguida 
y martirizada. Aunque se les prohibía a menudo el contacto 
con el pueblo, su trato con los sacerdotes era suficiente para 
transmitir su experiencia. 


IX. Pfo VI Y LA REVOLUCIÓN 

Roma no acababa de comprender la transcendência dei 
movimiento revolucionário, y la reducía, en parte, a un ata¬ 
que de locura colectiva, de irreligión desenfrenada, de domi- 
nio momentâneo dei mal. La influencia de los emigrados era 
de tal manera determinante, que en ningún momento Pio VI 
intento comprender los aspectos más o menos discutibles o 
aceptables de la nueva situación política y social. Desde el 
primer momento, Roma se identifico con la coalición de países 
que se enfrentaron con la revolución 

Avignon y el condado Venesino, propiedades pontifícias 
desde el siglo xiv, fueron anexionadas a Francia, pero en nin¬ 
gún momento se temió por la seguridad de los Estados de la 
Iglesia, dada la presencia de las tropas austríacas en el norte 
de la península y la protección ofrecida por el Piamonte y 
los pequenos Estados que se encontraban en medio. 

Pero de repente aparece Bonaparte y transforma el tablero 
político italiano. El jMlilanesado, Ia Lombardía, el ducado de 
Módena y Ia Romagna forman un solo Estado: la República 
Cisalpina, a la que el general vktorioso concede una constitu- 
ción calcada de Ia francesa. Convierte después la república de 
Génova en la república de Liguria, y presiona ya directamente 
en los territórios pontifícios, apoderándose de Ias legaciones 
de Ferrara y Bolonia, que, junto a los territórios de Módena, 
constituirán la república Cispadana. 

Pio VI, incapaz de defenderse, envia al embajador espanol 
Azara para que trate con el vencedor. El 23 de junio de 1796 
se firma el armistício de Bolonia, por el cual el papa se com¬ 
prometia al pago de 21 millones de escudos, a la entrega de 
cien cuadros, bustos, vasos o estatuas y cincuenta manuscritos 
y al mantenimiento de Ia neutralidad política. A pesar de las 

” Giuntella, V. E., Roma nel Settecento (Bolonia 1971); In., Cris- 
tianesimo e democrazia in Italia al tramonto dei Settecento: Rassegna 
storica dei Risorgimento 42 (1955) 289-96; Pignatelli, Aspetti delia 
propaganda cattólica a Roma da Rio VI a Leone XII (Roma 1974). 
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cláusulas, muy duras, se permitia la continuación de la sobe¬ 
rania pontifícia. 

Cacault fue nombrado embajador de Francia y la Santa 
Sede envio un negociador a Paris. El Directorio pretendia dei 
papa la retractación y anulación de todas sus anteriores con- 
denaciones de la revolución y la aceptación sin condiciones de 
la Iglesia constitucional, «sin que tenga la presunción de ab¬ 
solver a los constitucionales, ya que éstos cumplieron con su 
deber». La exigencia dei Directorio miraba a descalifícar a la 
Iglesia refractaria, la única que realmente habia demostrado 
contar con la fídelidad dei pueblo, y conseguir asi el viejo ideal: 
una sola Iglesia sumisa a los deseos dei Gobiemo. El enviado 
pontifício no pudo aceptar estas condiciones, y el Directorio, 
obcecado por su politica antirromana, perdió una ocasión úni¬ 
ca: el negociador papal llevaba consigo el proyecto de un 
breve —Pastoralis sollicitudo —^por el que se solicitaba a los 
fíeles la aceptación dei poder establecido 

Con este breve, Roma dará un ejemplo más de su capa- 
cidad de transigir en cuestiones políticas o eclesiásticas, siem- 
pre que no se ataquen sus planteamientos religiosos o doctri- 
nales. La gran intuición de Bonaparte consistió en comprender 
esta flexibilidad romana y utilizaria para su política de armo- 
nía político-religiosa. 

Se iniciaron de nuevo las negociaciones en Italia con Na- 
poleón. Pio VI, de carácter débil e indeciso en muchas oca¬ 
siones, y los cardenales vacilaban, esperando las victorias de 
los ejércitos aliados, que no llegaban. Bonaparte publicó el 31 
de enero, en forma de proclama, la guerra contra los Estados 
pontifícios. El 19 de febrero se fírmaba el tratado de Tolenti- 
no, donde se salvaba Roma, pero se le sometía a condiciones 
draconianas: el pago de 30 millones de ducados y cinco mi- 
llones en joyas, la cesión definitiva de Avignon, el condado 
Venesino, Bolonia, Ferrara y Romagna y la temporal de An- 
cona, Macerata, Perugino y Camerino hasta que se pagase 
todo lo estipulado^®. 

^Por qué mantienen los franceses los Estados pontifícios 
a pesar dei deseo manifíestamente contrario dei Directorio? 
Napoleón actúa por su cuenta, su política se hizc cada vez 
más personal. Envia abundante dinero al Gobierno arruinado 

” Madelin, L., Hisíoire du Consulat et de VEmpire, 2 vols. (Paris 
1932-33) II 85; Bourgin, G., La France et Rome de 1788 à 1799. 
Regeste des depêches du Secrétaire d’État, tirées du fonds «Vescovi» des 
Archives secrètes du Vatican (Paris 1909). 

” Pastor, L., Historia de los papas (Barcelona 1960) vol.39. 
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de Paris, pero no les hace caso. En las constituclones impues- 
tas en las diversas repúblicas italianas creadas por él, ha con¬ 
cedido especial relieve a la libertad de cultos e incluso ha 
protegido a la religión católica. A la rígida separación pro¬ 
nunciada en Francia, se contrapone en Italia la apreciación dei 
influjo social de la religión católica, manifestada en las di¬ 
versas formulaciones, que indican que el Estado tiene también 
como finalidad la «conservación» dei catolicismo. Su intento 
político le hace ver la necesidad de llegar a un acuerdo con la 
religión mayoritaria. Esta idea dirige su actitud, a menudo 
contradictoria, con respecto al papado, a quien también des¬ 
precia en su interior, pero cuya importância valora. 

El 27 de diciembre de 1796, en una de las frecuentes es- 
caramuzas romanas fomentadas por los mismos franceses, mu- 
rió el joven general Duphot. No se necesitaba más pretexto. 
El 9 de febrero ocupaban las tropas las colinas romanas dei 
Quirinal, Pincio y Janículo, y al día siguiente la ciudad era 
suya. En cinco dias estaba todo preparado para la proclamación 
de la república romana, y el día 20, a las cuatro de la mafía- 
na, abandonaba Pio VI la ciudad camino dei exÜio y de la 
muerte. Fue la hora dei pillaje sistemático: iglesias, palacios 
pontifícios y museos fueron saqueados vergonzosamente. Dos 
cardenales, Altieri y Antici, abandonaron la púrpura, «símbo¬ 
lo dei fanatismo y la esclavitud». En el momento de peligro 
se muestran con claridad las convicciones y fidelidades. 

Siena primero, hasta el 25 de mayo; la cartuja de Floren- 
cia, hasta primeros de abril de 1799; Bolonia, Parma, dos se¬ 
manas; Briançon, desde el 30 de abril a fínales de junio; Gre- 
noble, una semana, y, fínalmente, Valence, desde el 14 de 
julio hasta el 29 de agosto, fueron las estaciones de un largo 
viacrucis que sufrió este anciano de ochenta y tres anos, pa¬ 
ralítico, pero con mente lúcida hasta el fínal. 

Al llegar a Francia se encontró con recibimientos populares 
llenos de respeto y carino. Enormes multitudes le recibían y 
le acompanaban, demostrando la persistência de su fe y la im- 
popularidad de las medidas gubernamentales, que obtendrán 
como efecto, ciertamente no deseado, el inicio de una devo- 
ción por el pontificado que caracterizará el catolicismo francês 
dei siglo XIX. 

El Gobierno francês, deseando que no se prolongase su 
estancia en Italia, muy poco estabilizada y siempre a merced 
de las incursiones de las tropas austríacas, había pedido a Es¬ 
pana que acogiese al pontífice. Carlos IV, que pagaba en gran 
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parte los gastos dei exilio, se encontro con un difícil dilema. 
Azara alegó todos los argumentos necesarios en contra de esta 
pretensión movido también por el plan dei ministro Urqui- 
jo de conseguir un episcopado más autónomo, plan que que¬ 
daria desbaratado si Pio VI se hospedaba en la Península . 

El oficial municipal, al certificar la muerte «dei llamado 
Juan Angel Braschi, que ejercía Ia profesión de pontífice», en¬ 
vio a Paris un informe en el que aseguraba que ya no habría 
más papas. La inhumación demostro, una vez más, la mezquin- 
dad con que el Directorio trato Ia persona dei pontífice. El 
17 de febrero de 1802 fueron sepultados sus restos en Roma 
con toda solemnidad. Una soberbia estatua dei Canova repre¬ 
senta, ante la cripta de San Pedro, a quien fue más grande en 
Ia adversidad que en los anos tranquilos. 

El momento parecia particularmente grave. El pontífice, 
muerto en el exilio, abandonado prácticamente por todos; 
Roma, ocupada; la administración eclesiástica, descalabrada; 
el pensamiento revolucionário, aparentemente triunfante en los 
Estados italianos; Nápoles y Áustria, más deseosos de apode- 
rarse de parte de las posesiones eclesiásticas que de restaurar 
el poder pontificio; Urquijo en Espana intentando renovar la 
vieja pretensión de una Iglesia autónoma de Roma, pero do¬ 
minada por el rey. De repente parecia desaparecer la preten¬ 
sión de una Iglesia universal y llegado el momento de las igle- 
sias nacionales, subordinadas y sometidas. Y, sin embargo, esta 
muerte dio paso a una nueva época de la Iglesia, en la cual van 
a desaparecer prácticamente los intentos disgregadores. 

X. Bélgica 

En el proyecto de la Gran Nación, la anexión de Bélgica 
resultaba natural, ya que la consideraban dentro de sus limi¬ 
tes naturales. El país pasaba dei dominio austríaco al francês 
en un momento en el que había mostrado un cierto espíritu 
independentista, protegido por un unânime sentimiento reli¬ 
gioso. 

Dice Coroiia que esta actilud revela su autêntica personalidad: «el 
tono frio y razonador de sus alegatos, hablándoles siempre de sus propios 
intereses, como en este caso en que pretende defender la seguridad dei 
pontífice desatendiendo su persona y su calidad, les habla en revolucioná¬ 
rio» (CoRONA, C., ]osé Nkolás de Azara. Un embajador espanol en Roma 
[Zaragoza 1948] p.273). 

” Becker, J-, Relaciones diplomáticas entre Espana y la Santa Sede 
durante el siglo XIX (Madrid 1908) p.23. 
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Los primeros meses transcurrieron tranquilos, sin que se 
pusieran trabas especiales a la vida religiosa o a las institucio- 
nes eclesiásticas; pero las contradicciones políticas dei Direc- 
torio se reflejaron también en las Provindas Unidas, que es 
como llamaban administrativamente a Bélgica. En cualquier 
caso, el enfrentamiento tenía que darse tarde o temprano. 
Por una parte, los franceses querían introducir en Bélgica los 
câmbios efectuados en su país, y esto necesariamente compor- 
taba una marginación de la Iglesia, una secularización de la 
administración y de la vida. Por su parte, el pueblo se encon- 
traba muy apegado a sus costumbres y a las autoridades tra- 
dicionales, que eran menospreciadas y escarnecidas por la re- 
volución. 

Las elecciones dieron la mayoría absoluta a los candidatos 
patriotas, y el Directorio reaccionó obligando a los sacerdotes 
a que prestasen los diversos juramentos prescritos a los fran¬ 
ceses. Esta obligación fue la espoleta que provoco la explo- 
sión de las pasiones políticas y el descontento general. En 
realidad significaba la proclamación de la persecución. Los 
sacerdotes se negaron en masa, conjugando la fidelidad reli¬ 
giosa al sentimiento nacionalista El 9 de octubre de 1797, el 
cardenal Frankenberg, arzobispo de Malinas, fue deportado, y 
el día 28 se suprimió la Universidad de Lovaina y confiscados 
todos sus enseres. Se abolieron los capítulos seculares, los 
benefícios simples, los seminários y todas Ias corporaciones 
laicas de ambos sexos. De hecho cesó el culto católico, y se 
repitieron en este país los casos que hemos estudiado en 
Francia de culto clandestino, con Ia complicidad de casi toda 
Ia población y, frecuentemente, de las autoridades; de cambio 
de nombres de santos, de la venta de bienes eclesiásticos. 

Poco después, 10.000 religiosos quedaron en Ia calle al 
suprimirse las ordenes y congregaciones religiosas^®. Los sol¬ 
dados se comportan como un ejército de ocupación, se multi- 
plican las rapinas, la explotación brutal, los actos sacrílegos. 
La absorción de Bélgica por Francia fracasó tanto por el es- 
píritu nacionalista, muy agudo, como por la irritación que pro- 
vocaba en el pueblo el anticlericalismo dei ejército y de la 
administración francesa. Nadie observaba la festividad dei de- 
cadi, ni el calendário republicano, ni las fiestas nacionales. Al 
intento de modernizar el «pueblo, egoísta y descontento con 
cualquier gobierno», responde con la pasividad y la apatia 
organizada. 

™ PiRENNE, H., Histoirc dc Bdgiquc, 6 vols. (Bruselas 1926) VI 116. 
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Esta situación de descontento generalizado y de persecu- 
ción religiosa explotó el 28 de noviembre de 1798 con motivo 
de la llamada a filas de 200.000 jóvenes, que provoco un le- 
vantamiento generalizado, pero sin muchas consecuencias a 
causa de la falta de coordinación. La piedad popular contra¬ 
riada y su libertad violentada fueron las razones de un levan- 
tamiento totalmente espontâneo y sin dirección, que suponía 
una audacia llena de ingenuidad Se culpó injustamente a 
los sacerdotes de esta agitación, y se decreto la deportación 
de todos los sacerdotes que no hubiesen prestado juramento, 
es decir, más de 8.000, pero la inmensa mayoría permaneció 
oculto en el país durante los tres anos que duro la situación 
Sólo fueron capturados unos 500 sacerdotes y deportados a 
las islas de Re y Oleron. 

XI. Proyección en otros países 

Consideraron los franceses que el Rhin constituía la fron- 
tera natural dei país, por lo que las consecuencias de la revo- 
lución en la distribución territorial de Alemania fue impor¬ 
tante durante el Directorio y, sobre todo, durante el reinado 
de Napoleón. Se asistió a uno de los espectáculos más bochor- 
nosos de todo el período: los príncipes alemanes, deseando 
conservar e incluso aumentar sus territórios, no dudaron en 
rebajarse ante Napoleón, de quien todo dependia. Prusia con- 
siguió su expansión a costa de los obispados de Paderborn y 
de Hildesheim, de parte de Münster y de las abadias de Et- 
ten, Essen y Werden. El príncipe de Nassau-Orange recibía 
el obispado de Fulda y las abadias de Corvey y de Weingarten, 
y Baviera se quedaba con los de Wurtzbourg, Bamberg, Pas- 
sau, Freising, Augsbourg y Eichstadt. Es decir, esta política 
supuso la secularización de los principados religiosos, porque, 
según el nuevo amo europeo, las soberanias eclesiásticas no 
eran compatibles con el espíritu dei Evangelio. Sólo el ambi- 
guo arzobispo de Ratisbona, Carlos-Teodoro de Dalberg, pudo 
seguir gobernando este principado. 

La Iglesia perdió 3.162.000 sujetos, 21 millones anuales 

” Galesloot, L., Chronique des évènements les plus remarquables 
arrivés à Bruxelles de 1780 à 1827 (Bruselas 1870) t.l p.ll5ss; Orts, A., 
La guerre des paysans. 1798-1799 (Bruselas 1863). 

“ «No se sabe qué admirar más—decía el comisario dei departamento 
de los Bosques—, si la capacidad de seducción de los sacerdotes o el 
acuerdo unânime de un pueblo capaz de otorgar en un espacio tan exiguo 
protección y seguridad a tantos individuos errantes» (Lanzac de Labo- 
RiE, L., La domination française en Belgique [Paris 1895] I 228). 
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y bienes incalculables en bibliotecas y obras de arte de monas- 
terios secularizados, que fueron alegremente abandonados o 
dispersos por los herederos de la Ilustración. Esta seculariza- 
ción resulto positiva para la clarificación dei papel religioso 
dei obispo, oscurecido hasta entonces por la función política 
de los príncipes-obispos. Roma no tenía muchos motivos para 
quejarse por este cambio: la situación anterior ofrecía frecuen- 
temente casos de obispos que se enfrentaban con Roma am¬ 
parados en su situación política. El cardenal Pacca, quien du¬ 
rante anos había sido núncio en Munich, pensaba que se tra- 
taba de «un castigo justo dei cielo debido a la irreligiosidad y 
malas costumbres dei clero». Además, el febronianismo y la 
insolência episcopal perdían su principal punto de apoyo. 

Pero, por otra parte, esta situación resultaba negativa al 
concentrarse muchos de estos pequenos Estados en federacio- 
nes, reinos o repúblicas, gobernados generalmente por protes¬ 
tantes, y que tendrá como secuela, a lo largo dei siglo xix, 
un predominio marcado dei mundo protestante sobre el ca¬ 
tólico, que carecerá de médios económicos e intelectuales. No 
obstante este efecto a largo plazo, durante la revolución se 
observó en los territórios alemanes sometidos un respeto ge¬ 
neral hacia las iglesias y la religión . No se implantó la Cons- 
titución civil dei clero, la suspensión de conventos y congre- 
gaciones fue parcial y se declararon bienes nacionales buena 
parte de los bienes eclesiásticos, pero no todos. 

Holanda, con el nombre de República Batávica, fue pro- 
bablemente el único país donde la revolución ocasionó con- 
secuencias positivas para la Iglesia católica, que, aunque alcan- 
zaba a un 40 por 100 de la población, no había conseguido el 
desarrollo de sus derechos. La separación Iglesia-Estado y la 
libertad de conciencia fueron aceptados con alegria por la po¬ 
blación católica y por el clero, que no tuvo dificultad en jurar 
odio eterno a los anteriores gobernantes 

Mayores inconvenientes sufrieron los católicos en la nueva 
república suiza, de la que se desgajó el cantón de Ginebra 
para ser incorporado a Francia. Buena parte de los cantones 
católicos fueron anexionados a cantones protestantes, con 
grandes protestas e incluso revueltas. Los católicos y sus sacer¬ 
dotes mantuvieron una solidaridad admirable, y muy pocos 
sacerdotes prestaron el juramento a la Constitución civil 

“ Droz, J., UAllemagne et la Révolution française (Paris 1949). 

“ Van der Heyden, De dageraad van de emancipatie des KathoUekcn 
(Nimega 1947). 

Chapusat, E., La Siãsse et la Révolution française (Ginebra 1945). 
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XII. Espana 

La cercania geográfica, la pertenencia a una misma familia 
real, la religión católica ultrajada y perseguida, constituían mo¬ 
tivos de inquietud en la Península con ocasión de la revolu¬ 
ción. Se estableció un cordón sanitario, encargando al inqui¬ 
sidor general prohibir y recoger todos los papeies y libros 
franceses revolucionários y suprimiendo en las universidades 
las cátedras de Derecho Natural y de Gentes 

El 7 de marzo de 1793 declaró la Convención la guerra 
a Espana, y Carlos IV el 23 dei mismo mes. Esta guerra tuvo 
para el espanol medio connotaciones religiosas ®'‘. Era una 
guerra por «la religión, el rey y la patria», por la «defensa de 
la religión y de la patria» contra un «pueblo sin rey, sin ley 
y sin Dios». Desde febrero de 1793 se predicó una cruzada 
contra los enemigos de Dios y los asesinos de la cabeza de la 
casa de Borbón Desde todos los rincones de Espana, mu¬ 
nicípios, nobles, órdenes religiosas y sacerdotes compitieron 
en generosidad. 

A pesar de que durante los primeros meses los resultados 
parecían favorecer a Espana, el ano 1794 trajo resultados ne¬ 
gativos, y el 22 de julio de 1793 se firmaba la paz de Basilea, 
por la que se reconocía a la república francesa, se entregaba 
la parte espanola de la isla de Santo Domingo y se estipulaba 
una alianza mutua. 

En la vida interna de la Iglesia espanola no cambió nada 
en estos últimos anos dei siglo xviii. Tal vez la influencia más 
llamativa fue la negativa: la identificación de la nueva situa- 
ción político-social con la irreligiosidad, el anticlericalismo y 
la persecución, y, por consecuencia, el convencimiento de que 

“ Martí Gilabert, F., La Iglesia en Espana durante la Revolución 
francesa (Pamplona 1971) p.297. 

“ Godoy, M., Memortas dei Príncipe de la Paz, 2 vols. (Madrid 1936) 
I p.41. Escribía Fr. Diego de Cádiz: «Si mueres en tan peligrosa cam¬ 
pana, serás laureado en el cielo con la palma y la corona dei martirio» 
(El soldado católico en guerra de religión, Barcelona 1794). El coman¬ 
dante de las fuerzas espanolas arengaba a sus tropas: «Sí, juremos morir 
sepultados con la religión, con la patria y la monarquia antes que ver 
nuestra vida prolongarse bajo la más dura esclavitud, bajo el hierro cruel 
de la guillotina» (Herr, R., Espana y la revolución dei siglo XVIIl 
[Madrid 1971] p.259). 

“ Herr, R., o.c., p.256. 

“ El arzobispo de Zaragoza llegó a sugerir que se organizase un ejér- 
cito de eclesiásticos. Cf. Baumgarten, H., Gescbichte Spanien’s zur íeit 
der franzosischen Revolution (Berlín 1861) p.451. 
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todo cambio vendría acompanado de tales aspectos negativos. 
Personas que se habían caracterizado por su apertura, como 
Floridablanca, Alcalá Galiano, Olavide o Jovellanos, adquirie- 
ron una actitud más circunspecta o netamente contraria a las 
nuevas ideas. Con más razón los eclesiásticos, que veían en los 
sacerdotes emigrados una consecuencia inmediata de la revo- 
lución acaecida en el país vecino. 

Apenas conocida la muerte de Pio VI, el 10 de septiembre 
de 1799, Urquijo mandó publicar tm real decreto: «No pu- 
diéndose esperar en las circunstancias actuales de Europa y de 
las turbulências que la agitan que la elección de un sucesor en 
el pontificado se baga con aquella tranquilidad y paz tan de- 
bidas, ni acaso tan pronto como necesitaría la Iglesia», se es- 
tablecían una serie de medidas que la historiografia posterior 
ha considerado como im intento de crear una iglesia autónoma. 
Los tribunales eclesiásticos continuarían sus funciones, los 
obispos otorgarían las dispensas matrimoniales que de costum- 
bre se concedían en Roma, con su propia autoridad, conforme 
a la antigua disciplina de la Iglesia, y, si se presentaban casos 
de consagración de obispos, lo decidiría el rey después de oír 
el Consejo de Castilla y otras personas a quienes quisiere con¬ 
sultar. 

Los obispos y los teólogos se dividieron sobre la oportu- 
nidad y la autoridad dei decreto Poco después de la elec¬ 
ción de Pio VII, Carlos IV, asustado de su transcendência, 
retiró a su ministro, y las aguas volvieron a sus cauces tradi- 
cionales. 


XIII. CONSIDERACIONES 

La Revolución francesa constituye el espejo, el crisol, el 
término de comparación de los siglos anteriores. La forma de 
selección y formación dei clero, el grado de arraigo dei cris- 

SiERRA, L., La reacción dei episcopado espanol ante los decretos 
de matrimónios dei ministro Urquijo de 1799 a 1803 (Bilbao 1964). 

Dice Menéndez Pelayo: «Pero lo más triste no son el decreto ni la 
circular; lo que más angustia el ânimo y muestra hasta donde había 
llegado la podredumbre y de cuán bondo abismo vino a sacamos provi¬ 
dencialmente la ^erra de la Independencia son las contestaciones de los 
obispos» (Historia de los heterodoxos espanoles t.5 [Edición Nacional] 
p.207). En realidad, en una interpretación más justa, este tímido intento 
indica que las doctrinas de Febronio y de Pistoya habían llegado tam- 
bién a Espana. Cf. Appolis, E., Les jansénistes espagnols (Burdeos 1966). 
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tianismo en el pueblo, las consecuencias lógicas en las que po¬ 
dia desembocar una mezcla de lo religioso y lo político, la 
intromisión dei Estado en la estructura eclesiástica... Estos y 
otros temas que marcan la historia de los siglos xvii y xviii 
aparecen, explotan a la vez, durante los últimos anos dei si- 
glo xviii. Juzgábamos de la vida dei clero y de las religiosas, 
y nos encontramos con una situación limite, en la que res¬ 
pondeu con fidelidad y generosidad una gran parte de este 
clero. Pensábamos que el pueblo vivia su fe de pura rutina, 
pero observamos que luchará por su Iglesia y la deseará a lo 
largo de los anos, difíciles; la tendencia a la autonomia era 
general en las Iglesias europeas, pero la cercania dei peligro 
les empujará, una vez más, a invocar el apoyo romano. 

Ciertamente, al inicio de la revolución no se intentaba per¬ 
seguir a la Iglesia, al clero o a la religión. Las teorias que 
esta revolución intentó aplicar con respecto a la Iglesia y la 
religión no nacieron en el cerebro de hombres de Estado, sino 
de bombres de Iglesia, de teólogos que quisieron desarrollar 
en una nueva sociedad político-social los mismos princípios 
admitidos y defendidos durante la monarquia absoluta. 

Una Iglesia demasiado unida a un régimen político, a una 
opción política concreta, cae o se tambalea cuando cae este 
régimen. Resulta esclarecedora esa identificación de la Iglesia 
católica con el régimen borbónico. Nada en aquella Iglesia era 
contradictorio a la democracia, al régimen representativo. Nada 
en el liberalismo como tal se contrapone a la doctrina católica. 
Sin embargo, mucbos revolucionários hicieron suya la afirma- 
ción de Boissy d’Anglas sobre el catolicismo, «servil por na- 
turaleza, aliado dei despotismo por esencia, embrutecedor de 
la especie humana», y muchos católicos siguieron las consig¬ 
nas de Luís XVIII de que era impensable el altar sin el 
trono. <;Por qué se opuso la Iglesia a la revolución, porque se 
daba un cambio de sociedad, de marco con el que se sentia 
identificada, o porque se dieron exageraciones, porque los re¬ 
volucionários no se conformaron con la reforma de los privi¬ 
légios eclesiásticos, sino que atacaron también los derechos 
más fundamentales? Este equívoco ensombrecerá el siglo xix 
europeo, provocará enfrentamientos e incomprensiones, defor¬ 
mará la presencia y la misión de la Iglesia. 

Con la revolución aparece en el escenario un problema 
que se prolongará casi hasta nuestros dias: el desprecio y la 
odiosidad hacia los regulares. En los cuadernos de quejas apa- 
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rece ya claramente la aceptación de los seculares y la división 
de opiniones ante las congregaciones religiosas. Durante el 
siglo XIX toda revolución, todo movimiento reformista, preten¬ 
derá la expulsión de los religiosos. 

En ésta y en Ias revoluciones dei siglo xix nos encontramos 
con que no se conforman con crear un nuevo régimen, sino 
que pretenden configurar una nueva sociedad en la cual el pa¬ 
pel de la Iglesia es más problemático y, en cualquier caso, me¬ 
nos relevante. 

Los cuadernos de quejas indkan una estima general por 
la Iglesia. Las medidas que se pedían eran en interés de Ia 
Iglesia, y, si se hubieran tomado a tiempo, hubieran ahorrado 
mucbos males e inconvenientes. Esto nos plantea una cuestión 
muy presente en nuestra bistoria reciente: el anticlericalismo, 
^;está en función de los defectos y pecados de la Iglesia? La 
historia de la revolución nos da una respuesta nítida: no hay 
duda de que Ia institución eclesiástica no supo renunciar a 
tiempo a privilégios anacrónicos v a posiciones injustas, pero 
no hay duda tampoco dc que el anticlericalismo se debió a 
posturas ideológicas, filosóficas y sociales previas que no po- 
dían admitir la proyección externa, la presencia social de la 
Iglesia, y que pretendían aniquilaria o marginaria. 

La revolución da paso a un siglo desligado de la tradición. 
Esta falta de tradición fiie el adversário más fuerte de la Igle- 
sia y, a la vez, la base y el presupuesto de su reconstrucción. 
Toda la bistoria contemporânea eclesiástica ronda airededor 
de esta dificultad de vivir una sociedad que reniega de antiguas 
fradiciones, que intenta una nueva sociedad que choca fre- 
cuentemente con los presupuestos y las tradiciones eclesiásti¬ 
cas. Pero, al mismo tiempo, esta desvalorización de tantas tra¬ 
diciones favorecia un nuevo planteamiento dei papel de la 
Iglesia en la sociedad. Rosmini y otros nombres conocidos in- 
sistirán en una reconversión de Ia Iglesia, en un redescubri- 
miento de la autentica tradición, abandonando el ropaje que 
la historia y e1 entorno socioeconómico habían ido acumulando. 

La fuerza oculta de la Iglesia se puso de relieve en el mo¬ 
mento en que, tras una descomposieión interior, se planteó cl 
problema decisivo. Guando se intuyó que se atacaba la doc- 
trina y la constitución in,a]terable de la Iglesia, surgió de to¬ 
dos los estratos eclesiásticos v ponulares el espíritu de devo- 
ción y fidelidad a la rcligión a la institución. I.a mayoría de 
los católicos no accplaron la Iglesia constitucional, a pesar dc 
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las ventajas que esto suponía y a pesar de que muchos no eran 
capaces de captar las distinciones doctrinales y teológicas. 

íQué difícil resulta cambiar la propia mentalidad! Los 
emigrados, en general, no entendieron la gran transformación 
que había experimentado Francia, ni la necesidad de adaptarse 
a una situación social que no admitia estamentos ni privilégios 
anacrónicos, que exigia mayor igualdad, más tolerância. 
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I. Una Iglesia abatida que comienza a recuperarse 

La revolución arraso la estructura social y política ante¬ 
rior, y, como consecuencia, planteó a la sociedad eclesiástica, 
tan íntimamente ligada con la forma de vida dei Antiguo Ré- 
gimen, una serie de problemas de difícil solución. Napoleón, 
en quince anos, llevó la revolución a Europa y, al mismo tiem- 
po, una forma de organización que en tantos aspectos llegaría 
a constituir la trabazón de la sociedad contemporânea. Sin la 
revolución no hubiera sido posible el cambio, pero Napoleón 
fue el artífice de «este» cambio. El derecho, la universidad, 
las modas, el intento de acomodación de la religión a la nueva 
realidad sociopolítica, constituyeron otros tantos logros de su 
frenética actividad. Europa sufrió las consecuencias de su po¬ 
lítica y de su mentalidad. Su paso fue breve, pero su influjo 
duradero. El siglo xix le debe buena parte de su problemá¬ 
tica y de su peculiar modo de resolver los problemas. El sen- 
timiento de unidad italiana en aquella península, el final dei 
império germânico, la secularización de los principados ale- 
manes y la nueva organización territorial, la guerra de la In¬ 
dependência, con sus numerosas secuelas en nuestro país, fue- 
ron obra de su genio y de sus Hmitaciones. 
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Por estos motivos, una historia general de Ia sociedad ecle¬ 
siástica debe conceder especial relieve a su trato con la Igle- 
sia, ya que no se trata sólo de las relaciones de Roma y de la 
religión con un país determinado, sino de un nuevo enfoque, 
de una manera nueva, aunque por tantos aspectos antigua, de 
plantearse el tema religioso. 

Napoleón nunca se interesó por el galicanismo eclesiástico, 
sino dei regio; pero el terremoto traumático que supuso para 
la Iglesia su reinado represento en realidad el fin de ambos. 
A su caída, los países conocerán diversos regímenes políticos, 
pero nada volverá a ser como antes, aunque se intente una y 
otra vez. La Iglesia también, sociedad eminentemente conser¬ 
vadora, anorará tiempos y regímenes pasados, pero partirá ya 
de una nueva situación interna: la profunda huella marcada 
por la revolución primero y por el império napoleónico des- 
pués. También para la historia eclesiástica, pues, este período 
resulto determinante. 

1. Napoleón Bonaparte, primer cônsul. —La revolu¬ 
ción no encontraba, aparentemente al menos, una salida que 
le asegurase la estabilidad y la permanência. Continuos golpes 
de Estado mantenían el poder en manos de unos pocos, pero 
demostraban una inestabilidad peligrosa en una sociedad pro¬ 
fundamente dividida. 

La toma dei poder por parte de Napoleón iba a suponer 
un intento de solución global, un deseo inequívoco de acabar 
con el pasado e inaugurar una nueva época. 

El primer cônsul tenía una inteligência clara y poderosa, 
un temperamento autoritário que aceptaba dificilmente que se 
le contradijese, una frialdad notable al enfrentarse con los pro¬ 
blemas y dificultades, y que podia transformarse en ira incon- 
tenible cuando no lograba lo que se proponía. Y, sin embargo, 
poseía un temperamento capaz de cautivar la voluntad de 
quien se le acercaba, como sucedió en más de una ocasión con 
Pio VII y con diversos personajes que trataron con él. 

Fundamentalmente soldado y hombre práctico, capaz de 
acomodamiento y nuevas soluciones, permaneció íntimamente 
influido por el racionalismo y la filosofia dei siglo xviii, y esta 
mentalidad influirá en su planteamiento dei problema religio¬ 
so. Supo aprovecharse de las pasiones humanas: el interés, la 
vanidad, los celos e incluso la falta de honradez. Excitó el sen- 
timiento dei honor de quienes le rodeaban y utilizó el terror 
para convertirles en esclavos cuando le convenía. Se presentó 
como el hombre de la paz y como el dios de la guerra, dis- 
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tinguiendo en la revolución lo que convenía a la nación y lo 
que le servia a su despotismo No creia en la soberania dei 
pueblo ni en la «voluntad popular». Desconfiaba de las asam- 
bleas parlamentarias y de sus eternas discusiones, a las que 
calificaba de «charlataneria». Creia en los «hombres de talen¬ 
to», en los matemáticos, en los juristas y en los técnicos de la 
politica, aunque fuesen cinicos y venales Hoy, desde nues- 
tra perspectiva, parece que podemos estar de acuerdo con 
aquel agente secreto de los Borbones en Francia que le descri- 
bia como «ese hombre extraordinário al que se estaria tentado 
de llamar grande». 

A la llegada de Napoleón, Europa Occidental vivia mo¬ 
mentos de desconcierto. En Francia, primero, y en las nuevas 
repúblicas de Holanda, de Milán, de Suiza, de Roma y de Ná¬ 
poles después, los juramentos revolucionários habian sembra- 
do el temor y el desconcierto. Espana, las ciudades y princi¬ 
pados alemanes y el império austriaco sufrian también de mil 
maneras el influjo de los sucesos revolucionários. 

En el campo religioso, todas las circunstancias parecian in¬ 
dicar la derrota o, al menos, el declinar dei catolicismo, perse¬ 
guido, destruido y sustituido. Sólo en los primeros siglos se 
habia mostrado de manera tan clara la función dei dolor y de 
la cruz en la religión cristiana. Tras un periodo tan largo que 
se confunde con la historia de las naciones europeas, en el que 
la religión habia convivido con el poder y con la cultura, in- 
tercambiándose y confundiéndose, bruscamente volvia a la 
realidad de la persecución. Los cristianos, despertándose de 
una religión de la costumbre y dei conformismo, redescubrie- 
ron aspectos olvidados de tan conocidos^. 

‘ Lefebvre, G., Napoleón (Paris 1969) p.69-70. 

^ Godechot, J., Europa y América en la época napoleónica (Barcelona 
1969) p.lO. 

’ «Gradas a la revolución—escribe Taine—, los católicos ignorantes 
o desatentos adquirieron el sentimiento e incluso la sensaclón física de la 
sutura íntima que en la Iglesia une el rito, la jerarquia y la fórmula dei 
dogma a la vida religiosa interior. Nunca se habian preguntado en qué 
diferia la ortodoxia dei cisma ni por qué la religión positiva se oponía a la 
religión natural. Fue la Constitución civil dei clero la que les obligó a dis¬ 
tinguir al sacerdote no juramentado dei intruso y la misa buena de la 
mala; fue la prohibición de celebrar misa la que les ayudó a comprender 
la importância de la misa; fue el Gobierno revolucionário el que les trans- 
formó en teólogos y canonistas. Obligados, bajo el Terror, a cantar y bailar 
alrededor de la diosa Razón, después en el templo dei Ser Supremo, ha- 
biendo padecido, con el Directorio, las novedades dei calendário republi¬ 
cano y la insipidez de las fiestas decadarias, comprendieron la distancia 
existente entre un Dios presente, personal, encarnado, redentor y salvador. 
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El 2 de julio de 1800, el pfimer ministro Pitt consiguió 
la aprobación dei Acta de Union por parte dei Parlamento, por 
la que se creaba el Reino Unido de Inglaterra e Irlanda. Para 
que tal acto político se realizase sin dificultades, prometió la 
emancipación de los católicos, es decir, el reconocimiento de 
sus derechos ciudadanos tras siglos de persecución y opresión. 
Como católicos comenzaban a conseguir los frutos de su pro¬ 
longada lucba, pero en cuanto irlandeses continuaban, y con- 
tinuarían durante más de un siglo, sin alcanzar su aspiración. 

2. El conclave de Venecia (30-11-1799/14-3-1800).— 

La Iglesia vivia un momento excepcional, las dificultades, la 
persecución, las contradicciones, la rodeaban, y parecían cons¬ 
tituir un peligro de difícil solución. La muerte dei papa la 
había privado de su cabeza y de una dirección unitaria, el des- 
membramiento de los Estados pontifícios y la toma de Roma 
parecían significar una crisis, tal vez definitiva, de la institu- 
ción eclesiástica romana. 

Todo empujaba a colocar la Iglesia por encima de todo: 
de opciones políticas partidistas, de intereses privados, de ten¬ 
dências patrióticas; pero no fue así. Este conclave representa 
el último acto jurisdiccionalista dei siglo xviii y evidencia la 
carga política y social dei sucesor de Pedro. Áustria y Espana 
y los mismos cardenales pensaron más en sus intereses que 
en los de la comunidad religiosa, provocando el espectáculo 
sorprendente de un conclave prolongado durante más de tres 
meses. 

Antes de morir. Pio VI, previendo las dificultades que 
surgirían a su muerte, derogó algunas de las disposiciones 
tradicionales e indicó que el cardenal más antiguo podia con¬ 
vocar el conclave en cualquier ciudad gobernada por un prín¬ 
cipe católico. En realidad, el ejército napolitano había liberado 
Roma, pero los cardenales temían la presión y las ambiciones 
dei rey Fernando de Nápoles, por lo que el cardenal Albani, 
decano dei Sacro Colégio, convocó el conclave en Venecia, que 
desde 1797 pertenecía a Áustria, y que había puesto a su 

y un dios vago, ausente; entre una religión viva, revelada, y una religión 
abstracta, fabricada, improvisada; un culto espontâneo, acto de fe, y el 
culto impuesto, frio; entre su sacerdote, continente, delegado de lo Alto 
para abrirle, más allá de la tumba, las perspectivas infinitas dei paraíso 
o dei infierno, y el oficiante republicano, con bufanda tricolor, más o me¬ 
nos casado, delegado por Paris para impartirles un curso de moral jaco¬ 
bina» (Taine, Les origines de la France contemporaine [Paris 1880-91] 
t.lO p.43-49). 
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disposición el convento benedictino de la isla de San Jorge, 
comprometiéndose a sufragar los gastos. 

El l.° de diciembre se reunieron en Venecia 35 de los 46 
cardenales y comenzaron sus deliberaciones. Una gran mayo- 
ría parecia defender la candidatura de Bellisomi, pero el car- 
denal Herzan, representante dei emperador, presentó la candi¬ 
datura de Mattei, quien había firmado, en nombre dei papa, 
el tratado de Tolentino, por el que cedia a los franceses las 
legaciones. Estas se encontraban, en ese momento, en poder de 
Áustria, y el emperador considcraba que le resultaria fácil 
mantenerlas si salía elegido quien habia firmado su cesión. 

Durante semanas, las votaciones dieron idênticos resulta¬ 
dos: 22 votos para Bellisomi y 13 para Mattei, sin que las 
continuas intrigas consiguiesen superar el punto muerto. A los 
tres meses, Áustria utilizo el derecho de veto contra el primero, 
y Espana hizo saber que de ninguna manera aceptaria la elec- 
ción dei segundo. 

Despuig, representante de Espana, y Consalvi, secretario 
dei conclave"*, aprovecharon, probablemente desde el inicio, 
la rivalidad y los egoismos presentes y presentaron en el mo¬ 
mento propicio la candidatura dei benedictino Bernabé Chia- 
ramonti, obispo de Imola. Tras cuarenta y ocho horas, el 14 
de marzo de 1800, fue elegido por unanimidad, tomando el 
nombre de Pio VII en homenaje a su antecesor. 

Pio VII, nacido el 14 de agosto de 1742, tenía un carác¬ 
ter dulce y amable, enérgico y tenaz, abierto y conciliador. 
A los dieciséis anos entro en el noviciado de la abadia bene- 
dictina de Santa Maria dei Monte, cerca de Lesena, donde ha¬ 
bia nacido y donde permaneció durante veinticuatro anos el 
futuro prisionero de Savona y Fontainebleau. Profesor en los 
colégios de su Orden de Parma y Roma, ensenó derecho ca¬ 
nónico en esta última ciudad antes de ser nombrado obispo 
de Tívoli (1782) y de Imola (1785) el mismo ano que Pio VI 
le nombraba cardenal. 

Conocedor dei pensamiento contemporâneo, tenia en su 
biblioteca la Enciclopédia de Diderot, conecto con las aspi- 
raciones reformistas de los estudiantes, denuncio los aspectos 

* PÁSZTOR, L., Ercole Consalvi, prosegretario dei conclave di Venezia. 
Momenti di storia pontificia tra il 1799 e il 1800- Archivio delia Società 
romana di storia patria 83 (1960) 99-188; Sierra, L., Contribución espa- 
nola a la elección de Pio VII según la correspondência de Mariano L. de 
Urauijo con Antonio Despuig: Hispania Sacra 19 (1966) 403-41; Berte- 
Langereau, T-, VEspagne au conclave de Venise d’aprcs les révélations 
d’un cardinal français: Hispania 68 (1957) 424-50. 
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anacrónicos de Ia situación político-social de los Estados de la 
Iglesia y supo distinguir, a lo largo de su pontificado, lo esen- 
cial en la doctrina y en la institución eclesiástica de lo cir¬ 
cunstancial y más anecdótico. 

Permaneció en su puesto en febrero de 1797 durante la 
invasión de los franceses, a diferencia dei obispo de Ancona, 
cardenal Banuzzi, y no dudó en aclarar su postura, firme fren¬ 
te a las agresiones y a los ataques a la Iglesia, pero conciliador 
con las nuevas formas políticas. En Navidad dei mismo ano 
pronuncio una homilia que entonces causo sensación, en la 
que afirmo que la forma de gobierno democrático no era con¬ 
traria al Evangelio, sino que, por el contrario, exigia un con¬ 
junto de virtudes que sólo podían adquirirse en la escuela de 
Jesucristo Reafirmaba con fuerza la integridad y la validez 
dei depósito doctrinal y disciplinar dei catolicismo y al mismo 
tiempo demostraba que la igualdad política y jurídica—en la 
que se identificaba la esencia de la nueva forma de gobierno— 
sólo podia encontrar fundamento y garantia segura en el cris¬ 
tianismo. De forma que proponía a las autoridades republica¬ 
nas la aceptación de un catolicismo que, a su vez, ejercitaría 
a su favor la tradicional función de apoyo y sostén dei orden 
establecido. Por otra parte, la aceptación de la república su- 
ponía la aceptación pacífica de la anexión de unos territórios 
que habían formado parte de los Estados pontificios, recono- 
ciendo implicitamente que no eran necesarios para el ejercicio 
de la función pontifícia. 

La elección dei nuevo pontífice no agradó al emperador 
austríaco, quien no permitió su coronación en la basílica de 
San Marcos* e intentó desde el primer momento convencer a 
Pio VII de la necesidad de aceptar la situación territorial tal 

^ «Sí, queridos hermanos, sed buenos cristianos y sereis óptimos de¬ 
mocratas (...). Y vosotros, queridos cooperadores, a quienes se os ha 
confiado parcelas de mi rebano cristiano, vosotros que sostenéis conmigo 
el peso espiritual dei Pueblo de Dios, uníos para mantener íntegra la reli- 
gión católica y realizad cualquier esfuerzo para que los seguidores de 
Jesucristo permanezcan santamente fieles a las autoridades, a la repúbli¬ 
ca. (...) que seáis un modelo para vuestra grey de aquellas virtudes cris- 
tianas y morales que quereis aumenten en las almas fieles confiadas a vues- 
tro cuidado, y que deben procurar gloria a nuestra república y prosperidad 
a los ciudadanos que la componen» (Omelia dei cittadino cardinal Chiara- 
monti, véscovo d’Ímola, diretta al popolo delia sua diocesi nella Republica 
Cisalpina nel giorno dei Santíssimo Natale Vanno 1797 [Imola 1798] 
IX-XII). Sobre esta homilia, cf. Leflon, J., Pie VII (Paris 1958) I 414. 

‘ Representa uno de los ejemplos más sorprendentes de mezquindad 
política y humana. Cf. Van Duerm, Un peu plus de lumière sur le con¬ 
clave de Venise (Paris 1896) p.264ss. 
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como estaba, y con este propósito le invitó a visitarle en Vie¬ 
na. Es decir, Viena queria que el papa confirmase libremente 
lo que su antecesor se vio obligado a aceptar a la fuerza. Ac- 
tuaban, pues, en la misma dirección la revolución anticlerical 
y la monarquia católica y apostólica. El papa se negó a ambas 
sugerencias y decidió volver a Roma para iniciar su pontifi¬ 
cado en su sede, luchar en defensa de sus derechos y mante- 
nerse independiente de los reyes, es decir, de las diversas 
partes en lucha. 

El 3 de julio de 1800, Pio VII entraba en Roma, y confió 
a Mons. Consalvi, a quien habia nombrado secretario de Es¬ 
tado, la tarea de reconstruir los Estados de la Iglesia y de 
reorganizar el gobierno central de la Iglesia Es decir, diez 
meses después de la muerte de su predecesor en el exilio, un 
nuevo sucesor de Pedro comenzaba a gobernar la Iglesia en 
condiciones ciertamente precarias, pero, no obstante, con la 
esperanza renovada de los católicos, que comenzaban a ver en 
el papa no sólo el centro de comunión, no sólo la cabeza de 
la Iglesia, sino también un punto de apoyo cercano y querido. 

Roma se presentaba como una ciudad desmoralizada y de¬ 
cadente tras treinta meses de ocupación. Pio VII intentó mo¬ 
dernizar la administración dei Estado reformando los abusos 
e introduciendo algunas mejoras, instituyendo un nuevo sis¬ 
tema de impuestos, proclamando la libertad de comercio, ini¬ 
ciando una timida reforma agraria que atacaba los latifúndios. 
Al mismo tiempo iba reorganizándose la corte pontificia, la 
Secretaria de Estado, las Congregaciones romanas. Todos estos 
intentos encontraron fuertes resistências dentro dei mundo 
eclesiástico romano, que mantenia la idea de una teocracia 
que no permitia que ningún cargo dei Estado fuera ejercido 
por laicos, que al rechazar la revolución pretendia negarse a 
aceptar los adelantos y la nueva mentalidad que aquélla com- 
portaba. 

3. Política religiosa de Napoleón. Discurso de Milán 
(5-6-1800). — Napoleón comprendió desde el primer momen¬ 
to que para restablecer el orden debia desarmar desde dentro 
la revolución, y para conseguir esto tenia que reconciliarse con 
la Iglesia romana Su actitud ante el hecho religioso y ante 

’ En una curia aferrada a la tradición y a los antiguos privilégios, Con¬ 
salvi será de los pocos que comprenderán con claridad la necesidad de 
reformar y modernizar el gobierno de los Estados de la Iglesia. Cf. Me- 
morie (Roma 1950) p.145-46. 

* «El Directorio, en la correspondência con el papa, se servia de ex- 
presiones muy indecorosas; el general dei ejército de Italia le escribía con 
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la Iglesia representaba un cambio total de la actitud revolu¬ 
cionaria; pero no se debía a motivos religiosos, sino exclusi¬ 
vamente políticos; comprendió mejor que los demás que no 
resultaba posible estabilizar la revolución sin contar con el 
apoyo de la Iglesia y que, de las dos iglesias existentes en 
Francia, la única que contaba con el apoyo popular era la 
obediente a Roma. 

Apenas alcanzado el poder, el 28 de diciembre de 1799 
publico tres decretos que ponían fin a la persecución reli¬ 
giosa, garantizaban la libertad de cultos, devolvían las igle¬ 
sias no enajenadas, donde se podia celebrar misa todos los 
dias. Se abolían los antiguos juramentos, reemplazados por 
una simple promesa de «fidelidad a la Constitución». El 30 
de diciembre aparecia un nuevo decreto que debió de sor- 
prender desagradablemente a los revolucionários, pero que 
manifiesta en Napoleón un plan determinado: se ordenaba, en 
nombre «de la dignidad humana de la nación francesa, dar 
muestras de consideración a un hombre que había ocupado 
uno de los primeros puestos en la tierra», es decir. Pio VI. 
Y esto antes de la elección dei nuevo papa, en un país donde 
se había proclamado el fin dei papado. 

En junio de 1800, el primer cônsul expone a los sorpren- 
didos sacerdotes milaneses su filosofia político-religiosa: nin- 
guna sociedad puede subsistir sin moral; no existe buena 
moral sin religión; por consiguiente, sólo la religión puede 
dar al Estado un apoyo firme y duradero. Expuesta la pre- 
misa, deduce las consecuencias: «Estoy decidido a poner en 
obra todos los médios que crea más convenientes para asegurar 
y garantizar esta religión... Cuando pueda encontrarme con el 
nuevo papa, yo espero tener la dicha de superar los obstácu¬ 
los que se oponen a la reconciliación de Francia con el jefe 
de la Iglesia». 

Napoleón, ciertamente, no era creyente. Protestante con 
los protestantes, mahometano con los egipcios, estaba dis- 
puesto a ser católico en un país de católicos, para de esta 
forma gobernarlos más fácilmente: «Cuando un hombre mue- 
re de bambre junto a otro a quien sobra el dinero, no puede 
aceptar esta diferencia, a no ser que haya una autoridad que 

mucho respeto, sin darle otro título que el de Santísimo Padre. El Direc- 
torio queria destruir la Silla Apostólica; Napoleón la conservó. El Di- 
rectorio desterraba y proscribía a los sacerdotes; Napoleón decía a sus 
soldados, cuando encontraba a alguno, que tuviesen presente que eran 
franceses, y, por consiguiente, bermanos suyos» (Conde de Las Casas, 
Diário de la isla de Santa Elena [Valência 1835] I 104). 
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le diga: ‘Dios Io quiere así; hace falta que existan pobres y 
ricos en el mundo, pero después, y a Io largo de la eternidad, 
el reparto será diferente’ No es posible una sociedad sin 
desigualdades, no es posible soportar Ia desigualdad sin mo¬ 
ral, no bay moral aceptable sin religión». 

Es el concepto de la religión dei orden establecido. Ia 
religión que apoya al poder, que complementa sus leyes y dis- 
posiciones. Desde Constantino hasta nuestros dias, la gran 
tentación de todo poder ha consistido en utilizar el sentimien- 
to religioso, las instituciones religiosas, para sus móviles po¬ 
líticos. Durante siglos. Ia sociedad unitaria vivia esta realidad 
sin aparente contradicción. Hombres que generalmente eran 
sinceros creyentes, se servían de la Iglesia como de un ele¬ 
mento más, casi espontáneamente, casi sin ocultar intenciones. 
Con Napoleón surge Ia idea clara de que es necesaria una re¬ 
ligión dei pueblo y de que «es necesario que esta religión 
permanezca en las manos dei Gobierno», sea éste católico o 
agnóstico. Es el ejemplo más claro, más puro, de utilización 
de la religión, de su fuerza, de su doctrina, y que se prolongaria 
a lo largo de nuestra época contemporânea 

La religión se convierte en el «mistério dei orden social», 
con todo lo peligroso y ambiguo que este planteamiento sig¬ 
nifica y comporta. En cualquier caso, este planteamiento de- 
muestra no sólo la capacidad dei político, sino, sobre todo, la 
fuerza social dei sentimiento religioso, presente no obstante 
los diez anos de persecución. Decía Bonaparte en 1801: «No 
puede ocultarse: Ia mayoría dei pueblo francês desea la reli¬ 
gión católica. dSe quiere que yo contradiga esta mayoría dei 
pueblo? El pueblo es libre y soberano; se le llama y consi¬ 
dera así desde hace diez anos; y ya es tiempo de que lo sea 
efectivamente. ^No se decía hasta ahora: ‘ jViva la libertad! 
iViva la humanidad! ’, y el pueblo no podia asistir a misa, y 
el Gobierno ‘humanitário’ arrancaba dei seno de sus hogares 
a ancianos de ochenta anos, que el exilio aniquilaba en se- 

’ Lefebvre, G., O.C., p.l30. 

Decía anos después en Santa Elena: «Todo comprueba la existência 
de un Dios, es indudable; pero tantas religiones... No obstante, en cuanto 
tuve el poder en mis manos, me apresuré a restablecer la religión, me hc 
servido de ella como de base y de raiz. A mis ojos ha sido el apoyo de la 
buena moral, de los verdaderos princípios y buenas costumbres; y, sobre 
todo, es tal la inquietud dei hombre, que necesita de esa parte vacilante 
y maravillosa que el dogma le presenta, y es mucho mejor que beba en 
aquella fuente que en la de Cagliostro, Mademoiselle Le Normand y otra 
proclamadora de buena ventura y demás tunantes» (Conde de Las Casas, 
Diário de la isla de Santa Elena II 100). 
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gulda? Hay que devolver a las palabras su valor. Hace falta 
que los partidários de la soberania dei pueblo y de la huma- 
nidad no me reprochen el respetar la opinión pública y llamar 
dei exilio a las víctimas que ella llama» 

Napoleón comprendió con claridad que la mayoría dei 
pueblo francês deseaba la restauración religiosa, por lo que 
captaba su simpatia y su agradecimiento si les concedia la 
libre práctica dei culto y que, si conseguia además la benevo¬ 
lência y el dominio dei aparato eclesiástico, podia dominar 
mucbo más fácilmente a este mismo pueblo. Toda su polí¬ 
tica, aparentemente contradictoria, liberal en cuanto al tema 
estrictamente religioso, zigzagueante con la estructura ecle- 
sial, despótica a menudo, generosa en favores, siempre pensa¬ 
da y respondiendo a un designio prévio, está en función de 
esta intuición. Al extender un ambicioso proyecto de domina- 
ción europea, comprendió también que unas relaciones amis¬ 
tosas con Roma le podían acarrear un aumentado prestigio 
entre las masas católicas de los diversos países 

El 18 de junio, Napoleón asistió a un solemne Te 'Deum 
en la catedral de Milán para celebrar la victoria de Marengo. 
«Hoy—escribía a Paris a los otros dos cônsules—, a pesar de 
lo que puedan decir nuestros ateos de Paris, asistiré con toda 
solemnidad a un Te 'Deum que se cantará en la metropolitana 
de Milán» ’®. Era uno de los primeros pasos de una política 
muy pensada. «Guando pueda encontrarme con el nuevo 
papa, espero tener la oportunidad de apartar todos los obs¬ 
táculos que se oponen todavia a la completa reconciliación de 
Francia con el jefe de la Iglesia», babía afirmado a los sacer¬ 
dotes de Milán pocos dias antes. 

El primer cônsul ponía dos condiciones para el inicio de las 
conversaciones: la aceptación de la venta de los bienes ecle¬ 
siásticos y la renuncia a sus sedes de todos los obispos. Para 
el papa, el mero becbo de entablar unas negociaciones suponía 

" Vandal, Uavènement de Bonaparte (Paris 1910) p.479. 

Afirmaba en Santa Elena; «Con el catolicismo llegaba con más segu- 
ridad a todos mis grandes resultados; en nuestro interior, el mayor número 
absorbía al pequeno, y yo me prometia tratar a éste con tal igualdad, que 
muy en breve no conociese la diferencia. Fuera de Francia, el catolicismo 
me conservaba al papa, y con mi influjo y nuestras fuerzas en Italia, no 
perdia las esperanzas, tarde o temprano, por un medio o por otro, de 
adquirir la dirección de ese mismo papa; y desde entonces, iqué impulso 
de opinión sobre el resto dei mundo! (Conde de Las Casas, o.c., II 
349-50). 

*’ Conespondance de Napoléon I publiée par ordre de Vempéreiir Na¬ 
poleón III, 32 vols. (Paris 1858-70) IV n.4923. 
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el reconocimiento de su papel principal en la Iglesia, y, por 
lo tanto, un evidente avance sobre la situación anterior; pero 
no se le ocultaban las dificultades que acompanaban a la ne- 
gociación. 

Por de pronto, suponía ésta el reconocimiento dei régi- 
men revolucionário y la rotura con el pretendiente legitimista, 
Luís XVIII, que quedaba sin el apoyo fundamental de la re- 
ligión. El pretendiente, escéptico y volteriano, intentará por 
todos los médios impedir el êxito de las conversaciones. Los 
ambientes tradicionales de la curia eran contrários a cualquier 
aceptación de la realidad francesa, y, por consiguiente, eran 
contrários al mero trato, y con más razón a cualquier transac- 
ción o cesión. Además, Napoleón era el causante de las gra¬ 
vosas condiciones dei tratado de Tolentino y de que las lega- 
ciones, las provincias más ricas de los Estados pontifícios, 
permanecieran bajo el dominio de la República Cisalpina, y 
podia suponerse que su postura no habría cambiado, por lo 
que era de prever un punto de partida y unas exigências di- 
fíciles de admitir. Por otra parte, quedaba siempre en el 
transfondo la esperanza de que la situación podia cambiar, que 
la suerte de las armas podia variar, y que, por tanto, volvería 
a imponerse el régimen y el mundo anterior que continuaban 
anorando. 

Es decir, la negociación es abordada con un espíritu pura¬ 
mente político, aunque, naturalmente, no falten los motivos 
estrictamente religiosos por parte de la Iglesia. Nos encontra¬ 
mos con la ambigüedad propia de todo concordato elaborado 
entre dos poderes de diverso signo. Napoleón pretendia uni¬ 
camente la pacificación de su país, y para ello empleaba todos 
los médios que consideraba necesarios; en este caso, los reli¬ 
giosos. La Santa Sede queria poner en pie una Iglesia desga¬ 
rrada, perseguida, y comprendió que para conseguirlo tenía 
que tratar con un régimen que no comprendía y dei que des- 
confiaba. No se dio confianza, y seguramente sinceridad, por 
ninguna de las dos partes. Roma pretendia el libre ejercicio 
dei culto y la extinción total dei cisma constitucional, es de¬ 
cir, el reconocimiento dei juicio y documentos romanos sobre 
los sucesos revolucionários franceses. Paris, que no sentia la 
preocupación por conocer dónde se encontraba la verdad, ni 
de distinguir entre una iglesia ortodoxa y otra espúrea, trata¬ 
ria de manipular la situación, las personas y las instituciones 
en función de su desígnio político; conseguir una nueva so- 
ciedad más moderna y en paz. 
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Pio VII escogió como negociador a Mons. Spina, un hom- 
bre acostumbrado a las negociaciones diplomáticas, que ha- 
bía ácompanado a Pio VI en su exilio de Valence y que habia 
presiUido sus solemnes funerales. Napoleón le conocia y pa¬ 
recia estimarle, por lo que pareció conveniente su elección. 
Junto a Spina fue nombrado CaseUi, antiguo superior general 
de los servitas y buen teólogo. Ambos serán nombrados, anos 
más tarde, cardenales. 

4. La negociación. —^Napoleón impuso que la nego- 
ciación se celebrara en Paris, contra todos los precedentes. 
Esto suponia que Mons. Spina, el negociador romano, no 
contaba con consejeros ni con el apoyo de las Congregaciones 
romanas en su trato con Bernier, el negociador francês, sacer¬ 
dote de buena formación teológica, pacificador de la insurrec- 
dón de la Vendée en la época revolucionaria y ferviente 
admirador dei nuevo mandatario. A lo largo de las conversa- 
ciones se mostrará dúctil, inteligente, imaginativo, ambicioso. 
A veces cumplia él mismo con el complicado oficio de presen- 
tar la tesis, la antitesis y la sintesis. (lEnganó a todos? Pro- 
bablemente fue útil a ambas partes y consiguió salvar situa- 
ciones que de otra forma no hubiesen encontrado salida. De- 
seó ser nombrado arzobispo de Paris, pero tuvo que conten- 
tarse con la diócesis de Òrleáns. 

En Paris, todos los médios oficiales y gubernamentales 
eran contrários a la pacificación religiosa. El ejército mante- 
nia su postura anticlerical; la nueva burguesia, enriquecida 
en gran parte gracias a los bienes eclesiásticos, no queria po- 
ner en peligro sus adquisiciones; los filósofos e intelectuales 
defendian sus ideas racionalistas y agnósticas. En el mismo 
Gobierno, el ministro de Asuntos Exteriores, Talleyrand, an¬ 
tiguo obispo de Autun, presentó toda clase de inconvenientes 
para impedir el arreglo, y, una vez vista la inutilidad dei es- 
fuerzo, limitó en cuanto pudo los logros de la Santa Sede, mo¬ 
vido por el deseo de arreglar su situación personal y conseguir 
la regularización de su unión con madame Grand; y Fouché, 
ministro dei Interior y antiguo oratoriano, constituyó otro obs¬ 
táculo más en el camino dei arreglo. Con razón, pues, el ora¬ 
toriano Émery podia concluir: «Todo el ambiente que rodea 
a Bonaparte es contrario» y poco después el mismo Spina 
escribia: «Sólo el primer cônsul desea el concordato» 

“ Leflon, J., Bernier, 2 vols. (Paris 1938). 

Leflon, J., M. Émery II 70. 

“ Madelin, L., Histoire du Consulat et de VBmpire (Paris 1879) 
IV 106. 
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Sólo la voluntad decidida de Napoleón pudo superai^ to¬ 
das las oposiciones. En realidad, las victorias militares cpnsti- 
tuían la causa real de su fuerza. Después de la victoijía de 
Marengo, el primer cônsul no se sujetará a una política de me¬ 
dias medidas, sino que impondrá su voluntad de negociar con 
el papa. Pero, naturalmente, dificilmente su idea y su tempe¬ 
ramento podían concordar con el método romano, que sope- 
saba cada decisión, que apuraba las consecuencias, que mati- 
zaba las formulaciones, que debía tener en cuenta no sólo los 
intereses franceses, sino los de la Iglesia universal. Tras seis 
meses de tira y afloja, Napoleón perdió la paciência e impuso 
un ultimátum Pio VII envió a Paris a su secretario de Es¬ 
tado, quien, tras tres semanas de complicadas y duras discu- 
siones, llegó a un acuerdo con el primer cônsul el 15 de julio 
de 1805'®. 

5. El concordato de 1801. —El tratado constaba de 
un preâmbulo y 17 artículos Dada su importância para 
comprender la nueva situación e incluso la mentalidad dei si- 
glo recién iniciado, vamos a describirlo con detalle. 

En el preâmbulo, «el Gobierno de la república reconoce que 
la religión católica, apostólica y romana es la religión de la 
gran mayoría de los ciudadanos franceses», y en especial «de 
los cônsules de la república». Roma hubiera deseado la con- 
fesionalidad dei Estado o, al menos, la declaración de que el 
catolicismo era la religión dominante, pero no lo consiguió; 
la Iglesia dei Antiguo Régimen ha muerto y surge una nueva 
situación. El principio de la igualdad de cultos era de origen 
revolucionário; el régimen de tolerância constituiría una de 
las aspiraciones de todo movimiento reformista contemporâ¬ 
neo. Napoleón aceptó en un principio que la religión fuese 
la dei Estado, pero Talleyrand le hizo comprender que esto 

” «Si en cinco dias el papa no ha aceptado el proyecto dei primer côn¬ 
sul, todo acabará. Cacault, el embajador francês en Roma, deberá abando¬ 
nar la capital y retirarse a Florencia» (Mathieu, F. D., Le concordai de 
1801 [Paris 1904] p.179-80). 

'* No hay duda de que la firma dei documento se consiguió gracias al 
carácter dei cardenal Consalvi, dúctil hasta donde era posible, firme en 
lo fundamental, con la sangre fria suficiente durante las sorprendentes 
cóleras dei emperador, que Te hacian proferir toda clase de insultos e in¬ 
conveniências, para mantener sus propuestas una vez pasada la tormenta. 
Cf. WiCHTERiCH, M. R., Sein Schicksal war Napoleon. Leben und Zeit des 
Kardinals Consalvi (Heidelberg 1951); Angelucci, G. A., II grande segre- 
tario delia S. Sede, E. Consalvi (Roma 1924). 

Mercati, a., Raccolfa di Concordati su materie eclesiastiche tra la 
Santa Sede e le autorità civili (Ciudad dei Vaticano 1954) I 561-65. 
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si^ificaba la supresión de la libertad de conciencia y de la 
laio^dad dei Estado, por lo que se llegó a una fórmula en la 
que\se describía una realidad sociológica. 

È1 reconocimiento dei calificativo «romana» adquiere toda 
su significación en un país que durante un decenio ha inten¬ 
tado la experiencia de una iglesia nacional, y representa la acep- 
tación de la función decisiva dei papado en esta Iglesia y el 
abandono implícito de la Constitución civil dei clero. En rea¬ 
lidad, todo concordato significa el reconocimiento de la prima- 
cía pontificia, pero en 1801 indicaba también el fracaso de 
un galicanismo histórico. De aqui la contradicción presente 
desde el primer momento en Napoleón, que se ve obligado, 
por una parte, a tratar con Pio VII como única salvación real 
de los problemas franceses, y que, por otra, intentará mantener 
el espíritu dei galicanismo más tradicional. Por su parte. 
Pio VII reconoce de hecho la república francesa, desenten- 
diéndose dei pretendiente y de la institución monárquica. 

Napoleón se sentia sucesor de los reyes y queria mantener 
todas sus prerrogativas, y, entre estas, de un modo especial 
la dei nombramiento de los obispos. Era evidente que nece- 
sitaba contar con la fidelidad de los dirigentes eclesiásticos, y 
para ello consideraba necesario tener en su mano todos los 
nombramientos. No se trataba de una pretensión nueva, ya 
que, de hecho, todos los reyes contaban con este privilegio. 
La nueva situación residia en que la nueva generación de go- 
bernantes no eran católicos en su mayoría, y Pio VII no estaba 
dispuesto a que estos nombraran a los obispos de la Iglesia. 
Tras largas discusiones, se llegó a una fórmula de transacción, 
por la cual el pontífice tomaba acta de la profesión particular 
de los cônsules. Este tema ha surgido en diversos países a lo 
largo dei siglo xix, poniendo sobre el tapete, una vez más, la 
incongruência de una elección que debiera permanecer pura¬ 
mente religiosa, realizada por políticos que frecuentemente ni 
siquiera forman parte de la Iglesia. 

En el artículo l.°, el Gobierno reconoce el libre ejercicio 
de la religión y su publicidad, dando fin a todas las restriccio- 
nes anteriores. Roma tuvo que admitir que este carácter pú¬ 
blico estuviese regulado por aquellas medidas de policia que 
el Gobierno juzgase necesarias para la tranquilidad pública. 
Esta cláusula resultaba peligrosa. Todo movimiento revolucio¬ 
nário admitia y admite la libertad de cultos, pero anaden tales 
cortapisas, que, de hecho, las convierte en inoperantes. Con- 
salvi consiguió la precisión de que los reglamentos de polida 
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actuaban únicamente cuando Ia tranquilidad pública estaba en 
peligro. 

La Santa Sede se pondrá de acuerdo con el Gobierno para 
delimitar una nueva circunscripción de diócesis (art.2.°), y los 
obispos, con la aprobación dei Gobierno, realizarán una nueva 
división de parroquias (art.9.°). La Asamblea Constituyente 
había decidido que la división de circunscripciones eclesiásti¬ 
cas dependia directamente dei poder civil. Con el concordato 
prevalece el derecbo de la Iglesia. 

El artículo 3.° expresa, con su complicada redacción, la 
primera exigencia de Napoleón y la perplejidad dei pontífice. 
Pio VII «declara a los titulares de los obispados franceses que 
espera de ellos con firme confianza, por el bien de la paz y 
de la unidad, toda clase de sacrificios, incluso el de sus sedes». 
Si, a pesar de esta exhortación, ellos «se negasen a este sa- 
crificio pedido por el bien de la Iglesia (negativa que Su San- 
tidad no espera), se nombrarían nuevos titulares para el go¬ 
bierno de los obispados de la nueva circunscripción». No se 
hablaba de deponerlos, pero en realidad se trataba de ello. 
Nunca en la historia de la Iglesia se había conocido un caso 
parecido: la renovación total de un episcopado por un método 
tan autoritário. Para complicar el hecho, se trataba, en gran 
parte, de un episcopado «confesor de la fe», perseguido y mal¬ 
tratado por su fidelidad a la tradición e incluso a la Sede ro¬ 
mana. 

Los artículos 4.° y 5.° conceden al primer cônsul la prerro¬ 
gativa dei nombramiento de los obispos, tal como lo hacían 
«antes dei cambio de Gobierno», que se regían por el con¬ 
cordato de 1516. El papa concedia la institución canónica. No 
se estudió, al menos no consta, la posibilidad de que ambos 
poderes no estuviesen de acuerdo sobre los candidatos. 

En los artículos 6.° y 7." se disponía que los obispos, en 
manos dei cônsul, y los demás eclesiásticos, en manos de las 
autoridades respectivas civiles, prestasen el juramento de fide¬ 
lidad. Tras anos de desventuras a causa de los diferentes jura¬ 
mentos, éste pedia fidelidad al Gobierno y no a las leyes; pero 
en contrapartida anadía una cláusula que obligaba a los sacer¬ 
dotes y obispos a denunciar al Gobierno cualquier cosa que 
en la diócesis se tramase en perjuicio dei Estado. El artícu¬ 
lo 8.° prescribía oraciones por la república y los cônsules. 

Los obispos nombraban a los párrocos entre las personas 
aceptas al Gobierno (art.lO) y podían instituir un cabildo y un 
seminário, pero sin dotación dei Estado (art.ll). 

En los artículos 12-15 se disponía que todas las iglesias y 
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paWquias no enajenadas y necesarias al culto pasasen a ma¬ 
nos'de Ia Iglesia. Esta renunciaba absolutamente a los bienes 
eclesiásticos enajenados, sin molestar a los compradores. El 
Gobierno se comprometia a entregar a los párrocos y obispos 
una paga conveniente y permitia que los católicos legasen fun- 
daciones en favor de la Iglesia. Lo esquemático de las formu- 
laciones oculta, en parte, la importância dei tema, y dei todo, 
las prolongadas discusiones por él originadas. La Iglesia no que¬ 
ria admitir, sin más, el hecbo cumplido de la nacionalizadón 
de sus bienes, que podia constituir—de hecbo fue asi—^un pre¬ 
cedente peligroso. Para Napoleón como para tantos otros poli- 
ticos a lo largo dei xix, esta aceptación significaba la paz so¬ 
cial y la consolidación de Ia nueva clase emergente. No puede 
menos de sorprender en este tema el cinismo hipócrita de 
quienes, adquiriendo posesiones eclesiásticas, sentirán la nece- 
sidad de tranquilizar sus conciencias, y piden a los gobiernos 
que, en sucesivos concordatos o tratados, la Iglesia se com¬ 
prometa a calmar sus escrúpulos. 

A modo de compensación, Consalvi intentó que el Estado 
se comprometiese a crear una base económica que favoreciese 
la independencia eclesiástica; pero esto era exactamente lo que 
Napoleón no permitió en ningún momento, puesto que com- 
prendia que una Iglesia asalariada, pendiente de las subvencio¬ 
nes estatales, era más dócil y domesticada. 

El papa reconocia al primer cônsul los mismos derecbos 
y privilégios de los reyes dei Antiguo Régimen (art.16). Las 
consecuencias politicas de este articulo eran evidentes. Pio VII 
abandonaba a su suerte a los Borbones y reconocia Ia legalidad 
de la nueva situación. A lo largo dei siglo xix, conflictivo e 
inestable, tendrá que aplicarse esta medida en numerosas si- 
tuaciones, sin grandes inconvenientes. En 1801, el caso era 
más dificil, no sólo por su novedad, sino por lo que suponia 
que la cabeza de Ia cristiandad abandonase al «rey cristiani- 
simo», bermano dei considerado rey mártir, y aceptase al re¬ 
presentante más cualificado de la revolución sangrienta y an- 
ticlerical. 

Finalmente, el último articulo convenia que, en el caso de 
que alguno de los sucesores dei primer cônsul no fuese cató¬ 
lico, se llegaria a un nuevo acuerdo sobre el nombramiento de 
obispos y sobre los privilégios en general. 

El concordato representaba un acto de enorme valentia tan¬ 
to por parte dei papa como de Napoleón. Para ambos repre¬ 
sentaba conectar directamente con el pueblo y con sus nece- 
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sidades, saltándose las autoridades intermedias, Ias tradiciones 
y costumbres, en el primer caso, y un difuso anticlericalismo 
en el segundo. Para Napoleón se trataba de un acto de fuerza; 
para Pio VII, de esperanza. El primero necesitaba dei arreglo 
para gobernar con más tranquilidad y más autoridad; la Igle- 
sia Io necesitaba para vivir con una cierta libertad. Napoleón 
se ganaba con el concordato la simpatia de muchos sacerdotes 
de los territórios anexionados a Francia; de quienes, siendo 
revolucionários, permanecian vinculados a la religión; de los 
compradores de bienes eclesiásticos, al renunciar Ia Iglesia a 
la restitución; de una cierta burguesia, en Ia que renacia la 
religión, tal como podia observarse en el extraordinário êxito 
dei Genio dei cristianismo, de Chateaubriand. 

Para la Iglesia, a pesar dei abandono dei Estado confesio- 
nal, significaba de nuevo una situación preponderante en la 
sociedad francesa. La institución canónica confirma uno de los 
derechos más importantes dei papa. La ayuda económica dei 
Estado, a pesar de los inconvenientes y tacanerias, daba vida 
a una institución y a unas personas que se desenvolvian en 
condiciones enormemente precarias. Es decir, para la Iglesia, a 
pesar de lo que iba a suponer el reconocimiento de la revolu- 
ción, el tratado representaba el baber dominado una de las ma- 
yores crisis de su historia. 

Y, sin embargo, una enorme ambigüedad acompanaba las 
tractativas y el documento. Ambos cedian bastante, pero el 
poder politico estaba dispuesto a recuperado con los articulos 
orgânicos, mientras la Iglesia se encontraba aparentemente ata¬ 
da y dominada. 

No todos aceptaron el concordato. Movidos, más que por 
las consignas de algunos obispos insumisos, por la costumbre 
de rechazar una componenda con el Estado opresor que les 
había valido persecución y exilios durante la revolución, pero 
también la conciencia de su valiente ortodoxia, grupos de cris- 
tianos de diversas regiones, dirigidos siempre por sacerdotes 
que se mantuvieron fieles durante los tiempos difíciles, no 
aceptaron la organización concordataria, formando las «peque¬ 
nas iglesias», que prolongarán su existência a lo largo dei 
Siglo XIX 

Semejante dificultad en aceptar el concordato, complicada 
con profundos sentimientos nacionalistas, van a experimentar 
los sacerdotes belgas, que ven reconocidos en el tratado, o 

™ Billaud, a., La Petite Église dans la Vendée et les Deux-Scvres 
(1800-1830) (Paris 1961). 
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impuestos en los artículos orgânicos, algunos objetivos contra 
los que han luchado durante anos. 

6. Los artículos orgânicos. —El concordato fijaba los 
princípios, pero dejaba para una ulterior discusión la solución 
de los problemas concretos. El 15 de agosto lo firmó en Roma 
Pio VII; el 8 de septiembre, Bonaparte, y dos dias más tarde 
se intercambiaron oficialmente las ratificaciones. Para entonces 
había llegado a Paris el cardenal Caprara, en calidad de legado 
a latere, con el fin de colaborar y dirigir la compleja ejecución 
dei concordato. 

Mientras tanto, en Paris el ambiente burocrático y oficial 
era contrario al concordato. El Consejo de Estado mostro su 
oposición, el Senado eligió al obispo constitucional Grégoire 
como senal de desagrado y se niegan a votar el Código civil; 
el ejército se mantenía en la misma dirección. Talleyrand acon- 
sejó a Napoleón contentarlos en algo, y éste, mostrando su 
desprecio por las convenciones, presentó el 5 de abril a la 
Câmara legislativa el concordato, acompanado de 77 artículos, 
que lo interpretaban unilateralmente, lo completaban y, a ve- 
ces, lo contradecían, como formando una sola pieza, vigilando 
todos los aspectos de la organización, de la vida y de la acción 
de la Iglesia^’. Tres dias después fueron aprobados por 228 
votos a favor y 21 en contra y publicados definitivamente como 
ley de la república. 

Se establecía el antiguo exequátur regio para todos los 
actos y documentos pontificios; toda actividad en território 
francês de «un indivíduo, ya sea núncio, legado, vicário o co- 
misario apostólico», estaba sometida a semejante autorización. 
Se prohibía a los obispos franceses reunirse en concilio sin 
el permiso gubernativo o salir de sus diócesis sin un per- 
miso expreso. Los obispos quedaban separados legalmente de 
Roma y aislados entre ellos al no poder encontrarse entre si 
sin autorización. No se reconocía la exención episcopal. Se im- 
ponía a todo el país un único catecismo y una liturgia apro- 
bada por el Gobierno. No se podían fundar cabildos ni semi¬ 
nários sin permiso gubernativo, ni publicar los reglamentos 
de los seminários si antes no eran aprobados por el primer 
cônsul. Se imponía la ensenanza de los cuatro artículos galica- 
nos en todas las escuelas teológicas Los seminaristas podían 
Delacroix, S., La réorganisation de LÉglise de France après la Rê- 
volution (1801-1809) (Paris 1962) I 233. 

“ «En realidad era una estupidez, ya que, tomadas a la letra, negaban 
al papa los poderes de los que había usado para concluir el concordato» 
(Jarry, E., UÉglise contemporaine [Paris 1933] I 78). 




ser ordenados sólo si habían cumplido veinticinco anos. Que- 
daba prohibido el matrimonio eclesiástico antes de Ia ceremonia 
civil. Otros artículos senalaban los deberes pastorales de obis- 
pos y sacerdotes hasta limites intolerables. Por ejemplo, un 
artículo trataba dei hábito de los obispos y dei color de sus 
medias. Se precisaban los poderes administrativos de los pre- 
fectos en matéria de utilización de las campanas, de funciones 
litúrgicas públicas y de circunscripción de parroquias. 

La mentalidad de estos artículos era estrictamente galica- 
na. Ese papa que, gracias a Napoleón, había demostrado su 
enorme poder al destituir a tantos obispos, era reducido nue- 
vamente a los limites marcados por las «libertades galicanas» 
y el despotismo estatal. Pero no fue ya posible. El galicanismo 
murió por obra de Pio VII y Napoleón, y no fue posible resu- 
citarlo ni siquiera con los artículos galicanos. El cardenal An- 
tonelli, de temperamento conservador y poco dado a las con- 
cesiones, afirmaba que el concordato acababa con las libertades 
galicanas. «En el futuro ya no se discutirá sobre si el papa 
puede deponer a un obispo francês por el bien de la Iglesia». 
Durante los decenios siguientes, los papas reorganizarán con 
su autoridad las diversas iglesias europeas y americanas a tra¬ 
vés de los numerosos concordatos que se irán firmando. 

Aumentaba el poder dei Estado sobre los obispos, y el de 
éstos sobre los sacerdotes Es decir, una Iglesia aparente¬ 
mente a merced dei poder civil, que tenía en sus manos todos 
los resortes para doblegar cualquier intento de rebeldia, pero 
que había conseguido tres ventajas inapreciables: el libre ejer- 
cicio dei culto, la aceptación, solíre todo práctica, dei primado 
de jurisdicción dei papa y el restablecimiento de Ia jerarquia 
eclesiástica. 

El designio de unidad se extendió también a su trato a 
los protestantes y judios. Los artículos orgânicos reconocían a 
luteranos y calvinistas los mismos derechos que a los católicos. 
En 1808 creó en Montauban una facultad de teologia protes¬ 
tante y a lo largo de su reinado les concedió algunas iglesias 

” «Omnipotentes en el plano parroquial, tiene siis poderes limitados 
en el plano diocesano y aniquilados en el nacional. Sin autorización minis¬ 
terial, no puede ordenar sacerdotes, establecer capítulos catedralicios, con¬ 
vocar sínodos, salir de los limites de su diócesis, tomar parte en los con¬ 
cílios metropolitanos. Igualmente, está sometido al Estado en matéria de 
culto; sólo habrá un catecismo para todas las Iglesias de Francia; todos 
los eclesiásticos vestirán a la francesa; ninguna fiesta de precepto será es- 
tablecida sin decisión gubernamental » (Dansette, A., Histoire religieuse 
de la France contemporaine [Paris 1965] p.l45). 
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que antes habían pertenecido a los católicos. El protestantismo 
halló de nuevo una hermosa fachada de respetabilidad, aunque 
la piedad se mantenía bastante adormecida 

El 17 de marzo de 1808 publicó el emperador un decreto 
orgânico que regulaba la existência de los rabinos, de las si¬ 
nagogas, de los consistorios particulares y dei consistorio cen¬ 
tral, nueva institución compuesta por tres rabinos y dos laicos, 
nombrados en esta primera ocasión por Napoleón. Represen- 
taba un reconocimiento oficial, que fue acogido con alegria y 
agradecimiento por los judios. Sin embargo, este reconoci¬ 
miento, a diferencia de la Iglesia católica y la protestante, no 
significaba la aportación económica dei Estado al culto judio. 

Roma no aceptó en ningún momento los artículos orgâ¬ 
nicos; los distinguió siempre dei concordato y pidió conti¬ 
nuamente su abrogación. Su publicación dio nuevos argumen¬ 
tos a quienes pensaban que el papa habia ido demasiado lejos 
en sus concesiones Probablemente, se puede afirmar que el 
concordato es obra de Pio VII y de su secretario de Estado, 
cardenal Consalvi, mientras la mayoria de la curia, bien por 
mentalidad, bien por influjo de los realistas exiliados france¬ 
ses, eran contrários a cualquier acuerdo que estabilizase la 
situación existente en Francia, que además repercutia en la 
estabilización de los Estados italianos, asociados o sujetos a 
su influencia. 

7. El episcopado. —^Napoleón intenta no sólo acabar 
con el periodo revolucionário, sino crear una nueva sociedad. 
Un nuevo Código civil, una nueva universidad, una nueva aris¬ 
tocracia, una clase social burguesa de nuevo cuno y un nuevo 
episcopado caracterizará la época napoleónica. No se fia de los 
obispos dei Antiguo Régimen, que conspiran en el exilio y «a 
quienes no estimaban sus fieles», y desprecia a los constitucio- 
nales, a la vez que pretende formar una nueva jerarquia capaz 
de superar viejos traumas y divisiones. 

Para él, la historia de Francia comienza de nuevo en 1800. 

Léonard, Émile G., Historia general dei protestantismo III 149. 

“ Corria en Roma este pasquín; «Pio VI, per conservar la fede, perde 
la sede; Pio VII, per conservar la sede, perde la fede». Pio VII, en la 
alocución consistorial con la que proclamo el concordato, afirma que las 
leyes orgânicas le eran desconocidas, no habia tenido ninguna parte, le 
habían producido gran dolor; que reclamaria vivamente al primer cônsul, 
quien, deseando el concordato para restablecer en Francia la religión cató¬ 
lica, no podia mantener aquellas leyes que tanto se le oponían» (Consal¬ 
vi, E., Mémorie p.227). 
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«Ciudadanos, la revolución ha realizado los princípios que fue- 
ron su razón de ser; ha terminado». Y con el fin de la revolu¬ 
ción debe coincidir el final de las facciones. Luciano Bonaparte, 
ministro dei Interior, escribe en marzo de 1800 a los prefec- 
tos: «El Gobierno no quiere, no reconoce a los partidos, y 
sólo admite en Francia a los franceses». Es decir, una enorme 
insistência en la reconciliación, en la unanimidad nacional, y 
en el campo religioso, esta actitud le llamaba a elegir los nue- 
vos obispos entre los no juramentados y entre los constitucio- 
nales, entre los fieles a Roma y entre los cismáticos. 

Para Pio VII, el tema de los obispos constituyó uno de 
los tragos más amargos. El 15 de agosto de 1801, Pio VII 
firmo el tratado y tres breves. Por el primero, Tam multa, 
exhortaba a los obispos a dimitir, explicándoles que el mante- 
nimiento de la unidad de la Iglesia y el restablecimiento de 
la religión católica en Francia exigia de ellos tal sacrificio y 
recordándoles el ofrecimiento general de dimisión dirigido a 
Pio VI por los obispos de la Constituyente en mayo de 1791, 
con el fin de que el papa tomase la decisión que considerase 
más conveniente para la paz de la Iglesia de Francia. En el 
segundo llamaba a los obispos constitucionales a la unidad de 
la Iglesia. Por el tercero autorizaba la absolución a los sacer¬ 
dotes casados y concedia validez a su matrimonio, con la con- 
dición de que se arrepintiesen sinceramente. Más de 3.000 
sacerdotes fueron rehabilitados. 

Los once obispos residentes en Francia dimitieron inme- 
diatamente, asi como los diez residentes en território italiano. 
De Londres partió el movimiento de resistência con un docu¬ 
mento firmado por catorce obispos, en el que explicaban las 
razones por las que no podian abandonar su cargo: su obliga- 
ción para con sus diócesis, el peligro de un abandono general, 
la presión sufrida por el pontífice, la confianza dei pronto res¬ 
tablecimiento dei rey. Apelaban a un concilio ecuménico, que 
puede «autorizar su dimisión y hacerlas válidas». Según Plon- 
geron, estos obispos han descubierto en el exilio la colegialidad. 
Su apelación a un concilio ecuménico «rompe con la habitual 
táctica galicana» Cuatro obispos refugiados en Londres en- 
viaron su dimisión asi como cinco de los residentes en 
Alemania, mientras la mayoría se negaban. Cinco de los que 

“ Plongeron, B., Conscience religieuse en Révolution p.231. 

Escribía Boisgelin, arzobispo de Aix: «La religión puede ser resta- 
blecida con nuestro concurso; se perderá con nuestras discusiones» (Du- 
DON, P., Autour des démhsions épicospales de l’an X: Études t.ll2, julio 
1907, p.46). 
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se encontraban en Áustria no aceptaron la sugerencia y cua- 
tro enviaron sii renuncia. La mayoría de los refugiados en 
Espana dio su dimisión. En total, 47 dimisiones y 36 nega¬ 
tivas 

Con la bula Qui Christi Domini vices, de 29 de noviembre 
de 1801, Pio VII suprimió las diócesis existentes y, al mismo 
tiempo, sus antiguos obispos perdían toda jurisdicción al no 
existir el objeto de tal jurisdicción. 

Quienes dimitieron en pleno fueron los 59 obispos cons- 
titucionales. Obedecieron antes a la autoridad civil jurando 
la Constitución civil y obedecieron a Bonaparte cuando les 
pidió su dimisión, pero no renegaron de sus actuaciones ante¬ 
riores y no firmaron el formulário exigido por el papa. 

En abril de 1803, 38 obispos no dimisionarios escribieron 
al papa las Reclamations canoniques et très respectueuses para 
protestar de las bulas que babían puesto en acto el concordato, 
en el intento de salvar la constitución de la Iglesia, «que no 
puede ser alterada con el pretexto de restablecer la calma». 
Niegan al papa la potestad de deponerles y defienden con de- 
voción al pretendiente Borbón, al que contraponen al «usurpa¬ 
dor Bonaparte, cabecilla de revoltosos». Es el canto dei gallo 
dei galicanismo religioso y dei galicanismo político, siempre 
unidos. 

Para algunos sacerdotes refractarios, el acuerdo entre la 
Santa Sede y Paris resultaba profundamente traumático, ya 
que les obligaba a admitir lo que siempre aborrecieron: la re¬ 
pública, el juramento y la conscripción. A menudo no resul¬ 
taba fácil superar estos problemas de conciencia. 

La nueva organización territorial comprendía 60 diócesis, 
agrupadas en diez metrópolis. Diócesis creadas artificialmente, 
amalgama de territórios que antes pertenecían a diversas cir- 
cunscripciones, y que causó la desaparición de algunas, anti- 
quísimas, identificadas con la evolución de toda la historia de 
la Iglesia francesa. Napoleón nombró a 16 obispos anteriores 
a la revolución, 12 constitucionales y 32 eclesiásticos de se¬ 
gundo orden. El problema planteado a Roma consistia en que 
los constitucionales no querían retractarse, ya que considera- 
ban que babían actuado según las regias. Es más, consideraban 
que el concordato les daba la razón. El papa no estaba dis- 
puesto a conceder la institución canónica a quien no se retrac- 

” Delacroix, S., O.C., p.l 13-14. Si se anaden las diócesis que no per- 
lenecían a Francia antes de 1789, obtenemos 35 dimisiones contra 37 ne¬ 
gativas. 
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tara, los constitucionales no cedían, y Napoleón queria tenerlo 
todo solucionado para el día de Pascua. Se llegó, íinalmente, a 
una solución profundamente ambígua; el legado se contentaba 
con que los constitucionales abjuraran en secreto ante Bernier. 
Este envio un documento firmado por él en el que afirmaba 
que aquéllos se habían arrepentido verbalmente y habían re- 
cibido la absolución. Estos, por su parte, negaron siempre ha- 
ber realizado ninguna abjuración dejando a Roma en una 
situación desairada y provocando confusión y desânimo en 
aquéllos sacerdotes refractarios que tenían que obedecer a es¬ 
tos obispos, a quienes en su interior seguían considerando usur¬ 
padores y cismáticos. 

En cualquier caso, el 18 de abril, día de Pascua, el con- 
cordato era publicado oficialmente, y se celebro en Notre- 
Dame una ceremonia solemnísima, en la que se celebraba la 
paz de Amiéns con Inglaterra, la celebración dei concordato y 
el inicio público dei culto católico. Con las campanas repicando 
tras un decenio de silencio, ante los cônsules, el Cuerpo diplo¬ 
mático y las autoridades, el cardenal Caprara celebro una misa 
de acción de gracias, en la que 27 obispos prestaron juramen¬ 
to; Mons. Boisgelin, antiguo obispo de Aix y ahora de Tours, 
el mismo que predico la consagración de Luis XVI, tuvo el 
sermón, en el que habló de lo que suponía el restablecimiento 
dei culto y la apertura de las iglesias. Un Te Deum daba fin 
a una época e inauguraba una nueva ^°. 

8. Una Iglesia en marcha. —Napoleón no pretendia, 
ciertamente, la recristianización de Francia, pero la paz logra¬ 
da significaba la vuelta a la práctica, a las costumbres, a la 
tradición religiosa. Nada era igual que antes, pero se había 
hecho posible el iniciar un proceso de evangelización. En su 
peligrosa apuesta. Pio VII había tenido en cuenta esta nece- 
sidad y se había expuesto por lograria. 

EI pueblo acogió con alegria la pacificación, el inicio dei 
culto público. En las librerías apareció un libro que causó en¬ 
tusiasmo: el Genio dei cristianismo, de François-René de Cha- 
teaubriand, vuelto a la fe en medio de las dificultades dei exí¬ 
lio, que representaba un renovado interés por la religión en 
algunas capas de la población. 

Se contaba con un número suficiente de sacerdotes, ya 
que, aunque en los últimos anos apenas se habían dado orde- 

Christophe, P., O.C., I 183-89. 

™ Gorce, P. de la, Histoire religieuse de la Révolution française (Paris 
1923) V 388-90. 
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naciones, contaban con la colaboración de los ex religiosos, 
pero muchos eran ya ancianos e incapacitados para un trabajo 
continuado. Resulto complicado dar una cierta imagen unitaria 
a un clero que provenía de diversas diócesis y congregaciones, 
de distintas situaciones históricas personales, juramentados, re- 
fractarios, lapsos... De hecho, se mantendrá la dificultad de 
reclutamiento: desde 1802 a 1814 se dan 6.000 ordenaciones, 
es decir, casi las que se daban durante un ano en el Antiguo 
Régimen. 

La mayoría de los miembros dei episcopado, sin ser ex¬ 
traordinários, era honorable y pia y cumplía con dedicación 
sus deberes. No recordaban a los grandes senores de la gene- 
ración anterior, pero compensaban la perdida de prestigio so¬ 
cial y político con su labor pastoral y su autoridad. En sus 
diócesis, la autoridad episcopal aumenta a costa de la movi- 
lidad de los sacerdotes y de la perdida de todo poder por 
parte de los cabildos. 

Nada quedaba a la Iglesia de su inmensa fortuna. Muchos 
puestos no recibían siquiera la exigua paga estatal, y el pue- 
blo, aunque fuese practicante, no se preocupaba por su ma- 
nutención. La vida material de numerosos sacerdotes resultaba 
miserable, y, a menudo, las mismas iglesias y casas parro- 
quiales se encontraban en pésimas condiciones. 

La retribución dei clero por parte dei Estado era una no- 
vedad aboluta. Napoleón nunca quiso que la Iglesia organizase 
su economia, con el fin de que no fuese autónoma, reduciendo, 
a menudo, al clero a la categoria de asalariados, de miembros 
de la administración general dei Estado. La Iglesia, por como- 
didad, preferia esta subvención a la difícil y aleatória sub¬ 
sistência dependiente de la voluntad de los fieles. No resulta 
fácil conseguir una actitud equÜibrada. Durante el Antiguo 
Régimen, sus riquezas aprovechaban a unos pocos, causaban 
innumerables males y provocaban una queja generalizada. Si 
muy pobre, queda a merced de quienes le pagan; generalmen¬ 
te, el Gobierno o los ricos, que no dejan de pasarle la factura. 

Otros factores dificultaban la organización de la vida re¬ 
ligiosa: pocos seminários y, en general, no muy bien organi¬ 
zados, consecuencias negativas de la conscripción en los semi¬ 
naristas, diíicultades en la ensenanza de la religión a la juventud. 

No resulta fácil conseguir una idea clara sobre las aspira- 
ciones e inquietudes religiosas dei pueblo. En 1801, Consalvi, 
que había atravesado el país, lo juzgaba «indiferente en su 
mayoría: completamente en las ciudades, en parte en el cam- 
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po». Y, sin embargo, la alegria por la paz religiosa era sincera 
y las iglesias estaban Uenas, aunque es verdad que las iglesias 
eran pocas. 

En el elemento oficial, la situación era ambivalente. Insti- 
tuciones estatales como la Academia se encontraban casi com¬ 
pletamente en manos de incrédulos; la vida de la corte, los 
altos oficiales, mantenían un estilo poco acorde con el cristia¬ 
nismo. El Código civil, que tenía un concepto dei matrimonio- 
contrato, regulado por la ley civil y capaz de ser disuelto por 
medio dei divorcio, era ajeno al ideal cristiano, a pesar dei 
interés demostrado por Consalvi y por los eclesiásticos en ge¬ 
neral porque la legislación acogiese la concepción cristiana dei 
matrimonio-sacramento, su indisolubilidad y el poder regla- 
mentario de la Iglesia. La legislación de los diversos Estados 
sobre el matrimonio y la familia constituirán una de las prin- 
cipales preocupaciones eclesiásticas durante el siglo xix. 

Es decir, el Estado continuaba siendo laico, la atmósfera 
general no era cristiana, los que rodeaban a Napoleón conti- 
nuaban siendo jacobinos, los ideólogos eran racionalistas y 
volterianos, el Código civil aparecia imbuido de espíritu revo¬ 
lucionário, la ensenanza universitária era laicista. 

Sin embargo, a pesar de estas y otras dificultades, el tono 
externo dei nuevo régimen fue demostrando más y más apoyo 
y consideración para con la Iglesia. Napoleón creó la Gran 
Capellanía de la corte, al estilo dei Antiguo Régimen, y asistía 
con una cierta regularidad a misa. Los prefectos de las pro¬ 
vindas fueron acomodándose a una Iglesia bastante presente 
en la vida cotidiana; el Gobierno colaboró cada vez más en 
los gastos dei personal y dei culto religioso; se publicó una 
ley obligando la imposición de nombres de santos a los ninos, 
otra concediendo honores militares al Santísimo Sacramento. 

El clero no tenía dirigentes intelectuales, grandes pensa¬ 
dores, apologetas de valor. Basta pensar que el más conocido 
y apreciado fue Chateaubriand con un libro que, si bien res¬ 
pondia a la mentalidad romântica postrevolucionaria, no pre- 
sentaba una teologia sólida o una contestación válida a los gra¬ 
ves problemas dei momento. 

Se mantuvo la dificultad de reclutamiento. Una paga insu¬ 
ficiente, la falta de seminários, el descrédito producido por los 
filósofos y por la revolución, son la causa de una situación pre¬ 
ocupante, y, sin embargo, la preocupación por los seminários 
es una de las principales dei episcopado. El admirado Émery 
restaura San Sulpicio, y en pocos anos enviará a las diócesis 
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sacerdotes que dirigirán los nuevos seminários. Lo mismo po¬ 
demos decir de los Lazaristas. 

El concordato no mencionaba al clero regular. Napoleón 
autorizo algunas congregaciones misioneras (Lazaristas, Misio- 
nes Extranjeras, Misioneros dei Espíritu Santo) con la idea de 
que podrían ayudarle en su política de penetración en otros 
países. Otros fueron simplemente tolerados. En cuanto a las 
religiosas, se autorizo aquellas congregaciones dedicadas a la 
asistencia pública y a la ensenanza. En 1814 había 1.776 casas 
con 12.426 religiosas 

Se reanudan las misiones, lentamente todavia, pero prepa¬ 
rando el terreno para la época de la Restauración. Se intenta 
cortar un cierto ambiente de amoralidad presente en la última 
época. «Los progresos de la inmoralidad y la irreligión amena- 
zan al Estado», afirmará Portalis, dirigiendo a los prefectos las 
ordenes oportunas. 

A pesar de no ser considerada religión de Estado, el cato¬ 
licismo fue adquiriendo una gran preponderância en la vida 
real. El artículo orgânico 43 declaraba que «todos los ecle¬ 
siásticos se vestirán a la francesa y de negro», y Napoleón se 
disgustaba manifiestamente si encontraba miembros dei clero 
que no vestían como tales Tal vez podamos decir que uno 
de los frutos más positivos consistió en la paz que consiguió 
la Iglesia durante unos anos, necesaria para reparar tantas des- 
trucciones, superar tantas divisiones y dedicarse a ima reorga- 
nización profunda. 

En su intento de dominar todas las facetas de la vida pú¬ 
blica, de centralizar y organizar las actividades, Napoleón creó 
la LFniversidad Imperial el 10 de mayo de 1806, tal como sus- 
tancialmente ha llegado hasta nuestros dias. La nueva institu- 
ción estaba formada por tres secciones: la Primaria, con las 
«Pequenas Escuelas»; la Secundaria, con los liceos y colégios, 
y la Superior, grandes escuelas y facultades. No se podia crear 
ningún establecimiento docente fuera de la Universidad, es 
decir, se trataba dei monopolio estatal de la ensenanza 

También a la ensenanza quiso llevar su política de unión 
Dansette, a., O.C., p.l50. 

“ Escribía el ministro Portalis a Bernier: «El primer cônsul no ve 
inconveniente en que los sacerdotes vistan sotana; es el hábito de su esta¬ 
do, y este hábito puede constituir para los eclesiásticos un nuevo motivo 
de respetarse a sí mismos y de conseguir el respeto de los demás» (Rou- 
QUETTE, R., Une centénaire: la soutane: Études t.314, julio-agosto 1962, 
P.42). 

Grimaud, L., Histoire de la liberlé d’enscignement en France III-IV 
(Paris 1946). 
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y de dominio. La religión y el catecismo entraban en los pro¬ 
gramas, y se prohibió ensenar las doctrinas de los filósofos 
ateos. Y, de hecho, numerosos sacerdotes y católicos fueron 
nombrados para puestos directivos, aunque, probablemente, el 
tono continuaba siendo laico y agnóstico 

Aprobado el concordato, por una curiosa reacción indirec¬ 
ta, aumentó el prestigio dei papado tanto entre los enemigos 
políticos de Napoleón como entre las otras confesiones reli¬ 
giosas. Rusia y Prusia enviaion legados diplomáticos a Roma 
y se muestran más solícitos y respetuosos que los mismos 
soberanos católicos. Pablo I de Rusia escribió el 11 de agosto 
de 1800 una carta al papa en la que le pedia el restableci- 
miento formal de la Companía de Jesus. Pio VII, a quien le 
satisfacía, ciertamente, la idea, explicó a Carlos IV la situa- 
ción, con la esperanza, confirmada, de que no pondría obstácu¬ 
los al proyecto. El 7 de marzo de 1801, con el breve Catholicae 
fidei, accedía a la petición dei zar ruso. En el reino de las Dos 
Sicilias, el restablecimiento se realizó con el breve dei 31 de 
julio de 1804. Diez anos más tarde, el 7 de agosto de 1814, 
el breve Sollidtudo otnnium Ecclesiarum la restablecía con ca¬ 
rácter general. 

9. El concordato italiano. La situación en los diver¬ 
sos países. —^Francia había invadido la mayoría de los países li¬ 
mítrofes y anexionado algunos, como Bélgica, Holanda, Suiza, 
Lucca, Génova, y diversos territórios agrupados bajo el nom- 
bre de República Cisalpina permanecían ocupados por tropas 
francesas y buscaban una cierta emancipación a través de cons- 
tituciones semejantes a la francesa, con gobernantes afectos 
al primer cônsul. 

En la península italiana, quienes participaban de las ideas 
revolucionarias eran anticlericales, frecuentemente antirreligio- 
sos, ciertamente con deseos de limitar y dominar la presencia 
de la Iglesia. No sólo intentaban utilizar la institución, como 
lo bacia Napoleón, sino que sentían bacia ella ese sentimiento 
que aparece con cierta frecuencia en los países latinos, mezcla 
de desprecio y de deseo de bumillarla y maniataria, y que no 
encontramos en Napoleón. 

El 29 de diciembre de 1801 se reunieron en Lyón 442 
diputados de la Repúbbca Cisalpina con el fin de decidir su 
organización y forma de administración. El 24 de enero fue 
elegido Napoleón como presidente de la que dos dias después 

Lestocquoy, J., La vie religieuse en Trance du XlJe au XX« siècles 
(Paris 1964) p.280-90. 



C.IO. La Iglesia en la época napoleónica (sQ! 

se iba a Uamar República Italiana, nombre y concepto que len¬ 
tamente marcará los sentimientos de los patriotas italianos, que 
defenderán la conclusión de que sólo los revolucionários eran 
capaces de superar la división y conseguir una patria común. 
Entre los temas discutidos y aprobados por el nuevo presi¬ 
dente se encontraba un decreto que regulaba por su propia 
autoridad diversos asuntos eclesiásticos: se proclamaba el ca¬ 
tolicismo como religión dei Estado, se decidia que los obispos 
serían nombrados por el Gobierno e instituídos por la Santa 
Sede, y los sacerdotes, elegidos e instituídos por el obispo, pero 
con la aprobación dei Gobierno; se decretaba la dispensa dei 
servicio militar al clero, la creación y dotación de un semi¬ 
nário en cada diócesis y la intangibilidad de los bienes eclesiás¬ 
ticos 

Desde el primer momento, Napoleón quiso un concordato 
para esta nueva república, y exigió que el cardenal Caprara 
fuese quien lo negociase en Paris. Pio VII veia con aprehen- 
sión estas exigências por los siguientes motivos: 

1. Con Napoleón, la Iglesia actuó siempre ante una situación 
dada. No se daban en realidad verdaderas negociadones, sino 
intentos de redudr, limitar las pretensiones francesas, y, como 
telón de fondo, las amenazas de un hombre que actuaba con 
desenvoltura frente a la Iglesia y su jefe. De hecho, en el caso 
presente, el papa se encontraba con una legislación decretada 
unilateralmente y que convenía modificar y legitimar. 

2. La República Italiana integraba las legaciones que pertenecían 
a los Estados de la Iglesia. Al firmar el concordato, Pio VII 
aceptaba de hecho la usurpadón de esta parte importante de 
sus Estados; usurpación contra todo derecho, pero tal vez no 
contra el deseo de una parte de la población, harta de un go¬ 
bierno en buena parte anacrónico y teocrático. iQuién podia 
afirmar que a esta anexión no seguirian otras? 

3. Quienes colaboraban con Napoleón en el gobierno directo eran 
conoddos josefinistas. Tras la experiencia de los artículos or¬ 
gânicos, podia esperarse en Milán una actuación parecida o in¬ 
cluso más radical, que podia encontrar antecedentes en los 
gobiernos anteriores dei mismo Estado. 

4. Pio VII no se fiaba de Caprara, en el sentido de que lo con- 
sideraba demasiado débil y dúctil a todos los deseos y presio- 
nes dei primer cônsul. Llevar las negociadones en Paris supo- 
nia una clara desventaja para la Iglesia. 

A pesar de estas razones, se llevaron a cabo las conversa- 
ciones, que desembocaron, tras catorce meses, en un concordato 
firmado en septiembre de 1803 Parecido al de 1801, era 

“ Theiner, Histoire des deux Concordais, 2 vols. (Paris 1869) II 10-14. 

“ Mercati, a., O.C., p.565-72. 
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bastante más favorable para la Iglesia. Proclamaba Ia religión 
católica como religión dei Estado y prometia una dotación con¬ 
veniente para el clero, las catedrales, colegiatas, seminários 
y otras instituciones. Se reconocía la venta de los bienes ecle¬ 
siásticos, se concedia al Gobierno el nombramiento de los 
obispos, cuya institución canónica concederia el papa, y que 
estaban obligados al juramento de fidelidad; se decidia una 
nueva delimitación de diócesis. 

Roma lo consideró un adelanto con respecto al tiempo de 
José II, pero la alegria duró poco tiempo. El 24 de enero de 
1804, el vicepresidente, Melzi, anadió a la publicación dei tra¬ 
tado un decreto relativo a su ejecución que minimizaba o con- 
tradecia algunas de sus disposiciones y que, sobre todo, ponia 
en vigor el espiritu dei josefinismo al reclamar todos sus de- 
rechos y privilégios. 

La indignación de Pio VII y de la curia romana ante este 
proceder, que fue imitado en otros Estados, se manifestó en 
cartas y documentos; pero ,;qué se podia hacer? Por una par¬ 
te, aparecia evidente que no resultaba fácil negar en un pais 
lo que se habla concedido o soportado en otro. Por otra, po¬ 
ços paises, si alguno, apoyaban a la Santa Sede en su deseo 
de autonomia y directo gobierno. En este tema. Ia revoludón 
participaba dei espiritu josefino y regalista, apoyado en Italia 
por un vago deseo reformista y alentado por Ia critica filosó¬ 
fica dei siglo anterior. 

Se daba, sin embargo, una novedad que acabaria por ilu¬ 
minar al mundo cristiano. Estos gobernantes no eran, a me- 
nudo, cristianos a principios dei siglo xix, por Io que se ma- 
nifestaba con evidencia la contradicción que suponia el someter 
la sociedad eclesiástica a las ambiciones y planes de estos 
políticos. 

También Madrid queria conseguir dei papa mayor autono¬ 
mia. Escribe Consalvi que el rey de Espana pretendia— jvieja 
pretensión!—que los regulares estuviesen sometidos a los obis¬ 
pos y no a sus superiores generales, que los obispos dispusieran 
de Ias facultades necesarias para las dispensas matrimoniales 

” SiERRA, L., El episcopado espanol... p.69-74. «Las pretensiones de 
Ia corte de Madrid eran amarguísimas para la Santa Sede. En pocas pala- 
bras; a la Nunciatura, que era una de las pocas no reducidas en la persona 
dei núncio al simple rango de Embajada dei soberano en Roma, no de 
verdadero núncio dei papa, como estaba limitada en otras Cortes, queria 
reducírsele a tal, quitándole todo ejercicio de jurisdicción: se queria poner 
a los regulares bajo la autoridad de los obispos, quitándoles de la de los 
superiores generales y sus ordenes; se querian para los obispos facultades 
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que el Gobierno pudiera utilizar una buena parte de los bienes 
eclesiásticos Se llegó a un acuerdo que, si bien no accedía 
a estas peticiones, satisfacía algunos deseos, tal como aparece 
en la bula Inter graviores, dei 15 de abril de 1804 

En Alemania, la reorganización territorial y administrativa 
fue profunda. Francia adquirió todos los territórios, así ecle¬ 
siásticos como seculares, de la orilla izquierda dei Rhin. No 
basto que la Iglesia perdiese los territórios dei lado izquierdo, 
sino que los que poseía en el lado derecho fueron también 
secularizados con el fin de indemnizar a los príncipes laicos 
de la opuesta ribera. 

El 25 de febrero de 1803, la comisión de indemnizaciones 
había terminado su labor; sus resoluciones fueron aprobadas 
por el Reichstag el 24 de marzo y por el emperador Francis¬ 
co II el 27 de abril. Todos los territórios eclesiásticos mediata 
o inmediatamente imperiales, así como también las abadias, 
fundaciones y monasterios, fueron secularizados y repartidos a 
diversos senores seculares, quedando todos sus bienes a la dis- 
posición libre y completa de sus respectivos senores territoria- 
ies, así para los gastos de culto, escuelas y otras instituciones 
de utilidad común como para aliviar la hacienda. Sólo se re- 
servaban las catedrales y las pensiones designadas a los ecle¬ 
siásticos cuyas posesiones se habían secularizado ya. 

Esta redistribución favoreció a pequenos Estados como 
Hannover, Braunschweig y Oldenburg, así como a Prusia y 
Baviera. A ambas orillas dei Rhin, la Iglesia alemana, hasta 
entonces la más rica, perdió 1.719 millas cuadradas, con más 
de tres millones de almas y una renta de unos 21 millones de 
gúldenes, sin contar los monasterios. No son calculables las 
pérdidas, los destrozos y saqueos de bibliotecas y objetos de 
arte 

Bonaparte pensaba que las «soberanias eclesiásticas no eran 
compatibles con el espíritu dei Evangelio», y actuó en conse- 
cuencia. Sólo hubo una senalada excepción, la dei arzobispo 
de Ratisbona, Carlos Teodoro de Dalberg, para quien se creó 
un principado con los territórios de Ratisbona, Aschaffen- 
bourg, Wetzlar y parte dei antiguo principado de Maguncia. 

para todos los impedimentos matrimoniales; se queria la colación de toda 
suerte de beneficios y otras facultades amplísimas...» 

” CoNSALVi, E., Memorie p.170-72. 

” Mercati, a., O.C., p51ò-19. Sobre la aspiración de nombrar vicários 
nacionales para las órdenes religiosas, cf. Rubí, Basilio de, Reforma de 
regulares en Espana a princípios dei siglo XIX (Barcelona 1943). 

** Goyau, G., UAllemagne religieuse (Paris 1905) I 88-89. 
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Se le concedió también la dignidad de elector y archicanciller. 
Sin consultar, naturalmente, con la Santa Sede. 

Dalberg nació en 1744; estudió teologia en Worms, Mann- 
heim y Maguncia; en 1787 fue elegido coadjutor dei arzobispo 
de Maguncia. De temperamento egoísta y ambicioso, apoyado 
por la masonería, se mostro mundano, vanidoso y poco pre¬ 
ocupado por las necesidades eclesiásticas; buscó en todo mo¬ 
mento su aprovechamiento personal, para lo que se unió al 
emperador en su enfrentamiento con Pio VII. Deseando ser 
nombrado primado de Alemania, intrigo para conseguir un 
concordato único que le favoreciese; pero el papa, que sos- 
pechaba de él y no queria una Iglesia alemana unida bajo tal 
personaje, que llegó incluso a presentarle la amenaza de un 
cisma, no accedió a sus manejos, presentados a través de Na- 
poleón. Constituye, probablemente, uno de los personajes me¬ 
nos dignos de toda esta historia. Murió en 1817. 

Resultaba difícil llegar a un acuerdo con Roma sobre el 
problema y las consecuencias de la secularización. Sobre todo 
porque Viena queria mantener su autoridad sobre los Estados 
alemanes y queria participar en las negociaciones, y Paris, por 
su parte, queria ser el puente y garante de los acuerdos. 

La Iglesia vivió momentos de angustia. Los Estados pro¬ 
testantes, con Prusia a la cabeza, quisieron entrometerse en 
los asuntos de los nuevos súbditos católicos, tal como estaban 
acostumbrados con sus súbditos protestantes. Intentaron re¬ 
gular los estúdios de los seminários, el nombramiento de los 
párrocos, la recepción de los documentos romanos, y la ca¬ 
tólica Baviera no les fue a la zaga. Animados por el ejemplo 
francês, imbuidos de josefinismo, suprimieron las congregacio- 
nes religiosas, intentaron someter al clero diocesano, al que 
trataban como funcionários dei Estado; proclamaron la liber- 
tad de cultos e intentaron conseguir la creación de una Iglesia 
nacional. Es decir, Baviera imitó a Francia; pero con dos dife¬ 
rencias objetivas: en este Estado no se había dado una revo- 
lución descristianizadora, y sus gobernantes no tenían la cate¬ 
goria personal de Napoleón, por lo que su actitud para con 
la Iglesia resulta más antipática y menos justificada. 

Evidentemente, hubo movimientos de protesta; el Discur¬ 
so a la nación alemana, de Fichte, es de 1808, y en Baviera 
hubo pronunciamientos contra las leyes antirreligiosas; pero, 
quitando la rebelión espanola, no tuvieron êxito. 

10. Coronación de Napoleón. —La evolución bacia un 
sistema de poder personalista era imparable. El 18 de mayo. 
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el Senado decidió confiar «el gobierno de la república» a un 
emperador hereditário, decisión ratificada por un plebiscito'". 
Significaba el final de la revolución o, en cierto sentido, el cul- 
men de una cierta revolución. Napoleón, de temperamento 
autoritário, que no amaba el método democrático de gobernar 
y de legislar, representaba el triunfo de unos principios, de 
una mentalidad, de un sistema social. Su coronación podia 
simbolizar el asentamiento de la burguesia y de sus ideales. 
De nuevo se imponia el orden, se traspasaba el poder a una 
nueva clase, se proclamaba la importância decisiva de la pro- 
piedad privada, se acataba el poder omnimodo de su Estado 
centralizado, burocratizado. 

En este esquema, que sigue siendo fundamentalmente el 
de la Ilustración, el de los enciclopedistas, la Iglesia tenia 
poco que hacer en un sentido puramente religioso, pero seguia 
siendo digna de tener en cuenta en su proyección politico- 
social. Tal vez se trataba de un equivoco, pero los nuevos go- 
bernantes estaban dispuestos a mantenerlo. 

El nuevo emperador, que era considerado un advenedizo 
por las cortes europeas y por parte de la población francesa, 
que de hecho fundaba su legitimidad en la fuerza, aunque co¬ 
breada por las formalidades democráticas, con un golpe de 
imaginación, probablemente muy pensado, pidió al papa que 
le consagrara y asistiera a su coronación. 

Pio VII se encontró, una vez más, ante un difícil dilema. 
Sólo se conocía un antecedente de tal pretensión: la corona¬ 
ción de Pipino el Breve por manos de Esteban II; pero las 
circunstancias, evidentemente, eran distintas. Napoleón, aun¬ 
que personalmente se consideraba digno de todo agradecimien- 
to por haber restaurado el culto en Francia, continuaba siendo 
causa de continuas preocupaciones para el papa. Además, un 
paso tan sorprendente y desusado iba a molestar no sólo al 
pretendiente legitimista, smo a aquellos gobiernos católicos e 
incluso no católicos que se enfrentaban a Napoleón, porque 
todos comprendieron el alcance legitimador de la presencia dei 

■" Con este motivo escribía el obispo de Grenoble a sus sacerdotes: 
«Senor párroco, os prevengo que el senor prefecto envia a vuestro ayunta- 
miento los registros abiertos para votar sobre la hereditariedad dei império 
en la familia Napoleón Bonaparte, nombrado emperador por el reconoci- 
miento de los franceses. Yo mismo lo he firmado con voto afirmativo, 
sobre una boja que he presentado a todos los sacerdotes de Grenoble. 
Os invito a seguir mi ejemplo y a efectuar las instrucciones necesarias con 
el fin de estimular la atención de vuestros feligreses sobre un tema tan 
importante» (Godel, J., La reconstruction concordataire dans le diocèse 
de Grenoble après la Révolution (1802-1809) [Grenoble 1968] p.303). 
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pontífice en la ceremonia de la coronación. Por otra parte, ne- 
garse significaba granjearse la enemistad de quien dominaba 
absolutamente en Francia, en Italia y en Alemania. Además, el 
pontífice en su interior confiaba en que tal gesto ablandaría 
la actitud dei emperador y serviría para conseguir la retirada 
de los artículos orgânicos, la aceptación dei catolicismo como 
religión dei Estado y algunas pretensiones más. 

En realidad, esta actitud constituye más ima necesidad que 
una elección. Resulta difícil comprender el abandono de un 
pontífice ante un déspota que domina Europa, que humilla a 
reyes y emperadores y consigue cuanto desea; el abandono 
de quien no puede confiar realmente en ningún rey o poder 
aunque sea católico, porque éstos, en el campo eclesiástico, 
tienden más a imitar a Napoleón que a apoyar al papa; el 
abandono incluso en el campo estrictamente jerárquico-eclesiás- 
tico de un papa que no siempre en estos temas puede confiar 
en obispos y cardenales, que se muestran más obra de sus 
gobernantes que apoyo dei pontífice. 

Paradójicamente, este viaje va a proporcionar el nuevo 
protagonista de la historia eclesiástica dei siglo xix, el pueblo 
y el clero, que va a conocer de cerca al pontífice, que se va a 
convertir en una instancia cercana, dejando de ser el símbolo 
abstracto y lejano, y que en régimen democrático se convertirá 
a menudo en el autêntico sostén de la política pontificia. 

Pio VII salió de su capital el 2 de noviembre, acompa- 
nado de cuarenta personas, tras haber delegado sus poderes 
en Consalvi. 

Poco antes de la coronación. Pio VII supo que Napoleón 
y Josefina no estaban casados religiosamente, y advirtió que 
no asistiría a la ceremonia si no se sanaba la situación. Este 
hombre que a menudo da la impresión de debilidad, de do- 
blegarse ante la imposición, dará la medida de su firmeza en 
aquellos momentos en los que considera que está en juego la 
esencia de la religión, en los que se muestra inflexible. 

El emperador queria crear una dinastia, pero Josefina era 
estéril. Consintió en casarse en una ceremonia secreta oficiada 
por su tio el cardenal Fesch, a quien el pontífice había conce¬ 
dido todas las facultades, consciente de que el papa no cam¬ 
biaria de actitud, pero con la idea de anular su matrimonio 
cuando fuera conveniente'*^. 

Tampoco transigió Pio VII en su trato con los obispos 

" Grégoire, L., Le «divorce» de Napoléon et de Vimpératrice Joséphi- 
ne (Paris 1957). 
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constitucionales. A pesar de su petición de audiência, el papa 
anuncio claramente que no les daria ningún signo de comunión, 
a no ser que se sometieran sin restricciones. Napoleón, que 
había perdido todo interés por apoyarles o por demostrar apo- 
yo a actitudes revolucionarias, les dio a entender que les 
convenía aceptar la exigencia pontifícia. Su capitulación fínal 
supuso la victoria total de la autoridad pontifícia sobre las 
doctrinas autónomas, nacionalistas, galicanas y revolucionarias. 

En una ceremonia sugestiva, con un ceremonial y magni¬ 
ficência que superaba la coronación de los Borbones, inmorta- 
lizada en el famoso cuadro de David, Pio VII ungió a los 
emperadores y Napoleón se coronó a si mismo, e impuso la 
corona a Josefína después. A pesar de que la mayoria de los 
historiadores digan lo contrario, está demostrado que Pio VII 
conoció con suficiente antelación que él no los iba a coronar 
De todas maneras, aunque esta falta a la tradición quisiera in¬ 
dicar que, contrariamente al planteamiento dei Antiguo Régi- 
men, el poder no le venia de Dios, no hay duda de que la 
unción indicaba que Napoleón aceptaba la superioridad ponti¬ 
fícia. 

Según lo convenido. Pio VII se retiró a la sacristia antes 
de que el emperador pronunciara el juramento constitucional, 
para no dar a entender que aceptaba alguno de sus términos. 

El papa no consiguió dei emperador lo que pretendia, ya 
que Napoleón no quiso tratar sobre los artículos orgânicos ni 
sobre los decretos de Melzi, pero los cinco meses de estancia 
en Francia (noviembre de 1804-abril de 1805) supusieron un 
golpe definitivo para el galicanismo y el inicio de un ultra- 
montanismo que caracterizará el siglo xix francês. Además, 
no cabe duda de que el catolicismo se convirtió de hecho en 
la religión dei Estado, con gran influencia en la vida social 
diaria, protegida por las autoridades, comenzando por el mis¬ 
mo emperador. 

11. El catecismo imperial.—La nueva circunscripción 
diocesana, que amalgamaba en una diócesis partes de nume¬ 
rosas anteriores, presentaba la necesidad de una reconsidera- 
ción de la catequesis. En los articulos orgânicos, el 39 anun- 

Gaubert, H., Le sacre de Napoléon I (Paris 1964). La idea tradi¬ 
cionalmente aceptada de que el emperador, en contra de lo acordado y ante 
la estupefacción dei papa, se apresuró a coger la corona y a ponérsela 
directamente, aparece descrita en las Memórias de Consalvi, donde da 
a entender que en las conversaciones preliminares sospechó algo, pero fue 
asegurado de que se pensaban seguir los ritos tradicionales. 
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ciaba que se establecería una única liturgia y un solo ca¬ 
tecismo «para el uso de todas las iglesias dei império francês». 
Inspirándose en los catecismos de Bossuet y de Fléury, se re- 
dactó uno nuevo, que apareció en 1806, y que presentaba la 
novedad de un apartado sobre la necesidad de obedecer al em- 
perador, redactado en parte e introducido a la fuerza por el 
mismo Napoleón en el capítulo dedicado al cuarto manda- 
miento 

La lección VII, senalada con el asterisco reservado a las 
matérias esenciales, detallaba así los deberes para con el em- 
perador: 

Vregunta .—êCuáles son las obligaciones de los cristianos para con los 
príncipes que los gobiernan y cuáles son en particular nuestras obliga- 

Respuesía .—Los cristianos deben a los príncipes que los gobiernan, 
y nosotros debemos en particular a Napoleón I, nuestro emperador, amor, 
respeto, obediência, fidelidad, servicio militar, tributos, ordenados para la 
conservación y defensa dei império y de su trono; le debemos también 
oraciones fervorosas por su salud y por la prosperidad espiritual y tempo¬ 
ral dei Estado. 

P.—(íPor qué debemos estas obligaciones a nuestro emperador? 

R. —Primeramente, porque Dios, que crea los impérios y los distribuye 
según su voluntad, al cubrir a nuestro emperador con sus dones tanto en 
la paz como en la guerra, le ha constituído por nuestro soberano y le ha 
hecho el ministro de su poder y su imagen sobre la tierra. Por tanto, hon¬ 
rar y servir a nuestro emperador es honrar y servir al mismo Dios. Lo 
segundo, porque Nuestro Senor Jesucristo, tanto por su doctrina como por 
su ejemplo, nos ensenó lo que debemos al soberano: nace obedeciendo al 
edicto de César Augusto; pagó el tributo impuesto; y así como manda dar 
a Dios lo que es de Dios, manda dar al césar lo que es dei césar 

P .—,;No se dan motivos especiales que nos obligan a relacionamos más 
íntimamente con Napoleón I, nuestro emperador? “ 

R. —Sí, porque Dios lo suscitó en circunstancias difíciles para que res- 
tableciese el culto público de la religión de nuestros padres y para ser su 
protector. El ha promovido y conservado el orden público con su sabiduría 
profunda y activa; él defiende el Estado con su brazo potente; él se ha 
convertido en el ungido dei Senor por la consagración recibida dei sobe¬ 
rano pontífice, jefe de la Iglesia universal. 

Latreille, a., Le cathéchisme impérial de 1806 (Paris 1935). 

En 1807 aparece en Madrid una traducción espanola de este cate¬ 
cismo. En esta respuesta anade: «En el concilio Toledano celebrado por 
los anos de 638, se estableció un canon, que es el XVIII de dicho conci¬ 
lio, en el cual se dicen estas notables palabras: ‘Protestamos delante de 
Dios y delante de todos los coros de los ángeles... y mandamos que nadie 
sea osado ni intente quitar la vida dei rey o al príncipe, ni tome las rien- 
das dei gobietno de sus reinos, ni las usurpe la menor de sus tierras per- 
tenecientes a su corona, ni se atreva a favorecer, proteger, dar auxilio, ni 
mezclarse en ninguna sedición o conjuración’». Luego anatematizan al que 
lo intentase. 

“ Esta pregunta y respuesta no aparecen en la traducción espanola. 
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P.—<iQué se debe pensar de los que faltasen a las dichas obligaciones? 

R .—Según el apóstol San Pablo, resistirían al orden establecido por el 
mismo Dios y se harían dignos de la eterna condenación. 

P. — Las obligaciones que tenemos a nuestro emperador, <;son las mismas 
para con sus legítimos sucesores en el orden establecido por las constitu- 
ciones dei império? 

R. —Sí, sin duda, porque leemos en la Sagrada Escritura que Dios, 
Senor dei cielo y tierra, por una disposición de su voluntad suprema y por 
su providencia, da los impérios no solamente a una persona en particular, 
sino también a su familia. 

Bossuet parecia avalar una ensenanza hasta entonces inédi¬ 
ta. La obligación de amar al príncipe reinante, el servicio mi¬ 
litar, los impuestos, aparecían fundados en la Sagrada Escri¬ 
tura. A Napoleón se le debían todos estos servicios por moti¬ 
vos superiores, y su incumplimiento estaba castigado con la 
condenación eterna. Se ensenaba a los ninos, con los argumen¬ 
tos más importantes, la defensa de la dinastia y la entrega dei 
dinero, la sangre y el mismo corazón en su defensa. Esta for¬ 
ma de presentar las obligaciones dei cristiano para con la 
autoridad era contraria a la teologia, y, evidentemente, no pasó 
inadvertida. Con una de sus maniobras habituales, el mi¬ 
nistro de Cultos, Portalis, consiguió dei débil Caprara una 
recomendación dirigida a los obispos en favor de este cate¬ 
cismo «conforme a la doctrina de la Iglesia católica». La curia 
romana, que lo juzgó desde el principio inaceptable, no quiso 
desautorizar su opinión y guardó silencio. En la práctica, sin 
embargo, parece que no fue muy ensenado, sobre todo cuando 
los fieles mostraron su desagrado. 

En contraposición a esta actitud, los catecismos espanoles 
de la zona independentista describían la trinidad infernal, com- 
puesta por Napoleón, José Bonaparte y Murat Los catecis¬ 
mos espanoles afirmaban que se ganaba el paraíso matando a 
franceses. 

—íQuién eres tú? —Espanol por la gracia de Dios. 

—íQuién es tu enemigo? —^Napoleón. 

—({De dónde ha salido? —^Del pecado. 

—êQué son los franceses? —^Antiguos cristianos que se han convertido 
en herejes. 

—<;Es un crimen haber nacido francês? —No; un francês sólo se con¬ 
dena despuês de cumplir los siete anos. 

—íQuê merece un espanol que se pone a su servicio? —La senal de 
los traidores y la muerte. 

— íEs pecado asesinar a los franceses? —^No; se gana el cielo 

" Trenard, L., La résisíence espagnole à Vinvasion napoléonienne 
(1808-1814), en ctes 1969, I 243-82. 

Chastenet, J., La vie quotidienne en Espagne au temps de Goya 
(Paris 1966) p.192-93. 
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12. Napoleón e Italia. Enfrentamiento con Pio VII. 

Napoleón dominaba buena parte de Ia península italiana, y 
claramente demostraba que su aspiración consistia en conquis¬ 
taria entera. Como sucederá decenios más tarde, la dificultad 
no consistia en expulsar a los Borbones o a los Saboya, sino 
en la persona dei pontífice. 

El 30 de marzo de 1806, con un conjunto de ocho decre¬ 
tos, el emperador dividia prácticamente Italia entre su fami- 
lia: José se quedaba con Nápoles y Sicilia, Venecia era anexio- 
nada al reino de Italia, los principados de Lucca y Guastalla 
eran atribuidos a sus dos bermanas, Elisa y Paulina. Como 
primera medida de estos gobernantes, se implanto en todos 
los territórios el Código civil napoleónico y el concordato ita¬ 
liano, que en algunos aspectos, como, por ejemplo, en el tema 
matrimonial, se contradecían. La vigência de este Código su- 
ponía la implantación de costumbres y leyes, frutos de una 
revolución, en tierras donde no se había dado el proceso revo¬ 
lucionário. Además, el concordato representaba un paso ade- 
lante en aquellos lugares donde los movimientos revolucioná¬ 
rios habían perseguido y casi aniquilado a la Iglesia, pero sig- 
niíicaba un mayor enfeudamiento y sometimiento en estos 
Estados italianos, donde tradicionalmente la Iglesia había go¬ 
zado de mavor libertad. En estas circunstancias, la autonomia 
de los Estados pontifícios tenía que verse afectada inmediata- 
mente: «Vuestra Santidad es soberano de Roma, pero yo soy 
su emperador. Todos mis enemigos deben ser los suyos. Por 
consiguiente, es necesario que ningún agente dei rey de Cer- 
dena, ningún inglês, ningún ruso ni sueco, resida en Roma o 
en vuestros Estados, o que ningún barco perteneciente a estas 
potências entre en vuestros puertos» 

Pio VII y Napoleón tenían ideas diversas dei papel dei 
pontífice y de lo que signifícaba peligro revolucionário. El pon¬ 
tífice no podia negar la entrada, cerrar sus puertas a sus hijos 
católicos, fuesen dei país que fuesen. Queria mantenerse neu¬ 
tral, permanecer por encima de los contendientes, ser un factor 
de paz, y por eso no estaba dispuesto a colaborar al bloqueo 
continental decretado por Napoleón a Inglaterra. Además, la 
destrucción de las institudones y de Ias tradiciones religiosas 
representaba para el papa un autêntico y grave peligro. Y es¬ 
taba claro que el emperador no tenía en cuenta estas tradi¬ 
ciones V se saltaba, si era necesario, las institudones y las 
formalidades. Es decir, el enfrentamiento entre la revolución 


" Latreille, a., O.C., II 119. 
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y la tradición eclesiástica, motor de toda la historia eclesiás¬ 
tica contemporânea, no podia resolverse con un concordato, 
con la superación de unas leyes persecutórias y con la conce- 
sión de unos favores. Se trataba dei choque de dos mentali¬ 
dades y de dos actitudes que deberán decantarse durante más 
de un siglo para llegar a una cierta síntesis. 

El enfrentamiento se acercaba de manera inevitable. El 
vencedor de Austerlitz y negociador de Tilsit, el hombre que 
fue el causante de la desaparición dei império romano-germá- 
nico con la deposición de la corona imperial por parte de 
Francisco II de Habsburgo (6-8-1806), el restaurador de la 
Iglesia, no podia comprender ni admitir que la cabeza de esta 
Iglesia no le estuviese perpetuamente agradecido y sometido. 
Prácticamente, toda Europa obedecia al emperador. ^No se 
someteria quien más le debia, quien era débil y estaba sin 
apoyo? Además, la dinâmica de los acontecimientos impedia 
que, en el designio grandioso de Napoleón acerca de un gran 
império europeo que dirigiese Paris, un pequeno Estado y un 
principe mantuviesen la autonomia y la iniciativa. «Todos mis 
enemigos deben ser los suyos» es una frase que resume esta 
politica. Napoleón fue concibiendo la idea de un papa gran 
capellán dei império, de una religión de la nación al servido 
de ésta. 

Todo parecia separarles en este momento. Consalvi tuvo 
que dimitir a causa de las presiones imperiales, dando paso a 
unos consejeros menos flexibles y más contrários a Napoleón. 
Ancona y Civitavecchia fueron ocupadas por las tropas fran¬ 
cesas, y Pio VII protestó vivamente y amenazó por vez pri- 
mera; el cardenal Fesch abandonó Roma, y su puesto fue ocu¬ 
pado por Alquier, personaje de segundo plano, miembro de 
la Convención que condenó a Luis XVI. El 21 de enero de 
1808, el emperador ordenó al general Miollis la ocupación 
de Roma con el pretexto de que sus enemigos podian atacar el 
reino de Nápoles desde los Estados pontifícios. Durante un 
ano esta invasión, teóricamente provisional, dio lugar a un 
enfrentamiento desigual entre las fuerzas de ocupación, que 
fueron restringiendo la capacidad de maniobra de Pio VII, 
expulsando de la ciudad a quince cardenales, desarmando a la 
guardia dei papa e incorporando a sus tropas los soldados pon¬ 
tifícios, sellando los archivos y documentos de gobierno, orga¬ 
nizando con nuevas pautas la vida ciudadana, y un pontífice 
que dio la medida de su voluntad enfrentándose tenazmente 
al ocupante, llamando de Paris a su representante, el legado 
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Caprara; es decir, rompiendo las relaciones y prohibiendo a 
sus súbditos prestar el juramento de fidelidad a los usurpa¬ 
dores, y desde mayo se negó a instituir a los nuevos obispos 
según el procedimiento concordatario, y consintió únicamente 
en expedir las bulas sin aludir al nombramiento imperial, pro¬ 
cedimiento que recbazó indignado Napoleón^°. El 16 de mayo 
de 1809, Napoleón publica un decreto, firmado en el palacio 
imperial de Scboenbrunn, por el que se anexionan los Estados 
pontificios al império de Occidente. Asignaba al papa dos mi- 
llones anuales de francos y la posesión de sus palacios. Roma 
era considerada como ciudad imperial y libre, la segunda dei 
império. El 10 de junio, el general Miollis, bermano dei obis- 
po de Digne, iza la bandera francesa en el castillo de Sant’An- 
gelo®'. Probablemente, se trataba de una consecuencia nece- 
saria dei proceso de un bombre genial que, entendiendo la 
religión al modo de los romanos, sonaba con la reinstauración 
de un nuevo império que abarcase Europa. No sólo indicaba 
este sueno un menosprecio de la bistoria transcurrida entre 
ambos proyectos, sino que mostraba su desconocimiento de 
las diferencias que marcaban el catolicismo de la religión pa- 
gana. En cualquier caso, significo el fracaso de una de las in- 
tuiciones más geniales de este bombre: la de la necesidad de 
la religión para un Estado en paz, en orden y eficaz. El general 
Monhtolon, en sus memórias, escribía: «Todos los suenos dei 
general Bonaparte, todos los proyectos dei emperador en Ita- 
lia, recibían de la detención deí papa la posibilidad de ser 
realizados» Era un planteamiento miope y sin perspectiva 
histórica. Las fuerzas desatadas por la revolución, la búsqueda 
de la libertad, dificilmente hubieran permitido el império mul¬ 
tinacional tal como lo concebia Napoleón, y más dificilmente 
aún hubieran consentido a la larga las diferentes naciones ca¬ 
tólicas el mantenimiento de un cesaropapismo al servido de 
un Estado. 

“ Madelin, L., La Rome de Napoléon: la domination française à 
Rome de 1809 à 1814 (Paris 1906); Aureas, H., Un général de Napo¬ 
león: Miollis (Paris 1961). 

General de Montholon, Récits de la captivité de Vempéreur Na¬ 
poléon (Paris 1847), 2 vols. 

“ Lettres inédites de Napoléon I, ed. de L. Lecestre (Paris 1897), 
2 vols. I 137. 
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II. El enfrentamiento con la Iglesia 

1. La bula de excomunión. El exilio dei pontífice.— 

El mismo 10 de junio apareció fijada en la puerta de las tres 
basílicas la bula Quum memoranda illa die, en la que se exco- 
mulgaba a todos los culpables de la violación sacrílega dei pa¬ 
trimônio de San Pedro. Aunque el emperador no era personal- 
mente nombrado, de todo el contexto aparece claro que se 
pensaba en él. 

Napoleón, nuevo Constantino y nuevo Carlomagno en ex- 
presión de sus aduladores, no podia admitir esta reacción. «Re¬ 
cibo la noticia de que el papa me ha excomulgado. Es un loco 
furioso que conviene arrestar». «Arrestad a Pacca y a los 
demás apoyos dei papa», escribía al general Miollis ^Signi- 
ficaban estas palabras que había que desembarazarse dei papa? 
Napoleón escribirá más tarde que él no pretendia su expulsión; 
Miollis creyó lo contrario. En la madrugada dei 6 de julio, 
unos soldados escalaron el palacio dei Quirinal, forzaron las 
puertas y entraron en el despacho oficial, donde encontraron a 
Pio VII, acompanado por el cardenal Pacca, vestido con ro- 
quete y estola. Poco después, en una carroza cubierta, salían 
de Roma con lo puesto, «a la apostólica» 

Napoleón quedó sorprendido por la noticia®®, sin plan 
preparado, y esto puede explicar los traslados a que sometieron 
al papa: la cartuja de Florencia, donde diez anos antes había 
permanecido Pio VI; Génova, Alejandría, Grenoble, Avignon, 
Arlés, Niza y, finalmente, Savona, donde permanecerá desde 
el 16 de agosto de 1808 hasta el 19 de enero de 1812, son 
las diferentes etapas de un viaje penoso y despiadado, en el 
que el único consuelo se centró en la simpatia y solidaridad 
que le tributaron las poblaciones a su paso. Junto a un pueblo 
cercano y fiel, un estamento oficial que no sabia exactamente 
cómo actuar, pero que en general estaba dispuesto a todo con 
tal de congratularse con el emperador. Escribía el prefecto de 
Niza a Pio VII que «se le prohibía comunicarse con las igle- 
sias dei império bajo la pena de desobediencia; que él. Pio VII, 
había dejado de ser el órgano de la Iglesia, porque predicaba 
la rebelión, y que su alma estaba repleta de hiel; que, dado 

Pacca, B., Napoleone contro Pio VII (Roma 1944) p.88. 

Escribía a Fouché: «Estoy molesto de que se haya detenido al 
papa; es una locura. Debían haber detenido al cardenal Pacca y dejar 
al papa tranquilo en Roma. Ahora no hay remedio; lo que está hecho, 
está hecho...» (Latreille, A., o.c., II 169). 

“ Napoléon par Chateaubriand (Paris 1969) p.203. 
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que nada puede hacerle sapiente [sage], verá cómo Su Ma- 
jestad es suficientemente potente como para deponer a un 
papa»®^. El tratamiento durante estos anos fue indigno y a 
menudo inhumano: acompanado de cuatro lacayos, sometido 
a menudo a verdaderas visitas domiciliarias, privado a veces de 
papel y tinta, sin noticias, sin consejeros, sin contactos®'. 

Previendo su cautiverio, Pio VII había nombrado al car- 
denal Di Pietro delegado apostólico y le había entregado el 
anillo dei Pescador; pero, de hecho, la administración central 
de la curia había quedado sin mandos y desorganizada, sin po- 
sibilidad de ponerse en contacto con las diferentes iglesias, ni 
con el papa, ni con los cardenales. De hecho, las iglesias que- 
daban en manos de su jerarquia o de las autoridades políticas, 
de la misma manera que el papa, aislado y sin consejeros, que¬ 
dará a su propia merced durante cuatro anos. 

En Roma se publica el Código napoleónico, se adaptan las 
leyes al nuevo espíritu, se proclama la libertad de cultos. En 
poco tiempo se convierte en una ciudad más dei império. 

Mientras tanto, a través de caminos sorprendentes, los 
franceses van conociendo el hecho e incluso el texto de la exco- 
munión No resulta fácil calibrar las consecuencias. Aparente¬ 
mente, no se reacciona: continúan las funciones religiosas de la 
capilla imperial, los obispos y cardenales asisten a «la misa dei 
excomulgado», el clero sigue recitando la oración en favor dei 
emperador. Nadie habla oficialmente, pero no cabe duda de que 
se va introduciendo la duda y aumentando la sorpresa. Se su- 
surra que los motivos son únicamente de índole política ita¬ 
liana, pero el malestar cunde y las dificultades aumentan, so¬ 
bre todo con motivo de la institución canónica de los nuevos 
obispos. 

Con esta ocasión se reúne un grupo de personas católicas, 
pertenecientes a la aristocracia en parte, que serán conoci- 
dos con el nombre de Caballeros de la Ee, decididos a defen¬ 
der la causa de la Iglesia y también la de la realeza. Ellos ayu- 
daron a tener presente el recuerdo dei papa prisionero, a di- 

“ Melchior-Bonnet, B., Napolêon et le Tape (Paris 1958). 

” Verrier, ,T- François-Davíd Aynés. La diffusion des documents 
pontificaux pendant la captivité de Pie VII à Savone: RHE 55 (1960) 
71-121.453-91. 

“ Mgr. Belmas expresa su confianza en que Dios protegerá «a un 
héroe que él ha suscitado, como en otro tiempo a Ciro, para restaurar 
sus templos, para librar a los franceses de un régimen de opresión bajo 
el que gemían, para hacer reinar en medio de eUos la justicia, y que tiene 
la ventaja sobre Ciro de relacionar la gloria de estos prodigios con Dios, 
que le ha conducido de la mano...» (Christophe, P., o.c., p.217). 
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fundir la bula de excomunión, a propagar consignas. Nada de 
esto ponía en peligro la estabilidad dei império, pero ayudaba 
al mantenimiento de un ambiente de descontento y resistência. 

2. El episcopado napoleónico. Una nueva actitud en 
medio de un marco tradicional.—A lo largo de las páginas 
dedicadas al estúdio dei galicanismo hemos apuntado algunas 
observaciones sobre la actitud dei episcopado francês. En reali- 
dad, podríamos formular afirmaciones parecidas sobre los obis- 
pos de las otras monarquias absolutas. ^Qué carácter tenía el 
episcopado nombrado por Napoleón? <iEra tan servil como ge¬ 
neralmente se afirma? 

Conviene recorrer las diversas situaciones de estos die 2 
anos y matizar las posiciones. Napoleón quiso un episcopado 
que, proviniendo de ambas iglesias, representase con su unión 
la superación de las anteriores divisiones, y lo consiguió. La 
lenta evolución, el viaje dei papa y la vivenda dei trauma re¬ 
volucionário consiguieron que estos obispos, formados en el 
más estricto galicanismo, evolucionasen bacia una aceptación 
inequívoca dei papel preponderante dei papado. 

Estos obispos no sólo eran creación dei emperador, sino que 
habían sido víctimas de la persecución más violenta, por lo que 
se sentían profundamente agradecidos al restaurador de la Igle- 
sia, al renovador de la religión En esta perspectiva tenemos 
que comprender las laudes, las sorprendentes afirmaciones en 
favor de Napoleón. «Que Francia agradecida proclame el ins¬ 
trumento de vuestros milagros, el pacificador de la tierra; que 
le nombre cônsul vitalício, que todas las voces publiquen su 
gloria; nosotros aplaudiremos todos estos entusiasmos; pero 
la religión nos inspira sentimientos más sublimes: le llamare- 
mos el hombre de Dios», escribía Mgr. de Belloy En sus do¬ 
cumentos pastorales multiplican los calificativos: el «libertador 
de Francia», el «pacificador dei mundo», el «bienhechor de la 
humanidad», un «nuevo Judas Macabeo, restaurador de alta¬ 
res»; «otro David». Con motivo dei complot de Cadondal es- 
cribirá el obispo de Grenoble; «En cuanto a nosotros, recor¬ 
daremos siempre a nuestro bienhechor; le propondremos sin 
cesar como el primer objeto de nuestro amor. Que perezcan 
todos los que han intentado o intentarán sustraerlo a nuestro 

“ Christophe, P., O.C., p.214. 

“ «La reconstrucción concordataria obligó a Ias dos potências _ a un 
diálogo, que hizo desaparecer la desconfianza recíproca y descubrir sus 
intereses comunes; así fue como se preparó Ia unión dei Trono y dei 
Altar» (Godel, J-, La reconstruction concordataire dans le diocese de 
Grenoble après ta Révolution p.299). 
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carino». El entusiasmo de algunos llega a recomendar a sus 
sacerdotes la lectura desde el púlpito de los boletines de las 
operaciones militares. ,jNos parece demasiado? Desde Constan- 
tino hasta nuestros dias, desde Eusebio de Cesarea hasta es¬ 
critores contemporâneos, encontramos ejemplos de servilismo 
eclesiástico, de comparaciones y calificativos sorprendentes. 
Mrg. de Boisgelin hablaba en 1804 de este «enviado por Dios 
a la tierra para la felicidad de los hombres». 

Para comprender mejor estos casos, tenemos que observar 
que se dan con más intensidad tras una persecución a la Igle- 
sia, con lo que representa psicologicamente pasar dei exilio y 
persecución al reconocimiento y apoyo, y tenemos que encua- 
drar este lenguaje en los elogios y ditirambos generalizados. 
Rivalizaban reyes y gobernantes, políticos e intelectuales, en 
predicar de Bonaparte los adjetivos más exagerados, las afir- 
maciones más llamativas, por lo que, probablemente, este vo¬ 
cabulário apenas impresionaba a los fieles. 

Para Bonaparte, el obispo constituía una pieza más de la 
administración dei Estado'^’. «Se da una estrecha relación, se- 
nores—escribe el ministro de la policia Fouché a los obis- 
pos—, entre mis funciones y las vuestras; nuestra íinalidad co- 
mún consiste en originar la seguridad dei império en el seno 
dei orden y de las virtudes». Este enorme y peligroso equívo¬ 
co, esta identificación entre la Iglesia y un régimen determina¬ 
do, constituirá, a menudo, una realidad nefasta en nuestra épo¬ 
ca contemporânea. No se encuentra más unida la Iglesia al Es¬ 
tado ahora que durante el Antiguo Régimen; pero la revolu- 
ción provocará una nueva sensibilidad mucho más consciente 
dei peligro originado por esta confusión. 

Maury, el cardenal tránsfuga, primero exageradamente rea¬ 
lista y poco después descaradamente asociado a la política na- 
poleónica, que tanta amargura provoco a Pio VII, nombrado 
arzobispo de Paris casi al mismo tiempo que el prefecto de 
policia Pasquier, se atreve a afirmar: «Bien; el emperador aca¬ 
ba de satisfacer las dos grandes necesidades de su capital: con 
una buena policia y un buen clero puede permanecer siempre 
seguro sobre la tranquilidad pública; porque un arzobispo es 
también un prefecto de policia» Estas palabras pueden in¬ 
dicar solamente la insensatez de una persona, pero senalan tam- 

“ Dansette, a., O.C., p.l52. 

“ Decía a este respecto Émety: «Hay que alabar, sin duda, al em¬ 
perador cuando las circunstancias lo exlgen y él lo merece; pero hay 
que hacerlo con moderación, para evitar el reproche de servilismo que 
se hace a tantos ohispos». 
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bién, indudablemente, la tentación moderna: propugnar una 
Iglesia defensora de un orden determinado; tentación tan vie- 
ja como la Iglesia, pero mucho más peligrosa e inaceptable en 
momentos en los que se desarrollaba una visión pluralista de 
la sociedad y de la cultura. 

Este episcopado representaba la nueva situación eclesiás¬ 
tica. A diferencia dei anterior, pocos eran aristocratas, ninguno 
era rico, buenos administradores en una situación difícil, de- 
seosos de contar con el favor imperial en una sociedad todavia 
no sedimentada, en la que el catolicismo gozaba de un trato 
de favor, pero en la que eran visibles los progresos de la des- 
cristianización y el anticlericalismo. Es decir, los juegos de equi- 
librio se producían entre una administración favorable a la 
Iglesia, aunque con fuertes limitaciones, y una élite dominante 
poco cristiana o abiertamente agnóstica. El emperador era el 
fiel de la balanza. (JNos extranaremos demasiado de que de- 
searan captar su benevolencia? 

Napoleón había nacido el 15 de agosto, íiesta religiosa se- 
nalada en el país. El cardenal legado, Caprara, fijó la fiesta de 
San Napoleón en tal día. Nunca había existido tal santo, pero 
esto no fue óbice para que el legado afirmase que se trataba de 
un mártir dei siglo iv, companero de San Saturnino en la pri- 
sión de Alejandría durante la persecución de Diocleciano. Roma 
quedó sorprendida y disgustada por este nuevo gesto, pero 
Francia lo celebró con agrado. Mons. Osmond comparó a Na¬ 
poleón con San Juan Bautista: «El restablecimiento tan mila¬ 
groso dei cristianismo es, por decirlo así, una nueva venida de 
Jesucristo y os coloca en las mismas circunstancias que su san¬ 
to precursor»; y Mons. Coz, entusiasmado, exclamaba: «Vos 
sois, hasta el momento, el más perfecto de los héroes salidos 
de las manos de Dios». 

No todos, ciertamente, estaban de acuerdo con este servi¬ 
lismo y ha sido juzgado con dureza anos más tarde aun¬ 
que estúdios recientes han demostrado que esta actitud no es- 
taba siempre renida con una cierta independencia de juicio, 
cuando las circunstancias lo exigían, cuando estaban en juego 
sus prerrogativas eclesiásticas. 

“ Escribía Lacordaire a Montalembert en 1855: «Recordando la 
actitud servil dei episcopado francês bajo el primer império, podemos 
estar contentos de nombrar también a Boulogne, Astros, Frayssinous, 
Émery. Esta actitud fue la más hermosa de todas, y nada ha dejado en 
la historia una esteia más luminosa que los raros representantes de la 
dignidad humana en los tiempos de servilismo» (Montalembert, Ch. de, 
Catholicisme et libertê. Correspondance inédite avec le P. Lacordaire, 
Mgr. de Mérode et A de Falloux (1852-1870) [Paris 1970] p.85). 
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A pesar de estos ejemplos y de otros muchos que podría- 
mos anadir, algo había cambiado profundamente. Por una par¬ 
te, con la perspectiva que nos da la historia, podemos decir 
que Napoleón no pudo conseguir la servidumbre de la Iglesia. 
Esta, en su conjunto, no confio en un Estado que la esclavi- 
zaba y la reducía a un aspecto dei servicio público, y tendió 
cada vez más a Roma, tanto los obispos, que, según los artícu¬ 
los orgânicos, no podían unirse entre sí, como los sacerdotes, 
que quedaban, según los mismos artículos, al absoluto arbitrio 
de los obispos. Pero, sobre todo, aparece evidente que la Igle- 
sia francesa no estaba dispuesta, tras la desgarradora experien- 
cia revolucionaria, a iniciar un nuevo cisma. 

Guando Pio VII decide llamar al cardenal Caprara, el mi¬ 
nistro de Cultos escribe a los obispos una circular en la que 
les indica que deben ejercer «los poderes dei episcopado en su 
plenitud», según el concordato y las libertades de la Iglesia 
galicana. No sólo no aceptan la insinuación, sino que rechazan 
con claridad el equívoco. «Nosotros hemos conciliado siempre 
—le contesta el arzobispo de Aix y Arlés—en Francia el ejer- 
cicio de los poderes dei episcopado, conforme a las máximas 
de los primeros siglos, que se han convertido en las dei clero 
de Francia, con los lazos de comunión, de respeto y sumisión 
al jefe de la Iglesia... No creo que sea intención de Su Ma- 
jestad alterar este orden de cosas» El mismo cardenal Fesch 
advierte a su sobrino de los graves e insolubles problemas que 
se le plantearán con su actitud'^®. 

Es decir, una actitud que se nos presenta a menudo como 
poco digna, tiene ahora un limite claro: el convencimiento de 
que la comunión con el papa debe mantenerse por encima 
de todo. Una actitud que Uegará a distinguir entre el sobera¬ 
no de unos Estados, y el episcopado francês admitirá sin difi- 
cultad la usurpación de los Estados de la Iglesia, y el pontífice, 
que conserva unos derechos y unas prerrogativas que hay que 
admitir y defender si no se quiere provocar un cisma al que no 
se está dispuesto. Podemos afirmar lo mismo dei clero, que per- 
maneció fiel al emperador a pesar de la anómala situación ecle¬ 
siástica. En realidad, la vida religiosa permanecia tranquila y 

" Latreille, a., O.C., II 159. 

“ «Senor, vos cubrís ía tierra con vuestras tropas y vuestra potência, 
pero no seriais capaz de dominar las conciencias. Permitidme que os 
diga que, sea cual sea la actitud de los obispos, sean cuales sean las 
razones por las que se puede probar al papa que ha sobrepasado su auto- 
ridad, no deja de ser verdad que se dará no sólo división de opiniones, 
sino, sobre todo, una horrible división en el Estado, que degeneraria en 
un cisma terrible que no podria solucionarse fácilmente» (ibid., p.l75). 
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regular. El clero no deseaba el retorno de la revolución con 
todo lo que comportaba, pero no queria un cisma, no estaba 
dispuesto a que se repitiese el caso de la Iglesia constitucional. 

3. El divorcio. Una Iglesia no confesante.—^Napo- 
león, dueno y senor prácticamente de casi todas las naciones ca¬ 
tólicas, creador de un império más extenso y poderoso que el 
romano, suena con convertir a Paris en la capital dei império, 
y para esto concibe la idea de trasladar al papa y a la curia ro¬ 
mana, de forma que el pontifice se convierta en el capellán dei 
império. No es nueva la pretensión de gobernar estado e Igle- 
sia desde el mismo centro. Felipe II, Richelieu y tantos otros 
pretendieron crear un patriarcado en su reino para dominar 
mejor a la Iglesia. Napoleón, con más imaginación, y, sobre 
todo, más médios, pensó en apropiarse dei mismo centro ecle¬ 
siástico. 

Al papa lo tenia prisionero en Savona y podia trasladarlo 
cuando quisiera. Mientras tanto se preparo el palacio arzobis- 
pal para que pudiese acoger al papa en cualquier momento. 
Hizo que todos los cardenales de Roma, de Nápoles, dei reino 
de Itaíia, se reunieran en Paris, y los acomodo de acuerdo con 
su rango y les otorgó una pensión de 30.000 francos. Final¬ 
mente, mandó trasladar los archivos de las Congregaciones ro¬ 
manas y dei Vaticano para que se tuviesen a mano todos los 
documentos. La ciudad revolucionaria se convertia asi en el 
centro de la cristiandad, pero la Iglesia quedaba desorganizada 
y sin órganos de decisión. 

El 17 de febrero de 1810, un senatus consultus convertia 
a Roma en la segunda capital dei império y regulaba algunos 
aspectos politico-religiosos: el emperador de los franceses se¬ 
ria coronado primero en Paris y después en San Pedro, el papa 
tendria a su disposición diversos palacios en Paris, Roma y 
otras ciudades dei império y se ponian a su disposición dos mi- 
Uones de francos; los gastos de los cardenales y de Propagan¬ 
da Fide corrian a cargo dei império. De llevarse a cabo, su- 
ponia el triunfo neto dei cesaropapismo. 

Se tenia un império, pero no 3e habia conseguido un he- 
redero. Napoleón decidió separarse de Josefina y casarse de 
nuevo. Su intima necesidad de legitimación le hizo fijarse en 
Maria Luisa, la hija dei emperador austriaco, sobrina de Maria 
Antonieta, la reina guillotinada, y con Francisco II concertó 
la alianza matrimonial. Un senatus consultus disolvió el matri¬ 
monio civil. Para la disolución dei matrimonio eclesiástico, Na¬ 
poleón alegó defecto de consentimiento y ausência dei pastor 
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propio y de los testigos, necesarios según las costumbres gali- 
canas. Esta última causa no podia sostenerse, dado que cons- 
taba que Pio VII habia concedido todas las dispensas; pero 
los tribunales diocesanos y metropolitano concedieron la nu- 
lidad por defecto de consentimiento real y positivo'*'^. La 
sentencia era inválida por falta de competências. Tradicional¬ 
mente, las causas reales estaban reservadas al papa, y Pio VII, 
convencido de la irregularidad dei procedimiento, reafirmo ex- 
presamente su exclusiva competência en este asunto. 

El 11 de marzo de 1810 se celebro en Viena el matrimonio 
por delegación, y el 1 y 2 de abril, en medio de fiestas extra¬ 
ordinárias, se celebraron en Paris los matrimônios civil y reli¬ 
gioso. Todo resulto tal como estaba programado, menos un he- 
cho llamativo: trece cardenales no asistieron. La indignación 
dei emperador fue extraordinária. Considerados culpables de 
«injurias graves» a la persona de Napoleón, fueron privados de 
sus pensiones, prerrogativas y signos externos, dando paso a 
la célebre distinción entre cardenales rojos y cardenales ne¬ 
gros Meses más tarde, los exiliará a diversas provincias. En 
realidad, Napoleón temió que este plante pusiera en duda la 
validez de su matrimonio y la legitimidad de su descendencia, 
minando asi la estabilidad de la dinastia. Este trato a los car¬ 
denales y el malestar que en diversas direcciones produce, tie- 
ne como consecuencia que se paralicen los intentos de trasla¬ 
dar la curia a Paris. 

Todo este asunto nos presenta una galeria de personajes 
que renuncian a su dignidad y a las exigências de su fe cris- 
tiana. Se trataba de un hombre excomulgado que contraia un 
matrimonio sobre cuya validez existian muy fundadas dudas. 
Los tribunales de Paris concedieron una nulidad contra las nor¬ 
mas y sin que tuvieran competência especifica; Francisco II, 
hermano de Maria Antonieta, y católico, entregó a su hija a 
un revolucionário francês cuyo anterior matrimonio subsistia; 
más de doce cardenales y obispos asistieron a este mismo ma¬ 
trimonio, cuyas circunstancias conocian, y mientras, el papa per¬ 
manecia prisionero. 

“ El cardenal Fesch declaro que, dos dias después dei matrimonio, 
el emperador le habia declarado «que todo lo que habia hecho tenia como 
única finalidad el tranquilizar a la emperatriz y ceder a las circuns¬ 
tancias; que no podia renunciar a una dependencia directa en el mismo 
instante en que fundaba un império» (Mourret, F., Histoire général de 
1’Église [Paris 1929] VII 374). También Grégoire, L., Le «divorce» 
de Napolêon. Êtude du dossier canonique (Paris 1957). 

” Grandmaison, G, de, Napoleón et les cardinaux noirs (Paris 1895). 
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Meses después, cuando nace el hijo, al que se concede in- 
mediatamente el título de rey de Roma, mientras su soberano 
legítimo permanece recluido, el alcaide de Roma, Braschi, so- 
brino de Pio VI, le envia un mensaje en el que le saluda como 
su soberano, y, dias más tarde, 60 obispos asisten en Notre- 
Dame a su bautizo sin presentar la más mínima protesta o re- 
clamación. 

El 29 de marzo de 1810, 19 obispos escriben a Pio VII 
explicándole las dificultades que atraviesan numerosas diócesis 
al encontrarse sin pastor. No sorprende su preocupación, pero 
no deja de extranar que, al ponerse de acuerdo con el Go- 
bierno para dar este paso, no demostraran igual ceio en ex- 
presar al emperador su preocupación por la anómala e injusta 
situación en la que se encontraba Pio VII. Dentro de esta tó¬ 
nica de sumisión servil, debemos senalar a un buen grupo de 
obispos italianos, ultramontanos hasta la víspera, que acepta- 
ron sin protesta las doctrinas galicanas de los artículos o^á- 
nicos dei concordato. Algunos de estos obispos, movidos, sin 
duda, por el recuerdo de tiempos pasados, piensan que la re- 
ligión no se podia mantener sin el apoyo civil*®, idea frecuen- 
temente aceptada durante el siglo xix y que prácticamente 
siempre se ha manifestado falsa. 

A veces, el despotismo tiene tal potência y grado de co- 
rrupción, que parece que nada se le opone. Durante la persecu- 
ción, la Iglesia demuestra una dignidad y una valentia que no 
aparece en tiempo de protección. Durante la revolución apa¬ 
rece la Iglesia dei Crucificado, mientras que en época de es¬ 
plendor social y de poder se mezclan todas las misérias huma¬ 
nas, todas las apetências y ambiciones con el deseo, nunca ausen¬ 
te, de servir al Senor de la Iglesia. Lo que pasa es que entran en 

“ Escribía el obispo Fournier a Pio VII estas palabras audaces que 
indican no sólo una mentalidad, sino la presión a la que se ve sometido 
Pio VII: «Es hora de que Vuestra Santidad ponga un término a una 
lucha que nunca debió existir, y cuyos resultados, si se prolonga, po- 
drian ser infinitamente funestos para la Iglesia y para la Sede Apostó¬ 
lica. La justicia y el agradecimiento nos obligan. Santo Padre, a procla¬ 
mar que se debe a la benevolencia v potente protección dei gran principe 
que nos gobierna la existência y la gloria de que goza en el império 
francês la religión católica... No, no dudo en afirmar que, si su brazo 
invencible deja un momento de protegemos v de defendemos, veremos 
en seguida cómo la impiedad levanta su cabeza audaz, trastornar de 
nuevo la religión y destruir sus templos y altares. <{Podemos esperar que 
este invencible monarca continue protegiendo la religión y cubriéndola 
de favores si Vuestra Santidad se niega constantemente a corresponder 
a sus justos deseos y concederle lo que el bien de la religión y de sus 
pueblos exigen imperiosamente?» (Latreille, A., o.c., II 223). 
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competência otros senores espúreos, más a Ia mano. Obispos y 
cardenales tenían miedo a la cárcel, a perder sus ingresos eco¬ 
nómicos, a arrastrar Ia ira y maios modos dei autocrata omni¬ 
potente. Aparece también Ia ambigüedad que acarreaba el po¬ 
der temporal de la Iglesia, que a veces oscurecía su labor es¬ 
piritual. No hay duda de que a menudo no se podia distinguir 
el motivo temporal dei espiritual en los ataques y defensa de 
algunas tradiciones eclesiásticas. A esto tenemos que anadir el 
nacionalismo latente en las posturas galicanas, o regalistas, o 
josefinistas, que irán desapareciendo muy lentamente a favor 
de un concepto más universalista de la Iglesia. 

Conviene recordar en este momento un libro aparecido en 
1808, escrito por un desconocido y secuestrado rápidamente 
por la policia. El autor era Felicidad de La Mennais y su titulo 
Rêflexions sur Vétat de 1’Êglise en Trance pendant le XVIIP 
siècle et sur la situation prêsente. Escrito desde su óptica ul- 
tramontana, babla de los graves inconvenientes causados por 
unos sacerdotes no bien formados, asalariados y sometidos al 
Estado. 

EI pueblo y el clero bajo apoyaron a su emperador casi 
hasta el final, pero al misrno tiempo fue marcando claramente 
Ia dirección ultramontana de la Iglesia francesa y la inquietud 
que le producian las medidas antieclesiásticas. En 1813 se dio 
Ia cifra de 250.000 desertores de un milión de llamados a filas. 
Un pueblo que se sintió solidário con los sacerdotes prisione- 
ros espanoles y les ayudó en lo que pudo'^’, que se alegrará 
de que el concilio nacional se disuelva sin que atente a la uni- 
dad, oue demostrará de mil maneras su malestar por Ia situa- 
ción dei papa y de los cardenales exiliados. Este pueblo, que 
deseó la paz, que sordamente fue demostrando su negativa a 
la conscripción, que no fue servil, aunque si entusiasta con su 
emperador, dio la imagen más positiva de la Iglesia dei si- 
glo XIX. Junto a ellos, los sacerdotes, que mostraron una opo- 
sición más o menos encubierta, que colaboraron con el grupo 
de los Caballeros de la Fe en difundir las directrices pontificias, 
o de los obispos legitimos, en difundir una oposiclón sorda, 
nero eficaz. En Roma, 148 canónigos se niegan a cantar el Te 
Deum con motivo dei nacimiento dei bijo de Napoleón, por 
Io que son deportados, y podriamos aportar más ejemplos. Se 
trata de una Iglesia confesante, de una galeria de personajes 

Para muchos franceses, la visión de estos convoyes cargados de 
sacerdotes les recuerda la época dei Terror, y este pensamiento les in- 
vita a ayudarles y a manifestarles su simpatia. 
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no tan importantes, pero siempre dignos, y que dieron a esta 
historia su matiz de ejemplaridad. Además, representan más 
Ia historia dei futuro que dei pasado. 

4. Napoleón contra Pio VII.—A diferencia de los anos 
revolucionários, el emperador se encontraba envuelto en las re¬ 
des de su propio concordato: para que hubiese obispos legí¬ 
timos debían obtener Ia institución canónica dei pontífice; pero 
éste, recluido, apartado de todos, sin poder relacionarse con la 
Iglesia, se negaba sistemáticamente a instituir obispos, y en 
poco tiempo 27 diócesis se encontraron sin obispo. 

Por otra parte, los obispos no sabían exactamente qué dis¬ 
pensas podían conceder y cuáles debían pedir al papa, a quien 
no podían llegar. El malestar cundía en Ias diócesis. 

Napoleón decidió que los obispos designados ejerciesen 
como vicários capitulares, con Ia jurisdicción concedida por los 
capítulos, y ofrece a su tio Fesch la sede de Paris. Fescb pidió 
quedarse también con Lyón, y, ante la negativa dei papa y su 
deseo de no contrariarlo, tras dieciocho meses de indecisión, 
renuncia. El emperador nombrará el 14 de octubre al ex rea¬ 
lista Maury, que se había ofrecido al puesto^®, y, tras un pri- 
mer rechazo dei capítulo catedralicio, lo impuso por la vio¬ 
lência. En otras diócesis, los intrusos fueron acogidos con evi¬ 
dentes signos de indiferencia y alejamiento, evidenciando una 
progresiva actitud ultramontana de los sacerdotes y dei pueblo. 

La situación era tensa y no presentaba una salida aceptable. 
Pio VII permanecia prácticamente solo y sin comunicación con 
el exterior. Napoleón estaba dispuesto a encontrar una solu- 
ción que le permitiese nombrar a quien quisiera sin que de- 
pendiese de la institución canónica dei papa. Tras múltiples 
intentos de convencer al papa, nombró una comisión de nueve 
miembros, presididos por Fesch, a los que pidió su parecer 
sobre la actuación dei papa, sobre el cumplimiento dei concor¬ 
dato por parte dei emperador, sobre la bula de Ia excomunión. 
La comisión eclesiástica respondió que el papa, por motivos 
puramente temporales, no podia negarse a intervenir en el cam¬ 
po espiritual, que el emperador había observado siempre el 
concordato, que un concilio nacional podia constituir la única 
vía canónica para solucionar el problema de las sedes vacantes, 
que Ia bula de excomunión no tenía valor y no podia ser reci- 
bida en Francia. 

™ Bertier de Sauvigny, G. de, U» épisode de la réshtance catho- 
Uque sous le premier Empire: Vajfaire d’Astros: RHEF 35 (1949) 49-58. 
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Se trataba de nuevo de un viejo, pero eficaz método de 
coaccionar al papa. También se daba otra posibilidad: la con- 
vocación de un concilio ecuménico en un momento en que Na- 
poleón podia presionar sobre buena parte dei episcopado, aun- 
oue no se veia la posibilidad de convocarlo sin el beneplácito 
dei papa. 

5. El concilio de 1811.—La silenciosa actitud absten¬ 
cionista de Pio VII irritaba a Napoleón y desconcertaba a un 
episcopado también aislado, mal informado, temeroso de las 
iras dei Gobierno y de la vigilância de la policia. El emperador 
se decidió a dar un paso decisivo, contrario al espiritu dei con- 
cordato que él mismo babia elaborado: convocar un concilio 
que legislara contra el papa si fuera necesario. Creian sus con- 
sejeros que el espiritu galicano, defensor de la autoridad de los 
concilios, quedaria satisfecbo. No cayeron en la cuenta de que 
los tiempos habian cambiado y de que unos obispos aislados y 
complacientes pueden demostrar valentia y modo de expresar 
sus temores y sus convicciones reunidos y mutuamente prote¬ 
gidos. 

El 17 de junio de 1811 se reunieron en el arzobispado de 
Paris 104 obispos de los 140 existentes en Francia, Italia y 
los Estados alemanes unidos al império. En la misa de aper¬ 
tura, celebrada en Notre-Dame, el obispo de Troyes, Esteban 
de Boulogne, pronuncio el sermón, en el que defendió con ar¬ 
dor la unión de la Iglesia de Francia a la sede de Pedro «y al 
jefe supremo dei episcopado, sin el cual todo el episcopado se 
destruiria y languideceria como rama seca y separada dei tron¬ 
co». Al final de la ceremonia, el cardenal Fesch pronuncio y 
recibió de los obispos el juramento de «verdadera obediência» 
a la Iglesia romana y al soberano pontifice. 

Desde el principio, pues, aparecia que los designios impe- 
riales dificilmente podrian realizarse. A lo largo de las sesiones, 
los obispos manifestaron su opinión de que no podian legislar 
sobre la institución de los obispos sin la aprobación dei papa 
y recordaron las bulas de Pio VT sobre la Constitución civil dei 
clero, apoyadas por la Iglesia francesa. Defendieron también 
que, sin el consentimiento dei papa, los decretos conciliares no 
eran válidos. 

El 10 de julio, Napoleón decreto la disolución dei concilio 
y dos dias más tarde encarceló a los obispos de Troyes, Gand 
y Tournai por dirigir la oposición. Pocas veces fue menos ra- 
zonable que en esta ocasión. Consiguió atemorizar, pero no 
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convencer, y el pueblo se persuadió de que el papa no estaba 
solo en sus pretensiones. 

Lo que no pudo conseguir de manera directa, lo intento 
con presiones y amenazas. El ministro de Cultos convenció a 
los obispos individualmente de la necesidad de firmar un pro- 
yecto de decreto que solucionase el problema de la institución 
canónica. En dos dias consiguió 57 firmas. El 27 de julio se 
reunieron en el Ministério de Cultos 83 obispos firmantes y 
se les anuncio que el concilio no había concluido. El 5 de agos¬ 
to, una asamblea reducida aprobó, sin discusión, un decreto 
que regulaba el problema. El emperador nombraba, el papa 
les concedia la institución dentro de los seis meses siguientes, 
transcurridos los cuales pasaba al metropolitano o al obispo 
más antiguo este derecho. Terminaba la asamblea pidiendo que 
se sometieran estas deliberaciones a la aprobación pontificia. 

Del 3 al 20 de septiembre duraron las conversaciones en¬ 
tre Pio VII y la diputación de ocho obispos y cinco cardenales, 
nombrada por el emperador. Pio VII aceptó las conclusiones 
de la asamblea, pero con la condición de que el metropolitano 
confiriera la institución canónica «a nombre dei romano pontí¬ 
fice» y que los elegidos hiciesen el juramento de obediência al 
papa y la profesión de fe dei segundo concilio de Lyón. 

Napoleón, disgustado, hizo saber al papa que en adelante 
él mismo daria la institución; envió al cardenal Fesch a Lyón, 
culpable de no haber dirigido el concilio según sus deseos, de- 
jando sin titular la gran capellania; disolvió la Congregación 
de San Sulpicio, porque los consideraba ultramontanos, y man- 
dó integrar los seminários menores en la Universidad, estata- 
lizando asi toda la ensenanza. 

En todo el asunto dei concilio aparece, junto a los ele¬ 
mentos ya apuntados, un factor nuevo determinante, la opi- 
nión pública, la opinión de los cristianos, que animaban y vi- 
gilaban a sus obispos y que contrabalanceaba en éstos su te¬ 
mor al emperador. 

6. El concordato de Fontainebleau.—Este hombre 
formidable que dominaba Europa, vencia a poderosos ejércitos, 
creaba reinos, organizaba administraciones y universidades, es¬ 
taba obsesionado por el problema religioso. En medio de su 
campana rusa, que, según sus planes, iba a completar su gran¬ 
dioso sueno de reorganización continental, se da la orden de 
trasladar al pontífice al castillo de Fontainebleau. El 9 de junio 
de 1812 este hombre de setenta y un anos, enfermo y desenga- 
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nado, es introducido en una carroza y Uevado, a través de un 
agotador viaje, a su destino, adonde Uegó el día 20. 

La campana rusa supuso un descalabro tremendo para las 
tropas francesas, pero no un cambio de los planes imperiales. 
Inesperadamente apareció Napoleón en Fontainebleau, acom- 
panado de Maria Luisa, la tarde dei 19 de enero. La situación 
nos resulta atrayente y sorprendente. El emperador, carente de 
sensibilidad espiritual, decidido a conseguir su objetivo, mez- 
cla la amabilidad y la simpatia con la rudeza y las amenazas. 
Pio VII, que, a pesar de todo lo pasado, estaba subyugado por 
la personalidad de Napoleón^’, que carecia en absoluto de con- 
sejeros desinteresados, cambiaba con facilidad de estado de âni¬ 
mo, y aceptaba una proposición para rechazarla poco después. 
No se trata tanto de disculpar al papa como de comprender 
la situación animica de una persona mantenida en prisión du¬ 
rante cinco anos, acompanada únicamente de personas afectas 
al emperador, que le exponian de mil maneras las desgracias 
que acarrearia una postura poco conciliadora. 

El 25 de enero de 1813, ambos firmaron las bases de un 
nuevo concordato; los artículos que deberian servir a un arre¬ 
glo definitivo, lo que constituia únicamente un proyecto que 
debía ser consultado y reelaborado, fue publicado por Napo¬ 
león el 13 de febrero con la categoria de ley dei reino 

Su contenido era el siguiente: 1) Su Santidad ejercitará el 
pontificado en Francia y en el reino de Italia de la misma ma- 
nera que sus predecesores. 2) Los embajadores, ministros y en- 
cargados de Negocios ante el Santo Padre, asi como los emba¬ 
jadores, ministros y encargados de Negocios que el papa tenga 
ante las potências extranjeras, gozarán de las inmunidades y 
privilégios de los miembros dei Cuerpo diplomático. 3) Los 
dominios que poseia el Santo Padre y que no han sido aliena¬ 
dos estarán exentos de todo impuesto; serán administrados por 
sus agentes o encargados de Negocios. Los que han sido alie¬ 
nados serán compensados hasta la suma de dos millones de 
francos de renta. 4) En los seis meses que siguen a la notifi- 
cación acostumbrada dei nombramiento hecho por el empera¬ 
dor para los arzobispados y obispados dei império y dei reino 
de Italia, el papa les conferirá la institución canónica conforme 
a los concordatos y en virtud dei presente indulto. La infor- 
mación previa la hará el metropolitano. Si pasan los seis meses 
sin que el papa haya acordado la institución, el metropolitano, 

■'* D’Haussonville, J., UÉgUse romaine et le Premier Empire (Pa¬ 
ris 1966-68), 5 vols. II 11-12. 

Mercati, a., O.C., p.579-81. 
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O en su defecto, si se trata dei metropolitano, el obispo más 
antiguo de la provincia, procederá a la institución dei obispo 
nombrado, de manera que jamás vaque una sede por más de 
un ano. 5) El papa nombrará, sea en Francia, sea en el reino 
de Italia, a diez obispos, que ulteriormente serán determinados 
de común acuerdo. 6) Los seis obispos suburbicarios serán res- 
tablecidos y serán nombrados por el papa. Se les restituirán 
los bienes existentes y se tomarán medidas para compensar los 
bienes vendidos. 7) En cuanto a los obispos de los Estados 
romanos ausentes de sus diócesis por las circunstancias, el San¬ 
to Padre podrá ejercer en su favor el derecho de darles obis- 
pados in partibus. Se les concederá una pensión igual a las 
rentas de que gozaban y podrán ser repuestos en sedes vacan¬ 
tes, así en el império como en el reino de Italia. 8) Su Ma- 
jestad y Su Santidad se concertarán oportunamente sobre la 
reducción, si es que ha lugar, de los obispados de la Toscana 
y dei país de Génova, como sobre el establecimiento de nue- 
vos obispados en Holanda y en los departamentos hanseáticos. 
9) Propaganda Fide, la Penitenciaria y los archivos se estable- 
cerán donde mora el Santo Padre. 10) Su Majestad devuelve 
su gracia a los cardenales, obispos, sacerdotes y laicos que han 
incurrido en su desgracia por los sucesos actuales. 11) El San¬ 
to Padre se inclina a estas disposiciones por consideración al 
estado actual de la Iglesia y en la confianza que le inspira Su 
Majestad de que concederá su poderosa protección en las ne- 
cesidades tan numerosas que tiene la religión en los tiempos 
que vivimos. 

Este llamado concordato constituía, por una parte, un re- 
conocimiento de la soberania pontifícia, pero, por otra, reducía 
notablemente su primado de jurisdicción sobre las iglesias dei 
império; daba libertad a cardenales y obispos, pero colocaba a 
la Iglesia en manos dei emperador de manera completa. Re- 
presentaba la renuncia implícita a los Estados de la Iglesia, la 
renuncia a unos derechos por los que había luchado durante 
tantos anos. 

Apenas firmado el documento. Pio VII cayó en una triste¬ 
za profunda, en una depresicn que no le permitia dormir ni 
comer ni incluso celebrar misa. Consciente de que babía ido 
más lejos de lo que queria y de lo que podia, no encontraba 
modo de retractarse aunque ya al dia siguiente babía escrito 
una declaración en la que quitaba todo valor a lo firmado. 

En pocos dias se reunieron junto a él 25 cardenales. No to- 

” Pacca, B., Napoleone contro Pio VII (Roma 1944) p.210-12. 
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dos coincidían, pero los más cercanos a Pio VII, sobre todo 
Pacca, Consalvi y Di Pietro, eran dei parecer de que era ur¬ 
gente una retractación. Pio VII escribió de su puno una larga 
carta en la que explicaba al emperador su debilidad, retractan- 
do todas las concesiones carta firmada el 24 de marzo y en¬ 
tregada a Napoleón el mismo dia. Al dia siguiente, Pio VII 
entregaba a cada cardenal una copia de la carta y le leia ur\a 
alocución consistorial explicando la nulidad dei tratado. Recon¬ 
ciliado consigo mismo, a partir de estos actos, el papa recobro 
su serenidad. Se repetia el caso dei privilegium de Pascual II 
en 1111^®. 

Era el principio dei fin. A pesar de las represálias, aparecia 
claro que la estrella imperial comenzaba a decaer. Napoleón 
publico el texto dei concordato como si hubiese sido ratificado 
por ambos contratantes, dando a entender que el Gobierno es- 
taba dispuesto al cisma; pero, una vez más, la alegria por la 
paz conseguida se vio turbada por el conocimiento inmediato 
de la nueva actitud dei papa. En un momento en que Napo¬ 
león necesitaba más que nunca dei apoyo dei pueblo, su acti¬ 
tud frente al papa provocaba desconcierto, división y motivos 
de confirmación para los realistas legitimistas. 

No resulta fácil comprender la actitud de Pio VII a lo 
largo de los anos dei gobierno napoleónico. 

7. El final de un reinado. La aurora de una nueva 
época eclesiástica. —La campana de Rusia había animado a 
los paises europeos en su oposición a Napoleón. Rusia y Espana 
demostraban que un pueblo unido y entusiasta podia oponerse 
con êxito a las tropas imperiales. El 25 de abril, Napoleón 
tomaba el mando de las tropas de estancia en Alemania. La 
victoria de Lutzen el 2 de mayo significó el canto dei cisne. 
Del 16 al 19 de octubre se libró en Leinzig la llamada «bata- 
11a de las naciones», derrota que inició el acto final de su hun- 
dimiento. En la noche dei 31 de diciembre al l.° de enero 
de 1814, una armada de 200.000 hombres atravesaba el Rhin 
y comenzaba la invasión de Francia. 

Durante estos meses de incertidumbre, Bonaparte intentó 
ponerse en contacto con Pio VII y le envió algunos emisarios, 

Mercati, a., O.C., p.581-85. 

’’ «Es nuestro deber—escribía en la declaración dei 28 de enero—, 
y lo aceptamos como una gloria, a imitación de nuestro predecesor Pas¬ 
cual II, confesar, ante Dios y Ia Iglesia, el error en el que, como hom- 
bre, hemos caído por falta de advertência» (Pastor, L., Per la storia 
dei «Concordato» de Pontainehleau, en «Chiesa e Stato. MisceUanea in 
onore di Pietro Pirri» II [Padua 1962] p.597-606). 
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pero el papa contesto que sólo tomaria en serio las nuevas 
propuestas cuando se encontrase en libertad y en su residência 
de Roma. En realidad, todos esperaban el êxito definitivo de 
las armas para reiniciar el diálogo con una nueva base. 

El 21 de enero, con el fin de que su cunado Murat, quien, 
traicionándole, intentaba ocupar Roma con sus tropas, no con- 
siguiese su objetivo, decidió liberar al cautivo y dirigirlo a 
Italia. 

El 24 de mayo de 1814, Pio VII entraba en Roma tras 
cinco anos de cautiverio. Durante el viaje constato que Áustria 
babia ofrecido buena parte dei Estado pontificio a Murat si 
éste traicionaba a su cunado. Era una advertência de que no 
podia confiar demasiado en los Estados católicos, porque tam- 
bién ellos buscaban únicamente sus intereses, aun a costa de 
la justicia y dei derecho. 

La vueita de Napoleón y su reinado de cien dias tras un 
ano de restauración no cambio en nada la situación de la Igle- 
sia, pero si permitieron observar la animadversión dei clero 
por este hombre a quien tanto debian, pero que se perdió por 
su ambición y por su deseo de utilizar a la Iglesia en un modo 
que ya no era admisible. 

Pio VII, el hombre que más sufrió la politica cesaropapista 
dei autocrata, definió bien los valores que podemos conservar 
de su actuación: «La pia y valiente iniciativa de 1801 nos ha 
hecho olvidar y perdonar desde hace mucho tiempo las equi- 
vocaciones posteriores. Savona y Fontainebleau son sólo des- 
viaciones dei espiritu y desviaciones de la ambición humana. 
El concordato fue un acto cristiana y heroicamente salvador». 

La historia debe ser una gran escuela de indulgência. Hay 
momentos en los que se necesita tener un temperamento de 
héroe para conocer exactamente el problema, para tomar una 
decisión de acuerdo con los principios recibidos, aunque esto 
suponga pérdida de honores y sufrimientos; para marginar el 
orguUo nacionalista y aceptar un bien más universal y católico. 
Indulgência, tal vez, con las personas, pero no con los temas 
que suscitan los problemas. Una Iglesia pobre y desvalida hace 
más libres a los hombres y a las instituciones. Casi siempre es 
la ambición y el apego a la riqueza, al puesto, al poder, la cau¬ 
sa de tantas indignidades y atropellos. 

Pero los pehgros de la institución eclesiástica no provienen 
únicamente dei poder y de las riquezas, sino de su capacidad 
de adaptación y diálogo con un nuevo universo mental y cul¬ 
tural. El siglo XIX no se caracterizará por una Iglesia rica o po¬ 
derosa, sino por una Iglesia en pugna con la sociedad surgida 
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de la Revolución francesa y estructurada durante la época na- 
poleónica. Napoleón y su tiempo no sólo significo la desaparición 
dei Antiguo Régimen, sino también de un tipo de Iglesia y la 
aurora de una nueva época, de un nuevo estilo de la sociedad 
eclesiástica. 


III. Espana 

1. La política religiosa de José Bonaparte.—La Igle- 
sia espanola se encontraba, naturalmente, a la defensiva frente a 
los avatares revolucionários, tal como podemos detectar en los 
sermones de Fr. Diego de Cádiz o dei P. Santander^*; pero 
contaba con un apoyo popular extraordinário no sólo por la 
profunda fidelidad dei pueblo a la doctrina, sino también por 
su carácter democrático y por la prodigalidad de sus recursos 
en las numerosas funciones sociales que ejercía. 

También en ciertos ambientes de Espana corria la especie 
de la inutilidad de las ordenes religiosas. «A las monjas habría 
que ponerlas a hacer calceta», escribía Jovellanos. Todos los 
reformadores vivían obsesionados por el problema de los frai- 
les, buscando un modo de que sirvieran a la utilidad social, tal 
como ellos la entendían. La decadência intelectual e incluso es¬ 
piritual de buena parte de los conventos ayudaba al manteni- 
miento de esta actitud^®. 

No faltaban las críticas a la institución, sobre todo entre los 
ilustrados o los jansenizantes, pero no tenían mucho arraigo. 
Se comenzó con Godoy una cierta desamortización; con Cam- 
pomanes se intento que el clero ejerciera la labor de fermento 
de una regeneración nacional, se legislo en favor de una uni- 
versidad que ensenase matérias «útiles» en lugar de los estú¬ 
dios clásicos de la universidad eclesiástica 

En marzo de 1808, el general Murat invade Espana en cum- 
plimiento dei gran designio napoleónico, y los acontecimientos 
se precipitan. Napoleón creyó que sujetar y dominar a la 

™ Elorza, a., Cristianismo ilustrado y reforma política en Fr. Miguel 
de Santander: Cuadernos BQspanoamericanos 214 (1967) 73-107. 

” Frente al carácter aristocrático de la jerarquia francesa, la espanola 
provenía de la pequena nobleza provinciana o de los estratos más hu¬ 
mildes (Marquês de Coustine, UEspagne sous Ferdinand VII [Paris 
1838] II 58). 

” Elorza, A., La ideologia liberal en la Ilustración espanola (Ma¬ 
drid 1971); Fontana, J., La quiebra de la monarquia absoluta 1814-1820 
(Barcelona 1971). 

” Domínguez Ortiz, a,, Sociedad y Estado en el siglo XVIII espa- 
nol (Barcelona 1976). 



C.IO. La Iglesia en la época napoleónica 637 

península Ibérica le iba a resultar fácil: «Crea vuestra merced 
—^le decía a Escoiquiz al día siguiente de la Uegada de Fer¬ 
nando VII a Bayona—que los países en los que hay muchos 
frailes son fáciles de sujetar. Tengo experiencia de ello. Esto 
mismo ha de suceder, pues, con los espanoles...»Carlos IV 
se ve obligado a destituir a Godoy y a abdicar en favor de su 
hijo Fernando VII. Uno y otro son llevados a Bayona, y con 
actuación incalificable entregan el país al emperador francês, 
quien nombra a su hermano José rey de Espana®'. 

No resulta fácil el estúdio de las motivaciones de los afran- 
cesados, entre los que se encuentran vários obispos y numero¬ 
sos clérigos. Razones oportunistas ciertamente, pero también 
ideológicas, políticas y religiosas, llevaron a estos espanoles a 
apoyar la monarquia reformista dei intruso. 

La declaración ta jante de confesionalidad dei estatuto de 
Bayona primer documento constitucional espanol, concedido 
por José Napoleón en 1809, responde, por una parte, a la 
condición que puso Carlos IV para abdicar: mantener la con¬ 
fesionalidad, y, por otra, a la política de Napoleón de ganarse 
el apoyo de la Iglesia y servirse de ella. Esto explica su «... y 
no se permitirá ninguna otra», que no concuerda con el espí- 
ritu liberal de las otras disposiciones. 

Esta afirmación dei catolicismo como religión dei Estado 
no impide la promulgación de diversas leyes antieclesiásticas: 
nacionalización de bienes, supresión de conventos y de la In- 
quisición. Es de notar que, en este aspecto, la mentalidad re¬ 
formista liberal constituye una continuación dei proceder ab¬ 
solutista y regalista, evidente también en los nuevos ministros: 
Urquijo, Cabarrús y el canónigo de Toledo Juan Antonio Flo¬ 
rente. 

Las reformas estructurales y religiosas de los afrancesados 
representan una anticipación de las profundas transformaciones 
que han de iniciar los liberales espanoles a partir de las Cortes 
de Cádiz. Por una parte, continuarán el proceso desamortiza- 
dor de Godoy, anadiendo los bienes que pertenecían a las cor- 
poraciones suprimidas, a la Inquisición, a las órdenes militares 

“ Memórias de ]uan de Escoiquiz doc.26, ed. de M. Artola en Me¬ 
mórias de tiempos de Fernando VII, vol.l en la Biblioteca de Autores 
Espanoles, p.130-31. 

Artola, M., La burguesia revolucionaria (1808-1869) vol.5 de la 
Historia de Espana Alfaguara (Madrid 1973) p.7-21. 

“ Art.l.® «La religión católica, apostólica y romana, en Espana y en 
todas las posesiones espanolas, será la religión dei rey y de la nación y 
no se permitirá ninguna otra» (Sanz, C., La Constitución de Bayona, 
Madrid 1922). 
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y a las congregaciones religiosas Por otra, siguiendo el ejem- 
plo francês, José I suprimió todas las ordenes religiosas, a cau¬ 
sa, explicaba la Gaceta, de su conducta, de su actitud levantisca 
y antigubernamental. Según el decreto, todos los religiosos se- 
rían empleados según su aptitud y conducta. No hay duda de 
que esta medida fue una de las más importantes dei nuevo Go- 
bierno, desde el punto de vista eclesiástico, y de las que pro¬ 
voco mayor apoyo a la insurrección. 

Estas y otras medidas fueron tomadas por el Gobierno por 
su propia autoridad, sin ninguna clase de contacto con Roma. 
Esta actitud, facilitada por la situación en la que se encontraba 
Pio VII, estaba respaldada por el regalismo tradicional espanol 
y por el estilo cesaropapista de los Bonaparte. 

Algunos obispos afrancesados publicaron pastorales en las 
que defendieron la legitimidad dei régimen bonapartista, basa- 
da en la suprema voluntad de Dios, que quita y entrega tronos 
a quien quiere, y el carisma dei rey José y la excelencia de su 
gobierno. Exhortaron a la sumisión y a la repulsa de la rebel¬ 
dia; intentaron destruir el mito de la guerra santa, achacando 
a los autores de la insurrección su fanatismo y su ignorância 

Al tiempo que Napoleón, a través de su hermano, intenta- 
ba gobernar Espana, el pueblo espanol, en buena parte guiado 
por frailes y clérigos, se enfrentaba al invasor. El clero Uevó 
la dirección mental y espiritual dei movimiento insurreccional. 
El carácter antirreligioso que tomó la revolución hizo que el 
clero predicara la guerra como una cruzada. En El soldado ca¬ 
tólico en guerra de religión escribia Fr. Diego de Cádiz: «No 
te acreditarás de buen católico ni de vasallo leal si, hallándote 
sin obstáculo alguno que te lo impida, dejases de tomar las 
armas en una ocasión en que todas las leyes divinas y humanas 
lo exigen» Vélez afirma que quien conozca a fondo el carác¬ 
ter dei pueblo espanol sabrá que para él ha tenido más influjo 
el sermón o el consejo de un fraile o clérigo que todas las ame- 
nazas dei Gobierno, sus proclamas y sus órdenes. Con la guerra 
de la Independencia aparece el cura guerrillero, una de las figu¬ 
ras más curiosas dei siglo xix espanol. «El oir tocar a generala 
era para ellos—según un cronista franciscano— lo mismo que 
oir la campana de obediência». 

Mercader Riba, J., La desamorthación en la Espana de José Bo¬ 
naparte: Hispania 32 (1972) 587-616. 

“ Revuelta, M., describe de una manera exhaustiva y documentadí- 
sima esta época en su capítulo de la Historia de la Iglesia en Espana de¬ 
dicado a esta época. 

Domínguez Ortiz, a., o.c., p.509. 
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Pero no todo era tan arcaico o pintoresco. En la Junta de 
Matérias Eclesiásticas, dependiente de la Junta Central, fueron 
reuniendo las diversas opiniones dei país sobre temas relaciona¬ 
dos con la Iglesia. A modo de cuadernos de quejas fueron re¬ 
uniendo las opiniones y los deseos de los ciudadanos. Destacan 
entre ellas la idea dei número excesivo de clérigos, de dudosa 
vocación, de poca utilidad. Denuncian la desigualdad en las ren- 
tas y la existência de instituciones inútiles, tales como el voto 
de Santiago o las ordenes militares. Se quejan, sobre todo, de 
las ordenes religiosas, a las que, según ellos, hay que reformar 
y reducir. 

Detenido Fernando VII por orden de Napoleón, se consti- 
tuyeron diversas juntas provinciales y una Junta Central, pre¬ 
sidida por el conde de Floridablanca en representación dei po¬ 
der legítimo. De Madrid pasó a Sevilla, de Sevilla a Cádiz. Lue- 
go fue sustituida por un Consejo de regencia, compuesto por 
el obispo de Orense D. Pedro de Quevedo; por el general 
F. X. Castanos, Francisco de Saavedra, Antonio Escano y el 
mejicano Lardizábal. 

2. La Constitución de Cádiz.—^En 1811 se reúnen en 
Cádiz alrededor de 300 diputados, de los cuales un tercio eran 
eclesiásticos, con el fin de redactar la primera Constitución es- 
panola, que diera las bases a una sociedad más moderna e ilus¬ 
trada. 

La Constitución, aprobada el 19 de marzo de 1812, supone 
una fórmula de compromiso. Su inicio constituye la profesión 
de religiosidad más llamativa de la historia constitucional: «En 
el nombre de Dios todopoderoso. Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
autor y supremo legislador de la sociedad». Ninguna Constitu¬ 
ción en nuestra historia se ba atrevido a hipotecar el futuro 
como la gaditana: «La religión de la nación espanola es y será 
perpetuamente la católica, apostólica y romana, única verda- 
dera». «La nación se protege por leyes sabias y justas y prohíbe 
el ejercicio de cualquier otra» 

Efectivamente, se trataba de un compromiso, ya que, si no, 
no se comprende el encabezamiento, la rotunda afirmación de 
confesionalidad, la prohibición de libertad de conciencia, la 
prescripción de las prácticas religiosas que debían observarse 
en las elecciones, la obligación de ensenar el catecismo en la 
escuela, etc., en una Constitución que pretende una organiza- 

“ Tierno Galván, E., Leyes políticas espanolas fundamentales (1808- 
1936) (Madrid 1968), 
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dón liberal dei Estado, que afirma rotundamente los derechos 
de los ciudadanos. Por desgracia, se trataba dei resultado de una 
situación que produjo un texto ambíguo, pero no arreglo los 
presupuestos de convivência y diálogo de dos posturas bastante 
contrapuestas 

Probablemente, para la mayoría de los diputados, el con- 
cepto de «protección» tenía una clara connotación regalista. El 
Gobierno de Cádiz pide a la Iglesia apoyo moral y material y 
castiga a los eclesiásticos que no apoyan su reforma. 

En su gobierno diário, los legisladores de Cádiz fueron ema¬ 
nando leyes según su concepción de la sociedad; leyes que ne- 
cesariamente limitaban derecbos y privilégios eclesiásticos. Se 
suprimió la Inquisición, se legislo una tímida desamortización, 
se aprovecbaron de la supresión total de conventos dictami- 
nada por el Gobierno afrancesado para reducir los conventos y 
preparar una reforma general. 

La disputa sobre la supresión de la Inquisición transcendia 
el tema concreto de un tribunal moribundo y planteaba el pro¬ 
blema de la libertad de pensamiento. En realidad, se trataba 
de dos actitudes sobre la búsqueda y posesión de la verdad. 
Argüelles, con un simplismo particular, dividia así los partidos 
en las Cortes: «... de una parte, las luces... el ceio y sincero 
deseo de promover los intereses generales..., y, de otra, las doc- 
trinas recibidas... la adhesión a lo establecido, el respeto y ve- 
neración a lo que el tiempo y la costumbre parecia haber con¬ 
sagrado como inalterable...» El origen de esta postura podemos 
encontrarlo en el antidogmatismo civil y clerical, que va des- 
arrollándose a lo largo dei reinado de Carlos IV. 

Entre los muchos ejemplos de actitudes contradictorias, apunto es¬ 
tos dos. El obispo de Calahorra defendia: «Póngase: creo firmemente 
esto, lo otro y lo de más allá. Póngase que Dios es el autor de todas 
las cosas, de todo lo visible e invisible y que nos redimió; y también 
se bará como se debe poniendo: Creo todo lo que dice la Santa Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana». Por su parte, Agustín Argüelles escribía 
en su comentário a la Constitución; «En el punto de la religión se co¬ 
metia un error grave, funesto, origen de grandes males, pero inevitable. 
Se consagraba de nuevo la intolerância religiosa, y lo peor era que, por 
decirlo asi, a sabiendas de muchos, que aprobaron con el más profundo 
dolor el articulo 12. Para establecer la doctrina contraria hubiera sido 
necesario lucbar frente a frente con toda la violência y furia teológica 
dei clero, cuyos efectos demasiado experimentados estaban ya, asi dentro 
como fuera de las Cortes. Por eso se creyó prudente dejar al tiempo, al 
progreso de las luces, a la ilustrada controvérsia de los escritores, a las 
reformas sucesivas v graduales de las Cortes venideras, que se corrigiese, 
sin lucba ni escândalo, el espiritu intolerante que predominaba en gran 
parte dei estado eclesiástico» (Argüelles, A., La reforma constitucional 
de Câdiz [Madrid 1970] p.262). 
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La sociedad eclesiástica, demostrando una cerrazón y egoís¬ 
mo lamentables, no aceptó ningún cambio y puso en el mismo 
cesto los atropellos injustificados y las normas necesarias para 
construir un estado más moderno El enfrentamiento entre la 
Espana integrista y la Espana liberal tiene su temprano origen 
en estas primeras medidas de gobierno, que, si bien fueron 
audaces en lo político, se mantuvieron equilibradas y conser¬ 
vadoras en lo religioso. Agriaron no poco los ânimos y sirvieron 
a algunos de alivio en su actitud antidemocrática algunos ex- 
cesos verbales anticlericales, producto de la recién proclamada 
libertad de prensa, que produjeron sorpresa y perplejidad a un 
pueblo no acostumbrado a tales libertades. Molesto, sobre todo, 
el tono anticlerical dei Diccionario crítico-burlesco, de Barto- 
lomé Gallardo, bibliotecário de las Cortes. 

Numerosos obispos publicaron pastorales oponiéndose al 
espíritu y a los decretos de Cádiz. El núncio, Pedro Gravina, 
con tono y modos poco diplomáticos, intento defender sus fa- 
cultades, pero fue expulsado por la Regencia, presidida por el 
cardenal Borbón. 

La llegada de Fernando VII supuso el final de estos prime- 
ros intentos democráticos. La violenta represión subsiguiente 
contó con las bendiciones y el apoyo de buena parte de la 
Iglesia espanola y explica, en parte, el anticlericalismo de los 
liberales decimonónicos, la pugna entre religión y liberalismo 
que recorrerá todo el siglo. 

IV. El Congreso de Viena 

Tras la abdicación de Napoleón y su confinamiento en la 
isla de Elba, ocupó el trono francês el hermano de Luis XVI, 
con el nombre de Luis XVIII. Este firmo la paz de Paris el 30 
de mayo de 1814, y poco después concedia a la nación una 
Constitución semejante a la inglesa. 

Francia recobraba las fronteras de 1792, es decir, que salía 
ganando Montbéliard, Avignon y cl condado Venesino y parte 
de Saboya, Alsacia y Bélgica. Poco a poco volvia la normalidad 
a la vida social y política, y los reyes destronados recuperaban 
sus tronos: Pio VII volvió a Roma; Víctor Manuel, a Turín; 
Fernando VII, a Madrid. El zar Alejandro y el rey Federico 

“ El famoso Rafael Vélez, en su Preservativo contra la Irreligión, 
identifica libertad, dignidad y fraternidad con la agitación, y moderno, 
europeo y liberal, con lo antiespanol. 

Historia de la Iglesia 4 21 
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Guillermo II de Prusia se trasladaron de Paris a Londres acom- 
panados dei vencedor, general Blücher, donde fueron recibidos 
apoteósicamente. 

Se pensó que una reunión de los vencedores podría solu¬ 
cionar tantos problemas y convulsiones provocados por la Re- 
volución francesa y las guerras napoleónicas y íue convocado 
un congreso en Viena para el 18 de septiembre de 1814. Ape¬ 
nas se había reunido éste, cuando los plenipotenciários discu- 
tían sobre la suerte de Sajonia y Polonia, Napoleón abandono 
su isla el 1." de marzo de 1815, desembarco en Cannes con 900 
hombres y se puso en camino bacia Paris. Los ejércitos lan- 
zados contra él se le sumaban, y el 20 de marzo entraba triun¬ 
fante en la capital. El Congreso le declaro la guerra; pero Na¬ 
poleón, en la famosa asamblea militar y popular dei Campo de 
Marte, otorgaba una Constitución al império y se lanzaba al 
encuentro de sus enemigos, Blücher y Wellington, que manda- 
ban los ejércitos alemán e inglês, respectivamente. La batalla 
de Waterloo dei 18 de junio decidió para siempre la suerte de 
Napoleón. El 7 de julio era tomada Paris, y el emperador, 
confinado en Santa Elena, murió el 5 de mayo de 1821 

El Congreso continuó sus labores. Tomaban parte en él el 
emperador de Áustria, el zar de Rusia, los reyes de Prusia, Di¬ 
namarca, Baviera, Würtemberg y numerosos principes alema- 
nes. Todas las naciones europeas, menos Turquia, estaban re¬ 
presentadas por sus embajadores. Metternich, canciller de Áus¬ 
tria, representante de la mentalidad más conservadora, llevó 
la dirección de las conversaciones, pero no podemos olvidar al 
imprevisible zar, al desaprensivo Talleyrand y al ministro in¬ 
glês Castlereagh. En una posición de inferioridad política, pero 
de innegable autoridad moral, representó a la sede romana el 
cardenal Consalvi, secretario de Estado”. 

Se buscó la restauración material, sin respeto por los inte- 
reses y los sentimientos de los pueblos, buscando la seguridad 
dei continente y la satisfacción de los poderosos. Áustria re- 
cibió sus antiguos territórios, con Trieste y la región venecia- 

^ Richemont, a., a la veille du Congrès de Vienne: Le Correspon¬ 
dam t.220 (1905) p.60s.; Griewank, K., Der Wiener Kongress und die 
europaische Resíauration. 1814-181? (Leipzig 1954); Rie, R., Der Wie¬ 
ner Kongress und das Volkerrecht (Bonn 1957). 

” Bainvii.le, J., Napoléon (Madrid 1942); Pieri, P., Napoleone I 
(Turín 1955). 

Fischer, Kardinal Consalvi (Magunda 1899); Angelucci, 11 gran¬ 
de segretario delia Santa Sede, Ercole Consalvi (Roma 1924); Wichte- 
RICH, R., Napoleone fu il suo destino. Vita e tempi dei Card Ercole Con¬ 
salvi. 17S7-1824 (Roma 1955). 
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na, conquistada en 1797. En lugar dei antiguo Sacro Império, 
se creó la Union Alemana, con su Dieta de Francfort, en la 
que tomaban parte 35 príncipes alemanes y cuatro ciudades 
libres. 

El reino de Polonia, mal y parcialmente restablecido, para 
que fuera tapón entre Rusia, Áustria y Prusia, quedo funesta¬ 
mente unido personalmente a Rusia y víctima de sus exigências. 
La católica Bélgica fue sacrificada al designio de introducir otro 
tapón entre Francia y Alemania, y, sin tener en cuenta su re- 
ligión ni sus aspiraciones, fue unida a Holanda. 

En la restauración de los Estados pontificios chocaron dos 
aspiraciones contradictorias. Por una parte, el renovado pres¬ 
tigio dei papado y el deseo de defender a ultranza el principio 
de legitimidad, y, por otra, las aspiraciones territoriales de Ná¬ 
poles y Áustria. A pesar de todos los esfuerzos de Consalvi, 
Francia retuvo Avignon y el condado Venesino, y Áustria se 
quedó con Ferrara y Comacchio, aunque devolvió las legacio- 
nes, que hasta el último momento pretendió retener. 

Los intereses morales y religiosos entraron en un plano muy 
secundário en los ideales y aspiraciones de las potências dei 
Congreso de Viena, como se vio en el problema de la situación 
religiosa de Alemania, creada por la secularización de los prin¬ 
cipados eclesiásticos dei Rhin. En el Congreso se reflejaron las 
opuestas tendências y aspiraciones alemanas. Por una parte, el 
egoísmo de los príncipes, que pretendían aumentar sus pose- 
siones con el argumento de que una Alemania excesivamente 
dividida constituía un peligro para la paz. Por otra, el vicário 
general de Constanza, Wessemberg, que defendia con argúcias 
y apoyos las ideas de Dalberg de una Iglesia nacional alemana. 
Finalmente, se presentó un memorial en nombre de 25 prela¬ 
dos, en el cual describían la triste situación religiosa de Ale¬ 
mania desde la secularización de 1803, enumeraban los atro- 
pellos cometidos en los territórios secularizados y las tristes 
consecuencias constatadas en los diversos aspectos de la pas¬ 
toral, sobre todo en el campo de la educación, y exigían la 
dotación de obispados, seminários y parroquias. 

Como era de esperar, dados los protagonistas dei Congreso. 
ninguna de estas últimas peticiones obtuvo acogida: la petición 
de Wessemberg chocaba con la nueva mentalidad, y las de los 
obispos, con el egoísmo de los príncipes. 

Y, sin embargo, el 26 de septiembre de 1815, al firmarse 
la segunda paz de Paris, Francisco I de Áustria, Alejandro I 
de Rusia y Federico Guillermo III de Prusia proclamaron Ia 



Santa Alianza, pensada con la finalidad de desterrar la política 
pagana hasta entonces reinante y proclamar el principio cris- 
tiano de que todos los hombres son hermanos y todas las na- 
ciones forman el Pueblo de Dios. Este documento se debía al 
complicado misticismo de Alejandro y a la intuición de los 
monarcas europeos de que toda revolución tenía como origen 
el alejamiento de la religión. Establecía el documento de Ale¬ 
jandro que las relaciones entre los soberanos debían basarse 
«en las sublimes verdades que ensena la santa religión de nues- 
tro Salvador...»; afirmaba que «los preceptos de justicia, ca- 
ridad cristiana y paz... debían tener una influencia inmediata 
en el concilio de los príncipes y guiar todos sus pasos». Anun- 
ciaba que los tres monarcas permanecerían unidos «por los 
lazos de una verdadera e indisoluble fraternidad» y se conside- 
rarían «como padres de familia con relación a sus súbditos y 
soldados. Gobierno y pueblos debían considerarse desde ahora 
como «miembros de una misma nación cristiana», y todos los 
poderes que «habían elegido solemnemente el defender los sa¬ 
grados principios que habían dictado el acta» eran invitados a 
unirse a la Santa Alianza’^. 

El zar creia que la única manera de impedir los peligros de 
la Revolución francesa estaba en identificar la política y la 
religión, y en esta creencia influía claramente su identificación 
con las ideas expuestas por Chateaubriand en el Genio dei cris¬ 
tianismo. Ideas que, por otra parte, habían sido puestas en 
práctica por Napoleón y constituirían uno de los principios 
rectores dei siglo xix. 

Pio VII no pensó así, y no se adhirió a la Santa Alianza. 
No veia clara la identificación religiosa de tres soberanos que 
pertenecían a tres iglesias diversas, y, aleccionado por su ex- 
periencia personal, no se fiaba de una religiosidad que comen- 
zaba por expoHarle de parte de sus Estados. También la ma- 
yoría de los ministros la consideraban vacía y sin aplicación 
real; pero la sostuvieron no sólo por no contrariar al zar, sino 
tamljién porque intuyeron el provecho que se podia extraer”. 

De hecho constituyó un aparato montado para mantener el 
statu quo político creado por el Congreso de Viena. Alejandro 
no lo concibió como una fórmula de represión, pero inevitable- 
mente se convirtió en esto en una época en la que el espíritu 
de libertad y de democracia chocaba con las estructuras esta- 
blecidas. De aqui el peligro evidente de identificar el statu quo 

” Nicolson, H., The Congress of Vienna (Londres 1970); Webster, 
C. K., The Congress of Vienna (Londres 1937). 

” Mctternich, Príncipe de, Mêmoires. 2 vols. (Paris 1980). 
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y la represión con la religión de la que tanto alardeaban los 
poderes establecidos. 

De hecho, el Congreso de Viena y Ia Santa Alianza corres- 
ponden al final de una época y no al inicio de una nueva. Qui- 
sieron restablecer la paz y la tranquilidad europea, pero no 
basada en la justicia o en principios éticos, a pesar de lo afir¬ 
mado en el acta, sino en la fuerza y en la ambición de mayor 
extensión territorial y mayor poder. El peligro para el cristia¬ 
nismo estribaba en que esta postura se identificaba con el or- 
den y la conservación dei pasado, es decir, con una aparente 
defensa de los principios religiosos. Defensa que hoy sabemos 
era puramente interesada y encerraba para la religión un pe¬ 
ligro de incalculables consecuencias. En realidad, éste es el 
tema de todo el siglo xix. 
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